Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


■MNCRorr 

TEiELIBRARY 

OF 

THE  UNIVERSITY 

OF  CALIFORNIA 

Theo  H.    Crook  collection 


i 


r      EFEMÉRID^YANALES^H 

K                     ESTADO  DE  UOLÍVAB.    '         ^^^| 

^^^^^1                        TOMO  III                                ^HH 

^^^H                         ^^1 

^^^^^^^^^^V                                              ^^^^^^1 

^ 


9 


.^-  ,      '") 


i 


o 


1 


I 


i 


í 

■i 


H 


~    j 


\ 


EFEMÉRIDES  Y  ANALES 


DEL 


ESTADO  DE  BOLÍVAR. 


TOMO  III 


EDICIÓN  OFICIAL. 


/ 

i- 


r' 


■    / 


//' 


BOGOTÁ. 

CASA  EDITORIAL  DE  J.  J.  PÉREZ DIRECTOR,  F.  FERRO. 

1889. 

PRINTRID  m  COLOMBIA 


j 


Bencroft  Library 
•«..  i(  f  A       University  of  CaÜíornia 
^Q>T  WITHDRAWN 


ANALES 


DEL  ESTADO  DE  BOLÍVAR,  EN  LA  ÜNION  COLOMBIANA. 


SIGLO  1 


(Continoación). 


DUELO  POR  LA  MUERTE  DEL  LIBERTADOR. 


Hepública  de  Colombia. — Prefectura  del  Magdalena. — Número  20. — 

Cartagena,  á  25  de  Enero  de  1831. — 21.® 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

Por  extraordinario  vino  á  mi  poder  la  orden  de  US.,  de  12  de  este 
mes,  número  6,  en  que  se  sirve  anunciarme  la  triste  noticia  de  la  pérdida 
de  S.  £.  el  Libertador  Simón  Bolívar,  lo  cual  tuve  también  el  sentimien- 
to de  participar  á  US.,  con  profundo  dolor  de  mi  corazón,  en  25  de 
Diciembre  último,  número  162,  acompañando  en  copia  el  Decreto  que 
expedí  por  tan  triste  motivo. 

Habrá  visto  S.  £.  el  Jefe  del  Ejecutivo  que  en  él  dispuse  se  llevase 
luto,  y  que  se  hiciesen  exequias  funerarias  en  honra  de  S.  E.,  las  que 
han  tenido  efecto  en  esta  ciudad  el  17  del  presente,  y  en  el  mismo  4ía 
han  debido  hacerse  en  todo  el  Departamento. 

Habiendo,  pues,  obrado  de  este  modo,  que  está  de  acuerdo  con  el 
Decreto  de  8.  £.  el  Jefe  del  Gobierno,  inserto  en  la  Gaceta  extraordina. 
ría  que  US.  me  acompaña  en  su  orden  citada,  creo  haber  llenado  los 
é^m^  de  &  S.»  y  b^  dispu^to  hpy  ^ese  el  luto  q\m  m  lleva  por  la 
muerte  4e  8.  £.  el  l4ÍberlAdor^  por  punaplinse  esi  e«e  día  el  rom  qvud  h* 
sefSalado  S,  E.  el  Eoen^gade  á^l  SjeetitÍYCt. 
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Teogo  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  E.  por  medio  de 
US.  para  su  superior  conocimiento. 

Dios  guarde  lí  US.— J.  de  Francisco  Martín. 

Decreto  d  qut  se  refiere  la  coniutticación  precedente. 

JvMU  de  Francisco  Martín,  Prefecto  Departainental  del  Magdalena. 

Siendo  un  deber  de  todo  colombiano  hacer  una  publica  manifesta- 
ción de  su  dolor  por  la  calamidad  que  la  Divina  Providencia  se  ha  servi- 
do enviarnos  llevándose  u  sí  al  Libertador  y  fundador  de  la  República, 
en  los  mismos  momentos  en  que  el  grito  nacional  le  invocaba  para  sal- 
varnos de  la  guerra  civil,  y  salvar  la  unidad  y  existencia  social ;  y  te- 
mendo  en  consideración  que  la  distancia  íí  la  capital  déla  República, 
iresidencia  del  Gobieruo,  no  permite  dé  S.  E.  el  Encargado  del  Ejecutivo 
desde  luego  las  disposiciones  necesarias  para  las  honras  funerarias  que 
Jian  de  tener  lugar  y  el  luto  que  han  de  llevar  los  empleados  y  ciuda- 
danos ;  que  habiendo  acaecido  aquella  desgracia  en  el  Departamento  del 
Magdalena,  deben  sus  habitantes  ser  los  primeros  en  cumplir  con  los 
deberes  de  la  gratitud,  tributando  á  la  memoria  del  Libertador  los  hono- 
res debidos  al  bienhechor  de  la  Nación  :  de  conformidad  con  el  voto 
geaeral  de  los  dignos  ciudadanos  de  esta  capital  manifestado  á  esta  Pre- 
fectura,  he  venido  en  decretar  y  decreto  : 

Art.  1.°  En  todos  los  pueblos  del  Magdalena  se  harán  exequias 
funerales  el  lunes  17  de  Enero  próximo,  con  toda  la  pompa  y  solemni. 
dad  que  permitan  las  circunstancias  de  cada  uno,  debiendo  asistir  todos 
los  empleados  públicos  residentes  en  el  lugar. 

Art.  2.°  Desde  la  publicación  del  presente  Decreto  en  cada  uno  de 
los  pueblos  del  Departamento  vestirán  luto  todos  los  ciudadanos  y  em- 
pleados, sujetándose  estos  á  las  diferencias  siguientes  : 

1.*  Los  Gobernadores  de  las  Provincias  llevarán  luto  entero  con 
banda  de  gasa  terciada  del  hombro  derecho  al  costado  izquierdo,  y  atadas 
sus  extremidades  con  lazo  de  cinta  negra. 

2.'  Los  Tenientes  Asesores,  los  Jueces  Políticos,  de  Policía  y  demás 
Jueces,  los  miembros  de  los  Concejos  Municipales,  el  Prior,  Cónsules  y 
Conciliarios  del  Tribunal  del  Consulado  y  sus  Diputados,  y  los  Jefes  de 
las  oficinas,  llevarán  tambión  luto  entero  con  un  lazo  de  gasa  negra  al 
brazo  izquierdo. 

3.'  Los  demás  empleados  en  las  oficinas  llevarán  el  lazo  de  gasa  al 
brazo  izquierdo. 

Art.  3.°  El  Gobierno  Supremo,  á  quien  se  dará  cuenta  de  esta  de- 
terminación,  fijará  el  tiempo  de  la  duración  del  luto. 

Art.  4.°  El  presente  Decreto  se  publicará  y  comunicará  para  su 
cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  de  la  Prefectura  Departamental  del 
Magdalena  en  Cartagena,  á.23  de  Diciembre  de  1830. — Juan  DE  FRAN- 
CISCO Martín. — Juan  Bautista  Gaicano,  Secretario.  '  - 
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SUFRIMIENTOS  DE  LOS  ADVERSARIOS  DE  LA  DICTADURA. 

República  de  Colombia. — Prefectura  del  Magdalena. — Numero  29. — 

Cartagena,  á  2  de  Febrero  de  1831. — 21.° 

AI  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

La  Comandaucia  general  de  este  Departamento  me  pasó  el  oficio 
que  en  copia  acompaño  á  US.,  numero  1.°,  acompañándome  las  piezas 
que  asimismo  incluyo  numeradas  desde  2  á  5,  y  poniendo  á  mi  dispo- 
.«iición  los  veinte  individuos  que  se  expresan  en  la  pieza  numero  2. 

Un  niímero  tan  considerable  de  hombres  perjudiciales  en  esta  ciudad, 
y  !a  in.sinuaciün  de  aquella  autoridad  al  enviarlos,  me  hicieron  pensar 
del  modo  que  resolví  y  observará  US.  de  la  copia  numero  6.  A  con- 
secuencia de  este  auto  han  salido  ya  de  esta  ciudad,  con  destino  al  presidio 
de  Chagres  unos,  y  otros  al  11.°  Cantón  de  San-Andros. 

Tengo  el  honor  de  someterlo  por  medio  de  US.  al  conocimiento  de 
S.  E.  el  Jefe  del  Gobierno,  para  que  se  sirva  impartir  su  superior  apro- 
bación.— Dios  guarde  á  US. — J.  DE  Francisco  Martín. 

Corrumdancia  general  del  Magdalena. — Cartagena,  Enero  19  de  1831. 

Al  señor  Prefecto  del  Departamento. 

El  2.°  Comandante  Melchor  Ferreira  ha  puesto  en  mis  manos  la 
comunicación  del  señor  Comandante  general  de  Boyacá,  que  tengo  el 
honor  de  acompañar  á  US.  en  copia,  y  con  ella  las  sentencias  eu  tes. 
timonio  y  listas  que  también  incluyo.  Enterado  de  todo,  he  dado  orden 
al  mismo  Comandante  para  que  pase  en  persona  á  poner  á  la  disposición 
de  US.  los  veinte  presos  que  trae  á  su  cargo  y  refiere  la  comunicación  ; 
mas  al  consignarlos  yo  á  US.,  como  lo  verifico,  debo  llamar  la  atención 
de  US.  d  su  calidad,  número  y  causas  que  han  inducido  á  su  conde, 
nación,  púas  en  circunstancias  como  las  presentes  en  que  tiene  el  pre- 
sidio sobre  cien  reos  de  diversos  crímenes  puede  ser  peligrosa  la  aglo- 
meración y  roce  de  estos  otros,  por  sus  opiniones  y  recursos.  En  mi 
concepto  sería  lo  mejor  que  tales  individuos  se  diseminasen  entre  el 
presidio  de  Chagres,  Providencia  y  algunos  otros  puntos,  donde  al  mismo 
tiempo  que  purgasen  su  delito  no  pudiesen  causar  daño ;  mas  US.  con 
su  acostumbrado  tino  y  previsión  adoptará  la  medida  que  mejor  le 
parezca. — Dios  guarde  á  US. — Mariano  Montilla. 

República  de  Colombia. — CoTtiandanda  general  del  Departamento  de 
Boyacá. — Cuartel  general  en  el  Socorro,  á  26  de  Diciembre  de 
ISSO.— 20.''— Número  239. 

Al  señor  General,  Comandante  general  del  Magdalena. 

Al  cargo  del  2.^  Comandante  de  Milicias  Melchor  Ferreira  marchan 
en  esta  fecha  los  reos  de  conspiración  contra  el  Gobierno,  que  han  sido 


6  ANALES 


juzgados  en  esta  Piaza,  á  oumplir  las  condenas  á  que  han  sido  senten- 
ciados, y  son  los  que  constan  de  la  lista  adjunta,  cuyas  sentencias  van 
inclusas  también  (i  éste  pliego.  Sírrase  US.  ordenar  que  sea  cada  uno 
puesto  en  su  destino. 

Dios  guarde  &  US. — JüSTO  BriceSo. 

JLisfa  de  los  conspiradores  que  han  sido  juzgados  en  esta  Plaza^  y  que  al  cargo  del  señor  2? 

Comandante  de  Milicias  Melchor  Ferreira  marchan  á  Cartagena  á  disposición  del  señor 

General  Comandante  general  del  Departamento  del  Magdalena, 

Nombres.  Destinos. 

Lorenzo  Carranza Dos    años  de  confinación  en  Cartagena. 

Joaquín  Cruz Ocho     id.  de  presidio  en  id. 

Vicente  Azuero Cuatro  id.  de      id.       en  id. 

Ignacio  Berbeo Cuatroid.de      id.       en  id. 

Bautista  Forero Cuatro  id.  de      id.       en  id. 

Antonio  Uribe Dos       id.  de  confinación  en  Cartagena. 

Benigno  Otero Cuatro  id.  de  presidio  en  id. 

Vicente  Atuesta Ocho     id.de      id.       en  id. 

Mariano  Gómez Cuatro  id.  de       id.       en  id. 

Vicente  Acevedo Cuatro  id.  de  confinación  en  Cartagena. 

Ignacio  Sarmiento Cuatro  id.  de  presidio  en  id. 

Diego  Carranza Cuatroid.de       id.       en  id. 

Antonio  Canel  lo Cuatro  id.  de      id.       en  id. 

José  María  Ardila Dos       id.de       id.       en  id. 

Vicente  Carranza Destinado  á  la  Marina  por  cuatro  afíos. 

Rufino  Duran Confinado  á  Cartagena  por  dos        id. 

Mateo  Cárdenas Confinado  4      id .  por  dos        id. 

Ruperto  Martínez Id.  d      id. 

Carlos  Amaya Destinado  á  la  Marina  por  cuatro  id. 

Ramón  Montero Confinado  &  Cartagena  por  dos       id. 

Cuartel  general  en  el  Socorro,  á  26  de  Diciembre  de  1830. — JtJSTO 
BaiCEÑo. 

Señor  Comandante  de  Armas. 

Si  yo  hubiera  de  limitarme  sólo  á  lo  que  consta  de  este  proceso  y 
&  lo  dispuesto  por  el  Decreto  de  20  de  Febrero  de  1828,  en  que  se  deta- 
llan las  penas  contra  conspiradores,  se  angustiaría  sobremanera  mi  espí- 
ritu al  considerar  el  torrente  de  sangre  que  correría  en  esta  Provincia 
si  se  hubiese  de  cumplir  literalmente  lo  que  en  el  se  dispone;  pero  con. 
siderando  lo  benéfico  de  nuestro  sabio  Gobierno,  las  presentes  circuns- 
tancias, lo  que  se  practica  en  casos  de  sedición,  de  desaparecer  solamente 
á  los  cabecillas,  y  que  solamente  se  debe  derramar  la  sangre  necesaria 
para  sanar  el  cuerpo  político ;  con  los  conocimientos  que  he  adquirido 
durante  mi  permanencia  en  esta  Villa,  que  me  ha  suministrado  la  expe- 
fiencia,  y  los  informes  de  los  particulares,  me  atrevo  &  escribir  mi  dic- 
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tamen»  aunque  con  mano  trémula,  por  el  horror  que  me  inspira  mi 
tierno  y  sensible  corazón. 

Digo,  pues,  que  el  Comandante  José  María  Hurtado,  convencido  por 
quince  declaraciones  que  constan  en  este  proceso,  y  por  más  de  veinte 
que  se  hallan  en  el  de  los  paisanos  y  por  sus  oficios  de  fojas  cinco  y  seis, 
<ie  haber  sido  cabecilla,  y  uno  de  los  motores  de  la  conspiración,  debe 
sufrir  la  pena  de  muerte  designada  en  el  artículo  2.^  del  citado  Decreto 
de  20  de  Febrero,  y  en  el  artículo  26,  tratado  8.^,  título  10  de  la  Orde- 
Danza  militar. 

Por  la  misma  razón,  y  según  el  mérito  del  proceso,  debe  aplicarse 
igual  pena  al  Teniente  Camilo  Montero. 

La  misma,  y  por  las  mismas  razones  y  documentos  que  obran  en 
esta  causa,  se  le  debe  aplicar  al  Capitán  Pablo  Medrano. 

La  misma,  y  por  los  documentos  que  en  ella  obran,  al  Capitán 
^Francisco  Amaya. 

La  misma  al  Sargento  Merced  Yergara. 

Aunque  el  Comandante  Mariano  Gómez  debía  sufrir  igual  pena,  sus 
padecimientos  y  constantes  servicios  á  la  Patria,  como  el  estar  ligado 
con  las  principales  familias  de  esta  Provincia,  me  hace  opinar  el  que  se 
le  conmute  con  cuatro  afios  de  presidio  á  Cartagena. 

Por  la  misma  razón,  y  en  consideración  á  la  edad  madura  y  conti- 
nuas  enfermedadeM  del  Comandante  Vicente  Acevedo,  y  que  en  mi  con- 
cepto es  cierta  su  sensible  confesión  de  fojas  once,  soy  de  sentir  ser  sufi- 
ciente la  pena  de  confinación  á  Cartagena  por  cuatro  afíos. 

Al  Sargento  Ignacio  Sarmiento,  cuatro  afíos  de  presidio  á  Cartagena. 

Al  Subteniente  Diego  Carranza,  cuatro  afíos  de  presidio  á  Cartagena. 

Al  Subteniente  Antonio  Canello,  cuatro  afíos  de  presidio  d  Cartagena. 

Al  Sargento  José  María  Ardila,  dos  afíos  de  presidio  á  Cartagena. 

Al  soldado  Vicente  Carranza,  cuatro  afíos  de  presidio  en  la  Marina 
de  Carta$;ena. 

Al  Subteniente  Apolinar  Rodríguez,  de  soldado  en  uno  de  los  Bata, 
llenes  de  Cartagena. 

£1  Capitán  Dimas  Arias  por  el  descuido  que  tuvo  en  haberse  sepa- 
rado de  la  cabeza  de  su  Compafíía,  soy  de  sentir  que  debe  ser  suspendido 
de  su  empleo  por  tres  meses. 

T  como  de  este  proceso  nada  resulta  contra  el  Capitán  Santiago 
Vanejías,  soy  de  parecer  se  pon^a  en  libertad. 

V.  E.,  en  cumplimiento  del  artículo  5.°  del  Decreto  de  1 1  de  No- 
viembre próximo  pasado,  debe  consultar  la  sentencia  de  pena  capital  con 
el  Supremo  Gobierno,  y  ejecutar  inmediatamente  las  otras  con  arreglo 
al  artículo  I.°  ya  citado  de  20  do  Febrero. 

Es  mi  dictamen.  —  Socorro,  Diciembre  24  de  1830.  —  Manuel 
Joaquín  Ramírez. 

Comandancia  de  Armas  de  la  Provincia. — Socorro,  Diciembre  24 

de  1830. 

Conviniendo  con  las  razones  que  expresa  el  antecedente  dictamen, 
con  que  me  conformo,  téngase  por  sentencia  definitiva,  y  elévese  al  co&o» 


8  ANALES 


cimiento  del  Supremo  Gobierno,  para  su  resolución  en  la  parte  que  con- 
viene.— Rodríguez. — Es  copia  que  se  firma  por  el  Juez  Fiscal,  Asesor  y 
Secretario. — RODRÍGUEZ. — Rudesindo  Silva,  Secretario. — Manuel  J, 
Ramírez. 

Josc  de  Jesiís  Camacho,  Escrilmno  publico  del  número  de  esta  Villa 
del  Socorro  y  de  Hacienda  de  la  Provincia  por  el  Supremo  Gobierno  de 
la  República,  certifico  conforme  íí  derecho  y  de  manera  que  haga  fe  don- 
de y  como  convenga  :  que  en  las  causas  seguidas  por  consecuencia  de  la 
conspiración  del  diez  y  siete  de  Octubre  de  este  ano  en  esta  Villa,  actua- 
das por  ante  el  señor  Alcalde  2.°  Municipal  Ignacio  Ardila  y  en  esta 
Escribanía  de  mi  cargo,  todas  ellas  tomaron  principio  en  nueve  de  los 
corrientes,  á  excepción  de  la  de  Zacarías  Azuero,  que  fué  en  diez  y  seis 
de  los  mismos,  cuyos  reos  con  las  condenas  que  se  les  impuso  con  dicta- 
men del  señor  A?:esor  del  Departamento,  Doctor  Manuel  Joaquín  Ramírez, 
son  los  siguientes  : 

Rufino  Duran  sentenciado  en  esta  fecha  á  confinación  en  Cartasjena 
por  dos  anos. 

Mateo  Cíirdtínas  por  el  mismo  delito  de  conspirador,  sentenciado 
también  a  confinación  en  dicha  ciudad. 

Ruperto  Martínez,  id. 

Carlos  Amaya  sentenciado  (\  cuatro  anos  de  servicio  en  la  Marina 
de  Cartagena. 

Ramón  Montero  á  confinación  en  dicha  ciudad.    * 

Estos  son  los  reos  que  se  hallan  con  las  expresadas  condenas,  y  es 
lo  que  expongo  con  vista  de  las  causas  originales  á  que  me  remito.  Y  en 
cumplimiento  de  la  orden  para  pasar  esta  relación  al  sefíor  Comandante 
de  Armas  de  la  Provincia  con  el  objeto  de  que  dirija  los  reo»  á  su  desti- 
no, por  la  ausencia  del  señor  Gobernador,  doy  y  firmo  la  presente  en  el 
Socorro,  {\  veinticinco  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  treinta. — José 
de  Jesús  Camocho,  Escribano  público  del  ntímero. 

Nicolás  Villegas,  Escribano  publico  interino  municipal  de  esta  Villa 
del  Socorro  por  la  República  de  Colombia  &c.,  certifico  en  debida  forma 
de  derecho  para  donde  convenga :  que  en  las  causas  seguidas  por  la 
conspiración  del  17  de  Octubre  ultimo  que  se  formó  en  esta  Villa,  actúa- 
das  por  ante  el  sefíor  Alcalde  2.°  Municipal  Ignacio  Ardila  y  en  la  Es- 
cribanía de  mi  cargo,  todas  ellas  tomaron  principio  el  9  de  los  corrien- 
tes, cuyos  reos  con  las  condenas  que  se  les  impuso  con  dictamen  del  sefíor 
Asesor  de  este  Departamento,  Doctor  Manuel  Joaquín  Ramírez,  son  los^ 
siguientes : 

Lorenzo  Carranza  sentenciado  en  esta  fecha  á  dos  afíos  de  confina- 
ción en  la  ciudad  de  Cartagena. 

Joaquín  Cruz  por  igual  delito  y  muerte  á  Eduardo  Amaya,  senten- 
ciado en  esta  fecha  á  ocho  anos  de  presidio  d  la  misma  ciudad  de  Carta- 
gena, (i  ración  y  sin  sueldo. 

Ignacio  Berbeo  sentenciado  en  esta  fecha  á  cuatro  afíos  de  presidio 
en  ej  mismo  Cartagena,  á  ración  y  sin  sueldo. 
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Bautista  Forero  sentenciado  en  esta  fecha  ¿i  cuatro  anos  de  presidio 
en  el  mismo  Cartagena,  á  ración  y  sin  sueldo. 

Antonio  Uribe  sentenciado  en  esta  fecha  á  dos  anos  de  confinación 
a  Cartagena. 

Benigno  Otero  sentenciado  en  esta  fecha  u  cuatro  anos  de  presidio 
íi  dicho  Cartagena,  u  ración  y  sin  sueldo. 

Vicente  Atuesta  si  ocho  afíos  de  presidio  en  Cartagena,  ií  ración  y  sin 
suehlo,  sentenciado  en  esta  fecha. 

Estos  son  los  reos  que  se  hallan  con  las  expresadas  condenas,  y  es 
lo  que  expongo  con  vista  de  las  causas  originales  á  que  me  remito.  Y  en 
cumplimiento  de  la  orden  del  Juzgado  para  pasar  esta  relación  al  señor 
Co:nandanie  de  Armas  de  esta  Provincia  con  el  objeto  de  que  dirija  los 
reos  lí  su  destino,  por  la  ausencia  del  señor  Gobernador,  doy  y  firmo  la 
presente  en  el  Socorro,  a  veinticinco  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
treinta. — Nicolás  Villegas,  Escribano  publico  municipal. 

Prefectura  del  Departamento. — Cartagena,  22  de  Enero  de.  1831. 

No  pudieudo  considerarse  esta  Prefectura  en  la  clase  de  un  mero 
ejecutor  de  las  sentencias  pronunciadas  contra  los  reos  comprendidos  en 
las  presentes  diligencias,  sino  en  la  de  un  ejecutor  mixto,  que  p»iede  co- 
nocer  de  cuanto  ob&te  it  la  ejecución,  y  aun  emprenderla  conforme  á  de- 
recho en  caso  necesario,  y  dar  cuenta;  y  pudieudo  por  sí  misma,  tanto 
en  virtud  de  las  facultades  extraordinarias  que  le  ha  delegado  el  Supre- 
mo Gobierno,  como  en  fuerza  de  las  Leyes  y  Decretos  anteriores  que 
arreglan  sus  atribuciones,  promover  cuanto  estime  conveniente  á  la  tran- 
quilidad del  Departamento,  de  que  las  mismas  Leyes  y  Decretos  lo  hacen 
responsable.  Con  estos  fundamentos,  y  teniendo  también  en  consideración 
las  causales  de  que  hace  mérito  el  señor  General  Comandante  general 
en  su  comunicación  de  19  del  presente,  en  que  pone  á  disposición  de  esta 
Prefectura  los  individuos  comprendidos  en  la  lista  que  en  copia  acompaña, 
y  que  de  continuar  sus  condenas  en  esta  plaza  y  presidio,  pueden  se- 
guirse las  funestas  consecuencias  que  indica  S.  S.,  y  son  tanto  más  de 
temerse,  cuanto  el  número  de  presidiarios  se  aumenta  notablemente,  sin 
guardar  proporción  con  la  fuerza  que  guarnece  la  plaza,  lo  cual  nos  ex. 
pondría  á  resultados  muy  funestos  que  son  muy  posibles  en  la  época 
actual ;  y  teniendo  asimismo  presente  que  en  iguales  circunstancias  el 
Supremo  Gobierno  ha  aprobado  la  traslación  de  los  reos  á  otros  destinos 
en  que  sufran  sus  condenas,  lo  cual  es  conforme  con  las  antiguas  disposi- 
ciones que  prevenían  que  los  Capitanes  generales  designasen  el  lugar  de 
los  presidios,  porque  ningunos  mejor  que  ellos  podían  saber  si  podían  ó 
no  admitirse,  cuyas  disposiciones  aunque  estén  en  el  día  revocadas,  influ- 
yen en  el  caso  presente,  por  militar  las  mism.as  razones,  he  tenido  á  bien 
decretar :  que  los  sentenciados  á  presidio  sufran  su  condena  en  el  de 
Chagres,  á  donde  senm  trasladados  á  la  mayor  brevedad  posible,  y  los 
confinados  en  esta  ciudad,  lo  sean  al  undécimo  Cantón  de  esta  Provincia, 
facilitándose  al  afecto  los  auxilios  necesarios. — Comuniqúese  esta  resolu- 
ción al  señor  General  Comandante  general  en  contestación  á  su  citada 
nota,  poniendo  a  su  disposición  los  destinados  al  presidio  para  que  tenga 
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efecto  lo  dispuesto,  pues  que  el  Departamento  militar  de)  Istmo  está 
bajo  sus  urdenes.  Y  con  copia  de  todo  dése  cuenta  al  Supremo  Qobierno 
para  la  aprobación  de  esta  medida,  á  que  obligan  las  circunstancias  j 
ejemplar  referidos,  ó  lo  que  le  pareciere  más  acertado. — JüAN  DE  FeaN- 
cisco  Martín. — Juan  B.  Gaicano,  Secretario. 


MOVIMIENTOS  CONTRA  EL  RÉGIMEN  DICTATORIAL. 

HepúbUca  de  Colombia. — Prefectura  del  Magdalena, — Número  40. — 

Cartagena,  á  16  de  Febrero  de  1831.-21.° 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

Tengo  el  honor  de  dirigir  ú.  US.  en  copias  autorizadas  números  1 
y  2  los  Partes  que  he  recibido  sobre  un  movimiento  de  insurrección  que 
han  hecho  en  Sabanalarga  y  pueblos  de  Barlovento  de  esta  Provincia 
algunos  Oficiales  de  aquella  milicia.  Como  verá  US.  de  ellos  mismos,  su 
origen  es  el  espíritu  demagógico  que  desgraciadamente  ha  cundido  entre 
las  clases  ignorantes,  del  que  se  ha  prevalido  alguna  mano  todavía  oculta. 

Nó  han  perdido  momento  las  autoridades  departamentales  en  ocurrir 
á  sofocarlo,  y  al  efecto  marchó  ayer  mismo  el  Batallón  Pichincha,  pre- 
cedido  del  seffor  General  Comandante  de  Armas  y  seguido  del  señor 
Coronel  Federico  Rash  como  segundo  Jefe  de  la  Columna;  y  como  según 
el  Parte  marcado  con  el  número  2  la  facción  ha  tomado  cuerpo,  se  ha 
dispuesto  que  al  amanecer  marche  también  el  Batallón  Yaguachi  y  al. 
gunos  caballos  que  compongau  una  fuerza  capaz  de  arrollarlos,  y  si  es 
posible  concluirlos  de  un  golpe.  Otras  medidas  se  han  dictado  para 
asegurar  el  éxito  é  impedir  el  contagio  &  los  demás  pueblos,  y  con  ti. 
nuarán  adoptilndose  todas  las  que  aconsejen  la  necesidad  y  la  prudencia 
para  restablecer  el  orden  en  aquéllos  y  conservarlo  en  éstos. 

Pero  es  de  mi  deber  hacer  presente  &  US.,  para  conocimiento  de 
S.  E.,  que  los  cuerpos  del  Departamento  han  quedado  en  esqueleto  íi  lon- 
eecuencia  de  la  mala  estación  y  campaña  del  Hacha,  de  manera  que  el 
primero  de  los  antes  citados  ha  seguido  con  ciento  setenta  plazas,  y  el 
segundo  llevara  apenas  cien,  que  son  las  de  que  pueden  disponer  por 
estar  el  resto  en  hospitales  ;  así  es  que  se  hace  indispensable  que  puesto 
que  por  la  parte  de  Venezuela  no  hay  temores  por  ahora,  S.  E.  disponga 
que  uno  de  los  cuerpos  que  e.«tán  en  la  línea  de  Cilcuta  baje  (v  Ocafía  á 
cubrir  la  Provincia  de  Mompox,  y  en  caso  necesario  atender  donde  lo 
llame  la  Comandancia  general.  Esta  medida  estante  más  necesaria  cuanto 
Cjue  no  creo  prudente  levantar  reclutas  en  estos  momentos  de  turbación 
para  completar  los  citados  cuerpos,  y  así  es  que  voy  &  suspender  la  que 
se  estaba  haciendo. 

Por  algunos  anónimos  manuscritos  que  se  han  esparcido  por  la 
ciudad  y  otras  noticias  privadas  que  he  tenido,  veo  que  los  perversos 
que  se  habían  quedado  en  el  país  por  la  clemencia  del  Qobierno  intentan 
extender  la  seducción  hasta  la  capital  del  Departamento,  y  en  tales  cir- 
cunstancias  creo  de  mi  deber  manifestar  &  S.  £.  que  como  encat*gado  de 
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la  conseryacion  de  la  tranquilidad  y  del  orden,  8Í  se  empeoran  las  cosas, 
<ne  veré  en  la  neoesidad,  para  atender  á  estos  deberes,  de  tomar  todas 
aquellas  medidas  de  salvación  que  me  sugiera  la  necesidad,  hasta  em- 
barcar  á  los  desafectos  y  trastornadores  sin  aguardar  los  resultados  de  un 

Íluicio.  En  los  momentos  del  peligro,  cuando  un  procedimiento  tardío  da 
ogar  á  que  se  consume  el  mal,  no  puede  salvarse  el  país,  ni  ponerse  á 
cubierto  las  vidas  y  propiedades  de  los  pacíficos  ciudadanos  sin  provi. 
<lencias  enérgicas  que  corten  ile  raíz  el  mal,  que  inspiren  confianza  á  los 
buenos  y  aterren  á  los  malos.  Apenas  S.  E.  ha  expedido  su  Decreto  de 
garantías,  cuando  estalla  una  revolución  ;  si  escudados,  pues,  con  ellas 
intentan  triunfar  del  orden  y  derrocar  el  imperio  de  la  ley,  es  preciso 
que  lo  que  es  un  bien  precioso  para  todos,  no  se  convierta  en  t()sigo  para 
los  buenos,  y  sea  una  arma  alevosa  en  manos  de  los  malvados. 

Yo  anticipo  á  S.  E.  estos  avisos,  solicitando  de  antemano  su  superior 
«probación  &  cualquiera  medida  que  las  circunstancias  de  peligro  me 
aconsejen  para  salvar  el  país  y  conservar  el  honor  del  Gobierno,  pro- 
testando igualmente  llevar  al  cabo  cualesquiera  otras  que  S.  E.  dicte 
para  llenar  el  objeto. 

En  este  momento  acaba  de  entrar  un  buque  que  salió  anoche  de 
Santa-Marta,  por  el  que  he  recibido  comunicaciones  del  señor  General 
Gobernador  de  aquella  Provincia,  y  nada  me  dice  sobre  tener  conoci- 
miento  de  las  ocurrencia*^  precitadas,  por  lo  que  veo  no  ha  tenido  parte 
el  pueblo  de  la  Ciénaga  en  ellas  como  suponen  los  facciosos,  ni  menos 
ha  habido  novedad  en  aquella  Provincia  hasta  ahora. 


Dios  guarde  &  US. — J.  de  Fhancisco  Maetí n. 

República  de  Colombia, — Juzgado  I  .^  parroquial. — Sabanalarga,  Fe- 
brero 13  de  1831. 

Al  señor  Prefecto  del  Departamento. 

Gomo  á  las  doce  de  la  noche,  estando  en  mi  casa  durmiendo,  fui  lia. 
naado  por  des  vecinos,  quienes  me  aseguraron  que  el  Capit/m  Lorenzo 
Hernández  estaba  en  el  cuartel,  y  que  el  Teniente  de  Milicias  Melchor 
Consuegra  con  los  Sargentos  voluntarios  estaba  llamando  á  los  milicia. 
nos  y  llevundoselos  á  dir-bo  cuartel :  con  tal  motivo  salí  á  la  calle,  reuní 
treinta  y  siete  hombres  y  procedí  (x  rondar  el  pueblo  ;  y  en  efecto,  en- 
contré al  Capitán  Heruández  u  caballo  con  el  Capituu  retirado  Crispín 
liuqu^t,  quieues  les  metieron  las  espuelas  á  los  caballos  luego  que  me 
vieron;  mas  informado  supe  que  al  nombrar  los  milicianos  les  proponía 
iba&  (i  Barranquilla  (x  cambiar  el  armamento,  y  que  el  2.^  Comandante 
Policarpo  Martínez  los  esperaba  para  pedir  la  liberalidad  que  venía  pro. 
clamando  el  General  Páez :  inmediatamente  pasé  &  la  casa  del  sefíor 
Comandante  militar  que  se  halla  en  éste  enfermo,  y  le  avisé  lo  ocurrido, 
quien  inmediatamente  salió  en  solicitud  de  dicho  Hernández  y  demás 
60CÍ0S,  quienes  ya  habían  marchado,  y  pasamos  al  cuartel  y  allí  examinó 
dicho  sefior  Comandante  al  Cabo  veterano  Ramón  Rivera  y  al  Sargento 
y  soldados  de  la  guardia,  quienes  aseguraron  había  armado  diez  hombres 
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de  fusil  y  había  seguido :  que  á  pocos  momentos  volvió  el  Teoiente  Con- 
suegra y  le  dio  siete  piedras  de  chispa,  previniéndoles,  que  siguiesen  & 
Soledad  :  últimamente  he  sabido  que  sus  miras  es  pasar  á  Barranquilla 
á  armarse.  El  señor  Comandante  militar  sigue  á  aquel  punto  dejándome 
el  auxilio  de  la  caballería  y  la  ronda  militar :  el  pueblo  sin  embargo  de 
esto  estíí  tranquilo,  y  yo  participaré  á  US.  oportunamente  cuanto  ocurra. 
Señor  Prefecto  :  desde  las  siete  de  la  mañana  de  hoy  salió  el  que 
coüducía  este  Parte,  y  ahora  que  serán  h\s  tres  de  la  tarde  he  tenido  no- 
ticia que  al  conductor  lo  han  embriagado  seguramente,  y  me  perdió  no 
tan  solamente  esta  comunicación  sino  también  la  del  señor  Comandante 
militar  para  el  señor  General  Comandante  general. 

Dios  guarde  á  US. — Miguel  María  Zapata. 

República  de   Colombia. — Juzqado  \P  parroquial. — Sahanalarga,  Fe^ 

breQX>\4  de  1881. 

Al  señor  Prefecto  Departamental. 

Ahora  que  son  las  seis  de  la  mañana  acabo  de  recibir  contestación 
del  señor  Jefe  Político  al  parte  que  di  ayer  con  propio,  de  la  seducción 
que  el  Capitán  Lorenzo  Hernández  ha  hecho  á  los  milicianos,  y  de  haber 
marchado  con  los  pocos  que  reunió  sobre  aquella  Villa ;  ya  el  señor 
Jefe  Político  tenía  alguna  malicia,  y  acabó  de  confirmarla  por  unos  de 
Santo-Tomás  que  supo  llegaron  á  Malambo  con  igual  objeto,  que  es  el 
pueblo  donde  están  reuniéndose  seguramente  los  enemigos  que  obran  en 
esta  combinación  ;  pues  de  Baranoa  ha  sacado  el  Colector  general  de 
rentas  veinte  hombres,  ofreciéndole  cinco  pesos  á  cada  miliciano,  los  que 
también  están  en  Malambo,  y  de  Santo-Tomás  como  cuarenta  á  cincuenta 
hombres,  pero  hay  opinión  de  que  de  éstos  se  han  vuelto  muchos,  y  según 
se  sospecha,  en  Soledad  por  anoche  debían  ellos  dar  el  golpe,  supuesto 
que  estaban  reunidos  con  el  Colector  que  es  el  generoso  que  reparte  la 
plata.  Mas  el  señor  Jefe  Político  rae  asegura  que  en  aquella  hora  en  la 
que  debían  dar  el  golpe  tendría  reunidos  quinientos  hombres  para  defen- 
der la  Villa  y  su  Parque,  habiendo  tomado  las  medidas  también  en  Ba- 
rranquilla de  guarecer  aquél. 

Dios  guarde  á  US. — Miguel  María  Zapata. 
Sabanalarga  y  Febrero  á  las  b  déla  tarde  del  día  14  de  1831. 

Al  señor  General  Comandante  general  del  Departamento, 

Sabido  por  el  señor  Comandante  militar  la  noche  del  12  del  corrien- 
te que  las  poblaciones  de  la  Provincia  de  Santa-Marta  en  la  ladera  del 
río  y  otras  de  este  Circuito  estaban  revueltas,  y  que  mandaban  porción 
de  hombres  á  juntarse  en  la  Villa  de  Soledad,  á  cuyo  atentado  concu- 
rrieron algunos  de  este  sitio  saliendo  para  dicha  Villa,  llevándose  algu- 
nos fusiles  de  los  que  estaban  aquí  para  la  instrucción  de  la  Milicia,  dis- 
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puso  dicho  sefíor  Comandante  hacer  venir  al  cuartel  los  milicianos  que 
se  encontraron,  y  habiendo  partido  ayer  en  unión  del  Mayor  Peluez,  y 
quedado  el  Capitán  Gálvez  encargado  del  cuartel,  junto  con  el  Capitán 
Llinás,  que  le  reunía  algunos  milicianos  de  caballería,  en  esta  tarde  es- 
tando  los  tres  dichos  en  las  cercanías  del  cuartel,  se  presentó  á  escape 
una  porción  de  hombres  armados  á  caballo  y  otros  á  pie,  mandados  por 
el  Comandante  Hernández  y  otros  que  no  conocí,  los  cuales  se  apodera, 
ron  en  un  momento  del  cuartel  y  del  Alcalde  Zapata,  que  todo  quedó  á 
su  disposición,  llevándose  á  Zapata  y  toda  la  gente  que  había  en  el  cuar. 
tel,  y  muchos  más  que  se  les  unieron  del  pueblo. 

Todos  los  que  vienen  de  dicho  Soledad  aseguran  haber  una  reunión 
de  más  de  seiscientos  hombres  de  á  pie  y  á  caballo,  no  cesando  de  entrar 
gentes  de  la  otra  Provincia  á  quienes  han  armado  con  las  armas  y  mu. 
niciones  que  están  en  Barranquilla  de  que  se  han  apoderado,  y  hasta  se 
dice  que  el  General  Carmona,  á  la  cabeza  de  los  de  la  Ciénaga,  ha  hecho 
igual  movimiento,  y  que  á  dicho  General  se  aguardaba  en  Soledad  ;  todo 
lo  que  juzgo  de  mi  obligación  comunicarlo  á  US.  por  lo  que  importa  ; 
añadiendo  que  el  Capitán  Gálvez  está  también  preso,  y  su  ronda  siguió 
con  los  facciosos. 

Dios  guarde  á  US. — Basilio  Ahumada. 


EMPEÑO  EN  SOSTENER  LA  DICTADURA  DE  URDANETA. 

República  de  Colombia. — Prefectura  del  Magdalena. — Número  43. — 

Cartagena,  d  18  de  Febrero  de  1831. — 21.^ 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

Ayer  recibí  de  la  Comandancia  general  del  Departamento  la  comu- 
nicación reservada  que  tengo  la  honra  de  acompañar  á  US.  en  copia 
autorizada  número  1.°  Por  su  tenor  y  el  del  Parte  que  le  es  adjunto,  se 
impondrá  S.  E.  de  que  no  solamente  ha  tomado  un  carácter  serio  la  in- 
surrección de'  los  pueblos  de  Barlovento,  sino  que  de  esta  ciudad  se 
fomenta  aquélla,  asegurando  que  de  ella  ha  salido  el  proyecto.  Esto  lo 
corroboran  las  noticias  privadas  que  he  tenido  (entre  ellas  el  documento 
número  2),  algunos  anónimos  que  se  han  esparcido  por  las  calles,  inci- 
tando el  pueblo  á  la  rebelión,  y  aun  avisos  que  he  recibido  de  esa  capital 
en  que  me  manifiestan  que  ahí  se  dice  que  iba  á  haber  en  esta  una 
revolución. 

En  tal  estado  de  cosas,  en  momentos  de  deber  quedar  la  plaza  sin 
la  mayor  parte  de  las  tropas  que  la  guarnecen,  por  tener  que  emplearse 
activamente  contra  los  facciosos,  el  deber  ir/iperioso  de  la  conservación 
del  orden  y  la  seguridad  de  las  vidas  y  propiedades  de  los  habitantes  de 
estíi  capital,  amenazados  de  un  movimiento  luego  que  aquellas  salgan, 
me  han  obligado  á  ponerme  en  aptitud  de  tomar  todas  aquellas  provi- 
dencias extraordinarias  que  sean  necesarias  á  tan  sagrados  objetos.  Así  es 
que  resolví  reunir  al  sefíor  Teniente  Asesor  de  la  Prefectura,  Doctor 
Rámón'Bipoll,  al  señor  Fiscal,  Doctor  Ensebio  María  Ganabal,  y  al  señor 
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Jefe  de  Policía  y  PoHtioo,  Doctor  Ildefoaso  MJéndeVi  i  quieiMds  hío^  pir«^ 
sentes  las  circunstancias  en  que  noa  hallamos,  y  de  undníme  opinión  coa 
ellos,  he  declarado  el  Departamento  en  estado  de  aeamblea  eoufomu^ 
á  la  Ley  de  28  de  Julio  de  1824,  siguiendo  las  reglas  que  me  did  el  Qor 
bierno  para  caso  semejante,  y  que  están  consignadas  en  el  superior  Dew^ 
creto  de  19  de  Octubre  último.  £1  Decreto  que  dicté  en  conformidad  d^ 
este  acuerdo,  es  el  que  contiene  la  copia  auténtica  número  3.  En  el  est&n 
bien  extensamente  consignados  los  motivos  que  imperiosamente  han  de*^ 
mandado  esta  medida,  puesto  que  siendo  necesario  proceder  á  dejar  ase. 
gurada  la  tranquilidad  de  la  plassa,  no  son  suficientes  para  ello  mia 
atribuciones  ordinarias. 

S.  E.  ha  visto  que  durante  el  tiempo  que  ejercí  estas  mismas  facuL 
tades,  DO  hice  uso  de  ellas  en  esta  Provincia,  ni  en  otra  de  las  del  De* 
partamento,  sino  confirmando  las  medidas  que,  como  muy  necesarias, 
tomó  la  Comandancia  general,  las  cuales  también  fueron  bien  lenientes ; 
pero  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos  en  el  día  son  muy  críticas  y 
diferentes,  y  habrá  sin  duda  motivo  para  proceder  de  otro  modo. 

Como  en  dicho  Decreto  he  expresado,  daré  cuenta  &  S.  E.,  por  medio 
de  US.,  de  todas  las  medidas  que  adopte  en  la  esfera  de  extraordinarias,, 
pudiendo  asegurar  á  S.  £»  que  sólo  serán  aquellas  imprescindibles  que 
me  acoLsejen  el  deber  de  conservar  la  tranquilidad  del  país  y  el  resta- 
blecímiento  del  orden  alterado,  cesando  en  su  ejercicio  tan  luego  como 
se  consiga  este  objeto. 

Yo  espero  que  S.  E.  aprobará  esta  determinación  como  muy  urgente 
para  llenar  el  objeto  primario  de  un  Gobierno — la  conservación  de  la 
sociedad,  cuya  suprema  resolucióu  espero  que  US.  me  comunique. 

Dios  guarde  á  US. — J.  DE  FliANClSCO  Maetín. 

Número  10. — Al  sefíor  General  Comandante  de  Armas  de  la  Provincia 

Febrero  15  de  1831. 

Como  dije  á  US.  en  mi  oficio  del  13,  número  9,  me  dirigí  hacia 
Barran  quilla  intentando  por  varios  caminos  el  paso ;  pero  en  ellos  en. 
centré  el  obstáculo  de  estar  cubiertos  por  las  compañías  de  milicias  de 
Baranoa,  Santo-Tomás  y  de  Sabanalarga,  con  cuyo  motivo  retrocedí  a 
Pueblo-nuevo  ya  tarde  de  la  noche,  donde  me  quedé  por  cansados  lo» 
caballos,  y  yo  imposible  de  seguir  marcha:  á  la  madrugada  la  emprendí 
buscando  siempre  el  medio  de  seguir  á  Barranquilla,  y  á  pocos  momentoa 
me  alcanzó  el  Capitán  Lorenzo  Hernández  con  diez  y  seis  hombres  mon. 
tados  armados,  y  me  intimó  de  narte  del  Capitán  Policarpo  Martínez  me 
presentase  á  esta  Villa ;  yo  le  oirecí  verificarlo,  y  con  cuatro  de  los  sol. 
dados  y  el  Capitán  Mayor  Domingo  Peláez  lo  verifiqué,  llegando  en  cir. 
cunstancias  que  dicho  Martínez  marchaba  sobre  Barranquilla  con  ln 
División  de  que  es  Comandante  en  Jefe.  En  ella  están  el  Comandante  de 
Caballería  Slantos  de  la  Hoz,  Capitán  Críspín  Luque,  Teniente  Eulogio 
Yega^  Teniente  Jofsé  Antonio  Castro,  Alférez  de  Uaballería  retirado  F, 
GpA¿í}ez,  Capit^a  {I^rnápde^^  Teniente  Melchor  Con8u«gi^ :  éstos  Btm 

l«i  ^u^  vi  cQMdo  m  cftli494  di»  »rr«slad<»  li^gné  á  h  om»'  del  OoJ^Qtof 
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da  jpeDtas  Aniomo  Paotoja  comprejudido  eu  el  asunto»  Aquí  be  sabida 
que  el  2.^  Comioidaato  del  Batallóu  de  milicias  de  Saota-Marta»  Capitáa 
Periasa,  yÍdo  con  gente  de  Sitio^uuevo,  Remolino  y  otroa  de  aquelloe 
pujeblos,  y  hace  de  2.^  Jefe  en  la  División.  £1  sefior  Coronel  Viebal  y  el 
8#£or  Jefe  Político  se  retiraron  &  su  hacienda :  les  be  oído  que  obran  de 
acuerdo  con  esa  Plaza,  de  donde  han  mandado  doce  mil  pesos,  y-eon 
Santa-Marta  y  su  Provincia  ;  he  visto  aquí  &  Manuel  Perea,  al  Tj3nient^ 
Blas  de  Barros  y  otros  de  aquellos  sitios :  dicen  aue  el  sefior  (general 
Carmena  estará  d  la  cabeza  del  pueblo  de  la  Cieoaga;  en  finX  todos 
estos  pueblos  veo  están  prestándose.  Yo  no  he  podido  contar  con  nin- 
guno,  ni  con  un  oficial :  ayer  entraron  en  Barranquilla  con  consenti- 
miento  del  pueblo ;  mas  el  Comandante  de  Artillería  se  negó  á  entregar 
el  Parque  sin  orden  mía  aunque  le  dieran  fuego  ;  el  Comandante  Mar- 
tínez  me  pasó  oficio  constituyéndome  á  mandar  la  orden  que  verifique 
para  evitar  la  ruina  y  desolación  de  aquella  Villa.  Me  bailo  despojado 
del  mando  de  este  Circuito  :  hasta  ahora  arrestado,  aunque  se  me  trata 
con  decoro;  este  oficio  lo  hago  á  saltos  mientras  no  puedo  ser  visto;  sin 
borrador ;  np  hay  tiempo  para  más. 

Dios  guarde  á  US. — M.  J.  DEL  Castillo. 

Nv/mero  44:.-^ Gomandanoia  general  del  Magdalena.-^Ca^icígena,  Fe- 

brero  \7de  1831. — Reservado, 

Al  señor  Prefecto  del  Departamento. 

Acabo  de  recibir  del  Comandante  militar  de  los  Cantones  de  Solé, 
dad  y  Barranquilla  el  Parte  que  incluyo  á  US.  en  copia.  En  conse- 
cuencia  de  el  jr  habiendo  tomado  la  revolución  un  carácter  serio,  estoy 
precisado  á  mover  tropas  para  obrar  contra  la  facción ;  y  como  el  Parte 
coincida  con  las  noticias  que  se  Han  recibido  anteriormente  y  con  las  que 
ha  dado  el  señor  Duncan  de  Barranquilla,  sobre  que  en  esta  ciudad  es 
que  se  fomenta  la  revolución  y  se  mandan  auxilios  á  los  facciosos,  es  de 
mi  deber  comuu icario  á  US.,  para  que  en  tal  concepto  se  sirva  tomar 
las  medidas  que  juzgue  conducentes  á  evitar  una  explosión  en  esta  Plaza, 
tanto  más  de  temerse  ahora,  cuanto  que  ven  salir  la  tropa  veterana  que 
la  guarnece. 

Dios  guarde  á  US. — Mabiano  Montilla. 

Barranquilla,  13  de  Febrero  de  1831. 

Mi  querido  Calcafio, 

i  Qué  es  lo  que  quieren  estos  infames  ?  Hermenegildo  Yisbal  ha  re- 
cibido  un  anónimo  en  que  le  dicen  que  en  los  tres  días  d^  carnaval  la 
gente  intentaba  levantarse  para  quitar  á  é),  su  hermano  Pedro  Juaa 
Vichad  Olen  y  ó  su  humilde  servidor,  para  llevar  4  efecto  ^us  nairas,  Im 
cuales  OQ  00  las  que  seráu  ;  pero  áüs^Vk  (\m  p^m  Uainar  y  deplar^r  otr^r 
Tez  á  Mosquera  &c.  &c.  Desde  anoche  estamos  listos  ftkn  defender  d 


16  ANALES 


Parque ;  y  regresaron  desde  Malambo  cuarenta  hombres  de  á  caballo 
para  Santo-Tomu»  <&c.,  habiendo  sido  informados  que  estábamos  listos, 
y  dicen  que  Santos  de  la  Hoz,  Negrín  y  otros  capitanearán ;  qué  le  parece  ? 
Si  Soledad  se  une  con  nosotros,  nada  tenemos  que  temer.  El  Capitán 
Hernández  y  Melchor  Consuegra  mandaban  la  partida  de  cincuenta 
hombres  que  salieron  hoy  de  Sabaualarga,  sin  duda  á  reunir  más  gente 
en  los  otros  pueblos  para  atacarnos.  Si  vienen  les  daremos  duro,  pues 
estamos  prontos. — Suyo  siempre,  Santiago  Düncan. 

Este  levantamiento  debe  tener  sus  ramificaciones  en  Cartagena. 

Decreto  que  declara  en  estado  de  asamblea  todo  el  Departamento  del  Magdalena, 

Juan  de  Francisco  Martín,  Pi^fecto  del  Departamento  del  Magdalena  ác. 

Habiendo  estalludo  una  insurrección  á  mano  armada  en  algunos  de 
los  pueblos  de  los  Cantones  9.°  y  10.°  de  esta  Provincia,  según  resulta  de 
los  Partes  que  ha  recibido  la  Prefectura,  con  cuyo  movimiento  se  ven 
amenazadas  la  seguridad,  las  vidas  y  propiedades  de  sus  habitantes  ; 
que  se  tienen  noticias  fidedignas  de  que  el  foco  de  la  revolución  está  en 
esta  Plaza,  según  también  resulta  del  Parte  que  en  15  del  corriente  da  á 
la  Comandancia  de  armas  el  Comandante  militar  de  aquellos  Cantones, 
y  los  avisos  del  Jefe  Politice  de  Barranquilla  ;  siendo  un  deber  de  las 
autoridades  superiores  tomar  todas  aquellas  medidas  que  sean  necesarias 
para  restablecer  el  orden  y  proveer  á  la  seguridad  de  los  ciudadanos, 
aun  cuando  ellas  no  estén  en  la  esfera  de  sus  atribuciones  ordinarias,  si 
éstas  no  son  suficientes  al  primer  objeto  del  Gobierno — la  conservación 
de  la  sociedad  ;  y  considerando  :  1.°  que  para  tales  circunstancias  expidió 
el  Supremo  Gobierno  su  Decreto  de  19  de  Octubre  último,  por  el  que 
delega  á  los  Prefectos  de  los  Departamentos  todas  aquellas  facultades 
que  requiere  la  salvación  del  país  en  casos  como  el  presente ;  2.°  Que 
aunque  por  Decreto  de  13  de  Enero  último  se  restablecieron  las  garantías 
individuales  y  se  derogó  la  precitada  autorización,  está  vigente  la  Ley 
de  28  de  Julio  de  1824,  en  que  ella  se  fundó  ;  3.°  Que  estando  el  Go- 
bierno Supremo  muy  distante  para  que  pueda  dictar  en  tiempo  las  me- 
didas de  salvación  que  reclaman  las  circunstancias  del  momento,  está  la 
Prefectura,  como  primera  autoridad  política  del  Departamento,  en  el 
urgente  caso  de  proceder  como  lo  haría  S.  E.,  sujetos  siempre  sus  proce- 
dimientos á  la  suprema  aprobación  ;  4.°  Que  aunque  está  en  vigor  la 
Constitución  del  afío  30,  es  solamente  en  lo  que  sea  exequible,  sin  per- 
juicio de  la  seguridad  y  tranquilidad  del  país ;  5.°  Que  recurriendo  los 
insurrectos  á  las  vías  de  hecho,  atacando  las  leyes  y  las  garantías  so- 
ciales, ellos  se  han  puesto  fuera  de  la  ley  y  de  esas  mismas  garantías  ;  " 
6.^  Por  fin  :  que  siendo  necesario  que  las  tropas  que  guarnecen  esta 
Plaza  marchen  á  sofocar  la  rebelión,  quedará  expuesta  su  seguridad  si  no 
se  procede  desde  luego  á  tomar  las  medidas  de  precaución  que  dicte  la 
prudencia,  las  que  no  podrán  tener  lugar  si  no  se  declara  el  Departa-  • 
mentó  en  asamblea  como  amenazado  de  inminente*  peligro,  he  venido  en 
deoretar  y  decreto :    • 
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Art.  1  °  Se  declara  eu  asamblea  el  Departamento  del  Magdalena 
conforme  d  la  Ley  de  28  de  Julio  de  1824. 

Art.  2.°  La  Prefectura  continuará  en  el  ejercicio  de  las  facultades 
que  le  confirió  el  Gobierno  para  igual  caso  que  el  presente,  y  las  cuales 
están  fundadas  eu  aquella  disposición. 

Art.  3.°  El  presente  Decreto,  con  los  documentos  que  lo  han  mo- 
tivado, se  someterá  á  la  aprobación  suprema,  á  quien  se  dará  cuenta 
asimismo  de  las  medidas  que  se  adopten  en  consecuencia. 

Art.  4.°  El  presente  Decreto  se  publicará  por  bando  y  Fe  comuni- 
cará á  los  señores  General  Comandante  general  del  Departamento,  Go- 
bernadores de  las  Provincias  y  demás  autoridades  á  quienes  corresponde. 

Dado  en  la  Sala  de  Gobierno  de  la  Prefectura  Departamental  del 
Magdalena,  á  diez  y  siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno.  — 
Vigésimo  de  la  Independencia. — JüAN  DE  Francisco  Martín. — Juan 
Bautista  Gaicano,  Secretario. 


SKJÜEN  LOS  MOVIMIENTOS  CONTR.A  LA  DICTADURA. 

República  de  Colombia, — Prefectura  del  Magdalena. — Núviero  46. — 

Cartagena,  á  18  de  Febrero  de  1831. — 21.° 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.  en  copia  autorizada  la  comu- 
nicación que  acabo  de  recibir  del  Alcalde  parroquial  de  San-Estanislao 
en  que  me  inserta  el  oficio  circular  que  los  facciosos  han  dirigido  á  los 
Jueces  de  los  pueblos.  En  el  verá  US.  consignadas  las  mismas  ideas- 
anárquicas  con  que  han  pretendido  siempre  los  demagogos  envolver  los 
pueblos  en  los  males  de  la  guerra  civil,  y  al  mismo  tiempo  verá  US. 
la  necesidad  en  que  está  la  Prefectura  de  adoptar  medidas  enérgicas  y 
muy  vigorosas,  así  para  impedir  el  contagio  entre  los  pueblos  fieles, 
como  para  destruir  la  rebelión  que  va  tomando  mucho  cuerpo. 

Continuare  dando  á  US.  cuenta  de  lo  demás  que  ocurra,  para  el 
superior  conocimiento  de  S.  E. 

Dios  guarde  á  US. — J.  DE  FRANCISCO  Martín. 

Juzga/Io  \.^  parroquial. — San- Estanislao,  \6  de  Febrero  de  1831. 

Al  señor  Prefecto  del  Departamento  del  Magdalena. — Cartagena. 

A  las  tres  de  la  tarde  de  este  día  he  recibido,  por  la  vía  de  San-Be- 
nito de  las  Palomas,  un  oficio  cuyo  tenor  á  la  letra  es  como  sigue  : 

"  Comandancia  de  la  '  División  Liberales  del  Bajo  Magdalena.' — Cuartel 

general  en  Soledad,  á  14  de  Febrero  de  1831. 

A  las  autoridades  civiles  y  militares  de 

Hacía  buen  tiempo  que  los  heroicos  hijos  del  Magdalena  ansiaban 
dar  una  prueba  al  mundo  de  su  liberalismo  y  de  sus  virtudes  ;  pero  des- 

2 


18  ANALBS 


graciadamente  han  gemido  bajo  el  peso  de  una  esclavitud  asombrosa  que 
no  podían  sacudir  no  obstante  el  noble  ejemplo  que  les  daban  infinidad 
de  pueblos,  ayer  sumisos  en  la  abyección  mas  tiránica,  y  hoy  dueños  del 
don  precioso  de  la  libertad.  El  Magdalena  se  hallaba  en  distinto  caso, 
porque  conservando  en  su  seno  una  fuerza  respetable  en  la  cual  apoya- 
ba  el  despotismo  sus  miras  perfídas,  era  difícil,  si  no  imposible,  dar  el 
grito  de  libertad,  sin  que  el  destierro,  la  persecución  y  el  cadalzo 
fuese  el  infalible  resultado  del  hecho.  A  vista  de  tan  grandes  obstácu- 
los los  hijos  del  Magdalena  dieron  una  ojeada  hacia  los  de  la  antigua 
Esparta,  y  aun  más  cerca  sobre  los  del  Hacha,  sus  hermanos,  y  vieron 
ambos  suelos  lavados  en  sangre  ;  pero  purgados  de  la  servidumbre  en 
que  los  tenia  el  más  descarado  despotismo ;  tan  alhagüeño  recuerdo  los 
ha  hecho  afrontar  los  riesgos,  y  al  través  de  obstáculos  casi  insuperables 
se  han  pronunciado  de  una  manera  libre  y  espontánea  contra  el  Gobier- 
no intruso,  ilegal  y  despótico  de  Bogotá  ;  contra  el  de  Cartagena,  como 
el  baluarte  tínico  que  sirve  de  escudo  á  los  manejos  viciosos  de  aquél; 
y  finalmente  contra  todo  el  que  pretenda  oponerse  á  sus  santos  proyec- 
tos  :  ellos  no  son  otros  que  los  de  buscar  la  felicidad  en  medio  de  insti. 
tuciones  sabias,  á  la  sombra  de  leyes  benéficas  y  administradas  por  Ma- 
gistrados legalmente  colocados  por  los  pueblos,  salvar  á  sus  hermanos 
del  Magdalena  de  la  horrorosa  suerte  que  les  amenaza  y  de  los  males 
que  experimenta.  He  aquí  los  objetos  que  llaman  la  atenci()n  de  estos 
pueblos  ;  como  ellos  rae  han  encargado  de  dirigir  esta  empresa,  la  he 
aceptado  con  el  placer  de  mi  corazón,  y  en  esta  hora,  que  será  la  de  las 
seis  de  la  mafíana,  me  hallo  ocupando  la  Villa  de  Soledad,  en  donde  en- 
tré con  una  Divi.sión  respetable.  Como  los  Magistrados  de  aquélla  mani- 
festaron oposición  y  aun  se  prepararon  ala  defensiva,  tuve  á  bien  dirigir 
desde  Malambo  un  comisionado  cerca  de  dichos  Jueces  con  una  comuni- 
cación relativa  á  manifestarles  el  objeto  del  movimiento,  en  la  cual  se  hizo 
presente  la  necesidad  de  un  allanamiento  para  evitar  la  efusión  de  san- 
gre  á  que  la  actitud  tomada  por  ellos  provocaba  ;  y  felizmente  ha  ter- 
minado este  asunto  con  la  aquiescencia  prestada  por  dichos  funcionarios 
á  la  entrada  y  pronunciamiento  en  Soledad  de  una  División  que  por  ser 
compuesta  de  hijos  de  ésta  y  aquella  Provincia  componen  la  mayoría  de 
ella,  se  ha  pronunciado  por  firme  y  espontáneamente :  el  orden  es  ob- 
servado religiosamente,  y  en  prueba  de  ello  dirijo  á  las  autoridades  res- 
pectivas y  padres  de  familia  los  avisos  correspondientes  para  que  en  ob- 
sequio de  su  interés  común,  que  es  el  de  la  Patria,  pasen  á  esta  Villa  á 
tratar  en  Junta  publica  de  un  negocio  que  merece  tanta  importancia  por 
lo  que  respecta  á  los  términos  en  que  debe  quedar  el  Circuito  durante  su 
separación  de  la  capital  y  demás  actos  consiguientes.  Y  siendo  UU.  los 
Jueces  á  quienes  por  sus  empleos  toca  acercarse  á  este  punto,  con  tal 
objeto  tengo  la  honra  de  participárselo  para  que  á  la  brevedad  posible 
se  sirvan  dirigirse  á  esta  Villa,  en  donde  tendrá  lugar  la  reunión  el  do- 
mingo 19  de  los  corrientes. 

Dios  y  Libertad. 

Por  ocupación  interesante  del  Comandante  en   Jefe.  —  ANTONIO 

Pantoja.'* 
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Ea  este  mismo  momento  acabo  de  recibir  un  oficio  del  señor  Ge- 
neral Comandante  de  Armas  de  la  Provincia,  Ignacio  Luque,  fecha  de  hoy 
en  San-Benito  de  las  Palomas,  que  a  la  letra  es  como  sigue  : 

'*  A  mi  llegada  á  este  pueblo  he  sido  impuesto  han  pasado  para  ÜU. 
un  oficio  de  la  Villa  de  Sabanalarga,  é  igualmente  otro  para  mí  ;  y  de- 
seando imponerme  á  lo  que  se  dirigen  los  movimientos  de  aquella  Villa, 
XJU.  se  servirán  mandarme  los  dos  oficios  de  que  he  hecho  mención. 

Dios  guarde  á  ÜU. — El  General,  Ignacio  LüQUB." 

Como  el  oficio  rotulado  al  dicho  señor  General,  que  también  recibí, 
siguió  inmediatamente  su  ruta  d  consecuencia  de  ignorar  se  hallaba 
ausente  de  esa  Plaza,  tuve  á  bien  mandarle  el  original,  cuya  copia  va 
inserta,  para  que  se  impusiese  como  solicita  inmediatamente  de  los  mo- 
vimientos de  aquellos  pueblos ;  sacando  esta  referida  copia  para  dar 
aviso  {\  US.,  en  vista  de  la  cual  me  preceptuará  lo  que  conveniente 
tenga. 

Dios  guarde  á  US. — J.  Ángel  Valle. 


LA  SITUACIÓN  SE  AGRAVA  PARA  LOS  DICTATORIALES. 

República  de  Colombia. — Prefectura  del  Magdalena. — Número  4S>, — 

Cartagena,  á2b  de  Febrero  de  1831. — 21.° 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

Señor: 

En  los  Partes  que  tuve  el  honor  de  dar  á  S.  E.  el  Jefe  del  Ejecutivo 
por  medio  de  US.,  en  16  y  18  del  corriente,  bajo  los  números  40  y  43, 
manifesté  á  S.  E.  el  estado  de  insurrección  en  que  se  hallaban  los  Can- 
tones de  Soledad  y  Barra nquilla,  la  medida  que  había  adoptado  de 
declarar  el  Departamento  en  estado  de  asamblea,  y  las  que  me  vería  en 
el  caso  de  tomar  para  impedir  el  estallido  de  la  revolución  que  se  medi- 
taba en  esta  Plaza,  de  que  tenía  avisos  y  otros  datos  que  expresé  á  US., 
hasta  el  caso  de  expeler  á  los  desafectos  y  trastornadoies,  sin  aguardar 
los  resultados  de  un  juicio,  para  asegurar  la  tranquilidad  de  esta  Plaza, 
expuesta  por  la  salida  que  debían  hacer  la  mayor  parte  de  las  tropas  á 
destruir  los  rebeldes.  Estas  tropas  salieron  efectivamente,  habiéndola 
verificado  la  milicia  la  noche  del  día  18. 

Por  momentos  se  agravaba  la  situación  de  la  Plaza  y  crecía  la  audacia 
y  descaro  de  los  revoltosos,  decididos  á  cooperar  á  la  revolución  de  los 
pueblos  con  un  golpe  de  mano  en  esta  Plaza,  el  cual  habían  ofrecido  á  los 
que  movieron  aquéllos. 

Este  estado  alarmante  de  cosas  ;  el  parte  que  dio  el  Comandante  mi. 
litar  de  Barlovento,  y  remití  á  US.  el  día  18,  en  que  me  manifiesta  que 
la  revolución  había  partido  de  esta  Plaza ;  los  avií-os  de  que  al  acto  de 
salir  la  milicia  iba  á  estallar  la  revolución,  para  lo  cual  se  buscaban 
prosélitos  con  actividad  según  consta  del  expediente  que  estoy  instruyendo 
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y  !Í  su  tiempo  elevaré  ii  S.  E.  ;  el  denuD ció  dado  contra  Alejandro  Sal- 
gado que  desde  Diciembre  ultimo  había  dicho  que  iba  a  hacerse  una  re- 
volución para  echar  abajo  el   Gobierno  actual  ;  las  reuniones  secretas 
que  tenían  los  facciosos  en  el   convento  de  San-Francisco  en  la  parte 
que  ocupaba  Juliún  Figueroa  ;  laí.  misiones  que  ellos  enviaron  li  Soledad 
y  Barranijuilla,  una  de  las  cuales  la  condujo  Ramón  Alonso  que  servía 
en  la  Conuindancia  de  Armas  de  donde  sacó  el  estado  de  la  fuerza  de  la 
Plaza;   la'í  expresiones  vertidas  por   el    señor  Enrique  Rodríguez    de 
que  se  contaba  con  tres  mil  hombres  en  los  Cantones  insurrectos,  y 
veinticinco  mil  pesos  que  so  habían  reunido  por  suscripción,  y  que  era  im- 
posible contener  su  torrente,  de  lo  cual  dio  cuenta  el  Jefe  de  Policía  ; 
]a«  noti-  ins  positivas  de  que  la  suscripción  expresada  e8  cierta  y  de  que 
se  había  mandado  dinero  de  esta  Plaza  ;  la  incitación  que  el  señor  Fran- 
lásco  Correa  hizo  al  señor  José  Cova  para  que  se  fuese  á  reunir  con  los 
facciosos  ofreciéndole  caballo  y  dinero,  y  diciéndole  llevase  dos  charre- 
teras que  sería  admitido  de  Jefe;  lo  manifestado  por  Justo  Mocorongo 
de  que  fué  invitado  ú  reunir  treinta  <>  cuarenta  hombres  para  impedir  la 
salida  de  la  milicia  y  pronunciarse  en  el  acto  á  favor  de  los  insurrectos  ; 
y  por  fin  otros  avisos  que  no  ha  sido  posible  comprobar  por  negarse  a 
declarar  los  interesados,  como  el  llamamiento  que  hizo  el  señor  M.  M. 
Núñez  á  Bartolo  Castillo  para  que  entrase  en  la  revolución  que  iban  a 
efectuar  la  noche  del  18  al  tiempo  de  salir  la  milicia  ;  hizo  que  la  Pre- 
fectura viese  llegar  el  caso  de  cortar  de  raíz  el  mal  por  medio  de  una 
providencia  vigorosa  y  del  momento  para  desbaratar  aquellos  criminales 
intentos,  y  así  lo  verificó. 

Del  auto  que  en  copia  autorizada  tengo  el  honor  de  elevar  á  US. 
bajo  el  numero  1.°,  vení  S.  E.  quiénes  son  los  que  como  más  perjudiciales 
y  exaltados  dirigían  las  operaciones  y  efectuaban  la  seducción,  por  cuyo 
motivo  resolví  su  expulsión  del  territorio  de  la  República  en  los  términos 

que  él  expresa. 

Esta  medida  fué  dictada  con  acuerdo  del  señor  General  Coman- 
dante general  del  Departamento,  de  los  señores  Teniente  Asesor  de  la 
Prefectura  y  Fiscal  de  Hacienda  y  del  señor  Jefe  de  Policía  y  Político 
con  quienes  la  consulté,  y  unánimes  fueron  de  opinión  que  era  urgen- 
tísimo para  salvar  el  país  de  la  conflagración  que  le  amenazaba,  y  con- 
servar esta  importante  Plaza  bajo  la  suprema  autoridad  del  Gobierno, 
así  que  impedir  los  males  muy  graves  de  que  estallase  la  guerra  civil 
dentro  de  los  muros. 

Por  consecuencia  de  aquella  providencia  el  mismo  día  19  que  pro- 
nuncié el  auto  fueron  expulsados  en  la  goleta  holandesa,  "María''  con  di- 
rección á  Jamaica,  los  individuos  en  él  comprendidos  señores  Doctor  En. 
rique  Rodríguez,  M.  M.  Nnñez,  Jorge  López,  Calixto  "Noguera,  Manuel 
Azanza,  Juan  José  Nieto,  Diego  Martínez,  Alejandro  Salgado,  Francisco 
Correa,  Julián  Figueroa,  Miguel  Grau,  Juan  Suárez,  Damián  Berrío, 
Pedro  Laza  y  Jerónimo  Echeona,  excepto  Antonio  Castañeda  que  habien- 
do conseguido  fugarse,  voló  &  unirse  con  los  facciosos  que  á  su  llegada  á 
Barranquilla  le  dieron  el  mando  de  un  bongo,  según  lo  asegura  el  Al- 
calde de  Sabanalarga  Miguel  María  Zapata. 

El  buque  que   los  condujo  salió  el  día  20  por  la  mañana,  de  Boca- 
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chica,  habiéndose  comprometido  su  Capitun,  según  verá  US.  de  la  con- 
trata (copia  niímero  2),  (i  no  tocar  en  puerto  alguno  de  Colombia  y  d  lle- 
varlos &  Jamaica,  empeñando  en  su  cumplimiento  su  persona  y  buque. 
Sin  embargo,  en  comprobación  de  la  criminalidad  de  los  expulsados  en 
los  desórdenes  de  la  Provincia  se  ha  visto  que  ellos  en  vez  de  seguir  su 
viaje  (i  Jamaica,  se  dirigen  d  Sabanilla  á  reunirse  con  los  facciosos,  segiln 
consta  de  los  Partes  que  ha  dado  el  señor  General  Comandante  de  Ar- 
mas y  en  Jefe  de  las  operaciones,  los  cuales  elevo  ú  US.  con  el  número  3. 
Este  hecho  tan  agravante  deja  fuera  de  toda  duda  que  ellos  son  facciosos 
de  igual  opinión  que  los  que  encienden  en  guerra  civil  la  Provincia,  y  á 
mi  ver,  los  que  tramaron  la  revolución  y  la  auxiliaron,  puesto  que  entre 
los  que  tienen  las  armaís  en  la  mano  no  hay  talentos  para  el  caso,  y  ape- 
nas uno"  que  otro  con  medios  pecuniarios. 

Aunque  el  Piloto  del  buque  al  verse  en  Barranquilla  en  presencia 
del  Jefe  de  nuestras  tropas,  protestó  que  había  ido  de  arribada,  é3ta  es 
una  conocida  falsedad  porque  con  los  vientos,  muy  contrarios  para  la 
remontada,  no  pudo  remontar  en  dos  días  más  que  lo  que  hizo,  y  com- 
prometido como  estaba  á  no  tocar  en  la  costa,  debió  venir  á  este  puerto 
antes  que  entrar  en  Sabanilla,  que  sabía  estaba  ocupada  por  los  facciosos, 
pues  que  nuestras  tropas  entraron  aquel  mismo  día  en  Barranquilla. 
Este  solo  hecho  justifica  el  procedimiento  de  la  Prefectura  al  decretar  la 
expulsión  de  estos  hombres  perjudiciales. 

Yo  tengo  el  honor  de  dar  cuenta  á  S.  E.  de  esta  medida,  solicitando 
su  superior  aprobación;  siendo  de  mi  deber  añadir  que  no  conviene  por 
mucho  tiempo  el  regreso  de  estos  individuos,  principalmente  los  mas  in- 
fluyentes por  sus  talentos  ó  haberes. 

Dios  guarde  d  US. — J.  DE  FRANCISCO  Martín. 

Prefectura  del  Departamento. — Cartagena,  á  19  cíe  Febrero  de  1831. 

Hallándose  algunos  pueblos  de  esta  Provincia  en  estado  de  insurrec- 
ción á  mano  armada,  protestando  los  revoltosos  llevar  al  cabo  contra  el 
Gobierno  Supremo  y  las  autoridades  constituidas  los  planes  de  subver- 
sión que  hace  tiempo  está  proclamando  la  facción  de  los  titulados  libera- 
les, cuyos  cabecillas  se  hallan  en  esta  Plaza,  según  resulta  de  los  escri- 
tos anárquicos  que  han  publicado  ya  en  hojas  sueltas,  y  principalmente 
en  el  periódico  titulado  El  Cartagenero  Liberal,  predicando  en  ellos  la 
sedición  y  el  trastorno  del  orden  y  de  todos  los  principios  sobre  que  está 
basado  el  régimen  social  :  e.stando  comprobado  por  el  Parte  que  ha  pa- 
sado á  la  Comandancia  de  Armas,  en  quince  del  corriente,  el  Comandante 
militar  de  los  Cantones  0°  y  10.°  de  la  Provincia,  que  la  citada  revolu- 
ción ha  partido  de  esta  Plaza,  de  donde  se  ha  remitido  dinero  para  fomen- 
tarla y  sostenerla :  que  los  individuos  señores  Manuel  Marcelino  Nunez, 
Doctor  Enrique  Rodríguez,  Jorge  López,  Antonio  C?staneda,  Calixto 
Noguera,  Manuel  Azanza,  Juan  José  Nieto,  Diego  Martínez,  Alejandro 
Salgado,  Francisco  Correa,  Julián  Figueroa,  Miguel  Grau,  Juan  Suárez, 
Damián  Berrío,  Pedro  Laza  y  Jerónimo  Echeona  son  los  notoriamente 
conocidos  por  más  exaltados  promovedores  y  sostenedores  en  esta  Plaza 
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de  la  expresada  facción  enemiga  del  Gobierno  y  del  orden  establecido, 
cuyas  opiniones  han  sostenido  y  Eostieneo  publicamente  con  desdoro  del 
respeto  y  obediencia  debidos  á  la  autoridad  establecida  para  la  conserva- 
ción de  la  tranquilidad  pública  y  seguridad  de  los  ciudadanos  :  teniendo 
el  Gobierno  noticias  fidedignas  de  que  en  esta  Plaza  iba  á  estallar  una  re- 
volución en  apoyo  de  aquellos  planes  proditorios  según  consta  de  los  avi. 
sos  dados  desde  la  capital  de  la  República,  y  de  indicación  del  Juez  Po- 
lítico  del  9.°  Cantón  de  esta  Provincia;  de  la  cual  no  pueden  ser  autores 
sino  los  enemigos  del  Gobierno  antes  citados  :  que  en  tales  circunstan- 
cias  y  debiendo  marchar  la  mayor  parte  de  las  tropas  que  guarnecen 
esta  plaza  para  sofocar  la  sedición  y  castigar  u  sus  autores,  quedarían  ex- 
puestas  la  tranquilidad  y  seguridad  de  ella,  y  su  pacífico  vecindario  en 
riesgo  de  verse  envuelto  en  todos  los  males  de  la  anarquía  y  del  desen- 
freno de  las  pasiones  exaltadas  de  aquel  partido  frenético  y  deseoso  de 
encontrar  la  ocasión  de  cebarse  en  los  Magistrados  y  ciudadanos  pacífi- 
eos  ;  y  finalmente,  que  el  Gobierno  Departamental  sería  responsable  ante 
la  Suprema  autoridad  nacional,  ante  la  República  misma  y  ante  los  ha- 
bitantes de  esta  capital  que  reclaman  protección  y  seguridad,  si  no  pro- 
cediese á  separar  de  !a  población  unos  hombres  tan  perjudiciales  al  re- 
poso público  en  estas  circunstancias  de  peligro  :  considerando  también 
que  de  seguirse  un  juicio  formal  conforme  al  decreto  de  conspiradores 
sería  necesario  aplicarles  más  3everas  penas ;  deseando  evitarlas  en  bien 
de  la  humanidad,  y  evitar  á  la  vez  la  demora  de  un  largo  procedimiento 
á  que  no  dan  lugar  las  críticas  circunstancias  del  momento :  ha  resuelto, 
consultando  la  voz  imperiosa  de  los  deberes  que  contrajo  al  tomar  a  su 
cargo  la  responsabilidad  de  velar  en  la  protección  de  los  pueblos  de  su  man- 
do, que  los  expresados  señores  Manuel  Marcelino  Núfíez,  Doctor  Enrique 
Rodríguez,  Jorge  López,  Antonio  Castañeda,  Calixto  Noguera,  Manuel 
Azanza,  Juan  José  Nieto,  Diego  Martínez,  Alejandro  Salgado,  Fran- 
cisco Correa,  Julián  Figueroa,  Miguel  Grau,  Juan  Suárez,  Damián  Be- 
rrío,  Pedro  Laza  y  Jerónimo  Echeona  sean  expulsados  gubernativa- 
mente del  territorio  de  la  República,  con  prohibición  de  volver  á  ella 
mientras  subsistan  las  causas  que  aconsejan  esta  medida  á  juicio  de  esta 
Prefectura  ó  del  Gobierno  Supremo  á  quien  se  dará  cuenta;  cuya  provi- 
dencia es  conforme  con  )a  autorización  que  me  da  el  superior  Decreto  de 
19  de  Octubre  último,  dictado  para  igual  caso  que  el  presente,  y  la  Ley 
de  28  de  Julio  de  1824  en  que  él  se  funda. 

Intímese  á  los  expulsados  y  comuniqúese  para  su  cumplimiento  á  la 
Jefetura  de  Policía,  dándose  aviso  del  mismo  modo  á  la  Comandancia 
general  del  Departamento,  por  lo  que  respecta  á  los  que  gozan  del  fuero 
de  guerra. 

Juan  de  Francisco  Martín.— José  María  HemánáLez. — Juan 
Bautista  Gahafío,  Secretario. 

La  Prefectura  del  Departamento  y  Wys  Rotse,  Capitán  de  la  goleta 
holandesa  ^'  María,*'  hemos  convenido  en  la  siguiente  contrata  de 
netamente : 

Artículo  1.^  El  Capitán  Rotse  se  obliga  á  dar  la  vela  el  día  de  hoy, 
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19  de  Febrero,  conducieüdo  al  puerto  de  Kingston  (Jamaica)  los  pasaje, 
ros  que  ponga  á  su  bordo  la  Prefectura. 

Artículo  2.®  El  Capitán  Rotse  se  compromete  á  no  tocar  en  ningún 
puerto  de  las  costas  de  Colombia  ni  otro  alguno  que  no  sea  el  precitado 
de  su  destino. 

Artículo  3.°  Será  de  cargo  de  la  Prefectura  poner  á  bordo  del  buque 
los  víveres  necesarios  para  los  pasajeros  que  embarque. 

Artículo  4.°  Por  el  expresado  viaje  se  le  han  abonado  al  citado  Ca- 
pitán doscientos  treinta  pesos  de  plata  corriente,  moneda  de  Colombia 
antes  de  dar  la  vela. 

En  fe  de  lo  cual  firman  ambas  partes  dos  de  un  tenor,  obligando  el 
citado  Capitán  á  su  cumplimiento  su  persona  y  el  precitado  buque. 

Cartagena,  Febrero  19  de  1831. — Juan  de  Francisco  Martín. — 
Wys  Rotse. 

DESEMBARCAN  LOS  EXPULSADOS   EN   SABANILLA. 

Núviet'o  16. — República  de  Colombia. — Comandancia  de  Árvnas  de  esta 
Provin^da. — Cuartel  general  en  Bai^ranquilla,  22  de  Febrero  de  1831. 

Al  señor  Coronel  Jefe  de  Estado  Mayor  Departamental. 

Ahora  que  son  las  cinco  y  cuarto  de  la  tarde  acabo  de  ser  impuesto 
por  los  señores  Glen  y  Duncan  haber  arribado  al  puerto  de  Sabanilla  el 
buque  que  conducía  desterrados  de  esa  Plaza  á  los  facciosos  cabecillas  de 
los  motines  ejecutados  en  estos  pueblos,  con  pretextos  frivolos  de  no  ha- 
ber podido  remontar.  Persuadido  que  estos  perversos  no  aspiran  íi  otra 
cosa  que  tí  la  destrucción  del  país  á  toda  costa,  he  ordenado  eii  el  mismo 
momento  al  señor  Coronel  Federico  Rasch  lo  que  US.  verá  en  la  copia 
número  2  que  tengo  el  honor  do  adjuntar,  para  que  se  sirva  US.  ponerlo 
en  conocimiento  de  S.  S.  el  señor  General  Comandante  general  del  De- 
partamento, participándole  igualmente  á  dicho  señor  que  siendo  éste  un 
atentado  de  lesa  patria,  yo  me  veo  en  la  necesidad  de  juzgar  á  estos  hom- 
brespor  el  Decreto  de  conspiradore.^  de  20  de  Febrero  de  1828,  dltima- 
mente  mandado  observar  por  el  Supremo  Gobierno,  y  de  su  resultado 
daré  u  S.  S.  parte. 

Dios  guarde  á  US. — El  General,  Ignacio  LüQüe. 

Núfaero  2.® — Comandancia  de  Armas  de  esta  Provincia. — Cuartel  ge- 
neral en  BarranquiUay  22  de  Febrero  de  1831. — A  las  dnco  y 
cuarto  de  la  tarde. 

Al  señor  Coronel  Federico  Tlasch. 

En  este  momento  acabo  de  ser  impuesto  que  varios  perturbadores 
del  orden,  de  los  que  fueron  expatriados  de  la  plaza  de  Cartageua,  han 
arribado  al  puerto  de  Sa'janilla  ;  y  siendo  éste  un  gran  atentado  en  que 
prueban  demasiado  su  complicidad  en  la  revolución  que  han  hecho  estps 
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pueblos,  US.  se  pondrá  en  marcha  inmediatamente  con  veinte  hilsares 
bien  uiontados  al  puerto  de  Sabanilla  á  conducir  presos  y  en  la  mayor 
seguridad  d  los  referidos  expulsados,  bajo  la  inteligencia  que  si  el  buque 
que  los  conduce,  de  cualquiera  pabellón  que  sea,  se  resiste  d  entregarlos, 
US.  con  la  artillería  que  hay  en  el  Fuerte  puede  echarlo  u  pique. 

Lo  digo  &  US.  para  su  exacto  cumplimiento. 
Dios  guarde  d  US. — El  General,  Ignacio  Lüqüe. 

Niímero  19. — República  de  Colombia. — Comandancia  de  Armaos  de 
esta  Provincia. — Cuartel  general  en  BarranqidUa,  á  22  de  Fe- 
brero de  1831.       ^ 

Al  señor  Coronel  Jefe  del  Estado  Mayor  Departamental. 

Son  las  diez  y  veinticinco  minutos  de  la  noche,  y  en  este  mismo 
momento  se  me  ha  presentado  el  Piloto  del  buque  que  conducía  los  ex- 
pulsados que  las  autoridades  del  Departamento  habían  echado  de  esa 
ciudad  por  perturbadores  del  orden  publico  :  este  Piloto  ha  venido  (segiín 
me  ha  hecho  presente)  con  el  objeto  de  pedir  auxilio  para  reparar  la 
avería  que  había  recibido  el  buque  en  un  temporal  que  corrió.  Yo  creo, 
señor  Coronel,  que  aunque  sea  cierto  que  el  buque  tenga  avería,  no  ha 
sido  causada  por  ningún  temporal,  sino  hecha  al  intento  por  combinación 
de  los  facciosos  para  arribar  a  este  puerto  á  reunirse  con  sus  companeros 
los  revoltosos  de  estos  pueblos.  Por  esta  razón  yo  no  lie  mandado  con- 
tra-orden al  Coronel  Rasch,  y  espero  que  cumpliendo  con  las  que  le  he 
dado,  esta  noche  ó  por  la  mañana  me  los  conducirá  aquí  presos  en  donde 
pienso  hacerlos  juzgar,  y  de  su  resultado  daré  íi  US.  parte  para  que  se 
sirva  como  do  esta  orden  dárselo  á  S.  S.  el  Comandante  general  del 
Departamento  para  su  superior  conocimiento  y  aprobación  si  lo  cree  de 
justicia. 

Dios  guarde  á  US. — El  General,  Ignacio  Luqüe, 

República  de  Colombia. — Comandancia  de  Ainnas  de  esta  Provincia. — 
Ciiartd  general  en  Barranquilla,  á  22  de  Febrero  de  1831. — iVY¿. 
mero  18. 

Al  lienejnérito  señor  (General  Comandante  general  del  Departamento. 

El  joven  Ramón  Alfonso,  ([ue  servía  en  mi  Secretaría  en  Cartagena,, 
siendo  Cabo  1.°  de  Artillería,  fue  el  Secretario  nombrado  por  el  titulado- 
Comandante  en  Jefe  de  la  División  de  facciosos,  y  ha  sido  prisionero  hoy. 
Después  de  t43nerlo  asegurado,  lo  hice  venir  íi'mj  presencia,  y  me  ha 
dado  la  relación  de  los  principalmente  comprometidos,  de  que  acompaño- 
á  US.  una  copia.  Creo  que  habrá  otros  más,  tales  como  el  Doctor  Romay, 
Molinares,  &c.,  y  tanto  á  estos  como  á  los  de  la  relación,  á  Alfonso,  al 
Coronel  Jastrán  ((|ue  también  tengo  preso)  así  como  á  los  expulsados 
que  han  arribado  al  puerto  de  Sabanilla,  desearía  esta  Comandancia  de 
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Armas  hacerlos  juzgar  y  castigar  ejemplarmente  conforme  al  artículo  1.° 
del  Decreto  de  conspiradores  de  20  de  Febrero  de  1828,  a  que  me  debo 
arreglar  segiín  las  superiores  ordenes  de  US.;  pero  como  encuentro  en 
un  inciso  del  mismo  artículo  que  las  sentencias  se  pronunciarán  con  dic- 
tamen del  Auditor,  y  por  su  falta  con  el  de  un  Asesor,  no  habiendo  ni 
uno  ni  otro  en  estos  Cantones,  hago  d  US.  esta  comunicación  pidiéndole 
declaraciones  terminantes  sobre  el  particular,  pues  conservar  presos  de 
tanta  consideración  en  una  División  ambulante,  entorpece  demasiado  las 
operaciones  activas.  Igualmente  pongo  en  el  conocimiento  de  US.  que  el 
Subteniente  de  Tiradores  José  Aviles,  con  un  balazo  poco  grave,  y  un 
culatazo  en  la  cara,  fue  hecho  prisionero  en  la  acción  de  antes  de  ayer, 
el  cual  he  ordenado  me  lo  traigan  a  esta  Villa  para  hacerlo  juzgar,  pues 
estoy  impuesto  era  de  los  más  empecinados. 

Dios  guarde  á  US. — Sefíor  General. — El  General,  Ignacio  LüQüB. 

Lista  de  las  personas  de  quienes  tengo  noticia  están  comprometidas  en  la  't evolución,  puestas 
en  mi  noticia  desde  el  día  14  del  actual  en  que  estalló  en  Soledad. 

Soledad,  principales  : 

Señor  Antonio  Pantoja,  su  dependiente  J.  Guzmán,  Capitán  Po- 
licarpo  Martínez. 

Principales  de  Barranquilla  : 

Nicolás  Valle,  Vicente  Gómez,  Pedro  Palacios. 

De  Sabanalarga  : 

Capitán  Hernández,  id.  Ahumada,  id.  Manotas. 

Cooperadores  : 

Teniente  Castro,  los  hermanos  Valles,  Capitán  Lagaña,  Capitán 
Perlaza,  Comandante  Castillo,  Manuel  Perea. 

De  Sitio-nuevo  : 

Subteniente  Aviles,  id.  Salas,  id.  Parejo,  los  Consuegras  de  Saba- 
nalarga, el  Coronel  Jastráu,  Comandante  Peláez,  señor  Valera,  de  So- 
ledad, un  tal  Alvarino  de  id. 

Como  no  tení/o  datos  anteriores  de  esta  asonada,  no  conozco  casi  á 
nadie  de  estos  pueblos  :  es  imposible  que  tenga  presentes  porción  de 
personas  de  tantos  lugares  que  desconozco,  y  cuyos  nombres  ignoro. 
Acaso  pueda  acordarme  en  adelante  de  otras  personas  que  avisare,  mas 
al  presente  no  me  acuerdo  de  más. 

El  sefíor  Pedro  Palacios  ha  obrado  de  una  mauera  que  ha  disgus- 
tado á  los  cabecillas  segiin  palabras  que  oía  proferir  contra  el.  Lo  mismo 
digo  del  señor  Comandante  Castillo. 

Barranquilla,  Febrero  22  de  1831. — Ramón  M.  Alfonso. — £1  señor 
Toledo. — El  Teniente  Blas  de  Barros. — El  señor  Pedro  Mesura. 
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ComamdaTicia  de  Armas  de  la   Provincia. — Sana  Soud,  Febrero  20 

de  1831. 


Al  señor  Jefe  del  Estado  Mayor  Departamental. 

Al  amanecer  de  hoy  recibí  de  lo.s  enemigos,  por  conducto  del  señor 
Juan  Bel  te,  la  invitación  original  que  con  Ln  contestación  que  di  acompa- 
ño á  US.,  y  la  di  en  los  términos  que  se  advierte  porque  trataba  de  en- 
tretenerlos hasta  ver  si  se  me  reunían  los  doscientos  milicianos  y  piquete 
de  caballería  que  ailn  espero.  Luego  se  me  reunió  estando  posesionado 
abajo  de  Aguada  de  Pablo  el  Capitán  Paz,  trayendo  la  orden  de  que  ba- 
tiese los  enemigos  en  cualquier  numero  que  fuera,  sin  esperar  las  mili- 
cias,  sino  sólo  el  piquete  de  caballería  que  manda  el  Teniente  Fernández. 

Mientras  éste  llegaba  me  preparaba  á  dar  la  carga,  y  oficié  al  Coro- 
nel Martín  previniéndole  hiciese  alto  en  Sau-Benito,  pusiese  las  canoas 
del  cafío  de  la  parte  allíí  con  los  liombres  que  las  manejan  y  esperase 
nuevas  órdenes  mías.  En  este  tiempo  recibí  un  parlamentario  de  los  ene- 
migos desde  esta  hacienda,  que  también  incluyo  á  US.,  é  indignado  de  su 
contenido  por  el  desprecio  con  que  se  trataba  el  valor  de  mis  tropas,  sin 
aguardar  la  caballería,  orgulloso  de  vencer,  dispuse  el  ataque  brusca- 
mente en  estos  términos  :  El  Coronel  Rasch,  con  el  bravo  Yaguachi,  por 
el  camino  de  esta  hacienda,  debía  atacar  cuando  Pichincha  por  la  vereda 
que  atraviesa  del  camino  real  d  ella,  rompiese  el  fuego  por  retaguardia, 
cuya  combinación  era  encerrarlos  en  esta  hacienda.  Yo  d  la  cabeza  de  los 
Cazadores  de  Pichincha  y  el  Coronel  Vesga  a  la  del  resto  del  Cuerpo  em- 
prendimos la  marcha,  y  desde  pocos  pasos  empecé  d  batir  porción  de  avan- 
zadas que  tenían  antes  de  la  entrada  de  la  vereda,  y  oídos  por  el  Coronel 
Rasch  los  fuegos,  rompió  los  suyos,  y  cargó  por  esta  parte  consiguiendo 
desalojarlos  intrépidamente  de  esta  casa  que  ocupaban  bajo  sus  parape- 
tos, y  apoyados  por  ochenta  hombres  de  caballería.  Luego  se  hicieron 
firmes  en  una  al  tu  rita  muy  ventajosa  defendible  con  cuarenta  hombres, 
y  habiendo  desembocado  yo  con  Pichincha  por  las  Sal)anas,  se  empeñó  la 
acción,  y  la  carga  fué  tan  decisiva  que  les  fué  imposible  resistir  más  la 
resolución  de  estos  bravos,  y  en  el  mayor  desorden  se  han  retirado  para 
Sabana-larga  para  donde  los  perseguiré  tan  luego  como  se  descanse  un 
poco,  pues  la  tropa  está  algo  cansada  porque  la  carga  se  hizo  á  paso  de 
trote.  Con  motivo  de  esta  ventaja  he  prevenido  al  Coronel  Narciso  de 
Francisco  que  acelere  ya  su  marcha,  pero  no  lo  eppero  por  tratar  de  po- 
sesionarme de  Sabana-larga. 

Hemos  tenido  dos  muertos  y  seis  heridos  de  Pichincha  y  Yaguachi, 
y  de  los  enemigos  hasta  ahora  sé  han  contado  veinte  muertos  :  llevan 
porción  de  heridos  y  queda  en  este  campo  prisionero,  entre  otros,  con 
dos  balazos,  el  Subteniente  José  Aviles,  de  Tiradores. 

Sería  no  acabar  si  tratase  de  hablar  á  US.  sobre  el  valor  de  esta 
tropa  :  la  bravura  de  los  Coroneles  Rasch  y  Vezga  ha  dejado  satisfechos 
completamente  mis  deseos,  y  la  del  Comandante  de  Yaguachi,  Juan  Bau- 
tista Rodríguez,  está  fuera  de  la  esfera  de  toda  ponderación. 

Sírvase  US.  dar  parte  de  esta  comunicación  al  señor  General  Co- 
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maDdaDte  general   para  su  satisfacciÓD,  estando  en  la  de  que  dentro  de 
pocos  días  quedará  tranquila  esta  Provincia. 

Dios  guarde  &  ÜS. — Sefíor  Coronel. — El  General,  Ignacio  LüQUE. 

**DivÍ8Íón  Liberales  del  Bajo  Magdalena.'* — Cuartel  general  en  marcha, 

á  20  de  Febrero  de  1831. 

Señor  General  Ignacio  Luque. 

Habría  sin  duda  corrido  sangre  muy  temprano  si  el  caballero  que 
conduce  este  pliego  no  hubiese  venido  (i  hacerme  variar  de  plan  por  el 
momento.  La  carta  original  que  acompaño  &  US.  lo  comprueba. 

Si  US.,  pues,  quiere  venir  d  transigir  conmigo,  tendrá  la  bondad  de 
verificarlo,  en  inteligencia  que  no  han  de  pasar  dos  horas,  porque  la 
tropa  que  conduzco  ocupa  uoa  posición  difícil  por  lo  que  respecta  á  re. 
cursos,  y  si  las  ordenes  de  US.  son  de  romper,  me  es  satisfactorio  decirle 
que  son  para  mí  iguales  unos  tratados  ventajosos  y  una  acción  decisiva. 
Todo  estaría  ya  pactado  si  la  avanzada  de  US.  no  hubiese  saludado  con 
balas  a  mi  enviado  de  ayer  cerca  de  US.,  y  este  acontecimiento  tiene  los 
pueblos,  á  quienes  lo  he  comunicado,  en  el  mayor  disgusto,  (i  la  vez  que 
á  esta  División  á  quien  con  difícult>ad  puedo  contener  en  su  campamento, 
porque  el  más  inútil  soldado  quiere  manifestar  que  la  libertad  que  posee 
le  da  bríos  para  comprobarla. 

Repito  a  US.  que  estoy  detenido,  y  que  si  tien^  poderes  de  su  Jefe 
para  transigir  abiertamente,  tenga  la  bondad  de  venirse  ú  ver  conmigo, 
pues  por  loque  respectad  su  persona,  sera  respetada  por  todos, poniendo 
por  ejemplo  el  trato  que  recibió  de  mi  tropa  el  señor  Coronel  Vezga. 

Dios  y  Libertad. — Señor  General. — El  Comandante  en  Jefe,  PoLi- 
CAEPO  Martínez. 

República  de  Colombia. — Núm,ero  12. — Comandancia  de  Armas  de  esta 
Provincia. — Cuartel  general  en  Barranquilla,  22  de  Febrero  de 
1831,  á  la  una  de  la  tarde. 

Al  señor  Coronel  Jefe  de   Estado  Mayor  Departamental. 

En  este  momento  acabo  de  llegar  á  esta  Villa  junto  con  los  húsares 
por  haber  dejado  el  resto  de  la  tropa  en  Soledad  pasando  el  sol.  Aquí  no 
he  encontrado  ningún  enemigo,  y  sólo  sí  el  pueblo  pacífico  mandado  por 
el  señor  Santiago  Duncan,  Juez  Político  de  este  Cant()n,  y  el  señor  Juan 
Glen,  Comandante  de  la  media  Brigada  de  Artillería. 

El  Parque  que  existía  aquí  ha  sido  saqueado  por  los  facciosos,  y  he 
ordenado  al  Teniente  Miguel  Franco  me  forme  un  inventario  de  los 
restos  que  han  quedado,  el  cual  no  podrá  estar  hasta  mañana  por  el  gran 
desorden  en  que  lo  han  dejado,  por  cuya  razón  no  se  lo   incluyo  á  US. 

Los  señores  Comandante  Qlen  y  Juez  Político,  como  hombres  deci. 
didos  á  conservar  el  orden,  han  mandado  por  diferentes  direcciones  á 
saber  la  ruta  que  han   tomado  los  rebeldes,  y  tan  luego  como  tenga  el 
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menor  aviso  pienso  marchar  a  perseguirlos  ;  para  cuyo  efecto  he  orde- 
nado (i  dichos  señores  rae  prevengan  todos  los  bongos  y  canoas  que  sean 
posibles. 

Lo  digo  a  US.   para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  S. 
el  señor  General  Comandante  general. 

Dios  guarde  á  US. — Sefíor  Coronel. — El  General,  IGNACIO  LüQüB. 


ALOCUCIÓN  80BKE  LOS  MISMOS  ACONTECIMIENTOS. 
Juan  de  Francisco  Martín,  Prefecto  del  Departamento,  de. 

Habitantes  del  Magdalena  :  Pocos  días  ha  que  un  puñado  de  malva- 
dos levantó  el  estandarte  de  la  rebelión  en  esta  Provincia,  que  siempre  se 
ha  distinguido  por  su  civismo  y  lealtad.  Nuestros  mas  pacíficos  Cantone» 
se  les  hizo  el  teatro  de  excesos  inauditos,  y  sus  habitantes  fueron  arran- 
cados de  sus  casas  para  servir  en  las  filas  del  crimen  y  para  llevar  el 
desorden,  la  desolación  y  la  muerte  d  los  pueblos  inermes.  Felizmente 
estos  escándalos  han  terminado  por  la  energía  con  que  se  han  empleado 
los  recursos  que  el  Gobierno  Supremo  de  la  Nación  ha  puesto  a  mis 
órdenes  para  vuestra  seguridad  y  reposo.  Un  castigo  ejemplar  escarmentó 
(i  los  facciosos  y  os  salvó  de  los  horrores  de  la  guerra  civil  y  de  la 
anarquía,  y  las  tropas  que  han  obtenido  este  triunfo,  han  restituido  ya 
la  paz  y  el  orden  u  los  Cantones  de  Soledad  y  Barranquilla. 

Conciudadanos  :  Cuantos  monstruos  han  atentado  en  Colombia  hasta 
ahora,  contra  el  imperio  de  la  Ley,  han  tratado  de  cohonestar  sus  miras 
con  pretextos  especiosos.  Mas  la  facción  que  acaba  de  perturbar  la  tranqui- 
lidad pública,  no  ha  podido  usar  de  motivo  alguno  decoroso.  Impedir  las 
próximas  elecciones  para  la  reunión  de  los  Representantes  de  la  Nación^ 
y  apoderarse  del  mando  de  los  pueblos  para  despojarlos  ú  la  vez  de  sus 
propiedades  y  derechos ;  he  aquí  el  objeto  de  los  que  se  denominaron  : 
¡¡Liberales  del  Bajo  Magdalena! ! 

Compatriotas  de  Santa-Marta  y  de  Mompox  :  Habéis  dado  pruebas 
positivas  de  vuestra  adhesión  á  la  paz  y  al  orden.  Conservad  estos  bienes 
de  que  el  genio  del  mal  tratara  de  despojaros,  alucinándoos  con  femen- 
tidas promesas.  Cooperad  con  las  fuerzas  que  de  esta  Plaza  marchan  en 
persecución  de  los  restos  fugitivos  que  huyendo  del  castigo  que  sus  crí- 
menes merecen,  buscan  un  abrigo  en  las  selvas  de  vuestras  Provincias. 

Pueblos  de  los  Cantones  de  Barranquilla  y  Soledad  :  Ya  habéis  visto 
que  los  malvados  que  pretendían  llevaros  al  precipicio,  han  comenzado  á 
recibir  el  castigo  de  sus  delitos  :  resistid  con  vuestro  conocido  civismo  sus 
aleves  intentos  :  retintos  antes  u  los  montes,  que  seguir  sus  huellas  cri- 
minales, y  confiad  en  que  las  valientes  y  virtuosas  tropas  que  existen 
entre  vosotros,  os  llevan  la  paz,  la  tranquilidad  y  el  orden.  Ellos  son 
vuestros  hermanos  :  recibidlos  en  vuestros  brazos,  que  su  misión  es  la  de 
protegeros  y  salvaros  de  espantosa  anarquía. 

Cartagena,  Febrero  23  de  1831. — JüAN  DE  FRANCISCO  MARTÍN. 
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APARENTE  DESTRUCCIÓN  DE  LOS  LEGITIMISTAS. 

RepiMica  de]]  Colombia. — Prefectura  del  Magdalena. — Ntimero  49. — 

Cartagena^  á  25  de  Febrero  de  1831. — 21.° 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

Señor  : 

Tengo  el  honor  de  dar  cuenta  áS.  E.  el  Encargado  del  Ejecutivo  de 
haber  sido  destruidos  los  facciosos  el  día  20  del  corriente  en  la  hacienda 
Sana  ISauci,  á  cuatro  leguas  de  Sabana-larga,  por  la  fuerza  que  salió  de 
esta  Plaza  á  las  órdene-í^  del  señor  General  Ignacio  Luque,  Comandante 
de  Armas  de  la  Provincia. 

Dicho  señor  General  continuó  activamente  en  su  persecución  to- 
mando sucesivamente  los  pueblos  de  Sabanalarga,  Soledad  y  Barranqui- 
lla  que  abandonaron  precipitadamente  los  cabecillas,  embarcándose  en 
cuatro  bongos,  una  flechera  y  otros  buques  menores  con  unos  pocos  que 
les  seguían,  por  haberse  retirado  el  resto  íi  sus  casas  y  dispersádose  en 
todas  direcciones. 

El  señor  General  Luque  se  disponía  á  perseguirlos  hasta  aprehen- 
derlos ó  destruirlos  completamente ;  teniendo  la  satisfacción  de  decir  á 
ÜS.  que  quedan  con  esto  restituidos  aquellos  Cantones  al  orden  y  obe- 
diencia del  Gobierno. 

Según  verá  ÜS.  del  Parte  que  me  dieron  los  Alcaldes  de  Barranca 
el  día  22  y  elevo  en  copia  autorizada,  los  fugitivos  subieron  el  río  y  han 
aparecido  en  Pedraza,  lugar  cercano  de  aquella  parroquia  en  la  ladera 
opuesta,  y  así  para  proteger  el  interesante  punto  de  Barranca,  como  para 
impedir  que  desembarcando  allí  revolucionen  los  pueblos  vecinos,  ha 
salido  ayer  de  esta  Plaza  una  columna  veterana  á  las  ordenes  del  Coman- 
dante Cárdenas,  y  he  dado  también  órdenes  u  los  Cantones  de  Corozal  y 
el  Carmen,  que  tienen  puertos  en  el  Magdalena,  para  que  estén  prepa- 
rados á  destruirlos  ó  aprehenderlos  si  intentan  desembarcar,  lo  cual  cum- 
plirán con  las  milicia-s  de  aquellos  pueblos  que  se  han  mandado  poner 
sobre  las  armas.  Asi  estos  Cantones  como  los  demás  de  la  Provincia 
permanecían  tranquilos,  según  partes  que  he  recibido  hoy  fechados  del 
Corozal  el  19,  y  de  Lorica  el  20.  La  escuadrilla  que  había  mandado 
armar  en  Mompox,  con  órdenes  de  bajar  inmediatamente,  no  debe  tardar 
en  aparecer  en  Barranca,  y  ella  reunida  con  los  buques  que  se  puedan 
armar  en  Barranquilla  y  Soledad  limpiarán  el  río,  completando  la  paci- 
ficación. 

Pero  es  de  mi  deber  hacer  presente  al  Gobierno,  que  para  conser- 
var tranquilo  el  Departamento  es  indispensable  la  venida  de  un  cuerpo 
respetable,  como  antes  lo  he  manifestado  por  medio  de  US.  y  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra ;  porque  aunque  felizmente  se  ha  destruido  esta 
insurrección,  nos  hubiéramos  visto  en  grandes  apuros  si  hubiese  habido 
que  atender  á  diversos  puntos  á  la  vez,  como  pudo  muy  bien  suceder,  y 
es  muy  importante  este  Departamento  para  que  el  Gobierno  no  haga 
todos  los  esfuerzos  imaginables  para  asegurarlo. 
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Sírvase  US.  ponerlo  todo  en  conocimiento  de  S.  £.,  asegurándole 
que  no  omito  medida  alguna  para  conseguir  el  restablecimiento  del 
orden. 

Dios  guarde  á  US. — J.  de  Francisco  Mabtín. 

Bepüblica  efe  Colombia, — Jueoea  parroquiales. — Barranca^  Febrero  22 

de  1831. 

Al  señor  Prefecto  del  Departamento  del  Magdalena. 

Ahora  que  serán  las  doce  de  la  noche  acaba  de  regresar  á  este  punto- 
del  de  Pedraza  el  señor  Cura  Vicario  José  María  López  conduciendo  se- 
senta fusiles,  igual  número  de  paquetes  de  cartuchos  y  piedras  de  chispa, 
por  haber  sido  provocado  á  ello  por  los  Comandantes  de  los  buques  de 
guerra  y  otros  de  trasporte  que  se  hallan  apostados  en  aquel  puerto  con 
doscientos  hombres  armados,  poco  mas  ó  menos,  segiin  nos  asegura  dicho 
sefíor.  Elsta  medida  ha  sido  practicada  de  acuerdo  con  nosotros  con  muy 
diversas  miras  de  las  que  aquéllos  se  proponen,  porque  las  de  ellos 
conspiran  contra  el  Gobierno,  y  las  nuestras  tienden  a  su  sosten,  convir. 
tiéndols^  contra  sus  nefandas  intenciones  de  que  nos  ha  informado  por 
menor  el  predicho  sefíor  Cura.  En  tal  virtud,  y  en  cumplimiento  de 
nuestro  deber,  ponemos  en  conocimiento  de  US.  que  mañana  distribuiré^ 
mos  dichos  armamento  y  municiones  entre  los  sujetos  de  distinguida  pro* 
bidad  y  amantes  del  orden  é  integridad  de  la  Naciun,  para  repeler  cual- 
quiera  tentativa  que  quieran  hacer  sobre  esta  costa,  cuyo  procedimiento 
esperamos  sea  de  la  aprobación  de  US. 

Dios  guarde  á  US. — Antonio  Espinosa, — Alejandro  Torregrosa, 


SE  DECLARA  EN  SU  FUERZA  Y  VIGOR  UN  DECRETO. 

República  de  Colombia, — Prefectura  del  Magdalena, — NÚTnero  50. — 

Cartagena,  á  25  de  Febrero  de  1831. — 21.° 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

Señor: 

Cuando  los  trastornos  de  Río-hacha  y  Santa-Marta,  expidió  S.  E. 
el  Jefe  del  Gobierno  su  Decreto  de  21  de  Diciembre  último,  por  el  cual 
me  autorizó  para  invitar  á  los  individuos  comprometidos  en  la  insurrec- 
ción  que  volviendo  sobre  sus  pasos,  se  acogiesen  á  la  clemencia  del  Qo* 
biérno,  confiriéndome  la  facultad  de  subdelegarla. 

Con  motivo  á  hallarse  este  Departamento  en  asamblea  y  á  los  tras- 
tornos  que  ha  habido  en  algunos  pueblos  de  esta  Provincia,  me  he  de- 
terminado á  expedir  el  Decreto  que  en  copia  autorizada  tengo  el  honor 
de  incluir  á  US.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  el  superior  conocimiento 
de  S.  E.,  por  el  cual  verá  US.  delego  aquella  facultad  en  el  sefíor  Oene- 
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ral  Comandante  de  Armas  de  esta  Provincia  y  en  Jefe  de  la  División  de 
operaciones. 

Mi  objeto  al  dictar  este  Decreto  ha  sido  facilitar  la  completa  pacifi. 
cación  de  esta  Provincia,  atrayendo  los  comprometidos  por  la  seducción 
de  los  cabecillas  y  dispensarles  la  clemencia  del  Gobierno  que  S.  E.  se 
propuso  al  expedir  su  I)ecreto  citado. 

En  virtud  á  lo  expuesto  espero  que  S.  E.  se  dignará  impartir  su 
suprema  aprobación. 

Dios  guarde  &  US. — J.  DE  Fbancisco  Martín. 


Jvxin  de  Francisco  Martín,  Prefecto  del  Departamento  del  Mag<¡alena, 

considerando  : 

Que  declarado  el  Departamento  en  asamblea  en  fuerza  de  la  necesi. 
dad  de  tomar  todas  aquellas  medidas  que  tiendan  d  salvarlo  de  la  anar. 
quía  en  momentos  de  haber  estallado  una  insurrección  u  mano  armada 
en  los  Cantones  de  Soledad  y  Barranquilla ;  juzgando  ser  una  de  ellas  el 
uso  oportuno  de  la  clemencia  para  con  aquellos  individuos  que  hayan 
sido  seducidos  por  los  trastornado  res  del  orden,  y  teniendo  presente  que 
para  igual  caso  que  el  actual  dictó  S.  E.  el  Encargado  del  Poder  Ejecutivo 
el  supremo  Decreto  de  21  de  Diciembre  illtimo,  en  que  autoriza  á  esta 
Prefectura  para  indultar  á  los  comprometidos  en  los  movimientos  que 
tuvieron  lugar  en  Río-hacha  y  Santa-Marta,  siempre  que  volviendo  sobre 
sus  pasos,  se  acojan  á  la  benignidad  del  Gobierno,  con  facultad  de  subde- 
legar dicha  autorización,  he  tenido  &  bien  decretar  y  decreto  : 

Art.  1.°  Se  declara  en  au  fuerza  y  vigor,  con  respecto  á  la  Provincia 
de  Cartagena,  el  Decreto  expresado  de  21  de  Diciembre  último,  expedido 
para  Santa-Marta  y  Río-hacha. 

Art.  2  °  Subdelega  la  Prefectura  en  el  sefíor  General  Comandante 
de  Armas  de  la  Provincia  y  en  Jefe  de  las  operaciones  sobre  Soledad  y 
Barranquilla,  el  artículo  2.°  de  aquella  superior  disposición. 

Art.  3.°  Comuniqúese  &  S.  S.,  con  las  prevenciones  del  caso,  e  im- 
póngase al  sefíor  General  Comandante  general  del  Departamento  para  su 
inteligencia,  dándose  cuenta  al  Supremo  Gobierno  para  su  aprobación. 

Dado  en  Cartagena,  (x  25  de  Febrero  de  1831. — Juan  de  Francisco 
Martín. — Juan  B.  Gaicano,  Secretario. 

ORDEN  DE  EXIGIR  EMPRÉSTITOS   FORZOSOS. 

RepyiMca  de  Colombia, — Prefectura  del  Magdalena. — Número  53. — 

Cartagena,  á2  de  Marzo  de  1831. — 21.° 

Al  Sefíor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

Deseando  procurar  recursos  de  víveres  y  dinero  á  la  División  de 
operaciones  que  ha  destruido  la  insurrección  á  mano  armada  de  ios  pue- 
blos de  Barlovento,  y  al  mismo  tiempo  que  aquellos  individuos  pudien- 
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tes  que  hau  cooptjrado  lí  ella  resarzan  con  sus  intereses  los  perjuicios  que 
se  han  causado  al  Erario  por  efecto  de  ella,  resolví  subdelegar  en  el 
señor  General  Comandante  de  Armas  de  la  Provincia  y  en  Jefe  de  la  Di- 
visión de  operaciones  la  facultad  de  exigir  empréstitos  que  me  concede  el 
artículo  2.®  del  superior  Decreto  de  19  de  Octubre  último,  y  así  lo  hice  por 
la  comunicación  que  veri»  US.  en  la   copia  que  acompaño  número  1.° 

Deseando  que  esta  medida  no  tuviese  efecto  para  con  aquellos  indivi- 
duos que  fieles  al  Gobierno  no  se  hayan  mezclado  en  la  seducción,  juzgué 
conveniente  pasarle  la  comunicación  reservada  de  que  es  copia  la  núme- 
ro 2,  en  que  le  manifiesto  que  el  expresado  empréstito  debe  exigirlo  álos 
que  han  cooperado  con  su   persona  y  bienes  á  los  desórdenes  ocurridos. 

Dicho  señor  General  me  dará  cuenta  del  uso  que  haga  de  esta  auto- 
rización,  para  hacerlo  al  Supremo  Gobierno,  por  medio  de  US.,  como  es 
de  mi  deber. 

Tengo  el  honor  de  someter  d  S.  E.  esta  medida,  para  su  superior 
aprobación,  que  espero  se  sirva  US  comunicarme. 

Dios  guarde  a  US. — J.  DE  Francisco  Martín. 

Número  122. — República  de  CoUmibia. — Prefectura  del  Magdalena. — 

Cartagena,  Febreio  25  de  1831. — 21. "^ 

Al  General  Comandante  de  Armas  de  la  Provincia  y  en  Jefe  de  la  División  de  operaciones 
sobre  los  Cantones  9?  y  10? — Barranquilla. 

Autorizada  esta  Prefectura  por  el  artículo  2.®  del  superior  Decreto 
de  19  de  Octubre  de  1830,  para  hacer  empréstitos  bajo  el  crédito  del  Go- 
bierno, he  venido  en  subdelegar  en  US.  esta  facultad  con  respecto  a  los 
Cantones  de  Soledad  y  Barranquilla,  segiin  que  así  me  lo  permite  el  ar- 
tículo 6.°  de  dicha  suprema  disposición. 

US.  hará  uso  de  esta  autorización  destinando  las  cantidades,  frutos 
ó  ganados  que  tome  en  consecuencia,  al  servicio  de  la  División  de  su 
mando,  cuya  medida  me  he  visto  en  el  caso  de  adoptar  para  que  el  sol- 
dado no  carezca  de  lo  necesario,  vistas  las  escaseces  que  nos  rodean  y  el 
aumento  de  gastos  por  causas  de  la  facción  que  US.  ha  destruido. 

En  la  Colecturía  de  Rentas  del  Circuito  deberá  llevarse  una  exactíi 
cuenta  de  todo  lo  que  entre  por  este  respecto,  librándose  á  los  prestamis- 
tas cartas  de  pago  á  ser  cubiertas  cuando  y  como  lo  disponga  esta 
Prefectura. 

En  el  caso  de  que  el  Colector  de  Rentas  nuevamente  nombrado,  sefíor 
Jacinto  Rosales,  no  haya  vuelto  á  su  domicilio,  la  Comisaría  de  Guerra 
de  la  División  deberá  recibir  los  productos  del  empréstito  y  expedir  las 
expresadas  cartas  de  pago,  llevando  la  exacta  cuenta  que  va  prevenida. 

US.  me  dará  cuenta  nominal  y  detallada  de  lo  que  cada  persona 
exhiba,  así  para  mi  gobierno,  como  para  dar  cuenta  á  S.  E.  el  Encargado 
del  Ejecutivo,  segiín  es  de  mi  deber. 

Acompaño  á  US.  un  ejemplar  del  superior  Decreto  de  19  de  Oc- 
tubre de  1830  en  copia  autorizada. 

Dios  guarde  á  US. — J.  DE  Fbancisco  Martín. 
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Número  124. —  República  de  Colombia. — Prefectura  del  Magdalena. — 
Cartagena,  á  25  de  Febrero  de  1831. — Resen^ado. 

Al  señor  Comandante  de  Armas  y  en  Jefe  de  las  operaciones  sobre  los  Cantones  9V  y  10? 
de  la  Provincia. 

Por  oficio  separado  subdelego  en  US.  la  facultad  de  exigir  emprés- 
titos que  me  concede  el  artículo  2.°  del  superior  Decreto  de  19  de  Oc- 
tubre último,  para  que  la  ejerza  eu  esos  Cantones  de  Barranquilla  y 
Soledad  que  han  sido  el  teatro  de  la  insurrección  á  mano  armada  que 
US.  ha  destruido ;  y  como  al  dictarla  no  salo  he  tenido  presente  el  que 
á  las  tropas  del  mando  de  US.  no  falte  cosa  alguna,  sino  también  el  que 
los  que  han  cooperado  con  su  persona  y  bienes  á  los  desórdenes  ocurridos, 
resarzan  eu  parte  estos  perjuicios,  advertiré  á  US.  que  &  éstos  debe  exigir 
el  empréstito,  haciéndolo  forzosamente  y  segiín  los  haberes  de  cada  uno. 

Esta  medida  que  sin  duda  auxiliara  u  la  División  con  dinero  y  víveres, 
en  nada  influirá  con  respecto  &  los  recursos  que  deberé  enviar  á  la  Co- 
misaría de  Guerra,  pues  éstos  continuarán  como  si  no  se  hubiese  dictado. 

Reitero  á  US.  se  sirva  cuidar  de  que  se  lleve  una  cuenta  muy  exacta 
de  lo  que  se  reciba  por  cuenta  de  este  empréstito,  con  expresión  de  los 
contribuyentes,  pasándome  un  tanto  de  todo  para  el  debido  orden  en  la 
contabilidad  de  la  Hacienda,  y  ponerlo  en  conocimiento  de!  Gobierno. 

Dios  guarde  á  US. — Juan  de  Francisco  Martín. 


SE  RESUELVE  LLEVAR  A  EFECTO  LA  EXPULSKJN  DECRETADA. 

República  de   Colombia. — Prefectura  del  Magdalena . — Numero  54. — 

Cartagena,  á  2  de  Marzo  de  1831. — 21.° 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

En  25  del  próximo  pasado,  bajo  el  niimero  43,  tuve  el  honor  de  dar 
cuenta  al  Gobierno,  por  medio  de  US.,  de  la  expulsión  que  hice  de  algu- 
nos individuos  de  esta  Plaza ;  de  las  causas  que  me  obligaron  á  ello,  y 
de  la  llegada  que  hicieron  al  puerto  de  Sabanilla  bajo  pretexto  de  una 
supuesta  arribada. 

Por  consecuencia  de  ella  los  expulsados  desembarcaron  en  Sabani- 
lla en  donde  fueron  arrestados  por  el  señor  Coronel  Rasch,  quien  con  una 
partida  de  veinte  húsares  montados  salió  de  Barranquilla  con  órdenes  al 
efecto  del  señor  General  Comandante  de  Armas  y  en  Jefe  de  la  División 
de  operaciones  sobre  aquellos  Cantones.  Estando  en  aquel  punto  y  en 
momentos  de  deber  volver  el  buque  á  la  Plaza  con  los  citados  expulsados 
y  la  escolta  que  los  guardaba,  fugó  aquél  de  la  bahía,  como  verá  US.  de 
la  copia  náraero  1.°,  sin  haber  reparado  la  avería,  comprobando  con  esto 
que  la  entrada  allí  fué  intencional  y  seguramente  con  el  fin  de  desem- 
barcar á  los  expulsados  para  unirse  á  los  facciosos  qué,  en  concepto  de 
ellos,  estaban  en  posesión  de  aquellos  pueblos,  puesto  que,  como  ya  he 
dicho  á  US.,  ese  mismo  día  entraron  nuestras  tropas  en   Barranquilla. 
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Como  esta  conducta  los  hace  criminales  é  incursos  en  el  caso  del  artículo 
2.°  del  Decreto  de  20  de  Febrero  de  1828,  la  Prefectura,  deseando  usar 
de  clemencia  y  manifestar  que  su  procedimiento  al  expelerlos  del  país 
no  es  otro  que  asegurar  la  tranquilidad  pública,  juzgo  por  bastante 
conminarlos  con  aquella  pena,  para  en  caso  de  que  volviesen  al  territorio 
de  la  República  sin  permiso  del  Gobierno  (5  de  esta  Prefectura,  según  lo 
verá  US.  del  auto  que  pronunció  eu  27  del  corriente  y  de  que  es  copia 
la  número  2. 

Este  auto  les  ha  sido  notificado  en  Bocachica,  ú  cuyo  punto  lle- 
garon de  Sabanilla  en  un  bongo  bajo  la  custodia  del  Capitán  Piedrahita 
y  de  una  escolta  de  tropa,  y  de  aquel  punto  han  salido  ya  para  Jamaica 
en  la  balandra  inglesa  **  Enterprise  "  los  señores  Damián  Berrío,  Ale- 
jandro  Salgado,  Francisco  Correa,  Pedro  Laza,  Jerónimo  Echeona,  Manuel 
Azanza,  Mii^uel  María  Grau,  Juan  Suárez  y  Julián  Figueroa,  debiendo 
hacerlo  eu  el  paquete  de  S.  M.  B.,  (|ue  saldrá  el  día  de  mañana,  Jos  se- 
ñores Doctor  Enrique  Rodríguez,  Manuel  M.  Núnez,  Diego  Martínez, 
Jorge  López,  Calixto  Noguera  y  Juan  Josó  Nieto,  que  han  quedado  en 
un  castillo  de  Bocachica,  excepto  Nnñez,  que  por  estar  enfermo,  según 
dice  el  Coronel  Rasch,  quedaba  en  Sabanilla  para  venir  por  tierra,  y  se 
aguarda  por  horas. 

Con  la  expulsión  de  estos  individuos  se  ha  restituido  la  confianza  á 
esta  población,  y  de  tal  modo  se  halla  justificada  esta  medida,  que  según 
la  copia  número  3,  aún  continúa  la  Prefectura  recibiendo  noticias  de  la 
revolución  que  intentaban  efectuar  en  esta  Plaza  en  cooperación  con  los 
facciosos  de  los  pueblos  de  la  Provincia. 

Sírvase  US.  someterlo  todo  á  la  consideración  de  S.  E.  el  Jefe  del 
Ejecutivo  para  su  superior  apro])ación. 

Dios  guarde  á  US. — J.  DE  Fran'Cisco  Martín. 

Comandancia  de  Armas  de  la  Provincia. — Cuartel  general  en  Barraiu 

quilla.  Febrero  25  de  18»S1. 

Al  sefior  General  Comandante  general  del  Departamento. 

Cuando  llegue  á  manos  de  US.  esta  comunicación,  ya  estará  US. 
impuesto  de  mis  notas  dirigidas  al  Jefe  del  Estado  Mayor  bajo  los  nú- 
meros  14,  15,  10,  17  y  10,  que  por  haber  equivocado  en  el  tránsito  á 
dicho  Jefe  el  conductor,  siguieron  para  Cartagena,  y  probablemente  han 
sido  entregadas  á  US. 

Sin  embargo  de  mi  resolución  expresada  en  mis  notas  números  16  y 
19  citadas,  para  hacer  venir  aquí  á  los  expulsados  de  Cartagena  y  juz- 
garlos como  conspiradores,  determinó  después  lo  que  US.  verá  por  mi 
oficio  número  23  que  es  adjunto. 

Inesperadamente  y  cuando  reposaba  en  la  confianza  de  que  el  señor 
Coronel  Rasch  seguiría  en  cumplimiento  de  mis  órdenes  para  esa  Plaza 
con  los  expulsados,  recibo  la  comunicación  que  acompaño  marcada  con 
la  letra  A,  á  la  que  vino  adjunta  la  marcada  con  la  letra  B  y  dos  cartas 
particulares  que  las  acompañan. 

No  puedo  explicar  á  US.  la  sorpresa  que  me  ha  causado,  no  sólo  la 
fuga  de  la  goleta,  sino  la  conducta  del  señor  Coronel  Rasch,  dejándola 
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salir,  como  él  mismo  dice,  síd  sn  conocimiento,  aunque  en  la  misma 
nota  confiesa  que  lo  sabía,  puesto  que  manifiesta  haber  exigido  del  Ca- 
pitíiu  diez  onzas  de  oro  de  las  quince  que  le  fueron  entretradas  eu  esa 
Plaza  por  el  pasaje  de  los  expulsados. 

En  vista  de  semejante  ocurrencia,  y  en  atención  á  lo  que  lie  dicho 
en  mis  notas  16  y  19  ya  citadas,  como  también  á  que  la  fuga  de  la  goleta 
me  hace  sospechar  que  los  expulsados  preferirían  correr  su  suerte  en 
estos  Cantones  de  preferencia  a  volver  á  Cartagena  coa  los  nuevos  cargos 
que  precisamente  deben  resultarles  por  su  venida  á  Sabanilla,  sin  duda 
con  el  animo  de  unirse  á  los  facciosos,  y  estimular  con  su  iufluio  y  eu 
dinero  las  operaciones  que  ya  se  habían  comenzado,  he  determinado  que 
en  un  bongo  de  mar  sigan  a  Cartagena  con  la  custodia  necesaria  y  bajo 
la  responsabilidad  del  Capitán  Piedrahita,  Oficial  de  toda  con6aza. 

Razones  muy  poderosas  me  persuaden  que  los  individuos  expul^^ados 
de  que  se  trata,  deben  sufrir  alguna  pena  más  de  la  que  se  les  había 
impuesto,  y  si  US.  se  sirve  considerar  con  reflexión  los  ulteriores  pasos 
que  ellos  han  dado  después  de  su  salida  de  Cartagena,  y  deducir  las  fu- 
nestas consecuencias  á  que  hubieran  arrastrado  e«te  país  si  por  desgracia 
cuando  la  goleta  entro  en  Sabanilla,  las  tropas  de  mi  mando  no  hubieran 
destruido  la  faccijn  y  ocupado  esta  Villa,  yo  no  dudo  que  tomará  mayor 
interés  en  que  el  nuevo  atentado  cometido  por  tales  hombres,  sea  puesto 
eu  la  balanza  del  bien  publico  }'  del  interés  de  la  patria. 

Sírvase  US.  examinar  todas  las  contradicciones  que  se  advierten  en 
la  arribada  de  la  goleta  "  María  "  d  Sabanilla,  como  también  la  reso- 
lución de  su  Capitán  en  darse  á  la  vela  sin  mi  permiso  y  sin  haber  re- 
parado las  averías  que  supuso  por  causa  para  su  arribada,  y  convendrá 
US.  conmigo  en  que  por  una  fortuna  de  nuestra  parte  no  pudo  tener 
efecto  el  complot  que  trajo  dicho  buque  al  punto  de  donde  se  lia  fugado. 

Si  las  operaciones  de  que  estoy  encargado  no  exigieran  precisamente 
de  mi  parte  la  más  asidua  contracción,  y  si  los  individuos  de  que  se  trata 
pudieran  ser  juzgados  y  sentenciados  por  mí,  yo  tomaiía  sobre  mi  res. 
ponsabilidad  satisfacer  á  la  vindicta  publica,  aun  á  costa  de  mi  propia 
seguridad  si  fuera  necesario;  pero  US.  sabe  que  por  los  Decretos  vigentes 
no  rae  es  permitido  conocer  de  otras  causas  que  las  que  abraza  el  fuero 
de  guerra,  es  decir,  de  personas  que  profesan  la  carrera  de  las  armas,  y 
que  aun  para  esto  no  puedo  proceder  sino  con  consejo  de  letrado. 

Muy  lejos  está  de  mi  corazón  el  vil  sentimiento  de  desear  ó  procurar 
gratuitamente  el  menor  daño  hacia  mis  setiiejantes,  y  si  en  esta  nota  ma- 
nifiesto un  vivo  interés  en  que  la  justicia  se  haga  cargo  de  unos  hombres 
que  considero  criminales,  es  porque  mi  amor  á  la  patria  es  la  pasión 
que  más  engrandece  mi  alma,  y  porque  estoy  convencido  que  sin  segu. 
ridad  no  hay  orden,  y  sin  orden  no  puede  haber  libertad. 

Dios  guarde  á  ÜS. — El  General,  Ignacio  Luque. 

Prefectura  del  Departamento. — Cartagena,  Febi^ero  27  de  1831. 

Vistos  los  Partes  que  ha  dado  desde  Barranquilla  el  señor  General 
Comandante  de  Armas  de  la  Provincia  dando  aviso  de  haber  entrado  en 
Sabanilla  la  goleta  holandesa  *'  María,"   que  conducía  á  Jamaica  los  in- 
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dividuoy  expulsados  del  territorio  de  la  República  en  virtud  del  auto  pro- 
nunciado  por  esta  Prefectura  en  19  del  corriente  ;  y  teniendo  en  consi- 
deración  :  l.°  Que  el  Capitán  de  la  *'  María  "  comprometió  su  persona  y 
buque  al  cumpliinieuto  de  la  contrata  que  celebró  para  conducir  dichos 
expulsados,  en  la  que  se  obligó  u  no  tocar  en  puerto  alguno  de  la  costa 
de  Colombia  ;  2.°  Que  según  resulta  de  la  declaración  tomada  en  Barran- 
quilla  al  Piloto  del  buque,  sufrió  sobre  Galera-zamba  el  temporal  que 
pretextó  para  la  arribada,  y  estando  este  pnnto  (x  sotavento  no  podía  te- 
ner el  buque  avería  que  le  impidiese  seguir  su  viaje,  cuando  pudo  re- 
montar  hasta  Sabanilla,  de  cuya  opinión  son  también  los  inteligentes  que 
ha  consultado  la  Prefectura  sobre  el  particular  ;  3.°  Que  en  caso  de  ser 
cierta  la  avería  debió  arribar  a  esta  Plaza  y  no  remontar  á  Sabanilla, 
cuyo  puerto  sabían  el  Capitán  y  los  expulsados  estaba  eu  poder  de  los  fac- 
ciosos, puesto  que  el  misií»o  día  que  ellos  entraron  allí  lo  hicieron  niies- 
tias  tropas  en  Barranquilla  ;  4.°  Que  esto  y  la  partida  posterior  que  ha 
hecho  el  buque  de  Sabanilla  sin  el  competente  permiso,  y  sin  reparar  la 
pretendida  avería,  acaba  de  convencer  que  la  entrada  fué  intencional,  t* 
inducida  por  los  expulsados  con  la  mira  de  desembarcar  allí  y  unirse  á 
los  facciosos  para  auxiliar  y  fomentar  la  rebelión,  lo  que  segiln  el  Decreto 
de  20  de  Febrero  de  1828  los  hace  reos  de  traición,  sujetos  á  la  pena 
que  les  impone  el  artículo  2.°  ;  5.^  Que  sin  embargo  de  todas  estas  cir- 
cunstancias agravantes,  la  Prefectura  usando  de  clemencia,  y  no  desean- 
do otra  cosa  que  la  seguridad  y  tranquilidad  de  los  pueblos  que  le  estáü 
confiados^,  no  encuentra  necesario  aplicarles  aquella  pena ;  conceptuando 
por  bastante  su  separación  del  territorio  ;  6,^  Que  sin  embargo,  es  justo 
y  conveniente,  en  seguridad  de  la  ejecución  de  la  expulsión  que  se  les  ini- 
puso,  conminarlos  con  la  pena  que  aquel  Decreto  señala  á  los  que  acon- 
sejen, auxilien  ó  fomenten  la  rebelión  contra  las  autoridades  constitui- 
das, que  es  lo  menos  que  debe  temerse  de  los  expulsados  volviendo  al 
territorio  de  la  República  sin  el  permiso  de  la  autoridad  correspon- 
diente ;  resuelve  :  Que  de  nuevo  salgan  del  territorio  de  la  República  en 
el  buque  que  se  disponga,  haciéndoseles  saber  que  de  volver  sin  el  de- 
bido permiso,  serán  considerados  como  conspiradores,  y  castigados  con  la 
pena  que  á  estos  señala  el  artículo  2.°  del  citado  Decreto  de  2G  de  Fe- 
brero de  1828.  Intímeseles  para  su  inteligencia,  y  désele  cumplimiento 
comunicándose  al  efecto  al  Comandante  de  las  fortalezas  de  Bocachica. 

Juan  de  Francisco  Martín. — José  María  Hernández. 


LA  PROVINCIA  DE  ,SANTA-MARTA  SE  CONMUEVE. 

Número  64. — Gobierno  de  la  Provincia. — Santa-Marta,   Febrero  21 

de  1831. 

Señor  Prefecto  del  Deparlamento. — Cartagena. 

Desde  el  17  del  actual  se  halla  interrumpida  la  comunicación  de 
esta  Plaza  y  parroquias  circunvecinas  con  el  interior,  por  consecuencia 
de  la  revolución  que  estallo  el  13  en  el  pueblo  de  Santo-Tomás.  Allí  pa- 
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saroD  ese  día  udos  pocos  hombres  de  Remolino  y  Sitio-nuevo,  y  en  se- 
guida ocuparon  d  Soledad  y  Barranquilla,  acaudillados  por  el  primer 
Comandante  Policarpo  Martínez  y  el  Capitán  Manuel  José  Perlasa.  Des- 
pués se  le  han  agregado  hasta  el  número  de  quinientos  hombres,  y  se 
sabe  que  con  ellos  están  en  marcha  sobre  esa  Plaza,  llevando  el  doble 
objeto  de  arrastrar  á  su  partido  á  los  lugares  del  tránsito,  y  despertar  á 
los  sectarios  de  Cartagena  para  que  secunden  el  golpe.  Dicen  que  la  Cié- 
naga y  esta  ciudad  han  de  responder  á  su  hora,  y  con  este  motivo  el  señor 
Comandante  de  Armas  ha  tomado  sus  medidas  de  seguridad,  y  este  Go- 
bierno &  la  cabeza  de  sus  empleados  y  demás  vecinos  vigila  porque  no 
sea  turbada  la  tranquilidad  pública,  que  hasta  hoy  permanece  inalterable. 

El  correo  del  interior  que  debió  haber  llegado  aquí  el  mismo  día 
17,  ha  sido  aprehendido  en  Sitio-nuevo,  y  lo  han  trasladado  á  Barran - 
quilla  con  los  caudales  que  conducía  para  este  comercio.  Igual  suerte  ha 
corrido  el  cx)rreo  que  salió  para  esa  ciudad  el  15,  y  por  eso  dirijo  ahora 
duplicada  la  respectiva  correspondencia  de  este  Gobierno. 

Aseguran  que  este  movimiento  es  combinado  entre  ambas  Provin- 
cias á  fin  de  hacerlo  general,  y  que  por  haberlo  impulsado  algunas  per- 
sonas de  respetabilidad,  cuentan  los  revoltosos  con  suficientes  recursos 
pecuniarios ;  pero  hasta  el  día  no  sé  que  se  haya  presentado  al  frente 
ningún  sujeto  de  aquella  clase,  á  excepción  del  Doctor  Romay  que  ha 
tomado  el  título  de  Jefe  civil  de  esa  Provincia.  Lleva  la  dirección  de  las 
armas  el  enunciado  Martínez,  y  el  Colector  Panto  ja  es  el  Juez  Político 
del  Circuito  de  Barranquilla. 

Ignoro  cuál  sea  el  verdadero  estado  y  comprometimiento  de  los  de- 
más pueblos  de  mi  mando  en  el  Magdalena,  fuera  de  los  dos   expresados. 

Últimamente  el  objeto  de  estos  escándalos  subversivos  se  dirige  á  la 
deposición  del  señor  Comandante  general  del  Departamento,  Mariano 
Sfontilla,  y  á  la  reposición  del  Presidente  de  la  República  nombrado  por 
el  Congreso,  ó  en  su  defecto  al  que  sea  llamado  por  la  Constitución,  des- 
conociendo, por  consiguiente,  al  actual  Jefe  del  Ejecutivo  ^^  por  supo- 
nerlo  intruso. 

Esto  es  lo  que  he  podido  averiguar  y  es  lo  que  trascribo  al  conoci- 
miento de  US.  en  cumplimiento  de  mi  deber. 

Dios  guarde  á  US. — Manuel  Valdés.  * 


SOMETIMIENTO  APARENTE  DE  LOS  LEGITIMISTAS. 

República  de  Colombia. — Prefectura  del  Magdalena. — Número  55. — 

Cartagena,  á  2  de  Marzo  de  1831. — 21° 

AI  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  íí  US.,  para  conocimiento  y  satisfac- 
ción de  S.  E.  el  Encargado  del  Ejecutivo,  que  las  fuerzas  de  los  facciosos 
dispersas  en  la  acción  de  Sans  Souci  y  que  andaban  por  el  río  en  bon- 

•  El  General  venezolano. 
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gos  armados  cometiendo  depredacioDes  en  los  pueblos  de  arabas  riberas, 
han  sido  tomadas  ó  rendidas  ¿í  las  armas  del  Gobierno. 

Según  partes  recibidos  del  señor  General  Luque,  Comandante  en 
Jefe  de  la  División  de  operaciones,  el  sefíor  Comandante  Glen  de  aque- 
lias  milicias  de  artillería,  tomo  jí  los  facciosos  la  Flechera  y  un  bongo 
que  tenían  situados  en  Pedraza  y  que  habían  bajado  el  río,  y  por  el  Parte 
del  señor  General  Gobernador  de  Santa-Marta  que  acompaño  á  US.  en 
copia  autorizada,  verúS.  E.  que  el  Capitun  Perlasa  se  entrega  en  la  Cié- 
naga con  siete  bongos  armados,  míís  de  cien  hombres,  quinientos  fusiles 
y  otros  artículos  de  guerra,  siendo  de  advertir  que  la  Flechera  y  bongo 
tomados  por  el  Comandante  Glen  son  de  los  rendidos  allí,  pero  que^ha- 
bían  fugado  poco  después. 

Con  esto  estd  restablecida  la  tranquilidad  de  aquellos  pueblos,  y 
espero  que  pronto  lo  estarii  la  de  toda  la  Provincia  si  no  se  convierten 
en  guerrillas  los  fugitivos  que  se  persiguen. 

En  los  pueblos  de  Santa-Marta  no  ha  ocurrido  novedad,  segiín  verá 
US.  de  la  citada  comunicación  del  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

El  señor  General  Luque  se  propone  recorrer,  los  pueblos  de  la  ri- 
bera del  Magdalena  de  esta  Provincia  hasta  Barranca,  y  hacer  lo  mismo 
por  los  de  IsT  parte  opuesta  al  descender  á  Barranquilla,  con  lo  que  que- 
darán del  todo  purgados  de  los  facciosos,  si  hay  algunos  ocultos  en  ellos, 
y  se  conseguirá  recoger  las  armas  que  ellos  habían  diseminado  por  todas 
partes. 

Algunos  de  los  cabecillas  han  fugado  por  Pivi jai  á  salir  al  Valle 
Dupar  y  dirigirse,  sin  duda,  á  Maracaibo,  pero  el  señor  General  Carreno, 
Comandante  de  Armas  de  Santa-Marta,  dispuso  que  el  General  Carmona 
marchase  con  una  columna  á  perseguirlos  por  Media-Luna,  y  si  no  lo- 
grase verificarlo  no  podrán  escapar  de  las  tropas  del  señor  General  Sarda, 
á  quien  comunicó  el  señor  General  Comandante  general  del  Departa- 
mento los  acontecimientos  en  esta  Provincia  y  de  quien  hay  noticias  se 
había  movido  con  el  Batallón  Apure  y  el  Escuadrón  Húsares  sobre  dicho 
Valle. 

Dios  guarde  á  US. — J.  DE  FRANCISCO  Martín. 

Número   68. — Gobierno  de   la   Provincia. — Santa-Marta,   Febrero  26 

rfel83l. 

Señor  Prefecto  del  Departamento. 

Todavía  continúa  cortada  la  comunicación  con  el  interior,  y  así  es 
que  aunque  sabemos  que  los  insurrectos  de  la  Provincia  de  Cartagena 
han  sido  completamente  derrotados  por  las  tropas  que  salieron  de  esa 
capital,  ignoramos  los  detalles  y  el  final  desenlace  de  la  revolución.  Aun 
sin  esos  datos  me  prometo  que  á  esta  fecha  estará  ya  reintegrada  latran- 
quilidad  pública,  según  el  aspecto  de  los  sucesos.  Ayer  por  consecuencia 
de  la  derrota  indicada  se  ha  entregado  en  la  Ciénaga  el  Capitán  Perlasa 
con  siete  bongos,  más  de  cien  hombres,  quinientos  fusiles  y  otros  artícu-^ 
los  de  guerra,  bajo  de  garantías  que  le  ha  concedido  la  Comandancia  de 
Armas. 
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No  oourre  ninguna  otra  novedad,  y  aquí  reina  la  quietud  íí  benefi- 
■cío  de  la  conducta  laudable  que  en  estas  circunstancias  ha  observado  el 
vecirdario. 

Dios  iíuarde  a  US. — Manuel  Valdés.  ' 


EXPULSIÓN  DE  ANTIOQUIA  DE  VARIOS  LEGITIMISTAS. 

República  (le  Golovibia. — Prefectura  del  Magdalena. — Número  Ó6. — 

Cartagena,  d  2  de  Marzo  de  1881. — 21.° 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

El  señor  Prefecto  de  Antioquia  me  remitió  el  oficio  que  tengo  el 
honor  de  incluir  íí  US.  en  copia,  enviándorae  igualmente  á  los  señores 
Manuel  Antonio  Jaramillo,  Vicente  Córdoba,  Lorenzo  Lsaza,  Joaquín 
Escobar  y  José  Estrada,  comprehendidos  en  la  conspiración  del  Coronel 
Salvador  Córdoba. 

La  permanencia  de  dichos  individuos  en  esta  ciudad  les  había  pro- 
porcionado la  oportunidad  de  adquirir  relaciones  con  algunos  de  los  co- 
nocidos por  desafectos  a  la  actual  Administración,  que  ya  han  salido  del 
país,  y  (\  los  cuales  estaban  íritiraamente  ligados. 

En  tilles  circunstancias  principiaron  los  movimientos  de  los  pueblos 
de  esta  Provincia,  y  creyendo  perjudicial  la  permanencia  en  esta  Plaza 
de  los  referidos  sujetos,  tanto  mus,  cuanto  que  ya  se  me  había  dado  parte 
de  sus  maquinación  a<?  de  acue^^do  con  los  de  esta  ciudad,  trasto  madores 
del  orden  y  de  la  tranquilidad,  resolví  (^ue  conforme  lo  había  dispuesto 
el  señor  Prefecto  de  Antioquia  saliesen  del  país,  y  en  efecto  siguieron 
para  los  Estados  Unidos  del  Norte  el  18  del  mes  próximo  pasado,  en 
un  buque  que  se  proporcionó  con  aquella  dirección. 

Somételo  por  medio  de  US.  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  del 
Ejecutivo  para  su  suprema  aprobación. 

Dios  guarde  a  US. — J.  DE  Fkancisco  Martín. 

República  de  Colorabia. — Prefectura  del  Departamento  de  Antioquia. — 

Sala  del  Despacho,  d  9  de  Enero  de  18»31. 

Al  señor  Prefecto  del  Departamento  de  Cartagena. 

Al  cargo  del  Oficial  Sánchez  marchan  a  esa,  a  ponerse  lí  disposición 
de  US.,  los  señores  Manuel  Antonio  Jaramillo,  Vicente  Córdoba,  Lorenzo 
lsaza,  Joaquín  Escobar  y  José  Estrada,  cómplices  en  la  revolución  tra- 
mada por  Córdoba.  Sus  causas  se  han  seguido  en  esta,  y  mientras  que  US. 
dispone  su  expulsión  de  Colombia,  se  concluirán  y  remitirán.  Al  hacer  á 
US.  esta  comunicación  no  omitiré  decirle  cuan  perjudiciales  son  estos  in- 
dividuos en  este  Departamento. 

Soy  de  US.  atento  servidor,  J.  Santana. 
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LAS  TROPAS  ABRAZAN  LA  CAUSA  LEGITIMISTA 

República  de   Colombia. — Prefectura  del  Magdalena. — Número  62. — 

Cartagena,  á9  de  Marzo  de  1831. — 21.° 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

Tengo  el  sentimiento  de  comunicar  ai  Supremo  Gobierno,  por.  medio 
de  US.,  la  asonada  militar  que  expresa  la  carta  que  un  vecino  de  Sabana- 
larga  ha  dirigido  al  señor  General  Comandante  general  del  Departa- 
mento y  que  en  copia  acompaño  (x  US. 

Estas  noticias  las  confirman  los  «enores  Coroneles  Lima  y  Rodrí- 
guez que  han  llegado  ya  (\  esta  Plaza,  habiendo  salido  de  Barranquillaen 
la  madrugada  del  día  7,  y  el  señor  Jefe  Político  de  aquel  Cantón  que 
salió  de  dicha  Villa  el  mismo  día  d  las  tres  de  la  tarde. 

Afíade  el  señor  Jefe  Político,  que  la  asonada  no  tiene  objeto  alguno 
conocido  ni  otro  antecedente,  sino  que  fué  efecto  del  calor  del  vino  ;  que 
en  efecto  el  Comandante  Vezga,  que  está  á  la  cabeza  del  motín,  había  ido 
á  Soledad,  y  con  su  tropa  se  dirigió  al  Cuartel  de  milicia,  sorprendió  y 
desarmó  la  tropa  y  dejó  arrestados  (\  los  Oficiales  ;  que  el  señor  Pedro 
Juan  Visbal  quedaba  preso  para  que  entregase  diez  mil  pesos,  ó  que 
sería  fusilado  ;  y  en  fin,  que  se  habían  situado  avanzadas  en  los  caminos 
para  impedir  la  comunicación  con  la  Plaza. 

Aunque  esta  asonada  no  ha  tenido  otro  origen  que  el  licor,  y  por 
ello  puede  cortarse  luego  que  vueltos  á  su  juicio  los  autores  reconozcan 
la  enormidad  de  este  atentado,  se  han  tomado,  sin  embargo,  y  continiiaD 
tomándose  por  la  Prefectura  y  Comandancia  general  del  Departamento, 
las  más  activas  medidas  de  ataque  y  defensa  para  en  todo  evento  sostener 
con  dignidad  el  decoro  de  la  autoridad  y  castigar  á  los  amotinados. 

Al  dar  US.  cuenta  íx  S.  E.  de  este  acontecimiento,  se  servirá  mani- 
festarle (lue  la  Prefectura  espera  que  S.  E.  tome  por  su  parte  las  medi- 
das que  crea  convenientes  para  cooperar  al  restablecimiento  del  orden, 
asegurándole  que  en  todo  caso  las  autoridades  departamentales  se  sos. 
tendrán  en  esta  Pl^za  hasta  el  último  trance,  para  lo  cual  se  toman  ya 
las  medidas  de  precaución  que  aconseja  la  prudencia. 

Dios  guarde  á  US. — J.  DE  Francisco  Martín. 

Señor  General  Benemérito  Mariano  Montilla. 

Sabana-larga,  Marzo  7,  á  las  9  de  la  mañana. 

Mi  estimado  y  respetado  General  :  Pongo  en  conocimiento  de  US., 
para  que  adopte  las  medidas  que  su  prudencia  y  previsión  le  sugieran, 
que  por  conducto  del  Sargento  Tobar,  que  llegó  hace  cosa  de  dos  horas, 
de  Soledad,  se  ha  sabido  aquí  que  ayer  tarde  y  anoche  ha  habido  las  ocu- 
rrencias siguientes  en  Barrauquilla  y  Soledad :  Que  en  la  primera  hubo 
ayer  tarde  un  banquete  en  la  casa  del  señor  Glen.  al  que  concurrieron  el 
General  Luque,  lofí  Coroneles  Rodríguez,  de  Lima,  Vezga  y  otros  Jefes  y 
Oficiales,  &c,,  y  en  el  cual  se  hicieron  percibir  algunos  propósitos  y  otras 
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cosas  debidas  al  abuso  de  los  licores  fuertes  :  que  anoche,  u  eso  de  las 
ocho,  se  apareció  solo  el  Coronel  Vezga  eü  Soledad,  y  á  la  cabez-a  de  dos 
Compañías  del  Pichincha  se  dirigió  al  Cuartel  del  Batallón  de  Milicias 
de  esa  Plaza,  lo  desnrmó  y  mandó  arrestados  a  los  unciales  :  que  a  eso  de 
la  una  de  la  noche  llegó  el  General  Luque,  íi  quien  Tobar  oyó  decir  que 
el  había  ofrecido  dinero  á  las  tropas  y  que  estaba  comprometido  por  ello  ; 
(|ue  se  decía  que  los  Coroneles  Rodríguez  y  de  Lima  habían  sido  arres- 
tados en  Barranquilla  ;  y  que  d  él  y  (i  dos  soldados  más  de  caballería  los 
mandaron  con  el  Subteniente  Naranjo  en  esta  dirección,  a  impedir  el 
paso  para  esa  Plaza  del  Coronel  De  Francisco  Martín  y  de  otros  Oficiales 
de  milicias. 

•Tal  es  lo  que  Tobar  me  ha  referido.  No  salgo  garante  de  su  exac- 
titud, pero  debo  advertir  á  US.  que  otros  han  dicho,  en  sustancia,  lo 
mismo,  y  que  en  cumplimiento  de  orden  del  Coronel  Vezga  se  han  si- 
tuado hoy  avanzadas  en  los  caminos. 

Es  copia. — Cartagena,  Marzo  9  de  l8rSl. — Juan  B.  Galcafío,  Se- 
cretario. 


ACTAS  DE  ADHESIÓN  AL  GOBIEliKO  (CONSTITUCIONAL 


Acfa  de  los  cuerpos  que  componen  la  División  que^  al  mando  del  señor  General  José'  Ig-nacio 

Luque t  existen  en  los  Cantones  de  Barranquilla  y  Soledad. 

En  la  Villa  de  Soledad,  á  6  de  Marzo  de  1831,  los  Batallones  Pi- 
chincha, Yaguachi  y  l.°  de  Milicias  de  Cartagena,  cuerpos  que  forman 
la  División  que  al  mando  del  Benemérito  señor  General  Ignacio  Luque 
marcharon  de  la  plaza  de  Cartagena,  por  disposición  de  las  autoridades 
del  Departamento,  para  con  el  respeto  de  sus  armas  imponer  el  orden  y 
la  tranquilidad  de  los  Cantones  9.^  y  10.°  de  la  Provincia  que  se  asegu- 
raban turbados  por  una  facción  que  conmovió  los  ánimos  de  los  pueblos 
que  los  componen,  con  el  designio  de  sustraerse  a  la  obediencia  de 
nuestras  instituciones  y  establecer  á  su  modo  un  Gobierno  fatal ;  mas 
como  por  consecuencia  del  valor  y  buena  dirección  de  los  cuerpos  de  la 
División  expresada  hubieran  disuelto  la  reunión  de  los  pueblos  que  ar- 
mados intentaban  resistir,  informados  los  expresados  cuerpos  de  los  mo- 
tivos efectivos  que  movieron  la  revolución  de  los  antedichos  pueblos,  fin 
y  objeto  con  que  la  dirigían  ;  convencidos  de  lo  legítimo  de  aquellos  mo- 
tivos, y  que  por  consiguiente  eran  justos  como  legales  los  fines  a  que 
aspiraban  según  las  razones  que  expresa  la  acta  que  celebraron  para 
hacer  manifestación  de  sus  voluntades  y  de  las  disposiciones  que  acor- 
daron para  sostenerlas  ;  y  considerando  que  en  verdad,  como  se  expresa 
la  citada  acta,  desde  la  revolución  que  tuvo  lugar  en  Valencia  en  1826, 
lo  que  la  movió  fué  el  deseo  de  que  el  Gobierno  se  constituyera  bajo  el 
sistema  federal  que  indicó  1»  Ley  fundamental  decretada  en  el  Congreso 
de  Angostura,  como  que  la  extensión  de  la  República  y  sus  diversos 
climas  hacen  que  sean  diferentes  las  necesidades,  y  diferentes  las  habi- 
tudes de  los  pueblos,  que  exigen  por  consiguiente  para  el  remedio  de 
aquélla.s,  leyes  y  disposiciones  interiores  particulares  ;  que  en  todas  oca- 
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siones  que  los  pueblos  de  la  República  han  tenido  la  libertad  de  expre- 
sarse, han  manifestado  sus  anhelos  por  el  establecimiento  de  ese  régimen 
de  Gobierno.  Que  cuando  se  creía  que  en  la  Convención  instalada  en  la 
ciudad  de  Ocana,  y  que  fué  convocada  como  el  único  remedio  para  haber 
apaciguado  la  expresada  revolución  de  Valencia,  y  agitación  do  los  ánimos 
que  se  advertía  en  toda  la  República,  decretarían  instituciones  que  de- 
jaran satisfechos  los  deseos  de  los  pueblos,  sólo  dejó  dicha  Conveíición 
el  dolor  de  ver  malogrados  los  fines  con  que  se  rcunii')  y  seguir  la  Re- 
pública en  la  ansiedad  y  sumo  descontento  que  hace  justificadas  las  di- 
versas revoluciones  que  han  estallado  en  casi  todos  los  Departamentos. 
Que  el  conseguir  el  expresado  fin  ha  sido  el  origen  de  las  revoluciones 
verificadas  en  todos  los  Departamentos  del  Norte  y  Sur  de  la  República, 
segúíi  que  así  lo  han  testificado  las  contestaciones  decretadas  por  ios  Con- 
gresos de  estas  Secciones,  y  cuando  la  expresión  de  la  voluntad  nacional 
por  esta  forma  de  Gobierno  hacía  esperar  que  el  Congreso  constituyente 
instalado  en  Bogotá  hubiese  facilitado  el  contento  de  los  pueblos,  la  ce- 
sación de  los  males  y  la  marcha  de  un  Gobierno  digno  de  regir  pueblos 
generosos  y  esforzados,  decretando  la  forma  de  Gobierno  tan  proclamado  ; 
las  instituciones  que  sancionó  fueron  en  sentido  opuesto ;  y  aunque  por 
el  Decreto  de  Mayo  con  que  terminó  sus  trabajos  redujo  la  Constitución 
que  formó  al  ser  de  provisional  mientras  tuviese  lucrar  otra  Asamblea  de 
la  República,  esta  fundada  esperanza  aquietó  los  ánimos  de  algunos  de 
los  Departamentos  del  Centro  á  prestarse  obedientes  á  la  Constitución  y 
Gobierno  que  se  estableció  por  dicho  Congreso.  Que  las  personas  elegidas 
para  ejercer  el  Supreuio  Gobierno  Ejecutivo  d  consecuencia  de  los  acon- 
tecimientos <le  Bogotíi  en  Agosto  del  pasado  año  fueron  separadas  y  sos- 
tituídas  por  otras  á  quienes  se  entregó  el  Gobierno  y  que  no  han  mani- 
festado otros  designios  que  sostener  la  centralización  del  Gobierno  que 
ha  vuelto  u  reanimar  el  descontento  público,  causando  todos  los  males 
que  se  palpan.  Que  el  Ejercito  es  el  que  padece  en  la  sostención  de  tal 
Gobierno,  precisado  a  marchas  forzadas  y  á  destruir  con  sus  esfuerzos  las 
revoluciones  que  estallan,  haciendo  diferentes  Faorificios  hasta  el  de  la 
existencia  de  sus  individuos,  con  que  se  aniquila  y  hace  odioso  a  sus  com- 
patriotas, y  que  después  de  haber  conquistado  con  tanta  gloria  la  inde- 
pendencia del  país,  y  de  deber  tener  la  mayor,  cual  es  la  de  >ostener  ins- 
tituciones libres,  con  las  que  sus  compatriotas  aseguren  sus  propiedades 
y  bienestar  eterno  ;  y  que  lejos  de  haber  obtenido  este  don  precioso  que 
colmaría  sus  glorias  y  le  haría  digno  de  la  gratitud  de  sus  conciudadanos 
asegurándoles  para  siempre  su  existencia,  y  de  ser  contados  sus  indivi- 
duos en  la  lista  de  los  bienhechores  de  su  patria,  se  ven  como  unos  ins- 
trumentos ciegos  para  defender  y  sostener  la  ambición  de  ciertas  personas 
y  que  los  pueblos  sean  regidos  por  los  caprichos  de  sus  voluntades.  De- 
seosos los  cuerpos  de  la  División  de  dar  al  mundo  el  mejor  testimonio 
de  los  sentimientos  de  generosidad  y  patriotismo  que  les  animan  y  que 
sus  inmensos  trabajos  sufridos  para  conquistar  la  independencia  no  han 
tenido  otro  fin  que  dar  á  sus  compatriotas  una  patria  para  que  redimidos 
como  lo  están  de  la  dominación  que  los  tenía  cautivos,  gocen,  por  medio 
de  buenas  instituciones,  de  un  Gobierno  que  haciéndole  respetar  y  ad- 
mirar en  lo  exterior,  obtenga  el  uso  de  los  derechos  que  el  St^r  Supremo 
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ha  concedido  :i  los  hombres  abriéudoles  la  puerta  de  los  bienes  Cjue  hace 
disfrutar  un  Gobierno  libre/firme,  benéfico  y  justo,  declaramos  que  con- 
siderando justas  las  razones  con  que  los  pueblos  de  estos  Cantones  ex- 
presan en  su  acta  en  que  declaran  sus  voluntades  para  romperla  revo- 
lución, nosotros  adheridos  á  ellos  protestamos  solemnemente  sostenerla 
con  todos  nuestros  esfuerzos,  esperando  que  ellos  mismos  en  prueba  de 
su  gratitud  sostendrán  no  sólo  con  sus  fuerzas  nuestra  resolución,  sino 
que  proporcionarán  cuanto  es  necesario  á  la  sostención  de  la  División,  de 
su  existencia  y  pailas  que  les  correspondan.  Que  debiendo  sostenerse  el 
orden,  conservar  las  vidas  y  propiedades,  reintecjrar  el  Departamento 
poniéndolo  bajo  la  autoridad  que  debe  regirle  y  defenderle  de  todo  ataque 
coa  que  se  intente  sofocar  ó  destruir  nuestra  declaración,  es  indispensable, 
para  conseguir  fines  tan  importantes,  que  el  Beneaiérito  señor  General 
Ignacio  Luque  sea  revestido  de  todo  el  poder  civil  y  militar  que  es  ne- 
cesarlo  como  nosotros  se  lo  conferimos  para  en  el  Departamento.  Que 
nuestra  declaración  hace  manifiesto  que  nuestro  ánimo  no  puede  ser  otro 
que  sostener  la  Constitución  y  leyes  existentes  como  queremos  que  queden 
en  su  vigor  y  fuerza  en  cuanto  no  puedan  dejar  comprometida  la  auto- 
ridad  con  que  dicho  señor  General  Luque  debe  obrar  para  llevar  á  efecto 
nuestra  declaración  como  la  que  han  hecho  los  pueblos  en  su  acta  preci- 
tada, pues  que  de  otro  modo  se  expondrían  á  quedar  sin  efecto  los  fines 
importantes  como  necesarios  que  nos  han  movido.  Que  cuando  éstos  se 
hayan  conseguido  y  el  Departamento  esté  todo  bajo  la  obediencia  del 
digno  Jefe  que  está  á  la  cabeza  del  Gobierno  que  hemos  establecido,  con 
su  nombramiento  se  convoque  una  Convención  del  Departamento  en  la 
-que  los  Representantes  que  la  formen  manifiesten  los  modos  en  que 
deseen  constituirse,  y  dispongan  de  su  destino  futuro,  dejando  á  la  dis- 
posición y  autoridad  del  mencionado  señor  General  que  dicte  el  decreto 
de  su  convocación,  como  el  del  reglamento,  bases  y  modo  de  las  elec- 
ciones que  deben  hacerse  ;  expresando  ser  nuestra  voluntad  que  se  ve- 
rifique la  tan  deseada  integridad  de  la  República  bajo  el  sistema  de 
Gobierno  que  sus  Representantes  decreten. 

El  Coronel,  J.  M.  Vezga  ;  el  Coronel,  Félix  Jastrán  ;  los  primeros  Co- 
mandantes M.  J.  del  Castillo,  Santos  déla  Hoz,  los  segundos  Coman- 
dantes, Fernando  Lozada,  Pablo  I  barra,  J.  B.  Rodríguez,  Lorenzo  Her- 
nández y  Domingo  Peláez  ;  los  Capitanes,  Miguel  Torres.  Luis  Torres, 
Vicente  Llinas,  Basilio  Ahumada,  Cecilio  Bravo,  Napoleón  Benítes,  José 
Vicente  Galvis,  Lino  M.  de  León,  Benito  Montero,  José  Morante,  Lo- 
renzo García,  M.  M.  de  Aparicio,  Pedro  Charri  y  Domingo  Sabino ; 
los  Tenientes  J.  M.  Camacho,  Domin;a:o  Mier,  J.  A.  Castro,  Miguel 
Franco,  Carmelo  Fernández,  Manuel  María  Padilla,  Pablo  Olier,  Fran- 
cisco -Mal pica,  Félix  Martínez  Malo,  Cirilo  Pomares,  A.  Valencia. — 
(Siguen  las  firmas  de  los  demás  señores  Oficiales). 

Acta  dg  la  Parroquia  de  San-Juan  de  la  Ciénaga. 

En  la  Parroquia  de  San- Juan  Bautista  de  la  Ciénaga,  á  8  de  Marzo 
de  1831,  reunidos  en  la  plaza  publica  las  autoridades,  todos  los  ciudadanos 
de  esta  Parroquia  y  las  tropas  que  la  guarnecen,  á  efecto  d^  pronunciar 
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cada  uno  libremente  sus  votos  con  respecto  á  las  positivas  noticias  que 
se  tienen  de  los  movimientos  en  la  inmediata  Provincia  de  Cartagena 
que  ha  proclamado  la  Unión  y  Libertad,  dirigida  por  el  Benemérito  señor 
General  Ignacio  Luque,  de  quien  se  ha  recibido  comunicación  circuns- 
tanciada de  todo  lo  ocurrido  en  aquella  Provincia,  manifestando  ex. 
presamente  sus  ardientes  deseos  de  tranquilizar  por  la  unión  todo  el 
Departamento,  y  desconociendo  de  hecho  la  autoridad  del  señor  General 
Mariano  Montilla ;  y  deseosa  esta  Provincia  de  dar  pruebas  de  su  fideli- 
dad y  deseos  de  ver  plantificada  la  Libertad  del  hombre,  uniendo  d  ésta, 
sus  votos  consagra» i 09  á  la  unión,  lí  fin  de  que  por  este  medio  prospere 
esta  desgraciada  Provincia  que  hasta  ahora  ha  estado  subyugada  bajo  del 
feroz  peso  de  la  tiranía;  vinieron  en  manifestar:  l.^  Que  la  Provincia 
de  Santa-Marta  quede  independiente  absolutamente  de  la  de  Cartagena  ; 
pero  que  esto  no  obste  para  que  recíprocamente  se  auxilien  las  fuerzas 
liberales  ;  2.^  Que  esta  determinación  se  lleve  al  cabo  hasta  que  reunida 
la  gran  Convención,  por  medio  de  ella  se  consiga  la  unión  de  Colombia  ;. 
3.°  Que  paia  lograr  este  fin  nombramos  por  Comandante  general  al  señor 
General  Benemérito  Francisco  Carmena,  y  de  Gobernador  político  al 
señor  General  Trinidad  Portocarrero,  como  personas  de  nuestra  entera 
confianza  ;  4.°  y  ultimo  r  Que  de  esta  nuestra  resolución  se  saquen  copias 
para  remitir  al  Concejo  Municipal  de  la  capital,  como  al  Ilustrísimo 
señor  Obispo  de  la  Diócesis,  al  señor  General  Portocarrero  y  á  todos  los 
demás  que  crea  oportuno  el  señor  Comandante  general,  para  lo  cual  se 
le  entregara  original  este  pronunciamiento  que  firmamos  en  la  referida 
Parroquia. 

El  General  Francisco  Carmena,  el  primer  Comandante  José  de  Je- 
siís  García,  Francisco  Chirino,  Capitán  encargado  del  detall,  Nicolás 
Vale,  Juan  Sánchez,  Manuel  de  la  Barrera,  José  Colmenares,  Mateo 
Márquez,  Lázaro  Peña,  Antonio  Sierra,  Andrés  Luisel,  José  M,  de  Apa- 
ricio, José  Santos  Maldonado,  Presbítero  Joaquín  Avendaño,  Miguel  M. 
de  Aparicio,  Juan  B.  Zambrano,  Juan  de  la  Cruz,  Enrique  Arroyuelo, 
Francisco  Labarcés,  José  Eulalio  de  Jimeno,  Vicencio  Guerrero,  José  de 
la  Cruz,  Andrés  Negrinis,  Manuel  Vargas,  Matías  de  Sevilla,  José  de 
Jesús  Cuello,  José  Francisco  Falquéz,  Manuel  Rada,  Fernando  Marcín, 
Eduardo  Marcín,  Agustín  Rada,  Faustino  Rada,  José  Santos  Fajardo^ 
Dámaso  Nuñez,  Carlos  Parada,  Nicolás  Castañeda,  Juan  Céspedes,  Ma- 
riano Granados,  Biviano  Camargo,  Cándido  Campo,  Martín  Caballero, 
Pedro  Salcedo,  Pedro  Mendoza,  Juan  Bravo,  Cruz  Granados. — (Siguen 
muchas  firmas). 

Acta  de  la  capital  de  la  Provincia  de  Santa-Afarta. 

En  la  ciudad  de  Santa-Marta,  á  9  de  Marzo  de  1831,  reunidos  en 
la  Sala  Capitular  los  padres  de  familia  y  vecinos  honrados  que  suscriben, 
por  convocatoria  del  señor  Gobernador,  de  acuerdo  con  el  Concejo  Mu- 
nicipal, 1  virtud  de  invitación  del  señor  Síndico-Personero,  S.  S.  maní, 
festó  un  oficio  del  señor  General  Francisco  Carmena,  dirigido  con  una 
Proclama  al  Ilustre  Concejo,  en  que  expone  el  pronunciamiento  justo  y 
general  de  las  tropas  y  Jefes  que  se  hallaban  en  Barranquilla  al  mando 
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del  señor  General  Ignacio  Luque,  en  favor  de  la  LIBERTAD,  por  la  cual 
se  pronuncio  igualmente  el  indicado  sefíor  General  Carmona  con  el  Ba- 
tallón Tiradores  y  los  vecinos  de  la  vasta  Parroquia  de  la  Ciénaga :  asi- 
mismo manifestó  S.  S.  el  sefíor  Gobernador  una  Proclama  del  sefíor  Ge- 
neral Ignacio  Luque,  y  copia  del  pronunciamiento  de  las  tropas  de  su 
mando  dirigidas  con  carta  particular  al  sefíor  General  Trinidad  Portoca- 
rrero,  en  cuyos  documentos  está  consignada  la  resolución  de  los  pueblos  en 
sosten  de  la  Libertad ;  y  después  de  haber  expuesto  el  sefíor  Gobernador 
que  sus  deseos  eran  conservar  la  paz  y  tranquilidad  publicas,  pidió  que 
francamente  se  acordase  con  vista  de  las  circunstancias  lo  que  fuese  mus 
conveniente.  En  este  estado  y  después  de  discutidos  los  puntos  á  que  se 
contraen  las  comunicaciones  citadas,  se  resolvieron  los  siguientes :  1.° 
Que  nos  adherimos  á  los  pronunciamientos  hechos  por  los  pueblos,  tro- 
pas  y  jefes  indicados  para  sostener  las  libertades  patrias;  2.°  Que  la 
Provincia  de  Santa-Marta  queda  de  hecho  independiente  en  su  Gobierno 
político  y  militar  de  la  de  Cartagena,  hasta  que  se  retina  la  Representa- 
ción nacional  y  se  ponga  en  su  conocimiento  esta  separación,  sin  que  ella 
obste  para  que  activamente  se  ooopere  del  modo  posible  á  sostener  la 
División  libertadora,  mientras  se  consigue  el  objeto  generalmente  pro- 
clamado ;  8.°  Que  habiendo  manifestado  los  señores  Generales  Manuel 
Valdés  y  José  M.  Carrefío,  el  primero  Gobernador  y  el  segundo  Coman- 
dante de  Armas,  que  en  las  actuales  circunstancias  deseaban  que  reca- 
yesen sus  destinos  en  personas  de  la  confianza  pública,  se  nombraron 
unánimemente,  para  Gobernador  al  señor  Doctor  Esteban  Díaz  Grana- 
dos, y  para  Comandante  do  Armas  al  señor  General  Trinidad  Portoca- 
rrero,  conviniéndose  asimismo  en  que  el  sefíor  General  Francisco  Car- 
mena sea  el  Comandante  general  de  las  fuerzas  liberales ;  4.°  En  fin, 
que  se  pase  esta  acta  original  al  Concejo  Municipal  para  que  pueda  con- 
testar al  dicho  señor  General  Francisco  Carmona,  mandándole  copia  de 
ella,  como  también  á  los  sefíores  Generales  Ignacio  Luque,  Trinidad 
Portocarrero  y  demás  á  quienes  corresponda. 

Manuel  Valdés,  J.  de  Jimeuo,  Doctor  J.  Sebastián  Recuero,  F.  Dá- 
vila,  M.  Ujueta,  Eduardo  Salazar,  Ramón  Elias,  Diego  A.  Sojo,  Doctor 
Esteban  Díaz  Granados,  Esteban  J.  Amador,  Juan  Guerra,  José  A.  Seija, 
Santiago  P.  Mazenet,  José  M.  Maiguel,  M.  José  Guerrero  Zambrano, 
Juan  Pérez,  José  de  Jesús  Alemán,  Agustín  Borras,  Santos  Dineros, 
Francisco  J.  de  Osuna,  Evaristo  Ujueta,  José  J.  Calderón,  Pedro  Moli- 
nares,  Vicente  Cervera. — (Siguen  muchas  firmas). 

Acia  de  los  pueblos  que  componen  ^/q?  /  lo?  Cantones  de  la  Pf07'¡ncia  de  Carla^'-ena^  en  el 

Departamento  del  Magdalena. 

Los  pueblos  comprehendidos  en  los  Cantones  de  Barranquilla  y 
Soledad,  que  son  el  9.°  y  10  °  de  la  Provincia  de  Cartagena  en  el  Depar- 
tamento del  Magdalena,  en  la  solemne  manifestación  de  nuestras  volun- 
tades exponemos :  que  los  padecimientos  de  todo  género  que  nos  han 
hecho  sufrir  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  la  República 
por  consecuencia  de  sostener  un  Gobierno  contrario  al  que  han  estable- 
cido nuestras  instituciones :  las  zozobras,  la  ansiedad  y  los  temores  en 
que  continuamente  nos  ha  tenido  una  policía  activa  y  suspicaz,  privan- 
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douos  no  solo  de  la  libertad  de  la  palabra  7  de  manifestar  nuestras  ideas 
por  medio  de  la  imprenta,  garantía  necesaria  que  solameate  puede  sos- 
tener un  Gobierno  libre,  justo  y  generoso,   sino  aun  el  desahogo  de  la 
queja;  y  los  sacrificios  hasta  de  nuestra  salud  y  nuestras  vidas  con  que 
hemos  sido  obligados  a  sostener  el  Gobierno  existente,  que  nos  han  traí- 
do el  aumento  ú  lo  sumo  de  la  pobreza  en  que  estamos  constituidos,  al 
abandono  de  la  agricultura  que  únicamente  hace  nuestro  sostén,  la  dimi- 
nución  de  la  población,  los  lamentos  y  las  lagrimas  que  se  vierten  en 
nuestros  pueblos  por  la  orfandad  dfe  las  familias  que  ha  causado  la  muer- 
te de  algunos  de  sus  individuos,  y  por  las  persecuciones  ó  por  la  depor- 
tación  de  otros.    La  necesidad  imperiosa  del   remedio  de  estos  males 
excito  nuestros  deseos,  y  sin  dejarnos  preveer  lo  fuerte  y  y\vo  de  estos, 
los   resultados  (x  que  nos  exponíamos,  procedemos  á  expresar  nuestra 
voluntad  de  que  se  establezca  el  Gobierno  segíín  la  Constitución  que  se 
acaba  de  publicar,  obedecer  y  jurar  hasta  que  se  reúna  la  Asamblea  que 
mandó  convocar  el  Decreto  de  cinco  de  Mayo  del  pasado  ano,  sancionado 
por  el  Congreso  constituyente ;  y  como  si  los  derechos  que  el  Sor  Supre- 
mo   concedió  al  hombre,    que   supimos   conquistar  y  sostener  en  otro 
tiempo,  nos  pudieran  dar  toda  la  actitud  necesaria  para  haberlo  hecho 
en  éste,  nos  determinamos  á  armarnos  y  a  resistir;  mas  por  fatalidades 
que  quisiéramos  no   recordar  jamás,   nuestra  resolución  fué  sofocada  y 
anulados  nuestros  esfuerzos  por  los  valerosos  cuerpos  que  las  autori- 
dades  del  Departamento  hicieron  marchar  sobre  nosotros,  trayendo  a  su 
cabeza  al  valor  mismo  en  el  generoso  guerrero  que  dignamente  las  man- 
da. Nuestra  situación  se  hizo  la  más  infortunada  ;  perdimos  hasta  aquella 
última  esperanza  que  se  sostiene  aun  en  la  mayor  desgracia ;  los  temores, 
sobresaltos  y  amargura  suma  hacían  nuestro  estado,  y  nos  parecía  ver  á 
todos  los  males  descargar  sobre  nosotros  y  sumirnos  en  la  sima  inson- 
dable del  oprobio.  Cuando  la  Providencia,  que  jamás  desatiende  los  cla- 
mores justos,  los  deseos  sinceros ;  que  creó  al  hombre  dándole  el  pre- 
cioso patrimonio  de  la  libertad  racional  para  usar  de  los  derechos  sagra- 
dos que  le  hacen  gozar  de  la  prosperidad  y  de  la  dicha,  quiso  que  núes- 
tros  hermanos,  que  componen  los  cuerpos  del  Ejército,  se  instruyesen  de 
cuáles  fueron  los  deseos  que  nos  habían  movido  á  concebir  la  resolución 
que  publicamos,  y  los  motivos  en  que  la  fundamos,  que  se  hallan  consig- 
nados en  la  acta  que  celebramos  en  16  de  Febrero  iiltimo;  y  como  héroes 
que  han  conquistado  nuestra  independencia,  para  ponernos  en  actitud  de 
ejercer  el  don  precioso  de  nuestros  derechos,  manifestaron  al  digno  Jefe 
que  los  manda  sus  voluntades  de  sostener  las  nuestras,  pasando  á  formar 
la  acta  de  6  del  corriente,  que  nosotros  denominaremos  perpetuamente  ser 
la  de  nuestra  dicha,  y  erigiendo  al  Benemérito  señor  General  Ignacio 
Laque  en  firme  columna  sobre  la  que  se  levante  el  suntuoso  edificio  de 
nuestro  bien,  se  proclamaron  sostenedores  de  nuestras  libertades  políticas. 

].^  Que  nos  adherimos  en  todas  sus  partes  á  cuanto  contiene  el  siem- 
pre grande,  patriótico  y  generoso  pronunciamiento  expresado  en  la  citada 
acta  del  seis  del  corriente,  celebrada  por  los  señores  Jefes,  Oficiales  y 
cuerpos  del  Circuito,  como  si  su  sentido  hubiese  sido  la  expresión  de 
nuestras  voluntades. 

2.°  Que  en  uso  de  su  mismo   derecho  conferimos  al   Benemérito 
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señor  General  Ignacio  Luque  todo  el  poder  necesario  para  que  obre  y 
disponga  como  su  Su  Señoría  juzgue  y  crea  conveniente  llevar  lí  efecto 
la  empresa  magnánima  que  ha  concebido,  con  la  denominación  de  Jefe 
Superior  civil  y  militar  del  Departamento  del  Magdalena,  conforme  y  en 
los  mismos  términos  que  expresa  la  citada  acta  del  seis  del  corriente. 

3.®  Que  siendo  los  efectos  que  la  ejecución  de  ella  debe  producir  tan 
benéficos  y  tan  favorables  á  los  pueblos  de  estos  Cantones,  es  de  nuestro 
deber  sostener  con  nuestras  fuerzas,  nuestras  propiedades  y  nuestra  san- 
gre lo  contenido  en  la  referida  acta  del  seis  del  corriente,  obligándonos 

como  nos  obliaramos  (i  contribuir  de  todos  modos  á  la  subsistencia  del 

_  ~  

Ejército  con  contribuciones  que  imponga  el  Benemérito  señor  General 
Jefe  Superior  del  Departamento,  ó  empréstitos  que  ordene  levantar,  los 
que  serc'ín  satisfechos  y  pagados  religiosamente  en  el  tiempo  y  en  el  modo 
que  Su  Señoría  tenga  u  bien  decretar. 

4.°  Que  una  Diputación  presente  al  Benemérito  señor  General  Jefe 
Superior  e.sta  manifestación  de  nuestras  voluntades,  suplicándole  rendi- 
damente se  sirva  acogerla  benignamente  y  recibirnos  bajo  su  protección, 
teniendo  y  reputando  a  estos  pueblos  como  ii  hijos  de  sus  esfuerzos  ;  pues 
que  ellos  nos  redimen  del  poder  opresivo  li  que  la  desgracia  nos  tenía 
uncidos,  restituyéndonos  á  la  dignidad  de  hombres  libres,  y  dándonos  las 
seguras  esperanzas  de  que  puesto  todo  el  Departamento  bajo  los  aus- 
picios de  su  autoridad,  este  acontecimiento  hará  conseguir  se  establezca 
el  Gobierno  i]ue  integre  la  República  y  produzca  los  inestimables  bienes 
de  la  unión,  de  la  paz  y  de  ia  prosperidad. 

5.°  Que  otro  igual  ejemplar  de  esta  manifestación  de  nuestras  vo- 
luntafles  sea  conducido  también  por  una  Diputación  al  siempre  benéfico 
patriota  Benemérito  señor  Jefe  del  Estado  Mayor,  Coronel  J.  M.  Vezga, 
suplicándole  se  sirva  recibir  en  ella  los  votos  de  nuestros  corazones  por 
la  generosa  empieza  que  ha  concebido  y  llevado  ji  efecto  para  nuestro 
bien  y  nuestra  (li«.'ha,  suplicándole  igualmente  permita  que  esta  acta  sea 
leída  a  los  señores  Oíiciales  y  cuerpos  del  Ejército  con  el  fin  de  que  que^ 
den  entendidos  de  nuestros  deseos  y  nuestros  comprometimientos  en  la 
empresa  que  se  han  propuesto,  á  quienes  tributamos  por  ella  las  más 
rendidas  gracias,  asegurándoles  que  serán  eternos  los  sentimientos  de 
nuestra  gratitud  y  que  nos  lisonjeamos  de  ver  inscritos  sus  nombres  entre 
los  bienhechores  de  la  humanidad. 

t>.°  Que  por  las  autoridades  á  quienes  correspóndase  publique  y  circule 
esta  acta,  haciéndola  inscribir  en  los  libros  del  Concejo  Municipal  y  en  los 
demás  registros  públicos,  y  la  firmamos  á  9  de  Marzo  de  18í^l. — 21 — 1.® 

Antonio  Panto  ja,  Pedro  Palacio,  José  Peña,  Juan  B.  Insignares,  Vi- 
cente Gómez,  J.  Francisco  Valle,  J.  Antonio  Toledo,  Carlos  de  la  Rosa, 
Manuel  J.  de  la  Cueva,  Nicolás  María  Péñate,  Bartolomé  Mafiol,  Fran- 
cisco Borrero,  José  Cabrera,  Hermenegildo  Visbal,  Hipólito  de  la  Hoz, 
Feliciano  Círdenas,  Pedro  Barranco,  Andrés  González,  Diego  de  la  Hoz, 
Eduardo  CamaTgo,  Antonio  Montero,  Manuel  A.  Insignares,  Matías  Ro- 
dríguez, Manuel  Suárez  Miranda,  Sebastián  del  Valle,  Manuel  Palacio, 
E.  Márquez,  José  Antonio  Diago,  Bartolomé  Molinares,  Mateo  Insigna- 
res, Manuel  Romay,  Cipriano  Vega,  Domingo  Donado,  Leandro  Jimé- 
nez, Bartolomé  Camacho,  Francisco  Llanos. — (Siguen  muchas  firmas). 
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.-leía  de  la  Villa  de  Tolü. 

Eu  esta  Villa  de  Santiago  deToIil,  ú  28  de  Marzo  de  1831,  ahoraque 
soü  las  ocho  de  la  noche,  los  señores  que  componen  el  Concejo  Municipal 
de  este  seg^undo  Circuito  de  la  Provincia  de  Cartasjjeua,  en  sesión  ex- 
traordinaria  de  este  día,  á  consecuencia  de  dos  Proclamas  del  Benemérito 
señor  General  Jefe  Superior,  José  Ignacio  Luque,  de  17  y  24  del  presente 
raes,  sobre  la  invitación  que  hace  ú  estos  pueblos  respecto  (\  los  sentí, 
mieutos  liberales  que  le  constituyen  u  la  cabeza  de  un  Ejército  en  nuestra 
protección,  y  un  Decreto  del  mismo  sefíor  Jefe  Superior,  de  18  de  este  ci- 
tado mes,  sobre  suspensión  de  los  derechos  de  policía,  y  otra  Proclama 
del  sefíor  General  Francisco  Carmena,  de  16  del  corriente,  acordaron 
dichos  señores  :  convocar,  como  en  efecto  convocaron,  á  los  padres  de 
familia  de  esta  cabecera  que  fueren  existentes  en  ella,  para  el  pronun- 
ciamiento libre  y  necesario,  y  para  este  concepto  concurrieron  todos  los 
señores  que  suscriben  a  su  conclusión,  y  muchos  mus  que  no  lo  hacen  por 
no  saber,  y  de  común  acuerdo  todos  en  general  los  dichos  concurrentes 
se  someten  voluntariamente  al  Gobierno  generoso  que  les  ofrece  el  señor 
General  Jefe  Superior  protector  de  los  pueblos  de  la  Provincia,  José  Ig- 
nacio Luque,  en  su  invitación  que  hace  por  conducto  del  sefíor  Coman- 
dante militar  de  Sotavento  ;  y  en  prueba  de  que  así  lo  ofrecieron  firmaron 
en  los  términos  que  viene  ya  dicho,  por  ante  mí  el  Secretario  municipal 
de  que  certifico. 

Luis  Gómez,  Alcalde  1.°  ;  Francisco  Sánchez,  Alcalde  2.°;  Tomás  Lo- 
zano, Concejero  municipal ;  Pedro  José  Ortega,  Concejero  municipal ;  Pedro 
A.  Iriarte,  Síndico-Personero  ;  Ramón  Valiente,  Cura  Vicíirio  ;  Alejandro 
Caraballo,  José  María  Herazo,  Miguel  G.  Gómez,  José  María  Madariaga, 
Dolores  J.  Bonilla,  Miguel  Zubiandi,  José  María  Zamora,  Nicasio  Doria, 
Manuel  Caraballo,  Lino  de  Rocha,  José  Joaquín  de  la  Oliva,  Bernardino 
Herazo,  Cirilo  Cano,  Leonardo  de  Herazo,  J.  de  Dios  de  la  Rosa,  Es- 
teban García  Matos,  Ignacio  Muentes,  Julián  González,  Andrés  F.  Gómez. 
J.  Romero,  Gavino  Contrera,  Francisco  Cedrón,  Domingo  Tafur,  Manuel 
de  Jesús  González. — A  ruego  de  varios  vecinos  que  no  saben  firmar,  el 
Síndico-Personero  del  Común,  Pedro  A.  Iriarte;  Manuel  José  Aguirre, 
Secretario  municipal. 


EL  GENERAL  LUQUE  ABANDONA  EL  RÉGIMEN  INTRUSO. 

Comandancia  en  Jefe  de  la  División  Protectora  de  los  pueblos  del  Mag 
dalena. — Cuartel  general  en  ¡Sabanalarga,  Marzo  13  de  1831. 

Al  Benemérito  Sr.  General  Mariano  Montilla,  Comandante  general  de  la  plaza  de  Cartagena. 

No  tendría  valor  para  dirigirme  á  US.  en  oposición  á  las  miras  con 
que  fui  dirigido  &  estos  pueblos,  si  la  justicia  que  ellos  reclaman  y  que 
constan  de  los  documentos  adjuntos,  no  me  impeliese  á  ello.  Yo,  señor, 
fui  encargado  de  una  comisión  bastante  odiosa  para  mi  corazón,  pues  que 
acostumbrado  sólo  á  pelear  contra  el  enemigo  extranjero,  no  podía  resis. 


DEL   ESTADO   DE   BOLÍVAR.  49 


tir  la  idea  horrible  de  empuñar  mi  espada  contra  mis  amigos  y  hermanos. 
Habría  rehusado  la  aceptación  de  este  encargo  si  en  esa  plaza  hubiera 
tenido  uoa  noticia  exacta  de  la  opini(5n  bien  pronunciada  de  estos  pue. 
blos,  de  la  razón  en  que  han  fundado  sus  pronunciamientos  ;  y  de  que  el 
movimiento  era  obra  de  las  personas  principales  de  aquéllos ;  pero  se 
me  hizo  creer  que  venía  &  destruir  una  facción  levautada  con  el  perverso 
designio  de  llevar  la  desolación  y  la  muerte  á  los  pueblos  mismos  ;  que 
el  tal  movimiento  tenía  su  origen  en  dos  ó  tres  personas  de  esa  población, 
y  que  por  lo  tanto  marchase  ti  destruirlo. 

Me  hallaba  situado  con  las  tropas  de  mi  mando  en  la  Aguada  de 
Pablo,  en  donde  no  podía  obtener  un  solo  dato  respecto  del  estado  de 
estos  pueblos.  Confieso  sio  ruborizarme  que  mis  indagaciones  tendían 
solamente  á  proteger  los  votos  de  estos  habitantes,  luego  que  viese  el 
fundamento  de  sus  pasos  ;  pero  mal  podía  en  tanta  oscuridad  resolver 
nada.  Se  me  ordena  atacarlos,  ellos  me  provocan,  y  afortunadamente  la 
acción  no  mereció  el  nombramiento  de  tal  porque  no  hubo  desgracia. 
Me  interno  con  precipitación  sobre  estos  lugares,  examino  atenta  y  es. 
crupulosamente  los  hechos,  los  comprometidos  y  cabecillas,  de  cuyas 
pesquizas  resultan  cómplices  hasta  los  hombres  más  pacíficos  y  laboriosos. 
Tenía  que  proceder  contra  todos,  y  los  pueblos  sin  duda  probarían  una 
suerte  espantosa.  Mi  corazón  no  pudo  resistirse  á  los  clamores  de  tantos 
hombres  honrados,  á  los  ruegos  de  tantas  madres,  á  las  lágrimas  de  las 
viudas  y  á  la  orfandad  que  iban  á  arrastrar  multitud  de  inocentes. 
Desde  luego  me  decidí,  señor,  á  proteger  tan  santos  pronunciamientos,  y 
no  ocultaré  á  US.  que  estoy  pronto  á  sostener  estos  pueblos,  hasta  po- 
nerlos en  posesión  del  bien  á  que  aspiran. 

Si  US.,  pues,  tan  amante  del  bien  de  la  Patria,  y  más  particularmente 
del  de  estos  pueblos,  por  el  carino  que  le  han  tenido,  y  que  le  han  hecho 
constar  en  tiempos  difíciles  con  sus  esfuerzos,  propiedades  y  vidas,  y  lo 
que  es  más,  convencido  de  la  razón  que  tienen  para  producirse  del  modo 
que  US.,  verá  en  sus  actas,  quiere  manifestarles  su  gratitud,  no  puede 
presentarse  á  US.  ocasión  más  oportuna.  La  condescendencia  de  US.  evi- 
tará desgracias  y  sangre  ;  y  su  negativa  será  un  decreto  de  destrucción 
para  el  Benemérito  Magdalena. 

Sírvase  US.,  pues,  dirigirme  su  contestación  con  los  Comisionados, 
que  lo  son  cerca  de  US.  los  señores  Presbítero  Julián  Pertuz  y  Juan 
Best,  mientras  que  hoy  mismo  quedo  levantando  mi  ejército  para  situarlo 
cerca  de  esa  plaza,  á  la  vez  que  por  mar  ha  salido  ya  la  goleta  *'  Zulia  " 
á  cruzar  frente  á  ese  puerto. 

Con  sentimientos  de  la  más  pura  consideración  soy  de  US.  muy 
obediente  servidor. 

Dios  guarde  á  US.— El  General,  Ignacio  Luque. 

Comandancia  en  Jefe  de  la  División  Protectora  de  los  votos  del  Mag- 
dalena.— Cuartel  general  en  Sabana-larga,  Marzo  13  de  1831. 

Señores  del  Concejo  Municipal  de  Cartagena. 

Los  habitantes  de  estos  pueblos,  suscritos  en  la  adjunta  represen, 
tación,  no  pudiendo  por  más  tiempo  soportar  el  peso  de  males  inauditos, 
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buscan  el  bien  eo  medio  de  instituciones  sabias  j  benéficas.  Verán  también 
USS.  que  la  División  de  mi  mando,  apoyando  estos  votos,  se  ha  pro- 
nunciado también  en  defensa  de  esos  derechos  que  han  rescatado  con 
sangre.  Toca  á  USS.  tomar  en  consideración  aste  acontecimiento  tan 
preciso,  7  que  á  la  vez  que  puede  producir  grandes  ventajas  á  la  Patria, 

guede  muy  bien  ser  funesto  á  ésa  y  estas  poblaciones.  Por  ellas  y  por 
olombia  yo  ruego  (\  USS.  que  entren  &  decidir  con  calma  sobre  el  me- 
rito  de  los  documentos  que  tengo  la  honra  de  adjuntarles.  Los  pueblos 
que  me  han  puesto  á  la  cabeza  de  las  armas,  no  creen  que  ellas  tengan 
motivo  de  emplearse  sino  en  conseguir  sus  deseos  por  medios  amistosos. 
Es  por  esto  que  me  apresuro  á  dirigir  (\  USS.  esta  nota  con  los  señores 
Comisionados,  Presbítero  Julián  Pertúz  y  Juan  Best,  con  quienes  USS. 
tendrán  la  bondad  de  dirigirme  la  contestación  de  ella. 

Me  prometo,  señores,  que  esta  contienda  será  terminada  amistosa, 
mente,  pues  que  así  es  de  esperarse  de  la  mediación  de  USS.,  tan  res. 
petable  por  el  encargo  que  ofrecen. 

Dios  guarde  á  USS. — El  General,  IGNACIO  LuQüE. 

En  la  ciudad  de  Cartagena,  á  quince  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
treinta  y  uno,  reunidos  extraordinariamente  los  señores  que  componen  el 
Concejo  Municipal  de  esta  capital,  á saber:  Jefe  Político,  Doctor  Ildefonso 
Méndez ;  Alcaldes  municipales.  Doctor  José  María  Baloco  y  Fernando  de 
Pombo;  Concejeros  municipales,  Juan  de  Andrés  Torres,  Simón  de 
Herrera,  Daniel  Amell,  Manuel  Portillo,  Juan  Vicente  Romero  Campo, 
Tomás  de  Gordón,  Andrés  Fortich  y  Francisco  de  Zubiría ;  y  Síndico-Per- 
80 ñero  del  Comíín,  Agustín  Argumedo  ;  el  señor  Presidente  del  Concejo 
manifestó  que  el  objeto  de  la  convocatoria  extraordinaria  en  este  día,  era 
el  de  poner  en  la  consideración  del  Concejo  Municipal  unos  documentos 
ue  le  había  entregado  el  señor  Prefecto  del  Departamento,  traídos  á  esta 
laza  por  los  señores  Presbítero  Julián  Pertuz  y  Juan  Best,  Comisio. 
nados  cerca  del  Concejo  por  el  señor  General  Ignacio  Luque,  que  se  titula 
Comandante  en  Jefe  de  la  División  Protectora  de  los  votos  del  Magda, 
lena.  Se  dio  principio  á  la  lectura  de  estos  documentos  por  un  oficio  de 
dicho  señor  General,  del  día  trece  del  corriente,  fechado  en  Sabana-larga, 
en  que  invita  al  Concejo  á  que  entre  á  decidir  con  calma  sobre  el  mérito 
de  los  documentos.  Leídos  éstos  sucesivamente,  fué  uno  de  ellos  un  Acta 
de  las  tropas  que  se  hallan  al  mando  del  mismo  señor  General  Ignacio 
Luque,  celebrada  á  seis  de  este  mismo  mes  en  la  Villa  de  Soledad.  Se  leyó 
una  Proclama  del  señor  General  Ignacio  Luque,  dirigida  a  los  soldados 
que  componen  la  División  de  su  mando,  invitándoles  a  cooperar  al  esta- 
blecimiento de  instituciones  basadas  sobre  la  libertad  y  la  justicia,  para 
asegurar  los  objetos  sociales  y  políticos;  un  Acta  de  varios  vecinos  de 
los  Cantones  noveno  y  décimo,  con  fecha  nueve  de  este  mes,  sin  expresión 
del  lugar  de  su  celebración,  autorizada  en  Sabana-larga  por  el  primer 
Comandante  señor  Marcelino  José  del  Castillo,  con  funciones  de  Secre- 
tario ;  un  oficio  en  copia  del  señor  General  Francisco  Carmena,  fechado 
en  la  Parroquia  de  la  Ciénaga  en  diez  del  presente  mes,  en  que  manifiesta 
al  señor  Luque  el  pronunciamiento  de  aquella  Parroquia  y  los  deseos  de 
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SU  cooperación  al  pronuDciamiento  del  seuor  General  Luque,  con  copia 
de  un  Acta  celebrada  allí,  y  de  otra  de  la  ciudad  de  Santa-Míirta,  de 
nueve  del  mismo  mes,  en  que  de  hecho  se  separa  aquella  ciudad  de  la 
dependencia  de  las  autoridades  políticas  y  militar  de  este  Departamento. 
Concluyen  los  documentos  con  una  Proclama  del  señor  General  Trinidad 
Portocarrero,  que  se  titula  Comandante  de  Armas  de  aquella  Provincia, 
y  una  carta  particular  del  mismo  señor  General  Portocarrero  al  señor 
General  Luque,  en  que  le  participa  los  deseos  que  tienen  aquellas  autori. 
dades  de  contribuirle  con  los  auxilios  que  necesite,  bajo  la  base  de  sostener 
reciprocamente  la  independencia  de  aquella  Provincia  y  de  ésta  de  Car. 
tagena.  Habiéndose  procedido  á  tomar  en  consideración  el  objeto  de  estos 
documentos,  el  señor  Jefe  Político  municipal  observó  que  en  ellos  no  se 
indicaba  el  fin  principal  á  que  se  dirigían,  contrayéndose  la  invitación  del 
iseñor  Luque  á  que  el  Concejo  emplease  su  mediación  en  que  consiguiese 
sus  deseos  por  medios  amistosos  ;  que  la  Plaza  aún  no  se  hallaba  atacada, 
y  que  el  Concejo  bajo  estos  datos  deliberase  sobre  el  presente  asunto.  En 
seguida  el  señor  Alcalde  1.^  municipal,  Doctor  José  María  Baloco,  observó 
que  según  los  documentos  que  se  habían  acabado  de  leer  deducía 
que  el  objeto  con  que  el  señor  General  Ignacio  Luque  se  había  puesto 
al  frente  del  pronunciamiento  de  los  pueblos  de  los  Cantones  noveno  y 
décimo,  era  el  de  contribuir  a  que  el  Departamento  se  organizase  bajo  la 
forma  de  un  Gobierno  constituido  por  una  forma  liberal,  y  bajo  garantías 
sociales  ;  que  según  esta  idea,  tratándose  de  sostener  las  Leyes  que  afiancen 
la  seguridad  y  la  dicha  de  los  pueblos,  en  las  actuales  instituciones  que 
se  observan  en  el  Departamento  se  hallan  asegurados  ef^tos  bienes  que 
son  el  fundamento  de  la  sociedad  ;  que  respetando  el  Concejo,  como  debía 
respetar  estas  mismas  instituciones,  debía  sujetarse  á  ellas  y  (\  la  Ley  de 
diez  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta,  que  designa  las  atribuciones  de 
los  Concejos  Municipales.  Esta  Ley,  dijo  el  señor  opinante,  se  dio  con  el 
objeto  de  llenar  la  sección  tercera  del  título  diez  de  la  Constitución  del 
año  de  treinta,  en  que  se  trata  del  régimen  interior  de  la  República,  de 
la  administración  de  los  Departamentos  y  Provincias,  de  las  Cámaras  de 
Distrito  y  de  los  Concejos  Municipales  ;  que  por  lo  mismo  el  Concejo 
Municipal  es  una  Corporación  apoyada  en  la  Constitución  y  organizada 
con  arreglo  ú  aquella  Ley ;  que  el  Concejo  unánimemente  podía  contraerse 
al  cumplimiento  de  las  atribuciones  que  ella  le  concede  en  el  título 
segundo ;  que  éstas  en  nada  conciernen  á  deliberar  en  materias  del  orden 
político  y  de  los  diversos  sucesos  que  son  consecuencia  de  las  visicitudes 
de  la  época ;  que  todo  negocio  relativo  á  esta  materia  está  sujeto  al  Go- 
l)ierno  Supremo  y  á  sus  Agentes  en  los  Departamentos  y  Provincias,  á 
quienes  encarga  la  Ley  inmediatamente  la  vigilancia  de  la  seguridad  y 
tranquilidad  de  los  pueblos ;  que  entiende  que  estas  atribuciones  son 
absolutamente  diversas  de  Jas  que  corresponden  á  los  Concejos  Munici- 
pales, y  aun  ajenas  de  su  instituto,  que  es  puramente  municipal;  que 
aun  respecto  de  la  deliberación  de  aquellos  negocios  que  couciernen  a  este 
objeto,  el  Concejo  debe  someterla  a  la  Cámara  de  Distrito  de  donde 
depende  la  eficacia  de  los  Acuerdos  de  esta  naturaleza.  Observó  que  indi- 
cándose en  la  invitación  que  se  acaba  de  leer,  el  que  el  Concejo  cooperase 
al  establecimiento  de  instituciones  benéficas  y  liberales,  el  Concejo,  basado 
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sobre  estas  mismas,  no  podía  extraviarse  de  su  esfera  síd  violar  estas 
misma-s  instituciones,  cuya  liberalidad  consiste  en  sostener  el  poderoso 
influjo  de  la  Ley  ;  que  por  lo  mismo  creía  que  de  ninguna  manera  corres- 
pondía al  Concejo  Municipal  deliberar  sobre  la  materia  propuesta,  pues 
esta  Corporación  se  halla  inmediatamente  bajo  las  órdenes  é  inmediata 
dependencia  de  la  Prefectura  Departamental,  ^i  quien  corresponde  la  con. 
servación  del  orden  publico,  bajo  la  seguridad  y  apoyo  de  la  fuerza  armada, 
de  que  unidamente  puede  disponer  la  autoridad  encargada  de  ella  por  la 
Ley,  en  sostenimiento  del  mismo  Gobierno  ;  que  de  esta  manera  juzgaba 
podría  contestarse  al  señor  General  Ignacio  Luque,  sin  desviarse  tampoco 
-el  Concejo  de  que  sus  deseos  deben  ser  el  de  que  permanezcan  estos 
pueblos  en  completa  tranquilidad,  respetando  las  autoridades  constituidas, 
a  efecto  de  que  se  lleve  al  cabo  el  fin  tan  deseado  de  la  completa  orgaiii. 
zación  de  la  República,  oyéndose  la  voz  de  sus  Representantes  legítima- 
mente convocados,  y  sosteniendo  el  Gobierno  que  ha  sostenido  esta  con- 
•vocatoria,  á  cuyo  fin  se  acaban  de  hacer  las  elecciones  primarias  en  este 
Circuito.  Todos  los  demás  señores  unánimemente  convinieron  con  el  voto 
del  señor  Alcalde  l.°  municipal,  como  también  en  que  se  pasase  copia  de 
esta  Acta,  con  los  documentos  que  la  han  motivado,  al  señor  Prefecto  del 
Departamento,  para  que  S.  S.  diaponga  de  ellos  en  la  forma  que  estime 
conveniente. 

Con  lo  cual  se  dio  por  concluido  el  acto  que  firmaron  conmigo 
el  Escribano-Secretario,  de  que  doy  fe. —  Ildefonso  Méndez.  —  José 
María  Baloco. — Fernando  de  Pombo. — Juan  de  A.  IWres. — Simón  de 
Herrera. — Daniel  ArneU. — Manuel  Portillo. — Juan  Vicente  Romero 
Campo. — Tomás  de  Oordón. — Andrés  Fortich. — Francisco  de  Zubiría. — 
Agustín  Argumedo. — Joaquín  José  Jiménez,  Escribano-Secretario. 

República  de  Colombia. — Presidencia  del  Concejo  Municipal. — CaHa-^ 
gena,  á  quince  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno. 

Al  señor  General  Ignacio  Luque. 

Dado  conocimiento  al  Concejo  de  la  comunicación  que  en  trece  de 
los  corrientes  le  dirigió  US.  desde  Sabana-larga,  con  los  documentos  que 
en  copia  adjuntó  US.,  el  Concejo  ha  acordado  lo  que  verá  US.  en  el  tes- 
timonio de  la  Acta  que  tengo  la  honra  de  acompañarle. 

Por  él  se  impondrá  US.  que  el  Concejo  tiene  por  ajeno  de  sus  atri- 
buciones mezclarse  en  manera  alguna  en  el  negocio  que  US.  le  ha  some- 
tido, para  que  en  vista  de  los  tale>  documentos  decidiese  con  calma;  y  está 
persuadido  que  la  felicidad  y  bienestar  que  los  noveno  y  décimo  Cantones 
de  la  Provincia  afectan  desear,  cuando  no  lo  consiguiesen  con  las  actuales 
Constitución  y  Leyes  que  hemos  jurado,  lo  conseguirían  en  las  nuevas 
instituciones  que  deben  darse  por  el  próximo  Congreso,  y  en  que  US. 
convendrá,  si  se  presta  á  la  reflexión  de  que  conservándose  el  orden  esta- 
blecido, más  pronto  se  lograrán  esos  bienes  tan  suspirados,  y  que  tantos 
sacrificios  han  costado  y  cuestan  al  colombiano.  Tenga  US.  la  bondad  de 
meditar  por  un  instante  con  imparcialidad  sobre  esta  cuestión,  y  hallará 
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US.  SU  certeza  y  verdad  por  ligera  que  sea  la  meditación  ;  al  menos  el 
Concejo  así  lo  cree,  y  espera  que  convencido  US.  de  ella,  la  confesará,  y 
suspenderá  todo  procedimiento  que  tienda  á  aumentar  los  males  que 
afligen  á  Colombia,  y  cuyo  remedio  se  espera  de  la  próxima  Conven- 
ción convocada  para  Junio,  si  no  se  imposibilita,  impidiéndose  la  de  la 
Asamblea  Electoral  que  debe  elegir  los  Diputados. 

Al  concluir  esta  comunicación,  es  de  recordar  á  US.  los  últimos  votos 
de  S.  E.  el  Libertador  por  la  obediencia  al  actual  Gobierno,  para  la  dicha 
misma  de  Colombia,  votos  que  recomendó  US.  en  su  Proclama  del 
veintiuno  del  último  Diciembre,  con  la  oferta  de  ser  el  primero  en  suje- 
tarse ciegamente  á  la  postrera  voluntad  de  S.  E. 

Dios  guarde  d  US. — Señor  General. — SI  Presidente  del  Concejo 
Municipal,  Ildefonso  Méndez. 

Gornandancia general  del  Magdaleiia, — GaHagena,  Marzo  \&de  1831. — 

Número  118. 

Al  señor  General  Ignacio  Luque. 

Como  el  negocio  de  que  US.  trata  en  la  nota  que  tuvo  á  bien  diri- 
girme, fechada  en  Sabana-larga  el  13  del  corriente,  es  de  un  interés  público 
y  de  la  mayor  importancia,  no  debía  precipitarme  á  contestarla  sin  estar 
cerciorado  de  la  opinión  del  Concejo  Municipal,  ú,  quien  US.  también 
ofició  sobre  el  mismo  particular.  Muy  satisfactorio  me  ha  sido  el  resul- 
tado de  la  junta  que  celebró  ayer  dicho  Concejo,  pues  habiéndose  dis- 
cutido en  ella,  eu  medio  de  la  calma  y  del  juicio,  sobre  las  circunstancias 
en  que  nos  hallamos,  atendiendo  al  bienestar  de  la  Patria  y  á  los  deberes 
que  ligan  á  todo  colombiano  hacia  el  Gobierno  existente,  resolvió  con 
unanimidad  de  votos  de  todos  sus  miembros  lo  que  por  medio  de  su 
Presidente  se  dispuso  llegase  al  conocimiento  de  US.,  y  es  lo  mismo  que 
en  copia  se  pasó  u  esta  Comandancia  general  por  la  Prefectura  general 
para  que  por  parte  de  la  autoridad  militar  se  procediese  a  lo  de  su  deber, 
añadiendo  el  señor  Prefecto  en  la  nota  que  me  dirigió,  que  habiendo 
consultado  la  opinión  de  los  miembros  de  la  Cámara  del  Distrito  resi- 
dentes en  esta  capital,  y  la  de  algunos  vecinos  notables,  la  halló  muy 
conforme  con  lo  acordado  por  el  Concejo  Municipal.  He  dicho  que  me 
ha  sido  satisfactoria  la  resolución  del  Concejo,  porque  identificada  con 
mis  sentimientos  me  justificará  ante  el  mundo  entero  de  que  mi  causa 
es  la  de  Colombia  libre,  soberana  é  independiente. 

Si  todo  ciudadano  asta  obligado  á  amar  sinceramente  la  Patria  y 
proclamar  la  felicidad  tanto  cuanto  dependa  de  él,  es  un  crimen  dañar 
de  cualquier  modo  esta  misma  Patria;  y  aquél  que  se  hace  culpable 
hacia  ella,  viola  sus  empeños  más  sagrados  y  cae  en  una  vergonzosa 
ingratitud.  Firme  yo  en  este  principio,  desempeñaré  fielmente  la  con- 
fianza con  que  el  Gobierno  y  mis  conciudadanos  me  han  honrado,  y 
esperaré  con  disgusto  la  oca-sión  de  tener  que  tratar  como  enemigos  á 
aquéllos  que  abusando  de  sus  deberes  y  sin  miramiento  á  las  calamidades 
públicas  que  pueden  ocasionar,  cometieren  actos  ofensivos  á  los  ciuda- 
danos y  al  Gobierno. 
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Si  US.  penetrado  de  la  razón  con  que  se  expresa  el  Concejo,  y  recor. 
dando  los  sacrificios  que  cuesta  esta  Patria,  hija  de  tantos  y  tan  gloriosos 
esfuerzos,  retrocede  de  la  actitud  en  que  se  ha  presentado  en  medio  de 
los  pueblos,  y  deja  á  éstos  en  el  libre  uso  de  sus  derechos  para  que  soli- 
citen  lo  que  mejor  les  convenga,  ahorrara  &  esta  Comandancia  general  la 
pena  que  le  causan  los  escándalos  que  se  estíin  cometiendo  por  los  mis- 
mos  hombres  que  tenía  en  el  mayor  aprecio,  y  en  quienes  había  librado 
la  tranquilidad  y  seguridad  de  los  pueblos  en  que  ahora  se  señorean. 

Dios  guarde  á  US. — Mabiano  Montilla. 

Cornandancia  en  Jefe  de  la  División  Protectora  de  los  votos  del  Mag- 
dalena.— Cuartel  general  en  Santa-Rosa,  Marzo  17  efe  1831 . 

Al  Benemérito  señor  General  Mariano  Montilla,  Comandante  general  de  Cartagena. 

El  señor  Capitán  Ibarra  ha  tenido  la  bondad  de  entregarme  la  co- 
municación  de  US.  fechada  ayer,  é  igualmente  la  del  Concejo  Municipal, 
inclufta  su  declaración  sobre  los  puntos  á  que  se  contraen  las  actas  de 
estos  pueblos  y  las  de  la  Provincia  de  Santa-Marta  que  dirigí  con  los 
Comisionados  Presbítero  Pertáz  y  Juan  Best. 

Me  es  muy  sensible,  señor  General,  ver,  por  los  documentos  citados, 
que  los  deseos  bien  pronunciados  de  una  multitud  de  hombres  cansados 
de  sufrir  y  ansiosos  de  mejorar  de  suerte,  sean  rechazados  por  aquéllos 
que  debían  procurarles  ésta,  aun  con  sacrificio  de  su  propia  dicha,  pues, 
to  que  las  ventajas  del  mayor  ndmero  son  más  apreciables  que  las  de 
uno  propio.  Se  alega  que  la  actual  revolución  se  ha  hecho  con  el  objeto 
de  entorpecer  el  curso  de  las  elecciones,  y  á  la  verdad  que  se  irroga  á  mi 
persona  un  agravio  de  no  poca  magnitud,  porque  se  supooe  sea  yo  el 
que  á  nombre  de  los  pueblos  he  levantado  el  grito  de  libertad  para  co- 
meter esos  escándalos  de  que  US.  sin  razón  se  queja.  Si  esto  se  cree, 
US.  y  el  Concejo  padecen  una  horrible  equivocación,  pues  aimque  es 
verdad  que  he  apadrinado  los  votos  de  estos  dignos  pueblos,  ellos  y  yo 
estamos  muy  lejos  de  cometer  escándalos  y  de  entorpecer  el  curso  de  esa 
reunión  popular  que  debe  nombrar  sus  Diputados  á  la  Convención.  Por 
el  contrario,  los  pueblos  anhelan  porque  ésta  se  verifique;  pero  de  uin- 
guna  manera  quieren  que  US.  esté  á  la  cabeza  de  la  Comandancia  gene- 
ral,  ni  el  señor  Juan  de  Francisco  Martín  á  la  de  la  Prefectura.  Yo  no 
sé  qué  motivos  tengan  para  esta  desconfianza,  pero  la  experiencia  de 
otras  funestas  elecciones  me  hace  darles  la  razón,  y  convenir  también 
en  que  para  realizar  esta  grande  obra,  US.  y  el  señor  Prefecto  depositen 
sus  destmos  en  personas  que  merezcan  la  confianza  pilblica;  porque  así 
lo  piden  los  pueblos,  y  porque  así  es  necesario  que  sea  cuando  se  trata 
de  organizar  un  Gobierno.  De  lo  contrario  mañana  diría  este  Departa- 
mento que  no  había  obrado  con  libertad;  que  sus  elecciones  eran  nulas, 
&c.  &c,  y  hé  aquí  nuevos  disturbios  y  nuevas  revoluciones.  Yo  no  sé,  señor 
General,  qué  fundamentos  tenga  US.  para  resistirse  á  una  exigencia  tan 
justa,  cuando  ha  sido  testigo  de  infinidad  de  males  que  por  actos  de 
igual  naturaleza  han  conducido  á  la  Patria  á  la  más  deplorable  situación: 
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cuando  ha  visto  que  el  mismo  Libertador  con  todo  su  prestigio  no  pudo 
librarse  de  las  sospechas  del  pueblo,  y  cuando  éste  mismo  nos  ha  dado 
un  ejemplo  heroico  de  la  mas  grande  condescendencia  y  humildad.  Re- 
tirado estaba  a  la  vida  privada,  y  no  era  posible  que  la  desconfianza 
dejase  de  molestarle,  i  Y  cómo  es  posible  que  US.  pueda  ahora  evitar  la 
que  los  pueblos  de  su  mando  quieren  tener  cuando  de  muchos  años  atrás 
confiesan  públicamente  que  le  tienen  mala  vohmtad,  y  que  no  podrán 
verificar  sus  elecciones  al  frente  de  US.  ?  Tvlo  hay  un  medio;  US.  debe 
penetrarse  de  estas  razones,  y  dejar  al  pueblo  en  actitud  de  obrar ;  él  lo 
teme,  y  es  necesario  que  haga  este  sacrificio  en  su  obsequio  y  en  el  de  la 
Patria.  Sobre  este  principio  US.  y  yo  podemos  entrar  en  tratados  que 
ahorren  la  efusión  de  una  sangre  tan  preciosa,  y  que  puede  economi. 
zarse  á  tan  pequefío  costo.  De  otra  manera,  crea  US.  que  soy  incapaz 
de  abandonar  la  empresa  que  he  creído  deber  sostener,  en  la  cual  está 
comprometido  mi  honor,  y  si  no  me  equivoco,  el  bien  general. 

Como  he  tenido  noticias  positivas  de  la  actitud  de  defensa  que  ha 
tomado  US.  y  del  pedimento  de  tropas  á  Sabanas  y  al  General  Sarda 
para  repelerme,  US.  me  hallará  con  razón  para  no  paralizar  mis  movi. 
mientos.  Los  adelanto,  pues,  hasta  la  resolución  decisiva  de  US.  y  la  del 
Concejo  á  quien  trascribo  esta  comunicación. 

Dios  guarde  á  US. — El  General,  Ignacio  Lüqüe. 

Comandancia  en  Jefe  del  Ejército  Pi^otector  de  los  pueblos  y  sus  li- 
bertades.— Cuartel  general  en  Santa-Rosa,  á  17  de  marzo  de  1831. 

Al  señor  Presidente  del  Concejo  Municipal  de  Cartagena. 

Con  esta  fecha  digo  al  Benemérito  señor  General  de  División  Mariano 
Montilla  lo  siguiente.  (Aquí  el  oficio  precedente). 

Tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  usted  á  fin  de  que  se  sirva  ponerlo 
en  conocimiento  del  señor  Prefecto,  una  vez  que,  según  la  comunicación 
de  usted  y  Acta  del  Concejo  que  he  recibido  hoy,  se  manifiesta  no  tener 
facultades  para  resolver  sobre  la  solicitud  de  los  pueblos,  añadiendo  que 
no  me  dirijo  á  dicho  señor  Prefecto  por  obrar  en  poder  de  usted  los  do- 
cumentos que  al  cargo  de  los  señores  Comisionados  Julián  Pertúz  y  Juan 
Best  le  adjunté  á  mi  nota  trece  del  actual,  los  mismos  que  usted  tendrá 
la  dignación  de"*  poner  en  manos  de  aquel  Magistrado,  á  fin  de  que  los 
tome  en  consideración  y  resuelva. 

Dios  guarde  á  usted. — El  General,  IGNACIO  LüQüE. 

En  la  ciudad  de  Cartagena  de  Colombia,  á  diez  y  ocho  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  treinta  y  uno,  se  reunieron  extraordinariamente  los  seño- 
re&  que  componen  el  Concejo  Municipal  de  esta  capital,  á  saber  :  Jefe  Po- 
lítico  Presidente  Doctor  Ildefonso  Méndez;  Alcaldes  Municipales  Doctor 
José  María  Baloco  y  Fernando  de  Pombo  ;  Concejeros  Municipales  Juan 
de  Andrés  Torres,  Simón  de  Herrera,  Daniel  Amell,  Manuel  Portillo, 
Juan  Vicente  Romero  Cauípo,  Tomás  de  Cordón  y  Francisco  de  Zubiría;  y 
Síndico-Personero  del  Común,  Agustín  Argumedo,  con  el  objeto  de  tomar 
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eu  consideración  un  oficio  del  señor  General  Ignacio  Luque,  fechado  en 
Santa-Rosa  &  diez  y  seis  del  mes  actual,  que  el  señor  Presidente  presentó 
manifestando  haberlo  recibido  de  manos  del  señor  Prefecto  del  Depar. 
taraento,  en  el  cual  trascribe  dicho  señor  General  la  comunicación  que 
con  la  misma  fecha  asegura  haber  dirigido  al  Benemérito  señor  General 
Comandante  general  del  Departamento  Mariano  Montilla,  con  el  objeto 
de  que  el  Concejo  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  señor  Prefecto 
con  remisión  de  los  documentos  que  dirigió  al  Concejo  con  su  corauni. 
cación  de  trece  de  los  corrientes,  una  vez  que  según  su  acta  del  día  quince 
manifiesta  no  tener  facultad  para  resolver  en  el  negocio  que  puso  &  la 
consideración  del  Concejo  por  su  citada  nota.  Visto  por  los  señores  del 
Concejo  resolvieron  se  conteste  al  señor  General  Luque  que  el  Concejo 
en  sesión  del  quince  de  los  corrientes  acordó  pasar  al  señor  Prefecto  del 
Departamento  los  documentos  que  S.  S.  solicita  por  su  comunicación  del 
diez  y  seis  se  le  dirijan,  y  que  el  Concejo  espera  que  en  lo  sucesivo  se 
entienda  con  el  señor  Prefecto,  porque  lejos  de  ser  el  Concejo  el  conducto 
por  donde  debe  recibir  comunicaciones  la  Prefectura,  es  de  la  Prefectura 
de  quien  y  por  quien  el  Concejo  las  recibe  ;  acordando  asimismo  que 
con  testimonio  de  este  acuerdo  se  dirija  esta  comunicación  al  señor  Pre- 
fecto con  el  mismo  objeto  con  que  se  le  remitieron  los  documentos  en 
cuestión. 

Con  lo  cual  se  concluyó  el  acto  que  firman  S.  SS.  conmigo  el  Escribano 
Secretario  de  que  doy  fe. 

Ildefonso  Méndez. — José  María  Baloco. — Fernando  de  Pombo. — 
Juan  de  Andrés  Torres. — Simón  de  Herrera. — Daniel  Ameü. — Manuel 
Portillo. — Juan  Vicente  Bxymero  Campo. — Toméis  de  Oordón. — Fran- 
cisco de  Zubiría. — Agustín  Argumedo. — Joaquín  José  Jiménez,  Escri- 
bano Secreta.rio. 


República  de  Colombia. — Presidencia  del  Concejo  Municipal. — Carta- 
gena, á  18  cfo  Marzo  1831. 

Al  señor  General  Ignacio  Luque. 

Instruido  el  Concejo  de  la  comunicación  de  US.,  de  diez  y  seis  del 
mes  actual,  ha  acordado  lo  que  verá  US.  en  el  testimonio  del  acta  de 
esta  fecha  que  tengo  el  honor  de  acompañar  a  US.  por  contestación. 

Dios  guarde  á  US. — Señor  General. — Ildefonso  Méndez. 

Número  179. — República  de  Colombia. — Prefectura  del  Magdalena. — 

Cartagena,  á  21  de  Marzo  de  1831. 

Al  señor  General  Ignacio  Luque. 

El  Concejo  Municipal  del  Circuito  de  esta  capital,  li  quien  US.  diri- 
gió su  oficio  de  16  del  corriente,  lo  ha  pasado  li  esta  Prefectura  para  que 
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lo  tome  en  cousideración  y  resuelva  lo  que  tenga  tí  bieu,  mediante  tí  que 
ocuparse  de  su  contenido  es  ajeno  de  las  atribuciones  que  le  señala  la 
l^y,  y  le  está  además  prohibido  por  ella  misma. 

Yo  be  meditado  lo  que  US.  manifiesta  al  Concejo,  y  encuentro  que 
los  deseos  que  US.  consigna  como  objeto  de  los  trastornos  que  experi- 
mentamos, no  son  ni  una  nueva  forma  de  Gobierno,  ni  desconocer  la 
Autoridad  suprema  residente  en  la  capital  de  la  República,  sino  única- 
mente  que  el  señor  General  Comandante  general  Mariano  Montilla  y 
yo  nos  separemos  del  mando,  dejando  á  los  pueblos  en  libertad  para  pro- 
ceder á  las  elecciones  que  deben  hacerse. 

Sin  entrar  á  ocuparnos  de  si  la  autoridad  de  ambos  Magistrados  se 
ha  ejercido  ahora  ni  nunca  para  coartar  al  pueblo  su  libertad  de  elegir, 
me  contraeré  á  decir  á  US.  que  si  la  causa  alegada  es  la  verdadera,  anhe- 
lando el  señor  General  Montilla  y  yo  por  el  restablecimiento  del  orden 
y  de  la  concordia  entre  todos  los  pueblos,  hemos  hecho  ya  al  Gobierno 
Supremo  las  renuncias  de  los  destinos  que  ejercemos,  y  estaraos  prontos 
y  aun  deseosos  de  consignar  desde  luego  la  autoridad  en  otras  manos. 

Esta  renuncia  que  el  señor  General  Montilla  ha  hecho  por  muchas 
ocasiones  y  que  repite  de  nuevo,  y  que  yo  también  he  elevado  á  S.  E., 
no  es  dictada  por  el  temor  de  que  la  fuerza  que  US.  manda  pueda  im. 
poner  la  ley  á  este  pueblo,  sino  porque  patriotas  de  corazón  deseamos 
alejar  las  calamidades  que  se  están  causando  á  los  beneméritos  pueblos 
de  la  Provincia,  tomándose  por  causa  nuestra  permanencia  á  su  frente, 

Pero  como  los  poderes  que  ejercemos  emanan  del  Gobierno  Supre- 
mo de  la  República,  y  por  otra  parte  no  sería  decoroso  abandonar 
el  puesto  en  los  momentos  del  peligro,  nos  consideramos  obligados  por 
nuestros  deberes  hacia  el  Gobierno  y  la  NacicSn,  y  por  nuestro  mismo 
honor,  á  aguardar  que  nuestras  renuncias  sean  aceptadas,  y  pondremos  en 
posesión  de  la  autoridad  á  las  personas  que  el  Supremo  Gobierno  elija 
para  ejercerla. 

Mientras  esto  se  verifica  US.  deberá  desistir  de  esa  actitud  hostil 
que  ha  tomado,  para  manifestar  de  este  modo  su  obediencia  al  Gobierno 
Supremo  de  quien  depende  la  resolución  de  este  negocio,  y  de  quien  los 
pueblos  han  podido  y  debido  solicitarlo  por  las  vías  legales  que  les  ga- 
rantiza la  Constitución,  y  no  pretender  obtenerla  de  sí  mismo  por  las 
vías  de  hecho. 

US.  que  me  conoce,  espero  que  me  hará  la  justicia  de  creer  que  un 
sentimiento  de  delicadeza,  y  muchos  deseos  de  alejarme  del  mando,  desde 
que  la  República  tuvo  la  desgracia  de  perder  al  Libertador,  son  los  que 
dictan  esta  coniunicación.  Teniendo  toda  la  Provincia  á  mis  órdenes, 
excepto  los  pueblos  que  US.  ocupa,  é  igualmente  las  Provincias  de  Mom- 
pox  y  Rio-hacha,  y  estando  en  marcha  algunas  columnas  en  auxilio  de 
la  plaza,  no  es  la  debilidad  ni  el  temor  los  que  me  impulsan  á  dar  á  US. 
esta  contestación,  sino  la  esperanza  de  que  con  ella  se  evitarán  los  males 
que  sufren  las  inocentes  poblaciones  que  sólo  desean  orden,  paz  y  tran- 
quilidad,  y  se  ahorrará  á  la  vez  el  escándalo  de  una  guerra  fratricida. 

Dios  ííuarde  á  US. — J.  de  Francisco  Martín. 
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GomandaTicia  en  Jefe  del  Ejercito  Protector  de  los  pueblos  y  sus  liber- 
tades.— Gua7iel  general  en  Turbaco,  á  2\  de  Marzo  de  1831. 

Señor  Prefecto  Departamental. 

El  señor  Secretario  de  esa  Prefectura  se  ha  servido  porer  en  mis 
manos  la  comunicación  que  ÜS.  ha  tenido  la  bondad  de  enviarme  con 
inclusión  del  Acuerdo  celebrado  por  ese  Ilustre  Concejo  Municipal,  en 
que  determina  pasar  al  conocimiento  de  ÜS.  las  actas  y  demás  documen- 
tos que' al  cargo  de  los  señores  Juan  Best  y  Presbítero  Julián  Pertúz 
sometí  al  conocimiento  de  dicho  Cuerpo  desde  Sabana-larga. 

He  leído  con  satisfacción  el  citado  oficio  de  US.,  porque  en  él  da 
US.  esperanzas  de  una  conciliación  que  los  pueblos  y  yo  deseamos.  US. 
habrá  visto  por  los  documentos  de  que  he  hecho  mención,  que  las  miras 
de  estos  habitantes  no  son  ni  pueden  ser  jamás  de  propender  á  una 
guerra  fratricida,  ni  yo  aprecio  en  tan  poco  mi  reputación  y  los  sacrifi- 
cios que  he  consagrado  á  la  Patria  para  patrocinar  un  movimiento  que 
no  llevase  por  divisa  la  razón.  Asentadas  estas  premisas,  yo  no  sé  por  qué 
US.  se  resiste  á  proporcionar  de  una  vez  á  dos  partidos  hermauos  el 
dulce  placer  de  darse  un  abrazo  fraternal. 

Nada  importa  que  US.  conviniese  con  la  razón  de  los  pueblos,  ó 
queriendo,  como  asegura,  evitar  la  efusión  de  sangre,  se  decida  á  sepa- 
rarse del  mando,  y  de  igual  modo  el  sefíor  General  Comandante  general. 
Si  para  verificarlo  aguarda  primero  la  resolución  del  Gobierno,  ¿por 
ventura  querrá  éste  que  el  infelice  pueblo  de  Cartagena  perezca  en  un 
€Ítio  al  rigor  del  hambre,  ó  que  nos  destrocemos  por  la  opinión  de  dos 
individuos?  Yo  no  lo  concibo. 

Nada  más  tengo  que  decir  á  US.  sobre  este  punto  porque  estando 
demostrado  bastantemente  el  querer  de  los  pueblo^  en  sus  actas,  y  la 
resolución  en  que  estoy  en  las  comunicaciones  que  he  dirigido  á  esa  Pre- 
fectura y  á  la  Comandancia  general,  creo  muy  suficientes  estos  hechos 
para  que  US.  arreglado  á  ellos  proceda  conforme  á  los  sentimientos  que 
•expresa  en  su  citado  oficio. 

Me  es  sensible  decir  á  US.  que  no  es  posible  suspender  una  sola  me- 
dida sobre  el  sitio  que  tengo  puesto  á  esa  plaza,  porque  sabiendo  por  mil 
conductos,  y  por  el  de  US.  mismo,  que  la  Comandancia  general  y  US. 
«speran  tropas  para  repelerme,  en  el  Ínterin  US.  y  el  dicho  sefíor  Coman- 
dante  general  obtienen  el  resultado  que  aguardan  del  Gobierno,  mi  posi- 
sión  entonces  sería  la  más  peligrosa. 

Así  tengo  la  honra  de  contestar  á  US.  su  nota  de  hoy,  uiímero  179. 

Dios  guarde  á  US. — El  General,   IGNACIO  LüQUE. 


MENSAJE  DEL  JEFE  DEL  EJECUTIVO  AL  CONSEJO  DE  ESTADO. 

Cuando  por  resultas  del  combate  de  27  de  Agosto  próximo  pasado 
se  denegaron  los  altos  Magistrados  á  continuar  ejerciendo  sus  funciones, 
y  el  Consejo  de  Estado  omitió  hacer  el  nombramiento  de  las  personas  que 
debían  sucederles,  la  capital  de  la  República  y  los  Departamentos  que 
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obedecían  la  CoastitucioD,  estuvieron  expuesto»  á  quedarse  sin  autoridades 
que  mantuviesen  el  orden  y  conservasen  la  tranquilidad  en  aquellas  crí- 
ticas  circunstancias.  La  ne.esidad  de  obviar  á  males  tamaños  obligó  al 
Concejo  Municipal  de  esta  ciudad  6,  reunirse  para  tomar  una  re.^oluci6n 
que  salvase  el  país  de  los  horrores  de  la  anarquía,  y  entonces  fué  llamado 
un^inimemente  el  Libertador  Simón  Bolívar  d  la  primera  Magistratura, 
determinándose  al  mismo  tiempo  que  mientras  S.  É.  llegaba  á  encargarse 
del  mando,  lo  desempeñase  yo. 

Antes  de  esto  había  practicado  eu  el  Consejo  de  Estado  cuanto 
estaba  d  mi  alcance  para  que  subsistiesen  los  Magistrados  constitucionales : 
por  la  ioutilidad  de  mis  esfuerzos  hube  al  fin  de  ceder  á  los  deseos  de  los  dos 
partidos,  y  me  encargué  de  la  suprema  Autoridad.  Los  vencedoies  en  El 
Santuario  quedaron  con  esto  satisfechos,  y  también  los  vencidos,  quienes 
se  creyeron  desde  entonces  á  cubierto  de  la  proscripción  y  la  venganza  que 
generalmente  traen  consigo  las  reacciones  políticas,  i  No  ha  correspon- 
dido  el  suceso  &  su  confianza  ?  Mi  nombramiento  fué  no  menos  aceptable 
á  los  otros  Departamentos  del  Centro  que  al  de  Cundinamarca  :  en  todos, 
con  muy  raras  excepciones,  fué  reconocida  mi  autoridad. 

Esperaba  que  ésta  sería  de  corta  duración  y  que  el  Libertador  se 
prestase  á  los  deseos  públicos  ;  pero  la  esperé  en  vano.  El  General  Bolívar 
desatendió  las  repetidas  iustaocias  que  le  hice  oficialmente,  y  hasta  por 
medio  de  Comisionados,  para  que  asumiese  el  mando ;  y  habiéndole  entre 
tanto  sorprendido  la  muerte,  quedó  la  Patria  huérfana  con  la  pérdida  de 
aquel  varón  ilustre. 

En  el  tiempo  que  medió  desde  que  tomé  las  riendas  del  Gobierno, 
hasta  que  tuvo  lugar  tan  lamentable  acaecimiento,  me  conduje  en  todo 
como  Jefe  de  una  Administración  esencialmente  provisoria,  excusándome 
de  dictar  otras  medidas  que  las  que  imperiosamente  reclamaba  la  nece- 
sidad.  Atento,  sin  embargo,  al  voto  expresado  en  los  pronunciamientos 
de  los  distintos  pueblos  que  me  honraron  con  el  depósito  de  la  Autoridad, 
traté  de  promover  por  los  medios  pacíficos  que  estaban  (i  mi  alcance,  la 
causa  de  la  integridad  nacional. 

Cuando  ^e  recibió  en  Bogotá  la  noticia  del  fallecimiento  del  Liber. 
tador,  convoqué  una  reunión  de  personas  respetables  que  me  aconsejasen 
la  conducta  que  debía  seguir  en  aquel  crítico  instante.  Allí  manifesté  los 
deseos  que  me  animaban  de  dimitir  la  autoridad  ;  pero  habiendo  opinado 
unánimemente  la  Junta  que  debía  continuar  ejeciéndola,  como  una 
garantía  para  los  distintos  partidos,  me  resigné  á  sacrificar  mis  senti- 
mientos  personales  en  beneficio  común.  Concibiendo  desde  luego  que  la 
política  del  Gobierno  debía  ser  del  todo  conciliatoria  y  encaminada  á 
evitar  los  horrores  de  la  guerra  civil  y  los  desastres  consiguientes,  resta- 
blecí el  imperio  de  la  Ley,  ordenando,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Minis. 
tros,  que  se  pusiera  la  Constitución  en  su  fuerza  y  vigor;  expedí  un 
Decreto  convocando  á  la  mayor  brevedad  una  Convención  que,  conforme 
alo  resuelto  por  el  Congreso  Constituyente  de  18í)0,  se  ocupase  de  reor- 
ganizar á  Colombia,  ó  en  su  defecto  al  resto  de  ella;  entré  en  comunica- 
ciones francas  y  amistosas  con  las  autoridades  establecidas  en  Venezuela 
y  en  el  Ecuador,  convidándolas  á  que  de  una  y  otra  parte  se  enviasen 
Diputados  á  la  Convención  mencionada;  y  finalmente  nombré  Comisionados 
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que  tratasen  de  persuadir  á  los  Departamentos  disidentes  la  conveniencia 
de  renovar  los  vínculos  que  «lieron  existencia  á  Colombia  y  la  hicieron 
admitir  en  la  sociedad  de  naciones  poderosas. 

Me  lisonjeaba  de  que  estas  medidas  y  la  conducta  tolerante  y  equi- 
tativa que  invariablemente  he  seguido  respecto  de  todos  los  ciudadanos, 
serían  bastantes  d  calmar  la  efervescencia  de  los  espíritus,  á  mantener  el 
país  sosegado,  y  á  dar  lugar  á  que  se  congregasen  los  Delegados  de  la 
Nación,  con  el  interesante  objeto  de  poner  término  á  la  dilatada  serie  de 
actos  ilegítimos  que  desde  el  ano  de  1826  se  han  sucedido  en  Colombia; 
de  establecer  un  orden  de  cosas  legal,  definitivo,  que  alejando  la  posibi- 
lidad de  nuevos  disturbios  y  agitaciones,  permitiese  a  los  hijos  de  esta 
Patria  tan  cara  recoger  el  fruto  de  sus  nobles  sacrificios  por  la  indepen- 
dencia y  por  la  libertad,  y  diera  margen  d  que  se  desenvolviesen  en  el 
seno  de  la  paz  las  semillas  de  prosperidad  y  grandeza  que  encierra  el 
país.  Pero  acontecimientos  diversos  han  venido  á  frustrar  mis  esperan- 
zas, y  han  sumido  esta  tierra  en  un  caos  de  desórdenes  de  violencia,  que 
la  van  conduciendo  aceleradamente  si  una  ruina  espantosa. 

El  primer  suceso  que  vino  u  embarazar  la  marcha  del  Gobierno,  fué 
la  defección  de  las  tropas  que  al  mando  del  General  Muguerza  debían 
defender  el  Departamento  del  Cauca ;  quedando  todo  él,  en  consecuencia, 
sometido  d  los  Jefes  disidentes.  Siguióse  d  esta  defección  el  alzamiento 
de  la  Provincia  de  Neiva,  sostenido  por  la  columna  destinada  d  mantener 
en  ella  el  orden.  Casi  al  mismo  tiempo  se  alteró  el  del  Departamento 
de  Cundinamarca,  d  causa  de  la  insurrección  de  Ubaté,  combinada  con 
el  ataque  de  tropas  venidas  de  Casanare ;  y  aunque  éstas  fueron  vencidas 
por  el  General  Patria,  y  aquélla  se  sofocó  en  el  momento  en  virtud  de 
los  esfuerzos  del  Gobierno  y  del  General  Briceno,  los  caudillos  de  la 
facción  pudieron  refugiarse  en  el  páramo  de  Gachaneca,  donde  existen 
todavía  y  del  cual  salen  d  veces  íi  vejar  los  pueblos  circunvecinos. 

Mientras  esto  pasaba  en  esta  parte  de  la  República,  el  benemérito 
Departamento  del  Magdalena  estaba  sujeto  d  iguales  desórdenes.  Apenas 
se  había  apaciguado  en  la  Provincia  de  Rio-hacha  la  sublevación  que 
tuvo  lugar  en  los  momentos  de  cesar  el  Gobierno  constitucional,  cuando 
estalló  una  insurrección  en  algunos  Cantones  de  la  de  Cartagena:  ésta 
fué  sofocada  en  el  acto  mediante  la  actividad  que  desplegaron  en  aquella 
ocasión  las  autoridades  superiores  del  Departamento.  Pero  como  si  el 
genio  del  mal  se  hubiese  desencadenado  para  afligir  estos  países,  harto 
desgraciados  ya,  un  accidente  innoble  ha  vuelto  d  encender  allí  el  fuego 
de  la  guerra.  Los  mismos  Jefes  que  triunfaron  del  movimiento  insurrec- 
cionario  que  acabo  de  mencionar,  se  han  puesto  últimamente  d  capita- 
near un  motín  militar  contra  las  autoridades  de  Cartagena ;  y  después 
de  haber  sublevado  los  pueblos  que  pacificaron,  han  marchado  sobre  la 
plaza  de  Cartagena.  El  General  Luque  ha  sido  proclamado  por  los  in- 
surrectos Jefe  civil  y  militar  del  Departamento,  y  las  actas  celebradas 
le  autorizan  para  convocar  una  Convención  de  él,  que  lo  constituya  y 
decida  sobre  su  suerte  futura.  A.I  mismo  tiempo  la  Provincia  de  Santa- 
Marta,  aunque  obrando  de  acuerdo  para  trastornar  en  el  Magdalena  el 
orden  que  existía,  ha  nombrado  sus  autoridades  propias,  con  entera  in- 
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dependencia  de  las  departamentales,  ha8ta  que  la  Representación  nacional 
estatuya  lo  que  ha  de  ser. 

No  son  éstos,  empero,  los  únicos  embarazos  que  ha  tenido  el  Gobierno 
en  su  marcha.  No  obstante  la  excesiva  lenidad  y  moderación  que  han 
formado  la  base  de  mi  conducta;  d  pesar  de  mis  esfuerzos  para  calmar  y  con, 
ciliar  los  ánimos,  sin  embargo  de  mi  vehemente  deseo  de  llegar  en  paz  á  la 
época  en  que  se  reúna  la  Asamblea  que  ha  de  arreglarlo  y  legalizarlo  todo, 
he  sido  atacado  abiertamente.  En  distintos  puntos  han  estallado  subleva, 
cieñe»  parciales  y  formádose  guerrillas  ;  ocasionándose  así  embarazos  y 
gastos  ;  paralizándose  todas  las  tareas  útiles,  y  condenándose  á  los  ciuda- 
danos  pacíficos  á  vivir  en  continuo  sobresalto  sobre  la  conservación  de  sus 
propiedades  y  de  su  vida  misma.  A  esta  guerra  tan  inmerecida  como 
funesta  para  el  país,  se  agrega  la  que  se  me  hace  moralmente,  so  color  de 
no  ser  legítima  la  autoridad  que  ejerzo,  y  pretendiéndose  por  tanto,  que 
mi  persona  sirve  de  obstáculo  para  que  los  ciudadanos  se  entiendan,  y  el 
país  se  tranquilice  y  constituya. 

Persuadido  de  que  la  reunión  de  la  Convención  mencionada  es  lo 
único  que  puede  evitar  la  efusión  de  una  sangre  preciosa ;  temiendo  que 
los  partidos  lleguen  á  las  manos,  y  que  el  triunfo  final  de  ellos  oponga 
inconvenientes  insuperables  á  la  reconciliación  apetecida  ;  deseoso  de  que 
las  agitaciones  se  apacigüen,  y  anhelando  ver  constituida  esta  sección  de 
Colombia,  á  la  cual  he  consagrado  la  mejor  parte  de  mi  vida  y  servicios, 
he  creído  deber  retirarme  de  la  escena  política,  á  fin  de  ver  si  por  este 
medio  se  sosiegan  los  ánimos  y  se  restablecen  la  armonía  y  la  concordia. 
Aunque  el  Ministerio  y  el  Consejo  de  Estado  han  opinado  antes  de  ahora 
que  debía  seguir  en  el  mando,  yo  temo  que  si  continuo  en  él,  no  he  de 
poder  calmar  las  agitaciones  de  que  es  presa  el  país,  sin  ocurrir  á  medidas 
extremas  que  lo  conviertan  en  un  teatro  de  desolación. 

Para  evitar  semejante  desgraciada  necesidad,  he  venido  en  renunciar 
en  manos  del  Consejo  de  Estado  el  puesto  que  he  ocupado  hasta  hoy  ;  y 
ruego  al  Cuerpo  que  proceda  á  nombrar,  con  la  brevedad  que  las  circunstan- 
cias demandan,  la  persona  que  hubiere  de  reemplazarme.  Según  lo  resuelto 
por  el  Congreso  Constituyente  con  fecha  10  de  Mayo  último,  esa  Corpo- 
ración parece  ser  quien  debe  dar  una  cabeza  al  Estado,  cuando  por  algún 
evento  imprevisto  se  encuentre  sin  ella. 

Me  lisonjeo  de  que  el  buen  juicio  de  mis  conciudadanos  corresponderá 
en  esta  ocasión  solemne  al  patriotismo  de  que  doy  prueba.  Yo  espero  que 
todos  los  habitantes  de  esta  tierra  tan  heroica  y  tan  desventurada,  cono- 
ciendo sus  verdaderos  intereses,  se  mantendrán  en  paz,  propendiendo  cada 
cual  á  que  se  acelere  el  día  en  que  los  padres  de  la  Patria  cierren  para 
siempre  las  heridas  que  la  han  conducido  á  la  orilla  del  sepulcro. 

Por  mi  parte,  después  de  haber  dimitido  una  autoridad  que  me  ha 
servido  de  tan  pesada  carga ,  tan  sólo  anhelo  ver  constituidos,  tranquilos  y 
dichosos  los  Departamentos  del  Centro.  Si'esto  se  logra,  habré  recibido  la 
recompensa  má/>  preciosa  por  mi  consagración  á  la  causa  de  su  libertad, 
y  viviré  satisfecho,  aunque  sea  contemplando  desde  un  retiro  oscuro  y 
lejano  el  espectáculo  de  su  felicidad. 

Rafael  ürdaneta. 
Bogotá,  Abril  13  de  1831. 
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RENUNCIA  DEL  GENERAL  URDANETA. 
Repvblica  de  Colombia. 

Al  honorable  señor  Presidente  del  Consejo  de  Estado. 

Señor :  Considerando  que  el  Consejo  puede  hallarse  embarazado  para 
resolver  sobre  la  admisión  de  la  renuncia  que  le  he  sometido  hoy,  porque 
acaso  no  se  considere  con  facultad  bastante  para  ello,  he  creído  deberle 
someter  mi  última  determinación ;  y  es,  que  por  consecuencia  de  cuanto 
le  he  expuesto  en  mi  Mensaje  de  hoy,  y  para  evitar  toda  duda,  declaro 
que  he  cesado  en  el  ejercicio  del  Gobierno,  de  hecho  y  do  cuantos  modos 
puede  hacerse  valer  mi  cesación  :  que  en  consecuencia  el  Consejo,  con. 
forme  á  sus  atribuciones,  puede  proceder  á  lo  que  sea  de  su  resorte. 

Dios  guarde  US. — Rafael  Uedanbta. 
Bogotá,  Abril  13  de  1831. 

BepubUca  de  Colombia. — Presidencia  del  Consejo  de  Estado, — Bogotá, 

Alrril  13<fol831. 

Al  Excelentísimo  señor  General  en  Jefe  Rafael  Urdaneta,  Encargado  del  Poder  Ejecatiyo» 

Excelentísimo  sefíor: 

El  Consejo  de  Estado  que  tengo  la  honra  de  presidir,  tomó  en  con- 
sideración y  meditó  detenidamente  el  Mensaje  que  V.  E.  ha  tenido  á 
bien  dirigirle  en  este  día,  haciendo  renuncia  del  ejercicio  del  Poder  Eje- 
cutivo de  que  está  encargado.  Igualmente  consideró  la  nota  de  Y.  £.,  de 
la  misma  fecha,  dirigida  y  entregada  á  mí  cuando  ya  estaba  el  Consejo 
reunido  y  deliberando,  en  la  cual  V.  £.  declara  haber  cesado  de  hecho 
y  de  cuantos  modos  pueda  hacerse  valer  esta  cesación,  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  del  expresado  poder. 

Pesadas  bien  las  razones  que  se  manifestaron  en  pro  y  en  contra, 
el  Consejo  encuentra  que  no  está  en  sus  facultades  admitir  la  renuncia 
del  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  porque  es  ella  una  atribución  propia 
y  exclusiva  del  Congreso,  según  el  artículo  65,  §  4.°  de  la  Constitución, 
y  que  por  consiguiente  se  abstiene  de  resolver  sobre  el  particular,  viendo 
que  la  resolución  del  Congreso  Constituyente,  de  10  de  Mayo  ultimo,  úni- 
camente faculta  al  Consejo  de  Estado  para  nombrar  provisoriamente 
quien  ejerza  el  Poder  Ejecutivo  cuando  falte  el  encargado  de  el.  Tam- 
bién ha  opinado  este  Cuerpo  que  por  la  determinación  que  V.  E.  mani- 
fiesta en  su  última  nota  de  que  he  hablado,  no  puede  considerarse  vacante 
el  destino  que  ejerce;  porque  para  ello  es  preciso  que  el  sucesor  esté  en 
posesión,  después  que  la  autoridad  competente  haya  admitido  la  renun- 
cia  del  que  cesa,  y  en  tal  virtud  V.  E.  no  puede  cesar  por  el  hecho  de 
que  no  existe  esa  autoridad  que  oiga  y  resuelva  sobre  la  renimcia.  Final- 
mente, como  el  Consejo  cree  de  la  mayor  importancia  para  el  bien 
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pdblico,  que  Y.  E.  siga  u  la  cabeza  de  este  cuerpo  social,  íi  quien  ame- 
nazan tantas  calamidades,  y  que  tendría  que  sufrirlas  mayores  siempre 
que  V.  E.  se  separase,  no  duda  que  se  preste  á  este  nuevo  y  relevante  ser- 
vicio, que  si  no  remedia  absolutamente  el  mal,  puede  á  lo  menos  miti. 
garlo  algdn  tanto  por  medio  del  uso  de  aquellas  medidas  conciliatorias 
y  suaves  que  Y.  E.  mismo  indico  en  otra  ocasión  y  que  fueron  de  la 
aprobación  del  Consejo. 

Tenga  V.  E.  la  bondad  de  acoger  esta  determinación  del  Consejo 
como  la  muestra  de  su  deseo  vehemente  de  procurar  el  bien  público,  y 
aceptar  las  consideraciones  de  profundo  respeto  con  que  soy  de  Y.  E. 
muy  obediente  servidor, 

Estanislao  Yebqaba. 


Se  permite  al  General  Urdaneta  ponerse  á  la  caheta  del  EjércitOy  para  llenar  ciertos  objetos. 

República  de  Colombia. — Preaiclencia  del  Consejo  de  Estado. — Bogotá, 

Abrü  14  d^  1831. 

Al  Excelentísimo  seffor  General  en  Jefe,  Rafael  Urdaneta,  Encargado  del  Poder  Ejecativo. 

Y.  E.  se  sirvió  consultar  hoy  de  palabra  al  Consejo  de  Estado,  si 
sería  conveniente  ponerse  &  la  cabeza  de  las  tropas,  tanto  para  faci- 
litar  las  negociaciones  que  va  á  entablar  el  Gobierno  con  los  Gene- 
rales Obando  y  López  y  con  el  Coronel  Posada,  como  para  procurar  los 
medios  de  defensa  de  la  capital ;  y  meditado  con  detención  este  punto 
interesante,  se  resolvió  consultar  ''  que  puede  Y.  E.  colocarse  á  la  ca- 
beza  del  Ejército,  si  lo  juzga  necesario,  con  las  miras  de  facilitar  la& 
transacciones  pacíficas  que  van  á  entablarse  con  aquellos  Jefes,  y  debe 
proveer  &  la  mejor  defensa  y  á  la  conservación  del  orden  publico." 

Tengo  la  honra  de  participarlo  &  Y.  E.  para  su  superior  conoci- 
miento, y  de  tributarle  los  sentimientos  de  distinguida  consideración  con 
que  soy  su  muy  obediente  servidor, 

Estanislao  Yebgaea. 


EL  VICEPRESIDENTE  ASUME  LA  PRESIDENCIA. 

Domingo  Caicedo,  Vicepresidente  de  la  República  de  Colombia,  Encar- 

gado  del  Poder  Ejecutivo,  dcc.  de. 

Atendiendo  u  que  la  Constitución  sancionada  por  los  Representantes 
del  Pueblo  en  29  de  Abril  del  año  pasado  de  1830,  ano  vigésimo  de  la 
Independencia,  atribuye  al  Yicepresidente  electo,  bajo  las  formalidades 
que  ella  prescribe,  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  en  los  casos  de  muer- 
te, dimisión  ó  incapacidad  física  ó  moral  del  Presidente ;  y 
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CONSIDERANDO  ; 

1.°  Que  se  halla  ausente  el  nombrado  Presidente  de  la  República, 
por  consecuencia  de  los  trastornos  que  tuvieron  lugar  en  Agosto  del 
mismo  afío  ; 

2.°  Que  los  Poderes  políticos  que  emanan  de  la  soberanía  que  esen- 
cialmente reside  en  la  Nación,  sólo  pueden  ejercerse  en  lo.s  términos  y 
por  las  autoridades  que  establece  la  Constitución  : 

3.°  Que  el  Gobierno  que  reside  en  Bogotá  ha  sido  la  obra  de  Ja 
violencia,  desde  que  en  el  citado  mes  de  Agosto  se  destruyó  el  Gobierno 
constitucional  por  la  fuerza  militar,  que  no  es  la  Nación  junta  ; 

4.°  Que  es  deber  del  Poder  Ejecutivo  conservar  el  orden  y  tranqui- 
lidad interior; 

5.^  En  fin,  que  ansiosa  la  República  por  el  restablecimiento  del 
Gobierno  constitucional  que  se  ha  hallado  en  receso  á  consecuencia  del 
movimiento  militar  del  citado  mes  de  Agosto  del  afío  pasado,  reclamando 
la  observancia  de  la  ley  escrita,  en  cuyas  circunstancias  abandonarla  d 
6\i  propia  suerte  cuando  los  partidos  armados  atacan  el  reposo  y  la  paz 
de  los  pueblos,  expondría  á  los  Magistrados  constitucionales  á  un  cargo 
nacional  incontestable,  he  venido  á  decretar,  y 

DECRETO : 

Art.  1.°  Me  declaro  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  como  el  Vi- 
cepresidente  de  la  República  de  Colombia,  y  en  su  consecuencia,  se  res- 
tablece el  Gobierno  constitucional  tul  como  lo  estuvo  hasta  el  día  27  de 
Agosto  del  afío  de  1 830. 

Art.  2.°  El  Ministro  Secretario  del  Interior,  para  cuyo  destino  se 
nombra  provisoriamente  á  Pedro  Mosquera,  queda  encargado  de  la  eje- 
cución de  este  Decreto,  que  lo  comunicará  á  los  Prefectos  de  los  Depar- 
tamentos, Gobernadores  de  Provincia,  autoridades  eclesiásticas  y  Jefes 
de  tropas  armadas  de  la  República. 

Dado  en  la  Villa  de  la  Purificacióu,  a  14  de  Abril  de  1831. 

El  Vicepresidente  de  la  República,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo, 
Domingo  Caicedo. — El  Ministro  Secretario  del  Interior,  P.  Mosquera- 


DESCONOCIMIENTO  DEL  GOBIERNO  DE  UKDANETA. 

Comandancia  en  Jefe  del  Ejército  Protector  de  los  pueblos. — Cuartel 

general  en  Turbaco,  ál  de  Abi^l  de  1831. 

Señor  General  Comandante  general  de  la  Provincia  de  Cartagena. 

Estando  basados  los  pronunciamientos  todos  del  Departamento  sobre 
el  desconocimiento  del  Gobierno  de  Bogotá  por  alegarse  ser  obra  exclu- 
siva de  una  facción  apoyada  en  el  Batallón  Callao,  la  convicción  en  que 
estoy  de  esta  verdad  y  mis  compromisos  jurados  para  con  los  pueblos  de 
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sostener  sus  votos,  me  obligan  á  expresar  á  US.  que  desconozco  abierta- 
mente ese  Gobierno  que  nadie  puede  considerar  legal.  Mil  argumentos 
hay  para  justificar  que  el  tal  Gobierno  tiene  su  origen  en  un  procedi- 
miento indecoroso,  ilegítimo  y  arbitraria ;  pero  como  ello  está  exacta, 
mente  especificado  en  la  Acta  1.*  de  los  Cantones  noveno  y  décimo,  quiero 
evitar  a  US.  un  trabajo  que  ya  habrá  tenido,  pues  que  lo  creo  impuesto 
del  contenido  de  aquellos  documentos. 

Asentadas  estas  premisas,  US.  me  permitirá  concluir  esta  nota  con 
la  expresión  de  que  cualquier  transacción  que  se  intente  debe  llevar 
por  norte  la  circunstancia  apuntada,  bien  entendido  que  mis  poderes  me 
prohiben  transigir  en  el  concepto  que  se  reconoce  un  Gobierno  que  es  la 
deshonra  de  nuestra  Patria,  y  lo  que  es  peor,  el  germen  de  la  guerra 
civil. 

Dios  guarde  á  US. — El  General,  Ignacio  LüQüe. 

República  de  Colombia. — Comandancia  en  Jefe  del  Ejército  Protector 
de  los, pueblos  y  sus  libertades. — Cuartel  general  en  Aloibia,  á  12 
de  Abril  ds  1831. 

A  los  señores  del  Muy  Ilustre  Concejo  Municipal  de  Cartagena. 

Señores  del  Concejo  : — Vista  la  indiferer\cia  con  que  el  Benemérito 
señor  General  Mariano  Montilla  y  Juan  de  Francisco  Martín  han  mirado 
las  insinuaciones  que  por  distintas  veces  les  he  hecho,  para  que  sin  des- 
gracias franqueen  la  entrada  á  las  tropas  y  al  pueblo  armado  que  me 
siguen  ;  hoy  tengo  que  suplicar  á  USS.  de  nuevo  intervengan  en  este 
asunto  tan  digno  de  atención. 

Si  existe  la  mas  ligera  presunción  sobre  que  no  podre  asaltar  la 
plaza,  yo  quisiera  que  USS.  comisionasen  personas  cerca  de  este  campo 
para  que  lo  examinasen.  Hallarían  que  poseo  todos  los  elementos  nece- 
sarios al  efecto ;  pero  elementos  que  arruinarían  esa  i nfelice  población, 
y  que  causarían  espantosos  desastres.  Esta  ha  sido  la  sola  consideración 
que  me  ha  movido  á  reposar  aquí,  porque  es  mucho  lo  que  me  cuesta  la 
idea  sola  de  ver  tenido  el  suelo  colombiano  eoii  la  sangre  de  sus  mismos 
hijos ;  pero  como  estas  consideraciones  se  atribuyen  d  temor  ó  imposi- 
bilidad, me  veo  en  el  caso  (si  USS.  desoyen  mis  súplicas  por  segunda 
vez)  de  hacer  constar  que  estoy  en  aptitud  de  tomar  dicha  plaza  en  el 
momento  mismo  que  lo  determine. 

A  mucho  conduciría  la  medida  que  he  indicado  sobre  el  envío  de 
Comisionados  que  vengan  á  registrar  el  temible  aspecto  de  la  invasión 
que  intento  sobre  esa  plaza,  porque  (\  la  vez  que  harían  á  USS.  capaces 
de  la  positividad  de  mis  asertos,  verían  también  la  completa  organización, 
orden  y  brillante  moral  que  adornan  á  las  fuerzas  que  mando,  quedando 
desmentidas  cuantas  noticias  falsas  se  han  fraguado  para  ridiculizar  el 
respetable  estado  en  que  se  encuentra  la  causa  que  defiendo.  La  única 
Provincia  que  había  callado  por  temor,  ha  levantado  el  grito,  y  sus  votos 
están  consignados  en  los  documentos  que  tengo  la  honra  de  acompañar 
á  USS.  Se  halla,  pues,  totalmente  redondeado  el  Departamento,  y  en  tal 
estado  l  qué  recurso  queda  á  esa  miserable  plaza? 
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Al  Concejo  toca,  pues,  conocer  por  si  solo  del  asunto  en  cuestión, 
puesto  que  la  conducta  de  los  Jefes  á  quienes  se  ha  cometido  aquél,  muy 
distante  de  procurar  una  transacción  amigable,  parece  que  aman,  la  guerra 
y  que  se  complacen  en  ver  sacrificada  la  humanidad. 

Acepten  XJSS.  los  sentimientos  de  consideración  y  respeto  con  que 
me  suscribo  de  USS.  muy  obediente  servidor. 

Señores  del  Concejo. — El  General,  Ignacio  Luqüe. 

República  de  Colombia. — GornandaTicia  en  Jefe  del  Ejército  Protector 
de  los  pueblos  y  sus  libertades. — Cuartel  general  en  Alcibia,  Abiñl 
13  de  1831. 

Al  señor  Cónsul  de  S.  M.  Británica. 

Señor  : — Es  mi  deber  comunicar  d  US.  que  voy  íí  dar  principio  al 
bombardeo  contra  esa  plaza,  a  fin  de  que  los  individuos  de  la  inspección 
de  US.  pongan  en  seguridad  sus  personas. 

Soy  de  US,,  con  perfecto  respeto,  mu}'  obediente  servidor. 

Señor  Cónsul. — El  General,  Ignacio  Luqüe. 

República  de  Colombia. — Presidencia  del  Concejo  Municipal. — Carta- 
gena, á  14:  de  AbHl  de  1831. 

Al  señor  General  Ignacio  Luque. 

El  testimonio  que  tengo  la  honra  de  adjuntar  á  esta  nota,  justifica 
la  aserción  que  hice  u  US.  en  la  que  ayer  tuve  el  honor  de  dirigirle.  Por 
el  se  impondrá  US.  que  el  Concejo  Municipal,  á  virtud  de  la  invitación  que 
desde  Alcibia  se  sirvió  US.  hacerle  en  oficio  de  12  del  que  rige,  ha  acor- 
dado interponer  sus  respetos,  ó  mejor  dicho,  sus  ruegos  con  S.  S.  el  señor 
Prefecto  para  que  se  continúen  las  negociaciones  á  que  en  favor  y  socorro 
de  la  humanidad  había  dado  principio  una  buena  inteligencia. 

El  Concejo  espera  que  US.  no  dudará  de  que  si  en  la  esfera  de  sus 
atribuciones  estuviera  dar  otro  paso  que  el  acordado,  se  habría  tal  vez 
adelantado  á  darlo  por  poner  un  termino  á  las  calamidades  públicas  que 
se  experimentan  en  el  Departamento  entero,  y  que  sea  cual  fuere  el  re- 
sultado de  su  crisis  política,  no  pueden  menos  que  ser  trascendentales  á 
la  Nación,  aun  cuando  el  Magdalena  no  se  hubiera  hecho  acreedor  á  la 
consideración  y  respeto  nacional  por  su  amor  al  orden  y  por  su  fuerza 
física.  Mas  como  usted  sabe,  el  Concejo  Municipal  no  puede  ocuparse  de 
otros  objetos  que  los  que  le  designa  la  Ley  de  10  de  Mayo  del  año  20.°, 
ni  menos  obrar  jamás  á  nombre  ni  como  órgano  del  pueblo ;  y  guiado 
por  tales  principios,  aceptando  la  mediación  ó  intervención  á  que  US.  le 
ha  invitado,  sólo  se  ha  contraído  á  suplicar  á  la  Prefectura,  como  á  la 
autoridad  á  quien  la  Constitución  y  la  ley  tienen  encargada  la  coaser- 
vación  de  los  derechos  públicos,  la  continuación  de  las  negociaciones  co- 
menzadas,  y  que  si  US.  se  presta  pueden  concluirse  de  una  manera  sa- 
tisfactoria á  US.  y  á  todo  el  mundo. 
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Repito  ií  US.  que  con  seütimientos  de  consideración  y  respeto  soy 
de  US.  obsecuente  servidor. 

Señor  General. — El  Presidente  del  Concejo  Municipal,  Ildefonso 

MÉNDEZ. 

En  la  ciudad  de  Cartagena  de  Colombia,  d  trece  de  Abril  de  mil 
ochocientos  treinta  y  uno,  se  reunieron  extraordinariamente  los  señores 
que  componen  el  Concejo  Municipal  de  esta  capital,  á  saber  :  Jefe  Po- 
lítico Municipal  Presidente,  Doctor  Ildefonso  Méndez  ;  Alcaldes  Muni- 
cipales, Doctor  Josc  María  Baloco  y  Fernando  de  Pombo ;  Concejeros 
Municipales,  Simón  de  Herrera,  Daniel  Amell,  Manuel  Portillo,  Juan 
Vicente  Romero  Campo,  Tomás  de  Gordou,  Andrés  Fortich  y  Francisco 
de  Zubiría ;  y  Síndico-Personero  del  Comíín,  Agustín  Argumedo,  con  el 
objeto  de  tomar  en  consideración  un  oficio  rotulado  al  Concejo,  del  señor 
General  Ignacio  Luque,  que  presentí)  en  pliego  cerrado  el  señor  Pre- 
sidente, fechado  en  Alcibia  el  día  de  ayer,  contraído  á  hacer  presente  al 
Concejo  que  la  indiferencia  con  que  los  señores  Benemérito  General 
Mariano  Montilla  y  Juan  de  Francisco  Martín  han  mirado  bis  insinua- 
ciones que  por  distintas  veces  les  ha  hecho  para  que  sin  desgracias 
franqueen  la  entrada  á  esta  Plaza  á  las  tropas  y  al  pueblo  armado  que  le 
sigue,  obligaba  íi  S.  S.  tí  dirigirse  de  nuevo  al  Concejo  para  que  inter- 
venga en  este  asunto  tan  digno  de  atención.  Al  oficio  acompañaban  en 
copias  dos  Actas  que  han  tenido  lugar  en  la  ciudad  de  Mompox  el  cuatro 
de  los  corrientes,  y  un  impreso,  que  comprenden  el  pronunciamiento,  así 
de  la  fuerza  armada  como  de  las  autoridades  y  pueblo  de  Mouipox,  y 
su  comunicación  al  mismo  señor  General  Luque  de  haberse  declarado 
aquella  ciudad  independiente  del  Departamento  del  Magdalena,  y  re- 
conociendo sólo  la  autoridad  del  Supremo  Gobierno  residente  en  Bogotá. 
Instruido  el  Concejo  del  contenido  del  oficio,  el  señor  Alcalde  primero. 
Doctor  José  María  Baloco,  tomó  la  palabra  y  dijo  :  Que  por  la  misma 
gravedad  del  negocio  desearía  se  invitase  por  medio  de  una  Comisión  al 
señor  Prefecto,  para  que  se  sirviese  concurrir  al  Concejo,  jI  fin  de  que 
S.  S.  le  instruyese,  si  era  dable,  de  los  motivos  que  jiuedan  haber  inter- 
venido para  que  no  se  hayan  podido  transigir  las  diferencias  publicas 
que  tantas  calamidades  han  traído  al  Departamento.  Y  habiendo  adop. 
tado  el  Concejo  el  concepto  del  señor  Alcalde,  nombró  la  Diputación 
compuesta  del  mismo  señor  y  del  señor  Síndico-Personero  del  Común 
para  que  acercándose  al  señor  Prefecto  le  manifestase  los  deseos  del  Con- 
cejo ;  y  presentándose  S.  S.,  después  de  haber  tomado  asiento  é  instruido 
á  la  voz  por  el  señor  Presidente  del  objeto  porque  se  había  llamado  á 
S.  S.,  expuso  :  Que  así  S.  S.  como  el  señor  General  Comandante  general 
del  Departamento  habían  estado  y  estaban  muy  distantes  de  haber  visto 
ni  ver  con  indiferencia  las  insinuaciones  que  el  señor  General  Luque  les 
ha  hecho  para  transigir  de  un  modo  honorífico  las  ocurrencias  publicstf 
que  han  trastornado  el  orden  en  el  Departamento,  y  que  pueden  ser 
trascendentales  á  toda  Colombia,  pues  al  efecto  en  veintiuno  del  próximo 
pasado  Marzo  se  había  dirigido  al  señor  General  Luque  manifestándole 
q\ie  tatito  S.  S.  como  el  señor  General  Comandante  general  deseaban  sepa- 
rarse del  mando  para  que  esto  no  pudiese  jamás  presentarse  como  obje- 
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to  de  los  trastornos  que  se  experimeutan,  y  que  au  consecuencia  de  estos 
deseos  habían  elevado  sus  renuncias  al  Gobierno  general,  protestándole 
al  señor  General  Luque  que  tan  pronto  como  fuesen  aceptadas  las  re- 
nuncias  pondrían  en  posesión  de  la  autoridad  á  las  personas  que  el  Su- 
premo  Gobierno  eligiera  para  ejercerla  ;  pero  que  mientras  tanto  se 
verificaba,  el  señor  General  Luque  debió  desistir  de  la  q^ctitud  hostil  que 
había  toin.ido,  persuadiéndose  al  mismo  tiempo  que  las  renuncias  no  eran 
la  obra  del  temor  ni  de  la  debilidad,— puesto  que  al  mismo  sefíor  General 
Luque  no  podía  escondérsele  lo  inexpugnable  de  esta  plaza  aun  para 
ejércitos  aguerridos,  con  Oficiales  expertos  y  con  todos  los  elementos  ne- 
«c^earios  para  atacarla, — sino  de  un  sentimiento  de  delicadeza  por  sólo  ha- 
l)er.se  pretextado  ser  S.  S.  y  el  sefíor  General  Montilla  la  causa  de  los 
trastornos;  y  que  de  esta  comunicación  había  sido  conductor  el  señor 
-Secretario  de  la  Prefectura.  Pero  que  con  la  misma  fecha,  y  por  el  mismo 
conducto,  había  contestado  el  sefíor  General  Luque  que  no  creyendo  ne- 
cesaria la  formalidad  de  las  renuncias  y  su  admisión  por  el  Supremo 
Gobierno,  no  le  era  posible  suspender  una  sola  medida  sobre  el  sitio  que 
tenía  puesto  á  la  plaza,  ni  uno  solo  de  sus  movimientos  ;  cuya  manífes- 
tación  repitió  en  oficio  de  la  propia  fecha  al  señor  Secretario,  increpán- 
dole el  haber  pernoctado  en  Ternera  ;  afíadiendo  en  él,  que  el  señor  Gene- 
ral Carmena,  su  compañero,  le  suplicaba  como  interesado  en  el  bien  gene- 
ral de  los  pueblos,  y  como  Comandante  general  de  la  Provincia  de  SantA- 
Marta,  en  comunicación  del  día  anterior  que  acababa  de  recibir,  no  admi- 
tiese más  proposiciones  ni  parlamentarios  de  los  Gobernantes  de  Cartagena. 
<Qne  posteriormente,  habiendo  tenido  noticia  positiva  de  que  había  sido 
S.  S.  relevado  del  mando  del  Departamento,  se  le  había  dirigido  en  cinco 
de  los  corrientes,  pidiéndole  la  orden  suprema  del  relevo  y  los  despachos 
que  debían  remitirse  para  la  entrega  del  ejercicio  de  la  autoridad  á  la 
persona  que  hubiese  de  sucederle,  de  cuya  reclamación  no  tuvo  contes- 
tación hasta  el  ocho,  asegurándole  el  sefíor  General  Luque  no  haberse 
hallado  en  la  interceptación  hecha  en  su  Cuartel  general  de  algunos 
correos,  la  admisión  de  la  renuncia  del  destino  al  Gobierno  general. 
Que  con  motivo  á  haberle  pasado  el  señor  Comandante  general  del  De- 
partamento la  nota  que  con  la  propia  fecha  de  ocho  le  dirigió  el  señor 
General  Luque  acompañándole  en  copias  una  carta  del  señor  General 
José  Sarda  al  señor  General  Francisco  Carmena,  fecha  30  de  Marzo  ul- 
timo en  Río-hacha,  un  oficio  del  señor  Comandante  de  Armas  de  la  Pro- 
vincia de  Santa- Marta  al  señor  Gobernador  de  la  misma,  fecha  3  del 
que  rige,  y  otro  del  señor  General  Portocarrero  en  San-Zenón,  á  5  de 
los  mismos,  al  señor  General  Luque,  contraída  á  solicitar  proposiciones 
para  ver  de  transigir  y  concluir  las  calamidades  publicas,  S.  S.  había 
contestado  el  9  al  señor  General,  que  como  de  dicho  documento  apare, 
ciese  desconocerse  por  el  sefíor  General  Luque  el  Gobierno  Supremo  de 
Colombia,  se  hacía  necesario,  antes  de  entrar  á  tratar  de  otra  cosa, 
que  el  sefíor  General  Luque  expresase  categórica  y  explícitamente  si 
reconoce  ó  nó  al  Gobierno  general  de  la  Nación  residente  en  Bogotá,  á 
cuya  cuestión  no  sólo  ha  eludido  responder  el  sefíor  General  Luque,  á 
pretexto  de  habérsele  negado  el  tratamiento  que  por  su  graduación  le 
corresponde,  sino  que  ha  deprimido  á  la  primera  autoridad  civil  del 


DEL   ESTADO   DE    BOLÍVAR.  69 


Departamento,  tratándola  de  orgullosa,  con  otras  expresiones  poco  de- 
corosas ú  su  representación,  y  por  último  concluyendo  con  devolver  ori- 
ginal la  contestación  que  le  había  dirigido  la  Comandancia  general,  di- 
ciéndole  que  no  entra  más  en  comunicaciones  con  la  Prefectura,  y  que 
no  la  contestará  mientras  no  fuese  suscrita  por  el  señor  Comandante  ge- 
neral, ó  por  otra  persona  que  no  fuese  el  Prefecto.  Continuó  exponiendo 
S.  S.,  que  repetía  que  no  había  estado  en  su  ánimo,  ni  estaba,  negarse  á 
transigir  las  desavenencias  que  tantos  males  causan  á  los  pueblos  por  la 
disociación  del  Departamento  y  el  trastorno  publico,  siempre  que  se  lo- 
grase que  el  señor  General  Luque  se  prestase  á  reconocer  la  suprema 
autoridad  del  Gobierno  de  la  República  residente  en  Bogotá,  pudiendo 
asegurar  al  Concejo  que  no  hay  el  menor  temor  de  que  la  plaza  pueda 
ser  invadida  por  las  tropas  que  manda  el  señor  General  Luque,  porque 
ni  dichas  tropas,  ni  otras  más  formidables,  son  bastantes  á  tomar  por 
asalto  la  plaza  en  su  actual  estado  de  defensa,  y  mucho  menos  á  intimi- 
darla como  hacía  el  señor  General  Luque  en  la  nota  que  dirigía  al  Con- 
cejo. Que  ésta  es  la  opinión  de  S.  S.  en  esta  parte,  y  lo  es  también  del 
señor  Comandante  general  que  le  ha  manifestado  que  las  tropas  que 
guarnecen  la  plaza  son  no  sólo  suficientes  y  bastantes  para  defenderla 
del  mejor  ejercito  que  la  atacase,  sino  de  salir  á  batir  las  que  el  señor 
General  Luque  tiene  á  sus  órdenes,  y  que  si  no  lo  ha  hecho  hasta  ahora, 
ha  sido  porque  los  que  sitian  son  sus  hermanos,  y  siempre  ha  vivido  con 
la  esperanza  de  un  avenimiento  tan  breve  como  se  oiga  la  voz  de  la  razón 
y  de  la  conveniencia  publica.  Y  dejando  la  palabra,  y  saludando  al  Con- 
cejo, se  retiró  S.  S.  En  seguida  el  señor  Alcalde  primero.  Doctor  José 
María  Baloco,  tomó  la  palabra  y  dijo:  Que  sin  que  se  entienda  mezclarse 
en  negocios  políticos,  porque  como  Concejero  nato  y  como  Alcalde  le 
están  demarcadas  sus  funciones  en  la  Constitución  y  en  las  leyes,  y  lo  ha 
manifestado  en  la  sesión  que  el  Concejo  celebró  en  15  del  próximo  pa- 
sado  Marzo,  que  repite^  cree  deber  hoy  aceptar  el  Concejo  la  mediación  á 
que  le  ha  invitado  el  señor  General  Ignacio  Luque,  á  fin  de  evitar  ma- 
yores calamidades  que  las  que  se  experimentan,  con  la  efusión  de  la 
sangre  de  nuestros  hermanos,  ya  que  se  han  interrumpido  las  comuni- 
caciones á  que  por  medio  de  la  buena  inteligencia  estaban  dispuestas  las 
autoridades  civil  y  militar.  Que  en  su  concepto  el  Concejo  debe  inter- 
poner sus  respetos  con  el  señor  Prefecto  á  fin  de  que  se  adelante  y  siga 
la  marcha  comenzada  del  modo  que  S.  S.  y  el  señor  Comandante  general 
tengan  por  conveniente,  y  bajo  las  bases  que  crean  deber  designar,  por  no 
estar  éstas  en  la  esfera  de  las  atribuciones  del  Concejo,  como  lo  declaró 
en  la  citada  sesión.  Los  demás  señores  fueron  del  mismo  concepto,  y  en 
su  consecuencia  se  acordó  que  con  copias  de  esta  Acta  se  conteste  al 
señor  General  Ignacio  Luque  y  se  oficie  al  señor  Prefecto,  al  primero, 
para  que  pueda  instruirse  de  que  el  Concejo  ha  tomado  en  el  negocio  la 
parte  que  está  á  su  alcance,  y  al  segundo,  para  que  se  sirva  aceptar  la 
mediación,  y  dictar  en  su  consecuencia  las  medidas  que  estime  suficientes 
y  capaces  á  poner  término  á  las  disensiones  públicas  en  que  está  envuelta 
la  Provincia  y  aun  el  Departamento  entero,  y  que  no  pueden  menos  que 
ser  trascendentales  á  toda  Colombia  tanto  por  la  buena  reputación  á  que 
basta  ahora  se  había  hecho  acreedor  el  Departamento,  como  por  su 
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fuerza  física  ;  acordando  tambicD  se  pasasen  el  oficio  y  documentos  que 
el  señor  General  Luque  ha  dirigido  al  Concejo  para  que  pueda  hacerse 
capaz  del  motivo  de  su  intervención  en  un  negocio  puramente  reservado 
á  las  autoridades  á  quienes  la  Constitución  y  las  leyes  tienen  confiada  la 
conservación  de  los  derechos  públicos.  Con  lo  que  se  dio  por  concluido 
el  acto  que  firmaron  por  ante  mí  el  Escribano  Secretario  de  que  doy  fe. 

Ildefonso  Méndez. — José  María  Bdloco. — Fernando  de  Poníbo. — 
iSimón  de  Reidera. — Daniel  Aniell. — Manuel  Portillo. — Juan  Vicente 
Homero  Campo. — Tomás  de  Oordón. — Andrés  Foi^tich. — Francisco  de 
Zubiría. — Agustín  Argumedo. — Joaquín  José  Jirnénez,  Escribano  Se- 
cretario. 

Comandancia  general  del  Magdalena. — Cartagena,  Abi*il  14  efe  1831. 

Al  señor  General  Ignacio  Luque. 

Con  fecha  de  ayer  me  dice  el  señor  Prefecto  del  Departamento  lo 
que  sigue : 

**E1  señor  General  Ignacio  Luqne  se  ha  dirigido  desde  Alcibia  y  con 
fecha  de  ayer,  al  Concejo  Municipal  de  esta  capital,  acompañándole  dos 
Actas  hechas  en  la  Provincia  de  Monipox,  excitándole  u  entrar  de  nuevo 
en  un  convenio  para  transigir  las  diferencias  que  tienen  envuelta  la  Pro- 
vincia en  disensiones  civiles,  y  añadiéndole  que  por  parte  de  la  Prefectura 
y  de  la  Comandancia  general  se  ha  mostrado  indiferencia  para  llegar  á 
una  amií^able  inteligencia. 

"El  Concejo,  impuesto  de  todo,  acordó,  antes  de  entrar  d  considerar 
la  materia,  tomar  informes  de  lo  ocurrido  sobre  el  particular,  y  habién- 
dose dirigido  con  este  objeto  una  Diputación  de  su  seno,  pasé  personal, 
mente  al  lugar  de  sus  sesiones,  y  con  lectura  de  las  comunicaciones  que 
se  han  dirigido  (x  aquel  Jefe  y  sus  contestaciones,  quedó  el  Cuerpo  im- 
puesto de  que  por  parte  de  las  autoridades  superiores  del  Departamento 
no  se  ha  excusado  el  medio  de  terminar  los  escándalos  y  los  males  que 
experimenta  la  Provincia,  entrando  para  ello  en  un  avenimiento  honroso 
y  que  salvase  el  decoro  y  la  dignidad  de  la  autoridad.  Convencido  el 
Concejo  de  que  es  el  señor  General  Luque  el  que  ha  interrumpido  el 
curso  de  las  negociaciones  que  van  á  tener  lugar,  y  que  sin  motivo  ha 
querido  deprimir  la  autoridad  civil  que  ejerzo,  por  la  comunicación  que 
dirigió  á  US.  en  9  del  corriente  devolviéndole  la  que  US.  le  pasó  el 
mismo  día,  por  lo  que  no  debería  yo  continuar  entendiéndome  con  S.  S., 
ha  acordado  (aceptando  su  mediación  para  un  avenimiento  amistoso) 
interponerse  para  que  yo  tome  las  disposiciones  que  sean  convenientes  á 
volver  (\  abrir  las  citadas  negociaciones ;  y  como  nada  sería  para  mí  más 
grato  que  ver  terminar  las  actuales  disensiones  de  una  manera  conforme 
TX)n  la  dignidad  del  Gobierno  Supremo  de  Colombia  de  quien  dependemos, 
y  conforme  al  estado  de  defensa  y  recursos  con  que  cuenta  esta  Plaza,  he 
determinado  dirigirme  á  US.  como  lo  hago,  autorizándolo  para  que  nom- 
bre una  Comisión  de  las  personas  que  tenga  á  bien,  á  fin  de  que  pasando 
al  campo  del  señor  General  Luque  proceda  á  acordar  las  bases  de  la  recon- 


DEL   ESTADO   DE   BüLÍVAK.  71 


ciliaciüu  fraternal  que  se  desea,  siempre  que  S.  S.,  los  señores  Jefes  y  las 
tropas  bajo  su  mando  reconozcan  al  Gobierno  Supremo  nacional  residen, 
te  en  la  capital  de  Bogotá.  Por  lo  demás,  US.  con  sus  acostumbradas 
ilustración  y  prudencia  hará  las  prevenciones  conducentes  para  el  mejor 
éxito  de  la  Comisión  en  favor  de  las  futuras  paz  y  tranquilidad  de  estos 
pueblos  porque  tanto  nos  interesamos." 

Sin  embargo  de  que  desde  el  recibo  de  la  nota  de  US.  del  día  9,  me 
propuse  suspender  mi  comunicación  con  US.,  porque  indirectamente 
hería  US.  en  ella  mi  delicadeza  y  aun  mi  carácter  con  el  hecho  de  que. 
rerme  US.  hacer  el  órgano  de  comunicaciones  indelicadas  para  la  Pre- 
fectura, en  cuya  autoridad  reconozco  la  primera  del  Departamento,  como 
S.  S.  me  haya  pasado  esta  comunicación  y  yo  no  esté  menos  animado  del 
deseo  de  ver  terminadas  las  actuales  disensiones,  he  tenido  á  bien  nom- 
brar á  los  señores  General  de  División  José  María  Carreno,  Juan  de  Dios 
Amador  y  Alcalde  1.®  Municipal  Doctor  José  M.*  Baloco,  para  que  en  clase 
de  Comisionados  por  parte  de  la  plaza,  acuerden  con  los  que  US.  nom- 
brare, las  bases  de  la  reconciliación  fraternal  que  se  desea,  conformándose 
en  la  .negociación  á  las  condiciones  que  se  les  han  prevenido.  Lo  que 
comunico  á  US.  para  su  debida  inteligencia  y  fines  que  sean  consiguientes, 
añadiendo  á  US.  que  para  la  una  de  esta  tarde  estarán  en  el  Pie  de 
La-Popa  los  señores  Comisionados. 

Dios  guarde  á  US. — Mariano  Montilla. 
Comandancia  general  del  Magdalena. — Cartagena,  Ábinl  18  de  1831. 

Al  señor  General  Ignacio  Luque. 

Autorizado  plenamente  para  abrir  con  US.  nuevas  negociaciones 
que  eviten  el  escándalo  y  males  de  la  guerra  civil,  y  concillen  los  inte- 
reses comunes  de  este  país,  he  determinado  que  á  las  diez  del  día  de  hoy 
vuelvan  al  campamento  de  US.  los  señores  General  José  María  Carreño, 
Juan  de  Dios  Amador  y  Doctor  José  María  Baloco  á  tratar  sobre  las 
bases  de  tan  importante  materia,  y  acordar  los  arreglos  que  deban  tener 
lugar.  Lo  que  tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á  US.  para  su  debido 
conocimiento,  y  que  en  su  consecuencia  se  prepare  i  recibir  dichos 
señores  Comisionados,  ó  se  sirva  nombrar  otros  por  su  parte  para  que  a 
la  enunciada  hora  estén  prevenidos. 

Dios  guarde  á  US. — Maeiano  Montilla. 

Comandancia  en  Jefe  del  Ejército  Protector  de  los  pueblos  y  sus 
libertades. — Cuartel  general  en  AlciMa,  Abril  veintiuno  de  mil 
ochocientos  treinta  y  uno. 

Sefior  General  Comandante  general  de  la  plaza  de  Cartagena. 

Con  mucha  satisfacción  tengo  la  honra  de  contestar  la  comunicación 
de  US.,  fecha  do  hoy,  en  que  se  sirve  invitarme  para  que  á  las  diez  de 
este  día  admita  ^n  el  Pie  de  La- Popa  á  los  señores  Comisionados  que  con 
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el  objeto  que  IJS.  indica  conferenciaron  el  catorce  del  presente  con  los 
que  se  nombraron  por  mi  parte. 

Como  dichos  mis  Comisionados  se  hallan  en  Turbaco,  me  es  sensible 
decir  á  US.  que  no  podra  tener  lugar  la  entrevista  deseada  en  este  día ; 
mas  he  mandado  volando  el  correspondiente  aviso  á  los  mencionados 
señores,  previniéndoles  se  pongan  en  marcha  hacia  este  Cuartal  general 
á  fin  de  que  para  las  ocho  del  día  de  mañana  estén  en  el  lugar  que  US. 
prefija,  esperando  á  los  señores  que  US.  tiene  ^i  bien  determinar. 

Dios  guarde  d  US. — El  General,  Ignacio  LüqUE. 

BOLETÍN  DEL  DÍA  20  DE  ABRIL  DE  1831.— 2L°— L° 

Cuartel  general  en  La-Popa. — Semcio  de  campaíla,  el  de  costuTtihi^. 

Acantonados  en  sus  puestos  respectivos  los  cuerpos  del  Ejército,  el 
señor  General  Comandante  en  Jefe,  deseoso  de  ver  terminados  los  males 
que  afligen  u  la  desgraciada  Cartagena,  admitió  con  gusto  las  proposicio- 
nes  de  sus  mandatarios,  y  al  efecto  nombró  los  Comisionados  que  debían 
mediar  en  este  negocio.  En  su  consecuencia  colocados  en  el  Pie  de  La- 
Popa  los  del  Ejército  y  los  de  Cartagena,  allí  se  ansiaba  por  que  ellos  con- 
cluyesen lo  que  tanto  suspiramos.  Nada  resultó  que  fuese  ventajoso  álos 
votos  del  Pueblo  del  Magdalena  ;  los  emisarios  de  Cartagena,  sujetándose 
á  las  insidias  de  los  dos  Visires  que  la  oprimen,  hicieron  proposiciones 
que  en  vez  de  halagar  nuestras  esperanzas,  han  irritado  más  el  ánimo  de 
nuestros  guerreros,  y  las  baterías  que  cercan  la  Plaza  han  roto  de  nuevo 
las  hostilidades.  No  hay  remedio,  es  necesario  continuarlas  y  el  triunfo  de 
nuestras  armas  completará  la  victoria,  poniéndonos  en  posesión  de  la 
importante  Cartagena.  Pocos  momentos  restan  al  Ejército  para  continuar 
tan  grande  obra,  y  al  señor  General  Comandante  en  Jefe  para  llenar  la 
misión  que  los  pueblos  le  han  encomendado.  Bien  á  su  pesar  tiene  S.  S. 
que  aumentar  las  angustias  de  los  hijos  de  Cartagena,  pero  bien  presto 
estas  cesarán,  y  el  reposo  será  el  resultado  de  tantas  calamidades. 

El  Jefe  del  Estado  Mayor  General  del  Ejército,  Coronel  ANTONIO 
UscÁTEGUl. — Imprenta  libre  por  Ensebio  Hernández. 

ENÉRGICA  REPRESENTACIÓN 

de  los  padres  de  familia  y  otros  vecinos  de  la  plaza  de  Cartagena. 
Señor  Prefecto  Gobernador. 

Los  vecinos  de  esta  ciudad,  que  suscribimos,  hacemos  presente  á 
V.  S.  con  nuestro  debido  respeto  :  que  son  incalculables  los  males  que  se 
siguen  á  esta  desgraciada  población  de  la  presente  guerra  civil  ;  V.  S. 
sabe  que  más  de  la  mitad  de  ella  se  ha  visto  en  la  precisión,  acosada  del 
hambre,   de   salir  al  campo  á  procurar  su   subsistencia;   de   ésta  acasa 
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DO  volverá  la  mitad,  porque  sobre  la  miseria  que  Ilevau  consigo,  los 
climas  de  esta  Provincia  son  insalubres  y  extraños  para  los  de  la  Plaza  ; 
el  resto  de  vecinos  que  hemos  quedado  dentro,  todos,  (5  casi  todos,  nos 
vamos  consumiendo  con  la  carestía  inmensa  de  los  víveres  y  la  mala 
calidad  de  las  carnes.  Esta  guerra,  si  continúa,  va  a  hacer  el  exterminio 
de  los  moradores  de  Cartagena,  y  todos  ellos,  aun  los  que  tengan  entre 
nosotros  algunos  sueldos  y  facultades,  sufrirán  quebrantos  irreparables 
en  sus  intereses.  ¿  Por  ventura,  señor  Prefecto,  se  espera  para  transigir 
estas  diferencias  el  exterminio  absoluto  del  vecindario  ?  Esta  considera- 
ción sola  debería  bastar  para  admitir  cualesquiera  proposiciones  que 
hiciese  el  General  sitiador,  porque  ni  la  humanidad  ni  la  razón  auto- 
rizan á  los  Magistrados  para  sacrificar  á  un  pueblo  por  sostener  opinio- 
nes que  en  nada  conducen  á  la  independencia  del  país,  y  que  en  realidad 
son  contrarias  á  la  libertad.  De  aquí  es  que  todos  los  pueblos  del  Depar- 
tamento han  proclamado  ésta,  y  con  razón,  pues  V.  S.  mismo  en  su  con- 
ciencia hallará  que  hace  años  no  existe  en  la  Nueva  Granada.  Si  hasta 
ahora  esta  ciudad  ito  lo  ha  hecho,  ha  sido  detenida  por  una  parte  por  el  ge- 
nio pacífico  de  sus  moradores,  y  por  otra,  por  temor  ;  porque,  exceptuando 
unos  pocos  días  en  que  se  gozó  de  .libertad  durante  el  imperio  de  las 
Constituciones  de  los  anos  de  21  y  30,  todo  el  resto  se  ha  pasado  en 
virreinatos  con  el  nombre  de  Prefecturas  generales,  cargadas  de  facul- 
tades  extraordinari;is,  con  las  que  no  había  seguridad  de  personas  y  pro- 
piedades ;  así  es  que  continuamente  se  han  visto  destierros,  persecuciones 
y  un  silencio  sepulcral  en  la  imprenta  ;  todo  esto,  y  otras  cosas  que  reser- 
vamos, es  lo  que  ha  obligado  á  los  pueblos  á  adherirse  á  proclamar  sus 
libertades,  y  á  nosotros  nos  obliga  igualmente  á  adherirnos  al  voto  de 
todo  el  Departamento.  *  Suplicamos  á  V.  S.,  ya  que  es  el  primer  Magis- 
trado de  esta  Plaza,  que  junto  con  los  clamores  de  los  miserables,  oiga 
nuestra  respetuosa  representación,  c  interponga  su  autoridad  para  que 
de  pualquiera  manera  se  transijan  las  diferencias  en  todo  el  día  de  ma- 
ñana, en  inteligencia  que  por  nuestra  parte  no  necesitamos  garantía 
alguna,  porque  estamos  satisfechos  que  los  sitiadores  son  nuestros  her- 
manos,  y  en  cualesquiera  circunstancia  nos  han  de  tratar  como  tales  ; 
pero  en  el  caso  no  esperado  que  se  desatienda  nuestra  representación, 
suplicamos  á  V.  S.  publique  orden  para  que  todo  malcontento  de  cual- 
quiera clase  ó  condición,  salga  libremente  de  la  Plaza,  protestando,  en 
caso  que  se  niegue  uno  ii  otro,  repetir  nuestros  quebrantos  y  padecí- 
mientes  contra  V.  S.  mismo,  cuando  hubiese  lugar  y  se  oiga  la  voz  de 
la  Ley. 

Cartagena,  Abril  21  de  1831. — El  Gobernador  del  Obispado,  Doctor 
Juan  Marimón  ;  el  Administrador  y  Contador  de  la  Aduana,  Vicente 
Ucrós  y  Domingo  Benito  Revollo  ;  el  Administrador  y  Contador  del  papel 
sellado,  Carlos  Jiménez  y  Mauricio  Romero ;  el  Administrador  y  Contador 
de  la  renta  de  tabacos,  José  Martínez  y  Josó  Carrasquilla;  el  Adminis- 
trador de  Correos,  General  José  Ucrós  ;  el  Maestre-escuela,  Doctor  Mateo- 

*  Qué  lenguaje !  ¡  Y  lo  que  más  nos  sorprende  es  observar  en  esta  representación  las 
firmas  de  muchas  personas  notables  reputadas  siempre  como  pertenecientes  al  partido  bo- 
Imano  y  ntontiliista,  y  que  después  figuraron  en  las  filas  del  partido  conservador  !  i  Nota  df  I 
Editor). 
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González  Rubio  ;  el  Penitenciario,  Doctor  José  Joaquín  Gómez;  el  Capi- 
tán del  puerto,  Jaime  Brun  ;  el  Comandante  general  de  Artillería,  Coronel 
Joaquín  María  Tatis  ;  el  Capitán  de  navio,  Rafael  Tono ;  el  Comandante 
de  ingenieros  y  fortificación,  Andrés  del  Castillo  ;  el  Maestro  Mayor  de 
las  obras  de  fortificación,  Subteniente  Julián  de  Avila ;  el  Prior  y  Capellán 
de  San- Juan  de  Dios,  Fray  José  María  Sánchez  ;  el  Contador  de  alcabalas, 
Calixto  González  ;  el  Administrador  de  San-Lázaro,  Nicolás  del  Castillo; 
el  Tesorero  departamental,  Marcos  Fernández  de  Sotomayor  ;  el  Admi- 
nistrador  de  secuestros,  José  María  Espinosa ;  Municipales,  Tomás  Gordón, 
Daniel  Amell,  Andrés  Forticb,  Francisco  Zubiría,  Manuel  Portillo ;  el 
Guarda  Mayor,  Tomás  Madiedo  ;  los  Curas  de  la  santa  iglesia  Catedral  y 
Parroquia  de  la  Trinidad,  Juan  Hermenegildo  de  León  y  Marcelino  José 
Gronzález ;  el  Farmacéutico  del  Hospital  Militar,  Juan  Andrés  Brid;  el 
Vice-rector  do  la  Universidad,  Doctor  Manuel  Antonio  Salgado  ;  el  Con- 
tador del  Consulado,  Luis  de  Porras;  el  Guarda-almacén  de  Marina, 
Ramón  Falcón  ;  el  Tesorero  de  diezmos,  Francisco  Luis  Fernández  ;  el 
Capitán,  Lázaro  Pérez ;  el  Capellán  de  Carmelitas,  Doctor  J,  Francisco 
Manfredo;  el  Cónsul  del  Tribunal  de  Comercio,  Francisco  de  Porras  ;  José 
María  Alandete,  Lucas  Gnecco,  Juan  José  Jiménez,  Pedro  María  de 
León,  José  M.  Matos,  Doctor  Tomás  José  Jiménez,  Presbítero  ;  José  An- 
tonio Navarro,  Presbítero ;  F.  Villegas,  Presbítero  ;  Pedro  Sierra,  Presbíte- 
ro ;  Rafael  Ruiz,  Joaquín  Ojeda,  Ramón  Gallardo,  Andrés  Cajar,  Diego 
Miranda,  Valentín  Viana,  José  Justiniauo  Madiedo,  Manuel  Castillo 
Ponce,  Mariano  Redondo,  Andrés  de  León,  Manuel  Gregorio  González, 
Francisco  Caraballo,  Eugenio  González,  Matías  Rodrigues?,  José  de  los 
Santos  Girado,  Custodio  Cañaveras,  Carlos  Pareja,  Antonio  Alandete, 
Carlos  Fernández,  Manuel  Segovia,  Luis  Vega,  Juan  José  Urueta,  Anas- 
tasio  Navarro,  Juan  Gallardo,  Manuel  Cardona,  Leandro  Bandino,  José 
López  Paut,  José  González  Rubio. —  (Siguen  las  demás  firmas). 


Esta  representación  fué  puesta  en  manos  del  Secretario  de  la  Pre- 
fectura  sefíor  Juan  Bautista  Calcafío,  por  ausencia  del  Despacho  del  señor 
Prefecto,  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  día  de  sii  fecha,  por  los 
señores  Gobernador  del  Obispado,  Doctor  Juan  Marimón  ;  Vicente  Ucrós, 
Administrador  de  la  Aduana  ;  Nicolás  del  Castillo,  Administrador  de 
San-Lázaro;  Juan  H.  de  León,  Presbítero  Cura  de  la  santa  iglesia  Ca- 
tedral ;  Doctor  Mateo  González  Rubio,  dignidad  Maestre-escuela  de  la 
misma  santa  iglesia,  y  Carlos  Jiménez,  Administrador  del  ramo  del  papel 
sellado. 

CAPITULACIÓN  DE  LA  PLAZA   DE  CARTAGENA. 

Deseosos  los  señores  Generales  Mariano  Montilla  y  José  Ignacio 
Luque  de  que  se  ponga  término  á  las  disensiones  que  desgraciadamente 
han  tenido  lugar  en  esta  Provincia,  nombraron,  el  primero  á  los  señores 
Juan  de  Dios  Amador  y  General  Daniel  F.  0*Leary,  y  el  segundo  á  los 
señores  Doctor  José  María  del  Real  y  Coronel  José  María  Vezga,  quienes 
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reunidos  en  esta  Parroquia  del  Pie  de  La-Popa,  convinieron  en  los  ar- 
tículos siguientes : 

Art.  1.°  El  mando  civil  de  la  Provincia  de  Cartagena  lo  recibirá  el 
señor  Doctor  Manuel  Romay,  como  Gobernador,  y  el  militar  el  señor 
General  Ignacio  Luque. 

Art.  2,®  El  señor  General  Ignacio  Luque  entrará  en  la  plaza  el  26 
del  corriente,  d  las  cinco  de  la  mañana,  con  un  cuerpo  de  tropas  que  no- 
exceda  de  quinientas  plazas,  retirándose  el  resto  del  Ejército  sitiador  el 
día  siguiente  á  Turbaco. 

Art.  3.*^  La  guarnición  de  los  castillos  de  Boca- chica  será  relevada 
con  tropas  del  Ejército  Protector  mañana  á  las  seis  de  ella,  pasando  al 
Cuartel  general  del  señor  General  Luque  un  Ayudante  de  la  plaza,  con 
la  orden  para  la  entrega  de  los  castillos,  luego  que  sean  ratificados  los 
tratados,  y  al  mismo  tiempo  entregar  en  rehenes  al  señor  Coronel  Se- 
bastián Osse. 

Art.  4.*^  Se  expedirá  por  el  señor  General  Ignacio  Luque,  como 
Jefe  Superior  civil  y  militar  del  Departamento,  el  Decreto  de  convocatoria 
para  la  Convención  departamental  á  los  tres  días  después  de  haber  en- 
trado S.  S.  en  la  plaza. 

Art.  5.®  Podrán  ser  elegidas  para  Electores  y  Representantes  todas 
las  personas  que  sean  elegibles  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes. 

Art.  6.®  Ningún  individuo  de  la  plaza  será  perseguido  en  su  per- 
sona ó  intereses,  sean  cuales  hayan  sido  hasta  el  día  sus  opiniones  polí- 
ticas, y  gozarán  de  todas  las  garantías  que  concede  la  Constitución. 

Art.  7.®  Ningún  empleado  político,  eclesiástico,  militar  ó  de  ha- 
cienda  será  removido  de  su  empleo  ó  destino  siempre  que  merezca  la 
confianza  del  Gobierno  con  arreglo  á  la  ley,  hasta  que  se  reúna  la  Con- 
veLción  departamental. 

Art.  8.*^  Las  propiedades  que  hayan  sido  tomadas  á  particulares 
desde  el  14  de  Febrero  próximo  pasado  hasta  la  fecha,  se  devolverán  á 
sus  dueños  ;  pero  si  se  hubiesen  gastado,  se  oirán  en  justicia  sus  recia- 
maciones  v  serán  satisfechas. 

Art.  9.^  Las  órdenes  y  contratas  del  Gobierno  y  de  la  Prefectura 
hasta  el  día  de  hoy  recibidas,  serán  cumplidas. 

Art.  10.®  Las  correspondencias  detenidas  en  Mompox  y  en  el  Cuartel 
general,  serán  puestas  en  la  Administración  de  Correos  de  la  plaza,  con 
ios  intereses  que  han  venido  con  ellas,  así  como  la  correspondencia  é 
intereses  venidos  del  Chocó  para  particulares. 

Art.  11.®  Se  concederán  pasaportes  á  todos  los  individuos  que  quieran 
salir  de  la  Plaza  para  cualquier  otro  punto  de  la  República  ó  fuera  de 
ella ;  á  los  empleados  civiles  y  militares  se  ajustarán  y  se  pagarán,  y  á 
estos  se  les  franqueará  un  buque  nacional  para  irse  al  punto  que  designen 
los  interesados,  con  los  auxilios  de  ordenanza. 

Art.  12.®  Los  detenidos  por  opiniones  políticas  serán  puestos  en 
plena  libertad. 

Art.  18.®  Estos  tratados  dieran  ratificados  por  los  señores  Generales 
Mariano  Montilla  y  José  Ignacio  Luque  en  el  término  preciso  de  dos 
horas. 

Y  lo  firmaron  los  señores  Comisionados  en  la  mencionada  Parroquia, 
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á  23  de  Abril  de  1831,  á  las  cuatro  de  la  tarde.— JttaTi  de  Dios  Amador. 
José  María  del  Real. — Daniel  F.  O'Leary. — José  María  Vezga. — Ra. 
tincado :  con  la  condición  de  que  las  dudas  que  ocurran  sean  interpre. 
tadas  á  favor  del  vecindario  y  guarnición  de  la  plaza,  como  ha  sido  de 
costumbre  en  los  tratados  de  esta  especie. — MA.RIANO  MONTILLA. 


BOLETÍN  NUMERO  SIOGÜNDO. 


Estado  Mayor  General  del  Ejército  Protector. 

Al  fin,  después  de  los  sacrificios  que  el  Pueblo  y  el  Ejército  consa- 
graron desde  el  6  del  pasado  en  que  concibieron  la  noble  y  heroica  em- 
presa de  entronizar  el  imperio  del  orden  y  de  la  Libertad,  han  visto 
con  indecible  placer  colmados  sus  deseos  con  la  ocupacióo  de  asta  ím- 
portante  plaza  á  las  seis  de  la  mañana  de  este  día. 

S.  S.  el  Jefe  civil  y  militar  tiene  la  satisfacción  de  presentar  á  sus 
conciudadanos,  por  el  órgano  del  Estado  Mayor,  la  relación  de  los  acon- 
tecimientos de  que  es  testigo  el  Pueblo  del  Magdalena. 

El  6  de  Marzo,  día  que  será  memorable  en  la  historia  de  este  pueblo 
ilustre,  se  rompieron  los  diques  que  oprimían  sus  libertades.  S.  S.,  apo- 
yado en  la  opinión  publica,  aclamado  por  ésta,  y  seguido  de  una  porción 
de  Jefes  y  Oficiales  beneméritos,  y  de  un  pueblo  entusiasta  y  celoso  de 
sus  derechos,  marchó  como  en  triunfo  con  las  masas  que  lo  acompañaban, 
y  sin  encontrar  tropiezos  en  su  tránsito  desde  Barranquilla  hasta  Alcibia 
y  La-Popa,  estableció  en  ella  el  Cuartel  general  de  sus  operaciones.  Ellas 
han  sido  tan  acertadas  ;  ha  encontrado  tanta  cooperación  de  parte  del 
Ejército  y  del  Pueblo,  que  casi  por  encanto  se  vio  Cartagena  cercada  y 
reducida  al  más  rigoroso  asedio.  Bloqueada  la  ciudad  por  la  goleta 
''Zulia  '*  y  las  fuerzas  sutiles,  nada  restaba  al  Ejército  sino  el  comple- 
mento de  3u  triunfo.  Y  á  la  verdad,  él  lo  ansiaba  vehemeutemente, 
porque  le  era  sensible  la  angustiada  suerte  en  que  se  encontraban  sus 
hermanos  de  Cartagena,  y  nada  anhelaba  más  S.  S.  que  librarlos  de  la 
abyección  en  que  estaban.  Por  líltimo  se  han  cumplido  los  votos  del 
Pueblo,  y  el  Ejército,  poseído  de  un  noble  entusiasmo,  tiene  la  dulce  sa- 
tisfacción de  ver  realizados  sus  deseos. 

Nada  es  más  grato  á  S.  S.  el  Jefe  Superior  que  presentar  á  sus 
compatriotas  concluida  la  obra  que  se  le  encomendó,  ni  nada  más  satis- 
factorio que  poner  en  manos  de  la  Representación  departamental  que  va 
á  convocar  la  autoridad  que  el  Pueblo  le  confió.  Son  bien  constíintes  á 
éste  sus  continuas  fatigas  y  su  asidua  consagración.  Lleno  S.  S.  de  una 
noble  ambición  por  corresponder  á  la  ilimitada  confianza  que  mereció 
de  sus  conciudadanos,  se  le  verá  bien  presto  reducido  á  la  vida  privada  ; 
pero  siendo  siempre  el  más  firme  apoyo  de  la  Libertad.  Se  realizó  ésta 
en  el  Magdalena  bajo  los  más  favorables  auspicios ;  poca  ó  ninguna  san- 
gre se  ha  derramado,  porque  sólo  en  Cartagena  había  oposición  por  parte 
de  sus  mandatarios. 

Las  Provincias  de  Santa-Marta  y  Mompox  han   tenido   una  gran 
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parte  en  la  libertad  de  Calamar,  y  debemos  por  tanto  ser  deudores  de 
una  inmensa  suma  de  gratitud  al  pueblo  y  tropas  de  aquellas  Provincias, 
que  con  un  noble  interés  por  la  suerte  de  sus  hermanos  de  esta,  ofrecie- 
ron sus  socorros  sin  ninguna  limitación. 

Se  ha  terminado,  pues,  la  campaña :  el  Ejército  descansa  de  sus 
fatigas  y  el  Pueblo  debe  vivir  en  la  más  completa  seguridad  de  sus  garan- 
tías. Nuestros  votos  son  cumplidos  y  nuestras  espadas  no  se  desen- 
vainarán sino  para  defender  la  Independencia  y  la  Libertad. 

Cuartel  general  en  Cartagena,  á  26  de  Abril  de  1831. — El  Coronel 
Jefe,  A.  M.  UscÁTEGUi. 

Cartagena,  1831. — Tipografía  de  los  herederos  de  J.  A.  Calvo. 

COMISIÓN  DADA  AL  SEÑOK  ACEVEDO  CERCA  DEL  EJECUTIVO. 

República  de  Colombia. — Comandancia  en  Jefe  del  Ejército  Protector 
de  los  pueblos  y  sus  libertades. — Cuartel  general  en  Cartagena, 
á  28  de  Abtil  efe  1831.— 21.°— 1.° 

Al  Excelentísimo  señor  Encargado  del  Poder  Ejecutivo, 

El  primer  Comandante  Alfonso  Acevedo,  que  pondrá  en  manos  de 
V.  E.  esta  comunicación,  parte  ea  esta  fecha  con  los  documentos  de  los 
sucesos  que  han  tenido  lugar  en  este  Departamento.  El  impondrá  á  V.  E. 
verl)almente  de  todo  lo  que  desee  saber. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  respeto  soy  de  V.  E.  obediente 
y  humilde  servidor,  Ignacio  LüQUE. 


LA  EXPOSICIÓN  DEL  SENOli  NüNEZ  COMO  EXPULSADO. 

A  proposito  de  los  acontecimientos  que  constan  de  varias  de  las  pie- 
zas que  preceden,  el  señor  General  D.  Manuel  Marcelino  Níifíez,  en  la 
Exposición  que  en  folleto  impreso  en  la  oficina  tipográfica  de  los  seno- 
res  **  Hernández  é  Hijos"  publicó  en  Cartagena  con  fecha  22  de  Febrero 
de  1864,  dice  en  las  páginas  16  y  17  lo  siguiente .' 

"A  fines  del  año  de  1880  ó  principios  de  31,  estalló  una  revolución 
eu  los  pueblos  de  Barlovento  de  esta  Provincia  contra  el  Gobierno  in- 
truso de  Urdaneta;  y  en  el  momento  que  se  tuvo  la  noticia  en  esta 
plaza,  el  Prefecto  del  Departamento,  señor  Juan  de  Francisco  Martín, 
de  acuerdo  con  el  General  Montilla,  arrestó  á  todos  los  liberales  que 
creyeron  tener  parte  en  dicha  revolución,  y  á  la  hora  que  yo  almorzaba 
con  mi  familia,  se  presentó  en  mi  casa  el  Oficial  de  Artillería,  señor  An- 
tonio del  Río,  diciéndome  de  orden  del  Prefecto  que  fuese  con  él  á  su 
presencia,  pero  me  permitió  el  tiempo  suficiente  para  acabar  de  almor- 
zar. El  señor  de  Francisco  me  dijo  que  en  Barranquilla  había  estallado 
una  revolución  fomentada  por  mí  y  otros  liberales  contra  el  Gobierno  de 
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la  plaza,  y  que  le  era  preciso  embarcarme  en  una  goleta  con  destino  d 
Jamaica  mientras  pa-saba  la  revolución,  lo  que  se  verifico  el  mismo  día 
en  unión  de  los  patriotas  señores  Doctor  Enrique  Rodríguez,  Jefe  Polí- 
tico Jorge  López,  Calixto  Noguera,  Juan  José  Nieto  y  otros  varios. 

"  Al  llegar  la  goleta  que  nos  conducía  frente  d  Sabanilla,  opinaron 
mis  compañeros  que  las  tropas  de  Barranquilla  habían  triunfado  sobre 
las  que  calieron  de  la  Plaza,  y  que  sería  conveniente  que  entrásemos  á 
aquel  puerto  con  el  pretexto  de  arribada  para  informarnos  de  la  verdad. 
Resistióse  el  Capitán  al  principio  ;  pero  esto  no  hizo  más  que  aumentar 
los  deseos  de  algunos,  que  al  fin  se  cumplieron  por  haber  cedido  el  Ca- 
pitán. Al  verificar  la  entrada  en  el  puerto  se  baró  la  goleta,  y  el  Capitán 
enfurecido  por  habérsele  comprometido  á  entrar  al  puerto,  sin  lo  cual 
no  se  habría  barado  el  buque,  sacó  un  par  de  pistolas  con  las  cuales  nos 
amenazó  de  muerte  si  por  nuestra  causa  se  perdía  el  buque.  Aumenta- 
dos mis  temores  con  este  nuevo  pelio^ro,  ofrecí  al  Capitán  25  onzas  que  yo 
llevaba  en  el  bolsillo,  las  cuales  le  mostré,  si  por  sus  esfuerzos  y  pericia 
salíamos  salvos  de  aquella  situación  peligrosa.  Así  sucedió  en  efecto  ;  yo 
cumplí  lo  que  ofrecí  al  Capitán,  y  desembarcamos  en  Sabanilla,  después 
de  lo  cual  siguió  el  buque  su  viaje  sin  nosotros. 

"  En  Sabanilla  supimos  que  el  movimiento  reaccionario  contra  el 
Gobierno  intruso  de  Urdaneta  había  sido  sofocado.  Poco  después  se  pre- 
sentó el  Coronel  Rasch  con  una  escolta  para  custodiarnos  mientras  lle- 
gaban los  bongos  que  debían  conducirnos  otra  vez  á  Cartagena,  lo  que 
se  verificó  con  todos,  excepto  conmigo,  pues  me  quedé  para  más  tarde. 
Me  llevaron  efectivamente  a  Barranquilla,  en  donde  apenas  hube  llegado, 
se  me  presentó  el  General  José  Ignacio  Luque  pidiéndome  $  25,000  para 
los  gastos  del  Ejército ;  y  ofreciéndome  que  se  me  pondría  en  libertad  si  los 
facilitaba  ;  y  como  me  excusara,  porque  entonces  realmente  no  los  tenía 
allí,  me  exigió  una  letra  contra  mi  casa  en  esta  ciudad  ;  y  aunque  traté 
de  excusarme  también  del  mejor  modo  posible,  fui  conipelido  á  hacerlo, 
porque  el  General  apeló  hasta  al  recurso  de  las  amenazas  ;  di  la  letra, 
pero  redactada  en  términos  que  la  casa  pudiera  protestarla,  escribiendo 
á  la  vez  para  que  no  la  pagasen  y  me  sacaran  del  conflicto.  Llevó  Lu- 
que la  letra  á  Soledad  donde  tenía  su  Cuartel  general,  y  habiéndola  visto 
el  señor  Coronel  de  milicias,  Narciso  de  Francisco  Martín,  que  era  co- 
merciante, conoció  que  la  letra  no  estaba  en  regla,  y  habiéndoselo  mani- 
festado así  al  General  Luque,  dispuso  éste  que  se  me  devolviese  man- 
dándome  otra  en  forma  legal  para  que  la  firmase,  con  el  aditamento  de 
que  si  no  lo  hacía  en  el  acto,  se  me  pusiera  en  capilla  por  el  Oficial  que 
trajo  dicha  letra,  acompañado  de  un  piquete.  Puesto  así  en  la  necesida'l 
de  comprar  mi  vida  por  aquella  suma,  firmé  la  letra.  Después  de  esto 
fué  que  recibiendo  el  General  Luque  orden  del  General  Montilla  para 
que  se  me  enviara  á  la  Plaza,  pasé  á  ella  desembarcando  en  el  Pastea 
liüo,  de  donde  salí  para  embarcarme  en  el  Paquete  que  seguía  para 
Jamaica,  y  fui  á  aquella  isla  en  unión  de  los  señores  Doctor  Enrique 
Rodríguez,  Calixto  Noguera  y  mi  concuñado  Diego  Martínez. 

"  La  noticia  del  triunfo  completo  del  Gobierno  legítimo  no*  tardó' 
mucho  en  llegar  á  Jamaica.  Allí  tuvimos  la  satisfacción  de  saber  que  las 
brillantes  victorias  de  los  Generales  republicanos  Obando  y  López  en  el 
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iaterior,  y  la  decisión  patriótica  del  valiente  Coronel  Veziía  en  los  Can. 
tenes  de  Barlovento  de  esta  Provincia  habían  obligado  al  General  Urda- 
neta,  privado  ya  del  apoyo  de  la  fuerza  armada,  íí  dejar  el  Gobierno  de 
la  República  que  hahía  usurpado  contra  la  opinión  bien  pronunciada  de  los 
granadinos  y  con  ultraje  de  la  Constitución  nacional.  El  General  Luque, 
á  quien  el  Coronel  Vezga  hizo  cambiar  el  título  de  Comandante  general 
de  las  tropas  rebeldes  de  Montilla  por  el  de  General  en  Jefe  del  Ejército 
restaurador  de  las  leyes  y  de  la  Constitución,  ocupó  esta  Plaza  el  26  de 
Abril  de  1831,  y  apenas  supe  yo  este  hecho  cuando  auxilie  íí  varios  de 
los  desterrados,  para  que  pasasen  á,  Santa-Marta,  la  que  fue  abandonada 
por  los  usurpadores  ;  y  cuando  éstos  lle;L;aron  íí  Jamaica,  volví  yo  a  esta 
Plaza,  donde  fui  recibido  con  muestras  de  regocijo  por  mis  compatrio- 
tas. El  mismo  General  Luque  me  acompañó  del  muelle  á  mi  casa." 


PRONUNCIAMIENTOS  HABIDOS  EN  MOMPOX. 

República  de  Colombia. — Oobierno  y  Subdelegadón  de  la  Provincia. — 
Nmnero  12. — Mompox,  (í8  de  AbAl  de  1831. — 21.® 

Al  Honorable  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior. 

Tenga  el  honor  de  acompañar  it  ÜS.,  bajo  los  números  1  u  3,  copias 
de  las  Actas  celebradas  en  esta  ciudad,  la  una  en  1.®  del  corriente  por 
los  notables  convocados  por  mí  (\  consecuencia  de  haber  manifestado  el 
Comandante  del  Escuadrón  Húsares,  iinica  fuerza  veterana,  al  de  Armas 
de  esta  plazí»^,  en  un  acto  verbal  á  mi  presencia,  que  la  Plaza  no  podía 
sostenerse,  y  que  sería  atacada  dentro  de  tres  días :  esto  difundió  un 
desaliento  general,  con  especialidad  en  los  sujetos  del  comercio,  y  rae 
precÍ8()  íi  hacer  dicha  reunión  sentándose  por  base  el  reconocimiento  del 
Gobierno,  punto  preliminar  que  propuse,  y  en  el  que  todos  convinieron, 
deseando  la  mayoría  de  los  concurrentes  que  se  evitase  todo  paso 
hostil  de  parte  de  la  ciudad,  sin  perjuicio  de  que  por  las  autoridades  se 
tomasen  todas  aquellas  medidas  que  se  tuviesen  por  convenientes.  Con- 
cluido este  acto  llegó  á  esta  ciudad  el  señor  Coronel  José  Lima  con  el 
cuadro  de  Oficiales  de  un  Escuadrón  de  ochenta  hombres,  cuyo  número 
DO  se  ha  sabido  con  fijeza,  el  que  se  hallaba  en  Zambrano  apostado, 
siendo  la  única  fuerza  que  le  había  quedado,  pues  no  había  emprendido 
su  marcha  de  Corozal,  cuando  por  los  avisos  oficiales  de  esta  Coman, 
dancia  se  había  visto  la  deserción  de  la  fuerza  que  había  manifestado 
tener,  y  que  indudablemente  pasaba  de  cuatrocientos  hombres  ;  pero  tan 
poco  resueltos  á  marchar,  que  en  muy  pocos  días  no  le  quedó  más  que  el 
Escuadrón  expresado,  y  éste  se  disolvió  con  la  noticia  de  la  aproximación 
de  sesenta  hombres  que  entraron  «4  Corozal  á  la  sazón  de  que  Lima  se 
hallaba  en  ésta ;  á  su  vuelta  se  encontró  en  Tacaloa  con  esta  novedad 
y  el  cuadro  de  Oficiales  que  dejó:  con  ellos,  y  la  disposición  de  algunos 
Oficiales  de  la  guarnición  instigados  por  dos  ó  tres  de  la  ciudad,  conci- 
bieron el  atroz  proyecto  de  embarcar  en  las  fuerzas  sutiles  y  otros  buques 
el  Escuadrón  Hdsares  y  presentarse  en  frente  de  la  ciudad  á  exigirle  seis 
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meses  de  raciones.  No  fueron  estas  miras  traslucidas  esa  noche ;  pero  el 
incidente  de  una  vaca  que  casual  ó  no  casualmente  se  metía  en  ima  casa 
á  tiempo  que  á  corta  distancia  pasaba  la  procesión  del  Viernes  Santo, 
produjo  un  alarma  general  que  hubiera  costado  muchas  desgracias  en 
cuanto  se  dispara  un  fusil,  ó  no  hay  hombres  de  bastante  serenidad  para 
atajar  el  desorden. 

Se  dice  que  el  alboroto  fué  estudiosamente  promovida  para  hacer 
un  ridículo  de  la  milicia ;  sea  lo  que  fuere,  es^to  redobló  la  vigilancia, 
difundió  más  la  agitación  en  los  ánimos,  y  produjo  casi  por  una  conse. 
cuencia  forzosa  el  pronunciamiento  de  la  guarnición  verificado  en  la  ma- 
ñana del  día  4  del  presente,  que  acompaño  á  US.  en  copia  marcada 
con  el  numero  2  °,  al  que  se  siguió  el  de  la  ciudad  compuesto  de  la  ge- 
neral  concurrencia  de  todo  el  vecindario,  y  es  el  que  verá  US.  por  la 
copia  señalada  con  el  numero  3.°  Este  acto  ha  sido  bastante  solemne  y 
entusiasta,  poi<^ue  además  del  favor  que  encontraba  en  la  opinión  de  la 
mayor  parte  del  pueblo,  ponía  termino  á  una  ansiedad  en  que  hacía  días 
estaban  los  sujetos  de  proporciones. 

Mi  autoridad  en  dicho  acto  quedó  de  hecho  caducada  ;  pero  en  el 
mismo  fui  reelecto  por  toda  la  Asamblea  para  conservar  los  puntos  acor- 
dados hasta  la  reunión  de  la  Junta  Departamental.  Y  no  podía  rehusar 
en  aquellos  momentos  aceptar  un  encargo  tan  superior  á  mis  fuerzas, 
porque  estaba  penetrado  del  crítico  punto  de  circunstancias  en  que  nos 
hallábamos,  y  era  preciso  á  todo  trance  salvar  el  país  de  los  estragos  de 
que  se  veía  amenazado,  que  ha  sido  mi  objeto  primario,  habiendo  ya  una 
real  impotencia  de  sostener  al  Gobierno  por  lo  que  había  manifestado  el 
Comandante  de  Hiísares,  y  más  que  nada  por  el  pronunciamiento  emitido 
por  la  tropa,  bien  conforme  con  la  opinión  de  la  mayor  parte  del  pueblo. 

A  consecuencia  de  esto  el  señor  General  Trinidad  Portocarrero,  que 
se  aproximaba  con  una  flechera,  doce  buques  de  guerra  y  quinientos 
hombres  de  tropa,  entre  ellos  doscientos  veteranos  de  Tiradores,  segiín  se 
dice,  suspendió  su  marcha  por  las  órdenes  que  tenía  de  verificarlo  así, 
luego  que  se  hubiera  efectuado  el  pronunciamiento;  pero  con  otro 
acuerdo  ha  entrado  antes  de  ayer  en  esta  ciudad  con  su  plana  trayendo 
la  flechera,  y  hoy  se  ha  ido  para  San-Zenón,  dos  leguas  abajo  de  esta, 
donde  había  quedado  la  tropa,  llevándose  el  Escuadrón  Húsares  y  las  lan- 
chas para  volver  mañana,  según  se  dice,  porque  no  he  tenido  la  más  mí- 
nima noticia  de  este  paso,  sino  después  de  dado. 

Es  todo  cuanto  tengo  que  poner  en  el  conocimiento  de  US.  para 
que  se  sirva  hacerlo  á  S.  E.  Tenga  US.  la  bondad  de  aceptar  las  prue- 
bas de  mi  distinguida  consideración  con  que  soy  de  US.  obsecuente 
servidor,  FRANCISCO  M.  Troncoso. 

Acta  de  la  ciudad  de  Mompox. 

En  la  ciudad  de  Mompox,  á  primero  de  Abril  de  mil  ochocientos 
treinta  y  uno,  reunidos  en  la  Sala  Municipal  el  señor  Gobernador  de  la 
Provincia  Francisco  Martínez  Troncoso  y  señores  Jefe  Político,  Alcaldes 
Municipales,  Procurador  general  y  demás  personas  respetables  del  país, 
con  asistencia  también  del  señor  Comandante  de  Armas  de  ella,  Coronel 
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Jaaa  Antonio  Pífferes,  y  demás  Jefes  militares  de  la  Plaza,  el  sefíor  Qo- 
bemador  manifestó  las  apuradas  circunstancias  en  que  se  encuentra  ^ 
pais  á  consecuencia  de  las  operaciones  del  General  Ignacio  Luque  sobre 
la  plasEa  de  Cartagena  y  demás  pueblos  del  Bajo  Magdalena,  y  exigió  de  los 
oMicurrentes  su  opinión  para  la  resolución  que  deba  touiarfie  ú  beneficio  y 
seguridad  de  la  población,  sentando  por  principio  fijo  é  inalterable  su  obe- 
diencia  al  Gobierno  Supremo  establecido  después  que  á  petición  de  varios 
vecinos,  entre  ellos  el  señor  Vicario,  se  suspendió  la  salida  de  la  única 
fiiensa  armada  que  tiene  la  ciudad  al  mando  del  señor  Coronel  de  Lima, 
cuya  representación  se  leyó  para  inteligencia  de  todos,  con  la  comunica- 
dón  del  sefior  Gobernador,  cuando  la  dirigió  al  señor  Comandante,  quien 
se  sirvió  acogerla  favorablemente,  y  á  su  contenido  se  han  adherido  los 
demás  señores  que  no  habían  suscrito,  por  ser  rasonable. 

El  sefíor  Coronel  Comandante  manifestó  á  la  Asamblea  que  esperaba 
auxilios  del  Gobierno  Supremo,  con  los  cuales  y  la  fuerza  que  tiene  á 
su  disposición,  obraría  segíin  las  órdenes  que  se  le  han  dado,  pero  que 
entre  tanto  ofrece  sostener  el  orden  y  obediencia  al  Golñemo,  en  cuyo 
sentido  obraba.  En  consecuencia  por  punto  general  se  acordó :  que  no 
encontrándose  la  Provincia  actualmente  en  actitud  de  tomar  la  ofensiva, 
se  contrajese  puramente  á  mantener  el  orden  y  tranquilidad  interior  y 
obedecimiento  al  Gobierno,  de  conformidad  con  los  sentimientos  expre. 
sados  por  el  sefíor  Gobernador  y  el  sefíor  Comandante  de  la  Provincia, 
deseando  este  vecindario  se  evite  toda  medida  hostil  que  lo  envuelva  en 
les  horrores  de  una  guerra  civil  entre  hermanos,  y  de  la  anarquía,  sin 
que  se  entienda  por  esto  oponerse  á  las  que  se  tomen  perlas  autoridades; 
Que  se  dirija  por  el  sefíor  Gobernador,  al  Gobierno  Supremo,  copia  auto, 
rizada  de  este  Acuerdo,  acompafíándose  otra  de  la  representación  de  los 
vecinos  que  se  ha  referido  ;  y  otras  de  igual  naturaleza  al  señor  General 
Luque,  si  S.  S.  lo  estima  conveniente.  En  tal  estado  el  sefíor  Coronel 
Comandante  de  Armas,  Juan  Antonio  Piñeres,  pidió  á  la  Asamblea  se  le 
diese  igualmente  otra  copia  del  Acuerdo,  y  se  dispuso  se  le  franquee. 

Con  lo  cual  se  concluyó  este  acto  que  firman  el  señor  Gobernador  y 
demás  señores  de  que  se  ha  compuesto  l&  Asamblea,  por  ante  mí  el  Escri. 
bano  de  que  doy  fe. — Frtmciaoo  Jf.  Troncoao. —  PMo  Vüar. — José 
PoUoarpo  del  Castillo, — Oayo  O,  Ribón. — Hi/póUto  del  ViUar. — Fran. 
cisío  Acy/ña, — Tomás  Moreno, — Pedro  Blcmco,  —  Ga/yetana  Cano. — 
Gregorio  H,  Jiménez, — José  Francisco  Avenda^, — A,  Éaena, — Socorro 
Jofnxba, — Domingo  Vásqaez, — José  María  Valest, —  Framcisco  laTiacio 
Carranza, — DoTiato  Gómez, — Juan  José  Cajar. — Nicomedes  Florez, — 
Gregorio  Navarro. — MarceUno  Echaves, — José  María  Eetor. — Agustín 
GasiiUt, — Marcos  de  Paz, — Die^  Fernández  Silguero. —  José  Antonio 
Gordón. — Pío  Castellanos, — Miguel  Monz. — Manuel  Lesam^i. — Fdix 
Lamiíquiz. — Víctor  Ribón, — Manuel  José  del  Hoyo. — Tomás  Choperena. 

Discurso  del  señor  Coronel  J,  A.  Piñeres^  pronunciado  en  la  Junta. 

Señores  :  — Presento  á  ustedes  mi  opinión  y  la  de  los  individuos 
militares  qoe  componen  esta  guarnición.  Ella  está  consignada  en  no 
baoer  la  guerra  á  los  colombianos,  porque  somos  todos  individuos  de  una 
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misma  familia ;  pero  no  hemos  deliberado  sobre  la  suerte  del  país,  por. 
que  esto  toca  al  pueblo,  y  yo  considero  en  ustedes  una  mayoría  muy 
respetable  para  cuidar  de  sus  intereses  ;  sin  embargo,  me  ocurre  la  idea 
de  que  habiendo  permanecido  tranquila  la  Provincia  de  Mompox,  sin  ha. 
ber  hecho  el  menor  acto  de  provocación  d  ningdn  pueblo,  está  en  el  caso 
(le  cuidar  de  sus  propios  intereses,  teniendo  iguales  derechos  que  la 
Provincia  de  Santa-Marta  y  la  de  Cartagena,  y  como  éstas  se  hayan  pro- 
nunciado por  RUS  intereses  peculiares,  defendiendo  cada  Una  la  parte  que 
le  toca  en  sus  arreglos  domésticos,  me  parece  también  que  la  de  Mom- 

f)Ox  estu  en  el  caso  de  sostener  sus  derechos,  la  voluntad  del  pueblo  y 
a  más  estricta  neutralidad  con  el  resto  de  Colombia,  mientras  que  los 
intereses  comunes  no  nos  liameu  á  propender  á  la  unión  del  todo,  6  de 
aquella  parte  que  más  nos  convenga;  pues  que,  no  habiéndose  mezclado 
esta  Provincia  en  los  negocios  de  Santa-Marta  y  Cartagena,  parece  de 
eterna  justicia  que  aquéllas  no  intervengan  en  nuestros  negocios  domes, 
ticos,  y  que  la  Provincia  de  Mompox,  soberana  por  la  disociación  del 
resto  del  Departamento,  se  constituya  como  quiera  el  pueblo;  pues  que 
nadie  está  autorizado  para  imponer  la  ley  á  un  extraño.  Por  lo  tanto,  yo 
considero  deshecho  el  pacto  social  y  mi  autoridad  ha  caducado,  por  lo 
cual  el  pueblo  entra  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  imprescriptibles,  y 
está  en  el  caso  de  nombrar  quienes  deban  regir  sus  destinos. 

Me  parece,  pues,  que  habiendo  dado  la  Provincia  de  Mompox  repe- 
tidas pruebas,  há  veinte  años,  da  un  amor  intenso  á  la  libertad,  de  pa- 
triotismo inimitable,  y  de  obediencia  y  de  orden,  está  llamada  á  cuidar 
de  su  propia  suerte,  cuando  otras  han  dado  el  mismo  ejemplo,  y  no  me 
persuado  que  los  que  están  á  la  cabeza  de  los  destinos  de  Santa- Marta  y 
Cartagena  quieran  desheredar  á  Mompox  de  este  derecho  inenajenable, 
en  cuyo  caso  el  pueblo  puede  y  debe  deliberar,  y  sus  mandatos  serán  mi 
ley  porque  soy  momposino 

Mompox,  Abril  4  de  1831 . — JuAK  Antonio  Gutiérrez  de  PiSeees. 

Acia  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  guarnición  de  Mompox, 

En  la  plaza  de  Mompox,  el  día  4  de  Abril  de  1831,  el  sefiíor  Coronel 
Comandante  de  Armas  de  la  Provincia,  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Pi- 
fíeres,  hallándose  en  su  casa  y  habiendo  oído  á  las  cinco  de  la  mañana 
un  movimiento  en  la  plaza  de  la  Compañía  donde  está  situado  el  Ba- 
tallón  de  Milicias,  pasó  inmediatamente  á  él  con  el  objeto  de  averiguar 
aquella  asonada^  y  al  acercarse  á  las  tropas,  el  segundo  Comandante 
Juan  José  Aguirre  se  dirigió  á  S.  S.  manifestándole  que  -el  Batallón  de 
Milicias  de  que  es  segundo  Jefe  y  Comandante  de  él,  por  hallarse  ausente 
el  propietario,  se  había  pronunciado  en  ese  momento  por  el  sosteui- 
miento  de  la  libertad  y  del' orden,  y  por  no  hacer  armas  contra  el  señor 
General  Ignacio  Luque  ni  sus  tropas.  £1  señor  Comandante  de  Armas 
hizo  venir  á  la  plaza  inmediatamente  al  Escuadrón  Húsares,  y  presentes 
los  dos  Cuerpos  les  dirigió  la  palabra  exigiéndoles  manifestasen  sus 
deseos,  á  lo  que  respondieron  :  que  en  las  circunstancias  en  que  se  en- 
contraba la  plaza,  y  sus  Cuerpos  particularmente,  sus  verdaderos  deseos 
eran  conservar  la  tranquilidad  del  país,  sin  hacer  la  guerra  alas  tropas 


DEL   ESTADO  ÜB'  BOLÍVAfi.  83 

del  General  Luque.  £u  $u  coasecuencía  el  señor  Comandante  de  Armas, 
para  cerciorarse  mus  del  motivo  de  aquel  pronunciamiento,  hizo  reunir 
en  su  casa  ú  los  señores  Comandantes  Antonio  Ferrer  del  Escuadrón 
Basares,  Juan  José  Aguirre,  segundo  Comandante  del  Batallón  de  Mi- 
licias,  al  Comandante  de  la  Escuadrilla,  Subteniente  Ignacio  Grau,  al 
primer  Comandante  Lorenzo  Moyano,  al  segundo  Comandante  Antonio 
Piedrahita,/i  los  Capitanes  Marcelino  Pinillos,  Fernando  Montes,  Atanacio 
Ribón,  Juliúu  Viñas,  Gabriel  Porras ;  Tenientes,  José  Antonio  Mada- 
riaga,  José  Antonio  Martínez,  Juau  Capel  la.  Apolinar  Torres ;  y  Sub- 
tenientes, Manuel  Antonio  Serrano,  Eduardo  Cárcamo,  Francisco  An- 
tonio Duque  ;  Tenientes,  Manuel  Telles  y  Juan  José  García ;  y  habiéndoles 
expresado  que  deseaba  saber  el  objeto  del  pronunciamiento  ya  dicho, 
el  señor  Comandante  del  Escuadrón  Húsares  dijo  :  que  su  Cuerpo  apenas' 
tenía  disponibles  ochenta  plazas  ioclusos  los  clarines,  y  que  habiendo 
observado  la  disposición  de  su  Escuadrón  y  sus  fundados  temores  de  per- 
derlo  por  carecer  de  fondos  y  porque  estaban  resueltos  íí  uo  pelear  con 
las  tropas  del  señor  General  Luque,  se  había  expresado  del  modo  que 
lo  hizo  en  la  mañaoa  dicha.  El  Comandante  Aguirre  repitió  lo  que  había 
dicho  anteriormente.  El  Comandante  de  la  Escuadrilla  dijo:  que  todos 
los  individuos  de  su  mando  unúnimemeote  habían  manifestado  que  ellos 
eran  inomposiDOS ;  que  sabían  que  el  pueblo  de  Mompox  estaba  por  no 
pelear  con  Los  tropas  del  General  Luque,  porque  conocían  á  aquéllos  como 
colombianos  ;  que  sí  lo  harían  gustosos  contra  los  españoles  y  contra  el 
que  se  oponga  á  la  voluntad  de  sus  paisanos.  El  señor  Comaudaote  Mo- 
yano dijo  :  que  en  razón  del  pronunciamiento  de  los  pueblos,  su  opinión 
era  adherirse  en  un  todo  á  él,  porque  ya  éstos  veían  á  los  militares  no 
como  colombianos  sino  como  españoles.  El  señor  Comandante  Piedrahita 
expuso  :  que  sigue  la  suerte  que  corran  sus  compañeros  de  armas.  Y  ha- 
biéndose presentado  el  señor  Coronel  José  Lima,  el  señor  Comandante 
de  Armas,  después  de  haberle  hecho  presente  lo  que  él  mismo  acababa 
de  oír  de  boca  de  los  señores  Jefes  y  unciales,  contest() :  que  él  uo  tenía 
voto  deliberativo;  que  se  hallaba  en  la  Provincia  de  Mompox,  donde 
mandaba  el  señor  Coronel  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Piñeres,  y  seguía 
la  suerte  de  su  guarnición.  En  virtud  de .  lo  cual,  el  señor  Comandante 
de  Armas,  siendo  orientado  por  el  señor  Gobernador  de  que  iban  á  reu- 
nirse el  Concejo  Municipal  y  los  padres  de  familia  para  instruirle  de 
todo  lo  ocurrido,  sin  embargo  de  que  S.  S.  se  halló  presente  en  la  plaza, 
porque  fué  invitado  por  las  tropas,  dispuso  pasarle  copia  de  este  documento 
parasu  conocimiento  y  el  del  Honorable  Concejo  Municipal ;  y  concluido, 
lo  firmaron  todos  los  señores  Jefes  y  Oficiales  ya  expresados. 

Antonio  Ferrer. — Juan  José  Aguirre. — José  ZÁma. — José  Ignacio 
Or<vu. — L.  Moyano. — Antonio  Piedrahita. — Fernando  Montes. — M.  M. 
de  PiniMos. — Atanacio  Ribón. — Julián  Viñas. — Gabriel  J.  de  Pondas. 
José  Antonio  Martínez. — Juan  J.  García. — Juan  Gapeüa. — Apolinar 
Torres. — Francisco  A.  Duque. — M.  A.  Serrano. — Eduardo  Cárcamo. — 
Manuel  Telles. — J.  A.  de  Madariaga. — Habiéndose  presentado  incon- 
tinenti el  Teniente  Comandante  del  Parque  de  Artillería  Pedro  Pérez,  y 
habiéndosele  impuesto  de  todo  lo  expuesto  anteriormente,  dijo  que  su  voto 
era  conforme  al  de  los  demás  Jefes  y  Oficiales,  y  lo  firma. — Pedro  Pérez, 
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En  la  ciudad  de  Mompox,  á  los  cuatt-o  días  del  mes  de  Abril  del 
afío  del  Sefíor  1831,  reunidos  en  una  de  las  piezas  de  la  Casa  de  Educa, 
ción  todas  las  corporaciones,  civil,  eclesiástica,  empleados  de  Hacienda 
y  los  veninos    notables  y  padres  de  familia  con  votos,  &  invitación  del 
sefíor  Gobernador  de  la  Provincia,  en  virtud  del  pronunciamiento  que  la 
guarnición  de  esta  Plaza  ha  hecho  en  la  mañana  de  este  día,  íi  presencia 
de  dicho  sefíor  Gobernador,  con  el  objeto  de  no  emplear  las  armas  contra 
las  tropas  del  sefíor  General  Luque,  Comandante  general  de  la  Provin- 
cia de  Cartagena,  ni  las  que  &  sus  ordenes  trae  el  sefíor  General   Trini- 
iiad   Portocarrero  que  se  aproxima  á  esta  ciudad.  En  su  consecuencia,  el 
;sefior  Gobernador  de  la  Provincia  deseando  oír  el  voto  páblico,  inviUS  á 
4a  Asamblea  á  que  lo  emitiese  francamente.  El  sefíor  Cotínandatite  de 
Armas,  Coronel  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Pifíeres,  tomó  la  palabra  y 
pre^^entaudo  los  Votos  emitidos  por  la  guarhición  de  su  mando,  biío  títia 
breve  exposición  de  sus  sentimientos  é  ideas  en  este  estado  de  cosas,  que 
tuvo  la  Asamblea  en  consideración  al  acto  de  leerse  el  pronunciamiento 
•de  las  tropas,  cofno  también  los  oficios,  Proclama  del  sefíor  General  Por- 
tocarrero, Acuerdo  del  Concejo  Municipal  y   otras  piezas  relativas  al 
íisuhto  que  hoy  afecta  los  intereses  generales  del  Departamento,  á  cuya 
suerte  no  puede  quedar  tranquila  espectadora  esta  Provincia,  sin  expo.. 
nerse  {\  las  desgracias  que  serían  consiguientes  por  no  manifestar  en 
tiempo  sus  deseos,  y  asegurar  de  un  modo  franco  y  positivo  el  goce  de 
sus  derecKos ,  derechos  que  en  la  situación  calamitosa  y  angustiada  en 
que  se  encuentran  todos  los  pueblos  del  Magdalena,  justamente  han   re- 
clamado la  Provincia  de  Santa-Marta  y  los  pueblos  libres  de  la  de  Car- 
tagena, sucesivamente  hablaron  los  sefíores  Jefe  Político  Pablo  Vilar, 
Coronel   Tomás  Ribón,  Presbítero  Januario  Aguilar,  Doctor  Bernardo 
Pereira,  Tomás  Choperena  y  otros  varios  vecinos  de  respetabilidad,  y 
después  de  haber  discutido  detenidamente  los  puntos  á  que  debe  con. 
traerse  esta  Acta,  se  resolvió  por  unanimidad  lo  siguiente. 

Primero :  que  el  pueblo  de  Mompox,  siempre  consecuente  en  sus 
principios  de  amor  al  orden  y  decisión  á  la  causa  de  la  libertad,  por  los 
que  ha  hecho  tan  caros  y  constantes  sacrificios,  se  adhiere  con  gozo  al 
noble  y  heroico  pronunciamiento  que  la  fuerza  armada  ha  hecho  en  la 
mafíana  de  este  día,  con  el  objeto  de  evitar  la  guerra  civil  que  ahora  más 
que  nunca  atraería  á  esta  Provincia  la  desolación  y  un  colmo  infinito  de 
males. 

Segundo  :  que  la  Provincia  de  Mompox,  igual  en  derecho  á  cual, 
quiera  otra  del  Departamento,  se  declara  de  la  manera  más  solemne  iu- 
dependiente  y  separada  de  hecho,  Ínterin  se  convoque  la  Asamblea  De.. 
partamental  porque  se  han  propunciado  los  pueblos,  ó  que  se  reúna 
cualquiera  otra  Representación  legalmente  constituida,  capaz  de  hacer  el 
bien  y  la  dicha  de  toda  la  República,  por  cuya  unidad  también  se  pro. 
nuncia  bajo  el  sistema  federal  ó  el  que  establezcan  los  Representantes  de 
la  Nación  en  consonancia  con  los  deseos  del  Pueblo,  cuando  en  la  calma 
de  las  pasiones  se  reúnan  para  decidir  de  su  suerte. 

Tercero  :  que  esta  declaratoria  no  obsta  en  manet-a  alguna  á  que  la 
Provincia  coopere  con  todos  los  medios  y  recursos  que  estén  á  su  al- 
cance para  el  complemento  de  la  gran  obra  emprendida  por  el  Ejército 
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Protector  <Í6  los  derechos  del  pueblo  á  cuya  cabeza  se  baila  el  señor  Ge- 
neral Ignacio  Luque. 

Cuarto  :  que  habiendo  renunciado  sus  destinos  los  señores  Qober- 
oador  Francisco  M.  Troncóse  y  Comandante  de  Armas  de  la  Provincia 
Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Piñeres  por  considerarse  que  han  caducado  ; 
la  Ajsamblea  oponiéndose  á  esta  rfisolución,  no  solamente  suplica  sino  que 
agradecida  obliga  á  dichos  señores  á  que  continúen  en  el  ejercicio  de  sus 
respectivas  funciones,  puesto  que  ellos  se  han  hecho  acreedores  á  su  es- 
timación  y  conñanza  por  el  noble  comportamiento  que  han  guardado  en 
las  críticas  circunstancias,  por  su  consagración  á  la  causa  pública  y  SU8 
desvelos  por  conservar  el  orden  y  el  decoro  de  la  Provincia. 

Quinto  :  Que  consecuente  á  este  pronunciamiento  el  señor  Coronel 
Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Piñeres,  Comandante  de  Armas,  reúna  el 
mando  general  de  las  fuerzas  de  la  Provincia,  con  la  denominación  de 
Comandante  general  de  ella. 

Sexto  :  que  se  vote  una  acción  de  gracias  á  los  señores  Jefes,  Ofí. 
ciales  y  tropa  de  la  guarnición  por  su  brillante  conducta  eu  este  día  de 
redención  en  que  han  librado  ú  la  Provincia  de  los  desastres  que  la 
amenazaban. 

Séptimo  :  que  se  autoriza  competentemente  á  ios  señorea  Gobema- 
dor  y  Comandante  general  de  la  Provincia  para  obrar  del  modo  qqe 
fuere  conveniente  al  sostén  de  este  pronunciamiento. 

Octavo  en  fín  :  que  con  copia  legalizada  de  esta  Acta  se  dé  cuenta 
al  señor  General  Ignacio  Luque,  para  su  inteligencia  y  satisfacción,  é 
igualmente  al  Concejo  Municipal  para  que  lo  haga  al  señor  General 
Portocarrero,  y  también  á  los  señores  Gobernador  y  Comandante  gene- 
ral  de  Armas  de  la  Provincia  para  los  fines  consiguientes. 

Con  lo^cual  se  concluyó  esta  Acta  que  firman  los  señores  concurren- 
tes por  ante  mí  el  Escribano  público  del  número  de  que  doy  fe. — Fran- 
cisco  M.  Troncóse. — Pablo  Yilar. — José  Policarpo  del  Castillo. — Juan 
M.  Guerra. — Martín  Castellanos. — Tomás  Choperena. — Cayo  G.  Ribón. 
Nicomedes  Flórez. — Pedro  Velilla. — Fr.  José  María  Martínez,  Prior. -r- 
Januario  Aguilar,  Presbítero. — José  María  Nieto,  idem. — José  María 
Ravelo,  idem. — Mariano  Caro,  idem. — Marcos  de  Paz. — Diego  Fernán- 
dez Silguero. — Bernabé  Antonio  Noguera,  Interventor  de  Correos.-^— 
Pedro  Blanco. — José  de  la  Cruz  Hernández. — Doctor  Bernardo  Pereira. 
Miguel  Martínez. — Juan  Antonio  de  Yergara.  —Manuel  José  del  Hoyo. 
Tomás  Moreno. — Andrés  Hernández. — Dámaso  Villarreal. — M.  Abello. 
José  Antonio  de  Cordón. — Félix  J.  Charneca. — Gregorio  José  Jiménez. 
Pío  Castellanos. — Francisco  Acuña. — José  María  Camargo. — Francisco 
Sánchez. — Agapito  Najera. — Lorenzo  Villarreal. — Lucas  Pérez. — Tomás 
Barrera. — José  Ignacio  Carranza. — Agustín  Casalet. — J.  Antonio  Auza- 
chury. — José  Luciano  Astorga. — Juan  Nepomuceno  Ponce. — Gregorio 
Acosta. — José  Francisco  Avendaño. — ^Víctor  Ribón. — Donato  Gómez. — 
Melchor  Asís. — Félix  Lamíquiz. — Enrique  Lascarro. — Manuel  Saballer. 
Apolinar  Aconcha. — Gregorio  Campo. — Antonio  Al  varado. — Juan  Ma- 
nuel Dávila. — Dionisio  Lascarro. — Antonio  María  Velásquez. — Pedro 
Basque. — ^Francisco  Daza. — Socorro  Jaraba. — Fernando  Paba. — (Siguen 
las  firmas). 
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EL  GENERAL  LUQÜE  INSTRUYE  AL  GOBIERNO  DE  SU  CONDUCTA. 

República  de  Colombia — Goraandanda  en  Jefe  del  Ejército  Protector 
de  los  pueblos  y  sus  libertades, — Cuartel  general  en  Cartagena,  á 
27  de  AbHl  de  1831. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

Señor: — Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe 
del  Ejecutivo,  por  el  conducto  de  US.,  que  el  día  6  de  Marzo  del  pre- 
sente ano,  animado  yo  de  sentimientos  puramente  republicanos,  juré  sos- 
tener los  votos  que  por  la  libertad  expresaron  los  habitantes  todos  de  esta 
Provincia  y  los  cuales  me  había  ordenado  sufocar  el  General  Mariano 
Montilla  por  haberse  pronunciado  el  14  del  mes  anterior  los  Cantones 
noveno  y  décimo  que  llevaron  la  iniciativa. 

Es  público,  señor  Secretario,  que  con  la  fuerza  veterana  puesta  á 
mis  órdenes  por  el  ya  mencionado  General  Montilla,  logré  triunfar  de 
un  número  considerable  de  tropa  colecticia  capitaneada  y  compuesta  de 
propietarios  y  honrados  labradores,  quienes  cansados  de  experimentar 
crueldades  é  injusticias  por  los  mismos  que  debían  propender  &  su  glo- 
ria, ya  no  pudieron  menos  que  apelar  á  las  armas  para  sacudir  el  peso 
de  una  esclavitud  espantosa.  Si  yo  hubiese  estado  instruido  antes  de  tanta 
justicia,  mi  espada  habría  vuéltose  contra  el  impío  que  me  colocó  en  tan 
crítica  línea  antes  que  lanzarme  contra  mis  hermanos,  contra  los  que 
llenos  de  razón  reclamaban  sus  derechos  usurpados ;  mas  yo  ignoraba 
toda  causa,  todo  fundamento,  y  sólo  se  me  mandaba  tocar  á  degüello  pre- 
sentándomelos como  facciosos.  Obtenido  el  triunfo  en  Sans  Souci,  me  in- 
terné hasta  Barranquilla,  y  US.  no  puede  figurarse  cuál  fue  mi  sorpresa 
al  ver  las  cárceles  ocupadas  por  hombres  respetables.  Procedí  á  encau- 
sarlos y  creció  mi  admiración  al  ver  que  en  tanto  número  de  prisioneros 
no  apareciese  uno  solo  acusado  de  otro  crimen  que  del  de  haberse  pro- 
nunciado por  la  libertad.  Como  exagerados  manifestaban  con  franqueza 
sus  sentimientos  :  yo  continuaba  haciendo  las  más  exquisitas  averigua- 
ciones sobre  el  verdadero  estado  en  que  se  hallaban  dichos  pueblos,  y 
confieso  á  US.  que  no  he  visto  jamás  una  decisión  más  completa,  ni  una 
repugnancia  más  grande  contra  los  primeros  Magistrados  de  esta  Plaza  y 
contra  el  Gobierno  establecido  en  esa  ciudad  por  el  batallón  Callao.  Yo 
que  vi  el  aspecto  tan  disforme  de  la  opinión,  que  apoyada  en  la  justicia, 
nadie  sin  tener  algo  de  divino  podría  derrocar,  me  resolví  á  seguir  las 
huellas  del  pueblo,  sentando  por  principio  que  esta  senda  ha  sido  la 
misma  por  donde  siempre  me  he  conducido.  Por  la  libertad  he  luchado 
en  el  discurso  de  veintiún  anos,  y  mientras  exista  he  jurado  defenderla 
contra  el  poder  extranjero  y  contra  el  absolutismo  de  los  déspotas.  Sírvase, 
pues,  US.  informar  á  S.  E.  de  este  acontecimiento,  añadiéndole  que  mi 
resolución  libertó  mil  vidas,  pues  que  los  Jefes,  Prefecto  y  Comandante 
general  se  interesaban  en  hacer  muchas  víctimas  y  consumar  la  ruina  de 
un  Departamento  tan  benemérito  como  el  del  Magdalena. 

Como  por  encanto,  y  con  una  brevedad    admirable,  se  oyeron  pro- 
clamar los  mismos  principios  en  las  Provincias  de  Santa-Marta,  Mompox 
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y  Río-hacha ;  todas  de  acuerdo  me  honraron  con  el  mando  civil  y  mili- 
tar, encargándome  de  sus  destinos.  Sensible  á  la  voz  de  mis  conciudada- 
nos,  yo  contrámarché  haci^  esta  ciudad  con  el  fin  de  intimar  á  sus 
custodios  la  entregasen  en  manos  de  los  pueblos  para  proceder  á  los 
arreglos  expresados  en  sus  actas.  Estos  documentos  tengo  el  honor  de 
pasarlos  á  US.  en  copia,  con  todos  los  datos  que  ilustran  el  negocio, 
para  satisfacción  de  S.  E. 

Puse,  pues,  sitio  á  dicha  Plaza,  y  después  de  haberlo  arreglado  por 
agua  y  que  consideré  respetable  mi  posición,  declaré  en  bloqueo  la  ciu- 
dad, dando  cuenta  d  los  respectivos  Consulados  de  esta  determinación. 
Todo,  señor,  fue  obra  de  la  obstinación  y  procacidad  de  parte  de  los  se- 
fíores  General  Montilla  y  Prefecto,  porque  el  hecho  de  despreciar  la  su- 
plica  de  tantos  centenares  de  hombres  y  mis  racionales  insinuaciones,  de: 
claraba  que  querían  hacer  á  este  Departamento  su  patrimonio.  El  cielo, 
que  guarda  la  iuoceucia,  permitió  que  la  obra  se  concluyese  sin  desgracias 
y  el  día  de  ayer  tomé  posesión  de  esta  interesante  Plaza,  á  virtud  de  una 
capitulación,  cuyos  tratados  tengo  la  honra  de  adjuntar  á  US.  en  copia. 
He  podido  imponerles  la  ley  obligándoles  á  un  discrecional  rendimiento ; 
pude  asaltar  la  Plaza  en  el  acto  mismo  que  lo  hubiese  dispuesto  ;  pero 
no  quise  ver  correr  la  sangre  de  mis  hermanos,  de  hombres  inocentes  y 
á  quienes  el  rigor  de  un  encierro  y  la  crueldad  de  los  dos  Jefes  principa- 
les de  ella  no  más  hubiera  hecho  permanecer  armados  contra  los  que 
llevaban  el  designio  de  libertarlos. 

Más  me  extendería,  señor  Secretario,  en  esta  comunicación  ;  pero 
estando  cierto  que  los  documentos  que  incluyo  suministran  al  Gobierno 
todos  los  conocimientos  necesarios  á  formar  juicio  del  presente  movi- 
miento, me  abstengo  de  molestar  por  más  tiempo  la  atención  de  US. 
Jléstame  asegurarle  que  todo  está  yá  tranquilo,  y  que  en  todo  el  mes 
venturo  será  reunida  la  Convención  Departamental  que  nombre  sus  Di- 
putados á  la  Granadina  ó  Nacional,  pues  que  de  est^  acto  creen  los  pue- 
blos está  pendiente  su  bienestar  futuro  y  el  remedio  único  que  puedo 
evitar  los  males  de  una  anarquía  espantosa. 

Segiín  noticias  obtenidas  últimamente  de  esa  parte  de  Colombia, 
parece  que  el  Gobierno  ha  experimentado  un  revés  ;  mas  de  cualquiera 
suerte,  sea  cual  fuere  el  Jefe  que  se  halle  á  la  cabeza  de  él,  yo  tengo  la 
honra  de  dirigírmele  por  el  conducto  de  US.  á  fin  de  que  se  instruya  de 
las  ocurrencias  que  dejo  apuntadas  para  que  al  corriente  de  ellas  se  to- 
men en  consideración  las  justas  causas  en  que  se  fundan. 

Sírvase  US.,  señor  Secretario,  aceptar  las  consideraciones  de  esti- 
mación y  respeto  con  que  tengo  la  honra  de  ser  de  US.  muy  obediente 
servidor. 

Señor  Secretario. — El  General  Jefe  Superior,  Ignacio  Luqüe. 
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MOMPOX  RECONOCE  EL  QOBIEBNO  CONSTITUCIONAL. 

BepúbUca  de  Colombia. — Gobierno  de  la  Provincia. — Número  2. — Cair- 

tagena,  9  de  Mayo  de  1831. — 21. — 1.® 

Al  honorable  señor  P.  Mosquera,  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

Por  la  adjunta  copia  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.  se 
informará  del  nuevo  pronunciamiento  con  que  la  Provincia  de  Mompox 
manifiesta  su  obediencia  y  sumisión  al  Supremo  Poder  Ejecutivo,  como 
al  mismo  tiempo  la  resolución  de  reasumir  en  sí  su  Gobierno  j  dirección 
económica,  con  independencia  de  las  otras  Provincias  del  Departamento. 
Por  el  correo  pasado  di  cuenta  á  US.  que  igual  era  la  voluntad  de  la  Pro- 
vincia  de  Santa-Marta,  y  ahora  agrego  que  este  Gobierno  sabe  de  un 
modo  positivo  que  la  Provincia  de  Río-hacha  ha  hecho  su  pronuncia- 
miento de  conformidad  con  las  anteriores. 

Por  consecuencia  de  todo  esto,  es  evidente  la  oposición  al  sistema 
departamental ;  en  esta  virtud  yo  no  espero  ya  que  el  señor  Granados, 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Santa-Marta,  acepte  el  nombramiento  de 
Prefecto  que  por  mi  conducto  le  fue  dirigido  en  el  correo  anterior,  cuya 
esperanza  era  la  única  que  me  hacía  tolerable  la  permanencia  en  un  des- 
tino á  que  no  soy  llamado,  ni  por  mi  inteligencia,  ni  por  la  capacidad  de 
mis  conocimientos,  ni  por  sentimientos  opuestos  siempre  aun  rango  que 
pugna  con  mis  costumbres,  y  que  necesariamente  debo  dejar  porque  al 
estado  de  mi  salud  son  insufribles  sus  tareai;,  sin  que  deje  de  excitarme 
á  esta  resolución  la  atención  de  mis  intereses  y  negocios  particulares  que 
dejé  en  un  absoluto  abandono  cuando  los  pueblos  quisieron  honrarme 
con  su  confianza,  y  en  unas  circunstancias  que  no  pude  desatender.  Así 
es,  señor  Ministro,  que  yo  encarezco  &  US.  que,  si  es  posible,  á  vuelta  de 
correo  designe  el  Supremo  Gobierno  la  persona  que  deba  entregarse  del 
Gobierno  de  esta  Provincia,  que  resigno  absolutamente  en  manos  de  S.  E. 

Dios  guarde  &  US. — Manuel  Rümay. 

En  la  ciudad  de  Mompox,  &  dos  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta 
y  uno,  reunidas  las  corporaciones,  vecinos  notables  y  padres  de  familia 
a  invitación  del  señor  Gobernador  de  la  Provincia,  con  el  importante 
objeto  de  tomar  en  consideración  el  acuerdo  celebrado  entre  los  señores 
Comisionados  de  la  Provincia  de  Santa-Marta  y  General  Comandante 
general  en  Jefe  del  Ejército  Protector,  Ignacio  Luque,  Jefe  Superior  civil 
y  militar  nombrado  por  los  pueblos  libres  de  Cartagena ;  y  Doctor  Manuel 
Bomay,  Gobernador  de  la  Provincia  de  este  nombre,  para  uniformar  de 
una  manera  franca  y  amistosa  la  variedad  de  opiniones  que  se  nota  en 
los  pronunciamientos  de  dichas  Provincias,  S.  S.  hizo  sentir  ala  Asamblea 
cuan  necesario  era  que  la  de  Mompox  se  pusiese  en  consonancia  con 
aquéllas  en  todo  lo  que  no  perjudicase  u  sus  intereses  locales,  y  sin  cuyo 
requisito  se  haría  imposible  que  permaneciese  el  nuevo  orden  de  cosas 
que  hemos  deseado  ;  que  tanto  más  importante  se  hacía  esta  necesidad, 
cuanto  que  Santa-Marta  había  recibido  con  desagrado  este  convenio  según 
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el  Acuerdo  de  su  Concejo  Mucicipal,  fecha  24  del  próximo  pasado,  en  que 
lo  declara  nulo  é  insubsistente  por  ser  contrarío  á  los  votos  de  aquella 
Provincia,  y  haberse  excedido  sus  Comisionados  de  las  instrucciones  que 
les  fueron  comunicadas.  También  hizo  presente  el  señor  Gobernador 
hallarse  restablecido  el  Gobierno  legítimo  porque  tanto  hemos  suspirado, 
según  la  comunicación  oficial  recibida  en  el  correo  del  30,  relativa  u  que 
el  señor  General  Domingo  Caicedo,  Vicepresidente  de  la  República,  se 
había  declarado  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  por  un  Decreto  de  15  *  de 
Abril  dado  en  La-Purificación,  restableciendo  el  Gobierno  constitucional, 
tal  como  estuvo  hasta  el  37  de  Agosto  de  1830;  y  que  en  virtud  ú  que 
con  este  acontecimiento  habían  variado  las  circunstancias  que  movieron 
á  esta  Provincia  li  declararse  independiente  y  separacla  de  hecho,  era  pre. 
ciso  que  ella  misma  consultando  sus  intereses  y  compromisos,  deliberase 
sobre  la  marcha  pQlítica  que  debía  seguir.  Al  dejar  la  palabra  S.  S.,  pre- 
sentó á  la  Asamblea  las  piezas  relativas  á  la  exposición  que  acababa  de 
hacer,  ó  impuestos  los  señores  de  sus  contenidos,  dijeron :  Que  conse- 
cuentes con  sus  principios  y  amor  al  orden,  jamás  se  habían  borrado  de 
sus  corazones  los  sentimientos  de  respeto  y  benevolencia  debidos  al  Go- 
bierno constitucional  que  ha  sido  el  blanco  de  sus  anhelos  y  el  objeto  de 
sus  más  ardientes  votos;  que  esta  noble  pasión  les  compelió  el  4  del 
próximo  pasado  á  declarar  á  Mompox  independiente  y  separada  de  hecho, 
porque  no  permaneciese  más  tiempo  bajo  la  obediencia  de  un  Gobierno 
cuyo  origen  no  emanaba  del  pueblo,  sino  ^e  una  facción  la  más  escanda* 
losa  que  ha  podido  presentarse  en  el  curso  de  nuestros  acontecimientos 
políticos,  y  de  que  sólo  hay  ejemplo  en  la  historia  de  las  naciones  tirani. 
zadas  por  déspotas ;  pero  que  si  habían  cesado  las  causas  con  respecto 
á  la  independencia  del  Gobierno  Supremo,  no  podía  decirse  lo  mismo 
sobre  la  independencia  provincial,  porque  la  experiencia  de  algunos  añoi» 
ha  hecho  conocer  que  no  sólo  de  los  mandatarios,  sino  del  sistema  depar- 
tamental,  es  que  han  provenido  los  males  que  han  sufrido  estos  pueblos,, 
en  vez  de  los  bienes  que  se  prometían,  y  que  con  justicia  debían  esperar. 
Pruebas  incontestables  son  los  crecidos  gastos  que  á  pretexto  de  la  con- 
servación del  orden  han  tenido  que  hacer  las  rentas  de  la  Provincia  para^ 
los  diversos  movimientos  de  tropa,  sin  otro  objeto  que  sofocar  la  opinión 
pública  y  el  grito  de  la  libertad  donde  quiera  que  ha  resonado.  El  acan- 
tonamiento  de  muchos  cuerpos  en  esta  ciudad  sin  una  razón  de  conve* 
niencia  pública.  El  empréstito  forzoso  de  veinticinco  mil  pesos  levantado 
solamente  en  esta  Provincia  contra  toda  razón  y  justicia,  y  tal  vea  en  cas- 
tigo de  sus  opiniones  políticas.  La  sangre  inocente  derramada  en  los 
campos  de  Río-hacha  porque  se  opuso  con  firmeza  al  desobedecimiento 
del  Gobierno  constitucional  y  á  la  obediencia  del  que  había  sostituído 
una  facción  ;  en  cuya  contienda  escandalosa  han  sufrido  perdidas  iocalcu. 
lables  así  los  habitantes  de  aquel  virtuoso  y  heroico  país,  defendiendo  sus 
hogares  y  sus  derechos,  como  las  tropas  que  llevaron  allí  las  armas  bien 
á  su  pesar  y  sólo  impulsadas  del  deber  de  la  obediencia  que  caracteriza 
la  fuerza  armada.  A  más  de  estos  motivos  principales  de  justicia,  hay  otros 
de  conveniencia  que  hacen  bastante  impresión.  Se  habla  de  la  dependen- 

*  Faé  dictado  el  DecretQ  d  14  de  Abril. 
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cía  ruinosa  en  que  se  halla  la  ProvÍDcia,  sobre  cuyas  rentas  han  gravi. 
tado  los  gastos  inútiles  que  se  han  hecho  por  sostener  la  voluntad  capri- 
chosa  de  los  mandatarios  del  Departamento,  y  de  la  monstruosa  incon- 
sideración  con  que  se  ha  dispuesto  que  la  administración  de  tabacos 
satisfaga  con  sus  productos  el  principal  valor  de  los  que  se  remiten  á 
Cartagena.  Tan  semejante  conducta  es  más  propia  de  un  sistema  colonial 
•que  de  un  régimen  departamental ;  y  si  se  agrega  el  embarazo  que  los 
<5Íudadanos  encuentran  para  dirigir  sus  reclamaciones  al  Gobierno  por  la 
precisión  de  hacerlo  por  el  órgano  de  la  Prefectura,  es  indispensable  que 
la  Provincia  se  someta  :i  la  necesidad  imperiosa  que  mueve  su  separación 
de  aquella  capital  en  los  ramos  político  y  militar ;  separación  que  no 
-contraría  su  amor  al  orden  y  obediencia  al  Gobierno,  porque  no  viola  en 
lo  esencial  el  pacto  político,  ni  perjudica  los  intereses  de  otros  pueblos ; 
y  porque  debiendo  la  Nueva  Granada  formar  un  Estado,  federándose  con 
el  Norte  y  el  Sur,  caduca  en  este  caso  la  Constitución  del  ano  de  30,  y  por 
consiguiente  su  organización  departamental.  A  que  se  agrega  no  ser  nece. 
saria  la  vigilancia  de  las  Prefecturas  para  cuidar  de  las  Provincias,  estando 
bajo  la  inmediata  inspección  de  los  Gobernadores  con  dependencia  del 
Jefe  del  Ejecutivo  de  la  Nueva  Granada  que  cuidará,  salvará  y  conser- 
vará la  sección  de  todas  ellas.  Bajo  de  este  concepto  procedieron  á  emitir 
sus  votos,  protestando  como  protestaban  ante  Dios  y  el  mundo  entero  que 
no  les  movía  ningún  interés  privado,  sino  el  bien  de  este  país  y  el  temor 
de  los  males  que  han  sufrido  y  visto  padecer;  que  se  hallan  libres  de  toda 
influencia  y  fuerza  de  las  circunstancias,  cuyo  torrente  han  tenido  que 
respetar  en  otras  ocasiones  por  conservarse  y  no  correr  la  suerte  de  otros 
pueblos  desgraciados.  Después  de  una  profunda  meditación  y  una  discu. 
sión  detenida  sobre  los  puntos  que  se  propusieron,  acordaron  los  artículos 
siguientes : 

1.°  El  pueblo  de  Mompox  reconoce  y  proclama  al  señor  General 
Domingo  Caicedo  Vicepresidente  de  la'Repáblica,  encargado  constitucio- 
Dalmente  del  Poder  Ejecutivo. 

2.°  Que  como  la  legalidad  de  este  acto  es  eu  virtud  del  nombra- 
miento constitucional  que  tiene  S.  E.,  la  misma  que  asiste  al  sefíor  Joa- 
•quín  Mosquera,  electo  con  iguales  formalidades  Presidente  de  la  Repó- 
•blica,  se  invite  á  S.  E.,  residente  en  los  Estados  Unidos,  venga  á  hacerse 
•cargo  de  dicho  mando  ;  sacrificio  que  por  sus  virtudes  y  por  su  identifí. 
cación  con  la  causa  pública,  no  podrá  este  ilustre  ciudadano  rehusar  á 
su  Patria. 

3.°  Que  á  consecuencia  de  este  resultado  es  de  esperaree,  y  la 
Asamblea  suplica  á  S.  E,  el  señor  General  Domingo  Caicedo,  que  tan 
breve  como  le  permita  el  estado  de  los  negocios,  se  sirva  convocar  la 
Convención  Granadina  con  igualdad  de  representación  provincial,  y  que 
esta  representación  una  vez  constituida  llenando  los  votos  públicos,  dicte 
aquellas  providencias  eficaces  con  acuerdo  y  concurrencia  de  las  otras 
secciones  para  las  bases  de  las  relaciones  generales  que  deben  asegurar 
la  estabilidad  de  la  República,  el  glorioso  nombre  de  Colombia,  fecundo 
en  tantas  virtudes,  y  bajo  el  cual  sus  huestes  llevaron  la  redención  poli- 
tica  á  dos  naciones. 

4.°  Que  consecuente  al  pronunciamiento  del  4  de  Abril,   Mompox 
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continuará  en  su  independencia  provincial  bajo  la  inmediata  dependen, 
cia  del  Gobierno  Supremo,  que  ha  reconocido,  sin  entrar  en  una  Jiga  de- 
partamental, á  menos  que  se  trate  de  la  defensa  comdn  por  alguna  inva. 
8i6n  exterior  ó  conmoci(^n  interior  (x  mano  armada. 

5.^  Que  reconocido  este  pueblo  á  los  eminentes  servicios  de  los 
Beneméritos  señores  Generales  José  Ignacio  Luque,  Comandante  en  Jefe 
del  Ejército  Protector  ;  Francisco  Carmona,  Comandante  general  de  la 
Provincia  de  Santa- Marta,  y  Trinidad  Portocarrero,  Comandante  de  la 
División  libertadora  del  Ma<xdalena  y  Comandante  general  de  esta  Provin. 
cia,  por  ausencia  del  señor  Coronel  Juan  Antonio  Piñeres  proclamado  por 
el  pueblo,  les  tributa  los  mejores  y  miís  expresivos  obsequios  de  su  gra. 
titud  y  consideración  como  gajes  de  un  deber  sagrado :  al  primero  por  su 
noble  pronunciamiento  en  Barranquilla  con  las  tropas  de  su  mando,  firmeza 
y  acierto  en  la  grandiosa  empresa  y  generosidad  con  que  ha  sabido  mag- 
nánimamente  coronarla.  Al  ¿eñor  General  Francisco  Carmona  por  la 
coadyuvaci6n  eficaz  que  ha  prestado  al  Ejército  Protector,  su  ciega  decisión 
por  la  causa  páblica  y  auxilios  con  que  ha  protegido  esta  Provincia  para 
nivelarse  con  sus  limítrofes.  Últimamente  al  señor  General  Trinidad 
Portocarrero,  encargado  de  esta  gloriosa  ^expedición,  y  que  bien  digno  de 
partir  los  trofeos  de  sus  ilustres  compañeros,  ha  justificado  con  su  bizarro 
y  urbano  comportamiento  en  esta  ciudad,  cuan  acreedor  ha  sido  á  la  con- 
fianza  que  se  hizo  de  S.  S.  para  este  noble  y  heroico  encargo  en  que  ha 
desplegado  la  plenitud  de  cualidades  que  le  adornan. 

6.^  Que  se  saquen  copias  de  esta  acta  para  dirigirlas  al  Excelentísimo 
señor  Vicepresidente,  u  los  señores  Generales  Ignacio  Luque,  Francisco 
Carmena  y  Trinidad  Portocarrero,  como  también  á  los  señores  Gober- 
nadores de  Cartagena,  Santa-Marta  y  Río-hacha,  y  demds  autoridades 
á  quienes  corresponda  y  estime  conveniente  el  señor  Gobernador  de  esta 
Provincia. 

Con  lo  cual  se  concluyó  esta  acta  que  firman  los  señores  que  la  cele- 
braron, después  del  señor  Gobernador,  por  ante  mí  el  ICscribano  de  que 
doy  fe. — Francisco  M.  Troncoso. — Doctor  Aquilino  Alvarez. — Pablo 
Vilar. — Doctor  Luis  José  Serrano. — Andrés  Rodríguez.-r-Juan  M.  Gue- 
rra.— Nicomedes  Flórez. — Tomás  Choperena. — Martín  Cstellanos. — Cayo 
G.  Ribón. — Pedro  Velilla. — José  M.  Nieto — Marcelino  E.  Chaves. — 
A.  Baena. — Pío  Castellanos. — José  M.  Valest. ^Doctor  Bernardo  Pereira. 
Vicente  Vargaí». — Miguel  Martínez. — Hipólito  del  Villar. — Tomás  Mo- 
reno.— Pedro  Blanco. — Marcos  de  Paz. — Diego  Silguero. — Marcelino  M. 
de  Pinillos. — Dámaso  Villarreal — Manuel  Lesama. — A.  M.  Padilla. — 
José  A.  de  Gordón. — José  M.  Arellana. — (Siguen  las  firmas). 

RÍO-HACHA  SE  SOMETE  Á  LA  UNIÓN   DEPARTAMENTAL. 

República  de  Colombia. — Oohierno  de  la  Provincia. — Cartagena^ 

Junio  2  de  1831. 

Al  honorable  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior  y  Justicia. 

Para  conocimiento  del  Excelentísimo  sefíor  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública, tengo  la  honra  de  incluir  6.  US., en  copia  autorizada,  la  Acta  que 
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se  ha  celebrado  en  la  ciudad  de  Río-bacha  el  20  del  corriente  mes,  j  U 
cual  me  ba  remitido  el  señor  Gobernador  de  aquella  Provincia.  Contiene 
dicha  Acta  el  pronunciamiento  voluntario  de  aquellos  habitantes  por  U 
uni6n  departamental,  á  consecuencia  del  restablecimiento  del  l^ítimo 
Gobierno ;  aunque  reservándose  el  derecho  de  representar,  como  US.  lo 
advertirá,  los  perjuicios  que  les  ha  originado  aquel  régimen. 

Dios  guarde  á  US. — Vicente  Gaecía. 

En  la  ciudad  de  Río-hacha,  &  20  de  Mayo  de  1831,  reunidos  los 
seffores  del  Concejo  en  sesión  extraordinaria,  &  invitación  del  señor  Qo. 
bernador  de  la  Provincia,  se  presentó  S.  S.  y  expuso  :  Que  acontecimientos 
de  una  magnitud  considerable  habían  tenido  lugar  en  la  República  desde 
que  los  pueblos  de  esta  Provincia  confiaron  su  suerte  en  las  manos  del 
mismo  Concejo  y  el  Gobierno  Político  en  las  suyas :  Que  Colombia  es- 
taba  reintegrada  en  sus  derechos,  S.  E.  el  Vicepresidente  Domingo  Caicedo 
al  frente  de  la  Nación,  y  por  todas  partes  triunfante  el  espíritu  de  li- 
bertad ;  pero  que  cuando  tenía  la  satisfacción  de  participar  tan  faustos 
acontecimiento!»  consignados  en  los  documentos  que  exhibía,  también 
presentaba  una  Acta  de  la  ciudad  de  Mompox  pidiendo  al  Ejecutivo,  y 
estableciendo  de  hecho  la  separación  de  su  concepto,  y  juzgaba  termi. 
nadas  sus  facultades  como  un  poder  independiente  del  resto  de  Colombiii, 
toda  la  vez  que  se  ha  establecido  el  sistema  constitucional  y  llenado  los 
votos  del  Acta  de  once  de  Septiembre,  corroborada  en  el  Acuerdo  de  26 
del  próximo  pasado  mes ;  mas  que  el  Concejo  pesaría  con  madurez  este  de- 
licado  asunto,  resolviendo  lo  que  estimase  justo  y  análogo  á  la  salvación 
del  país  y  dignidad  de  la  República.  Terminada  esta  locución  S.  8.  se 
retiró  de  la  sala,  leyéndose  después  dos  oficios,  fechas  3  y  10  del  corrientei, 
del  señor  Gobernador  Político  de  la  ciudad  de  Cartagena,  en  que  coma- 
nica  por  documentos  impresos  el  triunfo  conseguido  en  Cerinza,  y  al 
mismo  tiempo  la  transacción  del  Ejército  Libertador  del  Sur  á  las  órdenes 
del  Gobierno  legítimo  y  el  del  General  Urdaneta,  felicitándole  por  ver 
terminada  la  obra  de  los  esfuerzos  comunes  de  los  pueblos  ;  y  en  seguida 
se  hizo  la  lectura  del  Acta  de  Mompox,  de  2  del  mismo,  que  comunica 
aquel  Gobernador  invitándonos  á  la  separación  del  Departamento  del 
Magdalena  por  los  motivos  que  en  ellas  se  expresan ;  y  después  de  una 
madura  deliberación,  los  señores  del  Concejo  resolvieron  á  unanimidad  : 
que  se  den  las  gracias  á  nombre  del  pueblo  de  Río-hacha  á  los  bizarros 
Generales  que  con  sus  gloriosos  esfuerzos  han  cooperado  á  la  salvación 
de  la  República  y  al  triunfo  de  los  principios  liberales ;  y 

CONSIDERANDO  : 

1.*^  Que  los  habitantes  de  esta  Provincia,  dasafiaudo  el  poder  colosal 
de  toda  la  Nación  abyecta  bajo  el  despotismo  más  execrable,  han  sido  los 
primeros  que  en  este  Departamento  se  pronunciaron  el  11  de  Septiembre 
del  año  próximo  pasado  para  rescatar  sus  leyes  patrias  á  costa  de  la 
sangre  de  sus  hijos  y  de  sus  mismos  bienes,  de  que  han  sido  despojados, 
y  que  esta  decisión  ratificada  por  el  Acuerdo  del  26  de  Abril  se  encuentra 
santificada  por  el  triunfo ; 
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2.^  Que  lod  pueblos  serían  inconsdcuetites  á  sus  principios  y  deberes 
si  ittfritigiesen  el  Código  que  con  tantos  sacrificios  han  sostenido,  entro, 
ñipando  la  anarquía  j  el  desorden  ;  en  uso  de  sus  facultades  represen* 
tativas, 

ACUERDA: 

1.®  Que  mientras  se  convoca  una  Representación  nacional  de  Co- 
lombía,  esta  Provincia  pertenece  como  antes  al  Departamento  del  Mag. 
dalena,  sin  embargo  de  los  males  que  le  ha  proporcionado  aquel  sistema, 
pues  que  no  puede  ser  obedecido  el  Código  constitucional  sino  en  todas 
sus  partes ; 

2.^  Que  el  Concejo  se  reserva  el  derecho  de  representar  los  perjuicios 
y  desórdenes  que  ha  sufrido  la  Nación  bajo  las  autoridades  departamen- 
tales  j  solicita  su  total  extinción  ; 

3.^  Que  se  cumpla  la  Constitución  estrictamente  hasta  que  sea  de- 
rogada  ó  reformada  por  los  legítimos  Representantes  de  los  pueblos,  y 
que  mientras  tanto  se  observe  también  la  mayor  fraternidad  con  las  Pro- 
vincias  que  se  han  disociado,  sin  que  en  ningún  tiempo  ni  por  ningún 
caso  se  coopere  á  la  guerra  civil.  Contestándose  con  este  Acuerdo  al 
seffor  Gobernador  para  que  lo  comunique  á  S.  E.  el  Jefe  del  Ejecutivo  y 
demás  autoridades  á  quienes  corresponda. 

Con  lo  cual  se  concluyó  esta  Acta  que  firman  los  señores  por  ante 
mí  el  presente  Secretario  de  que  certifico. — El  Presidente,  Juan  N,  López 
Sierra. — José  Bruges. — Manuel  Antonio  Barliza. — Joaquín  Mendoza 
Joaquín  Oón^z. — Juan  Ouiiérrez. — Marcelo  Mendoza,  Secretario. 

SE  INSTRUYE  AL  GOBIERNO  DE  LA  SITUACIÓN  DEL  ISTMO. 

República  de  Colombia. — Gobierno  de  la  Provincia. — Número  39. — 

üartagma,  á  29  de  Julio  de  1831.-21.-1.° 

Al  honorable  seflor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

Anoche  se  ha  servido  el  Benemérito  señor  General  Comandante 
general  de}  Departamento  convocarme  para  una  Junta  de  Querrá,  que 
tuvo  lugar  á  consecuencia  de  las  noticias  que  condujo  del  Istmo  el 
Comandante  de  la  goleta  *'  Zulia ''  que  fondeó  ayer  en  este  puerto.  Refie. 
re  que  el  señor  Coronel  AJzuru,  que  gobierna  aquel  Departamento,  ha 
desconocido  absolutamente  la  autoridad  del  Gobierno,  proclamando  la 
ifidependencia  del  Istmo,  sin  embargo  de  que  asegura  que  tal  procedí- 
miento  no  es  apoyado  por  los  pueblos,  que  sólo  sufren  la  dominación  de 
la  fuerssa. 

Este  particular  se  sometió  á  la  consideración  de  la  Junta,  lo  mismo 
que  la  conducta  del  señor  Coronel  Herrera,  y  el  reclamo  que  hace  deque 
fle  le  auxilie  con  cuatrocientos  hombres  al  menos.  Este  Jefe  debiendo, 
con  el  auxilio  de  la  fuerza  que  recibió  de  aquí,  y  en  cumplimiento  de  las 
ifistruociotoes  acordadas  coxx  esta  Comandanoia  general,  haberse  apoderado 
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inmediatAineute  de)  castillo  de  Chagres   que  encontró  en  un  estado  tal 
que  según   refiere  el  Comandante  de  la  ''  Zulia  '*  pudo  ser  tomado  á  muy 

Soco  costo  y  riesgo,  se  ha  encerrado  en  Fortobelo  con  la  trppa  que  con. 
ujo,  habiéndose  perdido  por  esto  hasta  la  ocasión  de  haber  hecho  pri. 
sionero  un  bergantín  que  se  ha  armado  y  se  halla  debajo  de  la  batería 
de  dicho  castillo  ;  y  por  consiguiente  aquella  guarnición  que  posesiona, 
da  del  fuerte  pudiera  de  algún  modo  embarazar  los  movimientos  de  Al. 
zuru  y  servir  como  de  apoyo  á  los  esfuerzos  que  quisiesen  hacer  los 
pueblos  en  su  contra,  lejos  de  contribuir  en  su  actual  posición  &  estos 
interesantes  resultados,  queda  sujeta  en  Fortobelo  &  todas  las  fatalidades 
de  un  país  iosalubre,  escasísimo  hasta  de  los  recursos  de  primera  necesí. 
dad,  y  por  consiguiente  expuesta  &  la  desmoralización  y  ii  los  efectos  de 
una  miseria  extrema,  y  quién  sabe  si  á  ser  batida  también,  si  puede 
ser  tal  la  preponderancia  que  adquiera  el  señor  Alznru,  aunque  según 
los  informes  del  Comandante  de  la  ** Zulia,"  el  piquete  de  Yaguachi 
había  sido  reforzado  ya  con  dos  compañías  de  voluntarios  que  se  han 
presentado  ú  servir  en  Fortobelo. 

En  vista  de  estos  acontecimientos  y  de  estas  reflexiones,  aunque  se 
opinó  que  dicho  piquete  debiera  regresar  inmediatamente  ú  esta  Flaza; 
pero  el  comprometimiento  en  que  se  dejaba  el  vecindario  de  Fortobelo, 
el  inutilizarse  con  esta  retirada  cualquiera  esfuerzo  de  otros  pueblos  y 
dejar  por  consiguiente  al  señor  Alznru  en  libertad  de  obrar  sin  temor 
y  sin  embarazo  alguno,  se  creyó  que  esta  consideración  exigía  que  per- 
maneciese en  Fortobelo  dicho  piquete  de  Yaguachi  que  se  reforzase 
siquiera  con  cincuenta  hombres  mus  de  esta  guarnición,  y  que  se  hagan 
los  esfuerzos  posibles  para  proveerlos  de  los  recursos  necesarios  de  boca  y 
demás  que  demanda  su  actual  posición,  remitiéndose  también  alguna 
cantidad  de  armamento  y  municiones  con  que  pudiera  aumentarse  la 
fuerza  del  pueblo  mediante  la  buena  disposición  que  ha  manifestado,  y 
supuesta  la  imposibilidad  en  que  se  halla  esta  Flaza  de  facilitar  el  auxi- 
lio  de  gente  que  se  le  pide,  hasta  que  dándose  al  Supremo  Gobierno  el 
parte  correspondiente,  se  reclamen  los  recursos  y  las  medidas  que  la  pru- 
dencia  tenga  á  bien  aconsejarle.  El  Benemérito  señor  General  y  los  señores 
de  la  Junta  se  sirvieron  deferir  á  esta  opinión  conformándose  con  ella. 

Sin  embargo,  al  trasmitir  á  S.  E.,  por  el  respetable  órgano  de  US., 
estos  acontecimientos  y  esta  determinación,  no  puedo  menos  de  llamar 
con  mucho  encarecimiento  la  atención  del  Gobierno  á  los  urgentes  é 
indispensables  recursos,  ya  de  hombres,  ya  de  dinero,  que  estas  fatalida- 
des exigen,  porque  Cartagena  sola,  sin  arbitrios  absolutamente  y  sin  los 
auxilios  de  las  otraM  Frovincias  que  forman  el  Departamento,  es  im- 
posible  que  pueda  superarlos.  Su  único  recurso  es  la  Aduana,  y  ésta 
además  de  que  sus  productos  son  muy  limitados  por  la  escasez  de  entra- 
das, y  de  que  sus  fondos  están  hipotecados  para  el  pago  del  empréstito 
que  este  Gobierno  tuvo  necesidad  de  levantar,  se  hará  cada  día  más  im- 
productiva por  las  franquicias  que  se  dicen  concedidas  al  Atrato,  sobre 
cuyo  particular  he  informado  á  US. 

Considere  pues,  US.  que  en  medio  de  esta  penuria,  á  los  precisos 
gastos  que  causa  la  guarnición,  al  pago  de  sueldos  de  empleados,  á  la 
manutención  de  tantos  Oficiales  detenidos  que  de  todas  partes  han  llegado 
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á  esta  plaza  para  ser  expulsados  deil  país,  á  la  de  otros  tantos  de  la  Tnisma 
guarnición  que  con  él  mismo  fin  ha  sido  necesario  reducir  d  prisión,  y 
cuya  salida  se  ha  suspendido  por  creerlo  prudente  en  vista  de  los  acón, 
teciraientos  del  Istmo ;  u  todo  esto  agregue  US.  el  compromiso  en  que 
se  encuentra  ahora  este  Gobierno  de  proveer  &  la  guarnición  de  Portobe- 
lo  de  cuantos  recursos  necesite,  y  oe  todas  clases,  á  fin  de  que  US.  se 
esfuerce  en  instar  por  las  medidas  que  dejo  indicadas,  advirtiendo  u  US. 
que  el  empréstito  exigido  á  los  vecinos  de  esta  capital  y  con  cuyos  pro- 
ductos se  pudiera  contar,  apenas  se  ha  realizado  en  poco  más  de  la 
mitjEwl  de  las  cantidades  distribuidas,  porque  los  contribuyentes  han  resis- 
tido su  pago  con  el  alegato  de  la  ilegitimidad  con  que  se  les  exige,  en 
razón  de  que  sólo  es  al  Cuerpo  Legislativo  á  quien  está  cometida  la  atri- 
bución de  levantar  empréstitos,  circunstancias  que  paralizando  todo  acto 
y  toda  disposición  de  mi  autoridad,  destituyen  al  Erario  de  este  auxilio  y 
de  este  recurso  con  que  pudiera  contar. 

Respecto  al  de  gente,  la  guarnición  de  esta  Plaza  está  reducida  á 
una  fuerza  tal  que  apenas  basta  para  su  servicio,  y  aunque  pudiera 
llamarse  las  milicias  á  las  armas,  éste  sería  un  medio  que  aumentaría  la 
escasez  de  hombres,  porque  retirándose  los  individuos  que  forman  estos 
cuerpos  al  centro  de  los  montes  por  medio  de  la  deserción,  ni  servirían  á 
sus  labores,  ni  servirían  al  Gobierno,  porque  la  fatal  conducta  de  sus 
respectivas  autoridades  locales,  que  ninguna  determinación  por  activa 
que  haya  sido  ha  logrado  corregir,  ha  puesto  á  los  milicianos  en  la  deses. 
peración  de  clamar  por  el  fuero  de  guerra  como  condición  necesaria  para 
prestarse  á  servir  y  para  libertarse  de  sus  Alcaldes  y  Jueces. 

En  esta  virtud  yo  ruego  á  US.  que  si  el  Batallón  que  el  señor  Gene- 
ral aguarda  para  reforzar  la  guarnición  de  esta  Plaza  y  con  este  refuerzo 
se  determine  auxiliar  á  Portobelo,  debo  con  todo  encarecimiento  reite- 
rar á  US.  la  urgencia  de  recursos  pecuniarios. 

Antes  de  concluir  pondré  en  conocimiento  de  US.,  por  lo  que  pueda 
importar,  que  según  se  ha  informado,  los  movimientos  del  sefíor  Alzuru  . 
han  sido  instados  por  las  autoridades  del  Ecuador,  con  el  objeto  de 
incorporar  el  Istmo  á  aquella  sección  de  la  Kepiiblica ;  pero  estas  noti- 
cias no  tienen  más  autenticidad  que  la  de  una  simple  referencia  desti. 
tuída  de  toda  otra  comprobación. 

Con  la  mayor  consideración  y  respeto  tengo  el  honor  de  suscribirme 
de  US.  muy  atento  obsecuente  servidor,  Manuel  Romay. 

República  de  Colombia. — Oobiemode  la')Provincia. — Número  63. — 
Cariagenay  á9  de  Septiembre  de  1831. — 21. — 1.° 

Al  honorable  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 

Como  verá  US.  de  los  impresos  que  tengo  el  honor  de  acompañar, 
la  División  que  siguió  al  Istmo,  al  mando  del  sefíor  General  Ignacio  Lu- 
que,  llegó  felizmente  al  puerto  de  Cbagres  el  30  del  pasado,  y  segdn  las 
comunicaciones  que  se  hallan  insertas  se  ven  también  los  últimos  aconte- 
cimientos  j  ayances  sobre  Panamá  por  las  tropas  que  obraban  allí  al 
mando  del  Coronel  Herrera,  así  como  el  estado  actual  de  aquel  Depar* 
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t&mento.  Estas  plausibles  noticias  han  sido  recibidas  en  esta  Plaza  con 
el  mayor  júbilo  y  entusiasmo,  y  persuadido  de  que  ellas  dan  á  conocer 
el  feliz  suceso  de  aquella  campafía  restableciendo  en  aquel  Departa- 
mentó  la  observancia  de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  dispuso  este 
Gobierno  difundirlas  &  todos  los  pueblos  del  Departamento  para  su 
satisfacción. 

Sírvase  US.,  pues,  elevarlas  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Poder  Eje- 
cutivo,  permitiéndome,  por  tanto,  congratularme  con  US.  por  tan  fausto 
suceso,  ofreciéndole  con  ese  motivo  que  en  la  próxima  salida  de  un  buque 
que  debe  llevar  auxilios  al  sefíor  General  Luque,  aprovecharé  la  ocasión 
secura  para  remitir  &  sus  manos  el  pliego  que  me  dirigió  US.  rotulado 
para  el  señor  Prefecto  de  aquel  Departamento. 

Dios  guarde  á  US.— MiNüBL  ROMAY. 

AlocuciÓH, — Manuel  Romay,  Gobernador  de  la  Plata  y  Brtmincia^  á  sus  conciudadanos : 

El  punto  de  asilo  en  que  la  desesperación  de  los  restos  dispersos  de 
la  tiranía  fijaba  sus  miradas  y  en  cuya  posesión  alimentaban  la  criminal 
esperanza  de  robustecerse  para  volvernos  á  sumir  en  las  calamidades  y 
en  los  horrores  del  reino  del  despotismo  :  el  Istmo  que  tan  fundados 
temores  inspiraba  por  esto  l\  los  libres :  el  Istmo,  por  esa  providencia  be- 
néfica  que  protege  á  esta  desventurada  Colombia,  ha  sido  el  campo  que 
ella  misma  eligió  por  sepulcro  y  escarmiento  de  los  ambiciosos  y  de  los 
anarquistas. 

Los  traidores  Eligió  Alzuru,  Luis  Urdaneta  y  otros  que  con  una 
monstruosidad  implacable  levantaron  el  pufíal  de  la  anarquía,  y  (\  8U& 
golpes  reubieron,  bajo  el  estandarte  de  la  rebelión,  los  elementos  de  la 
discordia  y  de  la  guerra  civil,  han  purgado  su  crimen,  y  la  tierra  que 
infestaron  queda  purificada  con  su  sangre. 

El  bizarro  Coronel  Herrera,  que  recibió  del  Gobierno  la  importante 
misión  de  destruir  los  facciosos  que  á  la  vez  que  oprimían  la  libre  volun. 
tad  de  los  istmeños,  amenazaban  también  la  tranquilidad  y  las  libertades 
de  los  pueblos  pacíficos  y  obedientes  al  Gobierno,  el  bizarro  Coronel 
Herrera  lleno  del  entusiasmo,  del  valor  y  de  la  gloria  con  que  en  los 
campos  de  Albina  de  Bique  y  del  Aceituno  pulverizó  la  facción  de 
Alzuru  poniendo  sus  tropas  en  completa  derrota :  este  joven  militar 
vindicando  los  ultrajes  hechos  (x  la  causa  nacional,  ha  sido  el  instrumento 
de  la  venganza  pública,  y  á  sus  clamores  ha  regado  el  ara  de  la  justicia 
con  la  sangre  de  los  traidores.  jQue  escarmienten,  pues,  los  dispersos 
que  aún  se  mantengan  de  protervas  esperanzas  ]  [  Que  se  regocijen  los 
libres  y  que  calmen  las  inquietudes  y  la  zozobra  del  patriotismo,  porque 
el  reino  tenebroso  de  las  facciones  contra  la  libertad,  exhaló  su  último 
aliento  en  la  venturosa  Panamá ! 

Compatriotas !  Oíd  los  documentos  que  de  un  modo  ofici&l  com- 
])renden  tan  plausibles  sucesos :  el  Gobierno  os  felicita  por  ellos,  y  las 
demostraciones  de  alegría  que  el  patriotismo  inspire  á  vuestro  rpgocijo, 
mientras  más  solemnes  fueren,  más  satisfactorias  serán  para  el  Gobierno. 
Pdr  oonsigtiiente,  toda  diversión  es  permitida  en  celebridad  de  qu«  la 
libertad,  las  leyes,  el  orden  y  la  tranquilidad  han  recuperado  su  imperio 
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en  la  tierra  y  en  el  corazón  de  los  istmefíos.  Pero  en  medio  de  vuestros 
regocijos  haced  que  resuene  el  acento  de  la  gratitud  nacional,  entonando 
el  cántico  de  gloria  u  que  son  merecedores  el  intrépido  Coronel  Herrera  y 
los  bravos  companeros  de  su  empresa :  la  justicia  reclama  este  homenaje 
y  yo  os  lo  recomiendo. 

Cartagena,  Septiembre  7  de  1831. — 21. — 1.° — Manuel  Bomay.— 
Calixto  D.  Noguera,  Secretario. 

José  Ignacio  Luque^  General  de  Brigada  de  los  Ejércitos  de  la  República  y  Comandante  en 

Jefe  de  operaciones  sobre  el  Istmo. 

Istmeños  :  Hoy  he  pisado  vuestras  costas,  las  que  con  una  respetable 
División  venía  á  guarecer  de  los  horribles  tiros  de  los  tiranos  que  os 
oprimían  ;  mas  rotas  ya  estas  cadenas,  nada  me  resta  sino  congratularme 
con  vosotros  por  la  restauración  de  la  libertad,  que  (\  costa  de  mil  sacri- 
ficios habéis  colocado  sobre  la  columna  de  la  Fama. 

División  Protectora  :  Me  cabe  la  desgracia  de  no  haber  participado 
de  los  laureles  que  cogisteis  en  los  campos  de  la  Albina  de  Bique  y  el 
Aceituno,  los  que  os  eternizarán  colocando  vuestros  inmortales  nombres 
en  los  anales  sagrados  de  la  historia  y  en  la  página  de  la  ju.sticia. 

Cuartel  general  de  operaciones  sobre  el  Istmo,  en  el  Castillo  de 
Cbagres,  á  30  de  Agosto  de  1831.— 21. — 1.° — José  Ignacio  Lüqüe. 

Repvhlica  de  Colombia. — Número  15. — Estado  Mayor  de  operaciones 
sobre  el  Istmo. — Sección  general. — Cuartel  general  en  Ghagres,  á  31 
de  Agosto  de  1831.-21.-1.^ 

Al  señor  Coronel  Jefe  de  Estado  Mayor  General  del  Ejército  del  Centro. 

El  día  30  llego  á  esta  fortaleza  S.  S.  el  General  Comandante  en  Jefe 
con  la  División  de  su  mando,  en  la  que  por  algunas  cartas  particulares 
fué  impuesto  que  el  disidente  Coronel  Alzuru  y  sus  secuaces  habían  sido 
completamente  destruidos  en  los  campos  de  Albina  de  Bique  y  el  Acei- 
tuno, quedando  prisioneros  en  el  segundo  el  citado  Alzuru,  multitud  de 
Jefes,  Oficiales  y  tropa.  También  se  indica  en  una  <ie  estas  notas,  que  los 
ex-General  Luis  ürdaneta,  Coronel  Eligió  Alzuru  y  los  otros  cabecillas 
habían  sido  inmediatamente  pasados  por  las  armas :  en  virtud  de  esto, 
permítaseme  la  confianza  de  congratularme  con  V.  S.  por  la  restauración 
de  la  paz  y  las  leyes  en  el  Departamento  del  Istmo,  cuyos  honrados  habi- 
tantes  abandonando  su  reposo  particular,  tomaron  las  armas  para  sacar 
de  su  seno  al  tirano  que  los  oprimía. 

Dios  y  Libertad,  señor  Coronel. — El  Coronel  Jefe,  José  María 
Vezga.  (a) 


(a)  Todos  los  documentos  y  piezas  anteriores  insertos  hasta  esta  página,  han  sido  toma* 
dos  de  los  originales  é  impresos  que  existen  en  los  Archivos  nacionales. 
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EL  TKIUNFO  DE  LA  OPINIÓN. 

Casi  muerta  la  RepiJblica  y  en  el  estado  más  lánguido  porque  sus 
hijos  predilectos  han  sufrido  por  cinco  años  consecutivos  toda  clase  de 
persecuciones  j  destierros  ;  cuando  ya  hasta  la  esperanza  de  libertad 
faltaba  entre  muchos  de  sus  verdaderos  amantes,  porque  la  tiranía  había 
ahogado  cuantos  pasos  se  habían  dado  en  su  favor  ;  el  año  de  81  hace 
renacer  ese  fervor  que  arrebata  las  almas  para  arrostrar  los  peligros  sio 
temor  de  la  muerte.  Con  el  mayor  denuedo  y  con  el  arrojo  de  almas 
grandes,  los  pueblos  de  la  Provincia  do  Cartagena,  Santa-Marta  y 
Mompox  proclaman  sus  libertades  y  desconocen  el  absolutismo  de  la 
tiranía  forjada  por  un  puñado  de  hombres  mercenarios.  Los  cuerpos 
veteranos,  Pichincha,  Yaguachi  y  Tiradores,  y  las  Milicias  de  las  tres 
Provincias  desengañadas  del  error  eu  que  habían  estado  durante  el 
tiempo  que  pudieron  estarlo  por  la  predilección  hacia  un  hombre,  hacen 
causa,  común  con  los  pueblos,  y  juraudo  la  defensa  de  sus  derechos,  en  el 
corto  tiempo  de  cincuenta  y  tres  días  restituyen  el  orden  de  la  libertad 
perdida.  A  los  grandes  esfuerzos  de  las  tres  Provincias,  á  la  actividad  del 
Benemérito  señor  General  Ignacio  Luqu£  y  al  gran  influjo  del  señor 
Gobernador  Doctor  Manuel  Romay  se  debe  la  pronta  rendición  de  la 
fuerte  é  importante  plaza  de  Cartagena.  El  día  26  de  Abril,  en  medio 
del  regocijo  más  puro  y  de  las  aclamaciones  más  tocantes,  entraron  por 
la  puerta  de  la  Media-Luna  los  batallones  Rifles,  Invencibles  de  Car- 
tagena, Pichincha  y  Yaguachi.  Este  día  hermoso  que  ha  restablecido 
el  orden  constitucional,  ha  sido  para  la  mayor  parte  de  los  cartageneros 
el  más  venturoso  de  cuantos  han  tenido  eii  el  curso  de  la  vida ;  porque 
ahogadas  hasta  las  simientes  de  la  libertad,  los  mandatarios  del  orden 
antiguo  habían  obstruido  cuanto  pudiese  influir  en  su  restablecimiento, 
y  el  sistema  de  opresión,  por  último,  había  conseguido  el  triunfo  de  divi- 
dirlos por  temor. 

i  Magistrados  encargados  de  la  administración !  Vosotros  sois  el  más 
bello  objeto  de  los  pueblos,  habéis  cumplido  vuestros  votos  y  los  suyos ; 
sed  constantes  en  su  felicidad ;  tened  siempre  presentes  estos  tiempos 
cuyas  glorias  forman  la  primera  página  de  vuestra  vida  política.  La 
fortuna,  sin  duda,  os  ha  salvado  de  tantos  peligros  para  recompensaros 
en  el  Pie  de  La-Popa  con  un  triunfo  glorioso.  Vosotros  habéis  rendido 
la  plaza  de  Cartagena  j  gloria  inmarcesible  !  ni  tenéis  más  que  esperar, 
ni  la  fortuna  más  que  ofreceros.  Seguid,  pues,  los  consejos  que  dio 
Teodosio  el  Grande  á  su  hijo  Honorio  al  acto  de  su  proclamación. 

"  Mi  hijo,  le  dice,  si  vos  fueseis  destinado  á  reinar  sobre  los  Persas, 
sería  bastante  proceder  de  Artagerges  para  llevar  la  diadema;  pero  la 
que  quiero  ofreceros  exige  un  título  superior  al  nacimiento  :  éste  es  la 
virtud.  Para  reinar  bien  sobre  los  demás,  es  necesario  saber  reinar  sobre 
sí  mismo.  Este  es  un  deber  común  á  todos  los  hombres,  no  hay  duda; 
pero  vos  debéis  aprender  para  el  universo,  lo  que  los  particulares  no 
aprenden  sino  para  ellos  mismos.  Vos  seréis  esclavo  bajo  la  púrpura,  si 
las  pasiones  os  tiranizan,  j  Cuan  difícil  es  á  un  príncipe  dominarlas  !  La 
facilidad  de  satisfacerlas  les  presta  el  atractivo  más  peligroso.  Ellas 
hacen  correr  los  demás  hombres  hacia  los  objetos  de  seducción  ;  pero  ellas 
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vi^neo  4  ofrecerlos  á  los  príncipes ;  ellas,  por  último,  los  llevan  al  pie  de 
su  trono.  Pensacj,  pues,  <en  mocjerar  vuestros  deseos  ;  pensad  que  vais  á 
ser  colocado  sobre  un  teatro  luminoso  á  presencia  de  todas  las  naciones, 
rodeado  de  miradas  perspicaces  que  penetrarán  hasta  vuestro  corazón,  y 
no  contad  que  la  fama  os  disculpe.  Sed  clemente  como  Dios  mismo, 
prudente  sin  recelo,  verdadero  é  ingenuo.  Haced  el  bien  que  deseáis, 
sin  inquietaros  de  que  no  se  os  haga  justicia.  El  amor  de  vuestros  subditos 
3erá  vuestra  más  segura  garantía.  Por  poder  que  tengáis,  el  corazón  de 
vuestros  pueblos  será  siempVe  libre.  Ocupaos  más  bien  de  «sus  intereses 
que  del  vuestro  ;  ó  más  bien  no  separéis  lo  que  es  inseparable.  Si  alguno 
debe  temblar,  es  el  que  hace  temblar  á  los  demás.  Sed  vos  mismo  una  ley 
viva.  Vuestros  ejemplos  darán  á  vuestras  órdenes  más  fuerzas  que  las  ame- 
nazas y  los  castigos.  Sin  duda  gobernaréis  á  los  romanos,  pero  no  será  el 
orgullo  y  la  arrogancia  que  los  tendrán  sometidos.  Mientras  más  os  com- 
portaseis con  bondad  y  dulzura,  más  os  distinguirán.  Dejad  para  los 
reyes  asiáticos  ese  lujo  incómodo  que  oprime  las  armas  y  pone  obstáculo 
á  los  sucesos.  Dividid  con  vuestros  soldados  todas  las  fatigas ;  ellos  no 
sentirán  entonces  más  que  honor :  llenad  vuestros  grandes  deberes :  la 
historia  de  vuestros  antecesores  os  mostrará  lo  que  debéis  hacer  y  lo  que 
debéis  evitar."  (*) 

INSTALACIÓN  DE  LA  CONVENCIÓN  NACIONAL. 

República  de  Colombia. — Ministerio  del  Intei%or. —  Bogotá, 

21  de  Octubre  de  1831. 

AI  señor  Prefecto  del  Magdalena. 

Tengo  el  placer  de  comunicar  á  V.  S.  la  instalación  de  la  Convención 
Granadina  que  se  ha  verificado  el  día  de  ayer  con  el  número  de  sesenta 
Diputados.  Este  fausto  acontecimiento,  en  el  cual  se  cifran  las  esperanzas 
de  todos  y  están  envueltos  los  intereses  más  vitales  de  la  Nación,  debe 
serle  á  ella  muy  satisfactorio.  Importa,  pues,  poner  en  su  conocimiento 
esta  gran  noticia,  y  por  lo  mismo  V.  S.  la  circulará  á  las  respectivas 
autoridades  de  los  pueblos  de  su  mando. 

Dios  guarde  á  V.  S. — JüSÉ  Mabía  Obando. 

Cartagena,  afío  de  1831. — Imprenta  libre  á  cargo  de  José  Casanova. 

Vicente  García  del  Real,  Gobernador  en  comisión  de  esta  Plaza 

y  Provincia,  á  sus  habitantes. 

Pueblos  :  La  Convención  Granadina  está  ya  reunida.  Los  votos  ar- 
dientes  que  hicisteis  al  cielo  se  cumplieron  ya,  y  nuestras  almas  rebo- 
sando de  alegría  ven  el  Cuerpo  augusto  en  quien  hemos  (jepo&itado  nuestra 
suerte. 

Conciudadanos  :  La  Patria  libre  ya,  va  á  ser  constituida  y  recibi- 

(*)  De  ana  hoja  suelta  impresa  en  la  Tipografía  de  los  herederos  del  señor  J.  A.  Calvo. 
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remos  de  manos  de  la  Convención  el  Código  sagrado  en  que  se  consignen 
nuestros  derechos.  Hemos  disfrutado  del  momento  en  que  se  pasa  de 
esclavos  &  libres,  y  ahora  vamos  d  gozar  del  que  siente  todo  corazón  vir 
tuoso  al  contemplar  su  suerte  futura  asegurada  por  leyes  sabias. 

Cartageneros  :  Un  acontecimiento  tan  grande  debe  llenamos  de  un 
placer  purísimo  e  inmenso  :  disfrutemos  de  él  y  que  una  manifestación 
suya  lo  demuestre  ;  toda  clase  de  diversión  publica  que  no  dafíe  el  orden 
y  la  moral  será  permitida  por  tres  días,  y  en  sus  noches  habrá  iluminación. 

Compatriotas  :  Sólo  tenemos  que  pedir  hoy  al  Todo-poderoso  que 
ilumine  en  sus  tareas  á  los  hombres  de  quienes  depende  nuestra  dicha, 
y  que  sus  trabajos  arreglados  á  nuestra  situación  nos  hagan  felices. 

Conciudadanos  :   Viva  la  Convención! 

.Cartagena,  Noviembre  1.°  de  1831. — Vigente  García,  (b) 


Í3XEQUIAS  DEL  <iENERAL  JOSÉ  PADILLA,  (c) 

Jamás  pueblo  alguno  de  la  tierra  ha  excedido  á  Cartagena  en  entu- 
siasmo patrio,  ni  en  agradecimiento  ó  gratitud  hacia  sus  grandes  hombres, 
hacia  esos  magnánimos  guerreros  y  esforzados  campeones  que  la  posteri- 
dad recordará  como  á  los  bienhechores  de  la  humanidad.  Padilla,  reden- 
tor del  Magdalena • ; " " '," 

ha  recibido  el  homenaje  religioso  que  no  es  de  ahora  reclamaba  la 
gratitud  y  la  justicia.  Él  día  3  del  corriente  tuvieron  lugar  las  exe- 
quias en  la  santa  iglesia  Catedral  de  esta  ciudad,  donde  con  todo  gusto 
y  perfección  se  había  elevado  un  catafalco  que  sobresalió  no  tanto  por 
la  figura  de  su  construcción  y  adornos,  sino  también  por  el  afecto,  por 
el  empeño,  por  el  deseo  que  se  advertía  en  los  encargados  ó  directo- 
res de  aquella  tan  recomendable  como  piadosa  recordación.  Nada  ha 
podido  desearse  para  el  mejor  lucimiento,  y  esa  víctima  ilustre  sacrifica- 
da al  odio,  á  la  envidia  de  sus  crueles  perseguidores,  los  asesinos  de  la 
Patria,  ha  recibido  ya  el  justo  tributo  de  sus  compatriotas  agradecidos. 

Al  frente  principal  del  catafalco  se  leían  las  octavas  siguientes  : 

ACCIÓN   DE  SANTA-MARTA. 

I  Do  existe  el  adalid  tan  belicoso 
Que  temblar  hizo  al  esforzado  Ibero 

Y  de  Samaria  el  golfo  proceloso 
Surcó  valiente  y  conquistó  severo  I 
Espiró  en  un  patíbulo  horroroso 

Y  de  Colombia  es  mártir  verdadero. 
Libertando  su  eangre  al  pueblo  mismo 
Que  rindió  su  cerviz  al  despotismo. 


(6)  Tomadas  estas  dos  piezas  de  una  Aoja  suelta. 

(c)  Del  Registro  Oficial  del  Magdalena,  de  13  de  Octubre  de  1831,  número  229. 
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ACCIÓN  DE  CARTAGENA. 

Calamar  llora  al  vencedor  osado 
Que  rompió  generoso  su  cadena, 
El  héroe'que  del  pueblo  fue  elevado 
Porque  al  pueblo  evitó  su  dura  pena. 
Que  su  nombre  reviva  celebrado 
Desde  el  verde  y  florido  Magdalena, 

Y  hasta  el  Ganges  escuche  en  sus  riberas 
Eq  su  honor  mil  canciones  placenteras. 

ACCIÓN   DEL  LAGO  DE  MARACAIBO. 

De  la  nueva  Venecia  sus  lamentos 
Les  repitan  las  ondas  tempestuosas ; 
De  las  sombras  queridas  los  acentos 
Se  escriban  en  el  lago,  y  pesarosas 
Existen  en  el  alma  sentimientos 
De  sublime  valor  é  ideas  grandiosas. 
Dicen  que  en  estas  aguas,  ¡suerte  dura  ! 
El  Ibero  encontró  su  sepultura. 

A   RIO-HACHA  SU   PATRIA  NATAL. 

El  genio  de  Colón  en  la  alta  sierra 
•  Vio  á  Padilla  nacer  y  dijo  fiero : 

Será  este  joven  el  héroe  de  la  guerra 
Que  el  nuevo  mundo  formará  al  Ibero. 
Su  nombre  llenará  toda  la  tierra 
Por  el  valor  de  su  cortante  acero ; 

Y  al  terminar  su  adversa  y  triste  suerte 
Ejemplo  dejará  su  cruda  muerte. 

En  el  segundo,  tercero  y  cuarto  frentes  se  leían  las  siguientes  ins. 
cripciones  : 

1'?  LOZA  COLATERAL  DE  LA  IZQUIERDA 

Honor  de  Colombia.  Espanto  de  la  Iberia,  el  General  José  Padilla 
murió  en  un  cadalso  el  2  de  Octubre  de  1828;  pero  su  nombre,  como  el 
de  Catón,  vive  en  el  pecho  de  sus  compatriotas  y  en  los  fastos  de  la  Historia. 

2? 

Guerrero  ciudadano.  Si  su  espada  era  temible  u  los  enemigos  de  la 
Patria,  ella  también  fué  consagrada  en  defensa  de  las  leyes.  Colombia 
llora  sobre  su  tumba,  y  sus  conciudadanos  inconsolables  hoy  le  tributan 
este  homenaje  de  gratitud. 
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í?  DE  LÁ  DERECHA. 

£n  el  Gran  Libro  del  Destino  la  postetiásíd  éscribifá  su  nombre  con 
caracteres  indelebles,  y  allí  se  leerán  estas  palabras  formidables  :  jSl  EN 

COLOMBIA  HUBO  TIRANOS,  tAMBIÉN  SE  ENOONTRAEON  SOfeTENEDOBES  DB 
LA   LIBEBTAD! 


La  bahía  de  Cattágeüa  fue  testigo  de  sus  proezas,  y  este  sacrosanto 
recinto  lo  es  hoy  de  nuestro  reconocimiento.  Si  en  Rio-hacha  vi6  la  luz 
primera,  el  Magdalena  agradecido  le  tribut()  honor  y  gloria.  Él  las 
reconoció. 

1?  DE  LA  ESPALDA. 

La  muerte  de  este  héroe  es  un  ejeiüplar  precioso  para  la  historia,  y 
su  recuerdo  será  siempre  temible  &  los  tiranos  qué  insaciables  en  su  am- 
bicion  oprimen  y  destruyen  á  los  pueblos. 

2? 

Loor  y  gloria  al  heroico  pueblo  de  Río-hacha,  que  dio  la  vida  al 
ilustre  campeón  que  estaba  llamado  por  la  fuerte  á  darle  existencia  á 
Colombia  y  estabilidad  á  la  justa  causa  de  los  principios  liberales.  Ciu- 
dadanos !  Lloremos  su  muerte  con  la  Patria  é  imitemos  su  ejemplo. 

En  la  base  del  segundo  cuerpo  estaba  colocado  el  retrato  del  héroe 

Sintado  á  lo  natural  y  en  seguida  este  lema  tomado  de  la  Philipica  12 
e  Cicerón : 


I  ( 


¿  Quis  non  doleat  interitum  talis  et  viris  et  civis  ? ' ' 


Al  pie  de  la  pirámide  que  figuraba  el  depósito  de  sus  cenizas  se 
hallaba  inscrito,  figurando  una  lápida  incrustada  en  mármol  de  Egipto, 
el  siguiente 


Aquí  yacen  del  NELSON  Colombiano 
Los  restos  de  su  Patria  venerados, 
Fue  víctima  inocente  de  un  Tirano 
Por  sostener  los  fueros  más  sagrados  ; 

Y  si  murió  el  guerrero  Ciudadano, 
Hoy  sus  lauros  reviven  afamados 

Y  Colombia  recuerda  sin  mancilla 
La  gloria  inmarcesible  de  Padilla. 

En  uno  de  los  frentes  del  2.°  cuerpo  se  veía  figurado  el  Genio  de  la 
gloria  sosteniendo  una  columna  istriada  que  se  desplomaba  y  en  su  cbá- 
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pitel  se  advertía  un  globo  con  el  nombre  de  Padilla,  leyeLdose  en  el 
cuadro  este  epígrafe  : 


14 


Todo  pasa  con  el  tiempo,  menos  la  inmortal  ¡dad. " 


En  otro  representaba  el  Magdalena  deplorando  una  perdida  tan 
costosa,  y  abajo  decía : 


Mt 


Llora  el  Magdalena  el  sacrificio  de  su  héroe. " 


En  el  último  lado  el  Qenio  de  Colombia  llorando  sobre  la  tumba 
del  héroe  exclamaba  : 

Al  pie  del  catafalco  se  veían  varios  trofeos  militares,  y  en  el  cuerpo 
de  la  iglesia,  cuyas  columnas  se  bailaban  perfectamente  enlutadas,  es. 
taban  varias  estrofas  de  una  elegía  significativa  que  excitaba  á  la  vez 
el  sentimiento  y  la  indignación.  Todo  este  conjunto  contribuyó  no  poco 
á  hacer  más  tierno  aquel  acto  fúnebre  en  que  conmovidos  nuestros  cora, 
zones  sólo  tenía  en  ellos  su  imperio  aquel  dolor  religioso  que  inspiran 
las  glorías  perecederas. 

El  concurso  fue  extraordinario  y  la  oración  fúnebre,  pronunciada 
por  el  señor  Gobernador  del  Obispado,  no  dejó  que  desear  á  los  que  se 
ocupaban  de  tributar  este  homenaje  al  vencedor  en  cien  batallas.  En 
este  día  vimos  cu^in  grande  y  brillante  es  la  "  Sociedad  de  Veteranos  de- 
fensores de  la  libertad,"  cuyos  miembros  asistieron  en  cuerpo  á  la  iglesia 
cerrados  de  un  pavoroso  luto,  y  con  una  moña  de  cinta  roja  prendida  al 
lado  izquierdo  del  pecho,  distinción  significante  que  les  separaba  de  las 
demás  corporaciones. 

Concluidas  las  honras,  el  Director  de  la  misma  Sociedad,  señor 
Juan  Madiedo,  pronunció  en  el  local  de  su  reunión  un  discurso  en  que  bri. 
liaron  el  patriotismo  y  el  reconocimiento  hacia  el  grande  hombre  á  quien 
fue  dedicado  :  seguidamente  la  Sociedad  comisionó  una  diputación  de  su 
seno,  presidida  por  el  señor  Subdirector  Pedro  Laza,  con  el  objeto  de  que 
fuera  á  dar  el  pésame  á  la  señora  Magdalena  Padilla  y  á  ^u  hermano, 
y  aquél  les  dirigió  á  nombre  de  la  Sociedad  el  discurso  que  sigue  : 

"  La  Sociedad  de  Veteranos  acaba  de  concurrir  á  un  homenaje  reli- 
gioso debido  á  los  manes  de  vuestro  ilustre  hermano  el  Benemérito  Ge- 
neral José  Padilla.  Si  este  recuerdo  de  dolor  es  sensible  á  todo  buen 
patriota,  con  mucha  más  razóu  debe  serlo  para  vosotros  que  estabais 
ligados  por  vínculos  de  sangre  con  ese  héroe  á  quien  Colombia  tributa 
reconocimiento  y  una  eterna  gratitud.  Ciertamente  él  ha  muerto  en  un 
cadalso  ;  pero  consolaos,  pues  que  murió  con  honra  sosteniendo  la  liber- 
tad de  su  Patria  y  los  más  sagrados  fueros  de  sus  conciudadanos.  Admi. 
tid  bondadosos  este  pésame  que  por  mi  conducto  hoy  os  tributa  anegada 
en  lágrimas  la  Sociedad  de  Veteranos." 
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SOCIEDAD  DE  "VETERANOS  DEFENSORES  DE  LA  LIBERTAD/' 


MIEMBROS  DE  NUMERO. 

Coaajglowg. 
SECCIÓN    1.' — HACIENDA. 

Señoras : 

Juan  Madiedo Director  de  la  Sociedad. 

Manuel  Gregorio  González Tesorero  de  la     id. 

Juan  Suiírez 

Calixto  D.  Noguera Secretario  del  Gobierno  de  la  Pro. 

vit)cia. 

Francisco  Luis  Fernández  Comerciante. 

Doctor  Antonio  del  Real Catedrático  de  Filosofía 

Miguel  Ambrosio  de  Bustos Contador  de  Correos. 

Jorge  López 

Calixto  González Contador  de  alcabalas. 

SECCIÓN   2.'— ^INDUSTRIA. 

Manuel  Marcelino  Núfíez Comerciante. 

Miguel  del  Valle  Cadet Id. 

José  Antonio  López Id. 

Vicente  Marimón Canónigo  de  la  Catedral. 

Tomás  del  Real Ayudante  Mayor  de  Artillería. 

Carlos  Jiménez Administrador  de  papel  sellado. 

Señen  Benedeti 

Manuel  González  Azanza, 

Juan  Antonio  Renals Comerciaote. 

Luis  de  Porras Id. 

José  Ascensión  Mangones Id. 

Diego  Martínez Id . 

José  María  Ruiz 

Pedro  Sicard 

Jorge  Woodvine Hacendado. 

SECCIÓN   3.*— LEGISLACIÓN   CIVIL   Y   PENAL. 

Br.  Pedro  Franciuco  Castellón 

Doctor  Mauricio  José  Romero Diputado  á  la  Convención, 

Doctor  Manuel  Pérez  de  Recuero. 

Doctor  Antonio  Narváez 

Doctor  Agustín  Díaz  Granados. . . . 

Bachiller  Agustín  Niifíez 

Dionisio  Batista Escribano  publico. 

Juan  José  Nieto Secretario  de  la  Sociedad. 
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SECCIÓN   4.' — INSTRUCCIÓN   PÚBLICA   Y   POLICÍA. 

Pedro  Laza Subdirector  de  la  Sociedad 

Miguel  María  Grau Profesor  de  Aritmética. 

Francisco  Correa Subsecretario  de  la  Sociedad. 

Julián  Figueroa Preceptor  de  la  Escuela  Lancas- 

teriana. 

Manuel  Peña 

Francisco  de  Borja  Ruiz Capitán,  Cont ralo r  del    Hospital 

militar. 

Francisco  de  Paz. . .  Proveedor  del  Ejército. 

Jerónimo  Echeona Oficial  1.°  de  Correos. 

Lucas  Gnecco Empleado  de  la  Aduana. 

Eduardo  Hernández Impresor. 

Ramón  Alfonso 

Valentín  Viana 

Simeón  NtSfíez 

José  Pantaleón  Pérez  

SECCIÓN  5.' — GUERRA  Y  MARINA. 

Francisco  Ndnez Comandante  de  Artillería. 

Damián  Berrío 2.°  Comandante  del  Batallón  de- 
Milicias. 

Francisco  Estor Ca  pitan  de  Artillería. 

Juan  José  Serrano Primer  Comandante. 

Bartolomé  Pérez 

Gabriel  Vega ; Capitán. 

Ignacio  Luque General,  Comandante  general  del 

Departamento. 

José  María  Vezga Coronel,  Comandante  de  Armas  de 

la  Provincia 

Antonio  Uscátegui Coronel,  Jefe  del   Estado   Mayor 

Divisionario. 

José  Ucrós General,  y  Administrador  de  Co- 
rreos. 

Vicente  Díaz Capitán  de  fragata. 

Antonio  Benedeti Teniente  de  Artillería. 

Lino  María  de  León 2.°  Comandante  primer  adjunto  al 

Estado  Mayor  Divisionario. 

Andrés  del  Castillo Primer  Comandante  de  Ingenieros- 
Francisco  Sánchez  de  León Teniente  del  Batallón  6.°  ligero. 


*o' 


MIEMBROS    HONORARIOS. 

Miguel  García  Munive Jefe  Político  de  Santa-Marta. 

Antonio  María  Falquéz Administrador  de  Correos  de  San. 

ta-Marta. 
Antonio  Pantoja Diputado  á  la  Convención. 
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Pedro  Palacio Administrador  de  tabacos  de  Ba- 

rranquilla. 

Eamón  del  Valle 

Nicolás  del  Valle 

Juan  Francisco  del  Valle 

Policarpo  Martínez Primer  Comandante. 

CORRESPONSALES. 

Bogotá. — Señor  Doctor  Vicente  Azuero,  Diputado  á  la  ConTención. 
AntioqüIA. — Sr.  Dr.  Manuel  Antonio  Jaramillo,  Diputado  á  la  id. 
MoMPOX. — Señor  Antonio  Baéna. 
Santa-Mabta. — Señor  Miguel  García  ilunive. 
RÍO-HACHA. — Señor  Doctor  José  Tobar. 

CELADOR. 
Señor  Antonio  Escobar. 

El  Secretario,  Juan  José  Nieto.  * 

CONVENCIÓN  NACIONAL. 

Elección  de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República. 

La  Convención,  después  de  haber  determinado  las  reglas  convenien- 
tes para  proceder  á  la  elección  del  Presidente  ^^  Vicepresidente  de  la 
República,  del  Presidente  del  Consejo  de  Estado  y  de  los  Consejeros, 
decretando  que  para  la  de  los  tres  primeros  funcionarios  sería  necesaria  la 
mayoría  de  los  dos  tercios,  y  para  la  de  los  otros  la  mayoría  relativa, 
procedió  el  9  del  presente  (\  verificar  las  expresadas  elecciones. 

Los  Diputados  reunidos  en  el  salón  de  las  sesiones  eran  63.  Desde 
el  primer  escrutinio  resultó  electo  para  el  elevado  cargo  de  Presidente 
del  Estado  el  ciudadano  Francisco  de  Paula  Santander,  por  una  mayoría 
de  49  votos,  habiendo  obtenido  7  más  sobre  el  numero  de  los  dos  tercios 
requerido.  Los  restantes  votos  se  distribuyeron  de  esta  suerte :  6  en  favor 
del  ciudadado  Joaquín  Mosquera,  3  en  favor  del  ciudadano  José  María 
Obando,  3  en  favor  del  ciudadano  Rafael  Mosquera,  uno  en  favor  del  ciu- 
dadano Miguel  Uribe  Restrepo,  y  uno  en  favor  del  ciudadano  Pedro 
Fortoul.  Seguidamente  se  procedió  (\  la  elección  del  Vicepresidente  del 
Estado ;  y  en  la  primera  votación  obtuvo  el  ciudadano  José  María  Obando 
19  votos  ;  el  ciudadano  Rafael  Mosquera  17 ;  el  ciudadano  Ignacio  Mar. 
quez  16  ;  el  ciudadano  Vicente  Azuero  5  ;  el  ciudadano  Diego  Fernando 
Gómez  4;  y  uno  cada  uno  de  los  ciudadanos  Miguel  Uribe  Restrepo  y 
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Joaqnín  Mosqnerai.  La  segunda  votación  fie  coDtrajo,  segíin  la  ley,  á  los 
tres  que  en  la  anterior  habían  obtenido  mas  sufragios,  y  resultó  el  ciuda- 
dano Obando  con  25  voto^,  el  ciudadano  Márquez  con  20  y  el  ciudadano 
Mosquera  con  18  ;  lá  tercera  y  ulteriores  quedaron  reducidas,  según  la 
ley,  á  los  dos  que  en  la  anterior  habían  obtenido  mayor  numero,  hasta 
que  vitó  dé  loi^  dod  candidatos  reuniese  las  dos  terceras  partes,  lo  que  no 
se  consiguió  sino  hasta  la  15/  en  que  el  ciudadano  José  Ignacio  Márquez 
obtuvo  42  votos  contra  20  en  favor  del  ciudadano  José  María  Obando  ; 
quedando  der  esta  suerte  electo  el  primero. 

St  comunica  al  General  SdnlaHder  su  elección  de  Presidente  de  lá  República ^  y  se  le  llama 

para  que  se  encargue  del  destino. 

Bogotá,  9  de  Marzo  de  1832.— 22.<* 

Señor  :  La  Convención  que  tengo  el  honor  de  presidir  se  ha  ocu- 
pado el  día  de  hoy  de  la  elección  de  rresidente  de  la  Nueva  Granada,  y 
vos,  señor,  habéis  sido  el  ciudadano  escogido  para  este  alto  destino. 

Vuestro  patriotismo,  vuestros  padecimientos  por  la  libertad  y  el 
eihpeño  qué  habéis  tomado  en  sostenerla  aun  durante  vuestra  expatria- 
ci6ti,  han  hecho  que  los  Representantes  del  Pueblo  fijen  en  vos  sus  mira, 
dad,  como  en  la  persona  que  puede  cicatrizar  las  heridas  que  el  despo- 
tismd  y  las  agitaciones  han  abierto  á  la  Patria.  Ellos  esperan  que  tati 
luego  como  recibáis  ésta  comunicación  volaréis  á  llehar  sus  esperanzas  y 
las  de  todos  los  granadinos. 

Y  yo  al  comunicaros  vuestro  nombramiento,  me  permito  también 
añadir  mis  particulares  votos  por  vuestra  pronta  restitución  al  suelo 
natal,  y  la  expresión  de  los  sentimientos  ae  distinguida  consideración 
con  que  tengo  la  honra  de  ser  vuestro  atento  obsecuente  servidor, 

£1  Presidente  de  la  Convención,  JosÉ  María  Esteves. 

A  S.  E.  el  General  Francisco  de  P.  Santander,  Presidente  de  la  Nueva  Granada. 

Bogotá,  Marzo  12  de  1832.-22.° 

Señor :  Habiendo  tomado  posesión  de  la  Vicepresidencia  del  Es- 
tado, miro  uno  de  mis  primeros  deberes  dirigirme  &  vos  manifestándoos 
la  urgente  necesidad  de  que  vengáis  sin  dilación  á  encargaros  del  mando. 
Los  verdaderos  patriotas,  los  amantes  de  la  libertad,  los  que  desean  que 
este  país  se  engrandezca  y  prospere,  todos  anhelan  por  veros  ocupando 
el  puesto  que  con  tanto  acierto  os  han  señalado  los  pueblos  por  medio 
de  sus  escogidos.  A  vos,  señor,  os  cupo  en  otro  tiempo  la  gloria  de 
plantear  aquellas  instituciones  que  durante  vuestra  Administración  hicie- 
ron  la  felicidad  de  Colombia,  y  se  juzga  con  sobrada  razón  que  las  que 
acaban  de  sancionarse  no  harán  todo  el  bien  que  se  han  prometido  los 
legisladores,  si  vos  no  sois  el  que  las  ejecutiíis.  Tanta  es  la  confianza  que 
vuestros  conciudadanos  han  fincado  siempre  en  vuestro  saber,  en  vuestra 
experiencia,  en  vuestras  virtudes  y  en  vuestro  patriotismo. 
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Sois  VOS,  sin  duda,  el  que  reuniendo  los  votos  de  todos  los  grana- 
dinos estáis  destinado  por  el  Cielo  para  acabar  de  restablecer  el  orden, 
consolidar  la  paz  y  afianzar  el  imperio  de  la  ley.  La  Patria  os  llama,  y 
vos  debéis  hacer  el  ultimo  sacrificio  por  obedecer  sus  órdenes  sagradas  y 
para  evitarle  cuanto  antes  los  males  que  son  consiguientes  á  mi  incapa. 
cidad  y  (i  mi  inexperiencia.  Vuestra  venida  hará  cesar  los  males  y  fijard 
la  época  preciosa  de  los  bienes. 

Dignaos,  señor,  aceptar  los  sinceros  sentimientos  de  respeto  y  consi- 
deracion  con  que  tengo  la  honra  de  ser  vuestro  muy  humilde  y  obediente 
servidor,  José  Ignacio  de  Márquez. 

A  S.  £.  el  Benemérito  ciudadano  Francisco  de  Paula  Santander,    Presidente   electo  de  la 
Nueva  Granada. 


S^  participa  al  (x-Presidente  D.  Joaquín  Mosquera  la  elección  hecha  en  el  General  Santander. 

Bogotá,  12  de  Marzo  de  1832.-22.° 

Sefíor :  La  Convención  ha  nombrado  el  día  9  de  este  mes  Presidente 
del  Estado  al  Benemérito  ciudadano  Francisco  de  Paula  Santander,  y 
Vicepresidente  al  que  suscribe.  Vos  que  habéis  ocupado  el  primer  puesto, 
que  por  vuestras  eminentes  cualidades  os  granjeasteis  el  aprecio  de  todos 
vuestros  conciudadanos,  y  que  hasta  en  los  días  de  las  desgracias  de  la 
Patria  os  manifestasteis  digno  de  regir  los  destinos  de  este  Pueblo  grande, 
magnánimo  y  heroico,  debéis  estar  seguro  de  la  gratitud  nacional,  y  en 
todo  tiempo  vuestro  nombre  se  leerá  en  el  registro  délos  varones  ilustres 
que  han  decorado  á  su  Patria  con  sus  virtudes,  que  la  han  honrado  con 
sus  servicios  y  que  la  han  ilustrado  con  su  saber. 

Aceptad,  sefíor,  los  sentimientos  de  aprecio  y  consideración  con  que 
tengo  el  honor  de  ser  vuestro  obediente  y  fiel  servidor,  José  Ignacio 

DE  MÁRQUEZ. 

a  S.  E.  el  Benemérito  ciudadano  Joaquín  Mosquera. 

Contestación  del  General  F.  de  P.  Santander, 
Al  ciudadano  José  Ignacio  de  Márquez,  Vicepresidente  del  Estado  de  la  Nueva  Granada  &c. 

Señor :  Vuestra  carta  oficial  de  12  de  Marzo  me  ha  impuesto  de 
que  os  halláis  gobernando  el  Estado  de  la  Nueva  Granada  en  consecuen. 
cia  de  haberos  elegido  Vicepresidente  la  Convención  de  Bogotá.  Esta  no- 
ticia me  ha  complacido,  ya  porque  vuestro  nombramiento  procede  del 
verdadero  origen  del  poder  popular  representativo,  y  ya  porque  tengo 
una  fundada  confianza  en  vuestras  luces,  patriotismo,  actividad  y  sincera 
adhesión  d  las  leyes,  de  que  habéis  dado  pruebas  en  tiempos  difíciles.  Por 
mucho  que  hayáis  querido  encarecer  la  necesidad  de  mi  presencia  en  ese 
nuestro  querido  país,  en  calidad  de  Presidente  de  la  Nueva  Granada,  yo 
estoy  persuadido  de  que  el  buen  sentido  y  patriotismo  de  nuestros  com- 
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{)atnotas,  la  reciente  experíeDcia  de  los  desastres  pasados,  las  abundantes 
uces  y  patriótica  rectitud  del  Consejo  de  Estado  y  vuestra  propia  capa- 
cidad  é  interés  por  la  causa  pública,  harán  todo  el  bien  posible  y  todo 
lo  que  yo  podría  hacer,  aunque  poseyera  todas  las  cualidades  que  vuestra 
generosidad  quiere  atribuirme. 

Inmensa  es  la  confianza  que  la  mayoría  de  los  Representantes  del 
Pueblo  granadino  me  muestra  al  encargarme  de  la  Presidencia  del  Estado, 
en  circunstancias  para  mí  tan  delicadas,  que  no  sé  hasta  dónde  me  per. 
mitirán  ellas  corresponder  á  sus  esperanzas.  Es  verdad  que  mi  ambición 
está  limitada  á  llenar  fielmente  mis  deberes,  arreglando  mi  conducta,  bien 
como  Magistrado  ó  como  particular,  á  la  voluntad  escrita  del  pueblo, 
expresada  libremente  y  en  la  forma  legal ;  mas  no  siempre  se  hace  el 
bien  público  con  estas  aspiraciones.  Esta  es  la  cuarta  vez  que  mi  Patria 
me  llama,  con  la  voz  de  sus  legítimos  Representantes,  á  ocupar  las  pri. 
meras  Magistraturas  del  Estado,  y  me  consuela  en  esta  ocasión  el  testi. 
monio  público  de  que  en  las  anteriores  yo  he  correspondido  á  las  espe- 
ranzas  del  pueblo,  que  confiaba  en  mi  fidelidad  á  la  causa  de  la  libertad, 
y  en  mi  resolución  de  sacrificarlo  todo  al  triunfo  de  las  leyes. 

Permítaseme  valerme  de  esta  comunicación  para  hacer  á  la  Nueva 
Oranada  una  declaración  franca  y  sincera  :  después  de  mi  carrera  pública 
una  sola  gloria  me  queda  á  qué  aspirar — la  gloria  de  merecer  realmente 
el  bello  título  de  hombre  de  loa  leyes  por  una  conducta  en  todo  conforme 
á  ellas,  toda  en  consonancia  con  los  progresos  de  la  libertad  y  con  el 
sistema  que  felizmente  ha  adoptado  la  Nueva  Granada.  Si  una  con- 
ducta  semejante,  además  de  satisfacer  los  votos  de  mi  corazón,  puede 
atraerme  la  estimación  reflexiva  é  ilustrada  de  mis  compatriotas  y  de  los 
amigos  de  la  humanidad ^  yo  ni  puedo  apetecer  más,  ni  debo  envidiar  la 
suerte  de  ningún  mortal. 

Os  ruego,  señor,  que  seáis  el  órgano  para  presentar  al  virtuoso 
Pueblo  granadino  mi  profunda  gratitud  por  la  ventajosa  opinión  que  le 
merezco,  y  mis  nuevas  protestas  de  consagrarme  á  su  servicio  sin  reserva 
alguna.  Su  independencia,  su  libertad,  su  honor,  su  gloria  y  su  dicha 
tendrán  siempre  en  mi  corazón  un  lugar  preferente  á  mis  comodidades, 
a  mis  intereses,  á  mi  fortuna,  y  hasta  á  mi  propia  vida. 

Aceptad,  señor  Vicepresidente,  las  seguridades  de  mi  mayor  respeto, 
particular  aprecio  y  distinguida  consideración,  con  que  soy  vuestro  hu- 
milde y  obediente  servidor,  Francisco  de  P.  Santander. 


JURAMENTO  DE  LA  CONSTITUCIÓN  NEO-GRANADINA. 

Los  Cantones  de  Sogamoso  y  Santa-Rosa  han  jurado  la  Constitución 
de  la  Nueva  Granada,  el  primero  el  día  22,  y  el  segundo  el  8  del  mes  de 
Abril  ultimo  ;  igualmente  la  guarnición  y  empleados  militares  de  Carta- 
gena el  día  10  de  Abril  último  (1832). 
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PASTORAL  DEL  PROVISOR  DEL  OBISPADO  DE  CARTAGENA. 

J\ian  Marimón,  Presbítero  Dean  dignidad  de  esta  santa  iglesia  Cate- 
dral de  Cartagena  y  Vicario  capitular  en  ¡Sede  vacante, 

A  nuestros  amados  hermanos  los  venerables  curas  y  sacerdotes,  y  á 
los  deraáíi  fieles  estantes  y  habitantes  en  este  Obispado,  salud  y  paz  en 
Nuestro  Sefíor  Jesucristo,  que  es  la  verdadera  salud ! 

La  Divina  Providencia  que  siempre  ha  protegido  visiblemente  la 
causa  de  nuestra  independencia,  y  en  estos  líltimos  días  la  de  nuestra 
libertad,  ha  querido  que  se  concluya,  sancione  y  publique  la  Constitución 
granadina.  Vosotros,  como  ciudadanos,  habéis  jurado  observarla  y  defen- 
derla; los  regocijos  públicos  con  que  habéis  manifestado  y  estóis  maní, 
festando  vuestro  contento  por  una  obra  que  asegura  nuestro  bienestar, 
son  una  garantía  de  vuestra  voluntad  y  aceptación,  y  de  la  permanencia 
de  la  Carta.  Alabamos  vuestro  procedimiento  y  bendecimos  vuestra  doci- 
lidad. Pero  no  podemos  omitir  el  manifestaros  que  sois  obligados  a  la 
observancia  de  esta  ley  fundamental  y  de  las  demás  leyes  que  nos  gobier- 
nan, no  solo  como  ciudadanos,  sino  también  como  cristianos  verdaderos- 
La  religión  de  Jesucristo,  que  todos  nosotros  profesamos,  nos  obliga  bajo 
de  pecado  mortal,  a  observar  las  leyes  y  respetar  los  Gobiernos  y 
Magistrados. 

Este  divino  Salvador,  cuando  declaró  que  se  debía  pagar  el  tributo 
al  César,  hizo  ver  la  obligación  en  que  todos  nos  hallamos  de  obedecer  u 
la  autoridad  civil.  Así  es  que  sus  Apóstoles,  promulgadores  del  Evangelio, 
y  los  mejores  intérpretes  de  su  doctrina,  no  nos  dejan  duda  de  un  deber 
tan  esencial.  San  Pablo  en  su  epístola  á  los  romanos,  capítulo  15,  dice  lo 
siguiente :  **  Toda  persona  esta  sometida  á  las  Potestades  superiores  ;  por- 
que  no  hay  potestad  sino  de  Dios ;  y  las  que  son  de  Dios,  son  ordenadas. 
Por  lo  cual  el  que  resiste  it  la  potestad,   resiste  á  la  ordenación  de  Dios  ; 

y  los  que  le  resisten,  ellos  se  atraen  la  condenación  a  sí  mismos Eb 

necesario  que  le  estéis  sometidos,  no  solamente  por  la  ira,  más  también  por 
la  conciencia."  Y  San  Pedro  en  su  primera,  capítulo  2.°,  añade :  "  Some- 
tidos á  toda  humana  criatura,  y  esto  por  Dios,  ya  sea  al  Rey,  como  sobe- 
rano que  es,  ya  6  los  Gobernadores porque  así  es  la  voluntad  de 

Dios como  libres,  y  no  teniendo  la  libertad  por  velo  para  cubrir  la 

malicia,  sino  como  siervos  de  Dios." 

Esta  es,  mis  amados  hermanos,  la  doctrina  de  Jesucristo,  y  tan  clara, 
que  cualquiera  explicación  la  oscurecería  en  vez  de  aclararla.  Esta  es  y 
ha  sido  en  todos  los  siglos  la  doctrina  de  todos  los  Padres  de  la  Iglesia, 
cuyas  autoridades  omitiremos  referir  por  evitaros  el  fastidio ;  pero  cita- 
remos uno  por  todos,  á  San  Cipriano,  quien  en  su  apología  de  la  reli- 
gión cristiana  decía  á  los  Césares  :  **  ¿  en  qué  Nación  se  pagan  los  tributos 
con  tunta  fidelidad  ?  ¿  Dónde  son  más  raros  los  pleitos,  mus  íntegra  la 
administración  de  la  justicia ;  las  mujeres  mus  respetadas  y  menos  solí- 
citas  de  parecer  bien  ;  el  comercio  mus  arreglado  en  sus  negociaciones, 
y  mus  escrupuloso  y  observante  de  la  buena  fe  ;  los  soldados  más  formi- 
dables al  enemigo  y  más  fieles  al  príncipe?  Nosotros  somos  el  funda- 
mento donde   estriba  vuestro  trono,  y  no  tenéis  otro  delito  con  qué  acu- 
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saruos  síoo  con  el  de  que  profesamos  uoa  religióa  á  quien  sois  deudores 
de  aquella  obediencia  que  no  sabe  sino  veoerar  vuestros  mandatos/'  Da 
aquí  es  que  todos  los  maestros  de  la  teología  moral  euseñau  unánime- 
mente  que  las  leyes  humanas  obligan  en  conciencia. 

Y  si  esto  es  así,  como  no  puede  dudarse,  ¿  con  cuánta  más  razón  nos 
obligaran  aquellas  leyes  que  nosotros  mismos  hemos  sancionado  por 
medio  de  nuestros  Repre.sentautes?  Nosotros  los  autorizamos  para  hacer 
la  Constitución  granadina ;  luego  su  inobservancia  es  una  verdadera 
infidelidad  en  nuestros  pactos,  y  un  faltar  groseramente  &  nuestra  propia 
palabra :  coáia  que  jamás  se  prodrá  combinar  con  la  conciencia. 

Mas  cuando  esta  doctrina  no  fuera  tan  decisiva,  es  innegable  que 
nuestra  santa  religión  nos  obliga  tanto  á  hacer  el  bien,  como  á  evitar  el 
mal.  i  Y  qué  males  no  se  derivan  del  quebrantamiento  de  una  Consti- 
tución ?  Toílavía  están  frescas  y  no  se  han  cicatrizado  nuestras  heridas. 
Las  muertes,  las  prisiones,  las  proscripciones,  los  destierros  hacen  llorar 
á  muchos  huérfanos  sin  padres  y  á  muchas  mujeres  sin  esposos.  To- 
davía arde  en  algunos  pechos  el  resentimiento  y  la  mala  voluntad  que  han 
causado  el  espíritu  de  partido  y  el  quebrantamiento  de  la  ley.  Es  impo- 
sible que  en  una  Nación  se  quebrante  su  Carta,  sin  que  el  desorden,  la 
anarquía  y  la  guerra  civil,  mucho  más  temible  que  la  extranjera,  desvas- 
te y  abrase  todo  el  país. 

Vosotros,  mis  amados  hermanos,  sois  discípulos  del  Dios  de  la  Paz  y 
la  Caridad  ;  os  ruego,  pues,  y  os  conjuro  á  que  viváis  todos  sometidos  á 
las  leyes,  á  que  respetéis  los  Magistrados,  á  que  evitéis  el  espíritu  de  par- 
tido  y  á  que  jamás  violéis  el  orden  constitucional,  persuadidos  firmemen- 
te  que  si  así  lo  hiciereis,  llenaréis  los  deberes,  no  sólo  de  ciudadanos, 
sino  también  de  cristianos. 

Cartagena,  Abril  28  de  1832. — Juan  Marimón.— Juan  José  Oa^ 
llardo. 

INSTALACIÓN  DEL  TRIBUNAL  DEL  MAGDALENA. 

£1  Tribunal  de  Apelación  del  Distrito  del  Magdalena  se  instaló  el 
día  25  de  Mayo  último  con  los  Doctores  José  María  del  Real  y  José  Marí^ 
Esquiaqui,  Ministros  propietarios,  y  los  Doctores  Ignacio  Cavero  é  Ilde- 
fonso Méndez,  Ministros  suplentes. 

CARTAGENA.— (PROYECTO  DE  INSURRECCIÓN  MILITAR.) 

En  la  noche  del  7  de  Octubre,  la  mujer  de  un  soldado  del  Batallón 
número  6.°  que  guarnece  aquella  Plaza,  dio  parte  á  un  Oficial  de  que 
aquel  Cuerpo  debía  hacer  un  movimiento.  Inmediatamente  se  comunicó 
^te  denuncio  al  Gobernador  de  la  Provincia  y  por  éste  al  Jeie  militar, 
quien  procediendo  á  hacei  las  averiguaciones  necesarias,  ha  descubierto 
lo  siguiente :  Por  las  declaraciones  de  varios  soldados  resulta,  que 
habiendo  llegado  algunos  soldados  de  Mompox,  informaron  á  los  de  la 
Plaza  que  allí  se  les  pagaban  siete  cuartillos  diarios  de  ración ;  y  como 
en  Cartagena  sólo  reciben  un  real  y  cuartillo,  se  formó  entre  algunos  de 


112  ANALES 


ellos  el  proyecto  de  insurreccionarse  para  pedir  una  paga  mayor  de  la  que 
tenían.  No  aparece  complicado  en  esta  trama  ningún  sargento ;  pero,  por 
las  informaciones  practicadas,  se  descubre  que  un  tal  Rincón,  borrado  de 
la  lista  militar,  y  un  expulsado  de  Panamá,  unidos  á  los  Tenientes  Naranjo 
y  Ramírez  del  número  6.°,  trataban  de  aprovecharse  de  la  disposición  de 
la  tropa  para  otros  ñnes.  En  algunas  declaraciones  se  dice  que  Rincón 
trataba  de  que  el  movimiento  se  hiciese  para  poner  en  libertad  á  Castelli  y 
á  Hand,  y  colocarlos  á  la  cabeza  de  la  Provincia.  Rincón  los  mayores  deseos 
que  manifestaba  después  de  que  se  hiciese  esto,  era  por  coger  algún  dinero 
y  embarcarse.  Así,  parece  que  todo  no  ha  sido  otra  cosa  que  una  ligereza 
de  los  soldados,  de  que  los  enemigos  de  la  Nueva  Granada  han  querido 
aprovecharse  tal  vez  para  saquear  á  los  ciudadanos  honrados  y  para 
mantenemos  en  perpetua  agitación.  No  se  ha  descubierto  que  la  trama 
hubiese  cundido  hasta  la  artillería.  * 


LEY  QUE  HABILITA  LOS  PUERTOS  QUE  SE  EXPRESAN. 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Mept^esentantes  del  Estado  de  la  Nueva 

Gratuida,  reunidos  en  Congreso, 

Con  el  fín  de  promover  la  riqueza  nacional ,  y  considerando  :  que 
uno  de  los  medios  eficaces  es  facilitar  la  salida  de  los  frutos  y  produc- 
clones  del  país,  sin  trabas  ni  rodeos,  y  con  ahorros  de  gastos,  después  de 
haber  suprimido  los  derechos  de  exportación, 

DECRETAN : 

Art.  1.°  El  puerto  de  Sabanilla  continúa  abierto  para  la  expor. 
tación,  y  se  habilita  para  el  mismo  efecto  el  del  Zapote  en  la  bahía  de 
Zispata  de  la  Provincia  de  Cartagena, 

Art.  2.*^  Por  ambos  se  extraerán  los  frutos  y  producciones  de  todas 
las  Provincias  de  la  Nueva  Granada. 

Art.  3.®  No  es  permitido  introducir  por  ellos  géneros  y  efectos 
extranjeros  procedentes  de  países  extranjeros ;  ni  extraer  la  platina, 
ni  el  oro  y  plata,  en  otra  forma  que  la  de  moneda. 

Dada  en  Bogotá,  á  2  de  Junio  de    1833. — 23®  de  la  Independencia. 

El  Presidente  del  Senado,  Juan  de  la  Cruz  Oámez. — El  Presidente 
de  la  Cámara  de  Representantes,  Miguel  S.  UHbe. — El  Secretario  del 
Senado,  Lorenzo  M.  Lleras. — El  Diputado-Secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  Rafael  M.  Vásquez. 

Bogotá,  á  4  de  Junio  de  1833. — 23.° — Ejecútese  y  publíquese. — 
Fbancisoo  de  Paula  Santander. — (L.  S.) — Por  S.  E.  el  Presidente 
del  Estado,  el  Secretario  de  Estado  del  Despacho  de  Hacienda,  Fran^ 
cisco  Soto. 


*  Las  piezas  precedentemente  insertas  desde  la  relativa  á  la  elección  de  Presidente  de 
la  República  hasta  la  presente,  se  han  tomado  de  la  colección  de  ''  Gacetas  de  la  Nueva  Gta- 
nada,    correspondiente  al  año  de  1832. 
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POSESIÓN  DEL  GOBERNADOR  JOSÉ  HILARIO  LÓPEZ. 

El  día  5  del  corriente  (Febrero  de  1834)  ha  tomado  posesión  de  la 
Gobernación  de  estA  Provincia  (Cartagena),  en  reemplazo  del  señor  Coro- 
nel Yezga  (José  María),  el  señor  General  José  Hilario  López.  Bastante 
conocido  nos  es  en  la  historia  de  la  Revolución  el  General  López,  para 
que  pongamos  en  duda  su  buen  desempeño.  Firme  en  sus  principios 
republicanos,  defensor  y  observador  celoso  de  las  leyes,  y  de  una  honra, 
dez  &  toda  prueba,  el  ha  sido  digno  de  reemplazar  al  Coronel  Vezga,  y 
esperamos  que  por  sus  distinguidas  cualidades  y  virtudes  cívicas  se  haro 
acreedor  del  aprecio  de  los  habitantes  de  la  Provincia  y  de  las  demostra- 
Clones  de  gratitud  que  tan  justamente  ha  merecido  su  antecesor. 

Tenemos  mucha  satisfacción  en  insertar  la  Proclama  que  ha  dado  á 
los  pueblos,  al  hacerse  cargo  del  mando.  Si  por  este  documento  justifí. 
camos  su  conducta,  ella  no  nos  dejará  nada  que  desear. 

Prac/ama. 

Habitantes  de  la  Provinci/i  de  Cartagena  !  Mi  obediencia  cordial 
al  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  y  mis  principios  políticos  me  han 
conducido  á  vuestro  territorio,  destinado  a  gobernaros  bajo  la  dependen- 
cia del  Ejecutivo  nacional.  Cumplir  y  hacer  cumplir  las  leyes  es  mi 
deber  ;  proteger  con  ellas  a  los  granadinos  y  extranjeros  que  las  obser- 
ven, será  mi  más  cumplida  satisfacción  ;  castigar  por  medio  de  los  jueces 
á  los  que  las  infrinjan,  será  im  pesar  grande  para  mi  corazón,  pero  que 
siempre  estará  subordinado  u  las  consideraciones  de  la  salud  publica. 

Cartageneros  !  Me  honro  ciertamente  de  estar  al  frente  de  la  Go- 
bernación de  una  Provincia  tan  benemérita  y  recomendable  á  la  Patria. 
El  Gobernador  á  quien  he  relevado,  nada  ha  desmerecido  para  con  el 
Gobierno.  Yo  procurare  corresponder  á  la  confianza  que  de  mí  se  ha 
hecho,  y  hacerme  digno  de  vuestra  estimación ;  al  menos  espero  que 
cuando  deje  este  puesto,  vosotros  me  haréis  la  justicia  de  decir:  **  Nada 
hizo  contra  la  ley.''  Esta  es  la  única  recompensa  que  más  me  lisonjea, 
porque  en  mi  vida  pública,  ella  ha  sido  siempre  mi  exclusiva  aspiración. 

Cartagena,  5  de  Febrero  de  1834. — JosÉ  HILARIO  LÓPEZ.  * 

BIOGRAFÍA  DEL  SEÑOR  JOSÉ  MANUEL  MONTOYA. 

José  Manuel  Monto  ya,  hijo  del  Doctor  José  María  Montoya  y 
de  la  señora  Josefa  Zapata,  nació  en  la  ciudad  de  Río-negro,  Provincia 
de  Antioquia,  el  día  2  ae  Noviembre  del  año  de  1800.  Pasó  sus  prime- 
ros  días  al  lado  de  sus  padres,  consagrado  al  estudio  hasta  haber  cursado 
filosofía,  bajo  la  dirección  del  hábil  profesor  y  virtuoso  ciudadano  Doctor 
Félix  Eestrepo.  En  1819,  luego  que  se  creyó  con  fuerzas  para  servir  á 


•  Del  numera  i?  de  -E/  Cartagenero,  de  15  de  Febrero  de  1834. 
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la  Patria  en  la  peligrosa  carrera  de  las  armas,  entró  íi  ella  eo  clase  de 
Alférez  en  el  Batallón  primero  de  Antioquia,  que  á  las  órdenes  del  Co- 
mandante José  María  Córdoba,  hacía  la  campaña  del  Yarumal  contra 
los  españoles,  en  la  cual  fue  ascendido  á  Teniente.  Lograda  la  indepen- 
dencia de  aquel  país,  marchó  {\  la  campana  del  Magdalena  y  se  halló  en 
el  sitio  de  Cartagena,  en  donde  fue  ascendido  á  Capitán  luego  que  se 
hubo  rendido  la  guarnición.  En  seguida  fue  Montoya  uuo  de  los  Oficiales 
escogidos  para  marchar  en  rehenes  con  los  españoles  capitulados  que 
seguían  para  la  Isla  de  Cuba.  En  8  de  Mayo  de  1822,  después  de  haber 
regresado  de  esta  comisión,  se  le  confió  la  compañía  de  granaderos  de  su 
cuerpo,  la  que  organizó  y  disciplinó  con  inteligencia,  y  casi  toda  la  vistió 
decentemente  á  sus  propias  expensas.  Cuando  el  General  español  Mora- 
les ocupó  el  antiguo  Departamento  del  Zulia,  fue  destinado  en  la  columna 
de  vanguardia  que  obraba  sobre  el  puerto  de  Maracaibo.  En  la  acción  de 
Sinamaica  mandaba  Montoya  la  columna  de  **  Antioquia,"  y  peleó  hasta 
quedarse  con  sólo  treinta  hombres  de  doscientos  que  llevaba,  y  él  mismo 
fue  herido. 

En  1823  fue  destinado  á  pacificar  la  Provincia  de  Santa-Marta,  y  el 
Gobernador  de  ella  lo  encargó  de  hacer  entrar  en  su  deber  A  los  pueblos 
perturbados. 

Cuando  el  Valle-Dupar  era  invadido  por  las  fuerzas  del  General 
Morales  á  las  órdenes  del  Coronel  Narciso  López,  Montoya  con  el  mando 
de  la  vanguardia  fue  destinado  á  esta  campana.  Al  fin  fue  libertado  el 
país  de  las  armas  españolas,  y  Montoya  regresó  a  Santa-Marta,  en  donde 
después  de  haber  obtenido  el  grado  de  Teniente-Coronel,  quedó  mandan, 
do  el  bizarro  Batallón  Antioquia.  Asegurada  por  entero  la  independen- 
cia de  la  Patria  con  el  memorable  triunfo  obtenido  sobre  las  armas 
peninsulares  en  la  gloriosa  batalla  de  Ayacucho  en  el  Perií,  pidió  Mon- 
toya su  retiro,  y  lo  obtuvo  en  su  clase  el  3  de  Febrero  de  1825. 

Cuando  en  1827  se  revolucionó  Guayaquil,  se  hallaba  allí  Montoya, 
y  desterrado  que  fue,  vino  por  el  Azuay  á  unirse  al  General  Flórez  que 
ya  obraba  sobre  Guayaquil.  Este  General  mandaba  en  Jefe  las  armas 
del  Sur,  y  lo  destinó  en  clase  de^  primer  Comandante.  Sus  servicios,  tanto 
antes  del  destierro  como  después,  fueron  muy  importantes  y  continuos 
hasta  que,  pacificado  completamente  el  Sur,  volvió  u  la  vida  privada  en 
la  que  permanecía  en  el  centro  de  la  República. 

El  valiente  General  Córdoba,  sin  embargo,  con  un  puñado  de  hom- 
bres libres  que  no  lo  abandonaron,  dio  el  grito  en  Antioquia.  Entonces 
fué  nombrado  Montoya  para  que  fuese,  no  á  batirse  contra  este  General 
republicano,  sino  de  parlamentario.  Sabía  Montoya  el  estado  de  las  cosas, 
lo  arriesgado  de  la  empresa,  el  peligro  que  corrían  tanto  Córdoba  como 
el  inmenso  niímeroda  personas  comprometidas,  y  aceptó,  como  debía,  el 
encargo,  con  el  objeto  de  disuadir  a  su  antiguo  amigo  de  la  temeraria 
empresa.  Hizo  para  esto  cuanto  estuvo  á  su  alcance ;  y  no  habiendo 
podido  conseguirlo,  se  consagró  privadamente  á  hacer  á  los  comprometi- 
dos el  bien  que  pudo.  Posteriormente  fue  nombrado  Gobernador  de 
aquella  Provincia,  y  en  26  de  Marzo  de  1830  obtuvo  constitucionalmente 
el  ascenso  de  Coronel  graduado. 
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Bajo  la  Administración  constitucional  del  Presidente  ciudadana 
Joaquín  Mosquera  fue  Montoya  nombrado  Jefe  del  Estado  Mayor  del 
Departamento  de  Cundiuaraarca.  Entonces  tuvo  lugar  la  sieiripre  otni^ 
nosa  y  fatal  rebelión  del  Batallón  Callao ;  y  Montoya  se  portó  con  la 
constancia  de  un  antiguo  soldado  de  las  leyes,  y  con  la  actividad  y  firme- 
za de  un  ilustrado  republicano.  Las  bayonetas  triunfaron  al  fin  sobre  las 
leyes,  y  nuestro  benemérito  Magistrado  Mosquera,  deseando  darle  un 
testimonio  legal  del  aprecio  que  sus  servicios  le  habían  granjeado,  le  libró 
el  despacho  de  Coronel  efectivo  en  el  momento  mismo  en  que  se  supo 
el  triste  resultado  de  la  jornada  del  Santuario.  En  la  capitulación  firma- 
da en  San  Victorino,  después  de  aquella  desgracia,  se  pidió  por  los  que 
habían  triunfado  la  expulsión  de  algunos  ciudadanos,  y  entre  ellos  la  de 
Montoya ;  mas  no  habiéndose  verificado  esta,  permaneció  oculto  para 
sustraerse  á  las  persecuciones. 

Luego  que  Montoya  supo  que  en  la  Provincia  de  Neiva  se  trabaja. 
ba  por  el  restablecimiento  del  orden,  marcho  liacia  aquella  parte,  y  se 
reunió  con  los  ciudadanos  que  se  ocupaban  de  esta  empresa.  Inmediata- 
mente fue  nombrado  Jefe  del  Estado  Mayor  general  del  Ejercito  del 
Centro. 

Destinado  poco  después  para  Inspector  General  del  Magdalena,  fue 
á  cooperar  á  la  conclusión  de  la  obra  que  tan  gloriosamente  hablan  co- 
menzado los  republicanos  en  aquella  parte  de  la  República. 

Luego  que  volvió  á  la  capital,  fue  nombrado  Jefe  de  Estado  Mayor 
General  hasta  que  fueron  suprimidos  los  Estados  Mayores  por  la  Conven- 
ción. Entonces  fue  nombrado  Inspector  general,  hasta  que  el  Gobierno 
declaró  estar  suprimido  tal  destino,  y  pasó  de  Juez  militar  á  la  Suprema 
Corte  marcial.  Dejó  esta  plaza  y  fue  nombrado  Jefe  militar  en  esta 
Provincia  (Bogotá)  y  Comandante  en  Jefe  de  la  primera  División. 

Estos  destinos  desempeñaba  cuando  el  23  del  próximo  pasado  Julio 
por  la  tarde,  S.  E.  el  Presidente  del  Estado  tuvo  denuncios  seguros  de 
que  se  tramaba  una  conspiración  contra  el  legítimo  Gobierno,  y  se  comen- 
zaron á  tomar  las  medidas  más  oportunas  para  impedir  los  enormes 
males  que  amenazaban  á  la  Patria.  Montoya  relevó  por  la  noche,  como 
sospechoso,  al  Alférez  Pedro  Arjona,  que  se  hallaba  de  guardia;  y  segu- 
ramente por  consideraciones  á  su  clase,  y  por  afecto  a  su  familia,  no 
quiso  mandarlo  arrestado  con  fuerza  armada,  sino  que  él  mismo  quiso 
acompañarlo  personalmente.  En  el  tránsito  trató  de  fugarse,  y  como 
Montoya  lo  persiguiese,  Arjona  le  descargó  traicioneramente  un  pistole- 
tazo, con  el  que  le  pasó  el  pecho  de  un  lado  á  otro,  atravesándole  el 
corazón  y  los  pulmones. 

No  parece  extraño  en  una  noticia  histórica  como  é.sta,  hablar  de 
hechos  que  siempre  son  interesantes  en  la  vida.  El  17  <le  Julio  de  1828 
Montoya  desposo  á  la  hermosa,  amable  y  virtuosa  señorita.  Teresa  Villa, 
la  cual  perdió  en  1.°  de  Julio  de  1830,  á  consecuencia  de  la  funesta  rebe- 
lión de  Agosto  ;  y  en  7  de  Abril  último  dio  su  mano  á  la  señorita  Ma- 
tilde Rendón  Campuzano.  * 


De  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada  número  98,  de  ii  de  Agosto  de  1833, 
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VACANTES  ECLESIÁSTICAS. 

En  la  Catedral  de  Cartagena  han  quedado  vacantes  el  Deanato,  por 
haber  muerto  el  Doctor  Juan  Marimon  el  día  24  de  Junio  último  ;  y  la 
Maestrescolía,  por  haber  tomado  posesión  del  Arcedianato  &  que  fue  as. 
cendido,  el  Doctor  Mateo  González  Rubio  el  8  del  mismo  mes.  {a) 

VISITA  ECLESIÁSTICA  DE  LA  DIÓCESIS  DE  CARTAGENA. 

El  R.  Obispo  de  Leuca,  Vicario  apostólico  do  Cartagena,  ha  dirigido 
■b\  Poder  Ejecutivo  testimonio  de  las  providencias  que  dictó  en  la  visita 
que  ha  hecho  de  quince  parroquias  de  aquella  Diócesis.  A  S.  E.  han  sido 
particularmente  satisfactorias  las  disposiciones  dadas  por  aquel  Prelado 
que  se  dirigen  ú  procurar  que  se  administren   los  sacramento^  á  los  fieles 
con  puntualidad  y  caridad,  sin  denegárseles  ni  retardárseles  porque  no 
tengan  con  que  pagar  los  derechos  ú  ovenciones  :  &  que  los  Curas  cum- 
plan  con  la  más  importante  de  sus  obligaciones,  cual  es  la  de  instruir  á 
los  feligreses  en  Ja  moral  evangélica,  explicándosela  en  los  días  de  fiesta 
para  mejorar  su»  costumbres  :  á  que  los  niños  y  los  indígenas  concurran 
á  dichas  explicaciones,  acomodándolas  los  Curas  á  la  corta  capacidad  de 
aquéllos  :   á  la  construcción,    reparo  y  sostenimiento  de  las  iglesias  y 
cementerios  ;  y  en  fin,  al  establecimiento  de  escuelas  de  primeras  letras 
en  Barranquilla,  Galapa  y  Baranoa.  A  dicho  R.   Obispo  se  le  ha  contes- 
tado expresándole  el  vivo  interés  con  que  ha  visto  sus  providencias  el 
Gobierno,  el  cual  se  promete  del  celo,  patriotismo  y  amor  á  la  educación 
ublica  de  dicho  Prelado,  que  uo  desmayará  en  coadyuvar  la  empresa 
audable  de  extender  la  educación  primaria  y  en  trabajar  en  todo  lo 
demás  que  mira  al  bien  espiritual  y  temporal  de  la  Diócesis  que  le  está 
encomendada,  (b) 

MUERTE  DEL  DOCTOR  IGNACIO  CAVERO. 


E 


El  día  17  del  presente  (Agosto  de  1834)  pagó  el  común  tributo  á  la 
naturaleza  el  Doctor  Ignacio  Carero,  arrancado  por  la  muerte  de  entre 
los  brazos  de  una  fauíilia  querida,  á  los  setenta  y  cuatro  afíos  de  edad. 
La  circunstancia  de  ser  el  sefíor  Cavero  uno  de  los  patriotas  de  la  inde- 
pendencia y  libertad  de  su  Patria  adoptiva,  excita  á  presentar  al  publico 
una  aunque  sucinta  relación  de  los  hechos  más  notables  de  su  vida  pu- 
blica y  de  sus  cualidades  personales. 

El  Doctor  Ignacio  Cavero  nació  en  la  ciudad  de  Yucatán,  en  la  Re- 
publica  de  México,  y  llegó  á  esta  ciudad  de  Cartagena  el  29  de  Junio  del 
afío  de  1777,  de  familiar  del  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  de  Bogotá 
Doctor  Antonio  Caballerro  y  Góngora,  á  quien  siguió  hasta  la  capital, 
en  donde  concluyó  su  carrera  literaria,  en  tanto  que  servía  de  Oficial  2,^ 

(a)  De  la  Caceta  déla  A'iteva  Granada  número  96,  de  28  de  Julio  de  1833. 

(b)  De  la  Gaceta  de  ¡a  Nueva  Granada  número  88,  de  2  de  Junio  de  1833. 
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de  la  Secretaría  del  Virreinato,  siendo  de  aquí  promovido  para  la  Adnii. 
nistración  de  tabacos  de  esta  plaza  (Cartagena)  que  sirvir)  por  un  corto 
tiempo,  lo  mismo  que  la  de  estas  cajas.  Después  se  le  confirió  la  Admi. 
nístración  de  Aduana  de  este  puerto,  cuyo  destino  sirvió  por  veinte  años. 
Cuando  la  transformación  política  en  favor  de  la  independencia,  el  sefíor 
Cavero  fué  uno  de  los  ilustres  proceres  de  esta  gloriosa  revoluciÓD,  en  la 
que  consagró  sus  servicios  con  entusiasmo,  y  sus  facultades  con  profusión, 
sin  que  le  contuviesen  ni  sirvieran  de  obstáculo  las  consideraciones  que  me- 
recia  en  el  Gobierno  español,  ni  su  cómoda  fortuna ;  siendo  así  que  el  señor 
Cavero  fué  de  aquellos  patriotas  que  no  tuvieron  más  aspiracioner.  y 
deseos  que  el  puro  y  sincero  de  ver  libre  la  Patria  del  poder  de  los  opre- 
sores. En  los  cinco  años  que  duró  la  Revolución,  el  sefíor  Cavero  obtuvo 
diferentes  empleos  y  encargos  honoríficos.  Fué  Presidente  del  Estado,  y 
dos  veces  Comisionado  á  la   isla  de  Jamaica  á  negociar  varios  asuntos 
de  importancia  y  ventajosos  á  la  causa,  sin  gravaren  nada  los  fondos  pú- 
blicos,   pues  los  costos  de  ambas  comisiones  fueron  sufragados  por  él 
mismo.  Estando  aán  ocupado  en  la  ultima,  llegó  á  la  Costa  firme  el  Ejér. 
cito  de  Morillo,  llamado  pacificador  con  oprobio  de  la  moral  y  de  la 
especie  humana.  Habiendo  cedido  cuando  no  todas,  la  mayor  parte  de  las 
Provincias  independientes  al  furor  ferino  de  los  conquistadores,  el  señor 
Cavero  hubo  de  quedarse  en  Jamaica.  Estando  en  esta  isla,  sin  jamás 
perder  la  esperanza  de  ver  á  su  Patria  libre  de  los  opresores,  además  de 
varios  servicios  prestados  á  favor  de  los  principios,  el  señor  Cavero  prestó 
el  muy  importante,  aunque  malogrado,  de  equipar  á  su  costa  la  expedición 
que  marchó  de  allí  á  Portobelo,  al  mando  del  General  Mac~Gregor,  sufrien- 
do  por  los  compromisos  contraídos  por  esta  expedición  muchas  persecucio- 
nes  de  sus  acreedores,  hasta  verse  reducido  á  prisión  en  un  país  extran. 
jero  por  salvar  su  Patria,  lo  que  sobrellevó  con  impavidez  y  republicana 
resignación.  *  El  año  de  1820,  apenas  supo  que  un  rincón  de  la  Pro- 
vincia  de  Cartagena  estaba  ocupado  por  los  independientes,  que  sin  pensar 
en  los  riesgos  que  aún  podía  correr  la  suerte  de  los  libres,  tan  reducidos 
en  número  y  recursos,  el  señor  Cavero  abandonando  su  larga  familia, 
marchó  de  Jamaica  á  unirse  con  ellos,  desembarcando  en  Sabanilla.  De 
allí  siguió  á  la  expedición  de  Santa-Marta,  en  cuya  plaza  después  de 
arrancada  á  los  españoles,  obtuvo  alternativamente  la  Contaduría  de  las 
cajas  nacionales,  la  Administración  de  Aduana  y  el  Ministerio  del  Almi- 
rantazgo.  Evacuada  esta  plaza  (Cartagena)  por  los  españoles,  obtuvo  otra 
vez  la  Contaduría  de  estas  cajas,  en  cuyo  destino  duró  cerca  de  un  año  ; 
después  la  Asesoría  de  la  Intendencia.  El  año  de  1825  fué  nombrado  Juez 
Lietrado  de  Hacienda,  y  seguidamente  Fiscal  de  la  Corte  Superior  del 
Magdalena,  hasta  el  año  de  1828  que  fué  suprimido  este  Tribunal  por  el 

Dictador  Bolívar 

Desde  esta  época  hasta  el  restablecimiento  del  Gobierno 

*  £n  la  expedición  á  Portobelo  fué  sacrificado  por  los  españoles  el  Doctor  Juan  Elias 
López,  que  iba  de  Gobernador  Político  de  los  independientes;  esta  ilustre  víctima  de  las  li- 
berUdes  patrias,  que  dejó  también  una  viuda  y  un  huérfano,  era  concuñado  del  señor  Cavero. 
Los  gastos  de  esta  expedición  no  se  le  indemnizaron  al  señor  Cavero,  y  hay  que  agregar 
este  mérito  á  su  servicio.  La  Nueva  Granada,  por  Decreto  legislativo  de  28  de  Mayo  de  1850, 
dispuso  que  se  reconociera  la  mitad  de  la  suma  dada  á  préstamo  por  el  Doctor  Cavero,  en 
Marzo  de  1819,  como  Deuda  de  tesorería. — (Nota  del  Biógrafo)  n 
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legítimo  y  de  la  libertad  de  los  pueblos  el  afío  de  1831,  el  señor  Cavero 
fue  postergado  en  fiu  carrera  pública,  por  do  ser  adicto  al  sisteoia  de  los 
opresores,  en  cuyo  tiempo  se  sostuvo  de  su  abogacía  y  de  sus  asuntos 
particulares.  Después  de  la  transformación  del  afío  de  1831  fué  nom- 
brado  Fiscal  de  Hacienda,  de  donde  fué  promovido  el  afío  de  32  íi  servir 
la  plaza  de  Ministro  Juez  de  este  Tribunal  de  apelaciones  hasta  la  fecha 
que  ha  dejado  de  existir. 

El  sefíor  Cavero  fué  tan  firme  en  sus  principios  republicanos,  que 
aun  estando  emigrado  en  un  país  extranjero,  no  quiso  admitir  el  salvo- 
conducto y  destinos  que  se  le  brindaron  muchas  veces  por  un  pariente 
político  suyo,  empleado  en  la  Corte  de  España,  para  que  volviese  &  Car- 
tagena ;  permitiendo  mejor  sufrir  las  amarguras  de  la  expatriación  y  la 
pérdida  de  sus  conveniencias,  que  vivir  bajo  el  Gobierno  opresor  de 
los  peninsulares  en  cuya  destrucción  había  tomado  un  activo  y  eficaz 
empefío. 

El  señor  Cavero  deja  los  mejores  recuerdos  de  un  buen  padre,  tierno 
esposo  y  constante  amigo.  Susceptible  de  imperfecciones  como  lo  son 
todos  los  hombres,  él  borró  las  que  tuviera  con  muchas  cualidades  mora- 
les  que  poseía,  y  muy  particularmente  la  de  un  afecto  ciego  por  su  fami. 
lia,  por  cuya  conservación  era  capaz  de  exponerse  al  mayor  compromiso, 
y  una  firme  é  invariable  decisión  por  la  causa  de  los  pueblos.  £1  señor 
Cavero  tenía  un  corazón  franco  y  una  sencillez  de  carácter  que  le  hacían 
adquirirla  sincera  estimación  de  cuantos  le  trataban.  Fué  despreocupado 
hasta  en  sus  óltimos  momentos,  y  la  tolerancia  fué  una  de  las  prendas 
que  adornaron  su  alma.  Él  murió  con  la  tranquilidad  de  una  conciencia 
que  no  había  descarriado  su  razón,  ni  hecho  inútil  la  verdadera  filosofía: 
ciertamente  que  él  fué  feliz  al  espirar,  pues  no  fué  atormentado  por  el 
silbido  de  la  superstición,  ni  por  el  temor  de  los  escrúpulos  ;  su  lecho  de 
muerte  fué  rodeado  sólo  del  amor,  del  carifío,  del  respeto  y  de  la  amis- 
tad  ;  la  virtud  misma,  representada  en  su  desolada  familia,  recogió  sus 
últimos  suspiros  y  cerró  sus  ojos :  es  á  la  verdad  envidiable  la  dicha  de 
acabar  la  vida  en  brazos  tan  queridos  :  sus  deudos  regaran  con  lagrimas 
su  sepulcro,  tributando  á  su  memoria  los  homenajes  de  gratitud  y  de 
amor  á  que  es  acreedor  tan  buen   padre,  tan   buen  esposo,  tan  buen 


amigo.  * 


GOBERNACIÓN  DEL  SEÑOR  VICENTE  UCRÓS. 

El  día  2  del  corriente  raes  (Diciembre  de  1834)  ha  tomado  posesión 
del  empleo  de  Gobernador  de  esta  plaza  y  Provincia,  el  sefíor  Vicente 
Ucrós,  prestando  al  efecto  el  juramento  constitucional  en  manos  del  que 
lo  era,  General  sefíor  José  Hilario  López  ;  y  en  seguida  el  expresado  sefíor 
Gobernador  Vicente  Ucrós  se  lo  recibió  al  mencionado  General,  nombrado 

1)or  el  Gobierno  Jefe  Militar  de  esta  Provincia  y  Comandante  en  Jefe  de 
a  2.*  Columna  del  Ejército,  habiéndose  hallado  presentes  á  uno  y  otro 
acto  las  autoridades  principales  de  la  plaza. 

*  Del  número  i8  de  £¿  Cartagenero^  de  29  de  Agosto  de  1834. 
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Vicente  Ucrós,  Gobeimador  de  la  Provincia  de  CaHagena, 

á  8U8  habitantes. 

El  día  2  del  presente  mes  he  tomado  posesión  del  destino  de  Go- 
bernador, habiendo  prestado  el  juramento  de  defender  la  Constitución  de 
la  Repilblica,  de  cumplir  y  hacer  cumplir  sus  leyes  y  desempeñar  fiel- 
mente los  deberes  del  empleo.  Al  echar  sobre  mis  débiles  hombros  tan 
pesada  carga  he  contado  con  una  cooperación  eficaz  de  vuestra  parte,  de 
la  que  espero  la  más  perfecta  unión  y  sincera  obediencia  al  Gobierno. 

Os  protesto  que  mi  único  objeto  será  vuestra  dicha  ;  yo  me  con- 
sagrare al  bien  de  esta  Provincia  día  y  noche ;  no  omitiendo  medio  al- 
gxmo  que  pueda  hacerla  prosperar.  Tened  por  cierto  que  sin  pertenecer 
á  persona  ó  corporación  alguna,  seré  de  todos ;  siempre  accesible,  oiré 
á  cuantos  quieran  hablarme,  pero  vivid  seguros  que  no  haré  la  desgracia 
ni  el  mal  por  sugestiones  ajenas.  Mi  conciencia  y  la  ley  serán  los  guías 
de  mi  conducta.  Entro  al  Gobierno  como  un  hombre  que  nada  sabe  de  lo 
pasado ;  yo  no  rijo  los  destinos  sino  desde  el  día  de  mi  posesión :  de 
consiguiente,  todos  los  empleados  y  ciudadanos  son  iguales  para  mí. 

Cartageneros :  Cumplid  la  ley  y  obedeced  al  Gobierno,  y  yo  os 
ofrezco  uniór,  tranquilidad  y  garantías. 

Cartagena,  Diciembre  4  de  1834. — ^VICENTE  UcilÓS.  * 

FELICITACIÓN, 

Excelentísimo  señor  Presidente  del  Estado. 

A  la  Villa  de  Barranquilla,  como  uno  de  los  pueblos  más  entusiastas 
por  la  libertad,  y  siempre  amante  de  la  conservación  del  orden  y  de  las 
sagradas  instituciones,  que  á  costa  de  tantos  sacrificios  ha  jurado  sostener, 
le  ha  sido  infinitamente  glorioso  el  término  feliz  que  ha  tenido  en  esa 
capital  el  inesperado  suceso  del  23  de  Julio  ultimo,  ocasionado  por  una 
patrulla  de  malvados ;  y  por  tanto  los  suscritos  de  este  vecindario,  con 
indecible  alborozo,  nos  apresuramos  hacia  V.  E.  para  manifestarle  que 
nuestra  adhesióu  y  fidelidad  á  las  leyes  y  á  la  Constitución  del  Estado, 
cada  instante  se  hace  más  firme  é  indestructible,  y  que  estamos  prontos  á 
posponerlo  todo,  para  que  triunfen  en  cualquier  tiempo  y  circunstancias. 

Barranquilla,  á  6  de  Septiembre  de  1833. 

Excelentísimo  señor : 

Nicolás  del  Valle,  Pedro  Palacio,  Nicolás  Salcedo,  Esteban  Márquez 
Antonio  María  Mufííz,  Mateo  Insignares,  José  Antonio  Diago,  Nicolá 
Soto,  Sebastián  Mendoza,  Juan  S.  Minuth,  Ildefonso  Macías,  Domingo 
Pérez,  Sebastián  Delgadillo,  Diego  Noble,  J.  Antonio  Galofre,  Eduardo 
Glen,  Ramón  del  Valle,  Manuel  de  Escalante,  Santiago  Doñean,  Juan  B. 
Insignares,  Vicente  de  la  Hoz,  Vicente  Gómez,  Manuel  Cosina,  Luis 
Piedra,  José  de  la  Peña,  George  Altamar,  Diego  de  Castro,  Manuel  José 
de  la  Cueva,  Juan  Gualberto  Soto,  Francisco  Pérez.  ** 

*  Del  número  149  del  ConstUuciotiai  del  Magdalena, 

**  De  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada  número  106,  de  6  de  Octubre  d^  |8j3' 
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BAUTISMO  EN     CABTAGENA.  (CONATO  DE  CONSPIRACIÓN). 

Como  la  noticia  más  trivial  é  insignificante  suele  desfigurarse  y 
abultarse  de  una  manera  extraordinaria  por  equivocados  informes,  cuan- 
do se  juzga  comprometida  la  cosa  publica,  diremos  qué  es  lo  que  hay  de 
positivo  y  auténtico  con  respecto  á  un  suceso  traji-cómico  de  Cartagena, 
del  que  no  ha  faltado  quien  hable  como  de  una  revolución  ó  conspiración 
contra  las  autoridades  y  el  sistema  actual  de  Gobierno. 

En  la  noche  del  14  de  Agosto  se  reunieron  para  la  celebración  de 
un  bautismo  unos  cuantos  individuos  en  la  casa  de  Venancio  Esca- 
lante :  entre  ellos  varios  conocidamente  patriotas  y  de  buen  vivir.  Sirvié- 
ronse licores  con  más  profusión  de  la  necesaria  ;  y  con  los  humos  de  la 
bebida,  y  la  algazara  de  los  brindis,  y  lo  largo  de  la  fiesta  que  se  pro- 
longó hasta  cerca  del  amanecer,  se  recordaron  é  inflamaron  resentimien- 
tos  viejos  con  algunos  sujetos  de  la  ciudad,  y  se  YíSovS  de  que  por  qué 
habían  de  estar  tan  suennúÁdos,  y  se  desenrinconaron  armas,  y  se  resol- 
vió que  habían  de  hacerse  en  caliente  mil  maravillas.  Pero  uno  ó  dos 
de  los  convidados,  que  por  fortuna  conservaban  mejor  que  sus  compane- 
ros su  aplomo,  salieron  alarmados  á  dar  cuenta  de  la  novedad  li  un  Juez, 
y  en  el  acto  se  llevó  á  la  cárcel  á  dormir  á  casi  todos  los  conjurados^  sin 
más  incidentes,  ni  consecuencias  ni  ruido.  * 


Sentencia  pronunciada  por  el  Tribunal  de  apelación  del  Magdalena^  en  la  causa  de 

Venancio  Escalante  y  compañeros. 

Vista  la  causa  seguida  en  el  Juzgado  de  Hacienda  á  consecuencia 
de  haberse  denunciado  que  en  una  reunión  que  se  tuvo  en  la  casa  de 
Venancio  Escalante  la  noche  del  14  de  Agosto  último,  se  habían  hecho 
brindis  y  tratado  de  proyectos  perjudiciales  al  Gobierno  ;  traída  á  este 
Tribunal  por  apelación  interpuesta  por  los  reos,  oídos  éstos  y  el  Minis- 
terio  fiscal,  resulta  :  que  Venancio  Escalante  y  Cirilo  Pomares,  reo  pro- 
fugo,  convidaron  á  varios,  la  mayor  parte  artesanos  como  ellos,  cacando  á 
algunos  de  otras  diversiones  en  que  se  entretenían,  á  una  cena  que  se 
daba  con  pretexto  de  la  celebración  de  un  bautismo:  que  prevenidos  de 
licores  embriagaron  á  los  convidados,  y  Escalante  en  un  brindis  les  exa- 
geró su  miserable  situación,  indicándoles  como  único  remedio  tumultos  y 
desórdenes:  que  ninguno  de  los  convidados  brindó  en  consonancia,  y 
antes  bien  hicieron  otros  brindis  en  obsequio  del  Gobierno,  del  buen 
orden  y  del  Presidente  del  Estado,  y  los  que  pudieron  se  escaparon  de  la 
caSía ;  y  que  Pomares  tomando  la  voz  y  anunciando  no  debía  perderse 
tiempo,  sino  obrar  desde  luego,  lo  cual  debía  comenzar  por  sorprender 
las  guardias  de  Santa-Catalina,  San-Pedro  Mártir,  el  presidio  y  la  cárcel, 
para  hacerse  á  armas  de  fuego  y  poner  en  libertad  los  presos  ;  y  diri- 
giéndose á  Santos  Pantoja  para  que  le  trajese  aquellos  chismecitos,  á 
cuya  frase  el  Panloja  le  trajo  y  repartió  cuchillos  y  herramientas,  como 
para  desherrajar  puertas  y  romper  prisiones,  tales  como  martillos  y 

*  De  la  Gaceta  de  la  J^u^a  Granada  número  I02,  de  8  de  Septiembre  de  1833. 
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cinceles ;  y  habiéndose  vestido  una  casaca  militar  que  le  trajo  Juan 
María  Mendoza,  salió  con  los  que  le  quedaron  á  la  calle,  y  éstos  se  dis- 
persaron dejando  solos  á  sus  directores,  y  encaminándose  algunos  á  de- 
nunciar  lo  ocurrido,  con  lo  cual  el  proyecto  no  tuvo  efecto.  Y  conside- 
rando  que  el  hecho  mismo  de  apoderarse  de  la  fuerza  pública  induce 
el  delito  de  traición  o  conspiración  contra  las  autoridades :  que  los  úni- 
eos  reos  de  los  presentes  bon  Venancio  Escalante  como  autor,  aconseja- 
dor y  promovedor  del  desorden ;  José  Pantoia  que  por  el  hecho  de  haber 
entendido  la  frase  de  los  chismecitos,  manifiesta  tener  conocimiento  del 
proyecto,  y  Juan  María  Mendoza  que  acudió  á  vestir  de  militar  u  Poma, 
res,  y  los  demás,  aunque  faltaron  á  dar  parte  de  lo  que  habían  presen, 
ciado,  están  disculpados  todos  con  lo  intempestivo  de  la  hora,  y  algunos 
por  los  mismos  particulares  que  alegan.  En  nombre  del  Estado,  revocán- 
dose la  definitiva  apelada,  y  consultada  la  última  ley  de  conspiradores, 
se  condena  á  Venancio  Escalante  á  la  pena  de  muerte,  que  se  ejecutará 
sin  lugar  á  proponerse  la  conmutación  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  ;  á 
José  Santos  Pantoja  á  ocho  años  de  presidio^  y  á  Juan  María  Mendoza  á 
seis  en  las  obras  de  fortificación  de  esta  Plaza  ;  y  se  absuelve  de  la  causa 
u  José  Conrado  de  la  O.,  Esteban  Ibarola,  Francisco  Barco,  Manuel  Már- 
quez, Manuel  Aguilar,  Tomás  Broun,  José  Fábrega,  Manuel  Pastor, 
Marcelo  Morales,  Benito  Herrera,  Estanislao  Franco  y  Santiago  Ares- 
tigc»  y  fie  la  instancia  á  José  Ramos,  Antonio  Gélix,  Manuel  Campana, 
Félix  Pineda,  Francisco  González,  Nicomedes  Arroyo,  Manuel  Paredes, 
Isidoro  de  Cuentas  y  Andrés  Jiménez,  quedando  estos  últimos  arrestados 
por  ahora,  hasta  las  resultas  de  la  causa  de  Pomares  ;  siendo  de  cargo  de 
Escalante,  igualmente  que  de  los  dos  condenados  á  presidio  y  de  los  que 
quedan  arrestados,  las  costas  por  ahora,  y  con  reserva  a  lo  que  haya 
lugar  según  las  resultas  de  la  causa  de  Pomares,  y  el  Juzgado  de  prime- 
ra  instancia  observará  con  respecto  á  éste  lo  prevenido  en  el  Decreto  de- 
12  de  Diciembre  del  ano  1 8.° ,  y  para  su  ejecución  devuélvase  la  causa^ 
con  testimonio  de  esta  sentencia,  que  se  hará  insertar  en  el  Constitucio- 
nal del  Magdalena  conforme  á  la  ley. 

José  María  del  Real. — Henrique  Rodríguez. — Ignacio  Gavero- 

Proveyóse  por  S.  E.  el  Tribunal  de  apelaciones  de  este  Distrito  en 
Cartagena,  á  19  de  Septiembre  de  1833. — Francisco  de  la  Espriella.  * 


ASESINATOS  PERPETK.\DOS  EN  "  MAPARAPA."  *♦ 

En  la  ciudad  de  Cartagena  de  Colombia,  á  27  de  Julio  del  presente 
año  de  1833,  el  señor  José  María  de  Castillo  Alarcón,  Alcalde  primero 
municipal  del  Cantón  de  esta  capital,  estando  en  la  casa  de  su  morada. 


*  De  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada  número  109,  de  27  de  Octubre  de  1833.  Presen- 
ciamos las  ejecuciones  de  Venancio  Escalante  y  del  Oficial  Cirilo  Pomares,  verificadas  en 
Cartagena  en  días  distintos. — {Nota  del  Editor), 


•« 


De  un  folleto  impreso  en  Cartagena,  en  justificación  de  la  conducta  del  Alcalde 
Alandete. 
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dijo  :  Que  por  cuanto  ahora  que  son  las  siete  de  la  mañana  acaba  de 
dársele  noticia  por  el  Comisario  de  policía  señor  José  del  Carmen  Re- 
dondo con  referencia  d  dos  negro?  esclavos  del  señor  Jorge  Woodbine, 
procedentes  de  su  hacienda  nombrada  Maparapa,  que  dicho  señor  con  su 
esposa  y  un  niño  menor  han  sido  asesinados  en  la  noche  anterior,  sin  dar 
razón  de  los  autores  de  tan  horrendo  crimen  ;  y  debiendo  proceder  d  la 
averiguación  del  hecho  y  de  sus  perpetradores;  teniendo  conocimiento 
ya  de  que  el  señor  Jefe  Político  del  Cantón  ha  dado  en  este  momento 
mismo  la  comisión  competente  para  el  efecto  al  f^enor  Alcalde  primero  de 
la  Parroquia  de  la  Catedral,  para  que  asociado  del  dicho  Comisario  y  del 
de  la  Trinidad  señor  Manuel  de  Jesús  Buendía,  con  el  correspondiente 
auxilio  de  tropa  armada,  pasen  á  la  mencionada  isla  de  Maparapa,  no  sólo 
con  el  objeto  de  aprehender  todas  las  personas  que  allí  se  encuentren  y 
consideren  culpadas  y  remitirlas  {\  esta  plaza,  sino  también  con  el  de 
hacer  conducir  los  cadáveres  con  la  decencia  correspondiente  y  hacer  las 
demás  investigaciones  conducentes,  sin  perjuicio  de  lo  que  de  la  comisión 
resulte,  debía  mandar  y  mandó  poner  este  auto  cabeza  de  proceso,  ácuyo 
tenor  sean  examinadas  todas  las  personas  que  puedan  deponer  sobre  el 

})articular,  precediéndose  al  reconocimiento  de  los  expresados  cadáveres 
uego  que  se  verifique  su  traída  á  esta  ciudad,  y  nombrando  para  este  fin 
Á  los  facultativos  en  Medicina  y  Cirugía  señores  Bachiller  Toribio  Do- 
mínguez y  Antonio  José  Matos,  previas  sus  aceptaciones  y  juramentos, 
para  en  vista  de  todo  disponer  lo  demás  que  corresponda.  Y  así  lo  pro- 
veyó, mandó  y  firmó  por  ante  mí  el  Escribano  público  del  número,  de  que 
doy  fe. — José  María  de  Castillo. — José  Vicente  López. 

En  la  ciudad  de  Cartagena  de  Colombia  en  el  Estado  de  la  Nueva 
Granada,  á  los  27  días  del  mes  de  Julio  de  183i-^  años,  el  señor  Jefe  Por 
lítico  municipal  de  este  primer  Cantón  Anastacio  Navarro,  por  ante  mí 
el  presente  Escribano  público  y  del  número,  dijo  :  que  por  cuanto  acaba 
de  avisársele  por  los  señores  Cónsules  de  su  S.  M.  B.  y  Estados  Unidos, 
que  anoche  han  sido  asesinados  el  señor  Woodbine,  su  esposa  y  un 
hijo  en  la  hacienda  nombrada  Maparapa,  que  se  halla  á  dos  leguas  de 
distancia  de  esta  plaza,  debía  de  mandar  y  mandó  que  se  oficie  al  señor 
Jefe  militar  de  la  Provincia  para  que  se  sirva  facilitar  diez  y  seis  indivi- 
duos de  tropa  que  sigan  á  dicho  lugar  al  cargo  del  señor  Alcalde  prime- 
ro de  la  Catedral  Vicente  Alandete,  á  quien  al  efecto  se  comisiona  para 
que  pasando  con  el  Comisario  de  policía  José  del  Carmen  Redondo  y  Ma- 
nuel de  Jesús  Buendía,  en  calidad  de  auxiliadores  y  con  la  tropa  referida, 
á  la  indicada  hacienda,  inquiera  y  averigüe  sobre  el  horrendo  ateutado 
cometido,  aprehendiendo  y  trayendo  á  esta  plaza,  con  las  seguridades  co. 
r respondientes,  á  los  delincuentes,  conduciendo  a  ella  con  el  mayor  cuida- 
do para  que  sean  reconocidos  por  los  facultativos  los  cadáveres  y  la 
demás  familia  del  señor  Woodbine  si  aún  existe  alguna :  que  con  el 
objeto  de  que  los  bienes  de  éste  no  se  extravíen,  el  referido  señor  Alcal- 
de formará  un  exacto  inventario  y  los  depositará  por  lo  pronto  y  hasta 
la  disposición  del  Tribunal  que  del>e  conocer  del  negocio,  en  persona  de 
conocida  responsabilidad  y  abono,  que  al  efecto  elegirá  ;  y  últimamente 
que  sean  conducidos  á  la  cárcel  y  privados  de  comunicación  tres  esclavos 
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del  señor  Woodbine  que  se  han  aparecido  hoy  en  esta  ciudad.  Esto  dijo  y 
lo  firmo  ante  mí,  de  que  doy  fe. — Anastacio  Navarro. — Jasó  Vicente 
López, 

En  la  hacienda  de  Maparapa,  á  los  27  días  del  mes  de  Julio  de  1833, 
el  señor  Alcalde  primero  parroquial  comisionado,  asociado  de  nosotros 
los  testigos  de  actuación  nombrados,  llegamos  ií  la  casa  de  habitación  del 
señor  Jorge  Woodbine  y  le  encontramos  tendido  en  la  recámara  (alcoba) 
«luerto  con  varias  heridas  al  parecer  de  machete,  como  igualmente  á  su 
señora  esposa  y  un  niño  suyo  de  edad  de  catorce  años,  y  continuando 
estas  diligencias  hemos  encontrado  ó  se  nos  ha  manifestado  que  otra  hija 
de  los  difuntos  teuía  una  contusión  en  el  criíneo  ;  que  estos  hechos  habían 
sido  ejecutados  en  el  mismo  día  d  las  dos  de  la  madrugada  por  la  señora 
Margarita  Leller,  *  prima  hermana  de  la  difunta,  igualmente  el  señor  Juez 
comisionado  dispuso  comenzar  á  hacer  el  inventario  de  los  bienes  del  fi- 
nado Woodbine,  y  encontró  que  se  había  desherrajado  en  aquella  madru- 
gada una  cómoda  donde  se  hallaban  cien  pesos  en  oro,  que  pocos  días 
antes  había  reducido  á  macuquino  (moneda  de  plata  menuda)  el  difunto, 
como  asimismo  los  papel-es  de  sus  intereses,  los  cuales  se  encontraron 
regados  en  toda  la  casa,  los  que  dispuso  el  señor  Alcalde  se  recogiesen  y 
asegurasen  en  una  de  las  cómodas,  hasta  que  se  hiciese  el  inventario  de 
los  demás  bienes  ;  nombrando  al  Comisario  Redondo  para  que  condujese 
4  la  plaza  los  tres  cadáveres  y  á  los  dos  niños  pequeños  para  que  fuesen 
reconocidos  por  los  facultativos  correspondientes,  según  consta  del  oficio 
de  remisión  que  se  le  pasó  al  señor  Jefe  Político  municipal. 

Con  lo  cual  y  á  pedimento  de  los  señores  Cónsules  de  S.  M.  B.  y 
Americano,  dispuso  una  comisión  el  señor  Alcalde  comisionado  en  los 
señores  Alcalde  primero  parroquial  del  Pie  de  La- topa  y  Manuel  de  Je. 
sus  Buendía,  después  de  haber  concluido  el  inventario.  Y  para  constan- 
cia pongo  la  presente  que  firma  el  señor  Alcalde  comisionado  por  ante 
nosotros  los  testigos  de  actuación,  de  que  certificamos. — Alandete. — Re- 
donde. — Buendía. 

Certifico :  que  no  encontrímdose  en  la  hacienda  de  Maparapa  per- 
sona ninguna  de  responsabilidad  de  ponerse  de  depositario  de  los  bienes 
que  se  han  inventíiriado  y  resultan  del  que  se  agrega  á  continuación 
para  asegurar  los  efectos  que  existen  en  la  casa,  sellé  las  cómodas,  cuyas 
diligencias  se  practicaron  á  presencia  todas  de  los  señores  Cónsules  de 
S.  M.  B.  y  Americano,  y  dejando  encargado  del  cuidado  de  dicha  hacien- 
da al  Comisario  de  policía  señor  Andrés  Salaises,  con  una  escolta  de 
cuatro  soldados  y  un  cabo.  Y  para  constancia  lo  anoto  con  los  testigos 
nombrados  de  que  certifico. — Alandete. — Redondo. — Buendia. 

Cartagena,  Julio  27  de  1833. — Habiendo  regresado  de  la  comisión 
que  se  me  confirió  en  este  día,  con  el  oficio  de  estilo  piisense  estas  dili- 
gencias al  señor  Alcalde  primero  municipal. — Alandete. 

*  Está  mal  redactada  esta  diligencia.  La  señora  Leller  fué  la  que  informó  de  todo  lo 
acontecido,  y  aparece  como  si  ella  hubiera  sido  la  delincuente.  Los  autores  del  crimen  fueron 
los  esclavos.— í'A'iíAí  ¿fg/  Editor). 
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RUIDOSA  CUESTIÓN  DEL  CÓNSUL  BARROT. 

Parte  del  Gobernador  de  Cartagena^  relativo  á  los  asesinatos  de  Maparapa  y  al  primer  acae- 
cimiento con  el  Cónsul  francés, 

Colombia. —  Estado  de  la  Nueva  Granada. —  Gobernación  ¡de  la   Provincia.  —  Cartagena, 

2  de  Agosto  de  1833. 

Al  señor  Secretario  de  Estado  del  Despacho  del  Interior. 

Un  horrendo  crimeD  Re  ha*  cometido  eu  ud  lugar  situado  en  la  bahía 
de  este  puerto,  nombrado  Maparapa,  en  la  noche  del  día  27  del  mes 
próximo  pasado.  Los  dueños  de  la  hacienda,  de  nación  inglesa,  Jorge 
Woodbine  7  su  esposa,  junto  con  un  hijo,  fueron  asesinados  y  robados. 
El  día  28  por  la  mañana  fueron  sepultados  los  tres,  y  lo  habría  sido  toda 
la  familia,  si  la  casualidad  no  hubiera  escapado  del  furor  de  los  malvados 
á  dos  hijos  menores.  Este  pueblo  se  ha  llenado  ú  la  vez  de  compasión  y 
horror,  y  lo  más  sensible  es  que  hasta  el  día  aun  no  han  podido  descu. 
brirse  los  autores,  no  obstante  las  activas  diligencias  que  se  han  prac. 
ticado.  Pero  para  que  (\  este  sentimiento  se  agregase  otro,  porque  los 
males  parece  son  de  naturaleza  que  vienen  acompañados,  el  día  27  del 
mismo  por  la  tarde  en  que  se  trajeron  de  Maparapa  en  una  lancha  los 
cadáveres,  ha  sucedido  un  choque  en  el  muelle  de  la  Aduana  entre  el 
Juez  comisionado  para  recibir  y  conducir  los  cadáveres  al  lugar  de  su 
reconocimiento,  y  el  Cónsul  de  Su  Majestad  Francesa,  cuya  sumaria  in- 
formación acompaño  á  V.  S.  en  testimonio  para  que  el  Qobierno  se  im- 
ponga  de  lo  ocurrido  y  del  motivo  de  la  circulación  de  varios  papeles 
que  se  han  publicado  desde  dicho  día,  y  que  en  parte  han  inquietado  el 
reposo.  La  causa  original  pende  ante  un  Juzgado  ordinario,  y  de  su  re* 
sultado  daré  cuenta  (\  V.  S.  para  que  instruya  al  Qobierno. 

Dios  guarde  á  V.  S. — José  María  Vezga. 

Contestación  al  oficio  precedente. 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  á  23  de  Agosto  de  1833. 

Al  señor  Gobernador  de  Cartagena. 

Di  cuenta  al  Presidente  del  Estado  del  contenido  del  oficio  de  V.  S.^ 
fecha  2  del  corriente,  en  que  participa  los  horrorosos  asesinatos  del  señor 
Jorge  Woodbine,  su  esposa  ó  hijo,  perpetrados  el  27  de  Julio  en  la  ha- 
cienda de  Maparapa,  y  los  disgustos  que  por  incidencia  se  suscitaron  ai 
siguiente  día  entre  el  señor  Barrot,  Cónsul  francéd  eo  esa  ciudad,  y  el 
Alcalde  parroquial  Vicente  Alandete,  acerca  de  los  cuales  se  practico  la 
información  sumaria  de  que  acompaña  V.  S.  testimonio.  S.  E.  ha  visto 
con  el  mas  profundo  pesar  uno  y  otro  acontecimiento;  puea»  si  la  muerte 
de  una  honrada  familia  extranjera  k  manos  de  asesinos,  es  un  hecho  en 
extremo  lamentable  por  sí  y  por  lo  que  pueda  influir  en  la  reputación 
del  país,  no  lo  son  menos  cualesquiera  desavenencias  con  los  agentes 
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jecoQocidos  de  una  nación  ilustrada  y  poderosa,  con  la  que  nos  ligan 
estrechas  relaciones  de  amistad  y  de  simpatía.  Es  de  suponerse  que  Y.  S. 
habni  dictado  acerca  de  ambos  negocios  todas  las  providencias  que  están 
en  la  esfera  de  sus  atribuciones,  para  que,  precediéndose  con  la  mayor 
rectitud  y  actividad,  se  descubra,  persiga  y  juzgue  á  los  autores  del  cri. 
men  horrendo  de  Maparapa  y  se  esclarezcan  también  los  antecedentes, 
incidentes  y  consecuencias  inmediatas  del  altercado  desagradable  entre  el 
Alcalde  Alandete  y  el  Cónsul  francés  ;  pero,  no  obstante  la  grande  con. 
£anza  que  inspira  el  conocido  celo  de  Y.  S.,  cree  de  su  deber  el  Gobierno 
hacer  á  Y.  S.  por  mi  conducto  algunas  prevenciones,  cuya  exacta  obser. 
rancia  le  recomienda  eficazmente.  La  alarma  pdblica,  y  con  especialidad 
la  de  los  pacíficos  extranjeros  residentes  entre  nosotros,  exige  que  no  se 
perdone  medio  ni  fatiga  para  el  descubrimiento  y  pronto  juicio  de  los 
reos  del  asesinato,  y  que  se  dé  cuenta  frecuentemente  por  la  imprenta 
del  estado  de  la  causa.  £1  Gobierno  dispone  que  se  ejecute  así.  Igual- 
mente quiere  el  Gobierno  que  Y.  S.  prevenga  al  Agente  fiscal  de  ese  Tri. 
biinal  de  apelación  promueva  inmediatamente  ante  el  Juez  Letrado  de 
Hacienda  una  investigación  de  la  conducta  del  Alcalde  parroquial  Alan- 
déte  hacia  el  Cónsul  francés,  al  arribo  y  desembarco  de  los  cadáveres  de  la 
familia  inglesa  en  el  muelle  de  la  Aduana,  y  en  el  allanamiento  de  su 
casa,  para  el  cual  faltaron,  según  parece,  hasta  los  requisitos  legales  que 
habrían  sido  indispensables  en  el  caso  de  estar  habitada  por  un  ciudada. 
no  granadino  :  que  exija  cada  tres  ó  cuatro  días  informe  circunstanciado 
de  los  progresos  de  la  actuación ;  y  que  trasmita  noticias  de  ella  por 
todos  los  correos  á  la  Secretaría  de  tni  cargo.  El  Gobierno,  que  cono- 
ce sus  deberes,  está  altamente  interesado  en  el  castigo  del  Alcalde,  si 
resulta  culpado,  para  que  se  satisfaga  de  este  modo  á  la  Nación  francesa, 
cuyos  intereses  comerciales  se  han  puesto,  conforme  al  Derecho  de  gentes, 
bajo  la  protección  de  su  Cónsul  y  de  las  leyes  granadinas,  así  como  recla- 
mará, eti  caso  contrario,  la  vindicación  que  de  justicia  le  corresponda, 
sos-teniendo  con  firmeza  los  fueros  y  la  dignidad  del  país  y  la  de  sus 
funcionarios.  S.  E.  rae  ordena  decir  á  Y.  S.  por  ultimo,  que  haga  insertar 
esta  comunicación  en  el  Constitucional  del  Magdalena. 

Dios  guarde  á  Y.  S. — Lino  de  Pombo. 

Nota  al  smor  Enea f gado  de  N'egocios  de  Francia,  participándole  lo  ocurrido  en  Cartagena 
con  el  Cónsul  de  su  Nación,  y  las  primeras  providencias  dictadas  por  el  Gobierno. 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  23  de  Agosto  de  1833. 

El  infrascrito,  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  la 
Nueva  Granada,  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  señor  Le  Moyne,  Encar. 
gado  de  Negocios  de  Francia,  acompañándole  copia  autentica  del  oficio 
que,  cou  esta  fecha,  se  remite  al  Gobernador  de  Cartagena,  relativo  al 
escandaloso  asesinato  de  la  familia  inglesa  Woodbine  en  Maparapa,  y  á 
los  disgustos  entre  el  Cónsul  francés  en  aquella  ciudad  y  el  Alcalde  pa- 
rroquial  Yicente  Alandete. 

Considerando  S.  £.  el  Presidente  la  justa  alarma  que  el  aviso  de 
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uno  y  otro  eácandaloso  hecho  ha  de  haber  producido  en  el  ánimo  del 
señor  Encargado  de  Negocios,  y  la  conveniencia  de  que  por  su  conducto 
llegue  á  conocimiento  del  Cónsul  francés  en  Cartagena  la  primera  reso- 
lucion  del  Gobierno  sobre  ambos  puntos,  ha  prevenido  se  ponga  ésta  sin 
demora  en  su  noticia,  como  lo  hace  el  infrascrito  con  el  mayor  placer. 
El  infrascrito  renueva  al  señor  Le  Moyne  las  seguridades  de  su  per- 
fecta consideración  y  respeto. 

(Firmado)  LlNO  DE  PoMBO. 

Nota  d¿  la  Legación  de  Francia  en  Bogotá. 

El  infrascrito  Encargado  de  Negocios  de  Francia  ha  tenido  el  honor 
de  recibir  la  nota  que  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  Nueva  Granada  se  ha  servido  dirigirle  hoy,  relativamente  al  ase- 
sinato de  la  familia  inglesa  Woodbine  en  Maparapa  y  (\  los  procedi- 
mientos ofensivos  de  un  Alcalde  de  Cartagena  hacia  el  señor  Barrot, 
Cónsul  de  Francia  en  aquella  ciudad. 

En  medio  de  la  profunda  peaa  que  estos  dos  escandalosos  aconte- 
cimientos, y  sobre  todo,  el  último,  han  causado  al  infrascrito,  él  ha 
hallado,  por  lo  menos,  algún  consuelo  en  la  precitada  nota,  por  la  cual 
S.  E.  el  señor  Pombo  le  da  parte  de  las  medidas  que  el  Gobierno  de  la 
Nueva  Granada  se  ha  apresurado  u  tomar  para  que  se  obtenga  el  castigo 
de  los  culpables. 

Aunque  el  infrascrito  ha  expuesto  ya  verbalmente  a  S.  E.  el  señor 
Pombo  los  actos  de  violencia  que  se  han  ejercido  contra  el  Cónsul  fran- 
cés en  Cartagena,  cree  sin  embargo  oportuno,  antes  de  entrar  en  algu- 
nas observaciones  sobre  este  negocio,  representarlo  en  todos  sus  porme- 
nores copiando  la  queja  misma  del  señor  Adolfo  Barrot :  este  Cónsul 
se  expresa  así : 

"El  27  de  Julio  por  la  mañana,  al  llegar  del  campo,  supe  que  una 
familia  entera,  con  la  cual  tenía  relaciones  de  amistad,  había  sido  asesi- 
nada en  su  casa  de  campo  ;  y  eran  el  señor  G.  Woodbine,  su  mujer  y  dos 
de  sus  hijos.  Supe  que  el  Cónsul  de  S.  M.  B.  y  el  de  los  Estados  Unidos 
se  habían  dirigido  por  agua  á  Maparapa,  residencia  de  esta  desgraciada 
familia,  para  hacer  conducir  sus  restos  á  Cartagena  y  tributarles  los  últi- 
mos deberes ;  pero  era  muy  tarde  para  reunirme  á  ellos.'* 

*'  Hacia  las  cinco  de  la  tarde  se  me  avisó  que  los  botes  habían  llegado 
al  muelle,  y  me  dirigí  allá  inmediatamente.  Manifesté  á  mis  colegas  el 
vivo  pesar  que  sentía  de  no  haber  podido  estar  con  ellos  para  cumplir 
un  deber  que  miraba  como  sagrado,  pero  que  me  les  reuniría  para  acom- 
pañar los  cadáveres  á  la  iglesia,  en  la  que  debían  ser  depositados  hasta  el 
momento  del  entierro.*' 

"  El  lugar  en  donde  estaban  amarrados  los  botes  se  hallaba  cubierto 
de  una  multitud  innumerable  de  negros  y  de  personas  de  la  ínfima  clase, 
cuyos  gritos  y  escandalosas  risotadas  formaban  un  contraste  espantoso 
con  la  horrible  escena  que  teníamos  á  la  vista.  No  pude  acercarme  á  los 
botes,  y  me  retiré  como  á  doce  ó  quince  pasos,  entregado  enteramente  al 
sentimiento  de  mi  dolor,  pero  sin  dar  de  ello  la  menor  señal,  y  esperando 
que  se  desembarcasen  los  cadáveres  para  acompañarlos  á  la  iglesia.** 
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"La  multitud  de  negros  que  cubrían  el  muelle  en  el  lugar  en  que 
estaban  los  botes,  podía  embarazar  el  desembarco,  y  el  escilndalo  de  su 
conducta  se  hacía  más  y  mas  horroroso ;  por  cuyo  motivo  el  Cónsul  inglés 
suplicó  á  un  Alcalde  que  hiciera  franquear  el  paso.  El  Alcalde  &  quien 
se  dirigió  comunicó  esta  orden  d  uno  de  sus  colegas,  el  cual  la  llevó  & 
efecto,  valiéndose  de  esta  ocasión  para  insultarme  del  modo  más  provo- 
cativo é  inmerecido.  Como  he  tenido  el  honor  de  decíroslo,  yo  me  halla, 
ba  con  dos  ó  tres  amigos  li  uuos  quince  pasos  del  lugar  por  donde 
debía  hacerse  el  desembarco,  y  aguardaba  que  la  turba  se  hubiese  dis- 
persado para  reunirme  a  mis  colegas,  d  fin  de  acompañar  con  ellos  el  en- 
tierro, cuando  de  repente  me  sentí  asido  por  el  brazo  con  violencia,  y  un 
hombre  me  intimó  insolentemente  la  orden  de  retirarme ;  éste  era  el 
Alcalde  Alandete,  á  quien  de  ninguna  manera  conocía,  y  cuyo  nombre 
jamás  había  oído  pronunciar.  Yo  le  pregunté  por  qué  me  daba  esta 
orden,  y  él  me  respondió  con  más  grosería  que  antes  : — Porque  es  preciso 
que  os  retiréis." 

"Entonces  le  dije  que  mi  deber  me  llamaba  á  acompañar  con  mis 
colegas  los  cadáveres  de  las  personas  asesinadas  en  Maparapa,  y  que  por 
otra  parte  yo  de  ninguna  manera  embarazaba  el  desembarco ;  pero  este 
hombre,  olvidauílo  todos  sus  deberes,  y  olvidando  quién  era  yo,  se  per- 
mitió poner  otra  vez  la  mano  sobre  mi,  y  dio  orden  al  mismo  tiempo  á 
un  soldado  de  amarrarme  : — Amárrenme  á  este  hombre.  Os  confieso  que 
entonces  ya  no  pude  contener  mi  indignación,  y  que  le  di  el  nombre  que 
correspondía  al  escándalo  y  á  la  indecencia  de  su  conducta." 

*'  Me  retiré  en  seguida  con  aquellos  de  mis  amigos  que  estaban  con- 
migo, prefiriendo  ceder,  y  no  queriendo  exponerme  á  otros  insultos." 

*'  Algunos  instantes  después  de  haber  llegado  á  mi  casa,  en  donde 
encontré  al  señor  Gilbert,  Comandante  de  la  corbeta  de  guerra  francesa 
fondeada  en  el  puerto  de  Cartagena,  al  señor  F.  Pavageau  y  al  señor 
Michel,  vimos  con  extraordinaria  sorpresa  aparecerse  el  mismo  Alcalde, 
seguido  de  tres  hombres  armados,  violando  así  mi  domicilio  contra  todas 
las  leyes  del  país  y  las  que  ha  consagrado  el  Derecho  de  gentes.  Yo  le 
intimé  por  tres  diferentes  ocasiones  la  orden  de  salir  de  mi  casa,  y  como 
persistiese  me  vi  obligado  á  amenazarlo ;  pero  la  sola  amenaza  bastó, 
pues  cuando  salí  de  mi  cuarto  ya  él  estaba  fuera  de  la  puerta  de  la  calle," 
De  las  declaraciones  de  los  señores  Cónsules  británico  y  de  los  Esta- 
dos  Unidos  resulta  que  el  Alcalde  Alandete  estaba  ebrio  ;  que  los  había 
acompañado  á  bordo  y  había  bebido  con  demasía ;  y  que  durante  el  re- 
greso de  los  botes  les  hablaba  cosas  sin  concierto. 

Los  hechos  relacionados  por  el  señor  Barrot  no  pueden  revocarse  á 
duda,  pues  todos  aparecen  confirmados  por  las  deposiciones  adjuntas  de 
diez  testigos  respetables,  á  saber :  de  los  señores  Cónsules  de  Inglaterra 
y  de  los  Estados  Unidos,  del  señor  Oilbert,  Comandante  de  la  corbeta 
francesa  de  guerra  fondeada  en  el  puerto  de  Cartagena,  y  de  los  señores 
Corvan,  Michel,  Pavageau,  Lemaitre,  Frisard,  Qattiker  y  Molina,  todos 
negociantes  establecidos  en  Cartagena. 

Entre  los  multiplicados  excesos  á  que  se  arrojó  el  Alcalde  Alandete 
contra  el  Cónsul  de  Francia,  el  infrascrito  señalará  principalmente  dos, 
que  sobrepujando  á  los  otros  han  hecho  el  más  grave  ataque  á  la  inde- 
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f>endencia  e  inviolabilidad  de  dicho  Cónsul,  y  á  la  dit^nidad  y  honor  de 
a  Nación  que  representa.  El  infrascrito  habla  de  la  audacia  con  que  el 
Alcalde,  menospreciando  el  carácter  publico  del  sefíor  Barrot,  que  cono- 
cía perfectamente,  le  puso  encima  dos  veces  la  mano,  y  ordenó  además  á 
los  soldados  que  lo  cogiesen  y  lo  atasen,  cuando  este  último,  lejos  de 
emplear  un  lengueaje  provocativo,  había  usado  constantemente  del  de 
la  moderación  y  guardado  todas  las  consideraciones  debidas.  El  infras. 
tuto  habla  en  fin  de  la  violación  del  domicilio  del  Cónsul  de  Francia 
por  el  mismo  Alcalde  y  tres  hombres  armados,  contra  las  leyes  del  país, 
el  Derecho  de  gentes,  los  usos  establecidos  entre  las  naciones  civiliza- 
das, y  las  consideraciones  que  ellas  se  deben  recíprocamente. 

S.  E.  el  señor  Pombo  es  demasiado  ilustrado,  para  que  tenga  nece- 
sidad el  infrascrito  de  hacerle  observar,  que  si  semejantes  actos  no  fuesen 
castigados  pronta  y  severamente,  ellos  por  su  naturaleza  alterarían  la 
confianza  de  los  extranjeros  en  la  lealtad  del  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada  y  en  la  protección  de  sus  leyes,  y  que  cualquier  Representante 
de  una  Nación  podría  en  adelante  considerarse  poco  seguro  en  la  Nueva 
Granada.  El  sefíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
conocerá,  por  lo  mismo,  que  no  sería  suficiente  que  el  Gobierno  de  Bogo- 
tá castigase  con  lenidad  al  Alcalde  Alandete,  ó  que  solamente  desapro. 
base  sus  procedimientos,  sino  que  debe  ofrecer  una  franca  y  cumplida 
reparación,  imponiendo  á  aquel  Magistrado  una  pena  proporcionada  á  la 
ofensa  que  ha  hecho  al  Cónsul  de  Francia  y,  al  mismo  tiempo,  en  la  per- 
sona de  éste,  á  la  Nación  francesa. 

Por  lo  demás,  según  la  comunicación  que  esta  mañana  se  le  ha  diri- 
gido de  orden  de  S.  E.  el  sefíor  Presidente,  acerca  de  este  negocio,  el  in- 
frascrito se  cree  con  fundamentos  para  reputar  como  seguro  el  buen 
suceso  de  su  reclamación,  y  se  lisonjea  con  la  esperanza  de  que  S.  E.  el 
señor  de  Pombo  le  honrará  con  una  pronta  respuesta. 

El  infrascrito  tiene,  en  fin,  el  honor  de  reiterar  á  S.  E.  el  señor  Mi- 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  las  seguridades  de 
su  alta  estimación  y  de  la  consideración  más  distinguida. 

(Firmado)  A.  Le  Moyne. 
Bogotá,  27  de  Agosto  de  1833. 

A  S.  E.  el  señor  de  Pombo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

P.  D. — El  sefíor  Le  Moyne  suplica  á  S.  E.  el  sefíor  de  Pombo  le  de- 
vuelva las  piezas  adjuntas  á  la  presente  nota,  después  de  imponerse 
de  ellas. 

Cartagena,  2  de  Agosto  de  1833. — Mi  estimado  sefíor  :  En  contesta- 
ción^á  la  nota  de  usted,  de  ayer,  no  tengo  dificultad  en  declarar  que  la 
tropelía  cometida  contra  usted  por  el  Alcalde  en  la  tarde  del  27  último, 
fue  no  solamente  improvocada,  sino  inmerecida,  porque  ni  usted  ni  sus 
compafíeros  estorbaban  en  lo  más  mínimo  el  desembarco  de  los  cadáveres 
de  la  familia  asesinada.  Había  centenares  de  personas  al  frente  del 
paraje  en  donde  se  hallaba  usted,  á  quienes  debería  haber  dispersado 
antes  de  prevenir  á  usted,  ó  á  otra  cualquiera  persona  de  respeto,  que 
despejasen  el  frente. 
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No  puedo  decir  que  notase  alguna  cosa  demasiado  extraordinaria  en 
la  conducta  del  señor  Alandete  durante  el  día,  6  por  la  tarde  al  venir 
por  la  bahía  del  paquete  inglés,  &  donde  fuimos  con  el  objeto  de  regalar 
á  los  marineros  con  algunos  reíFrescos.  Yo  fui  &  bordo,  acompañado  por 
el  señor  Cónsul  americano  y  también  por  el  Alcalde ;  y  tomamos  allí  un 
poco  de  aguardiente  con  agua  mientras  comunicaba  algunas  instrucciones 
al  Oficial  sobre  cubierta.  No  tuve  ocasión  de  reparar  en  la  cantidad  que 
bebió  el  señor  Alandete ;  sin  embargo,  cuando  volvimos  en  el  bote  ob- 
servé que  miraba  con  inquietud  y  que  hablaba  tanto  que  se  hacía  fas- 
tidioso. Consideré  sus  procedimientos  en  semejante  estado,  en  cuanto 
pasó  á  mi  vista,  como  muy  arbitrarios  é  impropios  en  aquellas  tristes 
circunstancias  ;  y  esto  es  todo  lo  que  sé  de  tau  desagradable  negocio. 
Diré  también  que  la  iutervención  del  Alcalde  con  respecto  d  usted,  era 
innecesaria  y  sólo  podía  tener  por  objeto  ostentar  un  poco  su  pequeña 
autoridad. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  usted,  mi  apreciado  señor,  su  fiel  servidor, 
José  Ayton. — Al  señor  A.  Barrot  &c.  &c.  &c. 

Consulado  de  los  Estados  Unidos. — Cartagena,  2  de  Agosto  de  1833. 

Mi  estimado  señor  :  En  contestación  á  la  nota  de  usted,  de  anteayer, 
manifestándome  el  deseo  de  que  yo  diga  "  lo  que  sepa  del  insulto  que 
usted  recibió  del  señor  Alcalde  Alandete  el  27  del  último  mes,  así  como 
lo  que  yo  hubiese  observado  extrajudicialmente  en  su  conducta  cuando 
acompañaba  los  cuerpos  de  la  familia  asesinada  en  Maparapa,"  debo  ma- 
nifestar, que  no  estaba  presente  durante  el  altercado  que  tuvo  lugar  entre 
usted  y  aquel  caballero,  excepto  un  momento  en  que  pasaba  de  los  botes 
á  la  Aduana  en  busca  del  señor  Ayton  para  suplicarle  proporcionase  el 
auxilio  de  la  guardia  á  fin  de  hacer  separar  la  multitud  de  personas  que 
estaban  reunidas  en  aquel  paraje.  Yo  no  supe  el  origen  de  la  disputa 
hasta  por  la  tarde,  y  entonces  vino  ii  mi  memoria  que  usted  no  estaba  en 
los  momentos  de  que  arriba  se  ha  hablado,  en  situación  de  impedir  de 
ninguna  manera  las  funciones  del  Alcalde.  La  concurrencia  de  la  muí- 
titud  era  solamente  á  la  orilla  del  muelle ;  pero  donde  usted  se  hallaba 
había  campo  suficiente  para  pasar  con  libertad. 

También  se  me  permitirá  hacer  alguna  observación  sóbrela  conducta 
de  aquel  Magistrado.  Yo  declaro  en  justicia,  que  cuando  el  bote  en  que 
íbamos  el  señor  Alcalde  Alandete,  el  señor  Ayton  y  yo,  llegó  ó  la  Aduana, 
el  Alcalde  manifestó  mucho  calor  é  irritación.  Una  oferta  que  hice  de  mis 
servicios  para  guardar  los  papeles  del  Coronel  Woodbine,  fue  desechada, 
y  yo  mismo  rechazado  de  una  manera  tan  impropia,  que  me  hizo  evitar 
toda  ulterior  comunicación  con  el  señor  Alandete. 

Debo  expresar  también,  que  después  he  sido  llamado  por  el  señor 
Alcalde  Martínez  para  contestar  sobre  una  declaración  del  señor  Alcalde 
Alandete,  en  la  que  se .  asegura  que  yo  estaba  en  casa  de  usted  la  tarde 
del  27  del  pasado,  cuando  el  señor  Alandete  llegó  allí.  Parece  extraño 
que  el  señor  Alcalde  haya  equivocado  mi  persona  y  dado  una  declaración 
tan  falsa  ;  particularmante  cuando  yo  le  soy  conocido  hace  muchos  años, 
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y  he  pasado  todo  aquel  día  con  él  en  Maparapa,  y  regresado  de  aquel 
lugar  con  él  en  el  mismo  bote. 

Soy,  mi  estimado  señor,  de  usted  obediente  servidor,  J.  M.  MaC- 
PHEBSON. — Al  señor  A.  Barrot,  &c.  &c.  &c. 

Cartagena,  1.°  de  Aj^osto  de  1833. — Mi  estimado  señor  :  Ed  contes- 
tación  {\  la  carta  de  usted,  de  esta  fecha,  pidiéndome  que  declare  circuns- 
tanciadamente cuanto  haya  presenciado  concerniente  al  insulto  publico 
que  usted  recibió  el  27  de  Julio,  del  Alcalde  Alandete,  t<3ndré  el  honor 
de  decir  d  usted  lo  que  pude  observar  con  referencia  á  este  negocio,  y  de 
declarar  sobre  los  puntos  u  que  usted  alude.  Deseosos  de  pagar  un  tri- 
buto de  respeto  íí  los  restos  de  la  familia  asesinada  do  los  Woodbines, 
yo,  en  compañía  de  usted,  del  señor  Miciiel  y  del  señor  Pavageau,  nos 
mezclamos  con  el  público  de  esta  ciudad  que  aguardaba  el  desembarco 
de  los  cadíiveres.  Al  principio  nos  situamos  frente  del  bote  que  contenía 
las  víctimas  de  los  asesinos  nocturnos,  pero  después  (y  mientras  se  eje- 
cutaba la  operación  de  sacarlas)  nos  separamos  íí  cierta  distancia  más 
allí!  de  dicho  bote,  con  motivo  de  lo  oprimido  del  concurso.  Estando 
así  fija  mi  atención,  el  Alcalde  Alandete,  acompañado  de  soldados,  se  diri- 
gió (i  donde  nosotros  estábamos  y,  sin  previa  explicación,  ordenó  á  usted 
que  se  alejara,  en  los  términos  siguientes :  "  Retírese,  señor  Cónsul." 
Habiéndose  usted  denegado  á  hacerlo,  diciendo  que  usted  tenía  un  dere- 
cho y  un  deber  de  permanecer  allí,  él  replicó  que  era  un  Juez  compe- 
tente, y  reiteró  la  orden  para  que  usted  se  separase.  Entonces  usted  le 
hizo  entender  que  era  el  Cónsul  de  Francia,  y  desconoció  su  autoridad 
como  tal.  El  Alcalde  Alandete  replicó  á  usted  que  si  no  se  retiraba  daría 
orden  á  los  soldados  para  que  usasen  de  la  fuerza ;  y  como  usted  perma- 
neciese aiín  allí,  mandó  á  los  soldados  se  apoderasen  de  usted  y  le  ama- 
rrasen, y  al  mismo  tiempo  le  asió  del  brazo,  y  usted  se  soltó  con  una 
sacudida  ;  con  lo  cual  se  retiró  usted  del  muelle  acompañado  como  antes 
he  dicho.  Me  permitiré  también  añadir,  que  en  el  lugar  en  que  usted  se 
situó  para  observar  lo  que  pasaba,  no  podía  impedir  el  desembarco  de 
los  cadáveres,  y  que  entonces,  como  ahora,  consideré  la  conducta  del 
Alcalde  Alandete  hacia  usted  como  un  ultraje  premeditado. 

Quedo  de  usted,  mi  estimado  señor,  su  muy  obediente  y  humilde 
servidor,  Tomás  de  Coevau.  —  Al  señor  Adolfo  Barrot,  Cónsul  de 
Francia. 

Caríagenay  i9  de  Agosto  de  1833. 
Al  señor  Barrot,  Cónsul  de  Francia  en  Cartagena. 

Mi  estimado  señor  :  He  recibido  hace  poco  la  carta  con  que  usted  me 
ha  favorecido,  fecha  de  hoy,  y  me  apresuro  á  manifestar  (\  usted  las  cir- 
cunstancias que  observé  en  la  ocurrencia  que  tuvo  lugar  entre  usted  y 
el  Alcalde  Alandete  el  27  del  mes  pasado.  Usted,  los  señores  Corvan, 
Pavageau  y  yo  mismo  nos  reunimos  en  la  Aduana,  cerca  de  las  cinco  de 
la  tarde,  para  asistir  á  la  llegada  de  los  cadáveres  del  Coronel  Woodbine, 
su  mujer  é  hijo,  asesinados  la  noche  anterior,  y  que  se  traían  á  Carta- 
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gena  para  su  entierro :  nosotros  estibamos  distantes  veinte  pasos  del 
lugar  en  donde  se  hallaban  sus  restos.  Las  inmediaciones  de  a(|iiel  sitio 
fueron  ocupadas  por  una  multitud  de  negros  y  otras  personas  de  la  clase 
baja,  que  habiéndose  portado  de  la  manera  más  escandalosa  indujeron  á 
algunos  individuos  de  lo.^  circunstantes  (al  señor  Molina,  creo)  á  pre- 
guntar al  Alcalde  que  por  qué  no  daba  orden  a  un  par  de  soldados  para 
contener  la  multitud.  Pocos  instantes  después,  el  Alcalde  Alandete  se 
presentó  notoriamente  ebrio,  acompañado  de  soldados,  pasó  por  entre  la 
muchedumbre  al  lugar  en  donde  estábamos,  y  dirigiéndose  á  nosotros  de 
una  manera  muy  insolente,  nos  ordenó  retirarnos  ;  pero  nosotros  le  res- 
pondimos que  habíamos  ido  á  ver  los  cadáveres  de  los  extranjeros  ase- 
sinados que  acababan  de  llegar;  que  por  lo  mismo  usted  se  consideraba 
con  dereeho  a  permanecer  allí,  y  que  de  todos  modos  usted  conceptuaba 
que  era  un  deber  hacerlo  así.  A  esto  contestó  aquél,  que  era  Juez  com- 
petente, y  usted  le  dijo  que  usted  era  el  Cónsul  francés  :  entonces  él  lo 
amenazó  con  que  si  no  se  retiraba  mandaría  los  soldados  a  separarlo, 
acompañando  aquellas  amenazas  con  la  acción  de  coger  á  usted  de  los 
brazos  y  empujarlo,  y  ordenando  á  los  soldados  que  avanzaran,  con  las  ex- 
presiones de :  '*  coger  y  amarrarle."  Provocado  usted  más  allá  de  los 
justos  límites  por  el  insulto  torpe  é  inmerecido  del  Alcalde  hacia  su 
persona,  lo  denominó  con  el  epíteto  de  canalla.  Abandonamos  entonces 
el  muelle,  y  reuniéndonos  al  señor  Pava^eau,  que  estaba  conversando 
con  otras  personas  acerca  del  bochorno  de  usted,  á  nuestro  paso  apa- 
reció Alandete  diciendo  : — "  Animal,  veremos."  Poco  tiempo  después  de 
nuestra  llegada  á  la  casa,  el  mismo  Alcalde  entró  rxompanado  de  Cabos  r 
usted  le  amonestó  por  dos  veces  que  saliera.  A  la  tercera  vez,  insistiendo 
él  en  quedarse,  usted  lo  amenazó  si  no  salía  inmediatamente  ;  pero 
rehusando  hacerlo  así,  entró  usted  á  su  pieza,  cerrándola  para  ir  al  balcón. 
El  Alcalde  dejó  la  casa,  y  á  su  salida  se  ajustó  la  puerta.  Tales  son, 
señor,  los  hechos  que  han  llegado  á  mi  noticia,  y  usted  es  libre  para 
hacer  de  ellos  el  uso  que  sea  más  propio  sobre  el  anterior  suceso. 

Yo  quedo,  señor,  de  usted  muy  obediente  y  humilde  servidor, 

J.   F.   MiCHEL. 

Cartagena,  1.°  de  Agosto  de  1833. — Señor :  Respondiendo  á  la  carta 
que  usted  me  ha  hecho  el  honor  de  dirigirme  hoy,  debo  declarar  que  el 
27  de  Julio  estábamos  juntamente  con  los  señores  Michel  y  Corvan  en  la 
casa  del  primero  ;  y  viniendo  á  decírsenos  que  iban  á  desembarcar  en  el 
muelle  de  la  Aduana  los  cadáveres  de  las  personas  asesinadas  en  Mapa- 
rapa,  fuimos  al  lugar  del  desembarco  con  la  intención  de  acompañar  los 
restos  de  los  desgraciados,  á  quienes  conocíamos,  á  la  iglesia  en  que  debían 


tante  pena,  los  amigos  del  desgraciado  Woodbine.  Nosotros  nos  acercamos 
al  sitio  en  donde  estaba  la  embarcación  cargada  de  este  triste  depósito  ; 

Sero  estrechándonos  la  multitud,  fui  separado  de  usted  y  de  los  señores 
[ichel  y  Corvan,  y  quedé  atrás  con  el  señor  Macplierson,  Cónsul  de  los 
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Estados  Unidos,  el  que  me  hacía  uoa  relación  de  lo  que  habia Dasado t^at 
la  mañana  en  casa  de  Woodbine.   El  Alcalde  Alandete  Dasak  oZ.L 


} 


usted  de  entre  la  multitud  con  los  señores  Michel  y  Corvau,  y  vinién 
dose  hacia  mí,  me  refirió  el  modo  con  que  había  sido  insultado.' Éatramo's 
por  la  puerta  de  la  Aduana,y  hablábamos  de  este  acontecimiento  singulai 
Á  tiempo  í^ue  el  mismo  señor  Alandete  pasó  precipitadamente  por  cerca 
'de  nosotros,  y  cuando  estuvo  cerca  de  veinte  pasos  retrocedió  pronun. 
ciando  e<^tas  palabras  : — **  Animal,  veremos,  veremos;'"  &  lo  que  usted  no 
contestó.  Yo   lo  acompañe  á  usted  á  su  casa  con  el  sefíor  Micbel,  y 
allí  encontramos  al  sefíor  Comandante  de  la  goleta  del  Rey,  **  El  Topacic" 
Hacía  poco  tiempo  que  estábamos  allí,  cuando  vimos  desde  el  balci5n 
entrar  al  sefíor  Alandete  por  la  puerta  cochera,  acompañado  de  tres 
hombres  armados  de  machetes.  Llegó  este  hasta  el  fin  de  la  escalera,  y 
usted  le  dijo  desde  el    corredor  interior,  á  donde   nosotros  habíamos 
llegado,  que  saliese  de  su  casa;  pero  como  él  no  se  determinaba  íi  salir, 
ustad  lo  amenazó  con  un   pistoletazo  si  no  lo  verificaba.  Usted  entro  eii 
su  alcoba,  y  volvió  d  presentarse  íí  poco  rato  en  el  corredor  con  una  pis- 
tola ;  pero  el  Alcalde  y  sus  tres  satélites  habían  salido  ya  de  la  casa, 
^Se  ha  dicho  que  \isted  tiró  sobre  él,  pero  esto  es  tanto  mas  falso,  cuanto 
que  el  arma  que  usted  tenía  en  la  mano  no  estaba  cargada.  Esto  es  casi 
todo  lo  que  ha  pasado,  y  si  usted  lo  desea,  yo  estoy  pronto  á  afirmarlo  con 
juramento.  Acepte  usted  &c. — J.  Pavageaü. 

Es  copia  conforme. — Cartagena,  2  de  Agosto  de  1833. — El  Cónsul 
de  Francia,  Adolfo  Barrot. 


1 
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Cartagena,  i^  de  Agosto  de  1833, 


Al  señor  A.  Barrot,  Cónsul  de  Francia  en  Cartagena. 


Señor  Cónsul :  En  respuesta  (\  la  carta  con  que  usted  me  ha  honra- 
do hoy,  debo  repetir  á  usted  lo  que  ha  dicho  el  sefíor  Molina  en  la  tarde 
del  28  ;  y  yo  voy  á  hacerlo  limitándome  á  reproducir  las  expresiones  de 
que  el  usó,  en  cuanto  me  lo  permita  la  memoria.  La  conducta  del  A-lcal- 
de  Alandete  hacia  usted  había  hecho  tanto  ruido,  que  todos  se  ocupaTbaii 
de  ella,  y  era  el  objeto  de  la  conversación  de  todos.  El  sefíor  lí  olin» 
habló  conmigo  sobre  el  particular,  estando  yo  en  el  balcón  del    sefiox 
Luis  Gattiker  y  el  sefíor  Molina  en  el  suyo,  pues  las  dos  casas  se  Iia.llaj:i 
vecinas.  Éste  me  refirió  que  había  presenciado  toda  la  escena  so"t>re  el 
muelle,  pues  que  estaba  cerca  de  usted  cuando  tuvo  lugar  su  disputa  con 
el  Alcalde.  El  sefíor  Molina  dijo  que  el  sefíor  Alcalde  se  había  sorvido 
de  un  lenguaje  que  no  convenía  á  la  educación  y  rango  de  usted.    Sin 
aprobar  ni  vituperar  positivamente,  él  consideraba  que  las  expresiones 
de  canalla  é  indecente  con  que  usted  había  apostrofado  al  Alcaide,   eran 
muy  fuertes,  pero  que  sin  embargo,  el  Alcalde  las  había  provocado    por 
su  impertinencia  para  con  usted.  El  sefíor  Molina  me  ha  asegurado    que 
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el  Alcalde  lo  tomó  &  usted  por  el  brazo,  y  que  rechazado,  co^^ó  el  faldón 
de  la  casaca  de  usted,  gritando  al  mismo  tiempo  u  sus  Cabos :  Cógelo,  amá^ 
rralo.  "  Esta  conducta,  añaxlió  Molina,  es  indigna  de  un  Magistrado  :  un 
Magistrado  que  se  respeta  á  sí  mismo,  no  debe  permitirse  nunca  una  vio- 
lencia personal :  un  Magistrado  que  se  respeta  y  conoce  sus  deberes,  no 
debe  de  ningiín  modo  tratar  íi  un  Cónsul  francés  como  {\  un  criminal, 
como  á  un  hombre  de  la  plebe,  considerado  como  sin  representación  por 
los  agentes  de  la  policía."  **  Es  mucha  desgracia,  dijo  él ;  pero  esto  nace 
de  que  los  Alcaldes  han  sido  nombrados  entre  personas  incapaces  de 
llenar  las  funciones  de  tales  destinos,  que  no  conocen  sus  obligaciones, 
y  que  por  su  conducta  privada  carecen  de  toda  responsabilidad."  Se  me 
había  dicho  que  el  Alcalde  Alandete  estaba  ebrio  cuando  tuvo  lugar  la 
disputa  de  él  con  usted  en  el  muelle :  pregunté  sobre  esto  á  Molina,  y  él 
me  contestó  :  **  Sí,  estaba  borracho,  y  casi  siempre  lo  está,"  En  el  cur- 
so de  la  conversación,  el  señor  Molina  me  dijo  muchas  veces,  que  si  él 
hubiera  siio  Alcalde  en  lugar  de  Alandete,  nada  de  esto  habría  pasado, 
&c.  Después  hablamos  de  la  violación  del  domicilio  de  usted,  y  el  señor 
Molina  me  protestó  que  en  su  opinión  el  Alcalde  había  traspasado  sus 
atribuciones  entrando  en  la  casa  del  Cónsul  con  fuerza  armada  ;  que  él 
no  habría  tenido  derecho  de  entrar  sino  haciéndolo  él  solo,  más  bien 
como  para  una  visita,  que  como  Magistrado  armado  en  nombre  de  la  ley. 
Poco  versado  en  las  leyes  de  este  país,  yo  ignoro  hasta  dónde  se  extiende 
el  poder  de  un  Alcalde  parroquial ;  y  en  consecuencia  no  pude  hablar 
sobre  esto  con  el  señor  Molina,  sino  comparativamente  con  nuestras  insti- 
tuciones francesas.  No  tengo  otra  cosa  que  añadir  á  lo  expuesto,  sino  que 
muchas  personas  me  han  repetido  que  el  señor  Ayton,  Cónsul  inglés,  y  el 
señor  Macpherson,  Cónsul  americano,  habían  dicho  que  el  Alcalde  estaba 
ebrio  al  tiempo  del  desembarco  de  los  cadáveres,  y  cuando  tuvo  lugar  la 
escena  de  usted  con  él.  Habiendo  satisfecho  en  lo  que  he  podido  los  deseos 
que  usted  expresa  en  su  carta,  quedo,  señor  Cónsul,  con  respeto  y  consi- 
deración, su  muy  humilde  y  obediente  servidor,  Lemaitre. 

Los  infrascritos,  testigos  y  partes  en  la  conversación  con  el  señor 
Molina,  que  es  la  materia  de  la  precedente  carta,  declaramos  que  ésta  es 
una  verdadera  y  sincera  exposición  de  todo  lo  que  hemos  oído  decir  al 
señor  Molina. — H,  Frisará. — Luis  Gattíker. 


Contestación  dada  á  la  ficta  precedente  del  señor  Encardado  de  Negocios  de  Francia,  por  la 

Secretaria  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores, 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  28  de  Agosto  de  1833. 

El  infrascrito,  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  la 
Nueva  Granada,  ha  puesto  en  conocimiento  de  su  Gobierno  la  nota  del 
señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  de  fecha  23  del  corriente,  en 
la  que  participando  los  informes  que  ha  recibido  del  Cónsul  de  su  Nación 
en  Cartagena,  sobre  la  conducta  del  Alcalde  parroquial  Alandete  hacia 
el  mismo  Cónsul,  que  califica  de  ofensiva  y  violenta,  solicita  el  castigo 
de  dicho  Alcalde,  como  una  reparación  debida  á  la  Nación  francesa. 


L 


El  Gobierno  imliía  reoibi'lo  sobre  el  mismo  asunto  la  información 
numaria  judicial  practicada  eu  Cartagena,  que  difiere  sustancialmente  de 
las  noticias  que  trasmite  el  sefíor  Encargado  de  Negocios,  en  cuanto  -1  los 
antecedentes  y  á  io  general  del  heclio  ;  y  se  apresuró  ¡i  hacer  exigir  de 
la  autoridad  respectiva  una  formal  investigación  de  los  procedimientos 
del  Alcalde,  para  imponerse  de  ellos  ít  fondo,  y  de  una  manera  cierta  y 
autimtica,  y  con  el  fin  de  que  se  castigase  al  ciudadano  Alandete  y  se 
diese  una  completa  reparación  al  Cónsul,  si  era  de  justicia,  ó  pedir  ésta 
del  Gobierno  francos,  conforme  ü  su  dignidad  y  al  Derecho  de  gentes-  El 
señor  Le  Moyne  avisa  el  reiiiho  de  la  nota  con  que  el  infrascrito  le  din. 
gió  copia  de  lo  que  se  previno  sobre  el  particular  por  esta  Secretaría  al 
Gobernador  de  Cartagena,  y  habrlí  quedado  convencido  de  que,  aun  antes 
de  su  reclamación  oficial,  cuidaba  el  Gobierno  por  su  propio  honor,  y  en 
cumplimiento  de  sus  deberes  hacia  las  naciones  amigas  de  la  Nueva  Gra- 
nada,  de  esclarecer  y  comprobar  las  circunstancias  de  aquel  deplorable 
suceso. 

Como  la  persona  contra  (jtiien  se  queja  el  Cónsul  procedió  en  calidad 
de  empleado  en  el  ramo  judicial,  que  es  independiente  del  ejecutivo  por 
las  iustitucioues  granadinas,  no  estaba  de  ningún  modo  autorizado  el 
Gobierno  para  proceder  por  sí,  antes  de  estar  demostrada  por  loa  trS. 
mites  legales  su  culpabilid;iil  ;  debió  promover  ante  los  Tribunales  la 
acusación,  y  así  lo  hizo  sin  dí'teoerse. 

El  infrascrito  termina  conforme  !Í  sus  instrucciones  esta  contestacióu 
al  señor  Le  Moyne,  repitiéndole  que  el  Gobierno  conoce  todo  el  lleno  de 
sus  deberes  en  este  desagradable  asunto,  y  sabrá  cumplirlos,  dando  ó  exi- 
giendo una  satiHfacción  conipltüa.  Los  documento'^  que  acompañó  el  señor 
Encargado  de  Negocios  ft  su  ^preciable  nota,  se  le  devuelven  conforme  íi 
sus  deseos,  habiendo  quedado  en  esta  Secretaría  una  traducción  de  ellos 
para  lo  que  pueda  ocurrir  en  adelante. 

El  infrascrito  aproveclia  uita  oportunidad  para  renovar  al  señor  En- 
cargado de  Negocios  de  Francia  las  seguridades  de  su  alta  consideración 
y  respeto. — Lino  de  Pouiíü. 

¿ji  Cobcrnníiilii  de  Carlagíiit 


En  el  auterior  correo  tuve  el  honor  de  hablar  lí  V,  S.,  eo  mi  comu- 
nicación riómero  131,  del  lance  desagradable  ocurrido  entre  el  sefíor  Al- 
calde 2.°  parroquial  de  la  Ciiedral  Vicente  Alandete  j  el  señor  Cónsul 
de  Francia,  residente  en  eíta  plaza,  incluyendo  (i  V.  S.  un  tanto  testi. 
nioniado  de  las  diligencias  instruidas,  para  poner  en  claro  cierta  falta 
de  respeto  que  bub;)  entre  ello.s.  Ahora  instruiré  á  V.  S.  de  lo  ocurrido 
posteriormente,  que  ciertamente  me  ha  sido  bastante  sensible,  porque  en 
cierto  modo  es  de  alguna  trascendencia  ;  pero  que  las  leyes  y  la  digni- 
dad misma  del  Gobieruo  mrece  que  lo  han  hecho  indispensable. 

Por  coüsecuencia  de  lo  obrado  en  virtud  de  la  sumaria  iaformación 
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instruida  sobre  el  hecho  del  27  del  pasado,  ocurrido  entre  el  señor  Alcal- 
de Alandete  y  el  señor  Cónsul  francés,  el  señor  Alcalde  2.°  municipal 
del  Cantón  en  esta  capital,  á  cuyo  Juzgado  se  pasó  aquélla,  decretó  la 
prisión  del  Cónsul.  El  3  de  este  mes  pasó  á  su  casa  un  Comisario  de  poli- 
cía á  intimarle  el  arresto,  previa  la  boleta  competente  extendida  confor- 
me á  las  leyes.  El  Cónsul  se  negó  al  cumplimieato  de  esta  orden  ;  tuvo 
por  lo  tanto  el  Comisario  que  salir  á  implorar  auxilio,  y  en  este  interme- 
dio, el  señor  Cónsul  dejando  su  habitación  salió  de  ella  con  el  designio 
de  embarcarse  en  una  goleta  de  guerra  de  su  Nación  que  se  halla  en  el 
puerto.  Por  consiguiente  se  trataba  nada  menos  que  de  burlar  las  órde- 
nes de  la  justicia  ;  se  sabía  en  el  pueblo  la  intimación  de  arresto  del 
señor  Cónsul ;  se  le  vio  salir  de  su  casa  acompañado  de  un  Oficial  francés 
y  de  algunos  otros  señores  de  su  Nación  ;  y  en  tales  circunstancias  hubo 
de  avisarse  al  Comandante  de  la  guardia  del  principal,  por  donde  el 
señor  Cónsul  debía  salir  a  embarcarse  en  un  bote  de  dicha  goleta  que  le 
esperaba  en  el  muelle.  Sea,  pues,  que  al  Comandante  del  principal  le 
hubiese  avisado  algiín  Juez  la  salida  furtiva  del  señor  Cónsul,  ó  sea  que 
fuese  por  el  tumulto  popular  que  estaba  agolpado  d  las  puertas,  S.  S.  se 
vio  en  la  alternativa  de  regresar  u  su  casa,  ó  de  salir  violentamente.  Así 
fue  que  adoptando  lo  primero,  pidió  un  auxilio  militar  que  le  acompaña- 
se en  el  transito,  ^  lo  cual  se  prestó  el  Oficial  Comandante  del  principal. 

Regresaba,  pues,  el  Cónsul  para  su  casa  ;  mas  al  llegar  á  la  puerta 
hubo  de  oírse  el  pedimento  de  que  siguiese  á  cumplir  su  prisión,  y  S.  S. 
prosiguiendo  en  consecuencia,  siguió  en  dirección  &  la  cárcel  pública  don- 
de actualmente  se  encuentra  por  el  mandato  judicial  de  que  he  hecho 
referencia  ;  pero  debo  asegurar  á  V.  S.  que  no  hubo  otro  acontecimiento 
fuera  del  referido. 

Por  la  naturaleza  de  mis  funciones,  puramente  gubernativas,  yo  no 
he  podido  ingerirme  en  este  procedimiento  del  Juzgado  2.°  municipal, 
que  naturalmente  habrá  procedido  en  consonancia  con  las  leyes.  Mas  no 
por  esto  he  dejado  de  disponer  que  se  instruya  una  sumaria  información 
que  esclarezca  lo  realmente  sucedido  en  la  tarde  del  3,  disponiendo  se 
adelante  hasta  esclarecer  si  ocurrió  algún  otro  hecho  irregiilar.  Además 
he  pedido  testimonio  de  todo  lo  obrado  hasta  ese  día  en  la  causa  que  se 
ha  instruido  contra  el  señor  Cónsul,  y  el  cual  incluyo  a  V.  S.  Después 
instruiré  á  V.  S.  de  lo  demás  ocurrido  en  la  tarde  que  fue  preso  dicho 
Cónsul. 

No  creo  demás  instruir  igualmente  á  V.  S.,  que  en  la  misma  larde 
de  la  intimación  del  Cónsul  recibí  una  nota  oficial  de  S.  S.  pidiéndome 
pasaporte,  por  las  circicnatancias  de  haber  sido  intimado  de  prisión ;  y 
en  consecuencia,  yo  me  vi  en  la  dura  necesidad  de  contestarle  negativa, 
mente ;  pues  por  el  hecho  de  exigirme  pasaporte,  diciéndome  que  lo 
hacía  en  virtud  de  haber  sido  intimado  de  arresto  judicialmente,  yo  no 
podía  prestarme  á  librárselo  sin  incurrir  en  responsabilidad. 

También  informo  á  V.  S.  que  habiendo  recibido  un  oficio  del  señor 
Cónsul,  como  por  vía  de  queja  contra  el  Alcalde  Alandete,  lo  pasé  al 
señor  Juez  letrado  de  Hacienda,  quien  me  avisó  recibo,  indicándome  que 
dicha  queja  seguiría  su  curso  por  los  trámites  legales  y  en  conformidad 
con  las  leyes. 
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Como  son  varías  las  opiniones  en  cuanto  á  la  autoridad  que  deba 
conocer  en  la  causa  del  Cónsul,  también  lie  elevado  una  consulta  al  Tri- 
bunal  de  apelaciones,  para  que  allí,  que  es  el  santuario  de  las  leyes  y 
donde  reside  la  sabiduría,  se  tome  en  consideración  este  grave  negocio. 
A  esto  sólo  me  ha  movido  el  deseo  del  mejor  acierto. 

Sírvase  V.  S.  instruir  de  todo  á  S.  E.  el  Presidente  del  Estado,  ofre- 
ciendo &  S.  E.  que  daré  cuenta  por  medio  de  V.  S.  de  lo  demás  que  ocu. 
rra  posteriormente. 

Dios  guarde  á  V.  S. — JosÉ  María  Vezga. 

Contestación  del  Gobierno  al  antecedente  oficio  del  Gobernador  de  Cattagena. 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  30  de  Agosto  de  1833. 

Por  el  oficio  de  V.  S.,  fecha  9  del  que  rige,  marcado  con  el  numero 
138,  se  ha  impuesto  el  Gobierno  de  lo  ocurrido  en  esa  plaza  el  día  3  con 
motivo  del  auto  de  prisión  contra  el  Cónsul  francés  Adolfo  Barrot,  pro- 
veído por  el  Juzgado  Municipal  segundo  á  consecuencia  de  las  actua- 
ciones judiciales  de  que  acompaña  V.  S.  testimonio,  y  á  que  dieron  lugar 
los  acontecimientos  del  27  de  Julio  ;  como  también  de  la  conducta  ob- 
servada  por  V.  S.  en  estas  circunstancias.  El  Gobierno  ha  visto  con  des- 
consuelo el  giro  que  ha  tomado  este  negocio,  desagradable  sin  duda  bajo 
todos  aspectos ;  pero  sabe  que  no  está  en  sus  facultades  ingerirse  en  los 
procedimientos  de  los  Juzgados  y  Tribunales  que  entienden  en  él,  cuya 
responsabilidad  se  haría  efectiva  por  los  trámites  regulares  en  caso  de  que 
hubiese  lugar  á  exigirla.  Siente  bastante  S.  E.  que  haya  llegado  (\  ser 
necesario  reducir  á  prisión  al  Cónsul  ;  y  se  complacería  en  saber  por  el 
inmediato  correo  su  excarcelación,  si  ha  podido  verificarse  sin  embarazo 
en  la  secuela  del  proceso,  y  sin  quebrantamiento  de  lo  estatuido  por  las 
leyes.  V.  S.  influirá  hasta  donde  se  lo  permita  la  dignidad  de  su  carácter, 
en  que  no  se  ocurra  sino  por  una  forzosa  y  manifiesta  necesidad  á  nuevas 
medidas  de  rigor,  y  en  que  el  calor  de  las  pasiones  y  el  sentimiento  del 
orgullo  nacional  ofendido  no  reemplacen  involuntariamente  en  esta  ocasión 
delicada  á  la  impasibilidad,  rectitud  y  prudencia  con  que  debe  precederse  ; 
así  como  impedirá  y  contendrá,  en  uso  de  su  autoridad,  cualquier  exceso 
popular  que  entorpezca  la  libre  acción  de  los  Magistrados,  y  que  dé  el 
aire  de  obra  de  motín  á  sus  procedimientos.  Descansa  el  Gobierno  en  el 
celo  y  la  circunspección  de  V.  S.,  para  confiar  en  que  se  habrá  evitado  y 
se  evitará  cuidadosamente  en  adelante  cualquier  choque  ó  desavenencia 
con  los  individuos  extranjeros  que  residen  en  esa  plaza  ó  arriben  á  ella  ; 
y  está  persuadido  do  que  V.  S.,  bien  al  cabo  de  los  inconvenientes  que 
pudieran  resultar  de  las  reclamaciones  y  contestaciones  á  que  dieran 
motivo  con  los  Agentes  diplomáticos,  autorizados  en  la  Nueva  Granada, 
cualesquiera  disgustos  con  los  ciudadanos  desús  respectivas  naciones,  por 
triviales  é  improvocados  que  fuesen,  se  esforzará  en  prevenirlos  á  tiempo, 
ó  en  impedir  sus  inmediatas  malas  consecuencias.  Tengo  orden  de  S.  £. 
el  Presidente  del  Estado  para  reiterar  á  Y.  S.  las  prevenciones  que  sobre 
la  ocurrencia  con  el  Cónsul  francés  y  sobre  I03  as^inatps  de  Maparapa 
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le  hice  por  el  correo   precedente  :  importa  mucho  que  se  maneje  con 
tino  uno  y  otro  negocio,  por  honor  del  país  y  del  Gobierno. 
Dios  guarde  u  V.  S.— Lino  de  Pombo. 

Xofa  de  ¡a  Legación  en  quc^  por  los  nuevos  ultrajes  inferidos  al  Cónsul  Barrote  considera 

indispensable  una  reparación. 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. 

Cuando  por  la  nota  del  28  de  este  mes,  el  infrascrito  Encargado 
de  Negocios  de  Francia  se  quejó  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  Nueva  Granada  de  los  numerosos  excesos  que  un  Alcalde  de 
Cartagena  había  cometido  contra  el  Cónsul  de  Francia  residente  en  aque- 
lla ciudad,  estaba  distante  de  figurarse  que  tendría  aun  que  reclamar  un 
nuevo  ultraje  tan  atroz  como  inaudito.  No  era  bastante  que  el  Cónsul 
de  Francia  hubiese  sido  piSblicamente  injuriado,  asido  del  cuello  y  ame- 
nazado por  un  Alcalde  de  ser  amarrado  como  un  criminal  ó  una  bestia 
ferroz  ;  no  era  bastante  que  se  hubiese  violado  el  domicilio  de  este  Cón- 
sul á  mano  armada  por  el  mismo  Alcalde  ;  la  medida  de  los  insultos  no- 
estaba  colmada ;  se  ha  encerrado  además  ú  este  Cónsul,  en  virtud  de  una 
sentencia  sin  valor,  en  un  calabozo  infecto  y  contiguo  u  aquel  donde  se 
encuentran  los  presuntos  asesinos  de  la  familia  cuya  muerte  ha  sido  la 
causa  de  estos  acontecimientos.  Si  el  infrascrito  desciende  á  las  particu. 
laridades  de  esta  ultima  violencia,  mostrará  al  Cónsul  de  Francia  y  á  sus 
honrados  amigos  que  le  han  acompañado  valerosamente  desde  sii  casa 
hasta  la  prisión,  recibidos  en  las  calles  por  gritos  de  muerte  que  vocife- 
raba un  populacho  feroz  ;  él  mostraní  en  fin  al  Cónsul,  ííuya  conducta 
ha  sido  tan  digna  en  estas  circunstancias,  llegando  en  cierto  modo  com- 
placido á  su  prisión  como  C  un  lugar  de  seguridad.  A  la  salida  del  últi- 
mo correo  de  Cartagena  hacía  ya  seis  días  y  seis  noches  que  el  señor 
Barrot  estaba  entre  cerrojos.  El  infrascrito  se  complace  en  creer  que  el 
Gobierno  de  Bogotá  conocerá  la  necesidad  de  hacer  poner  ante  todas 
cosas  un  término  á  este  cautiverio,  y  que  no  tardará  en  ser  ofrecida 
al  Gobierno  de  S.  M.  una  espléndida  reparación  de  tantos  insultos  ;  pero 
no  es  sólo  el  Alcalde  Alandete  el  culpable  ;  otras  autoridades  han  aten- 
tado  á  la  vez  á  los  derechos  y  privilegios  anexos  á  la  persona  del  señor 
Barrot  en  su  calidad  de  Cónsul,  y  á  la  dignidad  y  al  honor  de  la  Nación 
francesa  ;  ya  procediendo,  ya  dejando  ó  haciendo  proceder  contra  este: 
Agente,  con  violación  de  todos  los  principios  del  Derecho  piíblico  general.. 
Ningún  rango  debe  protegerlas  ;  ningún  subterfugio  debe  emplearse  para- 
sustraerlas  al  castigo  que  ellas  han  merecido.  El  infrascrito  tiene  el  honor 
de  dirigir  á  S.  E.  el  señor  Pombo  dos  nuevas  declaraciones  del  señor  Gilbert ,. 
Comandante  de  la  corbeta  Topacio  de  S.  M.,  y  del  señor  Carlos  Ducot,  esta- 
blecido en  Cartagena,  las  cuales  confirman  algunas  de  las  particularidades 
expuestas  por  el  infrascrito  en  su  nota  de  23  de  este  mes.  El  infrascrito 
ruega  áS.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Gra- 
nada acepte  las  nuevas  seguridades  de  la  muy  distinguida  consideración  con 
que  tiene  el  honor  de  ser  su  muy  humilde  y  muy  obediente  servidor, 
A.  Le  Moynb. — Bogotá,  29  de  Agosto  de  1833. 
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P.  S.  El  señor  Le  Moyoe  ruega  li  S.  E.  el  señor  Pombo  le  devuelva 
los  documentos  adjuntos,  cuando  se  haya  instruido  de  ellos. 

A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  &c.  &c.  &c. 

El  Teniente  de  navio,  Comandante  de  la  goleta  de  guerra  Topado^ 
declara  lo  que  sigue : 

El  sábado  27  de  Julio,  á  tiempo  de  llegar  por  la  tarde  á  casa  del 
señor  Barrot,  Cónsul  de  Francia  en  Cartagena,  fui  instruido  por  él  mismo 
del  insulto  que  acababa  de  sufrir  en  el  muelle  de  la  Aduana  de  parte  de 
un  Alcalde  notoriamente  ebrio,  segiín  la  irregularidad  de  su  conducta 
para  con  el  Cónsul.  Poco  tiempo  después  vi  entrar  en  su  casa  al  mismo 
Alcalde,  escoltado  por  un  soldado  armado ;  á  su  vista  y  &  la  de  la  vio- 
lación de  su  domicilio  por  el  que  acababa  de  insultarle,  el  señor  Barrot, 
justamente  indignado,  le  intimó  con  energia  que  se  retirase  al  momento, 
y  (i  la  tercera  vez  que  lo  hizo,  acompañó  su  orden  con  la  amenaza  de  una 
pistola,  si  no  era  obedecido  al  punto.  En  el  tiempo  que  empleó  el  señor 
Barrot  en  llegar  u  su  alcoba  para  armarse  con  la  pistola,  que  ni  aun  car. 
gada  estaba,  el  Alcalde  y  su  escolta  volvieron  la  espalda,  de  manera  que 
cuando  salió  el  Cónsul  al  corredor  ya  se  habia  cerrado  la  puerta  por 
donde  ellos  se  retiraron.  He  sido  testigo  de  este  hecho,  con  los  señora 
Pavageau  y  Michel,  negociantes  en  Cartagena. 

Gilhert,  Teniente  de  navio. — (L.  S.) — Certificada  conforme  al  original 
que  se  me  ha  entregado. — Cartagena,  8  de  Agosto  de  1833. 

El  Cónsul  de  Francia,  Adolfo  Baerot. 

Declaro  que  estaba  en  el  muelle  de  la  Aduana  de  Carta,gena  ii  las 
cinco  de  la  tarde  del  27  de  Julio,  con  el  objeto  de  presenciar  el  desem- 
barco de  los  cadáveres  de  la  familia  Woodbiue,  Vi  al  Alcalde  Alandete, 
que  pcisaba  por  en  medio  de  la  turba  de  negros  y  de  otras  personas  que 
rodeaban  el  bote,  dirigirse  hacia  el  Cónsul  francés  que  estaba  parado  á 
alguna  distancia  del  bote,  y  fuera  del  camino  del  desembarco  de  los  ca- 
dáveres, y  prevenirle  de  un  modo  insolente  que  se  retirase  ;  el  Cónsul  le 
dijo  que  él  era  el  Cónsul  fran-:;és  ;  que  estaba  ea  su  deber  y  en  su  de- 
recho ver  los  cadáveres  desembarcados  ;  y  que  si  considerase  necesario 
retirarse,  lo  haria.  El  Alcalde  entonces,  sin  vacilar,  mandó  á  los  soldados 
que  lo  amarrasen  ;  con  lo  cual  se  separó  el  Cónsul  de  la  multitud,  y  to- 
mando el  brazo  del  señor  Michel  abandonó  el  muelle. — Cartagena,  7  de 
Agosto  de  1833. — Garlos  Ducot 

Presentóse  personabnente  ante  mi  José  Aycon,  Cínsul  de  S.  M.  B., 
Carlos  Ducot,  respetable  residente  en  esta  ciudad  ;  el  cual,  debidamente 
juramentado  sobre  los  evangelistas  del  altisimo  Dios,  prestó  el  juramento 
y  declaró,  que  los  hechos  relacionados  en  el  documento  precedente  son 
exactos  conforme  á  su  comprensión  y  creencia.  Juramentado  ante  mi  el 
día  7  de  Agosto  de  1833.  En  testimonio  de  lo  cual  he  puesto  aqui  la 
firma  de  mi  mano  y  el  sello  de  mi  oficina. — José  AyUní,  Procónsul  de 
S.  M.  B. — Certificado  como  conforme  al  original  que  existe  entre  mis 
manos. — Cárcel  de  Cartagena,  Agosto  8  de  1833. 

El  Cónsul  de  Francia,  Adolfo  Baeeot. 
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Contestación  del  Gobierno  d  la  antecedente  nota  del  Encargado  de  Negocios  de  Francia. 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  30  de  Agosto  de  1833. 

£1  infrascrito,  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  la 
Nueva  Granada,  ha  tenido  la  honra  de  llevar  al  Despacho  de  S.  E  el  Pre- 
sidente la  comunicación  de  ayer  dirigida  por  el  sefíor  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia,  y  los  documentos  que  vinieron  inclusos,  relativamente 
4  io  ocurrido  en  Cartagena  con  el  sefíor  Cónsul  francés  hasta  su  prisión 
decretada  pnr  el  Juzgado  Municipal  segundo  y  llevada  á  efecto. 

£1  señor  Le  Moyue  debe  suponer  que  tales  acontecimientos  han  sido 
sobremanera  sensibles  y  deíjagradables  lí  S  E.  el  Presidente,  quien 
siempre  ha  estado  dispuesto  11  dar  al  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  los 
frauce.ses  pruebas  de  la  más  sincera  amistad,  y  u  dispensar  su  protección 
u  los  ciudadanos  franceses.  Pero  como  los  sucesos  u  que  se  alude-  han 
tenido  origen  en  el  Poder  Judicial,  y  llegado  ¿í  ser  objeto  de  procedi- 
mieatos  ante  el  mismo  Poder,  el  cual  por  &u  propia  naturaleza,  y  por 
las  leyes  de  la  Nueva  Granada,  es  independiente  de  la  autoridad  del  Eje- 
cativo,  el  señor  Le  Moyne  conocerá  la  necesidad  que  hay  de  aguardar 
al  esclarecimiento  de  los  hechos  por  las  vías  judiciales,  en  consecuencia 
del  juicio  iniciado  por  el  auto  del  Alcalde  segundo  municipal  de  Carta, 
gena,  fecha  3  del  corriente,  de  que  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  acom- 
pañarle  copia. 

Entretanto  el  Gobierno  ha  dictado  órdenes  muy  precisas  para  que  así 
se  verifique ;  pues  como  yú  se  dijo  otra  vez  al  señor  Encargado  de  Nego- 
cios, los  documentos  sobre  el  asunto,  remitidos  por  el  y  por  el  Gobernador 
de  Cartagena  al  Despacho  del  infrascrito,  aparecen  sustancialmente  con- 
tradictorios. 

£1  sefíor  Encargado  de  Negocios  de  Francia  debe  descansar  en  la 
seguridad  de  que  el  Gobierno  granadino,  en  cumplimiento  de  sus  deberes, 
y  para  la  conservación  de  la  buena  armonía  que  dichosamente  existe 
•entre  ambas  naciones,  se  esforzará  en  hacer  poner  en  claro  los  hechos,  y 
4ará  sin  vacilar  al  Gobierno  de  S.  M.  la  satisfacción  á  que  ellos  presten 
mérito. 

El  infrascrito  tiene  datos  para  creer  que  el  señor  Barrot  habrá  sido 
puesto  en  libertad  en  Cartagena,  uno  ó  dos  días  después  de  la  salida  del 
•correo,  por  gestiones  del  Gobernador  ante  el  Tribunal  de  apelación  del 
Distrito ;  pero,  á  pesar  de  tales  antecedentes,  se  dan  hoy  sobre  el  parti. 
calar  por  esta  Secretaría  al  mismo  Gobernador  las  órdenes  e  instruccio- 
nes  oportunas. 

£1  infrascrito  tiene  el  honor  de  devolver  al  sefíor  Le  Moyne  las 
«deposiciones  de  los  sefíores  Gilbert  y  Ducot,  quedando  en  su  poder  una 
tcaducciun  de  ellas.  El  suplica  al  sefíor  Encargado  de  Negocios  acepte 
las  seguridades  &c. — LlNO  DE  PoMBO. — Al  sefíor  A.  Le  Moyne  &c.  &c. 

Auto  de  prisión  contra  el  Cónsul  francés  ^  proveído  por  el  Juzgado  Municipal  segundo  de 
Cartagena^  y  adjunto  en  copia  d  la  antecedente  comunicación. 

Autos  y  vistos :  por  el  mérito  que  prestan  los  sumarios  practicados 
por  mandado  del  Juzgado  Político  municipal  y  de  este  Juzgado,  con  obje. 
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to  de  averiguar  los  insultos  que  se  dice  hizo  públicamente  el  señor  Cón- 
s\il  francés  Adolfo  Barrot  al  señor  Alcalde  1.°  parroquial  de  la  Catedral, 
á  consecuencia  de  los  cuales  se  dice  disparó  el  referido  señor  Barrot  una 
pistola  contra  el  señor  Alcalde  relacionado,  en  cuyo  acto  sólo  ardió  la  ceba 
ae  esta  arma  sin  salir  el  tiro  ;  y  en  atención  á  que  la  resistencia  á  la  jus. 
ticia  á  mano  armada  es  un  enorme  atentado  contra  la  seguridad  pública, 
por  cuya  razón  las  leyes  mandan  muy  particularmente  que  en  astos  delitos 
procedan  los  Jueces  con  el  mayor  celo  y  vigilancia,  dando  á  sólo  la  justicia 
ordinaria  el  conocimiento  de  estas  causas,  pues  en  ellas  se  pierde  todo 
fuero  por  privilegiado  que  sea ;  que  sólo  los  Embajadores,  y  éstos  por 
representar  la  persona  de  su  Soberano,  son  los  únicos  que  tienen  el  pri- 
vilegio de  ser  juzgados  por  éstos,  por  cuyo  motivo  se  acostumbra  entre 
las  naciones  enviarlos  á  su  Gobierno  junto  con  la  sumaria  en  que  consten 
probados  los  delitos  que  hayan  cometido,  de  cuya  prerrogativa  y  de  otra» 
muchas  no  gozan  los  Cónsules,  quienes  no  están  declarados  como  Mi* 
nistros  Plenipotenciarios,  y  si  limitadas  sus  funciones  &  velar  sobre  los 
intereses  comerciales  de  su  país ;  que  no  estando  arregladas  poi  un 
tratado  las  facultades  que  deban  tener  los  Cónf^ules  franceses  en  la  Nueva 
Granada,  no  hay  una  pauta  d  la  cual  deban  arreglarse  los  Tribunales, 
en  cuyo  caso  están  obligados  á  observar  lo  que  generalmente  se  acos. 
tumbra  entre  las  naciones.  Con  estos  fundamentos,  y  declarándose  haber 
mérito  para  proceder  criminalmente  contra  la  persona  del  señor  Adolfo 
Barrot,  redúzcasele  á  la  cárcel  pública,  y  estando  en  ella,  recíbasele  con- 
fesión, haciéndosele  los  cargos  que  resultan  de  ambos  sumarios.  Y  en  esta 
misma,  con  testimonio  de  este  auto,  dése  cuenta  á  S.  E.  el  Tribunal  de 
apelaciones  de  haberse  iniciado  la  presente  causa. — Casteüón. — Prove- 
yóse  por  el  señor  Doctor  Pedro  Francisco  Castellón,  Alcalde  segundo 
Municipal,  en  Cartagena,  á  3  de  Agosto  de  1833. — Dionisio  Batista, 

aVo/(J  que  se  pasa  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia ^  para  infonnarle  que  st  ha 

dispuesto  poner  en  libertad  al  Cónsul  francés. 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores.. 

Bogotá,  4  de  Septiembre  de  1833. 

Habiendo  recibido  orden  de  su  Gobierno  el  infrascrito  para  trasmitir 
al  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia  todos  los  documentos  impor. 
tantos  judiciales  que  tienen  relación  con  el  suceso  acaecido  con  el  Cónsul 
francés  en  Cartagena  en  el  mes  de  Julio  último,  tiene  el  honor  de  in- 
cluírle  copia  del  auto  proveído  por  el  Tribunal  de  apelación  del  Distrito' 
del  Magdalena  en  12  de  Agosto,  en  que  se  declara  que  deben  dirigirse  á 
la  Corte  Suprema  de  Justicia  los  autos  relativos  al  mencionado  suceso,, 
para  que  entienda  la  misma  Corte  Suprema  en  ellos  conforme  á  una  ley 
del  país ;  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  fuese  puesto  inmediatamente 
en  libertad  el  señor  Cónsul  bajo  la  fianza  de  estilo. 

El  infrascrito  reproduce  con  este  motivo  al  señor  Le  Moyne  las  ra* 
zones  que  anteriormente  le  tiene  expuestas  sobre  la  esencial  diferencia 
que  hay  por  las  leyes  constitucionales  entre  los  procedimientos  judiciales 
á  que  ha  dado  lugar  el  suceso  del  Cónsul,  por  haberse  originado  de  una 
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cuestión  con  un  Alcalde  parroquial,  y  los  procedimientos  gubernativos. 
Y  dejando  para  otra  ocasión  el  manifestar  el  concepto  del  Gobierno  sobre 
el  mismo  hecho,  con  relación  d  las  prerrogativas  e  inmunidades  de  los 
Cónsules  eu  este  país,  tiene  orden  de  limitarse  á  recordar  al  señor  Le 
Moyne  los  siguientes  artículos  de  la  Constitución  de  la  Nueva  Granada, 
cuya  observancia  es  rigorosamente  obligatoria  al  Presidente  del  Estado  : 

**Art.  107.  §.  2.°  No  puede  el  Presidente  de  la  República  detener 
-el  curso  de  los  procedimientos  judiciales,  ni  impedir  que  las  causas  se 
:sigan  por  los  trámites  establecidos  en  las  leyes." 

**Art.  106.  §  17.°  Es  atribución  del  Poder  Ejecutivo  cuidar  de  que 
la  justicia  se  administre  por  los  Tribunales  y  Juzgados,  y  de  que  las 
sentencias  de  estos  se  cumplan  y  ejecuten." 

"  Art.  13.  El  Poder  Supremo  estará  dividido  para  su  administración 
en  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial,  y  ninguno  de  ellos  ejercerá  las  atri- 
buciones que  conforme  á  eeita  Constitución  corresponden  á  los  otros,  de- 
biendo mantenerse  cada  uno  dentro  de  sus  límites  respectivos." 

El  señor  Le  Moyne  convendrá  desde  luego  en  que  cualquiera  vio- 
lación  de  estas  disposiciones  constitucionales  por  parte  del  Jefe  del  Go- 
bierno, sería  un  atentado  enorme ;  y  tendría  lugar  la  violación,  si  en  el 
caso  del  señor  Barrot,  en  que  debe  averiguarse  por  el  Poder  Judicial  si 
el  Alcalde  parroquial  de  Cartagena,  ó  el  Juez  municipal,  ó  el  Tribunal 
de  apelación  del  Distrito  han  faltado  á  sus  deberes  procediendo  contra 
un  Cónsul  francés  que  se  cree  inculpable  en  el  acaecimiento  del  mes  de 
Julio,  cortase  de  propia  autoridad  el  Poder  Ejecutivo  el  curso  de  dichos 
procedimientos. 

El  infrascrito  aprovecha  &c. — LlNO  DE  PoMBO. — Al  señor  A.  Le 
Moyne,  &c.  &c.  &c. 

Auío  del  Tribunal  que  se  cita  en  la  nota  precedente. 

Vistos  :  Estando  declarado  por  el  artículo  4.°  de  la  Ley  orgánica  del 
Poder  Judicial  que,  en  aquellos  casos  en  que  por  el  Derecho  de  gentes  es 
permitido  proceder  contra  los  Cónsules  de  otras  Potencias,  sea  la  Su- 
prema Corte  la  que  privativamente  conozca  :  si  por  el  indicado  Derecho 
estos  empleados  no  gozan  ni  de  aquella  independencia  de  las  autori- 
dades  del  país,  tan  necesaria  para  sostener  los  derechos  de  la  comunidad 
que  les  envía,  de  esa  misma  independencia  de  que  en  favor  de  tan  im- 
portante objeto  gozan  los  miembros  de  varias  Confederaciones  durante 
i^us  Dietas,  y  aun  nuestros  Diputados  al  Congreso,  los  cuales,  conforme  al 
artículo  59  de  la  Constitución,  no  pueden  ser  ni  arrestados  por  las  au- 
toridades subalternas,  si  no  es  sorprendidos  en  fragante  delito  en  que 
pueda  venir  pena  corporal  ó  infamatoria.  Si  los  Cónsules  extranjeros  no 
gozan  de  esta  inmunidad  y  pueden  ser  juzgados,  por  esa  misma  razón 
no  son  los  Gobernadores,  que  por  la  división  de  los  poderes  están  abso- 
lutamente inhibidos  de  todo  negocio  judicial,  ni  los  Alcaldes  Municipales 
ó  Jueces  de  primera  instancia,  los  que  deben  juzgarlos,  sino  la  misma 
Suprema  Corte ;  pues  precisamente  para  esos  mismos  casos  de  que  puedan 
ser  juzgados,  es  que  se  ha  hecho  aquella  declaración. 

En  pu  consecuencia,  y  de  conformidad  con  el  concepto  del  señor 
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Fiscal,  contéstese  así  á  las  autoridades  que  consultau,  cou  motivo  de 
la  prisión  del  señor  Cónsul  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  ,  previnieD- 
dose  al  Alcalde  que,  poniendo  inmediatamente  en  libertad  al  señor  Con- 
sul  bajo  caución  jurada,  remita  los  autos  ú  este  Tribunal,  y  diríjanse  á 
S.  E.  la  misma  Suprema  Corte  por  el  primer  correo,  quedando  razón  de 
lo  necesario. 

Real. — Rodríguez. — GaV'Cro. — Proveyóse  por  S.  E.  el  Tribunal  de 
apelaciones  del  Distrito  en  Cartagena,  6.  12  de  Agosto  de  1833. — Fran- 
cisco de  la  EspHella. 


Nota  de  la  Legación  en  la  cual  consigna  su  protesta  contra  los  actos  y  procedimientos  adoptados 

y  que  se  adopten  contra  el  Cónsul  fíanvt, 

Le.cración  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito,  Encargado  de  Nego- 
cios de  Francia,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  las  dos  notas  que  S.  E.  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  le  dirigió 
con  fechas  28  y  30  de  Agosto  'liltimo,  y  se  apresurara  ¿i  ponerlas  en 
conocimiento  de  su  Gobierno. 

A  la  segunda  de  estas  comunicaciones  estaba  adjunta  una  copia  deí 
auto  por  el  cual  fue  condenado  á  prisión  el  Cónsul  de  Francia  que  resi- 
día en  Cartagena.  El  infrascrito  creía  ({ue  semejante  sentencia,  aun 
cuando  el  &enor  Castellón,  segundo  Alcalde  Municipal,  hubiese  sido  Juez- 
competente  para  pronunciarla,  debió  haberse  fundado  sobre  alguna  cosa 
más  positiva  que  simples  relaciones  de  oídas.  Sea  como  fuere,  S.  E.  el 
señor  Pombo  ha  debido  haber  conocido  ya,  por  las  declaraciones  que  el 
infrascrito  tuvo  el  honor  de  trasmitirle  anteriormente,  el  caso  que  debe 
hacerse  de  tales  relaciones  de  oídas,  tanto  con  respecto  (\  las  ofensas  que 
el  señor  Barrot  hubiese  hecho  al  Alcalde  Alandete,  como  con  respecto  al 
pistoletazo  que  el  hubiese  disparado  contra  este  último. 

Por  lo  demás,  aun  suponiendo  por  un  momento  que  el  Cónsul  de 
Francia  haya  cometido  contra  el  Alcalde  Alandete  todas  las  faltas  de 
que  se  le  acusa,  no  por  eso  el  infrascrito  dejará  de  probar  que  esie  últi- 
mo ha  violado  ilegal  mente  su  domicilio  á  mano  armada  ;  y  que,  contra  lo 
que  el  Alcalde  segundo  Municipal  ha  asegurado  en  su  auto  de  prisión, 
ninguna  autoridad  tenía  derecho  para  castigar  ni  para  juzgar  al  señor 
Barrot.  En  efecto,  un  Cónsul  está  bajo  la  protección  especial  del  Dere- 
cho de  gentes  (De  MaHens,  Manual  diplomático,  página  28 — Kluber^ 
Derecho  de  gentes,  parágrafo  174 — Vattel,  Derecho  de  gentes,  libro  2.^ 
capítulo  2.°,  página  34);  su  título  es  político,  tanto  como  civil ;  y  si 
bajo  el  primer  aspecto  no  puede  aspirar  á  los  honores  ni  a  los  privile- 
gios de  los  Embajadores  ó  Ministros,  por  lo  menos  participa  de  algunas 
de  las  prerrogativas  de  estos,  siendo  como  ellos  inviolable,  en  cuanto  á 
no  estar  sujeto  en  asuntos  de  justicia  a  las  autoridades  del  Estado  en 
donde  reside,  y  á  no  podérsele  formar  cargos  por  las  faltas  que  cometa  ó 
por  las  reclamaciones  que  se  dirijan  contra  el,  sino  ante  su  soberano,  6 
con  el  permiso  de  este  (Gotelle,  Compendio  del  Curso  elemental  del  Dere- 
cho natural  y  de  gentes,  pug.  457 — Vattel,  Derecho  de  gentes,  lib.  2.®,  cap. 
2.°,  paginas  34  y  35).  Esta  situación  de  los  Cónsules,  así  como  la  de  los 
Embajadores  y  Ministros,  reposan  una  y  otra,  á  pesar  de  la  gran  distan- 
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cia  que  los  separa,  sobre  las  mismas  bases,  á  saber  :  los  principios  del 
Derecho  público  general :  y  esto  es  lo  que  ha  determinado  íi  muchos  pu- 
blicistas  modernos,  entre  otros  Martens^  á  colocar  (\  los  Cónsules  en  la 
clase  de  los  Agentes  diplomáticos.  Efectivamente,  ¿  podrían  conciliarse 
las  medidas  de  rigor  con  el  respeto  que  necesariamente  atraen  sobre  la 
persona  de  un  Cónsul  el  carácter  que  le  pertenece  y  el  título  con  que  se 
halla  condecorado  ?  J.  No  sería  vano,  sin  efecto  y  aun  peligroso  su  envío, 
relativamente  (\  la  misión  que  le  está  confiada,  si  no  había  de  estar  com- 
pletamente al  abrigo  de  toda  violencia,  de  toda  sujeción  y  de  todo  apre- 
mio ? 

Demostrado  ya  por  el  infrascrito  que  el  Alcalde  segundo  Municipal 
de  Cartagena  traicionó  sus  deberes  proveyendo  un  auto  atentatorio  á  la 
libertad  del  Cónsul  de  Francia,  aun  en  el  caso  de  que  este  liltimo  hubiera 
cometido  algún  delito,  no  tiene  seguramente  necesidad  de  probar,  cuanto 
más  culpable  se  ha  hecho  dicho  Alcalde  pronunciando  ima  sentencia 
contra  el  Cónsul  de  Francia,  cuando  este  en  nada  había  violado  las  leyes 
del  país. 

Por  estas  razones,  el  infrascrito  protesta  formalmente  contra  todos 
los  actos,  juicios,  órdenes  ó  mandatos  que  se  han  hecho  ó  puedan  hacerse, 
mandarse,  darse  ó  firmarse  con  el  objeto  de  perseguir  ó  de  acusar  al 
señor  Barrot ;  é  insiste  además  en  lo  expuesto  en  sus  notas  de  23  y  29 
de  Agosto  ultimo. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ser  con  la  más  alta  consideración, 
de  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Gra. 
nada,  muy  atento  y  muy  obediente  servidor,  A.  Le  Moynb. — Bogotá, 
2  de  Septiembre  de  1S33. — A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  &c.  &c.  &c. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  contesta  la  nota  precedente,  manifestando  que,  por 
ahora,  los  Cónsules  están  sujetos  á  la  leyes  y  Tribunales  del  país, 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  5  de  Septiembre  de  1833. 

•Por  el  artículo  1.°  de  la  Convención  provisoria  celebrada  entre  el 
Estado  de  la  Nueva  Granada  y  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  en  14  de  No- 
viembre del  año  ultimo,  y  que  ha  obtenido  ya  la  ratificación  de  ambos 
Gobiernos,  se  estipuló  que  los  AcierUea  diplomáticos  y  consulares  ds  8, 
Sí.  el  Rey  de  los  franceses  gozarán  de  pleno  derecho  en  la  Nueva  Ora- 
nada,  de  todos  los  pi^vilegios,  franquicias  é  inmunidades  que  se  hayan 
concedido  ó  que  se  concedieren  en  adelante  en  favor  de  cualquiera  otra 
nación  ó  naciones.  De  manera  que  las  reglas  establecidas  por  los  trata- 
dos vigentes  entre  Colombia  y  las  demás  naciones,  en  lo  respectivo  á  pri- 
vilegios y  fueros  de  sus  Agentes  consulares,  son  las  que  de  pleno  derecho 
corresponden  á  los  de  la  Nación  francesa. 

En  el  Tratado  existente  con  los  Estados  Unidos  de  América  se  acorda- 
ron los  siguientes  artículos  : 

"  Art.  28.  Se  ha  convenido  igualmente  que  los  Cónsules,  sus  Secre- 
tarios, Oficiales  y  personas  agregadas  al  servicio  de  los  Consulados  (no 
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siendo  estas  personas  ciudadanos  del  país  en  que  el  Cónsul  reside)  esta, 
rán  exentos  de  todo  servicio  publico,  y  también  de  toda  especie  de  pechos, 
impuestos  y  contribuciones,  exceptuando  aquéllas  que  estén  obligados  á 
pagar  por  razón  de  comercio  ó  propiedad,  y  ú  las  cuales  están  sujetos  los 
ciudadanos  y  habitantes  naturales  y  extranjeros  del  país  en  que  residen, 
quedando  en  todo  lo  demás  sujetos  u  las  leyes  de  los  respectivos  Estados. 
Los  archivos  y  papeles  de  los  Consulados  serán  respetados  inviolablemen- 
te ;  y  bajo  ningún  pretexto  los  ocupará  Magistrado  alguno  ni  tendrá  con 
ellos  ninguna  intervención." 

'*Art.  30.  Para  proteger  más  efectivamente  su  comercio  y  navega, 
ción,  las  dos  partes  contratantes  se  convienen  en  formar,  luego  que  las 
circunstancias  lo  permitan,  una  Convención  consular  que  declare  más 
especialmente  los  poderes  é  inmunidades  de  los  Cónsules  y  Vice-consules 
de  las  partes  respectivas." 

Los  Cónsules  de  los  Estados  Unidos  están  pues  sujetos  absolutamen- 
te  en  la  Nueva  Granada  á  las  leyes  y  Tribunales  del  país,  en  todos  los 
asuntos  de  jurisdicción  civil  ó  criminal,  lo  mismo  que  á  los  estatutos  de 
policía,  mientras  que  no  se  conviniere  otra  cosa  entre  los  dos  Gobiernos  ; 
y  ésta  es  la  regla  general  que  rige  y  se  observa  con  respecto  á  los  Cónsu- 
les admitidos  de  las  demás  naciones. 

El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  siempre  ha  estado  y  está  dispues- 
to á  entrar  en  arreglos  con  los  de  las  naciones  amigas ;  y  por  consiguien- 
te con  el  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses,  para  ampliar  la  esfera  de  los 
privilegios  é  inmunidades  de  los  Cónsules  hasta  donde  la  conveniencia  del 
país  lo  permita  ;  pero  no  se  reconoce,  ni  puede  reconocerse  obligado,  á 
otorgarles  sin  ese  previo  arreglo,  exenciones  que  no  se  hallan  legalmente 
establecidas,  no  obstante  los  muy  sinceros  sentimientos  de  amistad  y  bene- 
volencia que  le  animan  hacia  las  naciones  con  las  cuales  lo  ligan  trata, 
dos  solemnes  y  públicos,  como  con  la  Nación  francesa. 

Esto  es  lo  que  el  infrascrito  ha  recibido  orden  de  contestar  al  señor 
Encargado  de  Negocios  de  Francia,  en  punto  á  la  independencia  de  los 
Tribunales  y  de  las  leyes  de  la  Nueva  Granada,  que  reclama  como  de  de- 
Techo  para  los  Cónsules  de  su  nación,  por  su  apreciable  nota  de  fecha  2 
del  corriente,  con  motivo  del  reciente  y  desagradable  suceso  de  Cartage. 
na;  y  por  las  protestas  que  hace  en  la  misma  nota  contra  todos  los  pro- 
cedimientos judiciales  que  tengan  relación  con  el  Cónsul  de  aquella  plaza, 
el  sefíor  Barrot,  por  el  mencionado  suceso ;  agregándole  que  el  Gobierno 
está  decidido,  como  lo  ha  estado  y  estará  siempre,  á  proteger  conforme 
á  las  leyes,  en  sus  intereses  y  su  persona,  á  todo  extranjero  residente  6 
transeúnte  por  el  territorio  del  Estado. 

El  sefíor  Le  Moyne  se  convencerá  por  lo  antedicho,  de  que  los  Juz- 
gados y  Tribunales  del  Estado  no  traspasan  sus  facultades  al  ocuparse, 
como  se  ocupan  y  lo  ha  exigido  el  Gobierno,  en  esclarecer  el  hecho  la- 
mentable que  ha  motivado  estas  contestaciones,  para  que  se  haga  estricta 
justicia  y  le  dé  franca  reparación  al  Cónsul  de  su  Nación  en  Cartagena, 
sí  ha  sido  agraviado  con  violación  de  las  leyes. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  nueva  oportunidad  &c.  —  LlNO  DE 
POMBO. — Al  sefíor  A.  Le  Moyne  &c.  &c.  &c. 
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Nota  de  la  Legación  en  que  repite  su  protesta  por  ios  procedimiintos  judiciales  á  que  se  sujeta 
al  Cónsul  Barroty  y  pide  al   Gobierno  que  se  libren  pasaportes  para   que  dicho   Cónsul 

•    regrese  á  Francia. 

Legación  de  Francia  eu  Bogotá. — El  infrascrito  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia  acaba  de  saber  que  el  Tribunal  de  Apelación  del  Mag- 
dalena, reconociendo  la  ilegalidad  del  arresto  del  Cónsul  de  Francia, 
señor  Barrot,  ha  pronunciado  una  sentencia  para  que  sea  puesto  en  liber. 
tad  bajo  el  juramento  de  no  dejar  el  país;  como  si  denunciando  una  ile- 
galidad quisiese  aún  abusarse  de  ella  para  hacer  una  violencia  nueva  al 
señor  Barrot.  El  Cónsul  de  Francia  parece  haberse  denegado  con  razón  por 
su  parte  á  salir  de  la  cárcel  bajo  la  condición  enunciada,  pues  de  otro 
moao  sería  reconocer  implícitamente  la  jurisdicción  del  Tribunal  que  ha 
dictado  la  sentencia,  mientras  que  él  ni  puede  ni  debe  hacerlo  en  consi- 
deración al  carácter  público  de  que  está  investido  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

En  semejante  estado  de  cosas,  insistiendo  el  infrascrito  en  la  pro- 
testa  que  hizo  por  su  comunicación  del  2  de  este  mas  contra  todos  los 
actos  que  han  emanado  ó  emanaren  de  un  Tribunal  ó  autoridad  cual- 
quiera  del  país  con  el  objeto  de  perseguir,  acusar  ó  juzgar  al  Cónsul  de 
Francia,  reitera  á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
Nueva  Granada  la  excitación  de  poner  un  termino  á  todas  las  ilegalidades 
qué  han  tenido  lugar  hasta  ahora,  dándose  órdenes  á  efecto  de  que  el 
señor  Barrot  sea,  sin  más  dilaciones,  puesto  en  libertad. 

Considerando  por  otra  parte,  que  ya  el  señor  Barrot  no  puede 
ejercer  sus  funciones  en  una  ciudad  en  que  se  ha  desconocido  y  vilipen* 
diado  BU  carácter;  en  una  ciudad  en  que  las  autoridades,  después  de 
haber  cometido  impunemente  atentados  sobre  atentados  contra  su  per- 
sona, pueden  aún  repetirlos  con  igual  impunidad  ;  en  una  ciudad,  ñnal- 
mente,  en  que  ya  no  podría  él  proteger  á  sus  conciudetdanos,  cuando  su 
propia  persona  no  ha  podido  ser  allí  respetada  ni  protegida ;  el  infras. 
crito  suplica  á  S.  E.  el  señor  de  Pombo  se  sirva  enviarle  además  los  pasa- 
portes necesarios  para  que  el  señor  Barrot  regrese  á  Francia. 

Espera  el  infrascrito  que  S.  E.  el  señor  de  Pombo  se  dignará,  aten- 
dida la  urgencia,  honrarlo  con  una  respuesta  antes  de  la  salida  del  correo 
de  mañana ;  y  suplica  á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  Nueva  Granada  acepte  las  nuevas  seguridades  de  su  muy  alta  con- 
sideración. — A.  Le  Moyne.— Bogotá,  5  de  Septiembre  de  1833. — A  S.  E. 
el  señor  Lino  de  Pombo,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  &c.  &c.  &c. 

Contestación  d  la  nota  precedente  en  que  se  deniega  el  Gobierno  d  dar  pasaporte  al  señor  Barrot» 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  6  de  Septiembre  de  1833, 

El  infrascrito,  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  la 
Nueva  Granada,  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  señor  Encargado  de  Nego- 
cios de  Francia  para  acusarle  recibo  de  su  nota  fechado  ayer,  en  la  que, 
reiterando  sus  protestas  conlra  la  intervención  de  los  Juzgados  y  Tribu- 
nales de  este  país  en  lo  que  diga  relación  á  la  persona  del  señor  Barrot, 
Cónsul  de  su  Nación  en  Cartagena,  y  considerando  imposibilitado  al 
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mismo  Cónsul  para  llenar  cumplidamente  sus  funciones  en  lo  sucesivo, 
pide  se  le  libre  pasaporte  para  salir  fuera  de  la  Nueva  Granada. 

El  Presidente  del  Estado,  impuesto  del  contenido  de  la  expresada 
nota,  ha  ordenado  al  infrascrito  contestar  :  que  no  estando  reconocida 
por  este  Gobierno  la  independencia  de  los  Cónsules  franceses  con  res- 
pecto á  las  leyes  y  Tribunales  nacionales  en  sus  casos  relativos,  como 
se  le  dijo  ya  oficial  y  demostrativamente  por  el  infrascrito  al  sefíor  En. 
cargado  de  Negocios  ;  y  existiendo  un  auto  del  Tribunal  de  Apelación 
del  Distrito  del  Magdalena,  sobre  cuya  justicia  ó  injusticia  no  debe  cono, 
cer  S.  £.,  en  que  se  previene  la  permanencia  del  sefíor  Barrot  en  el  te. 
rritorio  hasta  que  la  causa  sea  vista  y  sustanciada  por  la  Corte  Suprema 
de  justicia  conforme  á  la  ley,  traspasaría  el  Ejecutivo  sus  atribuciones 
constitucionales  autorizando  en  tales  circunstancias  el  embarque  del 
mencionado  Cónsul. 

Se  permite  el  infrascrito  hacer  además  observar  al  sefior  Le  Moyne, 
que  si  de  los  procedimientos  judiciales  resultase  que  el  sefíor  Barrot 
había  sido  agravietdo  é  injuriado,  el  ofensor  ú  ofensores  no  quedarían 
impunes,  y  el  Gobierno  concurriría  &  reparar  el  agravio  á  satisfacción  de 
S.  M.  el  Rey  de  los  franceses ;  quedando  por  consiguiente  el  sefíor 
Barrot  en  el  pleno  y  expedito  ejercicio  de  sus  funciones  consulares,  como 
lo  ha  estado  antes  de  la  desagradable  ocurrencia  del  mes  de  Julio. 

En  comprobación  de  lo  expuesto,  y  del  interés  con  que  el  Gobierno 
mira  este  negocio,  acompaña  el  que  suscribe  copia  de  la  comunicación 
que  hoy  dirige  al  Gobernador  de  Cartagena  ordenando  que  se  intente 
por  el  Ministro  Fiscal  la  acción  de  responsabilidad  de  los  Juece»  parro, 
quial  y  municipal  de  Cartagena  que  han  intervenido  en  la  prisión  del 
sefíor  Barrot. — El  infrascrito,  &c. — ^LlNO  DE  PoMBO. — Al  sefíor  A.  Le 
Moyne,  &c.  &c.  &c. 

Oficio  dirigido  al  Gobernador  di  Cartagena,  citado  en  la  antecedente  comunicación. 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  6  de  Septiembre  de  1833. 

En  orden  del  23  del  próximo  pasado,  bajo  el  niimero  168,  hablando 
á  V.  S.  sobre  el  suceso  del  Cónsul  francés  en  esa  plaza,  y  de  la  resolución 
del  Poder  Ejecutivo  en  el  negocio,  dije  á  V.  S.,  de  orden  de  S.  E.,  que 
previniese  al  Agente  Fiscal  de  ese  Tribunal  de  Apelación  promoviera 
inmediatamente  ante  el  Juez  letrado  de  Hacienda  una  investigación  de 
la  conducta  del  Alcalde  parroquial  Vicente  Alandete  hacia  el  menciona- 
do Cónsul. 

El  Gobierno  quiere,  además,  que  en  caso  de  que  el  Juez  de  Hacienda, 
en  vista  de  la  actuación  que  ha  de  haber  promovido  el  Agente  Fiscal, 
declare  que  el  Alcalde  Alandete  no  ha  faltado,  ni  incurrido  en  respon. 
sabilidad,  se  lleve  la  causa  por  el  recurso  legal  al  Tribunal  de  Apelación 
del  Distrito,  para  que  éste  decida  sobre  el  particular,  y  pueda  hacer  ef ec- 
tiva  la  responsabilidad  de  uno  y  otro  Juez,  si  la  sentencia  del  de  Hacien- 
da  no  fuere  arreglada  á  las  leyes. 
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Desea  también  S.  E.  que  el  mismo  Ministerio  Fiscal  entable  acción 
ante  el  Tribunal  de  Apelación  del  Distrito,  como  al  que  corresponde  el 
conocimiento  de  las  causas  de  responsabilidad  de  los  Jueces  de  primera 
instancia,  d  fin  de  que  se  exija  la  del  Alcalde  segundo  Municipal  de  esa 
ciudad  que  decretó  la  prisión  del  Cónsul  francés,  si  resulta  que  procedió 
ilegalmente  ó  que  se  excedió  de  cualquier  manera  en  este  procedimiento. 

V.  S.  pedirá  oportunamente  copias  de  las  decisiones  del  Tribunal  de 
Apelación  en  los  recursos  indicados,  para  pasarlas  á  la  Secretaría  de  mi 
cargo. 

Penetrado  el  Qobierno  de  la  trascendencia  que  puede  tener  la  dife- 
rencia ocurrida  con  el  Cónsul  francés,  está  muy  interesado  en  que  se  pu- 
rifiquen  y  aclaren  todos  los  hechos  por  cuantos  legales  recursos  puedan 
emplearse  para  ponerse  en  actitud  de  responder  en  las  contestaciones  que 
se  susciten  sobre  este  negocio,  con  documentos  fehacientes,  y  de  una  ma. 
ñera  digna  de  su  decoro.  Por  lo  mismo  Y.  S.  debe  aplicar  todo  su 
conato  á  que  tenga  exacto  cumplimiento  esta  orden,  y  las  que  anterior, 
mente  he  comunicado  á  V.   S.  sobre  la  materia. — Dios  guarde  á  V.  S. 

Lino  de  Pombo. 

La  Legación  acusa  recibo  de  varias  notas  que  le  ha  pasado  el  señor  Pombo. 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia,  tiene  el  honor  de  participar  á  S.  E.  el  sefíor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  el  recibo  de  las  tres 
notas  que  ha  tenido  á  bien  dirigirle  sucesivamente  con  fechas  4,  5  y  6  de 
este  mes. 

De  estas,  la  primera  anuncia  al  infrascrito  que  el  Poder  Ejecutivo 
DO  podría,  sin  violar  la  Constitución,  impedir  el  curso  del  procedimiento 
contra  el  señor  Barrot ;  y  contiene  además  la  sentencia  del  Tribunal  de 
Apelación  de  Cartagena,  que  remitiendo  la  causa  del  sefíor  Barrot  ante 
la  Corte  Suprema  de  justicia,  pronuncia  la  excarcelación  de  este  Cónsul 
bajo  fianza.  La  segunda  nota  tiende  á  demostrar  al  infrascrito,  que  con- 
forme á  la  Convención  de  amistad,  comercio  y  navegación,  concluida 
entre  la  Francia  y  la  Nueva  Granada,  los  Tribunales  de  ésta  se  han  apo- 
derado  l^almente  del  procedimiento  iniciado  contra  el  sefíor  Barrot.  Y 
la  tercera,  en  fin,  informa  al  infrascrito,  que  hallándose  el  sefíor  Barrot 
sometido  á  un  juicio,  el  Gobierno  de  Bogotá  no  puede  en  tales  circuns- 
tandas  librarle  pasaportes  para  abandonar  el  país. 

S.  E.  el  sefíor  de  Pombo  trasmite  también  al  mismo  tiempo  al  in- 
frascrito  una  copia  de  las  nuevas  órdenes  dirigidas  al  Gobernador  de 
Cartagena,  para  hacer  entablar  una  acción  contra  el  Alcalde  municipal 
7  el  Alcalde  parroquial,  que  han  ordenado  ó  motivado  la  prisión  del 
señor  Barrot. 

El  infrascrito  se  apresurará  á  poner  estas  comunicaciones  en  cono, 
cimiento  del  Gobierno  de  S.  M.  Por  lo  demás,  él  aprovecha  esta  ocasión 
para  rogar  á  S.  E.  el  sefíor  de  Pombo  acepte  las  nuevas  seguridades  de 
su  alta  estimación  y  de  su  más  distinguida  consideración. — A.  Le  Moyne. 
Bogotá,  8  de  Septiembre  de  1833. — A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  &c.  &c.  &c. 
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Nota  de  la  Legación  en  que  por  las  razones  que  expresa,  reitera  su  petición  del  pasaporte  para 

el  señor  Barrot. 

Legación  de  Francia  en  Bogotíi. — El  correo  de  Cartagena  que  llegó 
esta  mañana,  ha  traído  al  infrascrito  Encargado  de  Negocios  de  Francia 
la  noticia  de  que  el  Tribunal  de  Apelación  de  Cartagena  que  había  al 
principio  decretado  que  so  pusiese  en  libertad  al  señor  Barrot,  bajo  ju- 
ramento de  no  abandonar  el  país,  ha  reformado  después  su  sentencia  y 
hecho  poner  h  dicho  CódsuI  en  libertad  sin  condición. 

Como  la  pretensión  antes  enunciada  del  Gobierno  de  Bogotá,  de  no 

autorizar  la  partida  del  señor  Barrot,  se  fundaba  en  que  su  permanencia 

^n  el  país  había  sido  decretada  por  un  Tribunal,   no  puede  ya  subsistir. 

jñ\   infrascrito  tiene  la  honra  de  reiterar  á  S.  E.  el  señor  Secretario  de 

Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  la  petición  que  anterior. 

mente  le  había  hecho  de  un  pasaporte  para  el  señor  Barrot. 

A  las  razones  que  el  infrascrito  ha  expuesto  ya  &  S.  E.  el  señor  de 
Pombo,  que  ponen  al  señor  Barrot  en  la  imposibilidad  de  ejercer  por 
ahora  en  Cartagena  las  funciones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  le  ha  con- 
fiado,  añadirá  que  la  vida  ie  este  Cónsul  no  está  segura  en  una  ciudad 
^n  donde  el  pueblo  ha  sido  excitado  contra  él,  y  en  donde  no  puede  salir 
ule  su  casa  sin  hallar  el  insulto  y  la  amenaza  en  los  semblantes  de  todos. 
El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ser  de  S.  E.  el  señor  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada,  con  la  más  alta  conside- 
ración, su  muy  humilde  y  obediente  servidor,  A.  Lb  Moyne. — Bogotá, 
J2  de  Septiembre  de  1833. — A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  &c.  &c. 

Contestación  d  la  nota  precedente,  ín  qué  se  manifiesta  no  poderse  acceder  á  expedir  pasaporte 

al  señor  Barrot. 

Colombia.— Estado  de  la  Nueva  Granada.— Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  á  13  de  Septiembre  de  1833. 

El  infrascrito  Secretario  tiene  el  honor  de  contestar  la  nota  del 
señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  fecha  de  ayer,  diciéndole  con 
sentimiento  que  no  es  todavía  posible  para  el  Gobierno  librar  pasaporte 
al  señor  Barrot  para  regresar  á  Francia ;  pues  dando  por  ciertael  hecho 
de  que  se  le  hava  mandado  poner  en  libertad  sin  condición  por  el  Tri- 
bunal de  Apelación  del  Magdalena,  de  lo  cual  nada  consta  en  esta  Secre- 
taría, se  sabe  de  positivo  que  acaban  de  llegar  los  autos  de  la  causa  á  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  en  esta  capital  ;  y  debe  inferirse  de  aquí  que 
aún  no  ha  recaído  sobre  el  particular  una  decisión  judicial  definitiva. 

El  infrascrito  renueva  al  señor  Encargado  de  Negocios  las  protestas 
de  su  mis  alta  consideración,  con  que  se  suscribe  su  muy  atento  servidor, 
Lino  de  Pombo. — Al  señor  A.  Le  Moyne,  &c.  &c.  &c. 

Nota  del  señor   Encargado  de  Negocios  de  Fraruia  acusando  recibo  de  la  precedente. 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito  Encargado  de  Ne- 
gocios  de  Francia  ha  recibido  la  nota  que  S.  E.  el  señor  de  Pombo  le 
ha  dirigido  con  fecha  13  del  presente,  anunciándole  que  el  Gobierno  de 
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la  Nueva  Granada  no  puede  menos  que  denegarse  de  nuevo  u  dar  el 
pasaporte  al  señor  Barrot  (no  obstante  habex  sido  puesto  en  libertad  sin 
condición  por  el  Tribunal  de  Apelación  de  Cartagena),  porque  es  nece- 
sario aguardar  todavía  una  decisión  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 

El  infrascrito  va  á  trasmitir  copia  de  esta  respuesta  á  su  Gobierno ; 
y  tiene  el  honor  de  renovar  u  S.  E.  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriol 
res  de  la  Nueva  Granada  las  seguridades  de  su  alta  estimación  y  de  su 
consideración  muy  distinguida. — A.  Le  Moyne. — Bogotá,  16  de  Sep- 
tiembre de  1833. — A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  Secretario  de  Rela- 
ciones Exteriores,  &c.  &c.  &c. 

^ota  del  señor  Encargado  de  Necios  de  Francia  dirigida  al  Gobierno  para  acompañarle  un 
extracto  de  una  atestación  producida  por  el  señor  Cónsul  francés  ^  sobre  todos  los  hechos 

ocurridos  respecto  de  éL 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — Por  la  nota  que  ha  tenido  el  honor 
de  dirigir  el  29  del  mes  último  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
ñores  de  la  Nueva  Granada,  relativamente  á  la  prisión  del  señor  Barrot, 
el  infrascrito  Encargado  de  Negocios  de  Francia  no  ha  podido  hacer 
otra  cosa  que  indicar  algunas  particularidades  de  este  acontecimiento, 
porque  carecía  de  informes  bastante  circunstanciados.  Hoy,  para  hacer 
conocer  d  S.  E.  el  señor  de  Pombo  hasta  los  más  triviales  pormenores 
que  han  precedido,  acompañado  y  seguido  á  este  último  acto  de  violen, 
cia,  él  se  refiere  á  la  misma  declaración  del  señor  Barrot,  cuyo  extracto 
acompaña. 

Kesulta  de  este  documento,  como  lo  verá  el  señor  de  Pombo  :  que 
la  queja  que  el  Cónsul  de  Francia  dirigió  el  27  de  Julio  al  señor  Gober- 
nador de  Cartagena,  acerca  del  insulto  que  se  le  había  hecho  pública- 
mente, y  de  la  violación  de  su  domicilio  por  el  Alcalde  Alandete,  ha 
permanecido  sepultada  en  poder  del  Juez  letrado  de  Hacienda,  sin  que 
se  le  haya  dado  curso :  que  este  Juez  y  el  Gobernador  han  rehusado 
oír  ó  hacer  que  sean  oídos  el  Cónsul  y  las  personas  respetables  que  fue- 
ron testigos  de  los  sucesos  :  que  por  el  contrarío,  a  virtud  de  la  queja 
que  por  su  parte  dirigió  el  Alcalde  Alandete  á  una  autoridad  subalterna 
contra  el  Cónsul,  este  ha  sido  arrancado  de  su  domicilio,  en  que  tremo- 
laba  su  pabellón,  sin  que  se  le  haya  preguntado  si  tenía  alguna  cosa  que 
alegar  en  su  defensa,  y  ha  sido  arrastrado  á  la  cárcel,  vestido  de  grande 
unSorme,  por  un  populacho  frenético  y  excitado,  en  cuyas  manos  ha 
permanecido  expuesta  su  vida  por  más  de  una  hora,  sin  que  autoridad 
alguna  se  haya  presentado  á  protegerlo  :  que  la  prisión  del  Cónsul  ha 
sido  decretada  por  el  Alcalde  Castellón  en  vista  de  las  deposiciones  con. 
tradictoria£  de  tres  Cabos,  ]9or  haber  resistido  á  la  justicia  á  rnano  arma. 
da,  y  haber  tirado  un  pistoletazo  al  Alcalde  Alandete  ;  pretendido  deli. 
to  que  el  Alcalde  Castellón  hubiera  fácilmente  advertido  ser  imaginario, 
si  no  traicionando  sus  deberes  hubiese  prestado  un  poco  más  de  atención 
á  la  declaración  del  señor  Michel,  y  sí  en  consecuencia  hubiese  hecho 
citar  ante  sí  á  los  señores  Gilbert  y  Pavs^eau,  que  también  habían  sido 
testigos  de  los  hechos,  y  cuyo  honrado  carácter  es  muy  conocido  para  que 
nadie  se  atreva  á  tacharlos  de  deslealtad  y  de  mentira. 
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El  infrascrito  espera  que  no  tendrá  que  aguardar  más  largo  tiempo 
para  avisar  ¿í  su  Gobierno  e!  castigo  de  todos  los  autores  de  los  atenta- 
dos cometidos  contra  el  sefíor  Barrot ;  de  todos  los  autores  de  las  dene- 
gaciones de  justicia  que  se  le  han  hecho,  aun  cuando  se  considerase  el 
negocio  como  ordinario  ;  de  todos  los  autores,  en  fin,  de  un  procedi- 
miento que  el  odio  ha  dirigido,  en  que  la  malignidad  del  acusador  y  del 
Juez  se  descubren  manifiestamente,  y  que  todo  él  no  puede  ser  conside- 
rado sino  como  un  crimen. 

£1  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterarse  con  la  más  alta  conside. 
ración,  de  S.  £.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Gra- 
nada muy  humilde  y  muy  obediente  servidor,  A.  Le  Moynb. — Bogotá, 
15  de  Septiembre  de  1833. — A  S.  E.  el   sefíor  Lino  de  Pombo,  &c.  &c. 

Extracto  de  una  declaración  dirigida  por  el  señor  Adolfo  Barrot  al  señor  Le  Moyne, 

Encargado  de  Negocios  de  Francia  en  Bogotá. 

En  la  tarde  del  día  27  de  Julio  ultimo,  en  que  el  Alcalde  Alandete 
me  había  insultado  y  aumentado  su  falta  violando  mi  domicilio,  dirigí 
una  queja  al  Gobernador  pidiéndole  plena  y  entera  satisfacción.  Me  con- 
testó  que  había  trasmitido  al  Juzgado  de  Hacienda  mi  petición,  y  que  se 
me  administraría  justicia.  Aguardaba  el  resultado  de  esta  medida,  cuando 
supe  extrajudicialmente  que  el  Alcalde  Alandete  había  elevado  por  su 
parte  una  petición  contra  mí  al  Juez  Político,  y  que  él  la  había  pasado 
al  Alcalde  2.^  Municipal ;  supe  igualmente  que  este  último  había  or- 
denado  á  un  Alcalde  parroquial,  amigo  y  colega  del  sefíor  Alandete,  que 
recibiese  las  informaciones  necesarias  para  conocer  los  hechos,  sin  ha- 
cérseme  notificación  alguna.  La  queja  de  Alandete  contra  mí  se  juzgaba 
en  un  Tribunal  diferente  de  aquél  al  cual  se  dirigió  la  mía.  Creí,  por 
homenaje  á  la  verdad,  que  era  de  mi  deber  hacer  que  se  interrogasen  á 
las  personas  respetables  que  habían  sido  testigos  de  los  hechos  ;  para  lo 
cual  me  dirigí  al  Juez  letrado  pidiéndole  una  audiencia,  á  fin  de  espe- 
cificárselos y  de.signarle  las  personas  que  estaban  presentes  ;  el  sefíor  Juez 
letrado  me  contestó,  que  siendo  Juez  de  este  negocio  no  podía  oírme. 
Entonces  me  dirigí  al  Gobernador  suplicándole  se  sirviese  dar  órdenes 
para  que  se  oyera  á  ciertas  personas  por  un  Juez  competente  ;  la  res- 
puesta  del  Gobernador  fué,  que  no  estaba  en  el  círculo  de  sus  atribu- 
ciones dar  órdenes  semejantes,  y  que  debía  dirigirme  en  derechura  al  Juez 
(ambas  contestaciones  existen  en  mi  poder).  Rechazado  por  esta  doble 
denegación  de  justicia,  me  contenté  con  hacer  recibir  las  declaraciones 
de  las  personas  respetables  que  estaban  presentes,  para  hacer  de  ellas  el 
nso  que  me  conviniera. 

Hallábanse  las  cosas  en  tal  estado,  cuando  la  primera  notificación 
que  tuve  de  la  queja  del  Alcalde  fué  la  orden  de  conducírseme  preso 
hasta  por  la  fuerza  ;  é  inmediatamente  escribí  al  Gobernador  pidiéndole 
mi  pasaporte,  quien  me  lo  negó  al  punto  (también  existe  en  mi  poder 
este  documento).  Entonces  anuncié  al  sefíor  Comandante  de  la  goleta  de 
S.  M.  **La  Topacio  "  que  me  iba  á  su  bordo,  y  pasó  el  Comandante  donde 
el  Gobernador  para  hacerle  presente  la  inmensa  responsabilidad  que 
echaba  sobre  sí ;  pero  el  Gobernador  permaneció  impasible.  Entre  taz^, 
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un  inmenso  tropel  llenaba  la  calle  en  que  están  situadas  mi  casa  y  las 
adyacentes,  profiriendo  gritos  horribles,  amotinado,  excitado  y  embria- 
gado por  algunos  hombres  entre  los  cuales  se  ha  visto  á  Magistrados 
cuyos  nombres  serán  conocidos. 

Salí  entonces  vestido  de  grande  uniforme  con  dirección  al  muelle 
acompañado  de  los  señores  Gilbert  y  Doullet,  Oficiales  de  '*  La  Topacio," 
délos  CoQsu  I  es  inglés  y  americano,  y  de  algunos  amigos  que  quisieron 
también  exponerse  conmigo.  Llegamos,  en  medio  de  la  vocería  del  po- 
pulacho, hasta  la  puerta  de  la  ciudad  ;  al  instante  el  Oficial  que  coman, 
daba  el  puesto  la  hizo  cerrar,  y  á  la  pregunta  que  le  dirigí  de  si  había 
recibido  orden  de  impedirme  el  paso,  me  contesté  que  un  Alcalde  le 
había  hecho  senas  desde  un  baleen  ;  no  pude  menos  que  sonreírme,  y  le 
pedí  una  escolto  para  regresar  á  mi  casa. 

El  señor  DouUet,  Oficial  de  "  La  Topacio,''  se  separo  entonces  de 
nosotros  para  volverse  á  su  bote,  y  permaneció  por  más  de  dos  horas 
expuesto  con  su  gente  á  los  insultos  y  amenazas  de  dos  ó  trescientos 
negros  ebrios. 

Llegado  á  mi  casa  me  impidió  la  entrada  uno  de  los  soldados  de  la 
escolta ;  y  los  gritos  de  /  ¿í  ¿a  prisión  !  ¡  matémoslo  !  ¡  multémoslo  !  se 
redoblaron  con  violencia.  Pregunté  entonces  á  uno  de  los  soldados  si 
tenía  orden  de  conducirme  á  la  cárcel,  y  su  respuesta  fué  calarme  ba- 
yoneta ;  me  vi  pues  forzado  á  seguir.  La  distancia  que  hay  de  mi  casa  á 
la  cárcel  es  considerable,  y  en  todo  el  tránsito  fuimos  siempre  acora, 
panados  por  el  mismo  populacho,  cuyo  número  é  irritación  se  acrecen, 
taban  por  instantes,  de  suerte  que  á  cada  paso  estaba  la  muerte  sobre 
nosotros. 

Cuando  llegué  á  la  cárcel  no  se  había  dado  orden  alguna,  y  el  AL 
caide  no  quería  recibirme.  Al  fin  tuvo  la  condescendencia  de  hacerlo, 
sin  duda  porque  vio  el  peligro  á  que  me  exponía,  y  se  me  colocó  en  un 
calabozo. 

En  tanto  que  pasaba  toda  esta  escena,  que  duró  cerca  de  una  hora, 
no  apareció  ninguna  autoridad,  ni  se  tomó  medida  alguna  de  seguridad ; 
áe  manera  que  el  populacho  estuvo  á  su  discreción,  y  mis  amigos  y  yo 
sólo  debimos  la  vida  á  nuestra  presencia  de  ánimo  y  á  los  cuatro  soldados 
armados  que  había  pedido  en  la  puerta  de  la  ciudad. 

Aquí  se  presenta  un  hecho  más  grave.  Usted  va  á  ver  al  Juez  á  quien 
se  cometió  la  instrucción,  faltar  á  todos  sus  deberes  y  cometer  un  aten, 
tado  imperdonable  aun  con  respecto  al  último  de  los  ciudadanos.  En 
apoyo  de  su  segunda  queja  contra  mí,  por  haber  resistido  á  la  justicia  á 
mano  armada,  el  Alcalde  Alandete  invocaba  el  testimonio  de  los  señores 
Macpherson,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  J.  B.  Lemaitre  y  Michel» 
que  según  él  decía  estaban  todos  tres  en  mi  casa.  Los  dos  primeros  de* 
clararon  que  no  se  habían  hallado  allí  en  la  tarde  del  27,  y  que  les  sor- 
prendía  tanto  más  que  el  señor  Alandete  se  hubiese  equivocado,  cuanto 
que  ambos  le  eran  perfectamente  conocidos.  Llamado  el  señor  Michel, 
declaró  que  estaba  en  mi  casa,  y  que  era  falsa  toda  la  relación  del  Al- 
calde. £1  refirió  los  pormenores  de  cuanto  había  pasado,  y  designó  á  los 
señores  Pavageau  y  Comandante  Qilbert  como  las  únicas  personas  que 
se  hallaban  con  él  en  mi  habitación  cuando  llegó  el  señor  Alandete.  Esta 
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declaración  se  halla  escrita,  y  siu  embargo  el  Alcalde  Castellón  nne  con- 
denó  á  ser  preso  como  acusado  de  un  delito  ;  me  condena  por  la  deposi. 
ci6n  de  tres  cabos,  de  los  cuales  uno  dice  que  todos  tres  estaban  en  el 
patio  de  mi  casa,  y  otro,  que  él  estaba  solo  y  que  los  demás  se  habían 
quedado  afuera ;  me  condena  á  pesar  de  tal  contradicción  ;  me  condena, 
aunque  esta,  deposición  era  combatida  por  la  del  señor  Michel ;  y  lo  que 
es  más  atentatorio,  me  condena  sin  hacer  comparecer  á  las  personas 
designadas  por  el  señor  Michel,  como  las  únicas  que  estaban  presentes 
al  tiempo  del  suceso.  Dejo  á  las  reflexiones  de  usted  formar  el  concepto 
que  merezca  semejante  proceder. — Es  fiel  extracto. — A.  Le  Moynb. 

Contestación  á  la  nota  antecedentty  por  la  que  se  reitera  que  si  el  señor  Cónsul  ha  sido  agra- 
viado, á  su  tiempo  será  satisfecho, 

Colombia. — Estado  de  la  Nneva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  17  de  Septiembre  de  1833. 

El  infrascrito,  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  la 
Nueva  Granada,  tuvo  la  honra  de  someter  á  la  consideración  de  S.  E.  el 
Presidente  del  Estado  la  nota  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Fran* 
cia,  fecha  del  15,  en  que  acompañando  un  extracto  de  una  declaración 
del  señor  A.  Barrot,  Cónsul  de  su  Nación  en  Cartagena,  relativa  á  los 
procedimientos  de  los  Juzgados  y  autoridades  de  aquella  plaza  hacia  su 
persona,  reitera  sus  solicitudes  para  el  castigo  de  los  autores  de  dichos 
procedimientos,  que  califica  de  ilegales  y  arbitrarios. 

Como  todo  lo  actuado  judicialmente  en  el  desagradable  asunto  del 
señor  Barrot  ha  sido  dirigido  por  el  Tribunal  de  Apelación  del  Magdale- 
na á  la  Corte  Suprema  de  Justicia  del  Estado,  S.  E.  el  Presidente  ha 
{>revenido  al  infrascrito  pasar  á  ella  una  traducción  fiel  del  extracto  de 
a  declaración  del  señor  Barrot,  para  que  obre  úUí  los  efectos  que  con- 
vengan  ;  con  tanto  mayor  razón,  cuanto  que  habiéndose  denegado  el 
mencionado  Cónsul  á  responder  á  las  preguntas  que  conforme  á  las  leyes 
del  país  se  le  hicieron  por  el  Juez  del  procedimiento  en  Cartagena,  rehu« 
saudo  hasta  decir  su  nombre,  no  deben  aparecer  en  las  actuaciones  ele. 
vadas  al  conocimiento  de  la  Corte  Suprema  ningunos  descargos  en  su 
favor. 

Por  las  comunicaciones  que  anteriormente  han  sido  dirigidas  por  el 
infrascrito,  está  ya  impuesto  el  señor  Le  Moyne  de  lo  dispuesto  por  el 
Gobierno  á  fin  de  que  se  exija  la  responsabilidad  de  la  ley  á  los  Jueces 
que  han  faltado  á  sus  deberes  en  el  asunto  del  señor  Barrot :  asunto  que 
ha  sido  mirado  con  todo  el  interés  que  pudiera  esperarse  de  una  Ad- 
ministración  recta  y  justiciera,  tan  celosa  de  su  honor  como  de  li^ 
conservación  de  los  vínculos  de  amistad  que  ligan  á  la  Nueva  Granada 
con  las  Potencias  extranjeras.  El  señor  Le  Moyne  debe  estar  persuadid^ 
de  que  qus  gestiones  ni  han  sido  ni  serán  desatendidas ;  y  que  si  el  Cón- 
sul ha  sido  agraviado,  quedará  á  su  debido  tiempo  completamente  satis, 
fecho. 

El  infrascrito  reitera  al  señor  Encargado  de  N^ocios  de  Francia 
las  seguridades  de  su  más  alta  y  distinguida  consideración. — LlNO  DS 
J^OMBO. — Al  señor  A.  Le  Moyne,  &c.  &c. 
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Nota  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia^  con  la  que  acompaña  otra  declaración  del 
Cónsul  en  que  designa  algunas  de  las  personas  que  le  ultrajaron  el  3  de  Agosto. 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia,  tiene  la  honra  de  dirigir  adjunta  á  S.  E.  el  señor  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada,  copia  de  una 
nueva  declaración,  en  la  que  el  sefíor  Adolfo  Barrot  designa  por  sus 
nombres  algunas  de  las  personas  de  Cartagena  que  le  han  ultrajado  más 
cobardemente,  y  que  amotinaron  y  excitaron  contra  él  al  populacho  en  el 
suceso  del  3  de  Agosto  ultimo,  cuando  se  le  conducía  de  su  casa  á  la 
cárcel. 

Observa  el  infrascrito  con  sentimiento,  que  aun  no  se  han  realizado 
las  esperanzas  de  una  pronta  reparación  que  en  diferentes  ocasiones  le 
ha  ofrecido  S.  E.  el  sefíor  de  Pombo,  y  especialmente  por  su  comuni- 
cación  de  17  del  mes  próximo  pasado. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterar  á  S.  E.  el  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  las  seguridades  de  su  alta 
estimación  y  consideración  muy  distinguida. — A.  Le  Moyne. — Bogotá, 
13  de  Octubre  de  1833. — A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  &c.  &c. 

Copia  de  la  declaración  dirigida  por  el  señor  Barrot  al  señor  Le  Moyne ^  Encargado  de  Nego- 
cios de  Francia, 

Cartagena,  6  de  Septiembre  de  1833. — De  muchas  deposiciones  re- 
sulta, que  los  señores  I>omingo  Recuero  (uno  de  los  Regidores  de  la 
ciudad),  el  Oficial  Salgado,  José  María  Amador,  negociante,  é  Hilario,. 
carretero,  han  sido  los  motores  principales  del  dasorden  del  3  de  Agosto* 
líltimo  ;  y  que  ellos  han  lanzado  gritos  de  muerte  contra  mis  amigos  y 
contra  mi  mismo.  Al  señor  Domingo  Recuero  se  le  vio  avanzarse  contra 
mí,  con  una  piedra  enorme,  cuando  observó  que  iba  yo  á  entrar  á  la 
cárcel  escapando  de  su  furia  ;  él  fué  contenido  por  su  hermano,  quien  \& 
echó  en  cara  su  infame  conducta.  El  mismo  señor  Recuero  quiso,  á  mi 
entrada  en  la  cárcel,  usar  de  su  autoridad  para  obligar  al  carcelero  á- 
encerrarme  en  un  calabozo,  en  donde  se  hallan  confusamente  reunidos 
sesenta  il  ochenta  malhechores,  ladrones  ó  asesinos  ;  mas  debo  decir  en 
honor  del  carcelero,  que  él  se  denegó  á  ello  con  firmeza.  Por  lo  demás, 
no  conozco  á  ninguua  de  las  personas  arriba  indicadas,  y  sus  nombres 
han  sido  proferidos  por  primera  vez  delante  de  mí  después  de  mi  prisión. 
¡Es  copia  conforme. — A.  Le  Moyne. 

Contestación  á  la  antecedente  niflq^ 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaria  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  15  de  Octubre  de  1833. 

El  infrascrito  ha  tenido  la  honra  de  recibir  y  someter  á  la  conside- 
ración  de  su  Gobierno  la  nota  del  sefíor  Encargado  de  Negocios  de 
Francia,  de  fecha  13  del  corriente,  con  que  le  fue  dirigida  en  copia  una 
nueva  declaración  del  sefíor  Barrot,  Cónsul  francés  en  Cartagena,  en  la. 
<]ue  indica  por  sus  nombres  algunas  de  las  personas  de  aquella  ciudad 
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que  tuvieron  parte  activa  en  los  ultrajes  de  que  se  queja  el  mismo  Cón- 
sul, cometidos  hacia  su  persona  en  la  tarde  del  día  3  de  Agosto,  al  tiem- 
po  en  que  se  le  conducía  de  su  casa  &  la  prisión. 

El  Gobierno  había  ya  recibido  oficialmente  el  sumario  instruido,  á 
requerimiento  de  las  autoridades  de  aquella  plaza,  acerca  del  mismo 
suceso,  conforme  &  las  prevenciones  hechas  al  erecto  por  esta  Secretaría; 
el  cual  se  había  retardado  algo  en  su  curso  ulterior,  según  se  informa, 
por  las  excusas  legales  que  presentaron  varios  letrados  á  quienes  se  pasa, 
ron  los  autos  en  asesoría  por  el  Juez  del  procedimiento  ;  y  en  algunas  de 
las  declaraciones  que  contiene  dicho  sumario  se  encuentran  designadas, 
como  culpables  de  una  irregular  conducta,  las  personas  de  que  habla  el 
señor  Barrot,  las  que  sin  duda,  comprobados  que  sean  sus  excesos,  sufrí- 
rán  el  castigo  que  los  Tribunales  les  impongan  con  arreglo  &  las  leyes. 

A  los  trámites  invariables  que  éstas  tienen  establecidos,  y  que  son 
en  todos  los  países  la  salvaguardia  de  la  inocencia,  debe  atribuir  el  señor 
Le  Moyne  el  retardo  que  cree  observar  en  la  reparación  ofrecida  más  de 
una  vez  por  el  Gobierno  del  infrascrito,  para  el  caso  en  que  sea  de  jus- 
ticia  :  la  que  darán  los  mismos  Tribunales,  procediendo  recta  é  impar- 
cialmente,  pues  que  en  asuntos  judiciales  no  tiene  intervención  el  Poder 
Ejecutivo.  En  apoyo  de  esto  mismo  se  permite  el  infrascrito  citar  un 
ejemplo  muy  notable,  cual  es  el  del  largo  termino  de  ochenta  días  por 
los  que  se  ha  proloncrado  en  esta  capital  la  ruidosa  causa  de  losconspi- 
radores  del  mes  de  Julio  último :  causa  de  vital  importancia  para  el 
Estado,  y  para  la  cual  están  simplificadas  y  abreviadas  considerablemen- 
te por  la  ley  todas  las  fórmulas  y  épocas  de  retardo  en  la  actuación. 

El  infrascrito  reitera  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia 
Jas  seguridades  de  su  muy  sincera  consideración,  suscribiéndose  su  más 
atento  obediente  servidor,  LlNO  de  Pombo. — Al  señor  A.  Le  Moyne,  &c. 

Nbía  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia^  en  la  que  hace  nuevos  cargos  al  Goberna- 
dor de  Cartagena» 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito.  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia,  tuvo  el  honor  de  recibir  la  nota  de  S.  E.  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada,  de  fecha  15  del 
presente  mes,  en  que  le  manifiesta:  1.^  Que  las  personas  de  Cartagena 
á  las  cuales  ha  designado  el  señor  Barrot  como  laf^  que  más  le  ultrajaron 
y  excitaron  contra  él  al  pueblo  el  día  3  de  Agosto  último,  están  efecti. 
vamente  acusadas  de  semejantes  hechos  en  una  instrucción  sumaria  re- 
mitida á  esta  ciudad  ;  y  2.^  Que  si  las  reclamaciones  del  infrascrito  no 
lian  obtenido  hasta  hoy  ningún  resultado,  esto  depende  de  las  dilatadas 
formalidades  que  están  obligados  á  observar  los  Jueces. 

S.  E.  el  señor  de  Pombo  no  habrá  dejado  sin  duda  de  notar  que  las 
deposiciones  que,  según  su  mismo  testimonio,  denuncian  excesos  come- 
tidos contra  el  señor  Barrot  el  3  de  Agosto,  desmienten  formalmente  las 
aserciones  contenidas  en  la  relación  que  el  señor  Gobernador  de  Carta, 
gena  dirigió  al  Gobierno  de  Bogotá,  y  que  se  ha  publicado  en  la  parte 
oficial   de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada  número  101    * ;  pues  en 

*  Véase  el  oñcio  que  principia  en  la  página  134. 
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ilíeha  relación,  no  sólo  no  se  hace  mención  de  ningún  desorden,  sino  que 
se  asegura  positivamente  que  nada  más  sucedió  fuera  de  lo  expuesto  en 
ella.  El  infrasoiito  debe  concluir  de  aquí,  ó  que  el  sefíor  Gobernador  de 
Cartagena  nada  vio  por  e«í  mismo,  y  que  se  atuvo  ciegamente  á  equivo- 
<»kdoB  informes  ;  ó  lo  que  sería  de  la  mayor  gravedad,  y  que  se  rehusa 
todavía  el  infrascrito  &  creerlo,  que  aquel  Gobernador,  desnaturalizando 
los  hechos,  pretendió  sorprender  la  religiosidad  del  Gobierno  de  la 
Nueva  Granada,  y  encubrir  de  este  modo  todas  las  faltas  que  por  impe- 
ricia  ó  debilidad  ha  cometido,  no  dictando  providencia  alguna  para  evitar 
las  ocurrencias  escandalosas  que  tuvieron  lugar,  ni  para  proteger  la  vida 
del  señor  Barrot  y  de  sus  amigos  que  le  acompañaron  á  la  prisión. 

El  infrascrito  ha  prescindido  hasta  ahora,  y  prescindirá  todavía,  de 
hablar  acerca  del  tono  irónico  de  que  el  señor  Gobernador  se  ha  permi- 
tido  servirse  en  el  curso  de  su  relación  ;  como  por  ejemplo,  dar  al  señor 
Barrot  el  tratamiento  de  aefíormj  cuando  en  todas  sus  comunicaciones 
oficiales,  así  verbales  como  escritas,  con  este  Cónsul,  no  le  había  tratado 
nunca  sino  de  usted.  Ciertamente  es  difícil  suponer  que  semejante  len- 
guaje  haya  sido  dictado  por  la  imparcialidad. 

Pasando  á  la  segunda  observación  de  S.  E.  el  señor  de  Pombo,  el 
infrascrito  se  tomará  la  libertad  de  contestar,  que  se  admira  de  que  hoy, 
cuando  se  trata  de  castigar  á  las  personas  culpables  hacia  el  señor  Barrot, 
los  Jueces  no  puedan  ni  deban  proceder  sino  con  lentitud,  mientras  que, 
cuando  el  Cónsul  tenía  contra  sí  un  pretendido  delito,  se  le  hizo  sufrir  la 
pena  de  él  reduciéndolo  á  prisión  en  menos  de  tres  ó  cuatro  días,  también 
en  nombre  de  la  misma  justicia. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ser  con  la  más  alta  consideración, 
ele  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada, 
muy  atento  y  obediente  servidor,  A.  Le  Moyne. — Bogotá,  Octubre  18 
de  1833. — A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, &c.  &c. 

Contestación  á  la  nota  precedentty  que  satisface  d  los  nuevos  cargos  y  explica  la  diferencia  aue 
je  establece  en  las  leyes procedimentales  entre  la  detención  de  los  encausados  y  la  pena  de  prisión, 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  22  de  Octubre  de  1833. 

El  infrascrito  Secretario  tuvo  la  honra  de  presentar  al  Despacho  de 
S.  E.  el  Presidente  del  Estado  la  nota  del  señor  Encargado  de  Negocios 
de  Francia,  de  fecha  18  del  corriente,  contraída  todavía  al  desagradable 
^unto  del  señor  Barrot,  y  en  que  se  le  hacen  algunas  observaciones 
«obre  el  contenido  del  parte  dirigido  por  la  Gobernación  de  Cartagena 
en  9  de  Agosto,  é  impreso  en  la  Gaceta  Oficial  número  101,  y  sobre  el 
sistema  de  los  procedimientos  judiciales  en  este  país. 

El  infrascrito  contestará  á  la  nota  citada,  con  alguna  desconfianza 
de  que  sus  nuevas  razones  no  disipen  las  impresiones  desfavorables  hacia 
el  régimen  administrativo  y  judiciario  de  esta  República,  de  que  por 
desgracia  parece  hallarse  aún  imbuido  el  ánimo  del  señor  Le  Moyne. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  cree  observar  negligencia  ó  mala 
fe  en  el  parte  mencionado  de  la  Gobernación  de  Cartagena,  porque  eu 
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uno  de  sus  párrafos  se  dice  que  no  hubo  otros  acontecimieotos  que  lo9 
que  iban  referidos;  sin  fijar  su  atención  en  lo  que  afíade  el  Gobernador 
en  el  parágrafo  siguiente,  expresando  que  no  por  eso  había  dejado  de 
disponer  qvue  se  instruyese  una  sumar^.a  información  para  esclarecer 
lo  realmente  sucedido,  y  si  había  ocurrido  algún  otro  hecho  irregular^ 
£1  Gobernador  recibió  informes  de  que  un  Juez  municipal  decreto  el 
arresto  del  Cónsul  francés ;  de  que  el  Cónsul  se  denegó  á  cumplir  este 
decreto,  y  en  consecuencia  tuvo  el  Comisario  de  policía  que  retirarse  para 
solicitar  auxilios ;  de  que  entretanto  el  Cónsul  trató  de  eludir  los  man- 
datos de  la  justicia,  saliendo  de  su  casa  para  embarcarse  en  un  buque  de 
guerra  de  su  Nación  ;  de  que  el  pueblo  se  atumultuó  con  esta  novedad, 
cerró  las  puertas  de  la  plaza  al  Cónsul,  le  hizo  retroceder,  y  le  obligó 

{>or  dltimo  á  seguir  á  la  prisión ;  y  estos  informes,  verídicos  todos,  son 
os  qu3  trasmite  al  Gobierno,  mandando  instruir  al  mismo  tiempo  una 
investigación  judicial  para  poner  en  claro  los  hechos,  que  es  la  que  dirí- 
gió  posteriormente  y  de  la  que  ha  hablado  el  infrascrito  en  su  nota  del 
día  15. 

i  Qué  inconsecuencia  ó  qué  mala  fe  podrán  advertirse  en  todo  esto  I 
El  Gobernador  refirió  lo  que  había  oído  ;  pero  cumpliendo  con  sus  debe- 
res,  mandó  instruir  inmediatamente  una  información  judicial.  Importa^ 
ba  poco  para  su  reputación  que  él  se  hubiese  equivocado  en  algo,  no 
riendo  testigo  presencial  de  los  sucesos  ;  la  verdad  resultaría  al  fin,  por 
consecuencia  de  la  investigación  dispuesta  por  él  mismo,  i  Y  las  autori- 
dades  jamás  pueden  equivocarse  en  sus  noticias  ?  En  los  disturbios  de 
León  en  Francia,  en  la  época  ministerial  del  señor  Perier,  se  vio  la  más 
singular  discrepancia  entre  los  avisos  del  Prefecto  y  los  del  Jefe  militar, 
y  una  contradicción  todavía  más  notable  entre  lo  que  decían  los  dos  y  lo 
que  sostenía  el  Presidente  del  Consejo ;  y  nadie  imaginó  que  hubiese 
mala  fe  de  parte  de  cualquiera  de  ellos  en  particular. 

El  infrascrito  pasa  por  alto  la  observa.ción  del  señor  Le  Mbyne 
sobre  el  tratamiento  de  señoría  de  que  usa  el  Gobernador  hablando  del 
Cónsul,  y  que  quiere  calificar  de  irónico  ;  y  tratará  de  calmar  el  asombro 
con  que  nota  el  señor  Encargado  de  Negocios  que  se  castigase  tan  breve- 
mente al  Cónsul,  jpímiíÍ7uZoíe  en  prisión  por  un  pretendido  delito,  y  que 
ahora  sean  necesarios  tnímites  lentos  para  castigar  á  las  personas  que  la 
hayan  ofendido. 

Aquí  se  confunden  dos  cosas,  muy  diversas  la  una  de  la  otra.  La 
prisión  ó  arresto  no  es  una  pena ;  se  arresta  al  que  está  indiciado  ó  pre- 
venido  de  un  delito,  cuando  el  Juez,  por  los  primeros  informes  que  re- 
cibe, reputa  necesario  asegurar  la  persona ;  y  después  se  procede  al  juicio,, 
que  terminará  con  la  absolución  ó  el  castigo.  Al  señor  Barrot  se  le  puso» 
preso  por  mandato  del  Juez,  se  le  excarceló  á  pocos  días,  y  su  causa 
pende  todavía  ante  los  Tribunales  del  Estado.  A  sus  ofensores,  si  resul- 
taren sindicados  como  tales  del  sumario,  el  Juez  los  arrestará  si  lo  cre^ 
yere  conveniente  ;  y  juzgados  en  seguida  conforme  á  las  leyes,  resulta*, 
rán  condenados  á  una  determinada  pena,  ó  absueltos. 

El  infrascrito  queda,  con  la  más  respetuosa  consideración,  del  señor 
Encargado  de  Negocios  de  Francia,  muy  obediente  servidor,  LiKO  DS 
FOHBO. — Al  señor  A.  Le  Moyne,  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  &c« 
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Oficio  del  Gobernador  de  Caftagena  en  que  participa  el  arribo  de  dos  buques  de  guerra 
franceses  al  frente  de  aquella  plaza^  y  el  objeto  de  su  venida. 

Kúmero  185. — Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Gobernación  de  la  Provincia. 
Cartagena,  4  de  Octubre  de  1833. — Al  señor  Secretario  de  Estado  del  Despacho  del 
Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

El  día  1.*^  del  corriente,  como  a  las  cuatro  de  la  tarde,  se  han  presen- 
tado frente  de  la  plaza  una  fragata  y  una  corbeta  francesas,  ambas  de 
guerra,  las  cuales  permanecen  hasta  hoy  fondeadas  delante  de  la  Merced. 
£1  día  2,  como  (\  las  seis  de  la  mañana,  vino  á  tierra  un  Oñcial  de  dichos 
buques,  y  trajo  unos  pliegos  para  el  Cónsul  de  su  Nación;  y  dentro  de 
las  ocho  y  nueve  de  la  mañana  del  mismo  día  recibí  del  expresado  Con. 
fiul  la  comunicación  que  tengo  el  honor  de  acompañar  fi  V.  S.  en  la  copia 
numero  1.®  Mi  contestación  fue  la  que  verá  V.  S.  marcada  con  el  nú- 
mero  2.^ 

V.  S.  conocerá  por  la  copia  número  l.*^  las  duras  condiciones  que 
ha  exigido  el  Cónsul :  condiciones  que  ellas  solas  demuestran  la  preven, 
•ción  que  han  podido  causar  los  sucesos  desgraciados  de  27  de  Julio  y  3 
-de  Agosto  líltimos.  Yo  me  he  limitado  en  mi  contestación,  como  V.  S.  lo 
fldvertini,  á  manifestar  el  orden  legal  que  uos  rige  y  la  independencia 
absoluta  del  Poder  Judicial  del  Ramo  Ejecutivo,  para  ofrecer  cosas  que 
de  ningún  modo  podía  cumplir.  Sin  embargo,  deseoso  de  la  tranquilidad 
y  de  que  por  ningán  caso  se  alteren  las  relaciones  con  la  Francia,  interesó 
al  Juzgado  de  letras  y  al  Superior  Tribunal  de  Apelación  en  el  fallo  de 
la  causa  del  señor  Alcalde  Vicente  Alandete,  para  lo  cual  pase  á  uno  y 
otro  Tribunal,  en  copias,  la  comunicación  del  Cónsul  y  mí  contestación. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  día  recibí  del  señor  Juez  letrado  de 
Hacienda  la  contestación  que  vera  V.  S.  marcada  con  el  número  3.**,  y 
en  la  misma  hora  la  trascribí  al  señor  Cónsul  para  que  obrase  sus 
efectos. 

No  ha  faltado  alguna  inquietud  en  el  pueblo,  no  obstante  que  se  ha 
mantenido  pacífico  y  en  el  mejor  orden.  También  ha  habido  rumores  de 
que  debían  venir  un  navio,  un  bergantín  y  una  goleta  ;  y  en  este  estado, 
^contemplando  que  la  estación  de  los  buques  franceses  al  frente  de  la 
plaza,  en  circunstancias  de  haber  reclamaciones,  debía  ser  perjudicial  al 
comercio,  exigí  del  Cónsul  que  entrasen  al  puerto,  fundado  en  las  razo- 
nes que  se  haliat)  consignadas  en  la  copia  número  4.^  Hasta  ese  momen- 
to, que  serían  las  doce  del  día,  no  había  formado  un  juicio  verdadero  de 
las  intenciones  de  los  dos  buques  anclados  al  frente  de  la  ciudad  ;  pero 
después  que  recibí  la  contestación  del  Cónsul,  marcada  con  el  número 
5.^,  no  pude  menos  de  creer  que  la  estación  de  ellos  al  frente  de  la  plaza 
era  un  acto  hostil  amenazante,  y  que  podía  proporcionamos  la  guerra. 
V.  S.  advertirá  en  dicha  copia  un  lenguaje  sumamente  imponente,  no 
obstante  mi  comunicación  dulce  y  agradable. 

Se  complica  á  los  Tribunales  porque  no  traspasan  los  límites  de 
su  deber  en  el  fallo  de  la  causa  que  se  sigue  :  se  me  inculpa  porque  no 
he  librado  el  pasaporte  correspondiente,  porque  el  Superior  Tribunal  de 
Apelación,  á  quien  consulte,  en  auto  terminante  me  dice  que,  estando 
cometida  la  causa  á  la  Corte  Suprema,  debía  aguardarse  su  resolución, 
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6  la  del  Poder  Ejecutivo.  De  suerte  que,  con  la  áltima  comunicación  y 
la  certeza  que  he  obtenido  de  que  vienen  los  buques  que  se  anuncian, 
no  puedo  menos  de  rogar  al  Gobierno  haga  las  más  serías  y  terminantes 
reclamaciones  á  fín  de  que  expidiéndose  por  el  sefior  Ministro  Plenipo- 
tenciario francés  las  órdenes  más  estrictas,  los  buques  dejen  francas  y 
expeditas  nuestras  costas,  seguros  de  que  los  Tribunales  obrarán  en  jus- 
ticia,  y  que  no  se  faltará  al  decoro  de  la  Francia.  Porque,  señor,  querer- 
me  obligar  á  que  abrevie  la  causa  fuera  de  los  términos  de  la  ley,  y  obli- 
gar al  Tribunal  Superior  á  que  en  el  mismo  día  que  vea  los  autos  decla- 
re tal  y  tal  cosa,  esto  es  mandarnos  al  frente  de  la  plaza.  Esta  es  la» 
situación  del  Gobernador  de  Cartagena.  Parece  oue  la  Nueva  Granada 
está  destinada  á  sufrir  por  cuantos  males  encierra  la  naturaleza. 

En  tales  circunstancias  he  creído  conveniente  suspender  mis  comu. 
nicaciones,  ya  porque  no  me  encuentro  facultado  para  ventilar  materias 
de  alta  importancia  y  privativas  del  Grobierno,  como  porque,  segúp, 
advertirá  V.  S.,  el  sefíor  Cónsul  se  niega  á  todo.  Si  dicho  señor,  ó  eí 
señor  Comandante  de  la  estación  francesa  me  oficiasen  insistiendo  eni 
las  proposiciones  que  ha  hecho  el  primero,  mi  contestación  será  la  de  que,, 
no  hallándome  investido  con  el  poder  suficiente  para  entrar  en  semejan- 
tes relaciones,  ocurran  á  la  superioridad. 

En  un  asunto  tan  grave  y  de  tanta  entidad,  he  procurado  consul- 
tar los  hombres  de  juicio  del  país  ;  y  Y.  S.  puede  estar  seguro  que  haré 
todo  lo  posible  porque  no  se  comprometa  el  honor  nacional. 

Ruego,  pues,  á  Y.  S.  se  interese  con  el  Gobierno  á  fín  de  que  la  reso- 
lución  de  tan  importante  negocio  venga  á  mis  manos  por  extraordinario. 
Y.  S.  considerará  la  posición  de  un  subalterno,  cuyas  razones  se  desoyen 
y  á  quien  se  le  inculpa  injustamente. 

Dios  guarde  á  Y.  S. — JosÉ  María  Ybzga. 

Número  i? — Consulado  francés. — Cartagena,  á  2  de  Octubre  de  1833. — Al  señor  Goberna- 
dor de  la  Provincia  de  Cartagena. 

Tengo  el  honor  de  avisarle  á  Y.  S.  que  he  recibido  en  este  momento 
una  nota  del  Comandante  de  la  estación  francesa  que  se  halla  delante 
de  Cartagena.  Esta  nota  es  relativa  á  los  atentados  cometidos  contra  mi 
persona  en  los  días  27  de  Julio  y  3  de  Agosto. 

He  contestado  al  sefíor  Comandante,  que  ya  no  consideraba  yo  las 
cosas  en  el  mismo  aspecto  como  cuando  despaché  la  goleta  de  S.  M.  "  To- 
pacio :  **  que  ya  había  habido  de  parte  del  Gobierno  de  Bogotá  unos  indi- 
cios  de  que  se  trataba  de  hacerme  la  justicia  que  me  corresponde:  que 
habiendo  cambiado  el  estado  de  las  cosas,  se  debía  tratar  todavía  de 
conciliación  ;  y  en  consecuencia  tengo  el  honor  de  hacerle  á  Y.  S.  las 
proposiciones  siguientes  :  1.*  En  el  día  de  hoy  y  de  mafíaua  se  acabará 
la  instrucción  que  se  sigue  contra  el  sefíor  Alandete  ante  el  Juzgado 
letrado  de  Hacienda :  se  comunicará  á  la  Junta  de  Hacienda  la  carta  que 
tuve  el  honor  de  dirigir  el  día  23  de  Septiembre  al  sefíor  Juez  letrado 
de  Hacienda  ;  2.*  En  el  día  de  pasado  mafíana  se  someterá  la  instrucción 
mencionada  á  S.  E.  el  Tribunal  de  Apelaciones  de  este  Distrito,  el  cual 
en  el  mismo  día,  vistos  los  autos,  declarará  si  existe  contra  mí  la  preven. 
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ción  de  delito,  por  el  cual  fui  ilegalmente  encarcelado,  y  ordenará  en 
consecuencia  la  continuación  ó  la  cesación  de  mi  arrestación. 

Deseando  la  contestación  de  Y.  S.  en  el  más  breve  término  posible, 
tengo  el  honor  de  repetirme  de  Y.  S.  con  respeto  y  consideración  el  más 
humilde  servidor,  Adolfo  Barbot. 

Número  2? — Colombia. —  Estado  de  la  Nueva  Granada. — Gobernación  de  la   Provincia. 
Cartagena,  á  2  de  Octubre  de  1833. — Al  señor  Cónsul  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  su  apreciable  comunicación  de  hoy, 
por  la  que  se  sirve  participarme  haber  recibido  una  nota  del  sefior  Co. 
mandante  de  la  estación  francesa  que  se  halla  delante  de  esta  plaza, 
relativa  á  los  hechos  acaecidos  en  su  persona  en  los  días  27  de  Julio  j 
3  de  Agosto  último,  y  la  contestación  conciliatoria  que  usted  se  ha 
servido  darle,  ea  la  cual  se  manifiesta  la  justicia  que  usted  hace  al  Qo- 
bierno  del  Estado  y  su  interés  porque  no  se  turben  de  ningún  modo  las 
buenas  relaciones  entre  las  dos  naciones.  Doy  pues  &  usted  las  gracias 
por  sus  buenos  oficios. 

En  cuanto  á  las  condiciones  que  usted  se  sirve  hacerme,  tengo  el 
sentimiento  de  no  poder  acceder  &  ellas  :  1.*^  Porque  no  me  hallo  autori- 
zado por  mi  Gobierno,  quien  conoce  ya  sobre  este  negocio  ;  y  2.®  Porque 
no  residiendo  en  mí  la  autoridad  necesaria  para  imponer  aquéllas  á  los 
Tribunales  judiciales  que  conocen  en  este  asunto,  los  cuales  por  nuestras 
leyes  tienen  una  absoluta  independencia  del  Poder  Ejecutivo  en  la  Ad. 
ministración  de  Justicia,  sería  pues  comprometerme  á  una  cosa  para  la 
que  no  estoy  facultado  ni  podría  de  ningún  modo  cumplir. 

No  obstante,  en  esta  fecha  trascribo  su  comunicación  al  señor  Juez 
letrado  de  Hacienda  y  á  S.  E.  el  Tribunal  de  Apelación,  interesándolos 
para  que  sea  concluida  y  fallada  lo  más  pronto  posible  la  causa  que  se 
sigue  contra  el  Alcalde  señor  Vicente  Alandete.  Tendré,  pues,  el  placer 
de  comunicar  &  usted  las  contestaciones  que  obtenga. 

Tengo  el  honor  de  quedar  de  usted,  con  perfecta  consideración  y 
aprecio,  su  muy  obediente  servidor,  JosÉ  MaBjA  Vezga! 

Número  3? — Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — ^Juzgado  de  Hacienda  de  la  Pro- 
vincia.— Cartagena,  Octubre  2  de  1833. — Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

La  información  que  se  está  practicando  á  consecuencia  de  la  queja 
que  dirigió  &  US.  el  señor  Cónsul  de  Francia  contra  el  señor  Alcalde 
parroquial  1.^  de  la  Catedral  Vicente  Alandete,  que  se  pasó  á  este  Juz- 
gado,  quedará  concluida  pasado  mañana,  y  se  dará  vista  de  ella  al  señor 
Agente  Fiscal  con  arreglo  á  lo  resuelto  portel  Supremo  Poder  Ejecutivo 
en  6  del  próximo  pasado  ;  con  lo  cual  dejo  contestado  el  oficio  de  US. 
de  esta  fecha. — Dios  guarde  á  US. — Ramón  Ripoll. 

Número  4? — Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Gobernación  de  la  Provincia. 
Cartagena,  Octubre  3  de  1833. — Al  señor  Cónsul  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses. 

Muy  sensible  debe  ser  á  mi  Gobierno  la  estación  de  dos  buques  fran- 
ceses  y  de  guerra  al  frente  de  aquella  plaza.  Naciones  amigas,  que  tienen 
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uu  derecho  positivo  de  anclar  en  el  puerto,  si  lo  hacen  fuera,  no  obstan, 
te  de  haber  sido  auxiliados  prontamente  con  los  prácticos  competentes; 
si  de  hecho  no  amenazan,  á  lo  menos  imponen.  Yo,  como  Gobernador  de 
esta  Provincia,  á  cuyo  cargo  estíln  su  conservación  y  tranquilidad,  no 
puedo  menos  de  dirigirme  á  usted  manifestiíndole  que  la  permanencia 
de  la  fragata  y  corbeta  al  frente  de  la  ciudad,  es  opuesta  u  la  buena  in- 
teligencia  y  armonía  que  permite  el  Derecho  de  gentes  y  se  ha  ratificado 
por  el  Tratado  que  acaba  de  celebrarse  entre  la  Nación  francesa  y  la 
Nueva  Granada.  En  hora  buena  que  los  primeros  informes  ó  comunica, 
ciones  de  los  desgraciados  sucesos  de  27  de  Julio  y  3  de  Agosto  hayan 
dado  un   motivo  para  anclar  dichos  buques,  d  su  arribo,   delante  de  la 

Í>laza  ;  pero  calmada  la  irritación  y  sospechas  por  el  desvanecimiento  de 
a  idea  horrorosa  que  pudo  formarse  contra  este  pueblo  ;  ya  por  el  inte- 
res  que  ha  tomado  la  Gobernación  en  reclamar  los  derechos  de  usted 
para  que  se  le  considerase  por  persona  pdblica  ;  ya  por  las  órdenes  ter- 
minantes y  enérgicas  del  Gobierno  contra  el  proceder  del  señor  Alcalde 
Vicente  Alandete ;  y  ya,  en  fin,  porque,  á  excepción  de  este  caso,  no  hay 
un  solo  individuo  de  la  Nación  francesa  que  tengn  la  menor  queja  de 
este  pueblo,  porque  con  tratados  y  sin  ellos,  todos  han  sido  considerados 
como  hijos  del  país  ;  la  continuación  de  los  expresados  buques  al  frente 
de  la  plaza  puede  contemplarse  como  un  acto  hostil.  Las  voces  corren, 
señor,  las  cosas  se  divulgan  ;  y  es  indudable  que  con  la  estación  de  ellos 
eu  el  puerto  en  que  se  hallan,  sufra  el  comercio.  Sabe  Dios  el  sentido 
en  que  se  habrá  tomado  en  las  Antillas  la  salida  de  uno  y  otro  buque 
para  esta  plaza  ;  y  si  continúan  sin  entrar  en  la  bahía,  puedo  asegurar  á 
usted  que  los  perjuicios  serán  incalculables.  Por  otra  parte,  se  está  infrín- 
gíendo  el  Reglamento  de  sanidad,  acordado  por  el  Gobierno,  que  no  per- 
mite comunicaciones  de  buques  sin  que  hayan  sido  visitados  en  la  forma 
y  términos  prescritos.  Con  tan  poderosos  motivos,  á  nombre  de  la  Nación 
francesa  y  de  mi  Gobierno  excito  á  usted  para  que  la  fragata  y  corbeta 
entren  al  puerto,  en  donde  recibirán  verdaderos  testimonios  de  aprecio  y 
amistad. 

Tengo  el  honor  de  ofrecerme  de  usted  muy  atento,  humilde  y  obe- 
diente servidor,  José  María  Vezga. 

Número  5? — Consalado  francés. — Cartagena,  á  3  de  Octubre  de  1833. — Señor  Gobernador 

de  la  Provincia  de  Cartagena. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  ÜS.  se  ha  servido  dirigirme 
el  día  de  hoy.  Muy  sensible  me  ha  sido  que  ciertas  circunstancias  hayan 
alterado  las  relaciones  de  amistad  que  existen  entre  la  Nación  granadina  y 
la  Francia,  y  que,  por  consecuencia  de  lo  que  ha  ocurrido  en  los  días  27 
de  Julio  y  3  de  Agosto,  el  señor  Comandante  de  los  buques  de  guerra 
franceses  que  están  anclados  al  frente  de  esta  plaza,  haya  considerado  de 
su  deber  el  no  entrar  en  la  bahía. 

US.  considerará  también  que  los  atentados  contra  mi  persona  han 
debido  considerarse  de  parte  de  la  Nación  francesa  como  un  acto  hostil ; 
y  el  sefíor  Comandante  de  la  Escuadra  francesa,  viendo  que  la  Goberna- 
ción de  la  Provincia  ha  rehusado  darme  mis  pasaportes,  los  cuales  no 
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tiene  el  derecho  de  Degarme,  ha  debido  creer  que  la  íntencioB  de  dicha 
Gobernación  es  de  constituirse  en  enemistad  con  la  Nación  que  me  ha 
enviado.  La  misión  de  la  Escuadra  francesa  es  de  reclamar  mi  persona, 
arrestada  y  detenida  contra  todos  los  principios  del  Derecho  de  gentes  y 
del  Derecho  común,  así  como  de  pedir  la  satisfacción  competente.  US., 
señor,  pensará  cuál  ha  debido  ser  la  conducta  del  señor  Comandante 
cuando  haya  adquirido  la  seguridad  de  que  después  de  haberse  cometido 
en  esta  plaza  un  atentado  enorme  contra  el  honor  nacional  de  la  Francia, 
las  autoridades,  que  debían  estar  tan  interesadas  en  que  la  justicia  volviese 
á  tomar  sus  derechos,  rehusan  no  solamente  de  dar  la  satisfacción  que 
nos  es  debida,  pero  también  persevera  en  el  sistema  de  il^alidad  que  ha 
promovido  el  arribo  de  estos  buques  franceses  en  frente  de  esta  plaza. 

Deseo  mucho  que  puedan  conciliarse  los  intereses  de  todos  con  el 
honor  de  ambas  naciones.  Los  atentados  cometidos  por  unos  individuos 
DO  comprometen  el  honor  de  una  Nación  ;  pero  es  preciso  que  eai^  misma 
Nación  se  convenza  de  que  hay  una  especie  de  gloria  con  tomar  en  sus 
propias  manos  la  venganza  inmediata  de  los  ultrajes  que  se  le  han  irro- 
gado »  una  Nación  amiga.  Si  US.  desea  ponerse  en  comunicación  con  el 
señor  Comandante  de  la  Escuadra  francesa,  sea  directamente,  sea  por  mi 
conducto,  será  con  el  mayor  gusto  que  le  haré  conocer  los  deseos  de  US. 

Me  repito  de  US.,  con  el  mayor  respeto  y  consideración,  su  muy 
humilde  y  obediente  servidor,  Adolfo  Babbot. 


Parte  del  Gobernador  de  Cartagena  por  el  ^ue  pane  en  noticia  del  Gobierno  de  la  República  la 
pretensión  del  Gobernador  de  la  Martinica  de  que  se  dé  á  la  Francia  una  pronta 

reparación. — (En  alcance  al  correo). 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Gobernación  de  la  Provincia. — Cartagena,  á  4 
de  Octubre  de  1833. — Al  señor  Secretario  de  Estado  del  Despacho  del  Interior  y  Rela- 
ciones Exteriores. 

Dos  horas  después  de  haber  salido  el  correo  tuve  el  disgusto  de 
recibir  las  dos  comunicaciones  que  en  copias  números  1.°  y  2.®  acompa- 
fío  u  V.  S.,  una  del  sefíor  Gobernador  de  la  Martinica  y  otra  del  sefíor 
Comandante  de  la  Estación  francesa  anclada  frente  de  la  plaza.  En  el 
mismo  momento,  deseoso  del  mejor  acierto  y  de  alejar  de  esta  ciudad 
cuantas  calamidades  procura  la  guerra,  reuní  varios  hombres  de  respeto 
y  juicio  á  fin  de  consultar  el  punto,  y  que  mi  resolución  fuese  acertada  ; 
y  después  de  multitud  de  reflexiones  resolví  contestar  lo  que  V.  S.  adver- 
tirá por  las  copias  números  3.°  y  4.® 

Considere  V.  S.  cuál  será  la  posición  en  que  me  encuentro  en  una 
plaza  sin'  guarnición,  sin  fortificación  en  las  murallas,  y  sin  la  menor 
prevención,  porque  no  debiendo  esperar  un  ataque  á  mano  armada,  todo 
ha  permanecido  en  un  estado  de  calma  y  perfecta  tranquilidad. 

Como  V.  S.  verá,  se  me  ha  señalado  el  martes  por  término  de  la 
.espera  para  el  castigo  del  sefíor  A.lcalde  parroquial  y  de  los  complicados 
en  el  tumulto  de  la  prisión  del  Cónsul ;  de  suerte  que,  si  el  sefíor  Co- 
mandante de  la  Estación  francesa  no  se  convence  con  estas  nuevas  re- 
flexiones,  las  hostilidades  seguramente  se  rompen. 

11 
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Yo  he  pasado  en  copias  al  seffor  Jefe  militar  uno  y  otro  oficio,  ma- 
nifestáDdoIe  que  estando  amenazada  la  plaza,  es  de  su  cargo  tomar  todas 
las  medidas  de  seguridad,  para  lo  cual  me  pedirá  cuanto  crea  necesario. 

Desgraciadamente  las  trabas  j  trámites  del  Poder  Judicial  son  tan 
extensos,  que  hasta  hoy  el  seffor  Juez  letrado  de  Hacienda  no  ha  pro- 
nunciado  sentencia  en  la  causa  contra  el  Alcalde  parroquial.  Si  yo  me 
hubiese  podido  lioy  revestir  de  facultades  extraordinarias,  el  Alcalde 
parroquial  y  los  complicados  en  el  tumulto  habrían  sido  reducidos  á  pri. 
sion,  porque  la  tranquilidad  pública,  la  paz  y  la  humanidad  asi  lo  exigen ; 
pero  desgraciadamente  no  se  ha  previsto  este  caso  en  la  Constitución,  y 
es  de  todos  modos  que  por  tales  trabas  va  á  padecer  este  pueblo. 

Creyendo  conveniente  que  el  señor  Juez  letrado  de  Hacienda  tenga 
un  conocimiento  de  lo  ocurrido,  he  dispuesto  pasarle  copias  de  dichas 
comunicaciones,  salvando  mi  responsabilidad  de  cuantas  desgracias, 
calamidades  y  males  puedan  sobrevenir  á  la  plaza  por  la  demora  que  ha 
habido  en  el  fallo  de  la  causa  que  se  sigue  al  Alcalde  parroquial ;  exci- 
tándolo al  mismo  tiempo  para  que  por  cuantos  medios  sea  posible  abre- 
vie  la  causa  y  pronuncie  sentencia. 

Ruego  á  y.  S.  ponga  en  el  Despacho  de  S.  E.  esta  comunicación, 
interesándose  en  que  su  superior  resolución  sea  pronta,  enérgica  y  eje* 
cutiva. — Dios  guarde  á  V.  S. — José  María  Vezga. 

J\^ü¿a  del  Gobernador  de  la  Martinica  al  de  Cartagena  en  que  hace  saber  dicha  pretensión. 

Número  655. — Gobernación  de  la  Martinica. — Fuerte  Real. — Martinica, 

el  16  de  Septiembre  de  1833. 

Sefíor  Gobernador : — He  sabido  con  indignación  que  un  insulto  de 
que  no  existe  ejemplo,  acaba  de  hacerse  á  la  Francia  en  la  persona  del 
señor  Barrot,  su  Cónsul  en  Cartagena  ;  que  las  autoridades  superiores 
han  visto  con  indiferencia  á  este  sagrado  funcionario  en  manos  de  un 
populacho  desenfrenado,  dirigido  por  un  Alcalde  subalterno  ebrio,  quien 
después  de  haber  violado  el  domicilio  del  Cónsul  y  haberse  propasado  á 
excesos  ultrajosos,  ha  tenido  la  inconcebible  audacia  de  atentar  á  su  li- 
bertad haciéndolo  poner  preso. 

Se  igualmente  que  en  esta  circunstancia  deplorable  no  habéis  hecho 
uso  de  vuestra  autoridad,  sefíor  Gobernador,  para  contener  y  reprimir 
una  violación  tan  temeraria,  y  que  olvidasteis  lo  que  debíais  al  pabellón 
francés  y  al  carácter  del  Representante  de  la  Francia. 

Yo  envío  cerca  de  vos  al  sefíor  Le  Graudais,  Comandante  de  la  £s. 
tación  francesa,  para  exigir,  señor  Gobernador,  una  reparación  inmediata. 
Espero  que  avaluaréis  suficientemente  la  gravedad  del  insulto  cometido, 
para  no  denegarla,  y  evitarme  así  la  obligación  de  vengarlo  por  la  fuerza. 

£1  señor  Cónsul  francés  Barrot  os  designará  los  autores  del  exceso 
del  furor  cometido,  como  también  la  reparación  que  tenga  á  bien  oh- 
tener  por  el  ultraje  hecho  á  la  Francia  en  su  persona. 

Dignaos  aceptar,  sefíor  Gobernador,  la  seguridad  de  mi  alta  consi- 
deración.— El  Contra- Almirante,  Gobernador  de  la  Martinica,  DüPOTBT. 
Al  sefíor  Gobernador  de  Cartagena. 
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Ccntestacim  del  Gobernador  de  Cartagena  al  de  la  Martinica,  en  ^ue  hace  ver  á  este  Magis- 
trado que  no  corresponde  dar  del,  ni  al  señor  Dufotet  exigir  la  reparación  que 

premiosamente  demanaa. 

Colombia. — Estado  de  la  Naeva  Granada. — Gobernación  de  la  Provincia. — Cartagena, 
Octubre  4  de  1S33. — Al  señor  Gobernador  de  la  Martinica. 

Si  el  sefior  Cónsul  Barrot  ha  recibido  algún  agravio  en  esta  plassa, 
las  autoridades  á  quienes  corresponde  darle  satisfacción  lo  ejecutarán 
sin  duda  á  su  tiempo,  pues  ni  ellas  mismas  son  arbitros  de  los  trámites  y 
términos  que  prescriben  las  leyes,  ni  la  justicia  puede  administrarse  sino 
es  tomándose  los  debidos  conocimientos  del  asunto. 

En  el  caso  que  Y.  S.  manifiesta  en  su  oficio  de  16  de  Septiembre 
último,  ya  las  autoridades  superiores  á  quienes  incumbe,  han  mandado 
se  examine  la  conducta  del  Alcalde  parroquial,  para  imponerle  el  castigo 
que  merezca ;  y  mientras  no  recaiga  tal  providencia,  el  sefíor  Barrot  no 
puede  considerarse  ofendido  del  Gobierno,  ni  exigir  anticipadamente  sa- 
tisfacciones,  ni  quejarse  de  que  no  se  le  han  dado,  ni  emplear  la  fuerza 
de  su  Nación  ;  porque,  sin  preceder  todo  esto,  sería  comenzar  el  negocio 
por  donde  debía  terminar. 

Supongo  que  Y.  S.  se  halla  instruido  de  que  el  empleo  que  ejerzo 
de  Gobernador  de  esta  Provincia,  es  una  autoridad  subalterna,  depen. 
diente  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  del  Estado  que  reside  en  el  inte- 
rior, distante  trescientas  leguas  de  esta  plaza,  á  quien  están  reservadas 
todas  las  relaciones  exteriores,  y  por  esta  razón  me  está  prevenido  por 
la  orden  que  tengp  el  honor  de  acompañar  á  Y.  S.  en  copia^  que  en  todos 
los  asuntos  extranjeros  me  limite  á  dar  cuenta  de  todo,  y  dirigir  las  co- 
municaciones  que  se  me  entreguen  ;  y  no  creo  que  en  el  mando  que 
Y.  S.  ejerce  este  más  autorizado,  pues  en  todas  las  naciones  los  negocios 
exteriores,  y  principalmente  aquellos  que  puedan  comprometer  un  rom- 
pimiento de  la  paz  y  amistad  que  reina  entre  ellas,  están  exclusivamente 
atribuidos  á  la  Suprema  Autoridad  nacional.  Y.  S.,  pues,  si  lleva  al  cabo 
las  medidas  hostiles  con  que  amenaza  á  este  Gobierno,  toma  por  su 
mano  una  satisfacción  qué  hasta  ahora  no  se  le  ha  negado,  ni  ha  podido 
dársele,  ya  por  la  naturaleza  del  asunto,  que  exige  un  detenido  examen, 
ya  porque  las  autoridades  de  quienes  debe  obtenerse,  residen  á  tan  larga 
distancia :  se  introduce  en  un  asunto  que  es  privativo  del  Gobierno  Su- 
premo  de  Francia ;  y  atacando  á  un  pueblo  desprevenido  é  indefenso,  será 
responsable  á  los  ojos  de  todas  las  naciones  y  de  la  humanidad,  de  las 
tristes  consecuencias  que  necesariamente  deben  seguirse  ;  y  el  Gobierno 
de  quien  Y.  S.  depende,  que  fundadamente  se  precia  de  seguir  los  prin. 
cipios  de  la  razón  y  la  justicia,  no  podrá  darse  por  bien  servido. 

Y.  S.  sabe  que  á  una  Nación  no  se  le  puede  hacer  la  guerra,  sino  es 
anunciándosele  previamente  por  el  Supremo  Jefe  de  la  que  le  invade  ; 
y  que  cualesquiera  subditos  de  ella  que  la  intenten  sin  estos  requisitos, 
faltan  al  Derecho  de  gentes  y  al  decoro  de  su  propia  Nación. 

Sin  embargo,  siendo  de  mi  obligación,  en  el  último  extremo,  alejar 
del  país  cuya  custodia  se  me  ha  confiado,  todas  las  calamidades  que  pue. 
dan  amenazarle,  propongo  á  Y.  S.  me  diga  cuál  es  la  satisfacción  que 
exige  ;  en  el  concepto  de  que  yo  soy  Gobernador  de  un  puejblo  que  está 
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sujeto  á  leyes  y  derechos,  de  que  no  puede  ser  despojado  sino  por  legal 
condenación  de  sus  autoridades  locales  ;  que  cualquiera  medida  que  yo 
tome  no  se  entienda  jamás  como  una  satisfacción  voluntaría,  sino  como 
un  sacrificio  que  se  me  exige  por  la  fuerza  ;  no  sólo  por  prudencia,  sino 
también  porque  sin  órdenes  del  Supremo  Gobierno  de  quien  dependo 
no  puedo  emprender  hostilidades. 

Dí^^nese  V.  S.,  señor  Gobernador,  aceptar  la  seguridad  de  mi  alta  con- 
sideración.— El  Coronel  Gobernador  de  Óartagena,  JosÉ  MabÍA  Vbzga. 

Nota  del  Comandante  Le  Graudais  al  Gobernador  de  Cartagena. 

Número  68. — Hebé,  frente  de  Cartagena,  el  4  de  Octubre  de  1833. — Estación  naval  de  las 

Antillas. — Sefior  Gobernador. 

£1  Representante  de  una  Nación  grande  ha  sido  ultrajado  en  Cartage- 
na  por  un  pueblo  que  se  cree  dignode  la  libertad,  y  que  no  sabe  ser  justo. 

Este  acontecimiento,  que  anatematizan  ya  las  naciones  civilizadas, 
me  ha  conducido  al  puerto  exterior  de  Cartagena,  á  donde  vengo  á  pedir 
el  inmediato  castigo  de  los  culpables,  y  á  proteger  al  mismo  tiempo  al 
Cónsul  de  Francia  y  á  los  franceses,  puesto  que  ha  pido  insuficiente 
vuestra  autoridad  para  reprimir  actos  tan  criminales. 

Aprecio,  señor  Gobernador,  la  facilidad  que  habéis  procurado  al 
señor  Cónsul  francés  para  trasladarse  á  bordo  de  la  "  Hel)e,"  y  la  con. 
sidero  como  un  primer  paso  de  hecho  hacia  esa  satisfacción  que  tenemos 
derecho  de  esperar ;  pues  no  puedo  admitir  la  competencia  de  vuestros 
Tribunales  para  juzgar  al  Representante  de  mi  país,  víctima  por  otra  parte 
de  ultrajes  que  la  Francia  sabrá  vengar.  Esta  cuestión  de  reparación  del 
honor  nacional,  lo  sé,  no  puede  ser  definitivamente  resuelta  sino  por 
nuestros  Gobiernos  respectivos  ;  pero  el  vuestro,  señor  Gobernador,  per. 
manece  necesariamente  responsable  de  los  actos  criminales  desús  agentes. 

Pero,  en  cuanto  á  lo  que  tiene  relación  con  el  atentado  del  3  de 
Agosto  sobre  la  persona  del  señor  Adolfo  Barrot,  sabiendo  yo  que  la 
instrucción  está  concluida,  os  concedo  hasta  el  martes  para  proceder  al 
castigo  del  Alcalde,  que  ha  sido  el  primer  autor  del  atentado  cometido 
contra  el  Cónsul,  y  de  los  hombres  que  están  convictos  de  haber  excitado 
al  populacho  contra  él.  Si  no  obtengo  satisfacción  sobre  este  particular, 
lejos  de  tener  en  consideración  el  aviso  que  me  ha  sido  dado  de  parte 
vuestra,  de  que  mi  perseverancia  en  mantenerme  afuera  causaba  inquietud 
al  comercio  de  Cartagena,  tengo  la  honra  de  preveniros  que  colocaré  los 
buques  que  se  hallan  á  mi  mando  de  manera  que  no  dejen  salir  ni  entrar 
nada,  porque  conozco  todas  las  ventajas  de  esta  posición ;  y  es  justo, 
además,  que  la  ciudad  sufra  las  primeras  consecuencias  de  las  atrocidades 
de  que  el  señor  Barrot  ha  sido  víctima. 

Si  el  Pueblo  de  Colombia  no  conoce  á  los  franceses,  yo  os  invito, 
señor  Gobernador,  á.  hacerle  saber  cómo  la  gran  Nación  con  sus  flotas, 
y  muy  recientemente  todavía,  supo  castigar  á  Argel  por  la  insolencia  de 
un  bárbaro,  y  á  Lisboa  por  un  atentado  aun  menos  grave  que  el  de  que 
el  señor  Barrot  ha  sido  objeto. 
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Quedan  algunos  franceses  en  Cartagena,  y  sin  duda  van  ¡i  ser  el 
blanco  de  proyectos  siempre  criminales  ;  pero  que  los  culpables  pongan 
cuidado,  pues  en  esta  hipótesis  pronto  tomaré  mi  partido :  la  flota  del 
Almirante  de  Mackau  vendrá  d  romper  vuestras  murallas  y  &  completar 
la  obra  de  la  venganza. 

Debéis  ateneros,  señor  Gbbernador,  á  la  estimación  de  los  franceses  : 
sabed,  pues,  haceros  digno  de  ella  todavía,  y  enviad  á  mi  bordo  á  todos 
aquellos  de  mis  compatriotas  que  maniflesten  deseo  de  ponerse  bajo  la 
protección  de  mi  pabellón,  y  que,  lo  sé,  se  hallan  amenazados  en  vuestro 
Gobierno. 

Aceptad,  señor  Gobernador,  la  seguridad  de  mi  alta  consideración. 
El  Comandante  de  las  fuerzas  navales  francesas  en  la  Estación  de  las  An. 
tillas,  P.  Le  Gbaüdais. — ^Al  señor  Gobernador  de  Cartagena.  . 

Contestación  del  Gobernador  de  Cartagena  al  Comandante  de  la  Estación  naval  de  las  Antillas* 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Gobernación  de  la  Provincia. — Cartagena,  á  4 
de  Octubre  de  1833. — Al  sefior  Comandante  de  la  Estación  francesa  al  frente  de  esta 
plaza. 

La  adjunta  copia  de  la  contestación  que  he  dado  al  señor  Goberna- 
dor  de  la  Martinica  servirá  á  usted  también  de  respuesta  &  su  nota  de  esta 
fecha;  no  quedándome  cftra  cosa  que  añadir  sino  que,  si  la  cuestión  de 
desagravio  al  honor  nacional  no  puede  resolverse  deñnitivamente  sino 
por  nuestros  Gobiernos  respectivos,  como  usted  lo  reconoce  y  confiesa  en 
su  citada  nota,  es  una  inconsecuencia  que  ust-ed,  enviado  por  una  autori- 
dad  subalterna,  exija  de  otra  de  la  misma  clase  una  satisfacción  que  no 
está  facultada  para  dar,  y  que  aun  dándola  del  modo  que  se  le  exige, 
sería  lo  mismo  que  si  no  la  diera,  porque  la  ilegalidad  é  insufíciencia  del 
procedimiento  en  el  caso  la  haría  despreciable  y  de  ningún  valor. 

En  las  circunstancias  en  que  usted  nos  prodiga  suá  amenazas,  ellas 
pueden  realizarse  impunemente  ;  porque  sin  guarnición  la  plaza,  sin 
artillería  las  fortificaciones  y  sin  preparativos  de  defensa,  se  halla  este 
pueblo  en  un  estado  de  indefensión,  como  que  no  temía  invasión  alguna 
extranjera,  ni  esperaba  actos  de  hostilidad  de  sus  amigos  que  pudieran 
alarmarle,  ni  hacerle  estar  á  la  defensiva.  En  tal  concepto,  hí  descono- 
ciendo usted  las  circunstancias  de  hallarse  consignado  el  negocio  del 
sefior  Cónsul  de  Francia  á  las  supremas  autoridades  Ejecutiva  y  Judicial, 
y  la  imposibilidad  en  que  me  hallo  de  entrar  en  relaciones  que  me  están 
expresa  y  terminantemente  prohibidas,  quisiere  ust'Cd  llevar  adelante  sus 
designios  de  hostilizar  á  esta  pacífica  población,  usted  será  responsable 
ante  Dios  y  los  hombres  délos  males  que  le  sobrevengan.  Persuádase 
usted,  señor  Comandante,  que  cualquiera  que  sea  la  satisfacción  que 
usted  demande,  ella  no  merecerá  este  nombre  sino  para  usted  sólo,  porque 
en  mi  incapacidad  de  darla,  y  en  la  del  comitente  de  usted  para  exigirla, 
sería  una  medida  de  hecho,  que  valdría  tanto  como  la  violencia  de  un 
fuerte  sobre  un  débil. 

Se  equivoca  usted  al  decir  que  están  amenazados  sus  compatriotas 
en  mi  Gobierno.  Jamás  han  goziado  ellos  dé  más  seguridad,  y  apelo  al 
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testimonio  del  mismo  sefíor  Cónsul,  que  con  ellos  se  pasea  libremente 
aun  &  deshoras  de  la  noche.  Sin  embargo,  si  usted  insistiere  en  sus  hos. 
tilidades,  y  en  que  se  envíen  á  bordo  de  esos  buques  los  que  deseen  coló- 
carse  bajo  la  protección  de  su  pabellón,  se  les  librará  pasaporte  á  los  que 
lo  pidieren  para  que  lo  hagan. 

Con  esta  fecha  doy  cuenta  al  Supremo  Pocier  Ejecutivo  de  la  comu- 
nicación  de  usted  y  de  la  del  señor  Gobernador  de  Martinica  ;  y  usted 
debe  prometerse  de  S.  £.,  que  mirará  este  negocio  con  la  consideración 
que  demanda  el  honor  nacional  de  la  República  y  el  deseo  de  que  se  con- 
serven  las  relaciones  establecidas  con  el  Gobierno  francés,  y  que  acaban 
de  estrecharse  por  un  tratado  solemne,  que  se  violaría  con  cualesquiera 
hostilidades  de  parte  de  usted. 

Entretanto,  acepte  usted  los  sentimientos  de  consideración  con  que 
tengo  la  honra  de  ser  de  usted  atento  y  obediente  servidor,  JosÉ  Mabía 
Vbzga. 

ConUstacián  dada  por  ta  Secretaria  del  Interior  á  los  dos  Partes  precedentes  dirigidos  por  la 

Gobernación  de  Cartagena, 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 
Bogotá,  25  de  Octnbre  de  1833. — Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia  de  Cartagena. 

He  dado  cuenta  al  Gobierno  de  los  dos  oficios  de  Y.  S.,  de  fecha  4 
del  corriente,  marcados  con  los  números  185  y  191,  en  que  Y.  S.  par- 
ticipa  la  llegada  de  una  fragata  y  una  corbeta  de  guerra  francesas  al 
frente  de  esa  plaza  el  día  1.^  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  el  objeto  con 
que  han  venido  dichos  buques,  por  comisión  del  Gobernador  de  la  Mar. 
tinica,  que  es  el  de  exigir  una  pronta  satisfacción  por  agravios  que  se 
dicen  irrogados  al  Cónsul  de  su  Nación  en  los  días  27  de  Julio  y  3  de 
Agosto  en  esa  misma  plaza.  Las  copias  que  vinieron  adjuntas  de  las  co- 
municaciones del  citaao  Gobernador,  del  Jefe  de  la  Estación  naval  y  del 
Cónsul  francés  para  Y.  S.,  y  las  respectivas  contestaciones,  han  sido 
también  puestas  en  conocimiento  de  S.  £. 

El  Presidente  del  Estado  se  ha  impuesto  con  sorpresa  del  contenido 
de  tales  documentos.  Es  muy  extraño,  á  la  verdad,  que  existiendo  en 
esta  capital  un  Agente  diplomático  autorizado  por  la  Francia  y  recibido 
en  la  forma  regular,  al  cual  corresponde  entenderse  con  el  Gobierno 
sobre  cualesquiera  motivos  de  queja  que  hagan  necesaria  una  recla- 
mación de  su  parte  en  favor  de  los  intereses  ó  de  la  dignidad  de  su 
Nación,  se  intente  aquélla  con  el  aparato  de  la  fuerza,  por  una  autoridad 
subalterna  francesa,  sin  órdenes  superiores ;  quebrantándose  así  las 
fórmulas  establecidas  de  conformidad  con  los  principios  del  Derecho  in- 
ternacional, y  cuya  religiosa  observancia  es  indispensable  entre  dos  Es- 
tados independientes.  Si  la  Estación  naval  francesa  en  las  Antillas  está 
destinada  a  proteger  el  comercio  y  los  intereses  de  la  Francia  en  aquellos 
mares  y  adyacentes  costas,  bien  han  podido  venir  algunos  de  sus  buques 
á  un  puerto  granadino  con  el  mismo  objeto  ;  pero  el  Presidente  se  resiste 
á  creer  que  el  Gobernador  de  la  Martinica,  ó  un  Oficial  de  marina, 
tengan  comisión  para  exigir  satisfaeciones  por  sí,  en  negocios  que  deben 
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▼entilarse  de  Gobierno  á  Qobiorno ;  y  menos  todavía  para  ainenaéar  con 
una  inmediata  venganza,  citando  inoportunamente  los  ejemplos  de  Argel 
y  de  Lisboa,  y  haciendo  ostentación  de  las  escuadras  y  el  poder  francés. 
Si  la  Escuadra  que  está  delante  de  esa  plaza  llevare  o  hubiere  llevado  á 
efecto  sus  amenazas  hostiles,  el  hecho  probaría  al  mundo  culto  que  se  ha 
podido  abusar  de  la  fuerza,  hollando  las  inmutables  reglas  de  la  justicia, 
en  las  relaciones  con  un  Estado  independiente  que,  en  lugar  de  los 
grandes  recursos  y  el  poder  físico  que  quince  siglos  de  existencia  como 
nación  han  dado  á  la  Francia,  sólo  tiene  el  de  la  razón  y  el  de  los  prin. 
cipios  de  Derecho  público,  que  hará  valer  á  su  tiempo  ante  el  mismo  Go. 
bierno  francés. 

No  es  ésta  la  vez  primera  que  se  hacen  reclamaciones  por  parte  de 
la  Francia  á  las  autoridades  de  nuestro  territorio  ;  pero  nunca  se  habían 
empleado  un  lenguaje  ni  un  medio  tan  irregulares  como  ahora.  Las 
hubo  por  la  visita  del  bergantín-goleta  de  guerra  La  Oazeüe^  que  hizo  la 
fragata  colombiana  Veneziiela  frente  á  Portobelo  ;  y  á  fines  de  1824,  el 
Capitán  Dupotet  arribó  á  Puerto-Cabello  con  una  División  naval  á  hacer 
otro  reclamo  por  la  detención  y  registro  de  la  Urania,  tomando  después 
la  voz  en  este  último  el  Cónsul  é  Inspector  general  del  comercio  francés, 
residente  en  la  Habana  ;  pero,  sin  embargo  de  no  estar  todavía  recono- 
cida la  soberanía  de  Colombia  por  la  Francia,  tales  gestiones  fueron  di. 
rígidas  á  su  Gobierno. 

Y.  S.  ha  dicho  en  sus  contestaciones  al  Gobernador  de  la  Martinica, 
al  Comandante  de  las  fuerzas  navales  francesas  que  se  presentaron  al 
frente  de  la  plaza,  y  al  Cónsul  de  la  misma  Nación,  que  no  podía  atro. 
pellar  las  fórmulas  constitucionales,  entrometiéndose  en  los  procedi- 
mientes  de  loei  Tribunales  y  Juzgados  en  el  apunto  del  señor  Barrot ;  ha 
manifestado  Y.  S.  la  irregularidad  con  que  se  le  piden  satisfacciones  que 
no  puede  dar  ;  y  les  ha  dicho  que  es  con  su  Gobierno  con  quien  les  co* 
rresponde  entenderse  :  Y.  S.  ha  cumplido  con  sus  deberes.  No  cree  el 
Presidente  del  Estado  que  el  Jefe  de  las  fuerzas  navales  se  haya  ade- 
lantado,  bajo  su  propia  responsabilidad,  á  cometer  actos  hostiles  contra 
una  República  reconocida  como  soberana  por  la  Francia,  y  con  cuya 
Nación  la  ligan  tratados  solemnes  ;  semejante  conducta  sería  muy  ajena 
de  sus  funciones  y  de  los  sentimientos  de  honor  de  un  militar  ilustrado 
y  obediente.  Pero  S.  E.  está  persuadido  de  que,  si  las  cosas  hubieren  lie. 
gado  á  este  extremo  deplorable,  si  se  hubiere  violado  el  Derecho  de  gentes 
de  una  manera  tan  injusta,  Y.  S.  no  habrá  dejado  ultrajar  el  pabellón 
nacional,  y  habrá  rechazado  la  fuerza  con  la  fuerza.  Si  las  escuadras 
francesas  pudieran  emplearse  en  insultar  al  Pueblo  granadino,  amante 
de  la  libertad  y  amigo  del  francés,  y  contra  el  cual  nada  debe  influir  la 
conducta  de  algunos  individuos,  la  Nueva  Granada  no  olvidaría  los  veinti- 
tres  afíos  de  su  historia,  en  que  prefirió  ser  destruida  á  verse  humillada 
bajo  un  poder  extranjero. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Francia  hizo  oportunamente,  por  las 
vías  regulares,  las  gestiones  diplomáticas  que  creyó  de  su  obligación  en 
el  caso  del  Cónsul  Barrot ;  y  bien  lejos  de  habérsele  denegado  la  repa- 
ración  que  fuere  de  justicia,  ha  tomado  el  Gobierno  el  más  vivo  interés, 
conforme  á  sus  atribuciones  coostituoioii^tles,  para  que  por  los  trámites 
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de  las  leyes  del  país,  que  no  pueden  ser  por  DÍngún  motivo  eludidos,  se 
pusiesen  prontamente  los  hechos  en  claro,  y  se  castigase  á  los  que  re. 
suUaseu  culpables  de  atentados  contra  la  persona  del  Cónsul  y  contra  la 
majestad  del  Pueblo  francés.  Los  oficios  dirigidos  á  Y.  S.  por  la  Secre- 
taría  de  mi  cargo,  con  fechas  23  y  30  de  Agosto  y  6  de  Septiembre,  de 
los  cuales  puede  Y.  S.  trasmitir  copias  al  mismo  Cónsul  o  al  Coman- 
dante  de  las  fuerzas  navales,  son  un  testimonio  de  esta  verdad  ;  como  lo 
son  también  las  notas  pasadas  á  la  Legación  francesa. 

£1  asunto  del  Cónsul,  harto  desagradable  en  su  esencia,  y  del  que 
no  puede  hacerse  responsable  al  Poder  Ejecutivo,  tuvo  origen  en  una 
desavenencia  entre  dicho  Cónsul  y  un  funcionario  del  Poder  Judicial,  cons. 
titucionalmente  independiente :  en  él  hay  fórmulas  y  trámites  '  estable, 
cidos,  pOT  los  cuales  se  procede  invariablemente  para  administrar  justi- 
cia, asi  á  los  ciudadanos  del  país,  como  á  los  extranjeros.  El  n^ocio  del 
señor  Barrot  ha  anuido  por  estos  trámites,  no  muy  rápidos  por  natura- 
leza ;  y  toda  la  fuerza  y  todas  las  amenazas  de  un  Oficial  ó  Represen- 
tante  de  una  Potencia  eztrafía  no  bastarían  para  decidir  al  Gobierno  á 
atropellarlos,  violando  las  leyes  cuya  custodia  le  está  encomendada,  para 
dar  por  sí,  con  mengua  de  su  reputación  y  de  la  dignidad  nacional,  una 
satisfacción  extemporánea  que^  estando  fuera  del  círculo  de  sus  faculta, 
des,  no  sería  por  tanto  suficiente  ni  valedera. 

El  Gk)biemo  ha  confiado  siempre  en  la  rectitud,  ilustración  y  bueo 
juicio  del  Gabinete  francés,  para  creer  que,  examinando  allá  con  calma 
este  negocio,  se  reconocerán  sus  procedimientos  arreglados,  y  no  se  tur- 
barán por  consiguiente  las  relaciones  de  amistad  y  buena  inteligencia 
que,  por  fortuna,  existen  entre  uno  y  otro  Pueblo  :  allá  ocurrirá  á  pro- 
bar la  legalidad  de  su  conducta  y  á  solicitar  una  reparación  de  justicia. 
£1  empleará  el  franco  lenguaje  de  la  razón,  é  invocará  los  tratados  y  los 
principios  del  Derecho  de  gentes,  y  no  duda  que  tales  gestiones  serán 
bien  acogidas  por  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses,  y  acreditarán  ante  todas 
las  naciones  civilizadas  el  manejo  firme  y  decoroso  de  la  Administra, 
ción  granadina. 

Y.  S.  está  autorizado  para  pasar  copias  de  este  oficio  al  Gobernador 
de  Martinica,  al  Comandante  de  la  Estación  naval  francesa  en  las  Anti. 
lias  y  al  Cónsul  en  esa  plaza,  y  para  imprimirlo  y  circularlo,  si  lo  tuvie- 
re por  conveniente.  Lo  concluyo,  recomendando  de  nuevo  á  V.  S.,  de 
orden  del  Presidente,  que  promueva  el  pronto  despacho  de  las  actuacio- 
nes judiciales  relacionadas  con  la  persona  ó  los  intereses  del  señor 
Barrot. — Dios  guarde  á  Y.  S. — Lino  DE  PoMBO. 

Otro  parte  de  la  Gobemacián  de  Cartagena ^  en  que  avisa  que  todavía  se  le  hacen  amenazas 

indebidas^ 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Gobernación  de  la  Provincia. — Cartagena,  á  7 
de  Octubre  de  1833. — AI  señor  Secretario  del  Despacho  del  Interior  y  Relaciones 
Exteriores. 

Por  mi  comuQÍcación  dirigida  á  Y.  S.  el  día  4  de  los  cojrrieuteSy  se 
habrá  impuesto  Y.  S.  del  arribo  de  dos  corbetas  de  guerra  francesas ;  su 
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estaci(SQ  al  frente  de  esta  plaza  y  la  manera  hostil  con  que  se  conducían. 
El  día  5  obtuve  del  Comandante  de  dichos  buques  la  nota  que  con  el  im. 
preso  adjunto  verá  V.  S.  datada  en  dicha  fecha,  y  mi  contestación  es  la 
que  en  el  mismo  consta  con  fecha  6. 

y.  S.  verá  que  la  Gobernación  puesta  ¿  mi  cargo  ha  hecho 
cuanto  ha  sido  posible  para  evitar  un  rompimiento.  V.  S.  advertirá  que 
se  ha  llenado  de  la  mayor  moderación,  pues  no  obstante  los  oñcios  ame- 
nazantes del  Comandante  de  la  Estación  francesa,  ha  procurado  conciliar 
la  paz  y  la  buena  inteligencia  de  dos  naciones  amigas;  pero  nada  ha 
sido  posible  conseguir  hasta  hoy,  pues  sin  embargo  de  estar  pendiente  la 
contestación  de  mi  última  nota,  me  encuentro  amenazado  para  el  jueves 

Eróximo  10  del  corriente  al  ponerse  el  sol.  Yo  había  reservado  del  pú- 
lico,  por  política,  las  comunicaciones  que  habían  mediado  de  una  y  otra 
5 arte,  esperanzado  en  un  feliz  avenimiento  ;  pero  trascurriendo  los 
ías,  y  censurado  por  aquél  en  razón  de  mi  silencio,  me  ha  sido  pre- 
cisOy  seffor,  publicar  mi  correspondencia  y  la  del  señor  Comandante,  para 
que  la  Nueva  Granada  y  el  mundo  entero  se  impongan  de  cuanto  ha 
ocurrido,  y  de  la  injusticia  y  mal  proceder  del  último. 

Estoy  pues  resuelto,  sefior,  á  morir  junto  con  esta  población,  porque 
la  encuentro  dispuesta,  antes  que  dejar  abatir  el  orgullo  nacional  que 
tantas  veces  ha  triunfado.  Yo  ofrezco  á  V.  S.  no  abrir  la  campafia,  y 
así  lo  he  encargado  al  sefior  Jefe  militar ;  pero  si  desgraciadamente  el 
Comandante  de  la  Estación  rompiese  las  hostilidades,  como  he  dicho  á 
y.  S.,  haró  una  defensa  vigorosa  en  unión  del  Jefe  militar. 

Yo  espero  que  el  Gobierno,  en  caso  preciso,  auxiliará  á  esta  Provin^ 
cia  con  dinero  y  tropas,  cuyos  auxilios  reclamaré  por  extraordinarios, 
según  el  estado  de  las  cosas. — Dios  guarde  á  Y.  S.. — JOSÉ  María  Yezga, 

Número  69. — Estación  naval  de  las  Antillas. — Hebé,  delante  de  Cartagena,  el  5  de  Octubre 

de  1833. — Señor  Gobernador. 

Me  escribís  como  abogado,  y  yo  tendré  el  honor  de  responderos 
como  militar  que  entiende  sus  deberes. 

En  el  negocio  que  me  ha  traído  bajo  los  muros  de  Cartagena,  hay 
evidentemente  dos  cuestiones  bien  diversas  :  la  satisfacción  que  mi  Go- 
bierno  exigint  por  el  ultraje  que  ha  recibido  en  la  persona  inviolable 
del  señor  Cónsul  de  Francia  en  Cartagena,  y  el  asunto  personal  del  señor 
Barrot.  De  éste  es  que  yo  me  ocupo  ahora,  como  he  tenido  la  honra  de 
decíroslo  en  mi  comunicación  de  ayer. 

i  Cómo  es  que  han  bastado  á  vuestros  Tribunales,  á  los  que  no  re- 
conozco  por  competentes,  solamente  dos  días,  incluso  el  tiempo  del  in. 
sulto  y  el  de  la  queja  interpuesta  por  el  más  vil  de  los  hombres,  para 
instruir  este  asunto  y  reducir  á  prisión  al  señor  Cónsul  de  Francia, 
mientras  que  vuestros  Tribunales  no  han  podido  hacer  todavía  justicia  á 
la  queja  elevada  por  el  señor  Cónsul  ha  más  de  dos  meses  ? 

He  aquí  de  lo  que  yo  me  quejo,  señor  Gobernador  ;  y  uso  debida- 
mente  de  mi  derecho  cuando  os  intimo  que  ordenéis  sea  al  ñn  terminado 
este  negocio  ;  y  puesto  que  la  instrucción  ha  probado  que  el  señor  Barrot 
no  es  culpable  del  delito  de  que  ha  sido  tan  odiosamente  acusado,  pido 
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que  el  Tribunal  pronuncie  su  fallo  ;  y  que  el  señor  Cónsul  sea  restituido, 
no  á  la  libertad  de  hecho  de  que  goz^  desde  mi  libada  aquí,  sino  á 
aquella  libertad  de  derecho  de  que  Colombia  no  debía  privarlo ;  j  que 
este  fallo  sea  inmediatamente  publicado  en  la  Oa/seka  Oficial  de  la 
Provincia. 

Deseando  yo  mismo  que  las  dos  naciones  vuelvan  á  entrar  en  buena 
armonía;  y  para  dar  tiempo  &  vuestros  Tribunales  para  que  llenen  las 
formalidades,  y  no  para  ilustrarse  más,  pues  así  como  vos,  tienen  ya  el 
suficiente  conocimiento,  concedo  dos  días  de  prórroga ;  pero  pasado  el 
jueves  10  del  corriente,  al  ponerse  el  sol,  no  recibiré  otras  comunica- 
•cienes,  y  desde  entonces,  impulsado  por  el  sentimiento  de  mi  deber;  que 
conozco  en  toda  su  extensión,  sabré  ejecutar  todas  las  medidas  de  que 
os  he  hablado. 

Aceptad,  señor  Gobernador,  la  nueva  expresión  de  mi  alta  consi. 
deración. — El  Comandante  de  las  fuerzas  navalas  de  las  Antillas,  F.  Lb 
Gbaudais. — Al  señor  Gobernador  de  Cartagena. 

Cúmtesiacián  del  Gobernador  de  Cartagena  á  la  nota  precedente  en  que  se  deniega  una  ve% 
más  d  ingerirse  en  materias  que  no  son  de  su  incumbencia. 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada.  —  Gobernación  Provihcial.  —  Cartagena,  6   de 
Octubre  de  1833. — Al  señor  Comandante  de  la  Estación  francesa  frente  á  esta  plaza. 

Me  increpa  usted  en  su  comunicación  de  ayer,  que  yo  le  escriba 
como  abogado,  añadiendo  que  me  responderá  como  un  militar  que  en. 
tiende  su  deber.  En  mi  carácter  de  Gobernador  político  de  esta  Provincia, 
y  como  autoridad  civil,  yo  no  puedo  en  el  negocio  que  nos  ocupa  usar 
de  otro  lenguaje  que  el  que  me  dictan  las  leyes  y  los  principios  reco- 
nocidos  en  el  Derecho  público  de  las  naciones  ;  pues  aunque  tengo  la 
honra  de  ser  también  militar  que  entiende  su  deber,  no  es  en  este  ca- 
rácter que  debo  contestar  á  usted. 

He  dicho  antes,  y  repito  ahora,  que  si  la  cuestión  que  nos  ocupa  es 
puramente  nacional,  no  somos  usted  ni  yo  los  que  debemos  decidirla, 
sino  nuestros  respectivos  Gobiernos,  á  quienes  están  privativamente  con- 
fiadas  las  Relaciones  Exteriores  y  lo  relativo  á  la  guerra  y  la  paz.  Usted 

Íarece  que  establece  una  diferencia  entre  la  causa  del  señor  Cónsul  de 
'rancia  en  Cartagena,  y  el  asunto  personal  del  señor  Barrot ;  y  confe. 
sando  usted  como  confiesa,  que  la  satisfacción  de  los  agravios  del  señor 
Cónsul  la  exigirá  su  Gobierno,  no  sé  cómo  pretende  ocuparse  del  asunto 

f>er8onal  del  señor  Barrot ;  porque  una  de  dos  :  ó  usted  viene  á  reclamar 
a  satisfacción  del  agravio  nacional  de  que  se  queja  el  señor  C<)nsul,^-eD 
<cuyo  caso  nuestros  respectivos  Gobiernos  son  los  que  deben  entenderse 
.conforme  á  los  principios  del  Derecho  Internacional,— ó  á  ocuparse,  como 
.asegura,  del  asunto  personal  del  señor  Barrot ;  y  en  este  caso,  ni  al  Supre- 
mo Gobierno  á  quien  corresponde  lo  que  diga  relación  á  lo  nacional,  ni 
-á  mí,  que  sólo  ejerzo  una  autoridad  política,  compete  el  conocimiento  de 
la  demanda,  sino  á  los  Tribunales  establecidos  por  la  ley,  á  quienes  debe- 
rá ocurrirse  en  debida  forma. 
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Presciudo  de  entrar  en  la  cuestión  de  sí  los  Tribunales  del  Estado 
«on  ó  no  competentes  para  conocer  de  negocios  que  versan,  no  solamente 
«obre  Cónsules,  sino  aun  sobre  Plenipotenciarios  y  Ministros  diplomáticos 
<ie  otra  clase  ;  y  sólo  observaré  á  usted  que  si  los  Tribunales  no  han  podido 
en  dos  meses  determinar  la  queja  instruida  por  el  señor  Cónsul,  es  porque 
están  sujetos  á  trámites  y  procedimientos  legales  de  que  no  pueden 
prescindir. 

Cumplidos  estos  trámite»,  la  queja  instruida  por  el  señor  Cónsul  ha 
«ido  ya  decidida  por  el  Juzgado  competente,  como  es  regular  que  este  señor 
lo  haya  dicho  á  usted ;  y  el  procedimiento,  por  lo  que  dice  relación  al 
«aso  del  señor  Cónsul,  se  ha  mandado  enviar  al  Supremo  Tribunal  de 
Justicia  del  Estado,  de  cuya  privativa  competencia  es,  por  nuestras  leyes, 
la  resolución  que  haya  de  dictarse.  Por  estas  circunstancias  conocerá 
usted  que  no  está  en  mis  atribuciones,  ni  aun  en  mi  arbitrio,  hacer  que 
el  Tribunal  Supremo  que  se  halla  á  trescientas  leguas  de  distancia,  pro« 
nuncio  el  fallo  que  usted  me  prescribe,  ni  que  lo  pronuncie  otro  de  los 
Tribunales  de  la  plaza,  incompetentes  todos  para  este  efecto  ;  y  cuando 
por  una  de  aquellas  medidas  de  hecho  que  arrancan  la  fuerza  y  la  vio- 
lencia,  se  vean  obligados  á  hacer  algo  inconstitucional,  injurídica  e  ile- 
galmente,  semejantes  hechos,  como  marcados  con  una  nulidad  insanable, 
serán  de  ningún  valor  ni  efecto,  y  en  todo  tiempo  reclamables. 

Sí  después  de  todas  estas  observaciones  insistiere  usted  en  sus  me. 
didas  hostiles  y  atentatorias,  protesto  contra  usted  sus  resultas,  como 
protesto  contra  cualesquiera  actos  que  arranque  la  violencia  con  que  se 
me  conmina,  porque  en  las  circunstancias  difíciles  en  que  desgraciada, 
mente  se  halla  esta  plaza,  y  en  los  estrechos  límites  á  que  está  reducida 
mi  autoridad,  no  es  posible  contener  cualquier  insulto  que  se  le  haga, 
«ea  quien  fuere  el  agresor. 

Sin  embargo  de  estas  protestas,  usted  debe  estar  persuadido  de  los 
centimientos  que  me  animan  en  favor  de  una  Nación  con  quien  la  nuestra 
tiene  tanta  analogía,  y  de  las  consideraciones  de  aprecio  con  que  tengo 
la  honra  de  suscribirme  su  muy  obediente  servidor,  José  MabÍa  Vezoa. 

Oíra  nota  df I  señor  Le  Graudais por  la  que  hace  una  nueva  exigencia, 

Knmcro  70. — Estación  naval  de  las  Antillas. — Hebé,  delante  de  Cartagena,  el  7  de  Octubre 

de  1833. — Señor  Gobernador. 

He  recibido  vuestra  carta  de  ayer.  Insisto  en  la  resolución  de  blo- 
quear á  Cartagena,  si  ahora  que  el  Alcalde  Vicente  Alamlete  se  halla 
preso  á  virtud  de  la  sentencia  pronunciada  contra  él,  la  providencia  que 
retiene  al  señor  Cónsul  de  Francia  como  sindicado  de  delito,  no  se  revoca. 

Aceptad,  señor  Qobernador,  la  seguridad  de  mi  alta  consideración. 
El  Comandante  de  las  fuerzas  navales  francesas  eu  la  Rstación  de  las  An.- 
tillas,  P.  Le  Gbaüdais. — Al  señor  Gobernador  de  Cartagena. 
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Contestación  del  Gobernador  de  Cartagena  ai  Comandante  Le  Graudais  en  que  expresa  á 

¿ste  lo  irregular  de  su  exigencia. 

Número  446. — Colombia. — Estado  de  la  Naeva  Granada. — Gobernación  de  la  Provincia. 
Cartagena,  8  de  Octubre  de  1833. — ^Al  señor  Comandante  de  la  Estación  francesa  frente 
á  esta  plaza. 

Sou  causas  diversas  la  que  se  siguió  contra  el  Alcalde  Vicente  Alan- 
dete  en  virtud  de  la  queja  instruida  por  el  sefíor  Cónsul  de  Francia,  y 
laque  contra  este  sefíor  se  inició  y  envió  á  la  Suprema  Corte  del  Estado 
como  de  su  competencia.  En  aquélla,  correspondiente  á  estos  Tribuna- 
les,  ha  podido  decretarse  la  prisión  del  acusado  por  haberse  observada 
las  ritualidades  requeridas  por  la  ley,  sin  las  cuales  no  se  habría  hecho  - 
mas  en  ésta  nada  puede  hacerse,  porque,  como  he  dicho  á  usted  en  mi 
comunicación  de  4  del  corriente,  la  actuación  se  ha  enviado  original  i 
aquel  Supremo  Tribunal,  y  los  de  esta  plaza  nada  pueden  innovar  en  su 
razón.  No  está,  pues,  en  la  esfera  de  mis  facultades  acordar  lo  que  usted 
me  exige  en  su  oficio  de  ayer. 

Acepte  usted  los  sentimientos  de  aprecio  y  consideración  con  que 
soy  su  muy  obediente  servidor,  Josi:  Mabí  a  Vezga. 

Nota  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia  por  la  que  persiste  en  maHifestar  que  el 
Gobernador  de  Cartagena  no  cumplió  sus  deberes  en  relación  con  el  Cónsul  francés. 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito,  Encargado  de  Ne-* 
gocios  de  Francia,  tiene  el  honor  de  acusar  recilx)  á  S.  E.  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  de  la  nota  que  tuvo  á  bien 
dirigirle  el  22  de  este  mes.  * 

El  infrascrito  comenzará  por  defenderse,  como  de  un  ataque  hecho 
á  sus  intenciones,  de  la  reconvención  que  le  ha  dirigido  S.  E.  el  sefíor  de 
Pombo,  de  hallarse  bajo  la  influencia  de  impresiones  desfavorables  con 
respecto  al  régimen  administrativo  y  judiciario  de  la  República  ;  él  está 
siempre  dispuesto  á  hacer  justicia  á  la  Nación  granadina  y  á  sus  insti* 
tucioues,  cuando  hay  lugar  á  ello. 

S.  E.  el  señor  de  Pombo  pretende  demostrar  al  infrascrito  que  no 
ha  habido  inconsecuencia  ni  mala  fe  en  la  relación  hecha  al  Gobierno  de 
Bogotá  por  el  Gobernador  de  Cartagena,  sobre  las  ocurrencias  que  tu- 
vieron  lugar  en  aquella  ciudad  en  los  días  27  de  Julio  y  3  de  Agosto 
últimos.  El  infrascrito  tendrá  el  honor  de  hacer  observar  á  S.  E.  el  sefíor 
de  Pombo  que,  en  la  relación  de  que  se  trata,  el  Gobernador  de  Cartage- 
na  no  ha  indicado  sino  muy  ligeramente  lo  ocurrido  el  27  de  Julio  :  que 
si  habla  de  la  queja  que  le  dirigió  el  sefíor  Barrot,  no  expresa  que  ella^ 
por  convenio  ó  por  la  más  culpable  negligencia,  había  quedado  sepulta- 
da en  poder  del  Juez  letrado  de  Hacienda,  al  paso  que  se  apresuraron  á 
dar  curso  á  la  que  el  Alcalde  Alandete  había  elevado  por  su  parte  :  que 
no  dice  que  el  Juez  letrado  de  Hacienda,  y  que  el  mismo  Gobernador, 
se  denegaron  á  recibir,  ó  á  disponer  que  se  recibiesen,  las  declaraciones 
del  sefíor  Barrot  y  de  los  testigos  de  los  hechos  :  cosas  todas  de  que  el 

*  Véase  la  nota  que  principia  en  la  página  155. 


DEL  ESTADO  DE  BOLÍVAB.  173 


seffor  Gobernador  podía  dar  una  cuenta  fiel,  puesto  que  conocía  por  sí 
mismo  las  menores  particularidades. 

i  Hará  con  imparcialidad  este  Magistrado  la  relación  de  los  aconte, 
cimientos  del  3  de  Agosto,  cuando  dice  que  el  Cónsul,  con  la  mira  de 
burlarse  de  las  órdenes  de  la  justicia,  intentó  escaparse  furtivamente? 
I  podrá  asegurarse  que  este  dltimo  se  evadía  furtivamente  cuando  salía 
vestido  de  grande  uniforme,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  en  presencia  de  una 
turba  innumerable,  y  después  de  haber  hecho  prevenir  al  Gobernador,  por 
medio  del  Comandante  Gilbert,  de  su  intención  de  pasar  á  bordo  de  la 
goleta  de  S.  M.  "  La  Topacio  ? " 

El  infrascrito  pudiera  de  este  modo,  tomando  una  por  una  las  demás 
aserciones  del  señor  Gobernador,  demostrar  cuan  desnudas  están  de  exac. 
titud  todas  ellas.  Por  lo  demás,  el  no  quiere  pretender  que  las  autorida. 
des  no  puedan  engañarse  alguna  vez  ;  pero  quiere  sí,  que  por  lo  menos 
sus  errores  no  sean  el  resultado  de  cálculos  vituperables. 

En  fin,  el  infrascrito  no  teme  repetir  que  el  Gobernador  de  Carta- 
gena  no  ha  hecho  nada  de  lo  que  su  deber  le  prescribía  para  hacer  res- 
petar el  pabellón  francés,  para  proteger  al  señor  Barrot  y  para  tributar 
en  su  persona  todo  lo  que  se  debe  á  la  amistad  de  una  gran  Ilación  :  que 
tampoco  ha  obrado  en  nada  conforme  á  sus  deberes,  no  tomando  medí- 
das  de  seguridad  páblica  para  evitar  y  reprimir  los  graves  desórdenes 
del  3  de  Agosto. 

Las  explicaciones  en  que  entra  S.  E.  el  señor  de  Pombo,  para  justi. 
fícar  el  pronto  encarcelamiento  del  señor  Barrot  y  la  lentitud  con  que  se 
procede  ahora  respecto  de  los  que  son  culpables  hacia  él,  no  pueden  cier- 
tamente inclinar  al  infrascrito  á  creer  que  si  el  señor  Barrot  debió  ser 
praviaoriaTnente  reducido  á  prisión  como  sindicado  de  un  delito,  los  Al- 
caldes Alandete  y  Castellón  no  habrían  debido  serlo  igualmente  hallan- 
dose  sindicados  también  de  delito  ellos  mismos. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterar  á  S.  E.  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  las  seguridades  de  su  más 
alta  consideración. — A.  Le  Moyne. — Bogotá,  25  de  Octubre  de  1833. 
A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  &c. 

Sí  contesta  á  la  nota  precedentt^  informándose  que  se  ha  requerido  al  Gobernador  para  que  dé 

cuenta  de  las  previdencias  que  dictara  el  3  de  Agosto. 

t 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  á  25  de  Octubre  de  1833 

£1  infrascrito  tiene  la  honra  üe  dirigirse  al  señor  Encargado  de  Ne. 
gocios  de  Francia  contestando  su  nota  fecha  25  del  corriente,  en  la  que 
hace  nuevas  observaciones  sobre  la  conducta  del  Gobernador  de  Cartage. 
na  en  las  desagradables  ocurrencias  del  3  de  Agosto  con  respecto  al 
Cónsul  de  Francia,  señor  Barrot. 

Con  vista  del  contenido  de  la  expresada  nota  y  de  las  anteriores  del 
sefior  Le  Moyne  relativas  al  mismo  asunto,  el  Gobierno  del  infrascrito, 
qne  ha  mirado  desde  el  principio  con  el  mayor  interés  cuanto  tiene  rela< 
ción  con  el  negocio  del  Cónsul,  ha  determinado  se  requiera  al  Goberna- 
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dor  de  Cartagena  para  que  dé  cuenta  de  las  providencias  que  tom6  á  fin 
de  conservar  ó  restablecer  el  orden  público  en  aquella  ciudad  en  el  día 
mencionado,  y  se  justifique  de  una  manera  documentada  y  auténtica  de 
los  cargos  que  pudieran  resultar  contra  él  por  los  informes  del  señor 
Barrot. 

£1  infrascrito  se  repite  en  esta  ocasión,  del  señor  Encargado  de  Ne. 
gocios  de  Francia,  muy  atento,  obediente  servidor,  Lino  de  Fohbo. 
Al  señor  A.  Le  Moyne,  Encargado  de  Negocios,  &c.  &c. 

El  señor  Encargado  di  Negocios  de  Francia  avisa  que  el  Cónsul  Barrot  se  ka  trasladado  á 

bordo  de  uno  de  los  buques  de  guerra  franceses  á^c. 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — ^El  infrascrito,  Encargado  de  Ne. 

f rocíos  de  Francia,  tiene  el  honor  de  anunciar  á  S.  E.  el  Ministro  de  Re» 
aciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada,  que  el  señor  Barrot,  que  ejer- 
cía las  funciones  de  Cónsul  de  Francia  en  Cartagena,  ha  dejado  aquella 
ciudad  y  ha  ido  á  buscar  protección  á  bordo  de  uno  de  los  dos  buques  de 
guerra  franceses  que  han  llegado  el  1.^  de  Octubre  á  Cartagena. 

El  infrascrito  se  lisonjea  con  la  esperanza  de  que  el  Gobierno  de  la 
Nueva  Granada  se  servirá  ordenar  las  medidas  necesarias  para  que,  en 
medio  de  la  agitación  que  la  marcha  de  esteCónsul  parece  haber  causado 
en  Cartagena,  los  franceses  que  residen  en  aquella  ciudad  no  tengan  que 
temer  excesos  de  parte  de  nadie. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ser  con  la  más  alta  consideración, 
de  S.  E.  el  señor  de  Pombo,  muy  humilde  y  muy  obediente  servidor,  A. 
Le  Moyne. — Bogotá,  á  26  de  Octubre  de  1833. — A  S.  E.  el  señor  Lino 
de  Pombo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  &c.  &c. 

Se  contesta  la  precedente  nota^  asegurándose  que  el  Gobierno  abriga  la  confianza  de  que  los 

franceses  residentes  en  Cartagena  no  serán  molestados, 

Colombia. — Estado  de  la;Nneya  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  29  de  Octubre  de  1833. — 23? 

Del  adjunto  impreso  oficial,  dirigido  por  la  Gobernación  de  Carta» 
gena  y  que  tiene  la  honra  el  infrascrito  de  trasmitir  al  señor  Encargado 
de  Negocios  de  Francia,  consta  que  los  franceses  rebidentes  en  aquella 
plaza  no  tenían  riesgo  de  ser  molestados  en  manera  alguna  por  conse- 
cuencia de  la  aparición  de  los  buques  de  guerra  que  se  presentaron  al 
frente  de  sus  muros  el  día  1.^  de  Octubre;  y  las  comunicaciones  reci- 
bidas  al  mismo  tiempo  han  inspirado  al  Gobierno  entera  confianza  sobre 
este  particular. 

Se  sabe  además  que  el  Cónsul  de  Francia  pasó  á  bordo  de  la  corbe- 
ta ''Hebe"  con  permiso  del  mismo  Gobernador,  y  que  los  Oficiales  de 
los  buques  de  guerra  franceses  situados  al  frente  de  la  plaza  bajaban 
libremente  á  tierra  :  parece,  pues,  que  no  hay  motivo  de  recelar  ningún 
exceso  de  parte  de  los  habitantes  de  Cartagena  contra  los  individuos  de 
aquella  Nación,  á  pesar  de  haberlos  justamente  irritado,  nó  la  ida  del 
Cónsul  á  bordo  de  los  buques,  sino  las  irregulares  pretensiones  y  deseo» 
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medidas  frases  del  Comandaate  de  ellos.  El  Oobierno  por  su  parte  ha 
hecho  sobre  el  asunto  á  las  autoridades  de  Cartagena  todas  las  recomen, 
daciones  que  eran  de  su  deber. 

El  infrascrito  deja  de  este  modo  contestada  la  nota  del  sefior  Encar. 
gado  de  Negocios  de  Francia,  de  fecha  26  del  corriente,  y  se  suscribe  con 
la  más  respetuo^  consideración  su  muy  atento,  obediente  servidor, 
Lino  de  Pombo. — Al  sefior  A.  Le  Moyne,  Encargado  de  Negocios  de 
Francia,  &c.  &;c. 

£1  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia  solicita  que  se  le  pase  copia  de  una  providencia 
dictada  por  la  Corte  Suprema  en  el  asunto  del  Cónsul  Barrot, 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito,  Encargado  de  Ne- 
gocios  de  Francia,  habiendo  sabido  que  la  Corte  Suprema  de  Justicia  ha 
dado  en  estos  últimos  días  una  sentencia  relativamente  al  negocio  del 
señor  Adolfo  Barrot,  suplica  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  Nueva  Granada  tenga  la  bondad  de  hacerle  pasar  copia  certi- 
ficada  de  dicha  sentencia. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterar  a  S.  E.  el  señor  de  Pombo 
las  seguridades  de  su  alta  estimación  y  de  su  consideración  más  distinguí- 
da. — A.  Le  Moynb. — Bogotá,  30  de  Octubre  de  1833.— A  S.  E.  el  señor 
Lino  de  Pombo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  &c.  &c. 

El  Secretario  de  /(elaciones  Exteriores  contesta  la  nota  que  antecede  y  á  la  vez  se  manifiesta 
quejoso  pof  los  términos  irregulares  y  conminatorios  empleados  por  Agentes  del 

Gobierno  francés, 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  31  de  Octubre  de  1833. 

El  infrascrito  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  tiene  la  honra  de 
pasar  á  manos  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  bajo  el  nú. 
mero  1.^,  copia  autentica  del  auto  definitivo  dictado  por  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia  en  el  expediente  que  le  fue  dirigido  por  el  Tribunal 
de  Apelación  del  Magdalena,  sobre  las  ocurrencias  relacionadas  con  el 
sefior  Adolfo  Barrot,  Cónsul  francés  en  Cartagena,  en  los  meses  de  Julio 
j  Agosto  últimos.  El  infrascrito  tenía  orden  de  comunicar  al  señor  Le 
Moyne  este  documento  antes  del  recibo  de  su  estimable  nota  fecha  de 
ayer  ;  pero  como  pasó  al  Consejo  de  Estado  el  expediente  original,  esto 
ha  causado  algún  retardo  en  la  remisión. 

La  Corte  Suprema  de  Justicia  ha  fallado  en  este  negocio  como  lo  ha 
crefdo  arreglado  y  conveniente,  en  ejercicio  de  las  atribuciones  que  le 
concede  la  Constitución ;  y  el  Poder  Ejecutiyo  tiene  el  deber  de  hacer 
cumplir  y  ejecutar  esta  resolución,  cualquiera  que  fuere  por  otra  parte 
su  opinión  particular  en  el  asunto.  El  señor  Le  Moyne  observará,  que 
por  lentos  que  parezcan  ó  puedan  ser  los  trámites  judiciales  en  la  Nueva 
Granada,  ellos  no  han  podido  ser  atropellados  ni  omitidos  por  la  in. 
fluencia  de  ningún  poder  extraño ;  y  que  en  la  presente  ocasión  la  Supre- 
ma Corte  ha  vindicado  al  país  de  cualquiera  imputación  que  la  preven, 
ción  ó  las  pasiones  pudieran  gratuitamente  hacerle. 
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No  es  éste  el  dnico  acto  judicial  que  se  ha  ejercido  ea  el  negocio  del 
señor  Barrot,  y  para  la  reparacióu  de  los  agravios  de  que  se  ha  quejado, 
y  sobré  los  cuales  oportunamente  introdujo  el  sefior  Le  Moyne  sus  recia, 
macioues.  £1  Juez  letrado  de  Hacienda  de  Cartagena,  procediendo  con. 
forme  á  las  leyes  y  por  el  camiuo  que  ellas  preecríbeD,  ha  dictado  auto 
de  prisión  contra  el  Alcalde  Alandete,  principal  ofensor  del  Cónsul, 
segdn  se  comprueba  de  la  adjunta  copia  (lúámero  2.^),  que  también  reci- 
bió  órdenes  el  infrascrito  de  trasmitir  í  la  Legación  francesa. 

Cuando  el  Gobierno  granadino  ofreció  tomar  el  interés  debido  en  el 
esclarecimiento  de  los  sucesos  del  27  de  Julio  y  3  de  Agosto  en  Cartage- 
na,  hacer  administrar  justicia  y  procurar  un  desagravio  al  que  resulta- 
se  con  derecho  á  obtenerlo,  no  empleó  aquellas  fórmulas  á  que  suele  á 
veces  apelarse  para  eludir  las  dificultades  y  prolongar  el  término  de  los 
negocios,  sino  que  inmediata  y  positivamente  dio  las  órdenes  del  caso, 
para  acreditar  á  la  Nación  francesa  y  &  todas  las  demás  Potencias  extran* 
jeras,  que  aunque  la  Nueva  Granada  acaba  de  elevarse  por  sus  esfuerzos 
propios  al  rango  de  las  naciones,  habiendo  prodigado  por  muchos  años 
sus  recursos  y  la  sangre  de  millares  de  sus  hijos  para  consolidar  su  inde. 
pendencia  y  sus  instituciones  políticas,  su  Gobierno  sabe  lo  que  debe  á 
108  otros  con  quienes  está  en  relaciones,  y  lo  que  tiene  derecho  á  exigir 
de  ellos.  A  la  fecha  se  habrá  también  dictado  providencia  en  el  expedien- 
te  instruido  aparte  con  motivo  del  alboroto  del  3  de  Agosto,  por  órdenes 
expresas  del  Ejecutivo,  el  cual  había  tenido  que  venir  hasta  Mompox  al 
bufete  de  un  abogado,  por  no  haber  quedado  ninguno  expedito  para  ase. 
sorar  en  Cartagena. 

Aquí  debería  terminar  el  infrascrito  esta  nota,  congratulándose  con 
el  señor  Le  Moyne  por  el  curso  que  lleva  el  n^ocio  del  Cónsul,  si  no 
fuera  preciso  hablar  de  la  aparición  de  los  dos  buques  de  guerra  franco, 
ses  delante  de  Cartagena,  procedentes  de  la  Estación  de  la  Martinica,  y  á 
las  órdenes  del  sefíor  Le  Graudais:  hecho  sobre  el  cual  el  sefíor  Le  Moyne 
ha  guardado  hasta  ahora  silencio. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  habrá  leído,  en  el  impreso  oficial 
que  le  dirigió  el  infrascrito  con  fecha  29  del  corriente,  las  arrogantes  y 
conminatorias  notas  del  Gobernador  de  la  Martinica  y  del  expresado  Co- 
mandante  Le  Graudais  al  Gobernador  de  Cartagena,  en  las  cuales,  no 
sólo  se  ha  empleado  el  lenguaje  más  impropio  é  injurioso  á  la  Nueva 
Granada  y  á  la  primera  autoridad  de  aquella  plaea  y  Provincia,  sino  que 
se  ha  pretendido  que  se  violen  las  leyes,  que  se  atrepellen  ios  trámites 
judiciales  y  que  se  dicten  providencias  inconstitucionales  y  violentas.  A 
ofensa  de  tamaña  magnitud,  sin  ejemplo  en  los  Anales  de  la  Francia,  é 
irrogada  por  autoridades  subalternas,  con  menosprecio  del  carácter  pii. 
blico  del  señor  Le  Moyne  en  esta  capital,  requiriendo  directamente  á  u  a 
Agente  también  subalterno,  para  exigirle  las  cosas  más  irregulares  y  des. 
entendiéndose  el  señor  Le  Graudais  del  estado  en  que  se  hallaba  el  negó- 
cío,  segdn  la  exposición  que  le  hizo  el  mismo  Cónsul  Barrot,  no  es  posi. 
ble  que  ni  el  Gobierno  ni  el  Pueblo  granadino  puedan  ser  indiferentt-s. 

Inmenso  es  el  pesar  que  ha  sentido  el  Presidente  del  Estado  al  ver 
que  las  autoridades  francesas  han  ultrajado  el  honor  nacional  á  nombre 
de  un  Pueblo  grande  y  de  un  Gobierno  que  no  ha  recibido  de  la  Nueva 
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Granada  sino  tesúmonios  de  simpatía  y  benevolencia ;  cuan<)o  acababa  de 
celebrarse  un  Tratado  entre  las  dos  naciones ;  cuando  habían  sido  aten. 
didas  y  satisfechas  las  reclamaciones  pecuniarias  de  algunos  ciudadanos 
de  la  Francia ;  cuando  la  ley  de  importación  había  favorecido  á  su  co. 
mercio  rebajando  los  derechos  sobre  los  vinos  ;  y  en  fin,  cuando  en  el  ne- 
gocio del  señor  Barrot,  bajo  todos  aspectos  lamentable,  se  habían  acumu- 
lado  órdenes  sobre  órdenes,  á  fin  de  que  por  los  medios  r^ulares  se  repa- 
rase  cualquier  ofensa  positiva  que  se  le  hubiese  hecho.  Pero  firme,  deci- 
dida  é  irrevocable  es  también  la  resolución  del  Gobierno  de  reclamar  de 
S.  M.  el  Bey  de  los  franceses  la  competente  satisfacción  por  todos  los 
agravios  irrogados  á  la  Nueva  Granaída  desde  el  origen  y  durante  el 
curso  judicial  del  negocio  del  señor  Barrot :  y  si  contra  sus  racionales 
esperanzas  fuese  posible  que  el  Gobierno  de  S.  M.  aprobase  la  conducta 
o1¿ervada  por  autoridades  francesas  en  el  acaecimiento  reciente  de  Car- 
tagena,  el  infrascrito  debe  declarar  francamente  al  sefíor  Le  Moyne  que 
se  preferiría  por  la  Administración  de  la  Nueva  Granada  quedar  en  sus 
relaciones  con  la  Francia  bajo  el  pie  equívoco  e  indefinido  en  que  se 
hallaban  antes  del  reconocimiento  explícito  de  la  soberanía  é  indepen- 
dencia  de  este  país  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  más  bien  que  verlo  ultra, 
jado  por  el  más  escandaloso  abuso  del  poder,  después  que  solemnemente 
se  había  comprometido  la  Francia  á  ser  amiga  de  la  Nueva  Granada. 

El  Gobierno  del  infrascrito  confía  demasiado  en  la  justicia  y  prínci- 
pios  liberales  del  de  S.  M.  el  Bey  de  los  franceses,  para  creer  que  obten- 
drá  sin  dificultad  una  espléndida  reparación  por  medio  de  la-  Comisión 
diplomática  que  se  dirigirá  á  París  muy  pronto,  á  la  cual  se  la  encargará 
también  de  dar  las  explicaciones  correspondientes  y  justificadas  acerca 
de  las  ocurrencias  de  Cartagena.  No  es  imaginable  siquiera  que  el  Grabi- 
nete  francés  adopte  ahora  una  línea  de  conducta  enteramente  contraria 
á  la  que  en  casos  muy  análogos  observó  el  Gobierno  de  la  dinastía  antes 
reinante  en  1825  con  respecto  á  Colombia ;  y  que  pretenda  tratar  á  la 
Nueva  Granada  con  menos  consideraciones,  y  menos  respeto  del  Derecho 
público,  que  lo  que  acostumbra  hacia  las  demás  naciones,  incluso  hasta 
el  Gobierno  arbitrario  y  absoluto  del  Príncipe  que  gobernaba  en  Portugal. 

En  conclusión  el  infrascrito  tiene  orden  expresa  de  su  Gobierno 
para  declarar  al  sefíor  Le  Moyne,  que  si  se  presentare  delante  de  Carta- 
gena  ó  en  cualquiera  otro  punto  de  la  Nueva  Granada  algún  buque  ó 
buques  de  la  marina  francesa  haciendo  reclamaciones  de  cualquiera  espe- 
cie, los  Gobernadores  sólo  están  autorizados  para  recibirlas  y  pasarlas  á 
este  Despacho,  accediendo  únicamente  á  ellas  en  el  caso  de  estar  de  una 
manera  clara  y  terminante  dentro  de  la  esfera  de  sus  facultades  ;  y  que 
está  prevenido  á  los  mismos  Gobernadores  que  recuerden  siempre  á  los 
reclamantes  la  existencia  en  esta  capital  de  un  Encargado  de  Negocios 
de  su  Nación,  con  quien,  y  no  con  otra  persona,  le  corresponde  al  Go- 
bierno entenderse.  Pero  si  con  menosprecio  de  estas  insinuaciones,  basa- 
das  en  el  Derecho  Internacional  y  en  las  leyes  constitucionales  del  país, 
se  cometiere  algún  acto  hostil  por  parte  de  los  expresados  baques,  ó  de 
la  tropa  que  tengan  á  su  bordo,  será  rechazada  hasta  el  último  trance  la 
fuerza  con  la  fuerza. 

El  señor  Le  Moyne  observará    que  depende  actualmente  de  muy 
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poco  el  que  se  alteren  las  relaciones  amistosas  de  la  Nueva  Granada  con 
la  Francia,  y  acaso  sin  conocimiento  del  C^obiemo  francés  ;  y  por  tanto 
el  Presidente  del  Estado  debe  exigir  del  señor  Encargado  de  Negocios 
que  impida  hasta  donde  alcancen  sus  facultades  la  llegada  del  caso  dolo- 
roso de  operaciones  hostiles.  La  Francia  daría  con  éstas  al  mundo  el  es- 
cándalo  de  ser  la  primera  Nación  europea  que  á  despecho  de  su  civili- 
zaciÓD,  de  su  carta  y  de  sus  principios  liberales,  ultrajaba  y  hacía  la 
guerra  sin  provocación  alguna  á  los  nuevos  Estados  americanos,  que 
han  abierto  sus  puertos  al  comercio  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra, 
qué  les  ofrecen  amistad  y  tesoros,  y  que  han  fundado  por  sí  mismos,  al 
fin  de  una  sangrienta  y  dilatada  lucha,  su  soberanía  y  su  independencia. 

>  El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  ai  señor  Le  Moyne 
la  seguridad  de  pu  alto  respeto  y  consideración  distinguida. — LiNO  I>E 
POMBO. — Al  señor  A.  Le  Moyne,  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  &c. 

Número  i9 — Aiito  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

Vista  la  actuación  dirigida  á  esta  Corte  Suprema  por  el  Tribunal  de 
Apelaciones  del  Distrito  del  Magdalena  é  Istmo,  con  motivo  de  la  desa. 
gradable  ocurrencia  entre  el  Alcalde  parroquial  1.°  de  la  Catedral  de 
la  ciudad  de  Cartagena  Vicente  Alandete  y  Adolfo  Barrot,  Cónsul  de 
S.  M.  el  Rey  de  los  franceses,  resulta  :  1.°  Que  por  disposición  del  Jefe 
Político  municipal  se  actuó  por  el  Alcalde  parroquial  2.°  una  información 
sumaria  sobre  irrespetos  del  referido  Cónsul  á  dicho  Alcalde  1.°  en  el 
acto  de  desembarcar  en  el  muelle  del  lado  de  la  Aduana,  el  27  de  Julio 
último,  los  cadáveres  de  Jorge  Woodbine,  su  esposa  y  niño,  en  cuya  di- 
ligencia entendía  por  comisión  del  mismo  Jefe  Político ;  2.^  Que  en  la 
misma  fecha  dio  parte  el  Alcalde  parroquial  Alandete  al  Alcalde  muni- 
cipal 2.°  de  la  nueva  ocurrencia  con  el  expresado  Cónsul,  con  motivo  de 
haberse  dirigido  u  la  casa  de  éste  á  intimarle  cumpliese  con  la  orden  de 
arresto  que  le  había  impuesto,  sin  embargo  que  Alandete  expuso  como 
testigo,  que  la  orden  fue  de  prisión  en  la  Cárcel ;  3.®  Que  el  Alcalde 
municipal  comisionó  al  Alcalde  pa.rroquial  1.®  de  Santo-Toribio  para  la 
averiguación  de  lo  acaecido  en  la  casa  del  Cónsul ;  4.^  Que  el  Comisionado 
actuó  una  información,  omitiendo  evacuar  dos  citas  que  hizo  el  primer 
testigo  Federico  David  Michel ;  5.^  Que  dirigidas  ambas  sumarias  al  Al. 
calde  municipal  2.°  Doctor  Francisco  Castellón,  éste,  sin  oír  al  Agente 
Fisqal,  pronunció  un  auto  decidiendo  que  el  Cónsul  no  gozaba  de  inmu- 
nidad y  que  fuese  preso  en  la  Cárcel  publica  ;  6.°  Que  después  de  haber 
causado  esta  resolución  precipitada,  el  escándalo  que  patentiza  el  parte 
del  Comisario  de  policía,  de  3  de  Agosto  (foj,  28),  y  que  motivó  el  auto 
de  la  misma  fecha  mandando  instruir  sumaria  de  lo  ocurrido,  y  cuyo  re- 
sultado  no  aparece  en  la  actuación,  el  Juez,  con  motivo  de  la  declinato- 
ria de  jurisdicción  del  Cónsul,  dio  vista  al  Agente  Fiscal  en  5  del  mismo, 
y  sin  su  respuesta,  el  día  siguiente  consulte)  con  el  Tribunal  de  Apelacio- 
nes sobre  la  conducta  aue  debía  observar ;  7.°  Que  el  Tribunal,  oído  el 
Ministerio  Fiscal,  resolvió  que  el  Cónsul  debía  ser  juzgado  por  esta  Su- 
prema Corte. 
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Sobre  estos  antecedentes  ella  considera  necesario  examinar  si  qÍ 
Cónsul  de  S.  M.  goza  6  uo  de  inmunidad,  para  no  responder  de  su  con^ 
ducta  atite  los  Jueces  del  país  sino  es  en  los  casos  de  excepción  en  lo^ 
delitos  enormes,  siendo  manifiesto  que  esta  declaratoria,  en  un  caso  par. 
ticular  ocurrido,  no  está  al  alcance  de  un  Alcaide  municipal,  ni  de  un 
Tribunal  de  Justicia  de  Distrito,  sino  del  que  puede  conocer  en  los  casos 
exceptuados  ya  por  la  Constitución,  ya  por  las  leyes. 

El  artículo  131  detalla  ¿í  esta  Suprema  Corte  parte  de  sus  atribu- 
ciones judiciales,  delegando  por  el  132  al  Congreso  la  facultad  de  asig. 
narle  otras.  Por  el  artículo  21  del  Decreto  orgánico  de  Tribunales,  de  22 
de  Marzo  del  año  próximo  pasado,  le  fueron  asignadas  las  de  la  Ley  de 
11  de  Mayo  de  1825,1a  que  en  su  artículo  4.°,  numero  1.°  le  atribuye  el 
conocimiento  de  los  negocios  contenciosos  de  los  Ministros,  Enviados, 
Cónsules  y  Agentes  diplomáticos  extranjeros  en  los  casos  permitidos  por 
el  Derecho  público  de  tas  Naciones^  ó  designados  por  leyes  y  tratados ; 
de  suerte  que  hoy,  por  la  Constitución  y  por  la  Ley,  corresponde  íl  esta 
Suprema  Corte  el  conocimiento  de  los  negocios  contenciosos  de  los  Mi- 
nistros Plenipotenciarios  y  Agentes  diplomáticos  cerca  del  Gobierno  de 
la  República  en  dichos  casos  ;  y  en  los  mismos,  y  por  disposición  expresa 
de  la  ley,  respecto  de  los  Cónsules  extranjeros,  disposición  que  no  impor- 
ta ó  envuelve  contradicción  con  el  artículo  131  citadp,  ni  puede  haberla 
eu  buena  lógica  en  dos  proposiciones  afirmativas,  de  las  cuales  la  una  de 
la  Constitución  dispone  que  esta  Corte  Suprema  conozca  de  los  negocios 
contenciosos  de  los  Ministros  Plenipotenciarios  y  Agentes  diplomáticos 
cerca  del  (Gobierno  de  la  República,  en  los  casos  permitidos,  y  la  otra  de 
la  ley,  que  conozca  de  los  mismos  negocios,  y  en  los  mismos  casos,  de 
los  Cónsules  extranjeros.  Y  como  sea  insusceptible  de  duda  que  la  voz 
negocios  contenciosos  comprende,  no  sólo  los  hechos  que  motivan  el  pro- 
cedimiento civil,  sino  también  el  criminal,  ella  no  puede  restringirse  á  sólo 
el  primero,  ni  es  del  caso  examinar  la  cuestión  por  el  lado  que  no  se  ha 
presentado,  sino  por  el  que  ha  dado  lugar  á  la  duda,  á  saber,  si  por  los 
irrespetos  del  Cónsul  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  Adolfo  Barrot, 
este  ó  no  sujeto  á  la  jurisdicción  de  los  Tribunales  del  país  ;  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  si  goza  ó  no  de  inmunidad,  y  sea  ó  no  permitido  por  el  Derecho 
público  de  las  naciones,  leyes  y  tratados  el  que  ellos  le  exijan  la  respon- 
sabilidad en  el  caso  sujeta  materia  de  esta  actuación. 

Por  el  artículo  30  del  Tratado  con  los  Estados  Unidos  de  América 
se  estipuló  formar  por  las  partes  contratantes,  luego  que  las  circunstan- 
cias lo -permitiesen,  una  Convención  constelar  que  declare  más  especioL 
mente  tos  poderes  é  inmunidades  de  los  Cónsutes  y  Vice-cónsules  :  esti- 
pulación insignificante,  si  fuese  cierto  que  esta  clase  de  Agentes  no  debie- 
sen gozar  de  inmunidad  sino  por  las  dependencias  de  su  oficio  ;  y  si  por 
el  artículo  28,  en  la  frase  quedando  en  todo  lo  demás  sujetos  á  las  leyes 
de  los  respectivos  Estados,  hubiese  quedado  definido  este  punto.  La 
excepción  es  del  género  de  la  regla  ;  y  no  tratándose  en  ese  artículo  sino  de 
lu  exención  de  los  Cónsules  de  todo  servicio  público  y  de  toda  especie  de 
pechos,  impuestos  y  contribuciones,  era  preciso  exceptuar  aquéllas  que 
afectasen  al  comercio  y  á  las  fincas  raíces ;  y  como  de  permitirse  hacer  el 
comercio  á  los  Cónsules  resultarían  gravísimos  perjuicios,  por  razón  de 
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la  inmunidad,  d  los  respectivos  individuos  de  las  dos  naciones  que  trata, 
sen  con  ellos,  era  preciso  exceptuar  los  procedimientos  de  los  Tribunales 
competentes  en  tales  casos,  y  aun  en  ellos,  con  la  restricción  que  se  aña- 
de  acerca  de  la  inviolabilidad  de  los  archivos  y  papeles  de  los  Consulados. 

De  aquí  es  que  nace  la  diferencia  que  han  hecho  las  Circulares  de 
28  de  Febrero  de  1829  (Registro  Oficial  foja  285)  y  20  de  Octubre  de 
1831  sobre  exención  de  derechos  de  importación  y  alcabala  f\  favor  de  los 
Cónsules  que  gozan  de  asignación  por  sus  respectivos  Gobiernos,  por 
estarles  prohibido  el  comerciar ;  de  donde  se  colige  que  la  inmunidad  de 
Jos  Cónsules  norte-americanos  en  materia  criminal,  si  no  está  bien  pro- 
munciada  en  dicho  Tratado,  está  por  lo  menos  bosquejada  por  los  citados 
;artículoH  ;  y  como  por  el  Convenio  provisional  con  S.  M.  el  Rey  de  los 
franceses  se  hayan  hecho  comunes  los  privilegios,  franquicias  é  inmuni- 
•^ades  concedidas,  cuando  por  otra  parte,  como  lo  expresa  el  Ministerio 
JFiscal,  autores  tan  respetables  como  Yattel  y  Martens  lleven  la  inmu- 
tiidad  de  los  Cónsules,  es  claro  que  el  partido  más  prudente  es  el  de  no 
desaforar  al  Cónsul  por  cuanto  el  caso  ocurrido,  por  todas  sus  circuns- 
tancias, no  es  de  los  exceptuados  por  los  publicistas. 

Por  tanto,  y  de  conformidad  con  la  última  exposición  fiscal,  se  de- 
clara  :  que  esta  Suprema  Corte  no  está  en  el  cdso  de  ejercer  su  jurisdic- 
ción ni  adelantar  procedimiento  contra  el  Cónsul  Adolfo  Barrot.  Diríjase 
el  expediente  al  Poder  Ejecutivo  para  que  en  este  concepto,  segiín  sus 
facultades,  franquee  el  pasaporte  que  el  mismo  Barrot  ha  solicitado,  ó  se 
lo  expida  de  oficio,  manifestando  á  su  Gobierno  los  motivos  de  este  pro- 
cedimiento, con  el  objeto  de  obtener  la  reparación  conveniente  y  sobre 
el  pie  de  la  reciprocidad. — Miguel  Tovar. — Francisco  Javier  Ciievas. — 
José  María  Hinestrosa. — Proveído  por  S.  E.  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia en  Bogotá,  á  25  de  Octubre  de  1833. — José  Inocencio  Oalvis. 

Niimero  2? — Vista  del  señor  Agente  fiscal, 

Sefíor  Juez  letrado  de  Hacienda. — El  Agente  Fiscal  dice:  que  de  las 
presentes  diligencias,  actuadas  á  invitación  del  sefíor  Cónsul  de  Francia, 
resulta  que  el  señor  Alcalde  1.°  parroquial  de  la  Catedral,  Vicente  Alan- 
dete,  no  sólo  abusó  de  su  autoridad,  sino  que,  aun  faltando  á  los  princi- 
pios de  urbanidad  y  respeto  á  que  son  acreedoras  las  personas  constitui- 
das en  los  primeros  puestos  de  la  sociedad,  se  arrojó  á  tomar  por  el  brazo 
al  referido  sefíor  Cónsul  en  circunstancias  que  á  la  vez  que  otros  especta- 
dores menos  interesados,  se  hallaba  esperando  el  desembarque  de  los  cada- 
veres  de  la  familia  asesinada  en  el  muelle  de  la  Aduana  ;  previniéndole 
de  un  modo  grosero  se  apartase  del  lugar  que  ocupaba,  y  afíadiendo  en 
seguida  el  ultraje  de  mandarlo  amarrar  sin  otro  motivo  que  el  haberlo 
reconvenido  por  su  falta  de  atención  á  persona  caracterizada ;  que  poste- 
nórmente  continuó  los  insultos  amenazándole  y  tratándole  de  animal,  y 
dltimamente  introduciéndose  en  su  casa  con  gente  armada,  allanándola 
sin  las  formalidades  legales,  y  cuando  ya  había  sometido  á  una  autoridad 
superior  el  conocimiento  del  negocio.  Si  á  lo  expuesto  se  agrega  que  re- 
conocidas las  pistolas  pertenecientes  al  señor  Cónsul,  y  que  el  sefíor 
Alandete  y  los  testigos  que  antes  de  ahora  han  depuesto  que  vieron  el 
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fogonazo  no  son  de  chispa,  sino  de  percución  fosfórica,  y  que  cuando 
acontecía  todo  lo  referido,  dicho  señor  Alandete  no  se  hallaba  en  el  libre 
uso  de  sus  potencias,  no  hay  duda  que  se  ha  hecho  acreedor  á  que  sus- 
pendiéndolo  del  destino,  se  reduzca  á  prisión  en  la  Cárcel  publica,  en 
donde  permanezca  hasta  la  resolución  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia 
del  Estado,  á  quien  pide  el  que  habla  se  remitan  originales  estas  dili- 
gencias,  por  la  conexión  que  tienen  con  lo  demás  del  negocio  que  se 
halla  pendiente  en  dicho  Tribunal,  y  que  con  copia  de  esta  respuesta  y  de 
la  providencia  que  recayere,  se  comunique  al  señor  Cónsul  de  Francia 
para  su  satisfacción,  y  <}ue  en  los  mismos  términos  se  haga  al  señor  Qo- 
bernador  de  la  Provincia,  para  los  fines  consiguientes. — -Cartagena,  5  de 
Octubre  de  1833. — Manuel  Antonio  Salgado, 

Autos  y  vistos: — Hágase  en  todo,  lo  que  propone  el  Ministerio  Fiscal, 
librándose  dentro  del  día  los  recaudos  necesarios,  y  dése  aviso  á  la  auto, 
ridad  que  debe  llenar  la  vacante. — Ramón  RipdU. — Proveyóse  por  el 
señor  Ramón  Ripoll,  Juez  letrado  de  Hacienda  de  esta  Provincia,  en 
Cartagena,  á  5  de  Octubre  de  1833. — José  Vicente  López. 

Ncia  del  señor  Rneargado  de  Negocios  de  Francia,  que  contesta  punto  por  f  unto  la  que  últi- 
mámente  le  ka  pasado  el  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Legación  de  Francia  en  Bogotá.— El  infrascrito,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  S.  E.  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  ha  tenido 
á  bien  dirigirle  el  31  del  mes  último,  y  á  la  cual  estaban  adjuntas :  1.^ 
una  copia  de  la  sentencia  que  la  Corte  Suprema  de  Justicia  de  Bogotá 
ha  pronunciado  en  la  causa  relativa  al  Cónsul  de  Francia  señor  Barrot ; 
y  2P  una  copia  del  auto  en  ij^rtud  del  cual  el  Alcalde  Alandete  ha  sido 
puesto  en  prisión,  como  sindicado  de  diversos  delitos  hacia  el  susodicho 
señor  Barrot. 

El  infrascrito  ha  hallado  en  la  sentencia  de  la  Alta  Corte  una  nueva 
pnieba  de  la  sabiduría  que  la  distingue,  y  sobre  la  cual  reposaba  con 
confianza. 

En  cuanto  al  auto  en  cuya  virtud  ha  sido  puesto  en  prisión  el  señor 
Alandete,  el  infrascrito  debe  confesar  que  lo  esperaba  hacia  largo  tiem. 
po,  y  S.  E.  el  señor  de  Pombo  reconocerá  sin  duda  con  él,  que  tenía 
alguna  razón  para  admirarse  de  que  no  hubiese  habido  tiempo  en  más  de 
dos  meses  para  cumplir  con  las  formalidades  necesarias  para  dar  tal  de- 
terminación,  cuando  se  había  podido  pronunciar  una  semejante  contra 
el  señor  Barrot  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  días.  De  resto,  el  infrascrito  no 
ha  pretendido  jamás  acusar  al  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  de  haber 
usado  de  subterfugios  para  evadirse  de  ejecutar  ó  hacer  ejecutar  las  leyes. 

El  infrascrito  espera,  en  fin,  segán  lo  que  le  dice  el  señor  de  Pombo, 
que  la  sumaria  mandada  seguir  contra  los  instigadores  de  los  desórdenes 
del  3  de  Agosto  no  tardará  ya  en  terminarse  y  que  el  castigo  no  dejará 
de  recaer  sobre  todos  los  culpables,  sea  cual  fuere  su  rango. 

Si  el  infrascrito  había  guardado  silencio  hasta  el  presente  sobre  la 
aparición  de  dos  buques  de  guerra  franceses  frente  á  Cartagena,  el  mo. 
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tivo  de  esto  ha  sido  bien  sencillo,  &  saber :  que  hasta  la  llegada  del  correo 
de  30  de  Octubre  último,  él  no  había  recibido  nada  oficial  sobre  el  objeto 
de  la  misión  de  estos  dos  buques. 

S.  E.  el  sefíor  de  Pombo  califica  de  impropio  y  de  injurioso  para  la 
Nueva  Granada  el  lenguaje  de  que  se  han  servido  los  señores  Goberna- 
dor de  la  Martinica  y  el  Comandante  Le  Graudais  en  sus  comunicaciones 
con  el  señor  Gobernador  de  Cartagena  ;  y  anuncia  al  infrascrito  que  el 
Gobierno  de  Bogotá  va  &  pedir  reparación  de  esta  conducta  al  de  S.  M., 
por  medio  de  un  Comisionado  que  no  tardará  en  marchar  á  París. 

Si  realmente  se  han  irrogado  algunos  insultos  á  la  Nueva  Granada 
por  las  autoridades  francesas,  como  S.  E.  el  señor  de  Pombo  parece 
creerlo,  la  Nueva  Granada  puede  estar  de  antemano  segura  de  que  ella 
no  tendrá  que  esperar  largo  tiempo  los  efectos  de  la  justicia  de  la  Fran- 
cia ;  pero  el  infrascrito  confesará  que,  por  su  parte,  él  no  puede  hallar  en 
las  expresiones  que  han  excitado  la  cólera  del  Gobierno  de  Bogotá  el  ca- 
rácter de  culpabilidad  que  éste  pretende  darles,  j  El  cerebro  y  el  corazón 
podrán  no  acalorarse  cuando  se  trata  de  censurar  excesos  que  parecen  no 
pertenecer  al  estado  actual  de  la  civilización  ? 

El  infrascrito  ve  con  sentimiento  que  S.  E.  el  sefíor  de  Pombo  pueda 
dudar  que  el  Gobierno  salido  de  la  Revolución  de  Julio,  sea  menos  mode- 
rado  y  menos  generoso  que  el  de  la  Restauración.  Si  el  sefíor  Almirante 
Dupotet  ha  creído  deber  hacer  oír  ahora  en  Cartagena  un  lenguaje  más 
enérgico,  y  quizá  más  imperioso  que  el  que  empleó  en  Puerto-Cabello  en 
1825,  es  porque  también  son  muy  diferentes  los  dos  casos  ;  y  comparán- 
dolos reflexivamente,  se  persuadirá  con  facilidad  el  sefíor  de  Pombo  de 
que  el  reciente  ultraje  hecho  á  la  Francia  es  diversamente  sangriento  del 
que  se  le  había  hecho  en  1825  ;  él  es,  en  fin,  de  la  naturaleza  de  aquellos, 
de  los  cuales  los  Comandantes  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  tienen 
orden  de  perseguir  sin  dilación  el  reparo,  en  cualquier  país  que  sea.  Y 
no  es  el  Gobierno  francés  sólo  el  que  da  tales  órdenes,  porque  en  todos 
tiempos  los  Gobiernos  europeos  han  delegado  á  los  Gobernadores  de  sus 
Provincias  remotas,  ó  de  sus  Colonias,  el  derecho  de  vengar  las  ofensas 
graves. 

En  oposición  á  los  agravios  de  que  el  Gobierno  de  la  Nueva  Grana- 
da  juzga  tener  que  pedir  reparación  al  de  S.  M.,S.  E.  el  señor  de  Pombo 
se  complace  en  citar  algunos  actos  de  la  Administración  de  Bogotá,  los 
que  él  representa  tínicamente  como  testimonios  de  simpatía  ó  de  bene- 
volencia. 

El  infrascrito  responderá  sobreesté  particular:  1.®  Que  la  Nueva 
Granada,  celebrando  un  Tratado  con  la  Francia  sobre  la  doble  base  de  la 
reciprocidad  y  de  la  nación  más  favorecida,  no  ha  hecho  en  esto  sino  mos- 
trar sentimientos  arreglados,  y  cumplir  rigorosamente  con  un  principio 
de  Derecho  Internacional ;  porque  en  efecto,  desde  el  momento  en  que 
la  Francia,  después  de  su  gloriosa  Revolución  de  Julio,  había  reconocido 
en  principio  la  independencia  de  Colombia,  y  había  anunciado  la  inten- 
ción de  consagrar  este  reconocimiento  por  un  Tratado  solemne  de  amis- 
tad,  comercio  y  navegación,  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  no  podía 
prescindir  á  su  vez,  de  otorgar  á  la  Francia  las  ventajas  que  los  Estados 
Unidos,  la  Gran  Bretaña  y  los  Países  Bajos  habían  obtenido  sucesiva- 
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mente  de  Colombia  en  los  mismos  títulos.  £1  Gobierno  de  Bogotá  esta- 
ba  por  otra  parte. interesado,  6  debía  por  lo  menos  estarlo,  en  que  su 
independencia  fuese  reconocida  por  la  Francia  segán  la  forma  que  ha 
consagrado  la  costumbre  universal  para  la  admisión  de  una  nueva  Poten- 
cia al  ndmero  de  los  Estados  independientes  ;  y  en  que  un  Tratado  rati- 
ficase de  una  manera  solemne  el  comproiñiso  expresado  en  términos  ge- 
nerales  por  una  simple  declaración  de  principio.  Cuando  S.  £.  el  señar 
de  Pombo  da  d  entender  al  infrascrito  que  la  Administración  de  la  Nue- 
va  Granada  siente,  por  decirlo  así,  el  tiempo  en  que  no  había  hecho  tra- 
tado  con  el  Gobierno  de  S.  M.,.e8to  no  puede  ser  sino  por  una  falta  de 
4ipreciación  de  las  relaciones  de  la  Francia  con  la  Nueva  Granada  ;  y  el 
infrascrito  espera  que  los  sentimientos  actuales  del  Gobierno  de  Bogotá 
cederán  bien  pronto  u  la  evidencia  de  las  intenciones  del  de  S.  M.  : : 

2.^  Que  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  al  acordar  indemnizacio- 
nes  pecuniarias  á  un  francés  por  las  propiedades  de  que  había  sido  des- 

{»ojado  por  las  autoridades  de  la  Costa,  ha  otorgado  menos  un  favor  qu6 
leñado  un  deber ;  y  ciertamente,  si  ha  habido  generosidad  ó  benevo- 
lencia  en  esta  circunstancia,  no  puede  ser  sino  de  parte  del  Gobierno  de 
S.  M.,  que  ha  consentido  entrar  en  transacción  sobre  estos  reclamos,  cuan, 
do  tenía  derecho  de  instaurarlos  en  toda  su  pleuitud. 

Y  3.^  Que  si  la  nueva  ley  de  importación  ha  bajado  los  derechos 
sobre  los  vinos,  ciertamente  el  infrascrito  está  lejos  de  querer  negar  que 
el  comercio  francés  ha  sido  en  esto  favorecido ;  pero  el  se  permitirá  hacer 
observar  que  tal  medida  es  conforme  á  los  intereses  de  las  dos  naciones, 
porque  la  Nueva  Granada  ha  debido  ó  deberá  hallar  de  su  parte,  en  la 
concurrencia  que  esta  diminución  de  derechos  hará  nacer  entre  la  nave- 
gación  francesa  y  la  de  las  otras  Potencias,  nuevas  facilidades  para  el  oo- 
mercio  de  los  frutos  de  su  agricultura  y  de  sus  minajs ;  y  por  otra  parte 
la  Nueva  Granada,  después  de  haber  obtenido  explícitameute  de  la  Fran- 
cia un  reconocimiento  quo  no  ha  obtenido  aún  de  ninguna  otra  Nación, 
podía  mostrar  su  reconocimiento  concediendo  alguna  ventaja  particular. 

S.  £.  el  señor  de  Pombo  habla  de  la  firme  resolución  que  ha  tomado 
«u  Gobierno  de  pedir  satisfacción  al  de  S.  M.  de  las  numerosas  ofensas 
que  se  le  han  hecho  á  la  Nueva  Granada  desde  el  principio  y  durante  el 
curso  judicial  del  negocio  del  señor  Barrot.  Esta  queja,  articulada  hoy 
por  la  primera  vez,  no  ha  dejado  de  sorprender  al  infrascrito.  Él  habría 
deseado,  para  poder  responder,  que  S.  E.  el  sefíor  de  Pombo  hubiese 
especificado  de  otra  manera  los  hechos  respecto  de  los  cuales  piensa  tener 
de  qué  quejarse  el  Gobierno  de  Bogotá  ;  sin  embargo,  el  infrascrito  re- 
chaza lejos  de  sí  la  idea  de  que  el  señor  de  Pombo  haya  querido  aludir 
á  sus  propios  procedimientos. 

S.  E.  el  señor  de  Pombo  termina  su  comunicación  declarando  al 
infrascrito  que  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  ha  dado  orden  á  los 
Gobernadores  de  sus  Provincias  marítimas  para  limitarse  á  trasmitirle  las 
reclamaciones  que  pudieran  hacérseles  por  buques  de  guerra  franceses  ;  y 
que  en  caso  de  actos  hostiles  por  parte  de  estos  buques,  la  fuerza  será  recha- 
zada con  la  fuerza.  El  señor  de  Pombo  pide,  además,  á  nombre  de  S.  £. 
el  Presidente  de  la  República,  que  el  infrascrito  use  de  todos  los  medios 
que  estén  á  su  alcance  para  prevenir  una  extremidad  tan  desagradable 
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Por  el  último  correo  de  Cartagena  el  infrascrito  ha  dado  noticia  al 
señor  Almirante  Dupotet  y  al  sefior  Comandante  Le  Oraudais,  de  la 
sentencia  que  la  Corte  Suprema  de  Justicia  de  Bogotá  ha  dictado  el  25 
del  mes  último,  relativamente  al  negocio  del  sefior  Barrot.  Como  esta 
sentencia  releva  al  Cónsul  del  estado  de  prisión  de  hecho  en  que  se  pra. 
tendía  retenerlo,  el  fin  de  la  misión  del  sefior  Le  Oraudais  se  halla  ente- 
ramente  conseguido,  pues  que  era  el  único  punto  sobre  el  cual  el  GoberiMu 
dor  de  Cartagena  había  rehusado  hacer  justicia  á  su  demanda.  £1  infras- 
crito se  lisonjea,  pues,  con  la  idea  de  que  en  consecuencia  de  esta  noticia 
el  señor  Conmndante  Le  Oraudais  juzgará  conveniente  abstenerse  de  toda 
actitud  hostil  hacia  la  plaza  de  Cartagena.  S.  E.  el  señor  de  Pombo  cono- 
cerá no  obstante,  que  el  infrascrito  no  puede  sino  hablar  el  lenguaje  del 
consejo  y  de  la  persuasión,  y  no  dar  órdenes  á  las  autoridades  que  boa 
enteramente  independientes  de  él. 

Por  6U  parte,  el  infrascrito  protesta  su  sincero  deseo  por  ver  desapa- 
recer con  prontitud  los  motivos  de  mala  inteligencia  que  existen  ahora 
entre  la  Francia  y  la  Nueva  Oranada,  y  no  omitirá  nada  de  lo  que  esté 
á  su  alcance  para  conseguir  este  resultado. 

El  infrascrito  va  á  apresurarse  á  poner  en  conocimiento  de  su  Oo- 
bierno  la  comunicación  á  la  cual  acaba  de  contestar,  que  es  el  sistema 
que  ha  seguido  siempre  hasta  este  día  con  todas  las  otras  notas  con  que 
S.  E.  el  señor  de  Pombo  ha  tenido  á  bien  honrarle,  relativamente  al 
asunto  del  señor  Barrot ;  y  tiene  el  honor  de  reiterar  á  S.  £.  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Oranada  las  segunda, 
des  de  su  alta  estimación  y  de  su  consideración  más  distinguida. — A.  Ix 
MOYNE. — Bogotá,  3  de  Noviembre  de  1833. — A.  S.  E.  el  señor  Lino  da 
Pombo,   Ministro  de  Belaciones  Exteriores,  &c.  &c. 

JVofa  dirigida  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  con  inclusión  de  una  copia  del 
oficio  pasado  al  Tribunal  Superior  establecido  en  Cartagena,  para  que  examine  la  conduc- 
ta de  los  Jueces  que  intervinieron  sin  jurisdicción  en  los  asuntos  del  Cónsul  Barrot, 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores- 
Bogotá,  9  de  Noviembre  de  1833. 

El  infrascrito  ha  recibido  orden  de  su  Gobierno  para  trasmitir  al' 
señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia  una  copia  del  oficio  que  por  el' 
correo  de  ayer  se  ba  dirigido  al  Tribunal  de  Apelación  del  Magdalena^ 
requiriéndolo  directamente  para  que  en  virtud  del  auto  dictado  en  el 
asunto  del  neñor  Barrot  por  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  exija  la  res- 
ponsabilidad  á  que  hubiere  lugar  á  los  Jueces  inferiores  que  procedieron 
criminalmente  contra  dicho  Cónsul,  siendo  incompetentes  para  tales 
juicios. 

Al.  cumplir  el  infrascrito  con  esta  prevención,  renueva  al  señor  Le- 
Moyne  los  sentimientos  de  su  consideración  más  distinguida. — Lino  DE 
Pombo.— Al  señor  A.  Le  Moyne,  &c.  &c. 
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Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaria  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 
Bogotá,  8  de  Noviembre  de  1833. — Al  señor  Presidente  del  Tribunal  de  Apelación  del 
Distrito  Judicial  del  Magdalena. 

Por  la  Oobernación  de  esa  Proyincia  se  ha  de  haber  comunicado  al 
Tribunal  que  Y.  S.  preside,  copia  de  la  sentencia  dictada  por  la  Corte  Su- 
prema  de  Justicia  en  ei  expediente  instruido  en  esa  ciudad  sobre  la  con- 
ducta observada  por  el  Cónsul  de  Francia,  señor  Adolfo  Barrot,  con  el  Al- 
calde parroquial  Vicente  Alandete,  el  día  27  de  Julio  último.  En  aquel 
documento  habrá  visto  el  Tribunal  que  la  Corte  Suprema  se  declara  in- 
competente para  proceder  contra  el  Cónsul,  porque  en  su  concepto  él  no 
está  sujeto  á  la  jurisdicción  criminal  de  los  Tribunales  y  Jueces  del  Esta- 
do.  De  esta  dectaión  pareee  deducirse  que  ha  habido  una  falta,  sujeta  á 
responsabilidad  l^al,  de  parte  de  los  Jueces  que  en  esa  ciudad  empeaa- 
ron  á  proceder  criminalmente  contrael  mencionado  OSnsul ;  porque  si  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  que  es  el  Tribunal  al  que  más  bien  pudiera 
creerse  que  correspondía  por  la  ley  el  conocimiento  de  semejante  causa, 
como  lo  creyó  el  que  Y.  S.  preside,  ha  declarado  sin  embargo  lo  contra- 
rio, ¿como  habrán  podido  arrogarse  esta  facultad  unos  Jueces  infe- 
riotres? 

S.  E.  el  Presidente  del  Estado  me  encarga  hacer  estas  observaciones 
por  conducto  de  Y.  S.  al  Tribunal  del  Magdalena,  para  que  estimándola» 
en  lo  que  valgan,  examine  si  habrá  lugar  á  algún  procedimiento  contra 
los  indicados  Jueces,  y  obre  en  este  caso  conforme  á  las  leyes,  danda 
cuenta  del  resultado  á  la  Secretaría  de  mi  cargo. 

Dios  guarde  á  Y.  S. — Lino  de  Pombo. 

N9ta  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia^  por  la  que  avisa  el  recibo  de  la  anterior 

y  de  dos  más. 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  fecha  &  del 
presente,  en  que  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
Nueva  Granada  ha  tenido  á  bien  informarle  acerca  de  las  medidas  que  ha 
tomado  el  Gobierno  de  Bogotá  á  fiu  de  hacer  que  se  proceda  por  el  Tri- 
bunal de  Apelaciones  de  Cartagena  contra  los  Jueces  inferiores  de  aquella 
ciudad  que  persiguieron  criminalmente  al  Cónsul  de  Francia  señor 
Barrot. 

El  paso  que  acaba  de  dar  el  Gobierno  de  Bogotá  con  relación  á  este 
negocio,  es  un  acto  de  justicia  que  el  Gobierno  de  S.  M.  oo  podrá  menos 
que  mirar  con  aprecio. 

Igualmente  ha  recibido  el  infrascrito  las  otras  dos  comunicaciones 
que  S.  E.  el  señor  de  Pombo  le  hizo  la  honra  de  dirigirle  en  29  de  Octu- 
bre ultimo,  avisándole  :  1.^  que  se  ha  pedido  cuenta  al  Gobernador  de 
Cartagena  sobre  su  conducta  durante  los  desórdenes  en  que  estuvo  ex- 
puesto á  ser  víctima  el  señor  Barrot  el  3  de  Agosto  precedente ;  y  2P 
que  nada  se  ha  omitido  por  parte  de  la  Administración  para  asegurar 
toda  protección  á  los  franceses  residentes  en  aquella  ciudad. 

£1  infrascrito,  descansando  confiadamente  sobre  esta  última  aserción, 
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cuenta  cou  que  gozarán  de  la  más  completa  seguridad  en  Cartagena  aque- 
líos  de  sus  compatriotas  que  se  encuentran  allí. 

Él  tiene  el  honor  de  reiterar  á  S.  E.  el  señor  de  Pombo  las  protestas 
de  su  alta  estimación  y  consideración   muy  distinguida. — A.  Le  Moynb. 

Bogotá,  Noviembre  13  de  1833. — A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Porabo, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  &c.  &c. 

Nota  del  Sí  flor  Encargado  de  Negocios  de  Francia  ^  por  la  que  instruye^  por  la  vía  administra - 
tivay  una  reclamación  para  que  el  Gobierno  indemnice  al  señor  Banvt  del  valot  de  las 

cosas  que  tenia  en  su  casa. 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia,  tiene  el  honor  de  comunicar  á  S.  K.  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  un  nuevo  incidente  que 
ha  sobrevenido  en  el  negocio  del  señor  Adolfo  Barrot. 

Cuando  se  puso  preso  á  este  Cónsul,  las  llaves  de  su  casa  fueron  lo- 
madas  y  guardadas  por  el  Alcalde  Castellón.  En  el  espacio  de  quince  días 
que  duró  la  prisión  del  señor  Barrot,  casi  toda  su  ropa  fué  robada,  y  su 
casa  quedó  tanto  más  ampliamente  abandonada  al  pillaje,  cuanto  que, 
estando  enteramente  abierta  por  atrás,  no  se  juzgó  conveniente  poner  allí 
quien  la  custodiase.  Tres  ó  cuatro  días  después  de  haberse  puesto  en 
libertad  al  Cónsul  de  Francia,  el  Alcalde  Castellón  le  envió  las  llaves  de 
su  casa  ;  pero  el  señor  Barrot  se  denegó  á  recibirlas,  no  queriendo  entrar 
de  nuevo  en  un  lugar  del  que  se  le  había  arrancado  por  la  fuerza,  y  que 
además  aparecía  saqueado  en  partes ;  y  declaró  en  consecuencia  que,  con- 
siderando todo  lo  que  quedaba  en  su  casa  como  propiedad  del  Gobierno 
de  la  Nueva  Granada,  no  recibiría  sino  el  valor  de  los  objetos  que  existían 
allí  antes  de  su  encarcelamiento. 

Siendo  las  pérdidas  que  el  señor  Barrot  ha  experimentado  una 
consecuencia  de  los  actos  de  violencia  ejercidos  ilegalmente  contra  él  por 
funcionarios  públicos,  el  infrascrito  se  juzga  obligado  por  su  deber  á 
pedir  indemnizaciones  al  Gobierno  de  la  Nueva  Granada.  Cuando  se  no- 
tincó  al  señor  Barrot  el  auto  de  prisión,  él  suplicó  previsivamente  á  al. 
ganos  de  sus  amigos  que  hiciesen  formar  el  inventarío  de  lo  que  contenía 
su  casa;  y  este  inventario,  al  cual  .se  procedió  por  ante  un  Escribano 
público  del  país,  produjo  en  muebles,  vajilla,  provisiones,  vinos,  carrua- 
jes, &c.  el  valor  de  6,540  pesos,  sin  comprender  una  librería,  que  fue  lo 
ilnico  que  dejó  de  avaluarse. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ser  con  la  más  alta  consideración, 
de  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Grana- 
do, muy  humilde  y  muy  obediente  servidor,  A.  Le  Moyne. — Bogotá,  10 
de  Noviembre  de  18í^3. — A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  &c.  &c. 

Contestación  a  la  nota  precedente. 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  14  de  Noviembre  de  1833. 

Ha  sido  puesta  por  el  iufrascríto  en  conocimiento  de  su  Gobierno  la 
nota  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  fu  fecha  10  del  co- 


DEL   ESTADO   DE   BÜLÍVAK.  187 

mente,  en  que  participa  los  robos  cometidos  en  la  casa  del  Cónsul  de  su 
Nación  en  Cartagena,  durante  el  tiempo  en  que  recientemente  se  le  man- 
tuvo preso,  por  consecuencia  de  estar  abierta  dicha  casa  por  la  espalda 
y  de  no  haberse  adoptado  precauciones  algunas  por  la  justicia  ;  avisando 
-que  el  Cónsul,  á  quien  se  dirigieron  las  llaves  de  la  casa  por  el  Alcalde 
Castellón  tres  ó  cuatro  días  despiiés  de  puesto  ea  libertad,  rehuso  admi- 
tirlas f)or  las  noticias  q\ie  tenia  de  dichos  robos  ;  pidiendo  al  Gobierno 
una  indemnización  de  las  perdidas  que  ha  experimentado  el  Cónsul ;  y 
dando  cuenta  para  este  objeto  del  valor  á  que  ascendieron  los  efectos  que 
existian  en  la  casa  del  sefíor  Barrot,  á  excepción  de  su  biblioteca,  segiin 
el  inventario  y  justiprecio  hecho  ante  un  Escribano  publico  en  los  mo- 
raentos  en  que  le  fue  notificado  el  auto  de  prisión,  al  que  se  refiere  el 
^señor  Le  Moyne, 

El  Gobierno  cree  que  no  hay  otra  vía  legal  de  procedimiento,  en  la 
reclamación  á  que  se  contrae  la  nota  del  señor  Le  Moyne,  que  la  de  in- 
tentarla  personalmente  ó  por  apoderado  el  señor  Barrot  ante  los  Juzga- 
dos  ó  Tribunales  del  Estado ;  los  cuales,  vistos  los  documentos  sobre  que 
86  apoyare,  y  oídos  los  descargos  de  la  parte  que  aparezca  responsable 
<ie  indemnizar  de  sus  perdidas  al  Cónsul  de  Francia,  condenarán  al  rein- 
tegro de  ellas  á  algún  particular  ó  corporación,  ó  al  Erario  nacional ;  pues 
«i  entre  nosotros  sucediese  que  la  casa  ó  las  propiedades  de  un  simple 
K^iudadano,  las  del  Presidente  ó  Vicepresidente  del  Estado,  las  de  cual, 
quiera  otra  perbona  constituida  en  alto  puesto  ó  dignidad,  se  encontrasen 
en  circunstancias  idénticas,  no  se  intentaría  otro  recurso  que  el  de  la  de- 
manda judicial.  Pero  estando  en  las  atribuciones  del  Ejecutivo  velar 
«obre  la  recta  administración  de  justicia,  el  infrascrito  ha  recibido  orden 
de  participar  esta  reclamación  al  Gobernador  de  Cartagena,  á  fin  de  que 
él,  por  los  trámites  de  estilo,  cuide  de  que  se  despachen  y  decidan  sin 
indebidos  retardos  las  gestiones  judiciales  que  introdujere  el  Cónsul  por 
sí  ó  por  la  persona  que  lleve  su  voz,  en  la  queja  contra  funcionarios  pii- 
blicos  por  negligencia  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  y  en  soli- 
citud  de  la  indemnización  que  le  corresponda. 

El  Gobierno,  conviniendo  en  la  justicia  que  asiste  al  señor  Barrot 
para  exigir  que  se  le  reintegre,  por  quien  sea  responsable,  el  valor  de  los 
objetos  de  su  propiedad  cuya  sustracción  compruebe,  no  ha  podido  com- 
prender los  fundamentos  sobre  los  cuales  se  apoya  para  asegurar  que 
consideraba  como  propiedad  del  Estado  los  ({ue  existían  en  su  casa,  y 
para  no  querer  hacerse  cargo  de  éstos,  declarando  que  sólo  recibiría  el 
valor  de  la  totalidad.  No  hay  ley  en  este  país,  ni  tal  vez  en  la  Patria 
misma  del  Cónsul,  ni  en  Nación  alguna  civilizada,  que  sancione  tales 
principios,  y  tampoco  pueden  aducirse  en  su  favor  razones  de  peso  toma- 
das de  las  reglas  esenciales  de  la  equidad  ó  del  Derecho  natural.  El 
Cónsul,  del  mismo  modo  que  inventarió  los  efectos  que  quedaban  en  su 
casa  cuando  se  le  separó  de  ella,  pudo  y  debió  inventariar  los  que  al 
volver  encontraba ;  y  comprobada  así  la  falta  de  algunos  artículos,  el 
valor  de  éstos  sería  reclamado,  é  indudablemente  reintegrado. 

El  infrascrito  reitera  al  señor  Le  Moyne  las  protestas  do  su  más 
distinguida  consideración  y  alto  respeto. — LlNO  DE  POMBO. — Al  señor 
A.  Le  Moyne,  &c.  &c. 
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Nota  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia ^  en  la  cual  fersiste  en  su  opinión  de  qtu  el 
Gobierno  granadino  debe  indemnizar  al  Cónsul  Barrot  totalmente  del  valor  de  los  bienes 

que  tenia  en  su  casa  el  dfa  que  fue  reducido  á  prisión 

Legación  de  Francia  en  Bogotá.— *El  infrascrito,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  S.  E.  el  sefior 
Ministro  de  Belacioaes  Exteriores  de  la  Nueva  Oraneda  tuvo  á  bien  diii* 
girle  el  14  de  este  mes,  sobre  el  asunto  de  los  robos  que  se  cometiero» 
en  la  casa  del  sefíor  Barrot  durante  su  encarcelamiento. 

S.  E.  el  señor  de  Pombo  asegura  en  primer  lugar  que  el  seffor 
Barrot  debe  producir  ó  hacer  producir  su  queja  ante  los  Tribunales.  E¡E 
infrascrito  se  tomará  la  libertad  de  hacer  observar,  que  d  los  perjuicú)» 
que  han  sido  causados  en  los  bienes  de  aquel  Cónsul  procedieran  del 
hecho  de  un  simple  particular,  sería  natural  que  él  intentase  ante  los 
Tribunales  una  acción  civil  contra  aquel  particular  sobre  daños  é  in- 
tereses ;  pero  las  perdidas  que  ha  sufrido  el  seffor  Barrot  provienen  de 
acto6  de  funcionarios  públicos,  de  los  que  debe  responder  la  Administra- 
ción de  Bogotá ;  porque  es  un  principio  generalmente  reconocido,  y  caá 
vulgar,  que  los  Oobiemos  son  responsables  de  los  actos  de  sus  Agentes. 
Si  el  caso  de  que  se  trata  aquí  se  presentase  en  Francia  (pues  que  S.  E. 
el  señor  de  Pombo  se  complace  en  citar  aquel  país),  el  Qobierno  de  S.  M. 
comenzaría  por  administrar  justicia  á  la  reclamación  del  demandante,  sia 
dejar  luego  de  proceder  contra  el  Agente  por  cuya  imprudencia  ó  descuido- 
hubiesen  sido  ocasionados  lo»  perjuicios.  De  otro  modo  %  qué  garantía» 
tendrían  los  particulares  contra  los  daños  que  les  resultasen  de  la  malig<^ 
nidad  ó  de  la  ignorancia  de  los  depositarios  del  poder,  cuando  éstos  fue- 
sen insolventes  ? 

S.  E.  el  señor  de  Pombo  parece  sorprendido  de  que  el  sefíor  Barrot, 
no  limitándose  á  reclamar  el  valor  de  lo  que  ha  podido  quitársele,  haya 
rehusado  volver  á  tomar  los  efectos  que  quedaban  en  su  casa,  y  adelan- 
tado  la  pretensión  de  recibir  el  precio  de  ellos  igualmente  que  el  de  los 
efectos  robados.  El  señor  de  Pombo  no  querrá  sin  duda  contradecir  la 
verdad  de  esta  proposición  :  que  el  que  ha  roto,  perdido  ó  separado  una 
parte  de  un  todo,  debe  naturalmente  tomar  por  su  cuenta  lo  que  resta, 
de  aquel  todo,  y  no  pagar  solamente  la  parte  que  ha  sido  rota,  perdida  6 
separada.  Ahora  pues  :  cuando  las  autoridades  de  Cartagena,  después  de 
haberse  apoderado,  por  decirlo  así,  de  la  casa  del  señor  Barrot,  arroján- 
dolo de  ella,  han  querido  devolvérsela,  aquel  Cónsul  tenía  ciertamente- 
derecho  para  exigir  que  se  le  restituyese  intacta,  ó  para  denegarse  ei» 
caso  contrario  á  ocuparla  de  nuevo,  y  exigir  entonces  el  valor  de  la  tota- 
lidad  de  lo  que  ella  contenía  antes  de  su  encarcelamiento. 

Además,  aun  suponiendo  que  no  se  hubiese  tocado  á  ninguno  de  los 
efectos  del  Cónsul  de  Francia  ;  desde  el  momento  eu  que  él  se  ha  visto- 
obligado  á  salir  del  país  por  consecuencia  de  los  procedimientos  ilegales 
de  los  Agentes  del  poder  hacia  su  persona,  y  que  por  consiguiente  ha 
debido  abandonar  y  perder  sus  bienes,  incumbe  también  al  Gobierno  de 
la  Nueva  Granada  responder  de  ellos. 

Por  las  diferentes  razones  expresadas  arriba,  el  infrascrito  no  puede 
menos  sino  denegarse  á  recurrir  á  los  Tribunales  para  obtener  las  indem- 
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nizaciones  li  que  tiene  derecho  el  sefíor  Barrot,  y  persiste  en  reclamarlas 
directameute  del  Gobierno  de  Bogotá. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ser  con  la  míls  alta  consideración, 
de  S.  E.  el  sefíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Grana, 
da,  muy  humilde  y  muy  obediente  servidor,  A.  Le  Moyne. — Bogotá,  .19 
de  Noviembre  de  1833. — A.  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  Ministro  de 
JKelaciones  Exteriores,  &c.  &c. 


Contístación  d  la  antecedente  nota. 

•Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  23  de  Noviembre  de  1S33. 

El  infrascrito  ha  recibido  y  puesto  en  conocimiento  de  su  Gobier- 
no la  nota  del  sefíor  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  su  fecha  19  del 
-corriente,  en  la  que  insiste  sobre  el  reclamo  directo  de  una  indemniza, 
ción  en  favor  del  Óónsul  Barrot,  no  sólo  por  los  efectos  de  su  pertenen- 
cia que  fueron  sustraídos  de  su  casa  mientras  se  le  mantuvo  preso,  sino 
también  por  el  valor  del  resto  del  ajuar  de  ella,  de  que  rehusó  hacerse 
cargo  cuando  se  le  puso  en  libertad. 

Los  fundamentos  en  que  apoya  su  reclamación  directa  el  sefíor  Le 
Moyne,  son  los  siguientes :  1.°  Que  es  un  principio  reconocido  y  casi 
vulgar,  que  los  Gobiernos  son  responsables  de  los  actos  de  sus  Agentes  ; 
2.°  Que  el  que  ha  roto,  perdido  ó  separado  una  parte  de  un  todo,  no  sólo 
queda  obligado  á  pagar  la  parte  rota,  perdida  ó  separada,  sino  que  corre 
naturalmente  de  su  cuenta  el  resto  de  aquel  todo  ;  3.°  Que  habiéndose 
visto  obligado  el  Cónsul  de  Francia  (í  salir  del  país,  á  consecuencia  de  los 
actos  ilegales  ejercidos  contra  él  por  los  Agentes  del  poder,  y  á  dejar 
abandonados  sus  bienes,  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  debe  respon- 
der de  éstos. 

El  infrascrito  cree  poder  desvanecer  todos  tres  principios,  y  demos- 
trar, además,  que  aun  cuando  fuesen  verdaderos  en  sí,  no  son  ni  pueden 
i>er  aplicables  al  caso  de  que  se  trata. 

Un  Gobierno  se  constituye  responsable  de  los  actos  de  sus  Agentes 
cuando  los  ordena,  los  aprueba  ó  los  tolera  :  tal  es  la  doctrina  de  todos 
los  publicistas,  admitida  por  los  hombres  de  Estado  y  fundada  en  las 
reglas  más  obvias  del  Derecho  natural,  y  aun  en  las  del  sentido  común. 
Fuera  de  estos  casos,  no  gravita  sobre  él  otra  responsabilidad  que  aque- 
lla por  la  cual  está  obligado  á  promover  y  hacer  efectivo  el  castigo  de  los 
que  con  el  carácter  de  Agentes  suyos  faltaron  á  sus  deberes.  El  señor 
Le  Moyne  convendrá  ó  nó  en  la  exactitud  de  esta  observación  :  si  la 
halla  justa,  y  reputa  como  Agentes  del  Gobierno  á  los  que  por  su  negli- 
gencia dejaron  cometer  robos  en  la  casa  del  sefíor  Barrot,  es  fuerza  que 
al  mismo  tiempo  conceda  y  confíese  que  está  eximido  de  responsabilidad 
el  Gobierno  granadino,  pues  no  ha  ordenado,  ni  aprobado,  ni  tolerado 
los  procedimientos  de  las  personas  en  cuestión,  y  son  notorias  y  le  cons. 
tan  oficialmente  al  señor  Encargado  de  Negocios  las  multiplicadas  pro- 
videncias  que  ha  dictado,  por  todos  los  medios  que  están  en  la  esfera  de 
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SUS  facultades,  para  su  pronto  juicio  y  castigo  :  si  no  la  encuentra  justa^ 
el  Gobierno  del  infrascrito  le  dirá  lo  que  otras  veces  le  ba  dicbo, — que  las 
personas  de  quienes  se  trata  no  eran  Agentes  suyos,  siendo  funcionarios 
del  Poder  Judicial,  y  que  ante  este  Poder  independiente  es  que  debe  ins. 
taurar&e  y  promoverse  la  queja.  El  Ejecutivo,  en  este  país,  no  tiene  otros 
Agentes  que  los  empleados  en  el  Ramo  político  y  el  de  Hacienda ;  por 
eso  puede  removerlos  libremente,  según  el  artículo  106  de  la  Constitu- 
ción del  Estado ;  cuando  para  la  deposición  de  un  Juez  ó  Magistrado  se 
requieren  un  juicio  y  una  sentencia  previa,  conforme  al  artículo  144  de 
la  misma  Constitución. 

El  segundo  principio  que  establece  el  señor  Le  Moyne  será  cierto, 
y  lo  es  sin  duda,  cuando  se  trate  de  un  todo  compacto,  que  se  inutiliza 
por  la  privación  de  una  parte  suya :  será  también  verdadero,  siempre 
que  se  dé  á  esa  palabra  todo  su  legítima  acepción.  El  que  privó  á  un 
mueble  de  servicio  de  una  de  sus  piezas  principales,  de  un  pie  á  una 
mesa,  por  ejemplo,  tiene  que  reponer  íntegro  el  mueble  á  su  estado  pri- 
mitivo :  el  que  rompió  una  rueda  de  una  máquina,  devolverá  la  máquina 
entera.  Pero  pretender  que  por  haber  sacado,  ó  dejado  sacar  un  par  de 
sillas  de  una  casa,  quede  obligado  un  particular  ó  un  Gobierno  á  tomar 
posesión  de  los  muebles  restantes  de  ella,  y  á  satisfacer  su  va^or,  es  una 
excesiva  exigencia,  que  no  apoya  ninguna  razón,  ni  ha  establecido  nin- 
guna ley ;  en  la  Nueva  Granada  por  lo  menos,  cuyos  Códigos  legislati- 
vos son  el  texto  único  de  sus  Gobernantes  y  Magistrados,  asi  con  respec- 
to á  los  ciudadanos  del  país  como  á  los  extranjeros. 

Por  ultimo  afirma  el  sefíor  Le  Moyne  que  el  Cónsul  Barrot  se  ha 
visto  obligado  á  salir  del  territorio  granadino,  abandonando  sus  bienes. 
Si  el  señor  Barrot  salió  por  desconfianza  de  que  se  le  administrase  justi- 
cia,  no  tiene  el  Gobierno  la  culpa  de  que  él  hiciese  tan  poco  favor  á  los 
Tribunales  y  Juzgados  de  esta  Kepublica  naciente :  hubiera  esperado  al- 
gunos días  más  para  embarcarse,  y  el  auto  proveído  por  la  Suprema 
Corte  en  25  de  Octubre  habría  disipado  sus  recelos.  Si  por  los  aconteci- 
mientos de  Julio  y  Agosto,  ó  por  la  aparición  de  las  dos  corbetas  de  gue- 
rra y  las  arrogantes  intimaciones  del  señor  Le  Graudais,  juzgó  en  peli- 
gro inminente  su  vida,  tampoco  tiene  el  Gobierno  la  culpa  de  que  algu- 
nos injustos  europeos  consideren  como  hordas  de  caribes  ó  de  tártaros  á 
uno  de  los  pueblos  más  humanos  y  más  hospitalarios  de  la  tierra.  Per.o 
ni  la  una  ni  la  otra  causa  han  motivado  su  salida.  Nó  la  primera,  pues 
él  ha  dicho  bajo  su  firma  al  Gobernador  de  Cartagena  en  2  de  Octubre, 
que  había  expresado  al  señor  Le  Graudais  lo  diferente  de  las  circunstan- 
cias con  respecto  á  las  de  los  primeros  días  de  Agosto,  y  los  indicios  que 
tenía  de  obtener  una  reparación.  Nó  la  segunda,  pues  aparece  de  una 
nota  dirigida  por  el  Gobernador  al  Comandante  de  la  Estación  naval  con 
fecha  4  de  Octubre  y  publicada  por  la  imprenta,  sin  que  haya  sido  con- 
tradicha ó  desmentida,  que  el  señor  Barrot  se  paseaba  por  las  calles  á 
deshoras  de  la  noche  ;  ló  cual  no  indica  miedo. 

Le  consta  al  sefíor  Le  Moyne  que,  para  librar Ij'.pasaporte  al  Cónsul^ 
no  esperaba  el  Gobierno  otra  cosa  que  la  decisión  de  la  Corte  Suprema. 
El  Cónsul  prefirió  irse  sin  pasaporte,  y  quiso  abandonar  sus  bienes ; 
lo  uno  no  ha  parecido  propio  de  un  Agenté  piíblico,  que  tenía  compro- 
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metida  su  palabra  en  aguardar  la  decisi<Sn  del  Tribunal ;  y  lo  otro,  como 
acto  voluntario,  no  puede  producir  cargo  alguno  contra  particulares, 
contra  gobernantes,  ni  contra  Jueces. 

Considerando  el  asunto  á  que  se  contrae  la  nota  del  señor  Le  Moyne 
bajo  un  punto  de  vista  distinto,  el  infrascrito  terminará  ésta  con  algunas 
otras  observaciones. 

A  dos  reglas  debe  sujetarse  el  Gobierno  para  resolver  las  reclama, 
cienes  de  esta  especie  :  &  las  leyes  del  Estado  y  á  los  principios  del  De- 
recho  pdblico  internacional.  En  las  primeras  tiene  fijada  el  Ejecutivo 
la  norma  de  su  conducta,  y  no  se  extraviaría  de  ella  sin  cometer  un 
crimen  y  excitar  contra  sí  la  omnipotente  opinión  nacional,  que  más  de 
una  vez  ha  producido  grandes  revoluciones,  cambiado  en  diferentes  países 
la  forma  de  Gobierno  y  destronado  á  los  Reyes.  A  nadie  le  es  permitido 
en  la  Nueva  Granada  privar  de  la  menor  porción  de  su  propiedad  á  in- 
dividuo alguno,  nacional  ó  extranjero ;  y  si  con  infracción  de  este  ar- 
tículo constitucional  llegare  el  caso  de  que  alguno  sufra  tal  privación, 
el  despojado  tiene  derecho  á  ser  indemnizado,  ocurriendo  á  los  Tribunales 
competentes  y  en  la  forma  prescrita  por  las  leyes.  La  Nación,  y  el  Go- 
bierno  en  su  nombre,  están  obligados  á  dar  indemnizaciones  cuando  al- 
guna publica  necesidad,  debidamente  comprobada,  exigiere  aplicar  á  se- 
mojantes  usos  la  propiedad  de  alguna  persona.  No  es  este  el  caso  del 
señor  Barrot.  Él  solicitará  con  justicia  que  se  le  indemnice  de  las  pér- 
didas que  haya  experimentado  y  que  compruebe ;  pero  los  Tribunales 
serán  los  que,  por  gestión  suya,  declararán  si  es  un  particular,  una  Cor. 
poración  ó  el  Erario  quienes  deben  indemnizarle,  mediante  á  que,  como 
se  dijo  arriba,  ni  eran  Agentes  del  Gobierno  los  que  prendieron  al  Cónsul 
y  le  hicieron  abandonar  su  casa  sin  cuidar  de  ella,  ni  sus  procedimientos 
han  sido  ordenados,  aprobados  ó  tolerados  por  el  Ejecutivo. 

Son  artículos  constitucionales  también,  que  no  se  extraiga  del  Tesoro 
publico  cantidad  alguna  para  otros  usos  que  los  designados  por  la  ley,  y 
conforme  á  los  presupuestos  aprobados  por  el  Congreso ;  y  que  es  prohibido 
á  todo  funcionario  ó  Corporación  publica  el  ejercicio  de  cualquiera  fimción 
ó  autoridad  que  la  misma  Constitución  ó  la  ley  no  le  hayan  expresamen- 
te delegado.  El  señor  Le  Moyne  observará  que,  según  esta  última  cita, 
el  Poder  Ejecutivo  no  se  halla  facultado  para  declarar  por  sí  el  derecho 
del  señor  Barrpt  á  una  determinada  indemnización ;  y  según  la  primera 
tampoco  podría  mandarla  satisfacer  del  Erario  nacional,  cuando  no  ha- 
bría ley  del  país  sobre  la  cual  apoyar  tal  mandato. 

De  resto,  el  Gobierno  ha  hecho  hasta  ahora  todo  cuanto  su  deber 
le  prescribía  para  que  los  sucesos  de  Julio  y  Agosto  relacionados  con  el 
señor  Barrot  se  esclareciesen,  para  que  se  juzgase  y  castigase  á  los  cul- 
pables, y  para  que  se  exija  la  responsabilidad  á  los  Magistrados  ó  Jue- 
ces que  hayan  fallado  mal.  No  se  han  agotado  todavía  los  medios  de  que 
para  la  consecución  de  tales  objetos  puede  hacer  uso  el  Ejecutivo  ;  pues 
habiendo  ocurrido  ya  por  sí,  ó  por  medio  de  su  Agente  el  Gobernador  de 
la  Provincia  de  Cartagena,  al  Tribunal  respectivo  de  Distrito  y  á  la  Su- 
prema Corte,  le  queda  el  arbitrio  de  promover  una  acusación  ante  el  Se- 
nado  por  la  Cámara  de  Representanteff."  Si  el  señor  Le  Moyne  juzga  por 
otra  parte  que  algunas  providencias  dictadas  por  Tribunales  ó  Juzgados, 
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favorables  liasta  cierto  puuto  á  los  qu«  intervÍDieron  en  las  ocurrencias 
del  27  de  Julio  en  adelante,  han  puesto  enteramente  á  cubierto  á  dichos 
individuos,  este  concepto  es  equivocado  ;  pues  habiendo  declarado  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  su  incompetencia  y  la  de  los  Tribunales  y 
Juzgados  inferiores  para  proceder  en  los  asuntos  del  sefior  Barrot,  ella 
cuidará  naturalmente  de  que  se  exija  á  estos  últimos  la  debida  respon- 
sabilidad. 

El  infrascrito  reitera  al  sefior  Encargado  de  Negocios  de  Francia 
los  sentimientos  de  su  consideración  y  respeto.-^LiNO  DE  POMBO. — ^Al 
señor  A.  Le  Moyne,  &c.  &c. 

Nota  del  sefior  Encargado  de  Negocios  de  Francia^  por  la  que  solicita  copia  de  cierta  provi- 
dencia judicial. 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito,  Encargado  de  Ne- 
gocios  de  Francia,  acaba  de  saber  que  el  Tribunal  de  Apelación  de  Carta- 
gena  ha  dado  una  sentencia  sobre  la  queja  que  el  sefior  Barrot,  Cónsul 
de  Francia,  había  dirigido  contra  el  sefior  Alandete,  Alcalde  parroquial 
de  aquella  ciudad. 

El  infrascrito,  no  dudando  que  esta  sentencia  habrá  sido  trasmitida 
al  Gobierno  de  Bogotá,  suplica  á  S.  E.  el  sefior  de  Pombo  se  sirva  hacer- 
le  pausar  una  copia  certificada  de  ella ;  y  tiene  el  honor  de  ser  con  la 
más  alta  consideración,  de  S.  E.  el  sefior  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  Nueva  Granada,  muy  humilde  y  muy  obediente  servidor,  A.  Le 
Moyne.— Bogotá,  18  de  Noviembre  de  1833. — A  S.  E.  el  sefior  Lino 
de  Pombo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  &c.  &c. 

Contestación  d  la  nota  precedente. 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  1 8  de  Noviembre  de  1833. 

El  infrascrito,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva 
Granada,  ha  recibido  la  nota  que  el  sefior  Encargado  de  Negocios  de 
Francia  dirigió  hoy  á  su  Despacho,  y  en  la  cual  solicita  una  copia  certi- 
ficada  del  auto  que  ha  pronunciado  el  Tribunal  de  Apelación  del  Mag- 
dalena sobre  la  queja  entablada  contra  el  sefior  Alandete,  Alcalde  parro- 
quial  de  aquella  ciudad. 

Como  hasta  hoy  no  tenga  el  Gobierno  del  infrascrito  noticia  alguna 
oficial  de  tal  auto,  no  es  posible  pasar  al  sefior  Encargado  de  Negocios 
de  Francia  el  documento  solicitado. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  ofrecer  al  señor  Le 
Moyne  las  seguridades  de  su  respeto  y  consideración. — Lino  DE  PoMBO. 
Al  sefior  A.  Le  Moyne,  &c.  &c. 
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SfHUíuia  prünutífiada  por  fil  Superútr  Trihnnal  del  Distriió  del  Magdalena  e»  Ja.  queja 

instníida  por  el  señor  Cónsul  de  Francia  Adolfo  Barrot  por  el  acontecimiento 

ocurrido  el  día' 2^  de  Julio  último  con  el  señor  Alcaide  Vi  parroquial  de  la 

Catedral  Vietnti  Alandete. 

■  ■ 

Visto  el  expedienté  instruido  contra  el  Alcalde  primero  parroquial 
Vioente  Alaudete,  por  abuso  de  autoridad  con  el  Cónsul  francés  Adolfo 
Barroty  venido  en  apelación  del  auto  del  Juzgado  de  letras  de  Hacienda 
por  el  que  se  le  suspendió  del  destino  y  se  puso  en  prisión  en  la  Cárcel 
páblica  al  referido  Alcalde  parroquial,  y  considerando :  1.^  que  el  Cónsul 
Barrot  no  ha  instruido  su  queja  en  forma,  sino  por  medio  de  oficios,  no 
siendo  éste  el  modo  legal  de  proceder  en  las  quejas  que  se  promueven 
contra  los  Jueces  por  abuso  de  autoridad  ;  2.^  que  el  mismo  Cónsul  en 
sus  oficios  dice:  '*  que  no  se  presenta  como  parte  civil,  pues  no  reconoce 
en  lo  que  le  toca  la  competencia  de  las  autoridades  de  Cartagena,  sino 
como  testigo  é  interesado  en  que  se  esclarezca  la  verdad,''  lo  cual  es 
igualmente  contrario  al  orden  de  proceder,  pues  una  queja  sobre  una 
injuria  ó  agravio  ni  puede  seguirse  de  oficio,  ni  debe  admitirse,  sin 
que  el  querellante  se  someta  por  el  mismo  hecho  &  la  autoridad  ante 
quien  se  queja  ;  porque  el  Cónsul  francés,  cualquiera  que  sea  su  carác- 
ter,  debió  sujetarse  á  la  fórmula  establecida  por  nuestras  leyes,  de  que 
no  está  dispensado  en  igual  caso  el  mismo  r  residente  del  Estado ;  3.^ 
que  el  Juez  de  letras  de  Hacienda  reconoció  primero  la  queja  del 
Cónsul  Barrot  contra  el  Alcalde  parroquial  Alandete  como  una  de  aque- 
lias  que  deben,  según  el  artículo  165  del  Decreto  de  procedimiento,  se. 
guirse  civilmente  por  medio  de  informe,  pues  que  lo  pidió  á  dicho  AlcaU 
de  por  Decreto  de*  30  dte  Julio  ;  4.^' que  después  se  mstruyó  sumario  en 
virtud  de  16  pedido  p6r  el  Cónsul  en  sus  oficios,  para  justificar  los  hechos 
en'  que  fundó  su  queja,  la  que  no  mudando  lá  naturaleza  de  la  queja, 
aunque  se  considerasen  jüstifiícados'los  hechos,  tampoco  debió  variarse  el 
procedimiento  civil  en  criminal,  ni  precederse  (\  la  prisión  del  Alcalde 
Aiandete,  pues  que  no  se  ha  procedido  contra  él  por  soborno  y  demás 
delitos  comprendidos  en  la  Ley  24,  título  22,  partida  7/,  únicos  por  los 
cuales  segán  el  artículo  164  del  Decreto  de  procedimiento  debe  procO'. 
derse  criminalmente  contra  los  Jueces ;  5.^  que  aun  cuando  el  Cónsul  que- 
rellante hubiese  instruido  su  queja  en  la  forma  legal,  y  los  hechos  im- 
putados el  Alcalde  Alandete  fuesen  delitos  plenamente  justificados  en  el 
sumario,  no  mereciendo  por  ninguno  dé  ellos  pena  corporal,  tampoco 

Sudo  ser  puesto  en  prisión  contra  lo  dispuesto  por  el  articulo  184  ae  la/ 
'onstitución  ;  6.^  y  último,  que  no  puede  servir  de  excusa  al  Juez  de 
letras  para  su  procedimiento  la  orden  del  Poder  Ejecutivo  copiada  á  la 
foja  70,  la  que  en  sustancia  ño  ordenó  otra  cosa  sino  que  se  proceda 
contra  el  Alcalde  parroquial  Alandete  y  contra  el  municipal  Castellón 
confoime  á  derecho,  y  se  les  declare  la  responsabilidad  si  resultan  culpa, 
dos,  que  es  lo  único  que  podía  prevenir  el  Poder  Ejecutivo  según  sus  atñ. 
boeioneB  sin  introducirse  en  la  JProvincia  del  Poder  Judicial  (ate),  en  cuyo 
caso  no  debía  cumplirse  por  ser  inconstitucional ;  con  tales  fundamentos,' 
en  nombre  del  Estado  y  por  autoridad  de  la  ley  se  declara  nulo  todo  el 
procedimiento  seguido  contra  el  Alcalde  primero  parroquial  de  la  Cate- 
dtol  Vicente  Alandete,  injusta  é  inoonstitucioiial  au  priBÍón,  y  en  su  con. 
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secuencia  póngasele  en  libertad,  restituyóndoaele  á  su  empleo,  sin  que  le 
obste  á  su  buen  nombre  la  prisión  que  ha  sufrido  ;  condenándose  en  las 
costas  de  todo  lo  actuado  al  Juez  de  letras  de  Hacienda,  y  en  la  respon- 
sabilidad  de  los  perjuicios  que  haya  experimentado  el  referido  Alcalde 
Alandete  con  este  injurídico  procedimiento. — José  María  del  JUcU. 
Enrique  Rodríguez. — Ignacio  Cavero. — Proveyóse  por  S.  E.  el  Tribu, 
nal  de  Apelación  del  Distrito  en  Cartagena  &  veinticuatro  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  treinta  y  tres. — Frandeco  de  la  EeprieUa. 

Nota  dirigida  á  la  Legación  dé  Francia  para  avisarle  que  se  ka  consultado  con  el  Tribunal 

Supenor  del  Magdalena  el  auto  que  profirió  el  Alcalde  i9  municipal  sobreseyendo  en 

la  sumatia  instruida  por  consecuencia  de  los  alborotos  del  ^  de  Agosto, 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  19  de  Noviembre  de  1833. 

Por  el  penúltimo  correo  de  Cartagena  fue  trasmitida  en  copia  al 
Gobierno  del  infrascrito  la  sentencia  que  pronunció  el  Jiizgado  munici- 
pal  segundo  de  Cartagena  el  16  de  Octubre,  en  la  actuación  sumaria  que 
por  requerimiento  del  Gobernador  de  aquella  plaza  se  instruyó  para 
descubrir  y  juzgar  á  las  personas  que  tuvieron  parte  en  los  alborotos  del 
3  de  Agosto  :  dicha  sex^tencia,  dictada  en  conformidad  de  lo  aconsejado 
por  el  letrado  asesor,  manda  que  se  sobresea  en  la  prosecución  de  la  causa, 

Sor  no  prestar  mérito  para  su  Beguimiento  de  oficio ;  y  deja  á  salvo  el 
erecho  del  señor  Barrot  para  repetir  contra  quien  hubiere  lugar,  por 
injurias  recibidas  el  citado  día  3  de  Agosto. 

Al  remitir  el  mencionado  documento,  dirigió  también  el  Goberna* 
dor  una  copia  de  su  recurso  al  Tribunal  de  Apelación  del  Distrito,  con. 
traído  á  pedir  que  se  exigiese  la  responsabilidad  al  abogado  que  dictami^ 
nó  en  la  actuación  referida  (considerando  injusto  su  concepto),  y  que  se 
reformase  la  providencia,  por  creerla  optieata  á  los  aanoa  prinei* 
pioa  de  un  Oobiemo  que  es  regido  por  leyes  y  ^  ofrece  garantías  y  se* 
guridades]  y  por  el  último  correo  se  ha  recibido  en  testimonióla  con- 
testación dada  á  dicho  Gobernador  por  el  Presidente  del  Tribunal,  que  es 
la  que  acompaña  copiada  el  infrascrito  bajo  el  número  1.^ 

El  Gobierno,  al  recibir  los  primeros  documentos,  dispuso  que  se 

t)asase  oficio  al  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  acompañándole  todos 
os  antecedentes  relativos  á  la  providencia  en  cuestión  del  Juzgado  mu- 
nicipal  de  Cartagena,  manifestándole  la  irregularidad  que  d  su  entender 
habut  en  ella,  y  requiriendo  ó  dicha  Suprema  Corte  para  que  adoptase 
las  medidas  que  juzgase  oportunas,  ú  fin  de  que  se  administrase  recta- 
mente  la  justicia  y  se  exigiese  la  responsabilidad  con  todo  el  rigor  de  la 
ley  á  los  que  hubiesen  faltado  á  sus  deberes  como  Jueces.  La  Corte, 
oyendo  al  Fiscal,  proveyó  en  16  del  corriente  el  auto  que  va  adjunto  en 
copia  á  esta  nota,  marcado  con  el  número  2.^ 

Al  hacer  el  infrascrito  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia 
esta  sucinta  relación,  para  la  inteligencia  de  los  dos  documentos  que  pasa 
á  sus  manos,  con  el  objeto  de  que  tenga  conocimiento  de  los  incidentes 
judiciales  que  ocurren  en  la  ouestión  del  señor  Barrot,  tiene  orden  de 
su  Gobierno  para  añadirle  nuevas  seguridades  del  interés  con  que  ha 
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mirado  desde  el  príocipio  este  desagradable  negocio,  y  con  que  continía 
viéndolo ;  aunque  el  .«^eñor  Le  Moyne  tiene  ya  bantantes  datos  para  ha- 
llarse convencido  de  que  el  Qobiemo  granadino  nada  ha  omitido  hacer, 
de  cuanto  estaba  en  sus  atribuciones,  para  que  se  pusiesen  en  claro  los 
sucesos  de  Julio  y  Agosto  en  Cartagena  y  se  castigase  á  los  que  resulta- 
sen culpables  de  atentados  individuales  ó  abusos  de  autoridad  contra  el 
Cónsul  de  Francia. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterar  al  señor  Le  Moyne  los 
Bentiinientos  de  su  más  distinguida  consideración. —  LlNO  DE  rOHBO. 
Al  señor  A.  Le  Moyne,  Encargado  de  Negocios,  &c.  &c. 

Número  i9 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Presidencia  del  Tribunal  de  Apelación  del  Dis- 
trito del  Magdalena. — Cartagena,  19  de  Octubre  de  1833. — Al  señor  óobemador  de  la 
Provincia. 

Habiendo  puesto  en  conocimiento  del  Tribunal  que  presido  la  comu. 
nicación  de  Y.  S.,  de  17  del  actual,  Junto  con  el  testimonio  que  con  ella 
acompañó  Y.  S.,  comprendiendo  el  dictamen  dado  por  el  señor  Asesor  y 
auto  de  conformidad  del  Juez  de  la  sumaria  mandada  instruir  por  el 
motín  que  tuvo  lugar  en  la  tarde  del  tres  del  dltimo  Agosto  para  condu- 
cir á  la  Cárcel  al  señor  Cónsul  francés,  se  acordó  se  diga  a  Y.  S. :  que 
habiéndose  recibido  en  consulta»  en  esta  fecha,  del  Alcalde  primero  mu. 
nicipal  de  esta  ciudad,  la  causa  aue  Y.  S.  expresa  en  su  comunicación 
citada,  se  han  mandado  agregar  a  ella  y  entregar  al  señor  Fiscal  para  lo 
de  su  cargo. 

T  d  nombre  del  mismo  Tribunal  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  conocimiento 
y  en  contestación. 

Dios  guarde  á  Y.  S.*-JosÉ  Mabía  del  Real. 

Núnttro  2? 

Yista  la  comunicación  del  Supremo  Qobiemo,  en  orden  al  embara. 
zo  en  uue  se  encuentra  por  no  poder  mezclarse  en  los  procedimientos 
judiciales  relativos  al  tumulto  y  bullicio  popular  acaecido  en  Cartagena 
el  tres  de  Agosto  último,  al  mismo  tiempo  que  se  le  pide  satisfacción  á 
nombre  de  la  Nación  que  se  estima  ofendida  con  aquellos  procedimien. 
tos,  y  pasando  al  efecto  á  este  Tribunal,  entre  otros  documentos,  copia 
de  la  información  actuada  á  excitación  del  Gobernador  de  aquella  plaza, 
hecha  al  Jefe  Político  municipal  en  cinco  del  mismo  Agosto,  que  comi- 
sionó  al  efecto  al  Alcalde  segundo  parroquial ;  aparece  primero,  de  dicha 
actuación,  que  habiendo  aprendido  el  conocimiento  de  la  pesquisa  sobre 
aquellos  desórdenes  el  Juzgado  primero  municipal,  por  excusa  del  Juez 
letrado  de  Hacienda,  este  consultlí  con  el  letrado,  que  se  excusó  como  todos 
los  demás  á  quienes  sucesivamente  se  fueron  nombrando  ;  segundo,  un  tes. 
timonio  del  dictamen  del  letrado  Doctor  Aquilino  Alvarez,  en  orden  á 
no  prestar  mérito  la  sumaría  para  proceder  de  oficio,  al  mismo  tiempo 
que  estima  que  '*  debió  el  celo  de  las  autoridades  de  la  ciudad  haberse 
movido  á  contener  el  desorden  y  castigar  correccionalmente  los  compren. 
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didos  ;  **'  ieroero,  que  si  por  una  parte  no  coBSta  que  el  Alcalde  munici- 
paV  cumpliese  con  el  deber  que  le  imponen  los  artículos  101  y  106  de 
la  Ley  dé  II  de  Mayo  de  1825,  aparece  por  la  copia  pasada  por  el  Supremo 
Gobierno,  que  di6  parte  dicho  Juez  de  su  resolución  al  Gobernador,  y 
éste  al  Tribunal  de  Apelaciones  del  Distrito,  cuya  resolución  se  ignora. 
Por  tanto,  y  teniendo  en  consideración  esta  Corte  Suprema  el  deber  que 
le  incumbe,  cuando  implícitamente  hay  datos  de  omisión  ó  retardo  en  la 
Administración  de  Justicia,  en  asuntos  de  tumafia  importancia  y  trascen- 
dencia,  líbrese  provisión  para  que  el  expresado  Tribunal  informe  cuál  ó 
cuáles  son  las  resoluciones  que  ha  tomado  sobre  la  que  fue  puesta  á  su 
.jconocimiento  del  expresado  Alcalde  primero  municipal  sobre  el  aconte, 
cimiento  del  tres  de  Agosto  citado,  y  para  que  así  en  la  expresada 
^ausa,  como  en  la  promovida  contra  el  Alcalde  Vicente  Alandete,  que 
wcon  esta  fecha  se  devuelve  al  Juez  letrado  de  Hacienda,  en  uso  de  la 
inspección  y  vigilancia  que  las  leyes  le  atribuyen,  dicte  las  providencias 
conducentes  á  fin  de  que  los  Jueces  inferiores  que  conocen  de  dichas 
causas  llenen  sus  respectivos  deberes,  activando  su  pronta  conclusión  y 
administrando  justicia  conforme  á  las  leyes. — Oómez. — Tovar. — Cuevas, 
Proveído  por  S.  E.  la  Corte  Suprema  de  Justicia  en  Bogotá,  á  diez  y  seis 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres. — Oalvis, 

f^ontestacián  d  la  nota  antecedente  que  trasmitió  á  la  Legación  copia  del  auto  de  la  Corte  Su- 
prema emeamsnado  d  pedir  al  Tribunal  Superior  informes  sobre  lo  que  Haya  resuelto  en  los 

asuntos-  relácioneuíos  con  el  Cónsul  Barrote, 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito,  Encargado  de  Ne. 
goeíoa  de  Francia,. ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  fecha  19  de 
este  mes,  por  la  cual  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  Nueva  Granada  ha  tenido  á  bien  darle  noticia  : 

1.°  De  la  sentencia  que  el  2.°  Tribunal  Municipal  de  Cartagena 
pronunció  el  16  del  mes  último,  en  la  causa  relativa  á  los  desórdenes  que 
tuvieron  lugar  en  aquella  ciudad  al  tiempo  de  la  prisión  del  sefíor  Barrot ; 

2.®  Del  recurso  que  el  señor  Gobernador  de  Cartagena  ha  inter- 
puesto de  esta  sentencia  ante  el  Tribunal  de  Apelación  del  Distrito ; 

3.^  De  la  respuesta  que  el  Presidente  de  dicho  Tribunal  dio  á  la 
declaración  de  recurso  del  Gobernador : 

Y  4.^  De  las  órdenes  dictadtó  por  la  Corte  Suprema  de  Justicia  de 
Bogotá,  á  fin  de  que  ninguno  de  los  Jueces  inferiores  de  Cartagena  se 
salv^  de  la  responsabilidad  qtie  debe  pesar  sobre  ellos. 

Al  esperar  los  efectos  de  las  medidas  tomadas  con  relación  al  asunto 
en  cuestión,  tanto  por  el  sefíor  Gobernador  de  Cartagena,  como  por  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  de  Bogotá,  el  infrascrito  tendrá  necesidad  de 
comtmicar  á  sü  Gobierno  el  texto  mismo  de  la  sentencia  pronunciada  por 
el  2.^  Tribunal  Municipal  de  Cartagena ;  y  suplica  en  consecuencia  á 
S.  E.  el  «efíor  de  Pombo  tfenga  la  bondad  de  hacerle  expedir  una  copia 
certificada  de  este  auto. 

Er.inf  rascrito  tiene  el  honor  de  reiterarse  con  la  más  alta  considera- 
ción, deS.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva 
Granada,  muy  humilde  y  muy  obediente  servidor,  A.  Lb  Moynb.— Bo- 
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ffotá,  25  de  Noviembre  de   1833  —A.  S.   E.  el  seflíor  Lino  de  Pombo, 
Spuistrode  Keía'tíiontíh  Exteriores,  &a.  4c.  -" 

Nota  dirigida  alseñpr  Encargado  dt  Nrgxios  de  Francia  parapofatlf,  como'Jo  ha  íolimtadpy 
copia  del  aulo  del  Juzgado  iv  municipal  proferido  en  i6  de  Octubre',      ' 

•  .  ..'■.' 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relacionas  Exteriores. 

Bogotá,  27  de  Noviembre  de  1833. 

£1  infrascrito  ha  recibido  la  d ota  del  señor  Encargado  de  Negocios 
de  Francia,  feohrf  25 'del  comenté,  eh  I&  cual  solicita  ana  6>pía  autori- 
zada del  auto  pronunciado  por  el  Juzgado  Municipal  de  Cartagena  «n 
16  del  pasado  Octubre,  relativo  á  Ioübí  suoeeos  que  ocurrieron  en  aquella 
ciudad  cuando  sé  puso  en  prisión  al  seflor  Cónsul  Barrot.  Bl  infrási^iito 
ha  recibido  autorización  de  su  Gobierna  para  pasar,  como  io  hace,  al 
señor  Le  Moyne  la  copia  que  solioita^  y  aprovecha  esta  opottunidad 
para  reiterar  al  señor  Encargado  de  Negocios  las  seguridades  desu  res- 

E>to  y  distinguida  consideración .*-^LlNO   DB    POMBO.— Al  «efier  A:  líe 
oyne,  &c.  &c.  ,  • .  •   .  . 

« 

Dictamen  del  Asesor  Doctqr.49,^ilivto  Alvatep  y  atitq  del . Alfaide  1?  mitnicipat  del  Cafitán 

de  Cartagena<t  d  que  atilde  la  nota  inmediata  precedente. 

Señor  Alcalde  1.°  muüicipa!: — ^En  mi  coiiceptó  iio  resulta  del  pré. 
senté  sumario  un  solo  hecho  que  ¡merezca  kt  p^a  de  uñ  procedimiento 
de  oficio;  de' parte  del  Juzgado  que  está  á  su  cargo,  como  tendré  la  satis- 
facción  de  deknostrarlo.  v 

Uba  multitud  de  los  habitantes  de  esa  capital,  ignorantes  de  lo  que 
las  naciones  amigas  se  d^ben  unas  á  otras,  y  de  las  prerrogativas  de  qué 
pueden  gozar  los  Cónsules  con  arreglo  al  Derecho  de  gentes  consiietudi. 
nario ;  alarmados  con  la  noticia  de  que  el  seflor  Cónsul  francés  resistía 
una  orden  de  arresto  de  un  Alcalde  ;  eiáltados  con  la  idea,  tal  vez  nial 
entendida,  dé  lá  igualdad  1^1;  y  más  que  todo,  arrastrsídos  por 'un 
espíritu  de  novedad,  fué  conducida  el  día  tres  dé  Agosto'  próximo  pasaáo 
á  fas  puertas  de  la  cá^a  de  dicho  señor  Cónsul,  es  presumible  que  con  él 
fin  sólo  de  observar  lo  qué  había  de  suceder.  Allí  la  concurrencia  y  las 
simpatías  de  unas  mismas  ideas,  embriagando  más  los  ánimos, ,  causaron 
un  cierto  desenfreno,  que  necesariamente  debió  alimentarse  con  el  olvido 
del  respeto  á  las  autoridades  locales,  quis  en  aquellos  momentos,  ó  descui. 
daron  sus  naturales  deberes,  ó  ignoraron  esta  grave  ocurrencia  que  piído 
comprometer  la  seguridad  de  la  plaza. 

En  circunstancias  tales,  el  señor  Cónsul,  con  varios  extranjeros^ 
salió  de  su  casa  para  embarcarse  en  una  goleta  francesa ;  la  multitud, 
enfurecida,  le  siguió  con  enorme  y  escandalosa  gritería,  entre  la  que  se 

Srcibieron  las  voces  que  se  daban,  diciendo  unos:  "  á  la  Cárcel,  á  la 
rcel,"  "que  se  va;"  otros,  "muera;"  otros,  ''matarlos;  "otros, 
"  picaro,  ladrón,  &c. ;"  continuando  así  basta  el  principal,  donde  el  Oficial 
4e  guardia  hizo  cerrar  las  puertas  é  impidió  la  salida  del  señor  Cónsul. 
Este,  entonces,  pidió  una  escolta  para  la  guarda  de  su  persona  en  su  re- 
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,  ^ .  86  le  concedía  por  dicho  Oficial,  y  la  multitud  prosiguid 
*^Ji  ^moB  'improperios,  y  aun  aumentó  más  su  gritería.  La  escolta 
^°  raiitíó  la  entrada  del  señor  Cónsul  &  su  casa,  y  sin  una  orden  espe. 
^•^I^e  su  Jefe,  ni  de  ninguna  autoridad,  le  condujo  á  la  Cárcel,  sólo 
ue  así  lo  pedía  la  multitud  y  lo  había  ordeñado  un  cierto  individuo, 
^ese  dice  Oftcial,  nombrado  Alandete.  He  aquí  todo  lo  esencial  que 
resulta  del  sumario,  lo  cual,  como  dejo  manifestado,  no  puede  calificarse 
de  un  hecho  verdaderamente  criminoso,  que  merezca  un  procedimiento 

Si  eH  Alcaide  que  ordenó  el  arresta  del  sefior  Cónsul  baya  &  no  con. 
traríado  el  Derecho  de  gentes  consuetudinario  ;  si  á  las  autoridades  de 
esa  capital  se  les  deba  ó  no  imputar  en  el  suceso  referido  una  omisión 
que  las  haga  responsables  de  su  conducta ;  y  si  el  Sargento  y  soldados 
de  la  escolta  que  le  condujo  á  la  Cárcel  han  faltado  á  su  deberes,  son 
otras  tantas  cuestiones  cuyo  conocimiento  no  se  halla  en  la  esfera  de  las 
atribuciones  del  Juzgado  que  está  á  cargo  de  usted ;  y  mi  dictamen, 
por  consiguiente,  no  debe  contraerse  á  estos  particulares. 

El  hecho  sólo  de  haberle  reunido  muchos  individuos  en  la  calle  de 
la  posada  del  sefior  Cónsul,  y  de  haberle  s^uido  en  su  salida  para  em. 
barcarse,  y  en  su  regreso  para  su  casa  hasta  la  Cárcel,  no  constituye  un 
verdadero  delito,  no  resultando  por  otra  parte,  como  no  resulta, 
que  hubiesen  concurrido  armados  y  con  ciertos  fines  particulares,  contra 
la  religión  del  Estado,  contra  el  Gobierno,  contra  las  autoridades  oonsti. 
tuídas,  ó  con  cualquiera  otro  fin  con  que  hubiera  debido  turbarse  la  tran- 
quilidad  pública.  Ningunos  planes  han  sido  descubiertos,  ni  consta  que 
el  concurso  haya  sido  convocado  y  acaudillado,  ni  movido  por  alguna  ó 
algunas  personas  ;  y  es  probable  que  se  hubiera  disipado  con  la  simple 
presencia  de  una  de  las  autoridades  de  esa  plaza. 

Las  expresiones  injuriosas  que  resonaron  al  trav&  de  la  gritería  que 
llevaba  la  multitud,  tampoco  pueden  calificarse  de  un  crimen  de  Estado, 
ni  de  un  atentado  contra  el  Derecho  de  gentes,  porque  ellas  fueron  diri- 
gidas,  según  el  contexto  del  sumario,  contra  el  sefior  Cónsul  francés  y 
algunos  extranjeros  que  le  acompafiahin,  y  no  salen  de  la  esfera  de  las 
injurias  verbales  hechas  á  particulares,  supuesto  aue  los  Cónsules  care- 
cen del  carácter  de  Ministros  públicos,  y  que  por  lo  mismo  no  represen, 
tan  á  los  soberanos  de  las  naciones  á  que  pertenecen,  ni  se  hallan  bajo 
la  protección  del  Derecho  de  gentes. 

También  parece  que  se  entreoyeron  algunos .  gritos  alarmantes  de 
**  muera  la  Francia,  mueran  los  extranjeros ;"  pero  ni  la  Francia  ni  otra 
Nación  alguna  ha  podido  recibir  con  esto  una  verdadera  ofensa,  porque 
la  observancia  del  Derecho  público  de  las  naciones  no  es  dada  á  un  pu- 
fiado  de  hombres  del  pueblo,  que  regularmente  lo  desconocen  del  tcndo, 
ni  es  fnndado  en  razón  que  la  conducta  de  una  Nación  se  mida  por  la 
de  unoa  pocos  ánimos  acalorados  por  ciertas  circunstancias  inesperadas. 
Sin  embargo,  estas  solas  creo  bastaban  para  que  el  celo  de  las  autoridades 
de  esa  ciudad  se  hubiese  movido  á  contener  el  desorden  y  á  castigar  co* 
rreccionalmente  á  los  comprendidos,  y  aun  á  perseguirlos  como  crimica. 
les,  en  el  caso  de  obstinación  y  resistencia,  con  arreglo  á  la  Ley  1.*,  título 
16,  libro  8.°,  llecopílaeiün.  '     ' 
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Cottcluyo,  pues»  aconsejando  &  usted,  que  no  debiendo  procedefse 
de  oficio  en  el  presente  negooio,  en  virtud  de  los  fundamentos  expresa, 
dos,  sobresea  en  la  proseouoí^n  de  esta  causa ;  dejando  al  sefior  Cónsul 
francés,  y  &  cualquiera  otro  que  resulte  ofendido,  su  derecho  á  salvo  para 

3ue  repita  contra  quien  baya  lugar  por  las  injurias  que  hubiere  recibí, 
o.  Lo  cual  pondrá  usted  en  conocimiento  del  sellor  Gobernador  de  esa 
Provincia,  si  se  conformase  con  mi  dictamen. 

Mompox,  Octubre  9  de  1883. — Doctor  Áquilhrio  Álvarez. 

Auto  de  eonformidad.'^'iÍQ  conformo' con  el  antecedente  dictamen, 
j  con  testimonio  de  él  y  de  este  decreto  póngase  en  conocimiento  del 
seffor  Qobernador  de  la  Provincia. — José  María  de  Oadillo, — Proveyóse 
por  el  seffor  José  María  de  Castillo,  Alcalde  1.^  municipal  del  Cantón, 
con  dictamen  del  seffor  Doctor  Aquilino  Alvarez,  en  Cartagena,  á  16 
de  Octubre  de  1833. — José  Marta  Hernández. 

La  Ligación  francisa  acusa  recibo  de  la  copia  del  auío  dictado  por  el  señor  Alcalde  I?  muui* 

cipal  del  Canten  de  Cartagena, 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — ^El  infrascrito,  Encargado  de  Ne- 
gocíos  de  Francia,  tiene  el  honor  de  dar  las  gracias  á  S.  E.  el  seffor  Mi- 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  por  la  remisión 
que  ayer  tuvo  á  bien  hacerle  de  una  copia  de  la  sentencia  pronunciada 
por  el  segundo  Tribunal  Municipal  de  Cartagena,  relativamente  á  los 
acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  aquella  ciudad  al  tiempo  de  la 
prisión  del  seffor  Barrot. 

El  infrascrito  se  aprovecha  de  esta  ocasión  para  renovar  á  S.  E.  el 
seffor  de  Pombo  las  seguridades  de  su  alta  estimación  y  de  su  conside- 
ración  más  dÍ8tinguida.-*-A.  Le  Moyne. — Bogotá,  28  de  Noviembre  de 
1833. — ^A  S.  E.  el  seffor  Lino  de  Pombo,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
ñores,  &o.  &c. 

Oficie  de  la  Gobernación  de  Cartagena  con  el  cual  ha  remitido  copia  de  un  auto  pronunciado 

por  el  Tribunal  Superior, 

ColoinbBu«^E9tAclo  de  la  Nvevft  Granada.— Gobernación  de  la  Provincia.— Caita^ena^á  ffde 
Noviembre  de  1833.— Al  seik>r  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Tengo  el  honor  de  pasar  á  Y.  S.  en  copia  la  resolución  que  ba  dic. 
tado  el  Superior  Tribu naj  de  Apelación  del  Distrito  en  la  queja  que,  ins- 
truí en  17  del  mes  pasado  contra  el  Doctor  Aqui^no  Alvarez,  por  el 
dictaineq  que  produjo  ^n.Ia  información  sumaría  que  sefortnodemi 
orden  á  los  autores  del  tumulto,  del  día  3  de  Agosto,  en  que  se  condujo 
&  la  Oárcel  al  Cónsul  íraoces. 

Dios  guarde  á  V..  S.t-JqsÉ  Maj^Í A  Víaws^A.    ... 

Vistas  las  dilígeucias  (actuadas  en  indagación  de  lo  oquriido  en  la 
prisión  del  seffor  Cóusul  Adolfo  Barrot  la  tarde  del  3  de  Agosto  ultimo, 
de  que  da  cuenta  el  Alcalde  niuoicipal,  con  el  dictamen  del  letrado 


MBaoUado  •■  «I  sMuibQ,  d  ofidio  .del BefiorQobsutMlfur.caBtrB  U.o^ÍDÍón 
de  éste,  7  lo  expuesta  por.el   HíiÓBteno  Fiao»).  Y  oonsideraudo  jque  k 
oaUfioRGkóo  de  aquellas  opurEenciaa  y  lo  que  de  ellae  sea  oulpkble,  ai  m 
prescinde  da  lo«  dicterios  J  deaueslos .  particularaa  dirigidofl  coutcf.  al 
mismo  aefior  C<íiisul  y  otme  peraan&q,qo«  no  ñendo  oeceearios  p«ni  uaif, 
por  lo  miamO'iuuic*  pueden  dejar  de  aer  uq  delito,  d^>eQdea  del  jui«o 
que  ha  de  pronuuciar  la  Suprema  Corte,  en  orden  &  U  iuniunidád  i» 
que  gocen  ea  oL  Estado  loa  Cóiiaules  de  otras  Foteooaa  ;  ae  reserva 
proveer  sobre  ello  lo  que  sea  de  justicia  hasta  que  recaiga  la  indicada 
suprema  determioacióu,  deolsráodoee  que  «n  todo  caso  las  autoridades 
que  no  acudieron  ¿  dispersar  la  ceunliín,  no  arguy^ndoseles  fundadamente 
de  conuiveucia^  disimulo  i1  descuido,  uo  pueden  ser  responsables;  y  por 
lo  respectivo  á  laa  injurias  particularaa dirigidas  li  dicho  eeSor  Cúnsut  y  ¿ 
cnialeequiera  otras  persoo&fi,  loa  ofendidos  pueden,  propouec  su  queja  s>9t£ 
los  Jueces  respectivos  de  prinwra  iustaniCia,  y  wstos  les  adnúuiebrai^'i 
justicia  prouta  y  cucupUdamente ;  y  contéeteee  así  d  las  autoridades  que 
promueven  esta  declaración. — Real.:— Rodríguez. — Catwro.— Provey»Sso 
por  S.  E.  el  Tribunal  de  ^pelaciop.ee  del  Distrito,  en  Cartagena,  fl  9  de 
Noviembre  de  1833. — Francisco  de  la  Evpriella. 


Legaoíiin  de  Francia  en  BogoU».— El  iáfrasoritoj  'Encargado  de'Ne- 
-gocioB  de  Francia,  tieneia  bonra  de  aooBar  reoibo  de  la  notaqueS.  £. 
el  seSor  Ministro  de  Helaciones  Exteriores  de  la  Nusva.  Gmiada  ae  ba 
servido  dirigirle  en  23  del  presente  mes  *,  relativamente  á  las  índem- 
niBacionee  reolaniedas  por  la  Legación  de  Francia  en  fatvo'r  del  sttSor 
BaiTot,  por  loa  robos  que  se  cometieron  en  la  casa  de  aquel  .C¿uanl  Aa- 
mnte  su  piisidn.  .  ■   -    •      .  > 

S.  E.  el  seSor  de  Fombo  empieza  por  establecer  como  principio  -cfiie 
los  Gobiernos  no  son  responsables  de  los  actos  de  sus  Agentes,  sino 
cuando  Jos  han  ordenad)},  aprobado  ó  tolerado.  El  infrascrito  no  podxS» 
convenir  con  S.  E.  el  señor  de  Pombo  en  que  los  Gobiernos  no  sean  z-ee- 
ponaables  sino  en  los  tres  casos  mencionados ;  porque  s^iín  lob  princi  pioEc 
del  Derecho  natural,  so  solamente  se  responde  de  los  dafios  que  se  baia 
ordenado,  aprobado  ó  tolerado,  sino  también  de  aquellos  que,  aunque  no 
provenientes  de  culpa  nuestra,  son  ocasionados  ya  sea  por  las  cosaa  <|tj^ 
contamos  entre  nuestros  bienes,  6  ya  por  la  ignorancia,  imprudencia,  A 

Crversidad  de  las  personas  á  quienes  hemos  empleado,  6  que  se  htkll^xa 
jo  nuestra  direet^n. 

El  seSor  Sünístro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Gran&<)A. 
expone  en  segundo  lugar,  que  conforme  á  la  Oonstitudón,  el  Gobierxk^ 
de  Bogotá  no  reconoce  por  sus  Agentes  sino  á  los  empleados  políticos  6 
de  Hacienda,  y  que  por  tanto  no  puede  estar  obleado  en  níngtin  caso  ¿ 
responder  de  los  actos  de  aquellas  peraonas  por  cuyos  procedimientos  el 
señor  Barrot  ba  sufrido  pérdidas,  puesto  que  rilaa  son  Agentes  del  Podor- 

*  V6ue  el  ^icio  cpe  principis  en  U  págiiu  189. 
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Judicial.  Kl  lufraMcrito  contestará  diciexida :  que  )o9.  robos  que  li^u  t^jydo 
Jugar  en  la  casa  del  seSor  Barrote  aou  .  una  de  las  coasecueücias  de  la 
conducta d§I' primer  fuDcioxiarip  político  de  Cartagena;  á  saber,  del  Go- 
berpsulor,  quiei^  en  contradicción  &  todo  lo  ouele  prescribían  sus  deberes, 
i^o  ba  sabido  eviu^r  xú  .impedir  ninguno  de  .los  actos  ili^ales  qu^  se  h^n 
cometido  contca  ^\  Cpusul  de  Francia,  desde  él  allanamiento  .de  su  ca^ 
hasta  su  prisián. 

Según  el  concepto  del  señor  4e  Pombo,el.se2or  Barrot  no  ha  salido 
por  iiecesidad  del  país,  sino  üáh  porque  tE^l  y^  cr^ó  eqi^LVQcadaiñeute 
que  estaba  en  peligro  su  vida  q  que  n,o  se  le  administraría  justicia.  Cier- 
tamente, deqpués  de  que  el  se  yi6  abandonado  poco  tiempo  antes  al  libre 
albedrío  del  populacho  durante,  mus  de  una  hora,  bien  pudo  con  algu- 
n^  vajuán  temer  qu^  le  sucediera  ^to  de  nuevo  ;  y  si  él  pudo .  dudar  de 
que  las  Tribunal^?  de  Caütagena  se  hicieren  superiores  ¿  las  pasionep  de 
localidad,  ¿  tal  (lescoufianza  no.quedarí^  justi6cad|i.en.ci^to  modo  por 
.los  dos  ^autqs  qi^e  el  Juzgado  Municipal  2.^  7  el  Tribunal  de  Apelapigtn 
de  Cartagena  ba^  dictado  en  16  y  24  de  Optubre  último,  relativamente 
¡i  los  desórdeneB  del  3  de  Agosto  y  ¿  la  copducta  del  Alcalde  Alandete  i 

S.  fi.  el  seÍLQr  .d^  Pombo  .aWa  por  áltimp,  que  el  .Gobierno  4b  la 
Nueva  Granada  uo  pudiera,  sin  violación  de  la^  jey^s  del  .paí^,  reconocer 
por  sí  el  derecho  que  el  seSpr  Barrot  teuga.ii  ser  ÍQdem,nv^o,  ni  man^ 
darle,  pugar  d^l.  Tesprp  fublÍQo  cosa  algMpa  ; .  y  ep  fin,  que  no  ^podría  .^^ 
pararle  de  la  regla  qu^.se  le  he^,  s^Sal^dp  para  t^les,, casos,  sin  cometer 
un  crimen  y.e^^pon^iiii^e  a  lasi ,f átales  conseic^ujapc^^as  4e  uhft  lucba  contr^Ja 
ppinión  general.  £s  cierto  que,.algunas,ocasio^e^  lo^  pueblos,  comp  lo 
obeervn,  S^  ^  .eJi  señor  de  Pombo,  se  hap  armada  d^  su  inteligencia  y  de 
su  denuedo,  para  fierrocar  los  Gobiernas  violadores  de  lalsleye^  y  destrp. 
nar  á  los  Reyes  perjuro^.;  pero  el  infrascrito  up  ha  :(risto  ejemplo  de  que 
la  opinión  públicfi^.se  haya  rehallado  jamás  contra  una  Administración 
.  que  al  tiempo  mismo  dc^  separarse  de  .una  legislaciói)  in^.ufíciente  ha  po- 
dido demostrar  palpablemente  la  necesid^y  la  justjpia  de  las  medida 
extraordinarias  adoptadas  por  ella  en  beneficio  de  la  Ñaición.  , 

Por  lo  deuiás^^infnaacrito  no  dud^  que  el  Gobierno  de  &  M.  sal)fá 
con  placer  que  el  de  la  Nueva  Granada,  no  ha  agotado  todavía  los  mecíips 
qui9  están  á  su  alcance  par^r  asegurar  el  castigo  4e  las  personas  que  se 
han  hecho  culpables  de  delitos  individuales,  ó  de  abuso  de  autoridad, 
hacia  el  sefíor  Barxot 

£1  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterarse  con  la  m¿s  altf^  conside]fa- 
ción,  de  S.  E.  el  señor  de  Pombo,  su  muy  humilde,  obediente  servidor, 
A.  Le  MorNE. — Bogotá,  27  de  Noviembre  de  1833. — A  S.  £.  el  señor 
Lino  de  Pombo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada. 

Contestación  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  á  la  nota  antecedente* 

Colombia.— Estado  de  la  Nneva  Granada. — Secretarla  del  Interior  jr  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  5  de  Diciembre  de  1S33. 

£1  infrascrito  no  ha  podido  contestar  hast^  hoy,  por  sus  multipli- 
cadas ocupaciones,  á  la  nota  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia, 
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lie  fecha  27  de  Noviembre,  contraída  todavía  al  asunto  de  los  reclamos 
•directos  de  indemnizacidn  á  favor  del  seflor  Barrot.  Este  involuntario 
retardo  será  induleentetnente  dispensado  por  el  sefior  Le  Moyne. 

En  la  nota  citada  se  consideran  los  robos  cometidos  en  la  casa  del 
«eñor  Barrot  como  una  de  las  consecuencias  de  la  impropia  conducta  del 
'Oobemador,  á  quien  se  acusa  de  no  haber  sabido  prevenir  ni  impedir 
nineuno  de  los  actos  ilegales  cometidos  hacia  el  Cónsul  de  Francia,  desde 
el  allanamiento  de  su  casa  hasta  su  prisión  ;  y  éste  e»  un  cargo  de  que  no 
se  había  hecho  mérito  por  el  sefior  Le  Moyne  en  sus  notas  precedentes, 
para  apoyar  el  reclamo  de  indemnización. 

Antes  de  ahora  ha  participado  el  infrascrito  al  sefior  Encalcado  de 
Negocios,  que  se  exigía  del  Oobemador  de  Cartagena  una  explanación 
justificativa  y  documentada  de  su  conducta  en  el  negocio  del  sefior  Ba. 
rrot,  la  cual  no  se  ha  recibido  todavía.  El  Gobierno  debe  esperar  este 
documento  para  formar  su  juicio  acerca  del  grado  de  culpabilidad  de 
aquel  Agente  suyo  ;  pero,  sea  óste  en  general  cual  fuere,  siempre  parece 

3ue  es  d  un  Tribunal  &  quien  toca  decidir  si  el  mismo  Oobemador,  ó  los 
ueces  que  intervinieron  en  la  prisión  del  Cónsul,  son  los  responsables 
á  la  indemnización  de  sus  pórdiaas,  pues  no  tiene  el  Oobiemo  mcultades 
legales  para  resolver  por  sí  la  cuestión. 

El  sefior  Le  Moyne,  después  de  esforzarse  en  rebatir  las  pruebas  con 
que  el  infrascrito  demostró  que  el  Cónsul  de  Francia  no  se  había  visto 
obligado  &  salir  precipitadamente  del  país,  termina  su  nota  indicando  no 
ser  arriesgado  ni  impropio  que  un  Oooiemo  se  separe  de  los  trámites  de 
una  legidlación  insuficiente,  para  adoptar  medidas  extraordinarias  diri- 
gidas  en  sentido  del  interés  nacional.  El  infrascrito  se  permitirá  contra, 
decir  aota  aserción,  sosteniendo  con  todos  los  publicistas  y  todos  los  hom. 
bres  liberales  del  mundo,  que  el  supremo  interés  de  una  Nación  es  la  ín. 
violabilidad  ne  sus  leyes  ;  y  asegurando  que  no  habrá  jamás  razón  snfi. 
cientemeote  poderosa  para  sugerir  siquiera  al  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada  la  icfea  de  faltar  á  sus  juramentos,  usurpando  facultades  que  la 
Constitución  del  país  no  le  haya  atribuido,  y  á  cuya  usurpación  no  puede 
provocarlo  en  razón  y  justicia  ninjifuno  de  los  Gobiernos  extranjeros  con 
quienes  lo  ligan  tratados  solemnes. 

El  infrascrito  reitera  al  sefior  Encargado  de  Negocio?  de  Francia 
tas  seguridades  de  su  consideración  y  respeto,  con  que  tiene  la  honra  de 
:8uscribirse  su  muy  atento  obediente  servidor,  Lino  Dfe  POMBO. — Al  sefior 
A.  Le  Moyne,  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  &c.  &c. 

Jfoía  di/ mismo  Secretario  dirigida  al  señor  Encargado  de  Negocios  dé  Francia^  con  la  cual  U 

rentiic  en  copia  uña  exposición  del  señor  Fiscal  de  la  Nación  y  ¿I  auto  de  la  Corte  Suprema 

de  Justicia^  relativos  d  los  asuntos  conexionados  con  eí señor  Cónsul  Barrot. 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

£ogotá,  5  de  Diciembre  de  1833. 

El  Poder  Ejecutivo  volvió  á  llamar  la  atencicSn  de  la  Corte  Supre. 
ma  de  Justicia  hacia  el  negocio  dei  sefior  Barrot,  requiriendola  par^i  que, 
usando  de  sus  atribuciones  legales,  dictase  las  providencias  mus  eficaces 
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y  eoérgicai  Gon  el.objetó  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  las  auto- 
xidades  judiciales  que  hayan  faltado  á  sus  deberes  en  la  cuestión. 

£1  resultado  ae  esta  excitación  ha  sido  el  que  aparece  de  la  ezposi- 
ción  fiscal  y  consiguiente  auto  pronunciado  por  la  Corte  en  4  det  que 
rige,  que  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  trasmitir  copiados  al  señor  En. 
salgado  de  Negocios  de  Francia. 

Estos  documentos  darán  al  señor  Le  Moyne  un  nuevo  convencimiento 
del  interés  con  que  el  Gobierno  Supremo  y  el  primer  Tribunal  de  la 
Nación  miran  este  desagradable  negocio,  y  de  sus  esfuerzos  porque  se  con- 
cluya  en  términos  justos  y  decorosos. 

El  infrascrito  se  repite  cordialmente,  del  señor  Encargado  de  Negó. 
cios  de  Francia,  muy  atento  obediente  servidor,  Lino  DE  POMBO. — ^Al 
señor  A.  Le  Moyne,  &c.  &c. 

Excelentísimo  señor.*— El  Fiscal  dice :  que  no  siendo  las  reclama, 
ciones  de  los  Ministros  ó  Agentes  de  las  naciones  extranjeras  un  docu- 
mento bastante  para  calificar  los  hechos  de  que  se  quejen,  ni  menos  para 
dar  sin  más  examen  la  satisfacción  que  demanden,  ha  sido  preciso  exa. 
minar  los  fundamentos  del  reclamo  hecho  por  el  Cónsul  de  Francia,  y  si 
efectivamente  ha  existido  el  agravio  de  que  se  queja.  Así  como  el  Poder 
Ejecutivo  no  puede  valerse  de  otros  medios  para  cuidar  de  que  la  justicia 
se  administre  bien,  que  los  que  las  leyes  y  (Jonstitución  han  señalado  en 
el  orden  judicial,  los  Tribunales,  para  averiguar  los  hechos  ó  delitos  que 
se  atribuyan  á  los  particulares,  no  tienen  otros  trámites  ni  reglas  que 
las  señaladas  por  esas  mismas  leyes  y  Constitución.  Una  vez  probada  la 
ofensa,  deberá  el  delincuente  ser  entregado  á  la  venganza  de  las  leyes  ; 
mas  nunca  podrá  exigirse  que  se  trastorne  el  orden,  se  viole  la  justicia, 
6  se  ataquen  las  garantías  sociales. 

Grandes  pueden  ser  los  males  que  el  Comandante  Le  Oraudais  y  la 
Escuadra  del  Almirante  Mackau  pueden  causamos  ;  pero  aun  más 
grandes  serían  los  aue  causarían  los  Tribunales  al  Pueblo  granadino,  si 
trastornando  los  trámites  legales,  si  propasando  sus  atribuciones,  si  desa. 
tendiendo  la  justicia,  despreciando  las  garantías  de  los  ciudadanos, 
acordasen  una  satisfacción  inmerecida  ó  injustamente  reclamada,  sin  qi^e 
fuese  probada  la  ofensa.  Lejos  de  ser  mirados  estos  Tribunales  como  la 
^da  de  los  derechos  civiles  y  políticos,  llamarían  el  desprecio  general, 

?r  serían  mirados  como  débiles  instrumentos  prontos  á  sacrificar  las  leyes, 
a  justicia,  los  derechos,  las  garantías,  el  honor,  la  dignidad  nacional  por 
temor  de  los  males  que  pudieran  causarnos  injustas  y  reprobadas  vías 
de  hecho.  Si  no  fué  justo  que  la  Nueva  Granada  sacrificara  su  indepen- 
dencia por  evitar  los  males  con  que  la  amenazó  el  PaciBcador  Monllo, 
tampoco  deberían  hoy  sacrificarse  veintitrés  años  de  sufrimiento  y  vic* 
torias,  el  rango  y  dignidad  de  un  pueblo  independiente,  por  alejar  los 
males  con  que  Le  Graudais  y  de  Mackau  puedan  amenazarnos. 

Hasta  ahora  Y.  E.  no  tiene  noticia'  de  que  se  liayan  infringido  los 
trámites  y  leyes  en  el  reclamo  del  señor  Cónsul  Barrot,  ni  menos  de  que 
lo^  procedimientos  de  los  Agentes  del  Poder  Judicial  hayan  sido  parciales. 
Se  ignora  cuál  sea  la  conducta  del  Tribunal  del  Distrito,  en  vista  de  las 
providencias  de  esta  Suprema  Corte,  y  no  se  sabe  el  estado  y  conclusión 
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de  los  expedientes  que  se  agitan,  j  u  que  ha  dado  lugar  este  negocio. 
Cuando  el  Tribunal  del  Distrito  no  llene  sü  déber^  T.  E.  podra,  cooforme 
á  sus  atribuciones,  exigir  la  correspondiente  redponsabilidad  ;  pero  es  i 
aquel  Tribunal  á  quien  toca  exigir  la  de  los  Juzgados  inferiores '  en  sus 
casos :  así  está  arreglado  por  la  Juey,  artículo  catorce  de  la  de  veintisiete 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintiséis. 

Mas  el  Fiscal  es  también  di  concepto,  como  el  Gobierno,  que  ilesdé 
que  la  Corte  Suprema  declarcí  la  inviolabilidad  del  Cónsul  francés  en  el 
presente  caso,  ha  implícitamente  declarado  irregulares  los  procedimiieji. 
tos  de  los  Juzgados  inferiores  contra  el  Cónsul,  y  por  consiguiente  su 
responsabilidad. 

Portante,  en  el  presente  estado  del  negocio,  este  Ministerio  esxie 
concepto  sé  sirva  V.  E.  prevenir  al  Tribunal  de  Apelaciones  del  Distrito 
Judicial  del  Magdalena  exija,  en  vista  de  la  resolución  de  esta  Suprema 
Corte,  de  veinticinco  de  Octubre  ultimo,  la  responsabilidad  &  los  Juzga- 
dos  inferiores,  conforme  &  sus  atribuciones,  ó  cuide  se  exija  por  la  com- 
petente autoridad,  dando  cuenta  &  V.  E.  de  las  providencias  que  dicte 
o  hava  dictado  en  el  particular.  Se  procederá  así  con  arreglo  &  las  leyes, 

{)or  los  Tribunales  &  quieueá  competa  el  conocimiento^  y  por  los  trámites 
egales.  Tal  es  el  concepto  que  este  Ministerio  somete  al  mejor  juicio  de 
V.  15. — ^Bogotá,  Diciembre  dos  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres.— Osario. 

Vistos : — Examinada  la  comunicación  del  Poder  Ejecutivo,  fecslia 
veintinueve  de  Noviembre  ultimo,  contraída  á  llamar  de  nuevo  la  aten- 
ción  de  este  Supremo  Tribunal  hacia  el  negocio  del  Cónsul  Barrote^ 
Cartagena,  para  que  usando  de  las  atribuciones  que  las  leyes  le  conceden 
dicte  con'  eficacia  y  energía  las  providencias  que  tiendan  á  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  de  las  autoridades  judiciales  que  hayan  faltado  á  sus 
deberes  ;  y  vista  la  petición  consiguiente  del  K^ínisterío  Fiscal,  en  que  so. 
licita  se  prevenga  al  de  Apelaciones  del  Magdalena  exija,  en  vista  de  la 
resolución  de  esta  Suprema  Cort^,  de  veinticinco  de  Octubre  dltimo,  ta 
responsabilidad  de  los  Juzgados  inferiores  conforme  á  sus  atribuciones, 
'6  cuide  se  exija  por  la  competente  autoridad,  dando  cuenta  á  esta  misma 
Corte  de  las  providencias  que  dicte  ó  haya  dictado  en  el  particular ;  se 
ha  considerado  que,  aunque  la  prevención  que  se  solicita  por  el  Ministe- 
rio  está  comprendida  en  la  que  se  hizo  ál  mismo  Tribunal  en  auto  de 
diez  y  seis  de  Noviembre  último,  con  todo,  como  atendida  la  gravedad 'y 
trascendencia  del  asunto  no  este  por  demás  el  que  se  haga  por  duplicado 
la  misma  prevención,  líbrese  en  efecto  en  tales  términos,  y  con  inserciólii 
del  presente  auto,  la  provisión  correspondiente. — Diego  Femando  Oómez. 
MiguH  Tovar. — Francisco  Javier  duevaa. — Proveído  por  S.  E.  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  en  Bogotá,  á  cuatro  de  Diciembre  de  mil  ochocien. 
tos  treinta  y  tres. — José  Inocencio  Oalvis. 

La  Legación  acusa  recibo  de  las  dos  notas  precedentes  del  seUpr  Secretario  de  ^ela^ionef 

Exteriores, 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  las  dos  notas  que  S.  S. 
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á  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  se  ha  servido 
dirigirle  el  5  de  este  naes. 

Por  una  de  estas  comunicaciones  S.  £.  el  señor  de  Potnbo  participa 
al  infrascrito  las  nuevas  medidas  que,  u  solicitud  del  Gobierno,  ha  dio- 
tado  la  Corte  Suprema  de  Justicia  de  Bogotá  para  hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad  de  las  autoridades  judiciales  de  Uartagena  que  hayan  trai. 
cionado  sus  deberes  en  el  negocio  del  señor  Barrot.  £1  infrascrito  no 
podrá  ver  nunca  sino  con  placer  todos  los  pasos  que  demostraren  de  parte 
del  Gobierno  de  Bogotá  disposiciones  sinceras  á  hacer  desaparecer  los 
justos  motivos  de  queja  del  de  S.  M. 

Por  la  segunda  comunicación  S.  E.  el  señor  de  Pombo  expone  en 
sustancia,  que  antes  de  decidir  nada  sobre  la  cuestión  de  si  el  Gobernador 
de  Cartagena  ha  faltado  á  alguno  de  sus  deberes,  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica  está  en  el  caso  de  esperar  las  explicaciones  que  ha  pedido  á  este  Agen- 
te ;  pero  que,  en  todo  evento,  él  persiste  en  creer  que  sólo  á  los  Tribuna- 
les  corresponde  resolver  quién  sea  responsable  de  las  pérdidas  que  ha  ex- 
perimentado el  señor  Barrot  á  consecuencia  de  los  robos  cometidos  en  su 
casa.  El  infrascrito  siente  vivamente  no  poder  convenir  con  el  señor  de 
Pombo  sobre  este  último  punto. 

S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada 
hace  observar  de  nuevo  al  infrascrito,  que  el  Poder  Ejecutivo  no  podría 
en  ningunas  circunstancias,  ni  bajo  ningún  pretexto,  separarse  del  círou. 
lo  de  constitucionalidad  en  que  está  circunscrito.  Al  infrascrito  le 
parecía  que  en  un  negocio  en  que  las  autoridades  de  Cartagena  se  han 
separado  del  Derecho  coníún ;  en  que  su  conducta,  a3Í  como  la  de  los 
Jueces  de  aquella  ciudad,  ha  sido  hasta  ahora  extraordinaria,  podía  el 
Gobierno  de  Bogotá  por  su  parte,  en  nombre  de  las  leves  eternas  de  la 
moral  j  de  la  justicia,  tan  sagradas  sin  duda  como  cualesquiera  princi- 
pios controvertibles  ó  incompletos  del  Derecho  escrito,  intervenir  por 
medio  de  un  acto  gubernativo.  La  necesidad  y  el  interés  público,  cuando 
son  efectivos  como  en  el  caso  presente,  traen  consigo  el  derecho,  y  son 
su  verdadera  medida.  Por  lo  demás,  si  el  infrascrito  se  ha  apoyado  en 
este  principio,  es  porque  esperaba  hallar  en  su  aplicación  un  medio  máü 
eficaz  y  más.  pronto  de  restablecer  entre  las  dos  Naciones,  francesa  y 
granadina,  la  buena  inteligencia  que  él  hubiera  deseado  de  todo  corazón 
no  ver  jamás  turbada. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  repetirse,  con  perfecto  aprecio  y  la 
más  alta  consideración,  de  S.  E.  el  señor  de  Pombo,  muy  humilde  y  muy. 
obediente  servidor,  A.  Lb  Moyne. — Bogotá,  8  de  Diciembre  de  1833. 
A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  &c. 

lioía  dirigida  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia  para  participarle  que,  según  la 
exposictán  documentada  enviada  al  Pwier  Ejecutivo  por  el  Gobernador  de  Cartagena^  este 
finuiomario  cumplió  sus  deberes  en  cuanto  sn  esfera  legal  se  lo  permitía. 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Kxteríores. 

Bogotá,  14  de  Diciembre  de  1833. 

Con  fecha  20  de  Octubre  participo  el  infrascrito  al  señor  Encargado 
de  Negocios  de  Francia,  que  su  Gobierno  había  determinado  requerir  al 
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(}oberDador  de  Cartagena  para  que  diese  cuenta  de  las  providencias  aue 
tomó  ¿  fin  de  conservar  <S  restablecer  el  orden  público  en  aquella  ciudad 
el  día  3  de  Agosto,  y  se  justifícase  de  una  manera  documentada  y  autén^ 
tica  de  los  cargos  que  pudieran  resultar  contra  él  por  los  informes  det 
señor  Barrot. 

El  Gobernador  de  Cartagena  ha  cumplido  puntualmente  con  tales^ 
prevenciones  ;  y  de  su  minuciosa  exposición  de  15  de  Noviembre  apoyada 
en  comprobantes  auténticos,  resulta  que  su  conducta  en  aquellas  desa^ 
gradables  circunstancias  está  exenta  de  culpabilidad. 

El  infrascrito  tiene  orden  de  participar  al  sefíor  Le  Moyne  el  resul^ 
tado  de  esta  investigación,  y  presentará  en  extracto  los  descargos  del  Go^ 
bernador  de  Cartagena. 

El  señor  Barrot  se  quejó  á  la  Gobernación,  con  fecha  27  de  Julio^ 
contra  el  Alcalde  Alandete,  por  los  sucesos  de  aquella  tarde  en  el  mue- 
lle de  la  Aduana  ;  la  nota  íPue  recibida  al  día  siguiente,  y  el  Gobernador 
la  pasó  el  29  al  Juez  letrado  de  Hacienda,  como  &  quiep  correspondía  el 
conocimiento  del  negocio  según  las  leyes,  contestando  al  Cónsul  en  la 
misma  fecha. 

En  31  del  mismo  Julio  le  dirigió  otra  nota  el  Cónsul,  pidiéndole 
diese  orden  para  que  varias  personas  que  citaba  fuesen  llamadas  á  decía- 
rar  ante  una  autoridad  competente,  de  lo  que  supiesen  con  relación  á  los 
sucesos  del  27  :  el  Gobernador  contestó  en  l.^  de  Agosto,  que  no  estaba 
en  la  esfera  de  sus  facultades  dar  semejante  orden,  y  que  el  mismo  Con^ 
sul  debía  gestionar  sobre  el  asunto  ante  el  competente  Juez. 

A  consecuencia  de  la  notificación  de  prisión,  y  fundándose  en  ella, 
ofició  el  Cónsul  al  Gobernador  el  3  de  Agosto  para  que  en  el  termino  de 
una  hora  le  expidiese  pasaporte  ;  y  el  Gobernador  se  lo  denegó  por  la 
misma  razón  en  que  se  apoyaba  la  petición ;  como  que  segdn  la  Constitu. 
ción  del  país  le  era  prohibido  detener  el  curso  de  los  procedimientos 
judiciales. 

En  cuanto  al  alboroto  popular  del  mismo  3  de  Agosto,  en  los  mo- 
mentos en  que  se  condujo  á  la  Cárcel  al  señor  Barrot,  resulta  que  el  GFo« 
bernador  hizo  de  su  parte  lo  posible  para  evitarlo  (aun  sin  saber  que 
tendría  lugar),  y  que  ni  él  ni  el  Jefe  de  las  Armas  supieron  el  suceso 
hasta  después  de  acontecido.  El  Gobernador  se  expresa  así : 

'*  El  señor  Alcalde  2.^  municipal.  Doctor  Pedro  Castellón,  decretó 
la  prisión  del  Cónsul  el  día  tres  de  Agosto ;  procedimiento  que  no  me 
era  posible  impedirlo,  valiéndome  de  mi  autoridad,  sin  faltar  á  las  leyes. 
Pero  deseoso  de  hacer  cuanto  estuviera  de  mi  parte,  tan  luego  como  supe, 
y  que  fué  después  de  que  ya  se  había  intimado  la  orden  de  prisión  al  Con. 
sul,  mandé  llamar  á  dicho  señor  Alcalde  ;  y  habiéndose  presentado  le  in. 
terpuse  todos  mis  respetos,  á  presencia  del  señor  Coronel  Francisco  Barrí. 
ga,  para  que  suspendiera  la  prisión  ordenada  contra  el  Cónsul,  pero  mis 
razones  fueron  desatendidas.  Viendo  ya  burladas  mis  esperanzas,  dije  al 
señor  Alcalde  que  como  responsable  de  su  procedimiento,  fuese  él  mismo 
á  conducir  al  Cónsul  para  evitar  cualquiera  imprudencia  ó  tropelía,  y 
habiéndolo  así  ofrecido,  se  retiró ;  pero  á  pocos  minutos  supe  que  el 
Cónsul  se  hallaba  ya  en  la  Cárcel,  a  donde  había  sido  conducido  con 
grande  escándalo  por  una  reunión  del  pueblo,  pero  que  ésta  se  hallaba 
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ya  dÍApersa;  por  oonsiguieate,  para  prooeder  contra  loa  que  resultasao 
culpables  se  hacía  preciso  practicar  la  aver^uacáón  eo  forma,  y  asi  lo 
ordené  al  señor  Jefe  Político  (con  fecha  5  por  haber  sidp  domingo  el  4), 
y  concluida  aquélla  la  pasé  al  Juez  letrado  de  Hacienda  para  que  proce* 
diese  &  lo  de  su  cargo." 

En  otra  parte  dice  sobre  lo  mismo  el  Gobernador : 

"Como  éste  es  el  primer  cargo  que  se  me  forma,  por  la  poca  pro^ 
teccién  que  se  dice  presté  al  dicho  señor  Cónsul,  no  puedo  menos  que 
hacer  presente  á  Y.  o.  que  mi  habitación,  así  como  la  del  señor  Qeneral 
Luque,  distan  seis  cuadras  del  lugar  donde  aconteció  el  desorden  ;  que 
por  consiguiente,  la  primera  noticia  qne  tuve  de  él  fue  después  de  haber 
sucedido  el  lance  desagradable,  y  cuando  ya  mi  autoridad  no  podía  obrar 
sino  en  virtud  de  justificaciones." 

En  el  mismo  día  5  introdujo  el  Gobernador  un  recurso  ante  el  Tri- 
bunal de  Apelación  del  Distrito  para  que,  en  virtud  del  vacío  ó  de  las 
dudas  que  se  notaban  acerca  de  la  autoridad  que  debía  conocer  en  las 
causas  de  los  Cónsules  extranjeros  en  delitos  comunes,  decidiese  sobre 
este  punto  ;  lo  cual  prueba  el  interés  que  tomó  dicho  Gobernador  en  que 
no  se  violasen  las  formulas  legales  ni  se  atrepellase  la  justicia.  El  Tri. 
bunal  declaró  en  consecuencia  que  tocaba  á  la  Suprema  Corte  el  cono- 
cimiento del  negocio. 

El  Cónsul  reiteró  la  petición  del  pasaporte  el  19  del  mismo  Agosto, 
después  de  puesto  en  libertad,  fundándose  en  que  se  había  violado  su  ca« 
rácter  y  se  fe  había  dejado  expuesto  al  furor  popular,  y  en  su  obligación 
de  ir  á  dar  cuenta  de  todo  á  su  Gk>biemo ;  y  haciendo  responsable  de  la 
negativa  al  Gobernador.  Este  denegó  el  pasaporte  por  la  misma  rasón 
en  virtud  de  la  cual  lo  denegó  también  el  Gobierno  ael  infrascrito  : — por 
estar  pendiente  la  decisión  de  la  Corte  Suprema.  Habiendo  insistido  el 
señor  JBarrot  sobre  lo  mismo,  por  oficios  de  21  de  Agosto  y  10  de  Sep. 
tíembre,  se  le  dieron  por  los  citados  fundamentos  iguales  contestaciones ; 
pero  el  Gobernador  consultó  al  Tribunal  á  ñu  de  ver  si  éste  lo  autorizaba, 
como  no  lo  hizo  al  efecto,  por  el  motivo  de  haberse  comprometido  el 
Cónsul  á  no  salir  del  país  sin  aguardar  la  decisión  superior ;  y  explicó  al 
Cónsul  todas  las  medidas  que  desde  muy  atrás  había  tomado  para  con. 
servar  el  orden  y  proteger  su  persona,  y  las  causas  dojoiasiado  notorias 

3ue  habían  retardado  el  procedimiento  judicial  contra  el  Alcalde  Alan- 
ete  y  los  alborotadores  del  3  de  Agosto.  Sobre  esto  último  se  expresa 
el  Gobernador  á  la  Secretaría  del  cargo  del  infrascrito  en  los  términos 
siguientes : 

"  Si  la  queja  que  el  señor  Cónsul  Barrot  puso  contra  el  Alcalde 
Alandete,  ha  sufrido  alguna  demora  en  el  Juzgado  de  letras,  fué  porque 
embarazado  éste  con  la  csusa  de  conspiración  que  se  intentó  el  14  da 
Agosto  por  la  noche,  que  como  V.  S.  sabe  tiene  termino  prescrito  y  muy 
breve,  no  pudo  darle  á  aquélla  toda  la  evasión  debida  por  la  multitud  de 
declaraciones,  careos  y  confesiones  de  los  reos.  Ignoro  que  el  Juez  de 
letras  se  haya  excusado  á  recibir  las  declaraciones  de  los  testigos  presen, 
tados  por  el  señor  Barrot ;  y  por  el  contrario,  me  consta  que  la  causa 
del  Alcalde  parroquial  mencionado  fué  concluida  en  su  Juzgado.  Por  lo 
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que  respecta  &  mí,  V.  S.  tobe  que  ito  es  de  mi  r^softé  reoibir  declara. 
cJónes,  por  cateóét  de  la  juríddiccida  óoráp^ítíútA.** 

Añade  el  mismo  Gobernador ;   . 

"  Si  eo  la  relación  que  hice  &  V.  S.  de  los  acontecimientos  del  8  de 
Agosto  existe  alguna  parte  que  no  parezca  imparcial,  el  Encargado  de 
Negocios  de  Francia  residente  en  esa  capital  no  debe  contemplarla  como 
efecto  de  mis  sentimientos,  sino  de  los  informes  que  he  recibido  para  dar 
cuenta  al  Gobierno.  Bien  difícil  es,  sin  preceder  la  justificación  debida, 
hacer  una  relación  exacta  y  circunstanciada  de  los  hechos  de  un  desorden, 
que  siempre  hay  un  interés  en  desfigurarlos ;  pero  con  respecto  á  este 
punto,  mi  verdadera  relación,  y  mi  exposición  imparcial,  es  el  testimonio 
que  dirigí  al  Gobierno  de  la  información  instruida  contra  los  autores  del 
tumulto. 

*^£n  cuanto  al  tratamiento  de  Señoría  que  por  equivocación  se  dio 
en  una  nota  al  señor  Cónsul,  ésto  fue  un  error  del  escribiente.  Verdad  es 
que  mis  comunicaciones  &  dicho  señor  Cónsul  están  llenas  de  respeto  y 
consideración,  pero  también  lo  es,  que  no  hay  una  sola  cláusula  escrita 
sin  dignidad. 

''  Si  las  consideraciones  debidas  al  señor  Cónsul  son  los  goces  de  la 
inmunidad,  pendiente  como  estaba  esta  declaratoria  de  la  Corte  Suprema, 
por  no  haber  en  nuestra  legislaeión  una  disposición  expresa  y  terminante 
que  así  lo  disponga,  creo,  segán  se  acredita  por  los  documentos  queacom. 
paño,  que  en  nada  be  faltado  al  mencionado  señor  Cónsul.  No  fue  de 
más  facultades  decidir  la  cuestión,  ni  tampooo  pude  avocarme  la  causa 
dé  su. origen  ;  ella  siguió  el  curso  de  su  naturaleza  en  el  orden  judicial, 
y  si  hA  habido  ctlgún  error,  no  ha  estado  de  mi  mano  reniediorlo." 

'  Por  todo  lo  antedicho  se  comprueba  lo  que  el  infrascrito  dijo  arriba : 
qtie  la  conducta  del  Gobernador  de  Cartagena,  aunque  mal  afortunada, 
estyí  exenta  de  culpabilidad  legal  en  el  negocio  del  señor  Barrot.  Pero  el 
Gobierno  no  se  ha  limitado  á  investigar  los  procedimientos  de  aquella 
autoridad  principal  de  la  Provincia  :  ha  exigido  se  examinen  los  del  Jefe 
Político  y  sus  Agentes  subalternos,  como  empleados  del  Ramo  Ejecutivo, 
y  no  dejará  impunes  las  faltas  en  que  hubieren  incurrido. 

Hacer  responsables  á  las  autoridades  de  todos  los  desórdenes  popu- 
lares  que  tengan  lugar  en  una  población,  seria  una  irregular  exigencia  ; 
mucho  más  en  países  en  donde  no  existe  un  cuerpo  especial  de  Agentes 
de  policía  bien  pagados,  cuya  única  ocupación  es  averiguar  y  avisar 
cuanto  se  trama  contra  el  orden  y  la  tranquilidad  públicos.  El  infrascrito 
pudiera  citar  muchos  hechos  bien  escandalosos  ocurridos  en  París,  en 
donde  hay  una  policía  bien  ordenada,  y  por  los  cuales  ni  aun  se  pensó 
hacer  cargos  al  Prefecto  del  SeDa,  ni  al  de  policía  ;  pero  recordará  dos 
qa^' hacen  insignificante  la  ocurrencia  del  3  de  Agosto  en  Cartagena,  re- 
dnicída  á  obligar  al  señor  Barrot  á  que  cumpliese  el  mandato  de  un  Juez 
titoladándose  á  la  Cárcel :  los  insultos  y  ataques  contra  los  Ministros  Pe- 
rier  y  Sebastiani  en  la  calle  de  la  Paz,  yendo  al  Hotel  de  Relaciones  Ex- 
teriores ;  y  el  tumulto  contra  el  Embajador  de  Rusia,  á  consecuencia  de 
b»  infaustas  noticias  de  Polonia,  siendo  apedreada  su  casa. 
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El  infrascrito  termioa  esta  nota  repitiéndose  del  sefíor  Encargado 
de  Negocios  de  Francia  muy  atento  obediente  servidor,  Lino  de  Pombo. 
Al  señor  A.  Le  Moyne,  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  &c.  &c. 

Nota  dirigida  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia  en  que  se  le  participa  que  el  Go- 
bierno granadino  ha  nombrado  un  Agente  diplomático  acreditado  cerca  del  Gabinete  francés  y 
para  arreglar  los  asuntos  relacionados  con  el  Cónsul  Barrot, 

Gilombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  14  de  Diciembre  de  1833. 

£1  infrascrito,  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  tiene 
la  honra  de  dirigirse  al  sefíor  Le  Moyne,  Encargado  de  Negocios  de 
Francia,  participándole  el  nombramiento  que  ha  hecho  su  Gobierno 
de  un  Encargado  de  Negocios  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses. 

El  objeto  de  esta  misión  es  arreglar  con  el  Gabinete  francés  los  ne. 
gocios  relacionados  con  los  acaecimientos  recientes  de  Cartagena,  cuyo  ori. 
gen  fue  un  disgusto  con  el  sefíor  Barrot,  Cónsul  de  Francia,  dando  de 
este  modo  el  Gobierno  un  testimonio  de  los  sinceros  deseos  que  le  animan 
en  favor  del  restablecimiento  de  la  buena  inteligencia  entre  las  dos  Na- 
cioues  ;  y  ha  sido  encargado  de  ella,  con  los  poderes  e  instrucciones  ne. 
cesarios,  el  Coronel  Juan  María  Gómez,  que  partirá  inmediatamente. 

Como  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  no  tiene  actualmente  acre- 
ditado  ningún  Agente  diplomático  en  París,  y  desea,  por  otra  parte,  que 
el  Gabinete  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  tenga  noticia  de  antemano 
del  nombramiento  que  se  ha  hecho  en  el  eefíor  Gómez,  ha  ordenado  al 
infrascrito  suplicar  al  señor  Le  Moyne  se  sirva  trasmitir  el  aviso  corres- 
pondiente á  su  Gobierno. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  nueva  ocasión  para  repetirse  del  sefíor 
Encargado  de  Negocios  de  Francia  muy  obediente  servidor,  Lino  DE 
Pombo. — Al  señor  A.  Le  Moyne,  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  &c. 

Contestación  á  la  precedente  nota. 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito.  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia,  se  ha  impuesto  por  la  nota  que  S.  E.  el  sefíor  de 
Pombo  le  hizo  ei  honor  de  dirigirle  con  fecha  de  ayer,  de  la  elección  que 
el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  ha  hecho  en  el  sefíor  Coronel  Juan 
María  Gómez  para  trasladarse,  en  calidad  de  Encargado  de  Negocios,  cerca 
de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses. 

El  infrascrito  se  apresurará  á  poner  en  conocimiento  de  su  Gobierno 
este  nombramiento,  que  no  podrá  menos  de  serle  agradable  bajo  todos 
aspectos. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterarse  con  la  más  alta  conside- 
ración,  de  S.  E.  el  sefíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva 
Granada,  muy  humilde  y  muy  obediente  servidor,  A.  Le  Moyne. — 
Bogotá,  15  de  Diciembre  de  1833. — A  S.  E.  el  sefíor  Lino  de  Pombo, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  &c.  &c. 
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Nota  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia  en  la  cual  no  se  da  por  satisfecho  con  las 
ratones  aducidas  por  el  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  para  justificar  la 

cotidticta  del  Gobernador  de  Cartagena, 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia,  ha  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  fecha  14  dé 
este  mes,  por  la  cual  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  Nueva  Granada  se  ha  servido  poner  en  su  conocimiento  las  razones 
alegadas  por  el  Gobernador  de  Cartagena  para  justificar  la  conducta  que 
observo  en  medio  de  las  circunstancias  relativas  al  seffor  Adolfo  Barrot ;  y 
no  ha  visto  sin  sorpresa  el  infrascrito  que  el  Gobierno  de  Bogotá  había  en- 
centrado  exento  de  culpabilidad  bajo  todos  aspectos  á  dicho  Gobernador. 

La  primera  cosa  notable  que  el  infrascrito  ha  observado  es  que  el 
señor  Coronel  Vezga,  en  su  exposición  justificativa,  no  habla  absoluta- 
mente  de  lo  que  hizo  cuando  se  verificó  el  allanamiento  de  la  casa  del 
Cónsul  (le  Francia  por  el  Alcalde  Alandete;  pero  se  conciben  fácilmen- 
te  los  motivos  de  su  silencio  sobre  este  punto,  porque  en  aquella  ocasión 
fue  en  la  que  principalmente  faltó  más  (\  sus  deberes,  no  haciendo  re^ 
petar  los  privilegios  é  inmunidades  del  Cónsul,  y  dejando  impune  des- 
pués el  atentado  del  Alcalde,  tan  culpable  como  si  hubiese  procedido  del 
mismo  modo  hacia  un  simple  particular,  pues  que  forzó  á  mano  armada 
una  casa  sin  haber  llenado  previamente  ninguna  de  las  formalidades  pres- 
critas por  las  leyes  para  semejante  caso.  Si  el  señor  Gobernador  hubiese 
al  fin  prestado  entonces  con  energía  su  protección  al  Cónsul,  como  era 
de  su  incumbencia,  es  más  que  probable  que  con  esto  sólo  hubiese  evita- 
do todos  los  demás  acaecimientos  aun  más  escandalosos  que  tuvieron  lugar 
en  los  subsecuentes  días. 

El  señor  Gobernador  afirma,  que  si  no  se  dio  curso  inmediatamente 
á  la  queja  elevada  por  el  señor  Barrot  contra  el  Alcalde  Alandete,  fue 
porque  el  Juez  letrado  á  quien  se  dirigió  tuvo  que  ocuparse  antes  en  el 
asunto  de  la  conspiración  descubierta  en  Cartagena  el   14  de  Agosto  ; 

gero  el  infrascrito  recordará  á  S.  E.  el  señor  de  ÍPombo  que  la  queja  del 
¡ónsul,  lo  mismo  que  la  del  Alcalde  Alandete,  se  interpuso  el  27  de  Julio  ; 
y  es  por  consiguiente  muy  de  admirar  que  hasta  el  14  de  Agosto,  en  que 
han  podido  principiar  los  trabajos  del  Juez  letrado  respecto  de  la  coas- 
piración,  es  decir,  en  el  intervalo  de  diez  y  ocho  días,  no  haya  tenido 
tiempo  aquel  Juez  para  examinar  la  queja  en  cuestión,  sobre  todo  cuando 
habían  bastado  tres  ó  cuatro  para  despachar  la  del  Alcalde.  Al  infras. 
crito  le  parece  que  hay  aquí  culpabilidad,  y  mucha  culpabilidad  de  parte 
del  Gobernador,  por  no  haber  exigido  que  el  Juez  letrado  se  ocupase  en 
la  queja  del  Cónsul  con  igual  celeridad  que  en  la  del  Alcalde  Alandete  ; 
ó  por  no  haber  hecho  encausar  y  castigar  á  dicho  Juez,  tanto  más  preva- 
ricador, cuanto  que  había  llevado  además  la  impudencia  hasta  denegarse 
á  oír  á  los  testigos  del  señor  Barrot. 

Atendiendo  á  lo  que  dice  el  señor  Gobernador,  el  mandato  en  virtud 
del  cual  fue  preso  el  Cónsul  de  Francia  se  ejecutó  con  tanta  prontitud, 
y  los  desórdenes  que  precedieron  y  acompañaron  á  esta  violencia  fueron 
de  tan  corta  duración,  que  no  pudo  tener  noticia  de  ellos  sino  cuando 
todo  estaba  ya  consumado  ;  mediante,  dice,  á  que  él  habita  á  la  distancia 
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de  seis  cvbadras  del  lugar  en  que  sucedió  el  escándalo.  Cuando  el  iii- 
frascrito  consulta  por  su  parte  las  declaracioues  que  tiene  del  señor 
Barro t,  6  bien  la  notoriedad  publica,  advierte  que  de^de  el  momento  en 
que  un  Comisario  de  policía  intimó  al  Cónsul  de  Francia  la  orden  de 
trasladarse  á  la  Cárcel,  hasta  el  en  que  salió  de  su  casa  dicho  Cónsul, 
trascurrieron  muchas  horas,  durante  las  cuales  la  calle  en  donde  está 
situada  la  casa,  y  las  adyacentes,  se  hallaban  lleuas  de  populacho  que 
profería  los  gritos  más  injuriosos  y  amenazadores.  Él  advierte  que  du. 
rante  este  intervalo  fue  que  el  señor  Barrot  hizo  formalizar  su  inven* 
tario,  que  escribió  al  Gobernador  pidiéndole  sus  pasaportes,  y  que  en 
vista  de  la  negativa  de  este  último  para  dárselos,  le  hizo  prevenir  por 
medio  del  Comandante  de  la  goleta  Topacio  de  S.  M.  que  iba  á  trasla- 
darse  á  su  bordo.  Él  advierte,  en  ñn,  que  la  marcha  del  Cónsul  desde  su 
casa  hasta  las  puertas  de  la  ciudad,  y  desde  estas  hasta  la  Cárcel,  ocupó 
más  de  otra  hora.  Es,  pues,  evidente  que  el  tumulto  y  el  desorden  du. 
raron  por  todo  tres  ó  cuatro  horas  :  y  el  infrascrito  se  inclina  &  creer 
que  era  más  que  suñciente  este  espacio  para  que  pudiese  el  Gobernador 
ser  instruido  de  lo  que  pasaba,  no  obstante  la  gran  distancia  de  seis 
cuadras  que  lo  separaban  del  lugar  del  escándalo. 

Consistió  en  un  yerro  de  amanuense,  dice  el  Gobernador,  que  fuese 
tratado  por  diferentes  veces  de  tíeñoina  el  señor  Barrot  en  el  parte  que 
aquél  dirigió  al  Gobierno  sobre  los  acontecimientos  del  27  de  Julio  y  del 
3  de  Agosto.  S.  £.  el  señor  de  Fombo  notará  sin  duda,  que  el  modo  des. 
graciado  con  que  se  usó  de  aquella  cualiñcación  era  de  naturaleza  de 
inspirar  vehemente  sospechas  de  que  el  Gobernador  había  querido  ridi. 
culizar  en  algo  al  Cónsul  de  Francia.  Pero,  sea  como  fuere,  S.  E.  el 
señor  de  Pombo  convendrá  en  que  es  triste  cosa  realmente  (por  no  decir 
más)  que  no  halle  un  Magistrado  razones  mejores,  para  justificarse  de 
un  hecho  irregular,  que  la  de  confesar  que  no  había  leído  loque  firmó, 
sobre  todo  en  circunstancia  grave. 

Con  todo  el  respeto  que  inspira  al  infrascrito  su  estimación  hacia  el 
señor  de  Pombo  y  hacia  sus  opiniones,  el  se  permitirá  decirle  que  no  en- 
cuentra ninguna  especie  de  exactitud  en  el  paralelo  que  hace  entre  las 
escenas  que  se  representaron  en  Cartagena  el  3  de  Agosto  y  dos  de  las 
que  pasaron  en  París  cosa  de  dos  años  há.  £n  efecto  :  las  autoridades  de 
Cartagena,  por  culpables  maniobras,  ó  al  menos  por  una  conducta  ilegal 
é  imprudente,  produjeron  y  excitaron  eJ  movimiento  popular,  y  cuando 
este  tuvo  lugar  se  hicieron  prudentemente  á  un  lado ;  mientras  que  en 
París,  apenas  se  había  arrojado  el  pueblo  á  algunos  excesos,  sin  que  se 
hubiese  podido  preverlo,  ya  contra  los  señores  Ministros  Perier  y  Sebas- 
tiani  en  la  calle  de  la  Paz,  ya  contra  el  Hotel  del  Embajador  de  Rusia, 
cuando  interviniendo  inmediatamente  las  autoridades  civiles  y  militares 
no  tardaron  en  restablecer  el  orden  y  en  hacer  castigar  á  los  princi- 
pales  agitadores,  después  de  haberlos  aprehendido. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterarse  con  la  más  alta  conside- 
ración,  de  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva 
Granada,  muy  humilde  y  muy  obediente  servidor,  A.  Le  Moyne. — Bo- 
gotá, 23  de  Diciembre  de  1833. — A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  Mi- 
nistro  de  Relaciones  Exteriores,  &c.  &c. 


212  ANALES 


Nota  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia  en  la  que  manifiesta  que  atento  el  gran 

lapso  de  tiempo  trascurrido  sin  que  se  haya  castigado  á  los  que  ultrajaron  al  Cónsul 

Batrot,  no  se  difiera  ya  la  reparación  espléndida  que  el  Gobierno  granadino 

debe  dar  al  de  Su  Majestad. 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — Cinco  meses  han  trascurrido  desde 
que  el  señor  A.  Barrot,  Cónsul  de  Francia,  ha  sido  objeto  de  atrevidos 
atentados  y  numerosos  ultrajes  de  parte  ya  de  las  autoridades,  ya  del 
pueblo  de  Cartagena ;  y  sin  embargo,  lejos  de  que  alguno  de  los  cul- 
pables haya  recibido  el  condigno  castigo,  se  han  dictado  por  el  contrario 
simulacros  de  juicio  por  los  Tribunales  de  aquella  ciudad  en  favor  de 
«muchos  de  ellos,  y  ni  aun  la  sentencia  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia 
-de  Bogotá,  de  fecha  25  de  Octubre,  ha  producido   resultado  alguno.  El 
infrascrito,  Emargado  de  Negocios  de  Francia,  después  de  haber  espe- 
rswio  en  vano  hasta  ahora  los  efectos  muchas  veces  prometidos  de  la 
justicia  de  la  Nueva  Granada,  debe  declarar  á  S.  E.  el  señor  de  Pombo 
<jue  ya  es  tiempo  de  poner  un  termino  á  retardos  que  no  podría  en  ade- 
lant'O  aceptar  el  Gobierno  de  S.  M. 

En  el  asunto  en  cuestión  se  hallan  -verificados  y  probados  todos  los 
hechos,  están  conocidos  y  convencidos  todos  los  culpables,  á  cuya  cabeza 
se  encuentra  el  Gobernador  de  Cartagena ;  y  cinco  meses  han  sido  más 
que  suficientes  para  llenar  todas  las  formalidades  judiciarias.  En  tal 
estado  de  cosas,  si  el  Gobierno  de  Bogotá  desea  conservar  la  amistad  de 
la  Francia,  debe  darle  hoy  una  pnieba  de  ello  no  difiriendo  por  más 
tiempo  una  reparación  espléndida,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  com- 
placería siempre  en  obtener  más  bien  por  la  equidad  de  la  Adminis- 
tración  granadina  que  por  otros  medios. 

El  señor  Contra-almirante  Barón  de  Mackau,  Comandante  en  Jefe 
de  ]a  Estación  naval  francesa  de  las  Antillas,  que  ha  recibido  orden  del 
Gobierno  de  S.  M.  para  obrar  por  su  parte  según  el  estado  de  las  nego- 
ciaciones del  infrascrito,  debe  enviar  á  Cartagena  hacia  fines  del  mes  en- 
trante para  saber  la  resolución  definitiva  que  haya  adoptado  el  Gobierno 
de  Bogotá.  El  infrascrito  ruega  en  consecuencia  á  S.  E.  el  señor  de 
Pombo  que  le  honre  con  una  contestación  tan  pronto  como  sea  posible. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ser  con  alta  estimación  y  con  la  coa- 
sideración  más  distinguida,  de  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  la  Nueva  Granada,  muy  humilde  y  muy  obediente  servidor, 
A.  Le  Moyne. — Bogotá,  Diciembre  26  de  18rS3. — A  S.  E.  el  señor  Lino 
de  Pombo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  &c.  &c. 

Ccntestación  dada  á  las  dos  notas  precedentes  por  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores, 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  9  de  Enero  de  1834. 

Deseoso  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  de  poner  un  término  sa- 
tisfactorio ^i  la  desagradable  cuestión  suscitada  con  motivo  de  las  ocu- 
rrencias  que  tuvieron  lugar  en  Cartagena,  desde  el  27  de  Julio  del  afío 
pasado  en  adelante,  con  el  Cónsul  francés  señor  Adolfo  Barrot,  y  habien. 
do  tomado  en  consideración  las  notas  dirigidas  por  el  seSor  Encargado  de 
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Negocios  de  Frauda  en  23  y  26  de  Diciembre  ultimo,  autorizíS  al  infras- 
crito Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores  para  conferenciar 
con  el  señor  Le  Moyne  sobre  los  puntos  á  que  contraía  sus  quejas  en  la 
cuestión  mencionada,  y  sobre  las  reparaciones  equitativas  que  deberían 
otorgarse  para  restablecer  las  relaciones  amistosas  con  la  Francia  al  pie 
en  que  felizmente  se  bailaban  antes  de  aquellas  ocurrencias.  Quería  el 
Gobierno  evitar  así  la  lentitud  con  que  naturalmente  camina  una  nego- 
ciación cuando  se  la  sigue  por  medio  de  notas  oficiales,  según  cuyo  siste- 
ma  sólo  al  cabo  de  algún  tiempo  se  llega  á  estar  de  acuerdo  eu  los  dife- 
rentes  puntos  que  abraza  la  discusión ;  y  por  cuyos  inconvenientes  se  ha 
introducido  en  todas  las  naciones  la  práctica  de  las  conferencias  diplo- 
máticas ;  habiendo  tenido  buen  éxito  este  mismo  recurso  en  Colombia, 
cuando  el  Marqués  de  Maguan  fue  comisionado  para  arreglar  en  esta 
capital  una  cuestión  suscitada  con  la  Francia  en  1824. 

Pero  habiendo  manifestado  el  señor  Eocargado  de  Negocios  que  no 
creía  conveniente  poner  por  escrito  el  resultado  de  las  mencionadas  con- 
ferencias, á  que  tuvo  la  bondad  de  prestarse,  y  que  tampoco  se  juzgaba 
autorizado  para  firmar  el  protocolo  de  ellas,  que  debía  servir  de  base  para 
la  definitiva  transacción  del  negocio  y  para  dirigir  en  consecuencia  á  la 
Legación  francesa  las  notas  del  caso ;  el  Gobierno,  instruido  de  esta  nove- 
dad,  ha  autorizado  al  infrascrito  para  pasar  la  presente  comunicación, 
por  medio  de  la  cual  tiene  la  fundada  esperanza  de  que  se  transe  la 
cuestión  de  Cartagena,  que  desaparezca  la  inquietud  que  ella  ha  produci. 
do  en  el  país,  y  se  restablezcan  la  amistad  y  buena  inteligencia  entre  las 
dos  Naciones  ;  al  menos  mientras  que,  informado  de  todo  el  Gabinete  de 
S.  M.  el  Bey  de  los  franceses,  así  por  las  comunicaciones  de  su  Encarga- 
do  de  Negocios,  como  por  la  Legación  granadina  que  se  ha  dirigido  á 
París,  participe  su  definitiva  resolución. 

£1  Gbbiemo  de  la  Nueva  Granada  nunca  ha  recelado  que  se  le 
exijan  por  parte  de  la  Francia  reparaciones  humillantes,  ni  más  allá  de 
los  límites  prescritos  por  la  justicia  y  por  la  amistad  internacional.  Una 
conducta  d^erente  sería  ajena  de  los  principios  sobre  que  estriba  el  actual 
sistema  de  Gobierno  en  aquel  país,  y  de  la  moderación  y  filantropía,  de 
que  siempre  han  dado  pruebas  inequívocas  los  hombrev  que  han  estado 
á  la  cabeza  de  su  Administración.  No  puede  entrar  por  lo  mismo  en  la 
política  de  aquel  Gabinete  solicitar  del  Presidente  del  Estado  otro  género 
de  satisfacciones  que  aquéllas  que  puede  dar  en  ejercicio  de  su  poder 
constitucional,  que  sean  compatibles  con  el  rango  á  que  la  Nueva  Gra- 
nada  se  ha  elevsído  después  de  24  años  de  sacrificios  para  asegurar  su 
libertad  é  independencia,  y  conforme  á  las  reglas  que  sirven  de  base  para 
las  relaciones  entre  los  pueblos  cultos.  La  República  granadina,  en  ejer- 
cicio de  sus  derechos,  se  ha  dado  instituciones  y  leyes,  ha  creado  Magis- 
trados  y  Tribunales,  y  les  ha  asignado  para  sus  procedimientos  las  reglas 
invariables  á  que  deben  ajustarse.  Con  pleno  conocimiento  de  tales  actos 
ha  reconocido  la  Francia  la  existencia  política  de  esta  República,  como 
lo  habían  hecho  antes  que  ella  otras  naciones  civilizadas,  y  celebró  un 
Tratado  de  amistad  y  comercio  que  sirve  de  pauta  actualmente  para  las 
relaciones  existentes  entre  los  dos  países.  Pretender  aue  se  obrase  contra 
estas  inviolables  reglas,  y  que  los  funcionarios  públicos  ejerciesen  po- 
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deres  distintos  de  aquéllos  de  que  los  ba  investido  la  ley,  sería  atacar 
abiertamente  la  soberanía  nacional :  cosa  que  el  Presidenta  del  Estado  se 
halla  muy  distante  de  temer  eu  caso  alguno  de  parte  de  un  Gobierno 
ilustrado  y  justo  como  el  de  la  Francia. 

Conforme  á  estos  principios  ha  visto  el  sefior  Le  Ifoyne,  y  aun  ba 
convenido  en  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  intervenido  con  su  poder  oons- 
tiíucional  en  la  cuestión  del  señor  Barrot,  basta  donde  le  era  posible 
hacerlo,  en  todo  lo  concerniente  á  la  parte  que  han  tenido  los  Agentes 
del  Poder  Judicial  en  las  injurias  de  que  se  queja,  irrogadas  á  dicho 
Cónsul ;  y  que  ha  estado  dispuesto  &  dar  cualquiera  otra  reparación  que 
se  hallara  en  el  círculo  do  sus  atribuciones,  según  ha  tenido  el  honor  el 
infrascrito  de  decirlo  varias  veces  de  oficio,  y  de  manifestarlo  de  nuevo 
en  las  conferencias  verbales. 

Como  las  quejas  que  ha  introducido  el  sefíor  Encargado  de  Ne- 
gocios recaen  sobre  ofensas  recibidas  por  el  Cónsul  Barrot  de  parte  de 
alófanas  autoridades  judiciales  de  Cartagena,  ya  por  tropelías  cometidas 
contra  su  persona,  y  ya  por  denegación  de  justicia  ;  y  sobro  la  falta  de 
protección  que  asegura  haber  experimentado  de  parte  de  las  autoridades 
políticas  dependientes  del  Poder  Ejecutivo,  deben  naturalmente  sepa- 
rarse en  la  cuestión  presente  los  actos  qiiu  ronci^ínien  al  Poder  Judicial 
de  los  que  conciernen  al  Ramo  Ejecutivo,  y  sobre  unos  y  otros  expondrá 
el  infrascrito  las  miras  e  intenciones  de  su  Gobierno. 

El  sefíor  Encargado  de  Negocios  debe  estar  seguro,  en  primer  lugar, 
de  que  confórmese  ha  practicado  hasta  aliora,  continuará  examinándose 
por  los  Tribunales,  según  las  leyes,  la  conducta  de  los  funcionarios  del 
Poder  Judicial  que  hayan  faltado  de  alguna  manera  al  Cónsul  por  abuso 
de  autoridad  ó  denegación  de  justicia  ;  y  de  que  el  Ejecutivo  cuidará 
vigilantemente  que  así  se  haga,  y  promoverá  el  castigo  de  cualquiera  de 
ellos,  ó  cualquiera  otra  persona  que  aparecieren  delincuentes,  ó  que 
siendo  de  aquéllas  contra  las  cuales  se  ha  puesto  queja  por  la  Legación 
francesa,  resultaren  acsueltas  por  los  Tribunales,  hasta  llevar  en  caso 
necesario  el  negocio  á  la  Cámara  de  Representantes,  para  que  por  ella  se 
intente  la  apusación  á  que  hubiere  lugar,  de  los  Magistrados  y  Jueces 
ante  el  Senado.  Confía  el  Gobierno  en  que  no  habrá  necesidad  tal  vez 
de  ocurrir  á  este  tíltimo  arbitrio,  en  vista  de  la  declaratoria  hecha  por  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  el  25  de  Octubre,  que  pudiera  considerarse 
por  sí  sola  como  una  satisfacción  á  la  Francia  por  parte  del  Poder  Judi- 
cial  ;  en  vista  del  auto  que  se  acaba  de  recibir,  pronunciado  á  consecuen- 
cia de  dicha  declaratoria  por  el  Tribunal  de  Apelación  del  Mí^gdalena  en 
9  de  Diciembre,  para  proceder  contra  algunos  de  los  culpables  en  el  suce- 
80  del  día  3  de  Agosto,  y  para  exigir  la  responsabilidad  á  los  Jueces  in- 
feriores, de  cuyo  auto  acompaña,  '^rpia  ol  infrascrito  bajo  el  ndmero  1.*^; 
y  en  fin,  por  la  consideración  de  que  el  mismo  Tribunal  ha  de  haber 
obrado  con  más  decisión  y  energía  luego  que  hayan  llegado  á  su  conoci- 
miento las  providencias  dictadas  por  la  Corte  Suprema  en  16  de  Noviem- 
bre y  4  de  Diciembre. 

El  infrascrito  analizó  en  las  conferencias  verbales  los  cargos  que  se 
reproducen  contra  el  Gobernador  de  Cartagena,  Coronel  Vezga,  en  los 
parágrafos  2.^,  3.^^  4.°  y  5.°  de  la  nota  del  señor  Encargado  de  Negocios, 
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de  fecha  23  de  Diciembre;  explicó  los  deberes  estrictamente  legales  que 
conforme  á  las  institucioiies  granadinas  tenía  que  desempeñar  el  Gober- 
nador en  los  sucesos  de  Julio  y  Agosto,  con  relación  &  los  cargos  men- 
.Clonados  ;  dedujo  de  aquí  demostrativamente  que,  según  todos  los  datos 
que  existen,  no  podía  asegurarse  de  un  modo  positivo  que  hubiese  in. 
f  ringido  dicho  Gobernador  alguna  ley ;  é  hizo  ver  que  no  se  hallaba  el 
Ejecutivo  en  el  caso  de  usar  de  la  atribución  21/  del  artículo  106  de  la 
Constitución,  para  suspender  de  su  destino  al  Coronel  Yezga,  puesto  que, 
sometido  á  un  juicio  con  tales  puntos  de  acusación,  era  de  suponerse  que 
sería  absuelto  por  los  Tribunales. 

Indicó  no  obstante  el  infrascrito  al  señor  Le  Moyne,  en  las  mismas 
conferencias,  que  el  Ejecutivo  adoptaría  la  expresada  resolución,  siempre 
que  fuese  dirigida  contra  el  Goberoador  Yezga  la  grave  acusación  que  se 
lee  en  la  nota  de  23  de  Diciembre ;  de  que  las  autondades  de  Carta^ 
genUy  jxw  culpables  maniobras,  ó  al  inienos  'par  una  conducta  ilegal  é 
imprudente,  produjeron  y  excitaron  el  maciraiento  popular  (del  3  de 
Agasto),  y  cuando  éste  tuvo  lugar  se  hicieron prudenternente  á  un  lado  ; 
mayormente  diciéndose  en  la  nota  del  26  que  el  Gobernada'  de  Caiia- 
gena  está  á  la  cabeza  de  los  cuípahle-s,  conocido  ij  convencido  corno  tal. 
Pero  habiendo  explicado  el  señor  Le  Moyue  el  verdadero  sentido  de 
dichas  frases,  aplicables  udíi.s  á  las  tropelías  y  denegaciones  de  justicia 
cometidas  por  los  funcionarios  del  Poder  Judicial,  y  otras  a  la  falta  de 
actividad  del  Gobernador,  y  á  uo  haber  dispensado  al  Cónsul  aquella 
especial  protección  que  le  correspondía  por  el  Exequátur  de  su  patente ; 
y  resultando  de  aquí  que  no  pueden  crearse  documentos  sobre  tal  acu- 
sación para  instruir  el  correspondiente  sumario,  tampoco  es  practicable 
en  virtud  de  ella  la  suspensión  del  Gobernador. 

Esclarecida  pues  la  naturaleza  de  las  faltas  •  que  se  imputan  al  Co- 
ronel Yezga  como  Gobernador  de  Cartagena,  y  vista  la  imposibilidad 
legal  de  suspenderlo  y  someterlo  á  un  juicio  ;  el  Ejecutivo,  para  dar  al 
Gobierno  francés  un  testimonio  irrefragable  de  su  amor  u  la  justicia,  y 
del  deseo  que  le  anima  de  restablecer  bajo  el  pie  primitivo  la  l)uena  in- 
teligencia entre  la  Nueva  Granada  y  la  Francia,  evitando  ulteriores  mo- 
tivos de  desavenencia,  ofrece  remover  de  su  destino  a^  Coronel  Yezga,  en 
uso  de  la  atribución  20.*  del  artículo  106  de  la  Constitución  ;  confiando 
en  que  el  Gabinete  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  dará  también  ii  la 
Nueva  Granada  las  equivalentes  satisfacciones  por  las  quejas  que  hay 
contra  el  señor  Barrot,  contra  el  Almirante  Dupotet  y  contra  el  Coman- 
dante Le  Graudais,  en  cuanto  ellas  sean  razonables. 

El  Gobierno  del  infrascrito  vería  con  placer  que  se  reinstalase  de 
una  manera  solemne  la  Agencia  Consular  francesa  en  Cartagena  ;  pero 
hay  motivos  harto  poderosos  y  justos  para  no  admitir  de  nuevo,  por  aho- 
ra, al  señor  Barrot  con  el  carácter  de  Cónsul  en  funciones,  mientras  que 
esto  pendiente  el  resultado  de  la  misión  especial  diplomática  que  se  ha 
dirigido  á  París,  en  atención  á  las  quejas  que  existen  contra  él.  El  señor 
Barrot,  denegándose  á  obedecer  el  día  27  de  Julio  la  orden  de  un  Minis- 
tro de  justicia,  quien  como  tal,  y  por  expresa  comisión  que  había  recibido, 
le  previno  en  el  muelle  de  la  Aduana  que  se  hiciese  á  \\n  lado,  cometió 
■una  falta  que  ha  sido  el  origen  de  todas  las  ocurrencias  posteriores ;  él 
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ultrajó  después  con  muy  ofensivas  palabras,  al  Alcalde,  olvidándose  de  lo 
que  se  debía  &  sí  mismo  :  cuando  se  presentaron  al  frente  de  Cartagena 
las  dos  corbetas  de  guerra  de  su  Nación,  al  mando  del  señor  Le  Orau- 
dais,  pretendió  oficialmente  dictar  leyes  é  imponer  condiciones  al  Gober- 
nador de  la  plaza  y  Provincia;  y  por  áltimo,  salió  del  territorio  sin  los 
correspondientes  pasaportes,  con  menosprecio  de  las  autoridades  y  fal- 
tando á  su  compromiso  de  aguardar  la  resolución  pendiente  de  la  Supre- 
ma  Corte  de  Justicia.  Por  todas  estas  razones  tiene  el  Gobierno  el  dere- 
cho de  usar  de  la  facultad  de  suspender  el  Exequátur  como  Cónsul  al 
señor  Barrot,  y  debe  usar  de  ella  ;  pero  puede  nombrarse  por  el  señor 
Le  Moyne  una  persona  que  desempeñe  ad-interim  las  funciones  consula- 
res, y  el  Gobierno  la  reconocerá  debidamente. 

Para  dar  más  importancia  á  la  reinstalación  de  la  Agencia  Consular 
francesa  en  Cartagena,  y  festejar  el  arreglo  amistoso  de  las  desavenencias 
ahora  pendientes,  el  pabellón  nacional  sería  arbolado  con  un  cañonazo 
en  el  castillo  de  San-Felipe  en  el  día  y  á  la  hora  designados  para  entrar 
en  posesión  el  Vicecónsul,  y  los  buques  de  guerra  franceses  existentes  en 
la  iMkhía  lo  saludarían  con  la  salva  de  costumbre ;  el  pabellón  francés 
sería  en  seguida  fijado  en  la  Casa  consular,  y  la  artillería  de  la  plaza  le 
haría  igual  saludo.  El  Vicecónsul,  acompañado  por  la  Oficialidad  fran. 
cesa,  haría  al  nuevo  Gobernador  el  cumplido  de  estilo,  que  él  correspon- 
dería con  frases  satisfactorias  v  amistosas,  volviendo  la  visita  de  etiqueta  ; 
y  las  saWas  y  el  regocijo  público  darían  un  aire  de  fiesta  y  cordial  re- 
conciliación á  los  procedimientos  del  día. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  debe  not^ar  que  el  saludo  al  pa  - 
bellón  francés  arbolado  en  la  Casa  consular,  en  donde  no  se  fija  habi- 
tualmente,  es  una  cosa  nueva  ;  y  no  extrañará  que  se  pretendan  los  pri. 
meros  honores  para  el  pabellón  nacional,  puesto  que  así  lo  ha  establecido 
en  todas  partes  la  costumbre ;  puesto  que  el  pabellón  representa  la  ma- 
jestad y  soberanía  de  la  República  entera,  que  en  nada  ha  ofendido  á  la 
Francia ;  y  pue<ito  que,  si  se  desciende  á  examinar  quién  ha  sido  el 
primer  culpado  en  las  ocurrencias  de  Cartagena,  hallaremos  que  lo  fue 
el  Cónsul  francés,  como  se  dijo  arriba. 

El  infrascrito  tiene  orden  de  participar  por  último  al  señor  Le 
Moyne,  que  no  obstante  que  en  Cartagena  ha  empezado  ya  á  precederse 
contra  los  culpables  de  los  robos  cometidos  en  la  casa  del  Cónsul  Barrot 
durante  su  pnsión,  para  castigarlos  y  obligarlos  á  la  indemnización  de 
daños  y  perjuicios,  como  aparece  del  auto  del  Juzgado  2.^  municipal,  de 
fecha  5  de  Diciembre,  que  va  adjunto  en  copia  bajo  el  número  2.^,  el 
Ejecutivo  asegurará  por  su  parte  la  indemnización  del  valor  de  los  efectos 
de  la  pertenencia  de  dicho  Cónsul,  según  el  inventario  legal,  sobre  los 
fondos  del  Erario  nacional ;  sometiendo  esta  determinación  al  Congreso, 
como  á  quien  corresponde  decretar  nuevas  erogaciones,  y  quien  la  apro- 
liará  desde  luego.  Si  de  los  mencionados  efectos  se  separasen  algunos  por 
cuenta  del  señor  Barrot,  su  importe  será  rebajado  de  la  totalidad,  y  el 

EAgo  del  resto  se  verificará  de  contado,  luego  que  recaiga  la  debida  apro* 
ación  ;  no  conviniendo  de  modo  alguno  el  Gobierno  en  responder  por 
los  perjuicios  que  haya  sufrido  el  Cónsul  á  consecuencia  de  su  salida  de 
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Cartagena,  mediaute  á  que  dicha  salida  fue  absolutamente  voluntaria, 
además  de  impropia. 

Tal  es  el  conjunto  de  las  reparaciones  que  ofrece  el  Qobierno  de  la 
Nueva  Granada  al  de  S.  M.  el  Bey  de  los  franceses,  con  el  laudable  obje^ 
to  de  que  se  ponga  amistosamente  un  termino  á  la  cuestión  de  Cartage- 
na :  ellas  abrazan  cuanto  en  justicia  pudiera  exigirse,  y  cuanto  puede 
otorgarse  sin  mengua  de  la  dignidad  nacional  y  sin  transgresión  de  las 
leyes.  Este  país  se  deshonraría  (\  los  ojos  del  mundo  culto,  y  &  los  del 
mismo  Gabinete  francés,  si  sus  Gobernantes,  olvidando  lo  que  le  deben, 
y  lo  que  se  deben  á  sí  propios,  conviniesen  en  otra  especie  de  satisfácelo, 
nes  irregulares  y  humillantes;  y  no  sería  tampoco  honroso  exigirlas  para 
una  Nación  poderosa  como  la  Francia. 

Resta  solo  que  el  señor  Le  Moyne  diga  de  una  manera  explícita  si 
acepta  &  nombre  de  la  Francia  tales  reparaciones  como  una  transacción 
definitiva  del  negocio  de  que  se  trata  ;  ó  que,  si  no  se  cree  con  los  pode- 
res  necesarios  para  un  arreglo  final  de  esta  especie,  declare  si  lo  admite 
con  calidad  de  someterlo  á  la  aprobación  de  su  Gobierno.  De  todos 
modos  estando  en  camino  un  Agente  diplomático  acreditado  por  la  Nue- 
va Granada  cerca  del  Gobierno  Francés,  con  el  encargo  único  de  transar  la 
cuestión  en  todas  sus  partes,  parecía  que  por  lo  menos  debiera  esperar, 
se,  en  caso  de  duda,  el  resultado  de  su  misión  especial. 

El  infrascrito  se  atreve  á  esperar  del  sefior  Encargado  de  Negocios 
de  Francia  una  pronta  respuesta  á  la  presente  comunicación,  en  cuanto 
la  importancia  del  asunto  lo  permita  ;  y  aprovecha  esta  nueva  oportuni- 
dad para  reiterarse  su  muy  atento,  obediente  servidor,  LlNO  DE  PoHBO, 
Al  señor  A.  Le  Moyne,  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  &c.  &c. 

Número  i9 

Vistos,  con  lo  expuesto  por  el  señor  Fiscal :  cdmplase  lo  mandada 
en  auto  de  nueve  de  Noviembre  último,  relativo  á  los  que  injuriaron  e 
insultaron  al  señor  Cónsul  Barrot,  entre  quienes  deben  contarse  el  Oficial 
que  aconsejó  á  la  escolta  le  redujesen  á  la  Cárcel,  la  misma  escolta,  que 
encargada  sólo  de  proteger  su  persona  no  debió  seguir  aquel  consejo,  y 
los  que  clamaron  se  le  llevase  al  arresto,  para  lo  cual  se  oficiará  lo  con- 
veniente  á  las  autoridades  respectivas  con  testimonio  de  lo  necesario. 
T  deduciéndose  de  la  declaración  de  la  Suprema  Corte,  que  el  Alcalde 
municipal  Doctor  Pedro  Castellón,  en  la  causa  que  siguió  á  dicho  señor 
CÓHsul,  se  infirió  en  un  asunto  que  no  competía  á  su  Juzgado,  iij^otra 
autoridad  del  país,  lo  cual  le  constituye  en  caso  del  mal  deséi^Rño ; 
sígasele  la  causa  correspondiente,  con  arreglo  al  Decreto  de  procedimien- 
to, poniéndose  por  cabeza  testimonio  de  dicha  suprema  declaración  y  este 
auto,  y  se  declara  que  interesando  ya  las  r&sultas  de  estas  causas,  así 
como  en  la  que  se  ha  de  continuar  contra  el  Alcalde  parroquial  Vicente 
Alandete,  á  la  causa  pública,  en  todas  ellas  debe  ser  oído  el  Ministerio 
Fiscal ;  y  se  previene  al  Alcalde  Municipal  que  debe  conocer  de  la  prí- 
mera,  y  al  Juez  letrado  de  Hacienda  ante  quien  se  sigue  la  última,  pro- 
curen  no  haya  en  ella  más  dilaciones  que  las  precisas  por  las  leyes,  y 
cada  tres  días  dése  cuenta  de  lo  que  se  adelante,  y  con  otro  testimonio 
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del  citado  auto  de  9  del  pasado  y  del  presente  evadiese  el  informe  que 
exige  la  Superioridad:  contéstese  al  Supremo  Poder  füjecutivo  y  dése  co- 
nodmiento  del  estado  de  est^  negocio  al  sefior  Gobernador  para  los 
demás  fines  que  convengan*— Jo«e  María  del  Real. — ^nriqtbe  Rodrí^ 
guez.^-^Iguíwio  Cavero.-^Proveyóse  por  S.  E.  el  Tribunal  de  Apelación 
del  Distrito,  en  Cartagena,  á  9  de  Diciembre  de  .1833. -«^jPranoiaco 
de  la  Eepridla. 

Ntimero  .2? 

Por  recibido,  y  en  atención  á  que  del  oficio  resulta  denunciado  el 
•delito  de  hurto  ;  debiendo  los  Jueces  proceder  de  oficio  en  semejante 
<;aso  conforme  á  la  Ley  de  3  de  Mayo  de  1826,  precédase  á  la  averigua- 
'ción  del  hurto  denunciado,  para  el  castigo  de  los  perpetradores,  come- 
tiéndose al  Alcalde  segundo  parroquial  de  la  Catedral.  Y  en  cuanto  á  la 
reclamación  que  se  ha  hecho  por  parte  del  sefíor  Ministro  francés,  aguar- 
dése  (\  qué  S.  S.  ó  su  apoderado  'liaga  la  solicitud,  en  cuyo  caso  se  pro- 
nederfi  con  arreLrlo  á  derecho,  v  c o ü téstese  con  testimonio  de  este  auto. — 
Diego  Martínez. — Proveyóse  por  el  sefíor  Alcalde  segundo  municipal 
suplente  en  Carta;^ena.  d  ñ  de  Diciembre  de  183f^.— ^Díoiimo  Batista.— 
Es  fie!  (•oi)ia  del  auto  que  romprende,  ó  que  rne  remito.  Y  para  los 
efectos  prevenidos  la  hice  sacar  y  la  signo  y  firmo  en  el  día  de  su  fecha. 
Hay  un  si^uo. — Dionitno  Batista, 

A\^fd  lie'  la  I.j^\iji.>n  ií'r  Frui.ia  .  //  /¡/  nial    hace  ver  que  subsisten  en  toda  su  fuerza  !cs  cai\:^vi 

que  dcsJi'  r!  prijicipio  tiot:  formulados  ó  establecidos  contra  determinadas  autorid.iJ.'s 

de  Carta i^cna^  por  uo  haber  prestado  al  Cónsul  fran£és  la  debida  protección  y 

contra  los  particulares  que  le  ultrajaron. 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito.  Encargado  de  Nego- 
cios de  Francia,  ha  tenido  lá  honra  de  recibir  la'  nota  que  S.  E.  él  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  se  sirvió  diriofir- 
Ib  el  día  9  de  este  mes,  como  también  los  dos  documentos  adjuntos. 

S.  E.  el  sefíor  de  Pombo  empieza  diciendo  que,  con  la  mira  de  evi- 
tar las  lentitudes  de  las  comunicaciones  escritas,  y  eñ  conformidad  de  lo3 
usos  ostablecidos  entre  todas  las  naciones,  había  rfdo  autorizado  por  su 
Gobierno  ji  invitar  al  Encargado  de  Negocios  de  Francia  para  algunas 
conferencias,  á  fin  de  arreglar  los  puntos  en  cuestión,  en  el  negocio  del 
sefíor  "Rarrot,  y  entenderse  sobre  las  bases  de  la  satisfacción  pedida  por 
ia  Fi|Liicia  ;  pero  que  el  infrascrito,  aunque  prestándose  á  dichas  confe- 
rencias, se  denegó  a  consignar  por  escrito  el  resultado  de  ellas.  Como  el 
modo  con  que  habla  S.  E.  el  señor  de  Pombo  sobre  esta  denegación,  es 
<iíí  naturaleza  de  hacer  creer  que  ha  parecido  extraña  al  Gobierno  de  la 
Nueva  Granada,  ó  que  por  lo  menos  ha  sido  considerada  por  él  bajo  un 
equivocado  aspecto,  juzga  el  infrascrito  deber  entrar  en  algunas  explica- 
ciones sobre  este  punto. 

S.  E.  el  sefíor  de  Pombo  conoce  muy  bien  la  historia  de  la  Diploma- 
cia, para  ignorar  que  sucede  frecuentemente  que  algunos  Agentes  se  íibs- 
tienen  en  ciertos  casos  de  expresarse  por  escrito,  sobre  todo  cuando  tw 
tienen  sobre  esto  positivas  órdenes  de  su  Gobierno.  Si  de  resto,  en  la 
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ocasión  de  que  ee  trata,  se  ha  excusado  el  ÍDÍra^crito  de  ñrmar  proto- 
«coloSy  uo  es  porque  no  se  halle  bien  penetrado  de  las  inten^ciones  y  miras 
de  su  Corte,  sino  dnicamente  por  las  razones  que  si^en,  y  que  ya  tuvo 
vel  honor  de  indicar  verbalmente  á  S.  E.  el  señor  de  Fombo  ;  á  saber : 

1  .^  Que  todos  lófl  hechos  relativos  al  negocio  del  sefior  Barrot,  que 
liabrían  podido  someterse  desde  el  principio  á  deliberación  en  conferen. 
das  y  dar  lugar  á  protocolos  firmados,  habían  sido  de  muchp  tiempo 
atrás  discutidos  y  aclarados  por  medio  de  la  correspondencia,  y  ya  no 
podían  hacer  necesaria  una  nueva  negociación  ; 

2/  Que,  relativamente  &  los  puntos  de  }a  satisfacción  que  había  de 
t)ireoerse  de  parte  del  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  al  de  S.  M.,  bas- 
taban simples  explicaciones  verbales  para  evitar  equivocaciones  y  ace- 
lerar  el  ñn  del  negocio  ; 

3.*  Que  manifestando  por  otra  parte  S.  E.  el  sefíor  de  Pombo,  en 
nombre  de  su  Gobierno,  ciertas  pretensiones,  ó  expresando  algunas  pro- ' 
posiciones  de  que  no  manifestaba  intención  de  desistir,  y  que  no  debía 
escuchar  el  infra-scrito  por  parecerle  incompatibles  con  la  dignidad  de  la 
Nación  que  representaba,  no  podía  resolverse  por  lo  mismo  &  admitirías 
en  un  protocolo. 

En  algunas  consideraciones  generales  presentadas  por  S.  E.  el  .señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  respecto  de  los 
límites  ha«ta  donde  del)an  extenderse  las  exigencias  del  Gobierno  de 
o.  M.  en  solicitud  de  reparaciones,  S.  E.  el  señor  de  Ponii)o  observa  con 
raz<)u,  que  no  teme  su  Gobierno  se. pretenda  dictarle  condiciones  liumi- 
llantes,  6  contrarías  &  la  equidad  ;  pues  que  la  Francia  no  sabe  emplear 
su  poder  para  humillar  ni  oprimir ;  y  cualquiera  que  apele  (\  su  justicia, 
sea  fuerte  o  débil,  está  seguro  siempre  de  ser  oído.  El  infrascrito  tiene, 
pues,  la  íntitna  convicción  de  que  todo  paso  de  parte  del  Gobierno  de  la 
Kueva  Granada,  concebido. en  un  verdadero  espíritu  de  equidad,  y  aná- 
logo (i  la  dignidad  de  ambos  Estados,  será  apreciado  en  su  justo  valor 
y  favorablemente  acogido  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

El  primer  punto  sobre  que  versan  los  ofrecimientos  de  S.  E.  el  sefíor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada,  concierne  á  los 
funcionarios  del  orden  judicial  ó  á  los  particulares  que  se  han  hecho 
culpables^  sea  de  abuso  de  autoridad,  denegación  de  justicia,  o  cualquier 
gtio  atentado  hacia  el  sefíor  Barrot ;  y  S.  E.  el  sefíor  de  Pombo  hace 
notar  al  infrascrito  qué  hallándose  constitucional  mente  imposibilitado  el 
Oobierno  granadino  para  imponer  por  sí  mismo  ningiín  castigo  á  los  fun- 
«ionarios  o  particulares  de  que  se  trata,  no  puede  comprometerjse  á  otra 
•cosa  que  á  hacerlos  perseguir  activamente  ante  los  Tribunales,  y  deí^pués, 
•en  caso  de  absolución,  provocar  contra  ellos  una  acusación  nueva  ante 
el  Senado,  por  medio  de  la  Cámara  de  Representantes.  El  infrascrito, 
«espetando  los  escrópulos  constitucionales  del  Poder  Ejecutivo,  declara 
que,  por  su  parte,  adherirá  á  las  proposiciones  y  aceptará  las  promesas 
que  se  le  hacen  por  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  respecto  de  la 
conducta  que  ol^ervará  en  todo  aquello  que,  segtin  la  Constitución,  es 
del  refsorte  del  Poder  Judicial  en  la  cuestión  del  sefíor  Barrot. 

S.  E.  el  sefíor  de  Pombo  indica  que,  después  de  haber  analizado  en 
el  curso  de  las  conferencias  los  cataos  producidos  contra  el  Groberuador 
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de  Cartagena  por  la  Legación  de  Francia,  reconoció  el  infrascrito  que 
no  podía  asegurarse  de  un  modo  positivo  que  aquel  Magistrado,  en  los 
acontecimientos  de  Julio  y  Agosto,  hubiese  cometido  actos  ilegales ;  y 
que,  por  tanto,  en  la  carencia  de  documentos  propios  para  probar  infrac- 
ciones de  ley  de  su  parte,  se  hallaba  el  Qobierno  de  la  Nueva  Granada 
obligado  á  abstenerse  de  suspenderlo  y  someterlo  á  un  juicio,  por  el  re. 
celo  de  que  fuese  absuelto  por  los  Tribunales.  Conviene  el  infrascrito  en 
haber  dicho  al  señor  de  Fombo  que  algunos  de  los  hechos  imputados  por 
él  al  Gobernador  y  á  otras  autoridades  de  Cartagena  (como  por  ejemplo, 
hxá)er  producido  y  excitado  por  culpables  manichras^  ó  al  menee  por  unc^ 
condiicta  ilegal  é  i/mprudente,  el  movimiento  popular  del  ^  de  Agosto) 
eran  de  la  clase  de  aquellos  respecto  de  los  cuales  no  puede  tenerse  por 
una  parte  sino  una  certidumbre  moral,  sin  poderse  suministrar  pruebas 
escritas.  T  en  efecto ;  cuando  el  Alcalde  Alandete,  después  de  haber 
violado  á  mano  armada  el  domicilio  del  Cónsul  de  Francia,  ha  ido  á  de- 

Eoner  falsamente  que  dicho  Cónsul  le  había  tirado  un  pistoletazo,  y  no 
a  sido  castigado  ni  aun  perseguido  por  esos  delitos ;  cuando  el  Alcalde 
Castellón,  no  obstante  el  conocimiento  que  debía  tener  de  la  ilegalidad 
del  allanamiento  de  la  casa  del  señor  Barrot,  y  de  la  falsedad  de  las  de- 
claraciones dadas  contra  él,  á  la  simple  vista  de  la  contradicción  (]ue 
existía  entre  estas  declaraciones,  lo  ha  hecho  poner  preso,  como  prevenido 
de  delitos ;  cuando  se  ve  á  otro  Alcalde,  el  señor  Martínez,  encargado  de 
la  sumaría,  no  interrogar  á  los  testigos  como  debía  hacerlo,  sino  poner 
ánicamente  á  su  firma  la  queja  elevada  por  el  señor  Alandete ;  cuando 
el  Juez  letrado  de  Hacienda,  después  de  haberse  dentado  á  oír  al  Cónsul 
y  á  sus  testigos,  ha  dejado  dormir  la  queja  de  dicho  Cónsul  contra  el  AI. 
calde  Alandete,  mientras  que,  por  el  contrario,  se  había  dado  curso  inme- 
diatamente á  la  de  dicho  Alandete  ;  cuando  se  observa  que  el  Cónsul  ha 
sido  llevado  á  la  Cárcel  por  el  pueblo  mismo,  sin  la  intervención  de  nin- 
guna autoridad,  ó  sólo  por  las  órdenes  de  un  llamado  Oficial,  homónimo 
del  Alcalde  Alandete ;  cuando  el  Gobernador  no  ha  empleado  por  su 
parte  ningunos  medios  para  hacer  respetar  los  derechos  y  privilegios  del 
Cónsul,  no  le  ha  dispensado  la  protección  que  le  debía  en  virtud  del 
Exeqaalur  dado  á  dicho  Cónsul  por  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada, 
y  lo  ha  dejado  por  liltimo  arrastrar  ignominiosamente  á  la  Cárcel,  sin 
tomar  siquiera  medidas  de  seguridad  para  poner  en  salvo  su  vida ;  cuando 
se  ve  á  tantas  autoridades  prevaricar  en  una  misma  circunstancia,  y  ni 
una  sola,  á  vista  de  tantas  cosas  que  debían  excitar  la  indignación,  elevar 
su  vo%  en  favor  del  Cónsul,  i  no  habrá  f ueites  probabilidades  de  que, 
si  sus  papeles  no  estaban  convenidos  de  antemano,  ellas  por  lo  menos 
han  cerrado  los  ojos  sobre  lo  que  cada  una  hacía  criminal  ó  irregular  ! 
Si  el  infrascrito  ha  dicho  que,  cuando  83  verificó  el  movimiento  po<p 
putar,  las  autoridades  se  hicieron  prudentemente  á  un  lado^  fue  por- 
que es  de  notoriedad  pública  que  no  se  han  presentado  ni  el  Gobernador 
ni  ninguna  otra  autoridad  subalterna,  ni  aun  el  Jefe  Político  especiaL 
mente  encargado  de  la  policía  de  la  ciudad,  no  obstante  que  el  señor 
Barrot  pasó  delante  de  su  casa  en  medio  de  la  vocería  de  muerte  del  po- 
pulacho. 

Si  el  infrascrito  dijo  también  gue  el  Oobemador  de  Cartagena  esta^ 
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ba  ala  cabeza  de  los  culpables,  no  ha  adelantado  uada  erróneo,  puesto 
que  S.  E.  el  señor  de  Pombo  ha  reconocido  por  su  parte  que  aquel  Ma- 
gistrado no  había  dispensado  al  Cónsul  de  Francia,  desde  el  principio 
del  negocio,  la  protección  hacia  él  que  le  era  obligatoria,  y  desde  enton- 
€68  él  se  hizo,  por  decirlo  así,  la  causa  de  todas  las  ocurrencias  posterio- 
res y  ha  venido  por  consiguiente  á  ser  el  principal  culpable  hacia  la 
Francia,  como  hacia  su  propio  país. 

S.  E.  el  sefíor  de  Pombo  concluye,  no  obstante,  en  lo  relativo  al 
Gobernador  de  Cartagena,  haciendo  sal^^er  al  infrascrito  que  vistos  los  íd- 
convenientes  que  impiden  se  suspenda  y  someta  &  un  juicio' á  dicho  Oo. 
bernador,  el  Poder  Ejecutivo  ofrece  destituirlo,  conñando  en  que  el  Gabi- 
nete  de  las  TuUerías  dará  también  á  la  Nueva  Granada  satisfacciones 
equivalentes  por  las  quejas  que  tiene  contra  el  señor  Barrot,  contra  el 
señor  Almirante  Dupotet  y  contra  el  señor  Almirante  Le  Graudais.  El 
infrascrito  respondera  :  1.°  que  está  dispuesto  &  aceptar  desde  hoy,  á 
nombre  de  su  Gobierno,  la  destitución  del  Gobernador  de  Cartegena,  como 
uno  de  los  puntos  principales  de  las  reparaciones  que  deben  darse  á  la 
Francia,  siempre  que  dicha  destitución  sea  inmediata ,  y  que  se  publiquen 
los  motivos  que  han  dado  lugar  á  ella  en  un  articulo  inserto  en  la  par- 
te  oficial  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada  ;  y  2.^  que  el  Gabinete  de 
las  Tullerías  ha  testificado  suficientemente,  en  todas  sus  relaciones  con  la 
Nueva  Granada,  cuan  lejos  estaba  de  sus  ideas  faltar  á  las  consideracio- 
nes  á  que  ella  pueda  pretender  en  justicia,  para  que  no  dude  S.  E.  el 
señor  de  Pombo  de  la  acogida  que  se  hará  á  las  peticiones  de  satisface 
ción  de  parte  del  Gobierno  de  Bogotá,  si  se  apoyan  sobre  derechos 
ciertos. 

S.  E.  el  señor  de  Pombo,  al  hablar  de  la  conveniencia  de  reinstalar 
solemnemente  un  Cónsul  francés  en  Cartagena,  anuncia  al  infrascrito 
que  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  se  denegará  á  admitir  allí  de 
nuevo  en  la  expresada  calidad  al  señor  Barrot,  hasta  tanto  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  haya  decidido  sobre  las  quejas  que  van  á  producirse 
eontra  él  por  el  Encargado  de  Negocios  de  la  Nueva  Granada  que  ha 
marchado  á  París.  El  infrascrito  ha  tenido  ya  la  oportunidad,  en  algu- 
nas de  sus  precedentes  notas,  de  justificar  al  señor  Barrot  de  las  diferen- 
tes acusaciones  que  se  le  hacen  ;  pero,  supuesto  que  no  consiguió  enton- 
ces persuadir  á  S.  E.  el  señor  de  Pombo,  se  tomará  la  libertad  de  volver 
nuevamente  sobre  este  asunto. 

Las  quejas  articuladas  contra  el  sefíor  Barrot  son  en  sustancia  las 
siguientes : 

Haberse  denegado  á  -obedecer  las  órdenes  de  un  Alcalde  que  obraba 
como  Ministro  de  justicia ; 

Haberse  servido  de  términos  injuriosos  hacia  dicho  Alcalde  ; 

Haber  pretendido  oficialmente  dictar  leyes  é  imponer  condiciones 
al  sefíor  Gobernador  de  Cartagena,  en  la  época  de  la  llegada  del  Capitán 
Le  Graudais  al  frente  de  aquella  plaza ; 

Haberse  ido  sin  pasaportes  y  sin  esperar,  conforme  á  su  compromi- 
so, la  decisión  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  de  Bogotá. 

El  infrascrito  objetará  á  todo  esto  : 

1.^  Que  resulta  de  muchas  declaraciones,  de  las  que  tuvo  el  honor 
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el  ÍDfrascrito  de  trasmitir  en  23  de  AgORto  d  S.  E.  el  Befior  de  Pombo, 
que  cuando  el  Alcalde  Alnadetb  intimó  al  CúbruI  la  orden  de  retirar' 
86  del  muelle  de  la  Aduana,  á  ña  de  que  Be  procediese  sia  embarazos  al 
desembarco  de  los  cadáveres  de  la  familia  Woodbine,  estaba  él  situado  ú 
tal  distancia  del  lugar  del  desembarco,  que  no  podía  embarazarlo  en 
nada ;  y  que  además  uo  hizo  al  Alcalde  sino  observaciones  muy  arregla, 
das  acerca  del  motivo  que  le  llamaba  á  concurrir  d  la  ceremonia  que  se 
preparaba;  pero  que  el  Alcalde,  sin  hacer  caso  alguno  do  las  razoaee^ 
expuestas  por  el  Cónsul,  y  sin  la  menor  con  sideración  hacia  su  carílcter 
de  Agente,  se  propasó,  en  el  estado  de  embriaguez  en  que  se  encontraba, 
basta  poner  laa  manos  sobre  el  señor  Earrot  y  prevenir  A  unos  soldados 
que  lo  ama/rraaen. 

2°  Que  si  el  Cónsul,  al  verse  asido  y  amenazado  de  un  procedi- 
miento indigno,  se  produjo  en  términos  injuriosos  hacía  el  Alcalde,  su 
excusa  ú  mits  bien  su  juntiñcación  se  encuentran  en  la  misma  provoca- 
ción del  Alcalde.  ¿  Se  atrevería  tí  responder  S.  E.  el  se&or  de  Pombo  de 
que,  puesto  en  el  caso  en  que  se  hallaba  el  se&or  Barrot,  no  obraría  ó 
no  babria  obrado  lo  mismo  que  él  ?  Un  discurso,  una  palabra,  ha  dicho 
uu  grande  orador,  jamds  prueban  nada  por  sí  solos  :  todo  su  ctirúcter, 
toda  su  fuerza  la  sacan  de  los  antecedentes  inmediatos,  de  la  naturaleza 
del  momento,  de  una  multitud  de  coloHdos  fugitivos  que  es  necesario  de- 
terminar antes  de  avaluarlos  y  de  sacar   de  ellos  ninguna  consecuencia. 

3."  Que  (í  los  ojos  del  infrascrito  uo  aparece  que  el  Cónsul  hubie- 
se querído  dictar  layes  ó  imponer  condiciones  al  Gobernador  de  Cartase- 
na,  sino  únicamente  haberle  hecho  proposiciones  conciliatorias,  pidién- 
dole, por  interés  de  ambas  Naciones,  que  interviuiese  tí  ñn  de  que  se  ace- 
lerase el  término  de  ciertos  procedimientos  jurídicos  pendientes  de  mucho 
tiempo  atrlís. 

4.°  Que  si  el  Cónsul  se  marchó  sin  pa:>aportes,  debe  saber  S.  E.  el 
sefior  de  Pombo  que  uo  lo  hizo  sino  después  de  muchas  negativas  de 
parte,  ya  del  Gobernador  y  ya  del  Gobierno  mismo  de  la  Nueva  Granada 
para  expedírselos  ;  y  que  habiendo  esperado  en  vano,  durante  dos  meses 
y  medio,  el  castigo  de  las  personas  culpables  hacia  él,  {podría  ya,  sin 
faltar  6.  la  dignidad  de  la  Nación  que  representaba,  mantenerse  por  más 
tiempo  en  la  falsa  posición  en  que  se  pretendía  retenerlo,  y  en  una 
ciudad  en  donde  podía  temer  que  se  arrojasen  todavía  impunemente  í 
nuevos  excesos  contra  él  1 

Antes  de  contestar  &  lo  que  S.  E.  el  señor  de  Pombo  repite  hoy  por 
segunda  vez,  de  que  el  señor  Barrot  faltó  al  compromiso  que  se  le  atri- 
buye de  no  ausentarse  sin  que  hubiese  llegado  ¿  Cartagena  la  decisión  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia,  desearía  el  infrascrito  que  el  señor  de 
Fombo  le  hiciese  saber  mi'is  positivamente  de  que  modo  se  había  com- 
prometido It  tal  cosa  el  señor  Barrot. 

De  resto,  como  las  demás  quejas  elevadas  contra  el  señor  Barrot  no 
podrían  reputarse  fundadas  por  el  iufraiicríto  ;  como  aun  cuando  lo  fue- 
sen, ellas  no  tendrían  cariicter  alguno  de  gravedad  comparativamente  ^ 
las  que  ha  dirigido  por  su  parte  el  señor  Barrot  ¡  y  como  parece  natural 
que  el  Cónsul  obtenga  primero  la  reparación  de  los  insultos  que  se  le  irro- 
garon, antes  de  tener  que  dar  cuenta  &  su  vez  de  algunas  faltas  ligeras 
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Que  86  le  knputaD ;  el  infrascrito  se  cree  por  estas  razones  obligado  &  so- 
licitar con  instancia  del  Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  en  contradicción 
con  su  propuesta,  que  el  mismo  señor  Barrot  sea  reinstalado  en  Cartage. 
na  con  el  carácter  de  Cónsul  de  Francia.  No  sería  sino  en  el  caso  de 
que  el  señor  Barrot  hubiese  partido  de  Jamaica  para  la  Europa,  y  se 
hallase  por  consiguiente  en  la  imposibilidad  de  ser  reinstalado,  que  con. 
sentiría  el  infrascrito  en  confiar  interinamente  sus  funciones  consulares 
á  otra  persona. 

Está  de  acuerdo  el  infrascrito  con  el  señor  de  Pombo  sobre  la  nece- 
sidad  de  hacer  bastante  solemne  la  reinstalación  del  Agente  francés  en 
Cartagena ;  pero  no  podría  adherir  de  ningún  modo  á  que  en  esta  oca. 
sión  fuese  saludado  el  pabellón  de  la  Nueva  Granada  por  los  buques  de 
guerra  de  S.  M.,  antes  deque  hubiese  recibido  este  honor  el  pabellón 
frañeis.  La  proposición  de  S.  E.  el  señor  de  Pombo  sería  ciertamente 
justa  y  admisible  en  circunstancias  ordinarias,  pero  no  lo  es  en  la  pre- 
seDÉ%  En  efecto,  antes  de  que  la  Francia  tribute  ahora  honores  al  pabe- 
Uón  granadino,  e^  necesario  que  el  francés,  que  se  ha  insultado  en  la 
Nueva  Granada  no  conteniéndose  á  su  vista  cuando  estaba  enarbolado  en 
la  casa  del  Cónsul,  haya  recibido  una  reparación,  levantándosele  con  es. 
plendor  sobre  la  misma  casa.  Entre  ios  Estados,  como  entre  los  particu. 
lares,  cuando  se  trata  de  satisfacción,  no  es  aquél  que  experimentó  los 
ultrajes  quien  podrá  ser  racionalmente  obligado  á  principiar  haciendo 
actos  de  civilidad  ó  tributando  honores  á  sulofensor.  El  inirascrito  se  ve, 
pues,  en  la  obligación  de  hacer  á  S.  E.  el  señor  de  Pombo  la  contra-pro- 
posición siguiente,  á  saber :  que  en  el  momento  en  que  sea  enarbolado 
de  nuevo  el  pabellón  consular,  se  le  salude  á  un  tiempo  mismo  por  los 
buques  de  guerra  franceses  y  por  los  castillos  de  la  plaza  con  21  ca- 
ñonazos. 

En  cuanto  í-  la^  demás  formalidades  de  reinstalación,  indicadas  por 
S.  E.  el  señor  do  Pombo,  está  pronto  el  infrascrito  á  prestar  á  ellas  su 
asentimiento. 

S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Gra- 
nada ofrece  en  fiu,  ú  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  como  áltímo  arreglo, 
responder  sobre  los  fondos  del  Tesoro  nacional,  del  valor  de  los  efectos 
que  según  el  inventario  legal  se  hallaban  en  la  casa  del  Cónsul  á  la 
época  de  su  prisión,  y  efectuar  su  pago  al  contado  tan  luego  como  el 
Congreso,  á  quien  se  someterá  esta  determinación,  la  haya  aprobado.  El 
señor  de  Pombo  notifica  además  al  infrascrito,  que  él  Poder  Ejecutivo  no 
quiere  comprometerse  de  ningún  modo  respecto  de  los  demás  perjuicios 
que  haya  podido  experimentar  el  señor  Barrot  á  consecuencia  de  su  sali- 
da de  Cartagena  ,  mediante  á  que  considera  dicha  salida  como  volunta- 
ria, además  de  impropia. 

Insistiendo  el  infrascrito  en  creer  que  el  señor  Barrot  se  ha  visto 
obligado  por  las  circunstancias  á  ausentarse  de  Cartagena,  como  ée  es- 
forzó  en  demostrarlo  en  su  nota  de  27  de  Noviembre  dltimo,  debe  por 
esta  convicción  reclamar  indemnizaciones  por  los  gastos  ó  sacrificios  ex. 
traordinarios  que  ocasionó  la  marcha  de  dicho  Cónsul,  lo  mismo  que  por 
los  efectos  que  existían  en  su  casa  á  la  época  de  su  prisión  ;  y  en  conse- 
cuencia  pide  que  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  se  comprometa  á 
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as^urar  al  sefíor  Barrot,  8obre  el  Tesoro  nacional,  una  indemnización 
total  de  doce  mil  pesos. 

Si  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  consiente  en  modificar  sus  di- 
versas proposiciones  en  el  sentido  que  acaba  de  indicarse,  el  infrascrito 
se  juzgará  autorizado  para  aceptarlas  {\  nombre  del  Gobierno  de  S.  M.  ; 
7  no  será  á  la  verdad  sin  una  viva  satisfacción  que  verá  restablecerse 
por  este  medio  entre  los  dos  Estados  aquellas  relaciones  de  buena  inteli- 
gencia  cuya  conservación  no  ha  cesado  de  desear,  aun  en  el  tiempo  en 
que  las  circunstancias  más  tristes  y  más  desalentadoras  amenazaban  rom. 
perlas  de  una  manera  irreparable. 

En  caso  de  que  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  insistiere  en  todos 
los  puntos  de  reparación,  tales  como  los  ha  presentado,  el  infrascrito  se 
limitará  á  someterlos  á  su  Gobierno ;  pero  tiene  el  honor  de  prevenir 
desde  ahora  á  S.  E.  el  sefíor  de  Pombo  que  entonces  se  reservará 
al  mismo  tiempo  dejar  el  negocio  en  suspenso  hasta  la  llegada  de  la 
respuesta  del  Gobierno  de  S.  M.,  ó  continuarlo  sin  aguardar  dicha  res- 
puesta,  según  las  instrucciones  que  probablemente  deberán  llegarle  de 
una  semana  á  otra.  S.  E.  el  sefíor  de  Pombo  concebirá  fácilmente  que 
la  marcha  de  los  acontecimientos  puede  dar  origen  á  combinaciones  de 
tal  naturaleza  que  hagan  cambiar  las  disposiciones!  del  infrascrito  ó  le 
bagan  adoptar  nuevas  medidas. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterarse  con  la  más  alta  oouside- 
ración,  de  S.  £.  el  sefíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva 
Granada,  muy  humilde  y  muy  obediente  servidpr,  A.  Le  Moyne. — Bo- 
gotá, 14  de  Enero  de  1834. — A  S.  E.  el  sefíor  Lino  de  Pombo,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la^  Nueva  Granada,   &c.  &c. 

Contestación  á  la  antecedente  nota. 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  Enero  i6  de  1834. 

El  infrascrito  ha  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  del  sefíor  En. 
cargado  de  Negocios  de  Francia,  de  fecha  14  del  corriente,  que  se  sirvió 
dirigirle  en  contestación  á  la  de  esta  Secretaría,  de  9  del  mismo.  £1  in- 
frascrito  se  apresuró  á  presentarla  al  Despacho  del  Poder  Ejecutivo  ;  y 
habiendo  sido  tomada  en  consideración,  con  todo  el  interés  que  requería 
el  negocio  á  que  ella  se  contrae,  ha  recibido  orden  de  S.  E.  el  Presidente 
del  Estado  de  responder  al  sefíor  Le  Moyne  en  los  términos  siguientes  : 

Por  grande  y  sincero  que  sea,  como  en  efecto  lo  es,  el  deseo  del  Go- 
bierno  de  arreglar  definitivamente  la  cuestión  de  Cartagena,  á  fin  de  que 
se  restablezca  bajo  un  pie  satisfactorio  la  amistad  entre  la  Nueva  Gra- 
nada  y  la  Francia,  no  puede  prescindir  en  manera  alguna  de  los  deberes 
sagrados  que  lo  ligan  con  el  Pueblo  granadino,  elevado  por  una  serie  de 
gloriosos  y  constantes  esfuerzos  propios  á  la  independencia  y  al  rango 
soberano  de  que  de  hecho  y  de  derecho  disfruta ;  ni  convenir  en  uada 
que  juzgue  contrario  á  la  dignidi^d  nacional.  No  es  sin  pesar  que  el  Go. 
bierno  se  abstiene  de  reformar  los  términos  en  que  está  dispuesto  á  sa- 
tisfacer á  la  Francia,  según  expuso  el  infrascrito  en  su  nota  del  9,  y  de 
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modificarlos  como  propone  el  sefior  Le  Moyne.  La  Nueva  Granada  con. 
donaría  ¿  una  Administración  que  no  había  sabido  conservar  su  propio 
decoro  y  sostener  los  derechos  y  el  honor  del  país,  humillándose  ante 
una  Nación  fuerte  por  respetos  &  su  poder,  en  vez  de  haber  corrido  todos 
los  riesgos  posibles  para  presentarse  á  los  ojos  del  mundo  culto  y  de  la 
posteridad  como  digna  de  la  confianza  de  un  pueblo  colocado  en  el  rango 
de  las  naciones.  £1  mismo  Pueblo  francés,  que  conoce  lo  que  vale  el 
honor,  y  que  por  sostenerlo  se  ha  expuesto  más  de  una  vez  a  los  azares 
de  la  fortuna,  miraría  con  menosprecio  á  un  Gobierno  que  le  daba  satis- 
facciones impropias  y  humillantes. 

£n  consecuencia,  y  dejando  aparte  todo  lo  relativo  &  las  medidas 
que  el  Gobierno  ha  ofrecido  dictar  con  respecto  á  los  funcionarios  ju. 
diciales  complicados  en  el  negocio  del  sefíor  Barrot,  y  hacia  sus  perso- 
nales ofensores,  y  con  raspéete  &  la  remoción  del  Gobernador  de  Car- 
tagena por  las  omisiones  ó  faltas  en  que  hubiere  incurrido,  la  cual  se 
verificará  en  el  modo  permitido  por  la  Constitución,  debe  pasar  el  in- 
frascrito á  los  demás  puntos  de  la  nota  del  señor  Encargado  de  Negocios. 

No  puede  tener  lugar  por  ahora  la  reinstalación  del  señor  Barrot 
en  el  Consulado.  Este  será  un  asunto  de  discusión  entre  el  Gobierno  de 
la  Nueva  Granada  y  el  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  en  París,  sobre 
el  cual  no  es  permitido  al  infrascrito  entrar  en  nuevas  contestaciones  con 
el  señor  Le  Moyne.  El  Gobierno  de  Colombia,  y  aun  el  de  la  Nueva 
Granada  antes  de  ser  constituida  legalmente,  han  usado  con  plenitud  del 
derecho  inherente  á  todos  los  Gobiernos  en  este  particular,  no  permi. 
tiendo  el  ejercicio  del  Consulado  general  británico  en  Bogotá,  y  del  par. 
tícular  en  Cartagena,  á  las  personas  que  los  desempeñaban ;  y  hacer 
ahora  una  excepción  en  el  caso  del  señor  Barrot,  sería  dar  un  justo  mo- 
tivo de  queja  al  Gobierno  inglés,  cuya  amistad  ha  valido  tanto  á  la  Re. 
pública  y  que  el  Gobierno  del  infrascrito  tiene  sumo  interés  en  conser. 
varia,  así  como  la  de  las  demás  naciones.  Entonces  no  fueron  materia  de 
discusión,  con  el  Agente  diplomático  acreditado  en  esta  capital,  los  mo. 
tivos  que  hubiera  para  tales  procedimientos,  sino  que  se  refirió  directa, 
mente  el  negocio  al  Gobierno  de  S.  M.  Británica.  La  misión  del  señor 
Gómez  á  París  tiene  entre  otros  objetos  el  de  esclarecer  este  punto  ;  y 
mientras  que  allá  no  se  arregle  del  modo  conveniente,  nadie  puede  dis. 
putar  al  Gobierno  granadino  el  derecho  de  impedir  que  ejerza  las  fun. 
dones  consulares  en  Cartagena  el  señor  Barrot.  El  derecho  perfecto  que 
ha  adquirido  el  Gobierno  francés,  en  virtud  del  Tratado  de  14  de  No. 
viembre  de  1832,  es  el  de  tener  allí  un  Cónsul ;  pero  no  el  de  que  sea 
desempeñado  este  destino  por  una  determinada  persona,  c^ue  ha  dado 
motivos  graves  de  queja,  y  sobre  los  cuales  juzgaró  el  Gabinete  de  las 
Tullerías  con  vista  de  los  documentos  competentes. 

Tampoco  pudiera  modificar  el  Gobierno  del  infrascrito  los  términos 
en  que  se  ofreció  al  señor  Le  Moyne  saludar  el  pabellón  francés  enar. 
bolado  en  la  Casa  consular,  en  el  día  de  la  reinstalación  solemne  de  la 
Agencia,  sino  en  el  caso  de  que,  restablecida  como  se  supone  que  debe 
quedar  la  buena  inteligencia  entre  la  Nueva  Granada  y  la  Francia  por 
los  presentes  arreglos,  saludaran  los  buoues  de  guerra  franceses  el  pa. 
bellón  nacional  al  presentarse  frente  de  Cartagena,  conforme  á  la  práctica 
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general ;  en  este  caso  no  habría  dificultad  alguna  en  hacer  los  honores 
al  pabellón  francés  enarbolado  en  la  Casa  del  Cónsul,  el  día  de  la  prometida 
reinstalación  de  la  Agencia  consular.  £1  Gobierno  cree  que  esto  sería 
posible,  puesto  que,  si  se  concluye  en  Bogotá  una  transacción  amistosa, 
aun  cuando  tenga  el  carácter  de  provisoria,  desaparecerán  los  motivos  de 
queja  de  parte  de  la  Francia  desde  el  día  en  que  dicha  transacción  sea 
estipulada  ;  mas,  sin  el  previo  saludo  de  los  buques  de  guerra  franceses 
al  pabellón  granadino,  al  entrar  en  el  puerto,  no  sería  decoroso  hacer 
seis  d  ocho  días  después  los  honores  ¿I  francés  enarbolado  en  la  Casa 
consular  ;  y  el  infrascrito  se  permitirá  afíadir  soVjre  esto  algunas  otras  ob- 
servaciones  á  las  que  en  apoyo  de  tal  principio  hizo  en  la  nota  del  9. 

£1  pabellón  que  tiene  el  derecho  al  primer  saludo,  según  las  reglas 
establecidas  entre  todos  los  pueblos  cultos  y  que  se  respetan  mutuaraen. 
te,  es  el  de  la  Nación  á  cuyos  puertos  llegan  buques  de  guerra  de  otra; 
y  no  se  recuerda  actualmente  ningdn  ejemplar  de  que  esta  pnictica  ra- 
zonable y  justa  se  haya  cambiado  en  sentido  contrario.  £1  saludo  con 
el  pabellón,  en  la  respetable  opinión  de  De  Martens,  no  es  ya  considera, 
do  como  un  acto  de  mera  civilidad  ó  cortesía,  sino  como  un  deber  recí- 
proco. £1  pabellón  granadino  que  flamea  sobre  las  murallas  de  Cartage. 
na,  tiene,  pues,  derecho  á  recibir  el  primer  saludo  de  los  buques  de  guerra 
que  entren  en  el  puerto,  ó  que  naveguen  bajo  los  fuegos  do  sus  baterías ; 
y  este  derecho,  adquirido  como  inherente  á  la  soberanía  é  independencia 
de  la  Repáblica,  no  puede  cederse  sin  mengua  y  humillación  de  la  Nueva 
Granada.  Por  ser  extraordinario  el  caso  á  que  se  ha  llegado  actualmen- 
te, con  motivo  de  las  ocurrencias  con  el  señor  Barrot,  es  que  consiente  el 
Gobierno  en  que  se  salude  por  las  baterías  de  la  plaza  de  Cartagena  el 
pabellón  francés  enarbolado  en  la  Casa  consular,  siempre  que  los  buques 
franceses  hayan  hecho  en  tiempo  oportuno  el  saludo  que  se  debe  al  pa- 
bellón nacional,  y  que  sería  correspondido  en  los  términos  regulares  salu- 
dando  el  pabellón  francés  izado  eñ  dichos  buques.  No  es  general  la  cos- 
tumbre de  que  los  Cónsules  euarbolen  en  sus  casas  el  pabellón  de  su  Na- 
ción ;  los  de  Francia  en  £spafía  y  en  los  Estados  Unidos,  sólo  pueden 
fijar  en  la  parte  exterior  de  la  puerta  un  escudo  de  armas ;  y  en  este 
país  tampoco  tienen  expresa  autorización  para  otra  cosa,  la  cual  sería 
efecto  de  una  convención  consular.  Por  esta  razón  ha  estimado  el  Gobier- 
no como  una  satisfacción  suficiente  y  decorosa  á  ambas  Naciones,  hacer 
el  saludo  prometido  al  pabellón  francés  enarbolado  en  la  Casa  consular 
en  Cartagena,  el  día  de  la  reinstalación  solemne  de  la  Agencia ;  pues  no 
tendría  lugar  tal  saludo  sin  el  motivo  especial  y  transitorio  que  aconse- 
ja este  acto. 

La  indemnización  ofrecida  al  sefíor  Barrot  por  el  Gobierno  del  in- 
frascrito está  fundada  en  justicia  y  equidad,  y  no  puede  sin  grave  ras. 
ponsabilidad  suya  adelantarse  á  más  de  lo  que  se  dijo  en  la  nota  del 
día  9.  Aunque  este  punto  ha  podido  considerarse  como  una  cuestión  se- 
cundaria, que  pudiera  haberse  reservado  para  después  de  terminada  la 
principal,  no  ha  querido  el  Gobierno  dejar  pendiente  nada  que  prolon- 
gase el  término  de  la  presente  negociación  en  perjuicio  de  ambas  partes ; 
pero  tampoco  teme  que  por  el  quantum  de  dicha  indemnización  pueda 
verse  la  Nueva  Granada  expuesta  á  hostilidades  de  parte  de  la¡  Francia. 
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Además  de  esto,  cuando  el  Gobierno  ha  ofrecido  responder  con  los  fondos 
públicos  por  los  perjuicios  causados  al  señor  Barrot  con  motivo  de  su 
prisión,  bo  ha  sido  su  mente  atenuar  6  impedir  la  acción  de  los  Tribu- 
nales que  conocen  ya  del  negocio  :  ellos  podrán  declarar  mayor  suma  de 
indemnización  al  señor  Barrot,  y  el  deber  del  Ejecutivo  sería  entonces 
mandar  cumplir  las  decisiones  del  Poder  Judicial. 

El  Gobierno  del  infrascrito  siente  vivamente  que  el  señor  Encar. 
gado  de  Negocios  carezca  en  la  actualidad  de  las  necesarias  instrucciones 
para  aceptar  definitivamente  las  proposiciones  que  se  le  han  hecho  ;  pero 
tiene  al  mismo  tiempo  las  m^is  fundadas  esperanzas  de  que  el  Gabinete 
francés  las  hallará  justas  y  suficientes  para  reparar  los  agravios  que  han 
sido  objeto  de  tan  prolongadas  contestaciones.  Está  de  acuerdo  el  Go- 
bierno  con  el  señor  Le  Moyne  en  que  someta  al  examen  y  aprobación 
del  suyo  dichas  proposiciones,  junto  con  las  notas  explicatorias  anteriores  ; 
pero,  supuesto  que  el  señor  Le  Moyne  se  reserva  el  derecho  de  renovar 
la  presente  negociación  cuando  recil^  instrucciones  de  su  Gobierno,  el 
del  infrascrito  usara  del  mismo  derecho  según  las  circunstancias. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  termina  su  nota  del  día  14  por 
estas  palabras  :  "  £1  aeííor  de  P(ymho  concebirá  fácilmente  que  la  marcha 
de  los  acontecimientos  puede  dar  oi^en  á  combinaciones  de  tal  natu- 
raleza^  que  hagan  cambiar  las  disposiciones  del  infrascrito  ó  le  hagan 
adoptar  nuevas  medidas.''  El  Secretario  que  suscribe  tiene  orden  de 
pedir  al  señor  Le  Moyne  una  franca  y  ternxinante  explicación  de  la  frase 
antedicha;  pues  que  á  su  Gobierno  le  conviene  saber:  1 .° Si  mientras 
se  halle  suspensa  la  presente  negociación,  por  esperarse  la  respuesta  del 
Gabinete  francés,  ó  sus  instrucciones  especiales,  deberá  descansar  en  la 
seguridad  de  que  no  se  cometerá  acto  alguno  hostil  en  el  territorio  de  la 
Nueva  Granada  por  las  armas  francesas  ;  y  2.°  Si  en  caso  de  que  el  peñor 
Encargado  de  Negocios  se  vea  forzado  á  cumplir  las  órdenes  de  sa  Go- 
bierno, empleando  medidas  de  otra  especie  que  las  de  la  negociación  para 
obtener  mayores  reparaciones,  dará  anticipados  avisos,  manifestando 
cuáles  sean  las  medidas  que  adoptará.  El  señor  Le  Moyne  debe  estar  per- 
suadido  de  que  son  necesarias  tales  explicaciones,  no  obstante  la  confianza 
que  tiene  el  Gobierno  en  la  justicia  é  ilustración  del  Gabinete  francés  para 
no  creer  que,  con  respecto  á  la  Nueva  Granada,  se  omitiesen  las  forma- 
lidades de  estilo  entre  las  demás  naciones. 

Grande  interés  tiene  el  Gobierno  del  infrascrito  en  conservar  con 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  la  paz  y  la  buena  inteligencia  que  son  in- 
dispensables para  la  felicidad  del  país,  y  mayor  lo  debe  tener  en  que  no 
se  alteren  las  relaciones  amistosas  con  el  Gobierno  y  Pueblo  francés, 
cuyos  principios  políticos  están  en  armonía  con  los  de  la  Nueva  Grana- 
da ;  mas,  si  por  una  fatalidad  que  no  puede  esperarse  llegase  el  caso  do- 
loroso de  un  rompimiento  con  la  Francia,  por  pretenderse  del  Gobierno 
mayores  reparaciones  que  las  que  se  han  ofrecido,  éste  no  vacilaría  ;  y 
la  República  entera,  apoyando  sus  resoluciones,  sabría  hacer  todos  los  es- 
fuerzos  imaginables,  y  prestarse  á  todo  género  de  sacrificios,  por  soste- 
ner los  derechos  inherentes  á  su  soberanía  y  conservar  sin  mancilla  sus 
glorias  y  su  dignidad. 

El  infrascrito  se  repite  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia 


S28  AHALU 

muy  atento,  obediente  servidor,  Lino  DBPo]ífio.-^Al  sefior  A.  Le  Moyne, 
Encargado  de  Negocios  de  Francia,  &c.  &c. 

Nota  del  sefior  Encargado  de  Negocios  de  Francia* 

Legación  de  Francia  en  Bogotá. — El  infrascrito,  Encargado  de  Ne. 
gocios  de  Francia,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  S.  E.  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada  se  sirvió 
ilirígirle  el  16  de  este  mes. 

No  pudiendo  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  adherir  íntegramen- 
ie  á  las  modificaciones  que  le  han  sido  presentadas  por  el  Encargado  de 
Negocios  de  Francia  acerca  de  las  reparaciones  que  han  de  darse  á  la 
Francia ;  y  no  pudiendo  el  infrascrito,  por  su  parte,  ceder  sobre  ninguna 
•de  estas  modificaciones,  observa,  no  j>in  pesar,  que  el  momento  feliz  de 
poner  un  término  ü  la  cuestión  relativa  al  señor  Barrot  no  ha  llegado 
todavía.  El  va,  pues,  (\  ceñirse  á  someter  á  su  Gobierno  las  segundas  así 
como  las  primeras  proposiciones  del  de  la  Nueva  Granada,  reservándose 
siempre,  como  anteriormente  lo  expresó,  abrir  de  nuevo  la  negociación 
antes  de  la  llegada  de  la  respuesta  del  Gobierno  de  S.  M.,  si  las  instruc- 
cienes  que  debe  probablemente  recibir  dentro  de  poco  son  de  tal  natu- 
raleza que  lo  obliguen  á  dar  este  paso. 

Entretanto»  el  infrascrito  cree  deber  insistir  en  la  solicitud  que  ya 
hizo  de  la  destitución  inmediata  y  la  desaprobación  pública  y  oficial  de 
la  conducta  del  Gobernador  de  Cartagena ;  y  no  disimulará  á  S.  E.  el 
señor  de  Pombo,  que  si  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  retardase  más 
largo  tiempo  esta  medida,  verbalmente  prometida  há  más  de  tres  se- 
manas, conservaría  por  su  parte  en  pie  uno  de  los  principales  obstáculos 
para  una  reconciliación  entre  los  dos  Estados. 

S.  E.  el  señor  de  Pombo,  con  el  fin,  dice,  de  obtener  explicaciones 
del  infrascrito  sobré  el  sentido  de  la  frase  por  la  cual  termina  su  nota  de 
14  de  este  mes,  le  dirige  las  dos  preguntas  siguientes : 

"1.^  \  Mientras  que  la  presente  negociación  se  halle  en  suspenso^ 
aguardándose  la  respuesta  del  Gobierno  francés,  ó  las  instrucciones  del 
Encargado  de  Negocios  de  Francia,  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada 
puede  estar  seguro  de  que  no  se  cometerá  ningún  acto  hostil  en  el  terri- 
torio  de  la  Nueva  Granada  por  las  armas  francesas  \ 

'*  Y  2.'  [En  caso  de  que  el  Encargado  de  Negocios  se  viere  forzado 
á  cumplir  las  órdenes  de  su  Gobierno,  empleando  medios  de  distinta 
especie  que  los  de  la  negociación  para  obtener  reparaciones  más  consíde- 
rabies,  dará  anticipados  avisos,  comunicando  los  medios  que  habrá  de 
adoptar  ? " 

El  infrascrito  responderá : 

1.^  El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  ha  visto,  por  el  oficio  que  el 
señor  Contra-almirante  Barón  de  Mackau  dirigió  al  Gobernador  de  Car- 
tagena,  que  el  cuidado  de  conducir  las  negociaciones  relativas  al  asunto 
del  sefior  Barrot  se  dejaba  al  infrancrito  ;  no  podría,  pues,  según  eeto, 
suponerse  sin  inconsecuencia  que  el  señor  Almirante  de  Mackau,  Jefe 
de  las  fuerzas  francesas  que  pudieran  ser  destinadas  á  obrar  contra  Car. 
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tagena,  crea  deber  abrir  hostilidades  antes  de  que  el  infrascrito  le  haya 
anunciado  que  no  le  queda  esperanza  alguna  de  llegar  en  las  negocia- 
dones  á  nn  éxito  favorable,  y  que  han  terminado  sus  funciones  como 
ministro  de  paz. 

2.°  Si  el  infrasciito  se  hallare  en  la  desagradable  necesidad  de  re- 
currír,  conforme  a  las  órdenes  de  su  Gobierno,  ¿  otros  medios  que  los 
de  la  negociación,  para  obtener  reparaciones  del  de  la  Nueva  Qranada, 
no  hay  duda  alguna  que  no  lo  haría  sino  conformándose  á.  los  usos  es. 
tablecidos  entre  las  naciones ;  usos  de  los  cuales  no  cree  haber  dado 
lugar  hasta  el  presente  para  que  note  el  seSor  de  Pombo  que  él  se  haya 
separado  en  alguna  circunstancia. 

Después  de  haber  respondido  así  á  las  preguntas  de  S.  £.  el  sefSor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Qranada,  no  resta  otra 
cosa  al  infrascrito  sino  suplicarle  acepte  las  seguridades  de  la  muy  alta 
consideración  con  que  tiene  el  honor  de  ser  su  muy  humilde  y  muy 
obediente  servidor,  A.  Lb  Moynb. — Bogotá,  19  de  Enero  de  1834. — 
A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  &o. 

Contestación  á  la  precedente  nota, 

Colombia. — Estado  de  la  Nueva  Granadx — Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  Enero  23  de  1834. 

El  infrascrito  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Heñor  Encargado  de 
Negocios  de  Francia  acusando  recibo  de  su  nota  del  19,  por  la  que  con- 
testó (i  la  de  esta  Secretaría,  de  focha  16,  en  que  se  contenían  las  deñniti. 
vas  resoluciones  del  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  sobre  las  reparacio- 
nes  que  se  le  exigieron  en  la  cuestión  de  Cartagena. 

£1  Gobierno  del  infrascrito  ha  quedado  satisfecho  con  las  explica- 
ciones  dadas  por  el  sefíor  Le  Moyne,  relativamente  al  estado  de  suspen. 
sión  en  que  debe  mantenerse  la  cuestión  citada,  sin  que  sea  de  temerse 
entretanto  un  rompimiento  hostil  respecto  del  cual  no  se  hagan  en 
tiempo,  y  en  la  forma  prescrita  por  el  Derecho  internacional  las  ootifi- 
cadones  debidas ;  y  tanto  por  ellas,  como  por  la  confianza  que  tiene  en 
la  moderación,  justicia  y  prudencia  del  Gabinete  francés,  no  recela  que 
se  turbe  la  paz,  ni  que  se  pretenda  exigir  de  él  más  de  lo  que  tiene 
ofrecido. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  repetirse  del  señor 
Encargado  de  Negocios  de  Francia  muy  atento,  obediente  servidor,  Lino 
DE  Pombo. — Al  sefíor  A.  Le  Moyne,  Encargado  de  Negocios  de  Fran- 
cia, &c.  &c.  * 

*  A  pesar  de  lo  extensa  que  es  la  relación  que  precede,  sobre  la  estrepitosa  cuestión  sus- 
citada con  el  Cónsul  francés  señor  Adolfo  Barrot  en  el  año  de  1833,  nos  decidimos  á  inser- 
tarla en  esta  obra,  con  el  fin  de  que  el  modo  como  se  ventiló  el  asunto,  |)neda  alguna  vea 
servir  al  país  de  precedente,  si  por  desgracia,  que  Dios  no  permita,  ocurrieren  cuestiones 
de  igual  ó  semejante  natursdeza. 

El  asunto  es  digno  de  estudiarse  POR  TODOS :  por  los  que  ejercen  en  el  país,  y  especial- 
mente  en  las  poblaciones  litorales,  autoridad  pública,  para  no  onrecer  ocasión  de  que  alguna 
Potencia  de  igual  ó  mayor  ñierza  material  que  Colombia  se  vea  en  la  necesidad  de  exigirle  re- 
paración, por  agravios  que  se  le  infieran,  según  el  Derecho  de  gentes  ; — ^por  los  que  Mtán 
oanstitQkm  e«  autoridad  política  superior  en  Us  accdonea  territoriales»  pan^  que  «¿idaí,  en 
cuanto  dependa  de  sus  ncultades  legales,  de  dispensar  la  protección  y  garantías  que  «n  el 
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Por  un  arreglo  concluido  en  París  el  19  de  Julio  último  entre  el 
Coronel  Gómez,  Ageute  diplomático  de  la  Nueva  Granada,  y  el  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  del  Gobierno  francés,  se  transigió  amigablemen- 
te la  cuestión  suscitada  con  la  Francia  por  consecuencia  de  los  sucesos  de 
Cartagena  en  Julio  y  Agosto  del  año  pasado,  relacionados  con  la  perso- 
na  del  Cónsul  Adolfo  Barrot.  El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  ba  dado 
su  aprobación  al  citado  arralo,  en  los  términos  correspondientes  al  honor 
y  á  los  intereses  !de  la  República,  y  trasmitido  las  debidas  instrucciones 
al  Gobernador  de  Cartagena  para  la  ejecución  solemne  de  una  de  sus 
cláusulas,  relativa  á  la  reinstalación  del  Consulado  francés,  á  que  concu- 
rrirá  también  con  algunos  buques  de  guerra  de  la  Estación  naval  france- 
sa  en  las  Antillas  el  Contra-almirante  Barón  De  Mackau  ;  y  es  de  espe- 
rarse  que  la  ejecución  de  este  acto  y  el  puntual  cumplimiento  de  las 
demás  partes  del  convenio,  sobre  lo  cual  se  informará  en  oportunidad  al 
público,  sellarán  para  siempre  de  una  manera  cordial  y  franca  la  amistad 
entre  los  dos  países,  y  la  estrecharán  más  y  más  cada  día. 

Habiendo  sido  uno  de  los  puntos  estipulados  la  publicación  en  la 
Gaceta  de  la  remoción  del  Coronel  Vezga  de  la  Gobernación  de  Carta- 
gena,  á  consecuencia  de  las  omisiones  ó  faltas  en  que  incurriera,  con  res. 
pecto  al  Cónsul  de  Francia  señor  Adolfo  Barrot,  en  los  sucesos  de  Julio 
y  Agosto,  no  dándole  toda  la  protección  que  le  era  debida  en  aquellas 
circunstancias,  el  Gobierno  ha  dispuesto  se  publique  hoy.  En  nota  oficial 
de  16  de  Enero,  inserta  en  el  cuaderno  impreso  de  la  materia,  se  había 
ofrecido  á  la  Legación  francesa  la  expresada  remoción  ;  y  en  efecto  se  de- 
cretó  en  21  del  propio  mes,  y  se  llevó  á  ejecución  en  5  de  Febrero  si- 
guiente, día  en  que  se  posesionó  interinamente  el  General  José  Hilario 
López  del  empleo  de  Gobernador  que  ocupaba  el  Coronel  Vezga.  * 

Cuestión  Francesa. 

Uno  de  los  graves  negocios  que  han  ocupado  la  atención  del  Oo- 


respectivo  caso  sea  permitido ; — por  los  ciudadanos,  en  su  condición  de  particulares,  para  no 
tomar  ingerencia  en  los  actos  que  deban  cumplirse  por  mandato  de  alguna  autoridad  pública, 
sino  cuando  sean  requeridos  por  ella  misma  á  dar  mano  fuerte  ó  auxilio,  sin  hacerlo  tumul- 
tuariamente, ni  vertiendo  expresiones  ofensivas  contra  los  individuos  que  sean  objetos  de  la 
medida  ó  del  procedimiento  oficial. 

Las  piezas  oficiales  (jue  dejamos  insertas  son  tomadas  de  dos  folletos  aue  el  Gobierno  de 
la  Nueva  Granada  hizo  imprimir  y  circular,  para  instruir  al  país  de  todo  lo  ocurrido.  Ellas 
prueban  perentoriamente  aue,  en  casos  semejantes  al  del  señor  Cónsul  Barrot,  el  Gobierno 
Ejecutivo  tiene  que  aguardar  los  fallos  que  dicten  los  Tribunales  competentes  contra  los  fun- 
cionarios de  cierto  orden  público  ó  contra  los  particulares  que  se  hacen  responsables  inme- 
diatamente de  los  agravios  que  suelen  inferir  alas  Naciones  amigas,  para  dar  plena  satisfac- 
ción ;  pues  en  rigor  ésta  consiste  en  no  dejar  impune,  sino  en  castigar  la  falta  cometida, 
previa  la  secuela  de  un  juicio  por  todos  los  trámites  de  la  ley.  Finalmente,  algunas  de  las 
piezas  insertas  hacen  comprender  que  es  preferible  proceder  como  procedió  el  Contra-al- 
mirante francés  Barón  De  Mackau,  y  no  como  se  condujeron  los  señores  Dupotet  y  Le 
Graudais  en  1833  con  k  Nueva  Granada. 

Aíanuel  Rzequiel  Cof  rales. 

*  De  la  Parte  oficial  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Grancuta^  número  161,  dd  s6  de  Ocbüire 
de  1834. 


DEL   ESTADO  DE   BOLÍVAB.  231 


bieroo  desde  el  afío  pasado,  y  que  afectaba  seriamente  la  conservación 
de  la  paz  interior  y  de  las  relaciones  amistosas  con  la  Francia,  ha  sido  el 
suscitado  con  motivo  de  las  ocurrencias  de  Cartagena  con  el  Cónsul  Adolfo 
Barrot.  Desgraciadamente,  además  del  embarazo  proveniente  de  las 
grandes  distancias  y  comunicaciones  difíciles,  le  estaba  prohibido  por  las 
leyes  al  Poder  Ejecutivo  impedir  el  progreso  de  las  citadas  ocurrencias, 
á  causa  de  que  ellas  tuvieron  origen  con  Agentes  del  Poder  Judicial  que 
no  están  bajo  de  su  autoridad.  La  lentitud  de  nuestras  formulas  de  pro. 
ceder  y  la  exaltación  que  produjo  en  Cartagena  el  motivo  de  la  primi- 
tiva  desavenencia,  fueron  acumulando  incidentes,  faltas  y  ofensas  de  tal 
naturaleza,' (jue  era  imposible  que  los  Gobiernos  interesados  en  la  cuestión 
pudiesen  disimularlas. 

El  Cónsul  Barrot  fué  ultrajado,  y  la  Francia  ha  hecho  uso  del  justo 
derecho  de  reclamar  la  reparación  que  habría  reclamado  la  Nueva  Ora- 
nada  en  iguales  circunstancias.  £1  resultado  de  las  actuaciones  judiciales, 
y  las  providencias  dictadas  hasta  ahora  en  virtud  de  ellas  por  los  Trí- 
bunales,  manifiestan  que  se  cometieron  graves  ofensas  contra  el  Cónsul 
francés,  y  contra  la  Francia  en  su  persona.  El  Tribunal  del  Distrito  del 
Magdalena  ha  dictado  sentencia  condenatoria  contra  el  Alcalde  Alan- 
dete  por  haber  allanado  indebidamente  la  casa  del  Cónsul ;  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  declaró  ilegal  el  auto  de  prisión  decretado  contra  el 
Cónsul  por  el  Alcalde  primero  municipal,  por  el  cual  se  le  redujo  posi- 
tivamente  á  la  Cárcel  pública  ;  el  Juzgado,  civil  reclamó  de  la  autoridad 
militar  en  Mayo  al  Oficial  subalterno  Manuel  Alandete  y  al  Capitán 
Alejandro  Salgado,  conductores  del  Cónsul  á  la  Cárcel,  y  se  les  puso  en 
consecuencia  presos  junto  con  los  demás  individuos  acusados  de  haber 
alborotado  al  pueblo  para  hacer  efectivo  el  encarcelamiento  del  expresado 
Cónsul ;  el  Tribunal  del  Distrito  había  decretado  también  en  10  de  Di- 
ciembre  que  se  procediese  contra  dicho  Oficial  Alandete  y  contra  los 
soldados  de  la  escolta.  Todos  estos  hechos,  calificados  por  la  autoridad 
judicial,  comprueban  que  hubo  ofensas  y  agravios  que  el  Gobierno  gra- 
nadino debía  en  justicia  reparar,  empleando  al  efecto  el  poder  que  le  dan 
las  leyes,  y  procediendo  estrictamente  conforme  á  ellas.  No  teniendo  in- 
tervención  en  el  Ramo  Judicial,  sus  funciones  eran  sólo  extensivas  á  los 
empleados  del  Ramo  Ejecutivo,  á  saber,  el  Gobernador  de  Cartagena 
y  el  Jefe  Político. 

El  Gobierno  francés  y  su  Encargado  de  Negocios  dirigieron  recia- 
maciones  particulares  contra  el  Gobernador,  á  quien  las  leyes  atribuían 
el  deber  de  mantener  el  orden  público  y  de  proteger  en  sus  personas  á 
los  Dacionales  y  extranjeros,  y  á  quien  tocaba  con  especialidad  dar  al 
Cónsul  la  debida  protección  conforme  al  Eocequatur  de  su  patente.  Soste. 
nían  que  el  Gobernador  había  podido  impedir  las  tropelías  cometidas 
contra  el  señor  Barrot,  principalmente  el  día  3  de  Agosto  en  que  se 
formó  el  tumulto  que  lo  condujo  á  la  prisión.  £1  Poder  Ejecutivo,  por 
medio  de  conferencias  entre  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  y  el 
Encargado  de  Negocios,  y  de  notas  oficiales  que  el  público  ha  visto  im- 
presas, y  con  presencia  de  los  datos  récordes,  examinó  la  conducta  del 
Gobernador,  oireciendo  someterlo  á  un  juicio  si  se  presentaban  pruebas 
deque  déKberadamente  había  infringido  las  leyes ;  y  en  defecto  de  ella^ 


sé  limita  iá  prometer  su  remoción,  óomo  uiia  reparaciáir  de  las  faltas  en 
que  hub  ese  incurrido  por  delicadeza,  6  temor  de  ingerirse  en  la  acción 
judicial  6  entorpecerla,  por  inexperiencia  en  esta  clase  de  negocios,  6 
por  descuido.  El  Gobernador  no  pudo  ser  constitucionalmente  sometido 
a  juicio,  pero  fue  removido  por  Decreto  de  21  de  Enero  ;  y  con  este  acto 
quiso  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  dar  al  Gobierno  francés  un  tes- 
timonio de  justicia,  satisfaciéndole  por  los  ultrajes  y  tropelías  que  en  la 
misma  ciudad  de  Cartagena,  residencia  del  Gobernador,  se  habían  come^ 
tido  contra  el  Cónsul  Barrot.  Hasta  allí  alcanzaba  la  autoridad  constitu. 
cional  del  Poder  Ejecutivo,  que  en  este  caso  procedió  como  habría  proce- 
dido en  iguales  circunstancias  cualquier  otro  Gobierno.  En  París  hubo 
de  separarse  por  la  Prefectura  del  Sena  el  señor  Odillon  Barrot,  por  con- 
secuencia de  los  disturbios  á  que  dio  ocasión  una  función  fdnebre  cele, 
brada  en  la  iglesia  de  San  Germán  de  Auxerrois  ;  y  recientemente  han 
sido  separadas  de  sus  destinos  las  autoridades  superiores  políticas  de 
Madrid  por  no  haber  precavido  el  tumulto  que  produjo  los  crueles  asesí. 
natos  de  vaiios  religiosos. 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  París  insistió  decididamente 
con  el  Coronel  Gómez  sobre  la  responsabilidad  del  Gobernador  de  Carta- 
gena, exigiendo  que  la  publicación  oficial  y  motivada  de  su  remoción  cons- 
tituyese parte  de  las  satisfacciones  debidas  á  la  Francia.  Así  es  que,  en  con- 
secuencia, la  cláusula  1/de  las  presentadas  para  el  arreglo  de  la  cuestión 
por  el  Coronel  Gómez,  después  de  varias  conferencias  y  notas  verbales, 
y  que  aceptó  el  Ministro  en  nombre  del  Rey  el  9  de  Julio,  establece : 
Que  86  inserte  en  la  parte  oficial  de  la''  Gaceta  de  la  Nueva  Granada  *' 
un  artículo  en  que  se  diga  que  el  Gobernador  de  Cartagena^  Coronel 
Vezga,  ha  sido  removido  del  empleo  por  no  haber  protegido  como  debía  al 
Cónsul  de  Francia,  de  los  insultos  y  violencias  cometidos  contra  este 
Agente.  El  páblico  habrá  leído  en  la  Gaceta  última  el  conciso  anuncio 
que  pudo  hacerse  en  medio  de  las  atenciones  interiores  que  ocupaban  al 
Gobierno  ;  ahora  juzgará  dejas  razones  que  ha  habido  para  acceder  á  la 
expresada  cláusula,  de  cuya  aprobación  ha  dependido  la  continuación  de  la 
buena  armonía  con  la  Francia,  pues  en  el  caso  contrario  era  seguro  un 
rompimiento.  El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  ya  había  publicado,  en 
el  cuaderno  de  las  piezas  relativas  al  negocio  del  Cónsul  Barrot,  la  re> 
moción  del  Gobernador  y  sus  motivos,  y  no  ha  creído  que  debiera  expo- 
ner al  Pueblo  granadino  á  ningún  género  de  hostilidades  de  parte  de  la 
Francia  por  no  repetir  dicha  publicación  en  la  Gaceta,  y  mucho  más 
cuando  el  Gobierno  francés  tiene  razón  para  considerar  que  fue  ajado 
y  atropellado  su  Cónsul  en  Cartagena.  Algunos  podrán  pensar  quizá  que 
aquel  Gobierno  pudiera  haber  sido  menos  exigente ;  mas  para  acertar  en 
este  juicio  sería  preciso  que  apreciasen  las  peculiares  circunstancias  en  que 
se  ha  visto  colocado  en  el  negocio :  sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  dignidad  de 
la  Nueva  Granada  exige  que  isu  Gobierno  sea  justo  hacia  las  naciones 
amigas  y  neutrales,  sin  consideración  á  su  poder  moral  y  material,  y  que 
donde  aparezca  un  agravio  hacia  ellas,  lo  repare  satisfactoriamente» 

obrando  dentro  de  l)a  órbita  que  le  han  trazado  las  leyes.  * 

I   -  -  -  t 

*  De  h,  fMtt»  oüóal  de  U  ^a¿^i^  4e  la  Nn0f€  Gr^m4<f%  nilmaro  163^.  ^.#  de  Novieni* 
brc  de  1834. 
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Ntuvü  Granada  y  Francia, 

Lo  siguiente  es  un  resumen  de  los  informes  trasmitidos  al  Podet 
Ejecutivo  por  la  Gobernación  de  Cartagena,  sobre  las  ceremonias  con  que 
se  solemnizó  en  aquella  plaza  el  acto  pdblico  del  restablecimiento  de  la 
buena  inteligencia  entre  la  Nueva  Granada  y  la  Francia. 

Desde  el  12  de  Septiembre  había  fondeado  en  Cartagena  la  fragata 
de  guerra  francesa  ÁBÍrta^  cuyo  Comandante,  habiendo  bajado  á  tierra 
y  cumplimentado  en  la  forma  de  estilo  al  Gobernador  de  la  Provincia, 

f)uso  en  sus  manos  los  pliegos  de  que  era  portador,  para  el  Gobierno  de 
a  Reptlblica  y  para  la  Legación  de  Francia,  relativos  al  arreglo  con- 
cluído  en  París  en  el  mes  de  Julio,  que  comunicaba  nuestro  Encargado 
de  Negocios ;  el  día  5  de  Octubre  fondearon  igualmente  la  fragata  de 
guerra  AixjXanta  y  el  bergantín  Endimion,  viniendo  &  bordo  de  la  pri¿ 
mera  el  Contra-almirante  Barón  De  Mackau,  Comandante  en  Jefe  de  la 
Estación  naval  de  las  Antillas,  como  especial  Comisionado  para  interve- 
nir, í  nombre  de  su  Gobierno,  en  la  solemnidad  del  acto  pdblico  conve- 
nido, y  acompañándole  el  Cónsul  sefíor  Adolfo  Barrot :  pocos  días  después 
llegaron  dos  corbetas.  El  Gobernador,  General  LiSpez,  entró  en  relacio- 
nes confidenciales  con  el  Contra-  almirante,  y  ambos  se  dispusieron  para 
la  solemnidad  que  debía  tener  lugar  luego  que  se  recibiesen  las  órdenes 
é  instrucciones  del  Poder  Ejecutivo. 

El  20  de  Octubre  &  medio  día  llegaron  éstas  &  Cartagena,  habiendo 
sido  despachadas  el  10 ;  é  informado  el  Contra-almirante  por  su  corres- 
pondencia de  que  había  recaído  la  aprobación  del  Gobierno  sobre  el  Con- 
venio de  París,  envió  á  su  primer  Edecán  y  al  Comandante  de  la  Aetrea 
á  felicitar  al  Gobernador  por  la  noticia  recibida.  Aquella  misma  noche 
bajó  fi  tierra  el  sefíor  De  Mackau,  y  en  conferencia  privada  arregló  con  el 
General  López  los  pormenores  y  el  ceremonial  de  los  actos  que  había» 
de  tener  lugar  en  los  días  siguientes. 

A  las  once  y  media  del  día  21  pasó  el  Gobernador  í  bordo  de  I» 
Atalanta,  acompañado  del  Capitán  de  navio  Jaime  Brun,  del  Coman- 
dante de  ingenieros  Andrés  Castillo,  del  Teniente-Coronel  Jefe  del  Esta- 
do Mayor  Fernando  Lozada,  del  señor  Manuel  Marcelino  Ndñez,  Senador 
de  la  Bepdblica,  del  sefíor  Pablo  Alcázar,  miembro  del  Concejo  Munici- 

Sú  é  Intérprete  pdblico,  y  del  sefíor  Fernando  de  Pombo,  comerciante  y 
apitán  de  la  Guardia  nacional.  El  Gobernador  fue  recibido  con  los  ho- 
nores debidos  á  su  carácter  pdblico  y  d  su  rango  militar,  batiendo  marcha 
la  tropa  con  las  armas  presentadas,  y  hallándose  presentes  todos  los 
Jefes  de  la  División  naval ;  é  introducido  en  la  cámara,  después  de 
los  cumplimientos  de  estilo,  manifestó  al  Contra-almirante  en  un  breve 
discurso  la  orden  que  tenía  para  proceder  á  la  solemne  reinstalación  del 
Consulado  francés  ;  el  sentimiento  con  que  habían  sido  vistos  por  el  Gh). 
biemo  los  sucesos  de  Julio  y  Agosto  de  1833,  que  interrumpieron  las  re- 
laciones amistosas  con  la  Francia ;  la  esperanza  que  el  mismo  Gobierno 
había  conservado  de  gue  todo  se  arreglaría  de  una  manera  pacífica  y  de- 
corosa, como  lo  exigían  las  simpatías  y  mutuos  intereses  de  las  doe 
Naciones,  y  el  dBséo  que  albrígaba  de  que  Id  reconciliación  que  iba  á 
solémnfisairse  fbese  tan  .|>6tmaii«nte  como  ém-sinóefa*,  y -^concluya  feli- 
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citándose  í  sí  propio  por  el  honor  que  le  había  cabido  en  aquel  momea- 
to,  atendidas  la  naturaleza  del  acto  y  relejantes  circunstancias  persona, 
les  que  recomendaban  al  Jefe  de  la  Díyísíóq  naval  francesa. 

El  Contra-almirante  correspondió  expresando  con  igual  laconismo 
al  Gobernador  el  espíritu  de  moderación  que  había  guiado  á  su  Gobierno 
en  el  negocio  del  Cónsul  Barrot,  de  que  aquel  mismo  acto  servía  de  testi. 
mooio,  no  tratando  de  obtener  sino  de  la  política  ilustrada  del  Gobierno 
de  la  Nueva  Granada  las  reparaciones  á  que  tenía  derecho  la  Francia  : 
asegurando  que  aceptaba  á  nombre  del  Rey  los  sentimientos  que  acaba, 
ban  de  manifestársele  de  orden  del  Gobierno  granadino,  sobre  los  sucesos 
de  Cartagena  en  Julio  y  Agosto  del  año  ultimo ;  y  añadiendo  que  se  li- 
sonjeaba también  con  la  idea  de  que  el  recuerdo  de  la  conducta  moderada 
<le  la  Francia  fortificaría  las  relaciones  de  buena  intelij^encia  que  iban  á 
restablecerse  entre  los  dos  países.  El  Gobernador  fue  obsequiado  en  se. 
guida  con  un  refresco  servido  por  los  Oficiales  de  la  División,  y  con. 
vidado  á  visitar  la  fragata  con  los  individuos  de  su  comitiva,  é  izándose 
sobre  las  murallas  de  la  plaza  el  pabellón  nacional,  fue  saludado  por  la 
Atcdanta  á  su  despedida  y  reembarque  por  una  salva  de  artillería. 

A  las  dos  y  media  se  celebró  la  reinstalación  del  Consulado  francés 
en  la  persona  del  señor  Barrot,  izándose  en  la  Casa  consular  el  pabellón 
de  su  Nación,  y  saludándosele  por  la  plaza  con  una  salva  de  21  cañona- 
zos,  que  fue  correspondida  tiro  por  tiro  por  dos  de  los  buques  franceses. 
A  las  tres  y  medía  el  Contra-almirante,  acompañado  del  Cónsul  y  de  la 
Oficialidad  francesa,  se  presente)  á  cumplimentar  al  Gobernador  en  la 
casa  de  su  Despacho,  en  donde  fue  recibido  con  las  debidas  atenciones, 
hallándose  presentes  el  Jefe  militar,  los  Jefes  y  Oficiales  francos  de  la 
Guarnición,  el  Jefe  Político,  los  miembros  del  Concejo  Municipal  y  varias 
otras  personas  notables  ;  y  el  señor  De  Mackau,  después  de  dirigirse  en  tér. 
minos  lisonjeros  á  la  Oficialidad,  ofreciendo  como  amigos  y  camaradas  á 
los  militares  franceses  que  servían  bajo  sus  órdenes,  dijo  al  Gobernador : 
Estoy  muy  (xyrwplaoido  'porr  el  término  de  nuestras  deagraciadds  desave- 
nendaSy  y  usted  debe  estarlo  también:  nuestros  Gobiernos  no  podían  exigir 
mÁs  de  nuestra  parte^  y  yo  creo  que  hemos  Uenado,  usted  y  yo,  cumplida- 
mente  nuestros  respectivos  deberes.  Sirva  á  usted  de  satisfacdóny  que  no 
es  poco  lo  que  ha  conti*ibuído  su  persona  á  este  feliz  acontecimiento.  El 
General  L  >pez  coatestó  con  igual  franqueza  y  cordialidad,  y  el  Coutra- 
almirant-e  se  retiró  con  su  acompañamiento  á  las  cuatro  y  cuarto. 

El  día  22  á  las  nueve  de  la  mañcina  hicieron  simultáneamente  los 
cinco  buques  de  la  División  naval  francesa  un  saludo  general  con  su  ar. 
tille  ría,  treniolando  en  todos  ellos  el  pabellón  de  la  Nueva  Granada, 
izado  en  el  puesto  de  honor ;  y  Ihis  baterías  de  la  plaza  contestaron  con 
«una  salva  de  21  cañonazos.  A  las  cinco  se  sirvió  un  banquete  en  la  casa 
4e  la  Gobernación,  á  que  a.<«istieron  el  Contra-almirante  De  Mackau  con 
la  mayor  parte  de  sus  Jefes  y  Oficiales,  el  Cuerpo  Consular,  el  Coman- 
dante de  la  corbeta  de  guerra  ]in^lesa  Fly  que  se  hallaba  en  el  puerto, 
los  empleados  superiores  de  los  diferentes  ramos  de  la  Administración,  y 
otros  varios  sujjBtos  uotaliles  nacionales  y  extranjeros  residentes  en  la 
ciudad ;  duró  hasta  cerca  de  media  noche,  y  fue  animado  por  numerosos 
bríndisj  por.  himnos  y  canciones  nacionales^  francesas  y  granadinas,  y 
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ipor  el  m:i8  geQ.eral  buen  humor.  £q  los  días  siguieutes  se  correspondió 
4  este  obsequio  por  el  Contra-aliniraote  por  otro  análogo  &  bordo  de  la 
JítcdarUa ;  y  tuvieroD  lugar  algunos  otros  banquetes,  entre  ellos  uno 
•dado  por  el  Capitán  Jones,  de  la  fragata  de  guerra  inglesa  Vestal,  á  bordo 
-de  su  buque,  y  otro  por  el  señor  Bunch,  comerciante  inglés  ;  y  la  po- 
blación  entera  de  Cartagena  ha  participado  del  regocijo  que  debía  ser  la 
^consecuencia  natural  de  los  acontecimientos  que  presenciaba.  * 

Cuestión  francesa. 

En  la  parte  oñcial  de  esta  Caceta  se  halla  el  resumen  histórico  de  las 
t^remonias  y  actos  públicos  oficiales  con  que  fue  solemnizado  el  desenla- 
ce de  esta  desagradable  cuestión  :  el  Pueblo  de  la  Nueva  Cranada,  al 
cual  tenía  en  inquieta  espectativa  la  negociación  pendiente  para  termi. 
narla,  leerá  sin  duda  con  satisfacción  tales  pormenores,  y  juzgará  de  los 
Lechos  y  de  sus  consecuencias  recordando  los  antecedentes.  La  Nueva 
Granada  y  la  Francia,  representadas  por  sus  respectivos  Gobiernos,  han 
llenado  en  esta  ocasión  sus  deberes  y  satisfecho  á  lo  que  era  de  esperarse 
de  la  política  franca  y  liberal  que  sirve  de  base  á  sus  procedimientos  ;  de 
Jas  instituciones  que  se  han  dado  y  de  la  época  en  que  vivimos. 

Por  cartas  particulares  de  Cartagena  se  han  recibido  informes  con- 
testes  de  la  complacencia  general  que  habían  producido  en  aquella  ciu. 
dad  los  acontecimientos  del  21  de  Octubre, y  de  loü  posteriores  días;  y 
ha  parecido  conveniente  dar  noticiado  algunos  de  los  brindis  principales 
que  se  dieron  en  los  banquetes  con  que  se  festejo  la  restauración  de  la 
amistad  entre  las  dos  Naciones. 

En  la  casa  de  la  Gobernación. 

'El  Oobemador. — A  Su  Majestad  Luis  Felipe,  Rey  de  los  franceses. 

El  señor  De  Mackau, — A  Su  Excelencia  el  General  Santander,  Pre. 
«ddente  de  la  Nueva  Granada. 

El  ntismo, — Al  General  López,  que  por  la  firmeza  de  su  conducta  y 
«US  miras  elevadas  y  patrióticas,  ha  contribuido  poderosamente  á  la  re. 
•conciliación  que  hoy  celebramos  entra   la  Nueva  Granada  y  la  Francia. 

El  Oenercd  López. — A  la  salud  del  señor  Contra-almirante  Barón 
De  Mackau,  cuya  conducta  moderada  en  estas  circunstancias,  ha  contri, 
buido  en  gran  manera  á  la  reconciliación  entre  la  Francia  y  la  Nue- 
va  Granada,  que  estamos  celebrando.  £ste  ilustre  personaje  ha  pre. 
ferido  desde  un  principio  presentar  á  su  Nación  un  ramo  de  olivo,  más 
bien  que  laureles  enrojecidos  con  la  sangre  de  un  pueblo  amigo  por 
«impatía.  El  señor  De  Mackau  ha  realzado  en  esta  vez  su  esplendor  y  su 
iama  bien  adquiridos  en  las  vicisitudes  de  la  Francia. 

El  Cónsul  Barrot. — Al  Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  que  con 
tanto  acierto,  y  sin  desviarse  de  la  senda  de  las  leves,  ha  sabido  conciliar 
lo  que  exigía  de  él  la  justicia  con  la  dignidad  y  el  honor  del  país.  Séame 
también  permitido  brindar,  en  este  momento,  al  olvido  eterno  y  sincero 

*  De  J«  Ptr^  ofíciflL  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada»  número  165,  del  33  de  No- 
viembre de  1834. 
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de  los  acontecimientos  que  habían  interrumpido  la  buena  armonía  que 
existía  antes  y  que  existe  ya  para  siempre  entre  la  Nueva  Granada  y  la 
Francia. 

El  Doctor  Canabal. — Las  relaciones  que  hoy  ligan  la  gran  Nación 
francesa  con  la  República  granadina,  no  son  producidas  por  una  mera 
diplomacia,  sino  inspiradas  por  la  analogía  de  carácter  de  ambos  pueblos, 
y  por  la  profesión  de  unos  mismos  principios  liberales.  Brindo,  pues,  por. 
que  las  relaciones  establecidas  entre  la  Francia  y  la  Nueva  Granada,  sean 
tan  firmes  y  permanentes  como  las  glorias  de  la  primera  ;  tan  coniiales 
y  sinceras  como  el  patriotismo  de  la  segunda. 

El  señor  Bunch, — Las  relaciones  amistosas  que  existieron  entre  la 
Nueva  Granada,  Francia,  los  Estados  Unidos  del  Norte  y  la  Inglaterra, 
se  conservaron  sin  interrupción  hasta  Agosto  del  año  pasado.  Una  tran. 
sacción  decorosa  ha  terminado  felizmeute  las  desagradables  ocurrencias 
de  aquel  mes  y  restablecido  una  armonía  completa  :  brindo  pues,  porque 
se  mantenga,  y  que  todas  las  naciones  entiendan  que  el  mejor  uso  del 
poder  es  no  ahusar  de  el, 

A  bordo  de  la  "  Atalanta." 

El  Barón  De  Machan. — Por  la  prosperidad  de  la  Nueva  Granada  y 
de  la  Francia. 

En  la  casa  del  seflor  Buncli. 

El  señor  Bunch. — Al  ilustre  ciudadano  General  Francisco  de  Paula 
Santander,  Presidente  de  la  Repóblica  y  firme  apoyo  de  las  leyes. 

El  mismo, — Al  noble  y  ciudadano  Bey  de  los  franceses,  Luis  Felipe. 

El  señor  Barrot — A  la  Nueva  Granada.  Que  este  hermoso  país  pueda 
disfrutar  de  una  eterna  prosperidad,  bajo  una  Administración  sabia 
y  dedicada  al  bien  publico  como  la  que  tiene  la  dicha  de  poseer  ahora. 

El  Doctor  Ensebio  María  Canabal. — A  los  días  de  Julio  de  1830, 
que  produjeron  en  Francia  cambios  políticos  tan  felices  y  portentosos 
Que  estos  días,  para  siempre  memorabl&s,  se  repitan  en  todos  los  Go- 
biernos absolutos. 

A  bordo  de  la  "Vestal." 

El  Capitán  inglés  Jones, — Señor  General,  caballeros  y  amigos : 
Tengo  la  felicidad  de  observar  tanta  complacencia  y  unanimidad  de  sen. 
timientos  en  esta  reunión,  que  si  fuera  permitido  que  se  expresasen,  no 
habría  uno  entre  nosotros  que  no  tuviera  algo  agradable  que  decir  ;  pero, 
como  el  tiempo  es  demasiado  corto  para  que  gocemos  de  este  placer,  yo 
seguiré  el  ejemplo  de  mi  honorable  amigo  el  seflor  Barón  De  Mackau,  y 
separándome  de  todos  los  brindis  de  costumbre,  en  los  cuales  se  incor» 
poran  sentimientos  nacionales,  trataré  de  expresar  con  las  santas  palabras 
de  la  Biblia  lo  que  es  propio  de  mi  posición,  lo  que  siente  mi  querida, 
patria  y  lo  que  desea  nu  Gobierno :  Paz  sobre  la  tierra  y  armonía 
entre  los  hombres.  * 


*  Dé  ki  Piirte  do  oficial  de  k  -Gateta  de  la  Huepa  .Gomada,  número  165,  del  1$  de  No- 
viembre de  1834. 
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MUERTE  DEL  DOCTOR  ANDRÉS  RODRÍGUEZ. 

En  menos  de  quince  días  han  muerto  en  esta  ciudad  (Bogotá)  cuatro 
de  sus  habitantes  principales 

Eü  Doctor  Andrés  Rodríguez,  Presbítero,  natural  de  Cartagena,  ecle. 
«iástioo  de  virtud  y  de  ilustración.  Fue  Secretario  de  Guerra  ddQobiemo 
de  las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Granada :  murió  de  cerca  de  70  afíos.  * 

VISITA  DEL  OBISPADO  DE  CARTAGENA. 

República  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  del  Interior  y  Beladonee 
SxUriores.— Bogotá,  22  de  Julio  de  1834.-24.^ 

AI  Reyerendo  Obispo  de  Lenca,  Vicario  Apostólico  de  Cartagena. 

Presente  al  Despacho  del  Presidente  del  Estado  el  cuaderno  que 
X7S.  I.  se  sirvió  remitir  á  la  .Secretaría  de  mi  cargo  con  oficio  fecha  24 
de  Marzo,  y  del  cual  acuse  recibo  con  fecha  17  de  Abril ;  el  cual  contiene 
los  testimonios  de  las  providencias  generales  y  particulares  dictadas  en 
la  visita  de  algunas  de  las  iglesias  del  Obispado  de  Cartagena  que  hizo 
US.  I.  en  este  año,  como  Vicario  Apostólico  de  dicha  Diócesis,  conti. 
Buando  la  principiada  en  el  afío  anterior ;  y  también  hice  relación  á  S.  E. 
del  luminoso  informe  con  que  vino  acompañado  el  citado  cuaderno.  El 
celo  verdaderamente  pastoral  que  ha  desplegado  VS,  I.  en  la  escrupu- 
losa  revista  de  las  iglesias,  de  sus  libros  rarroquiales,  rentas,  ornamentos, 
alhajas  y  enseres,  de  la  conducta  de  los  Párrocos  y  demás  objetos  dignos 
de  llamar  su  atención  como  prelado,  y  las  disposiciones  que  en  conse- 
4suencia  dictó  con  tanto  acierto,  bastarían  nara  acreditar  en  alt^  grado  á 
loe  ojos  del  Gobierno  el  modo  con  que  llena  US.  I.  los  deberes  de  su 
«anto  ministerio  ;  pero  el  informe  anexo  á  las  diligencias  de  visita  de- 
muestra  que  tiene  muy  presente  el  bien  de  la  Patria,  para  promoverlo 
«n  todos  sentidos,  como  eclesiástico  y  como  ciudadano.  Tengo  orden  de 
presentar  á  US.  I.,  á  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  las  más  sinceras  con- 
gratulaciones,  descendiendo  al  mismo  tiempo  á  algunos  pormenores  sobre 
«1  contenido  de  los  documentos  trasmitidos  á  esta  Secretaría. 

Nada  encuentra  el  Ejecutivo  que  objetar  á  las  providencias  que  en 
testimonio  constan  del  expediente  de  visita ;  por  el  contrario,  todas  le 
parecen  arregladas,  además  de  convenientes  y  oportunas,  y  las  sostendrá 
con  su  autoridad,  y  propenderá  en  caso  necesario  á  que  se  cumplan  y 
ejecuten.  La  escasez  de  fondos  y  la  consecuente  decadencia  en  que  apa- 
rece  que  se  encuentran  algunas  iglesias,  han  llamado  desde  luógo  triste. 
mente  su  atención  ;  pero  le  consuela  la  esperanza  de  que  la  piedad  de 
los  fíeles,  avivada  con  las  amonestaciones  de  US.  I.  reparará  en  mucha 
parte  los  daños  que  su  amortecimiento  mismo  había  causado,  agravando 
tos  que  han  sido  efecto  de  la  calamitosa  ópoca  revolucionaria  ;  y  no  per- 
derá  de  vista,  á  medida  que  crezcan  los  rendimientos  del  Tesoro  y  se  des- 

w 

*  De  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada^  número  isi,  idel  19  de  Enero  de  1854. 
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ahogue  éste  de  sus  créditos,  la  ocasión  que  pueda  presentarse  para  favo* 
recer  con  socorros  ó  exenciones  &  las  dichas  iglesias. 

La  falta  que  se  nota  de  Párrocos  es  un  mal  de  grande  consideración , 
cuyo  remedio  debe  recomendar  el  Ejecutivo  (i  la  eficacia  de  US.  I.,  no- 
obstante  lo  conocidos  que  le  son  sus  esfuerzos  para  proveerlo.  Es  im. 
posible  que  un  solo  eclesiástico  pueda  atender  &  dos  ó  tres  feligresías,  ni 
aun  medianamente  bien  ;  y  la  devoción  y  la  moral  han  de  decaer  con  el 
olvido  de  las  prácticas  religiosas  en  pueblos  que  carecen  de  pastor,  y  que 
por  su  crasa  ignorancia  no  reconocen  otro  dique  contra  los  vicios  y  el 
crimen  que  el  temor  del  castigo  de  parte  de  la  sociedad,  ó  el  romordi- 
miento  cada  día  menos  activo  de  la  conciencia.  US.  I.  enumera  como  vi. 
ce~parroquias  ó  economías  algunas  poblaciones  que  figuran  como  parro^ 
quias  en  el  Cuadro  estadístico  de  la  Provincia  de  Cartagena,  tales  como 
Pasacaballos,  el  Guamo  y  San  Cayetano :  sobre  este  punto  se  me  ha  pre. 
venido  pedir  informes  á  la  Gobernación,  y  US.  I.  contribuirá  á  aclararlo. 

El  cuidado  en  que  los  Párrocos  no  dejen  de  administrar  los  sacra, 
montos  y  de  sepultar  á  los  difuntos  por  la  no  inmediata  consignación  de 
los  derechos,  dejándole  á  salvo  su  acción  para  cobrar  éstos,  es  muy  lau^ 
dable  de  parte  de  US.  I.  Espera  el  Ejecutivo  que  extenderó  igualmente^ 
su  vigilancia  al  importante  objeto  de  que  jqo  molesten  á  los  vecinos  i^. 
norantes  y  crédulos  con  socaliñas  y  estafas  que  empobrecen,  extravían  Ta- 
razón y  desacreditan  la  religión. 

La  parte  del  informe  de  US.  I.  que  hace  referencia  al  cuidado  que 
debe  tenerse  con  el  puerto  de  Arroyo-grande  para  la  seguridad  de  la  plaza 
de  Cartagena,  ha  sido  examinada  con  interés,  y  se  me  ha  mandado  tras* 
cribirla  á  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina  para  lo  que  pueda  convenir. 
El  Ejecutivo  deplora  con  US.  I.  las  escaseces  de  los  Curas  de  algunas 
Parroquias  de  indígenas,  representadas  de  nuevo  en  el  mismo  informe^ 
y  sobre  este  punto  reproduzco  lo  que  dije  arriba.  £1  corto  número  de 
matrimonios  es  un  asunto  no  menos  aflictivo,  como  prueba  de  la  reía- 
jación  de  costumbres;  la  frecuencia  de  las  amonestaciones  de  los  Pá- 
rrocos,  el  incremento  de  la  industria  y  del  amor  al  trabajo,  y  los  buenos 
ejemplos,  pondrán  remedio  á  esto  gradualmente. 

Manitíesta  US.  I.  que  en  algunas  de  las  iglesias  que  ha  visitado  na 
existen,  ó  se  llevan  de  una  manera  muy  irregular  é  imperfecta  los  libres 
parroquiales,  probablemente  por  no  costear  el  papel  del  sello  6.°  de  que 
conforme  al  artículo  7.°  de  la  Ley  de  L5  de  Abril  de  1826  hau  de  for. 
marse  dichos  libros.  US.  I.  ha  providenciado  para  remediar  este  abuso,. 
y  el  Gobierno  debe  exigir  que  el  remedio  sea  pronto  y  efectivo,  no  con. 
siderando  que  el  gravamen  que  la  ley  de  papel  sellado  impone  á  los 
Párrocos,  y  que  no  puede  desatenderse,  les  sea  muy  oneroso,  tanto  menos 
cuanto  que  los  de  e^^e  Obispado  están  de  tiempo  atrás  exentos  del  pago  de 
cuartas.  US.  I.  debe  disponer,  además,  que  cou  vista  de  los  libros,  pasen 
dichos  Párrocos  mensualmente  á  la  respectiva  Oficina  de  anotación  de 
hipotecas  y  registro  las  noticias  que  les  son  obligatorias  según  el  artículo 
13,  parágrafos  1.^  2.°  y  3.°  de  la  Ley  de  22  de  Mayo  de  1826. 

Ha  sido  muy  grato  al  Ejecutivo  el  empeño  que  ha  desplegado  US.  h 
en  fomentar  las  escuelas  parroquiales,  excitando  á  los  Curas  á  tomarlas 
bajo  su  inmediato  cuidado,  y  ofreciendo  generosamente  auxiliarlas  con  los 
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elementos  indispensables.  La  educación  de  las  nuevas  generaciones  es  la 
esperanza  de  la  Patria  y  el  objeto  favorito  de  los  esfuerzos  de  los  Legis. 
ladores  y  Gobernantes ;  y  cuanto  trabaje  US.  I.  en  este  sentido  le  atrae, 
rá  más  y  más  la  estimación  de  sus  compatriotas  y  las  bendiciones  de  la 
posteridad. 

Todo  lo  qiíe  expresa  US.  I.  sobre  el  estado  de  la  agricultura  y  gana- 
dería  en  los  pueblos  que  ha  recorrido,  y  el  pie  en  que  se  encuentra  en 
ellos  la  opinión  con  respecto  al  orden  de  cosas  legalmente  establecido,  es 
digno  de  su  pluma  y  de  su  patriotismo,  y  lo  tendrá  muy  presente  el  Go- 
biemo  para  propender  con  sus  disposiciones  al  incremento  de  la  prospe* 
ridad  pública  en  la  importante  Provincia  de  Cartagena :  US.  I.  puede 
cooperar  á  lo  mismo  con  sumo  provecho,  difundiendo  por  medio  de  los 
Párrocos  aquellos  conocimientos  populares  de  aplicación  inmediata  que 
más  escasean  y  mejor  deben  influir  en  despertar  el  espíritu  de  empresa, 
en  desterrar  la  vagancia,  en  reformar  las  costumbres  y  en  inspirar  ideas 
de  orden,  de  economía,  de  aseo,  de  pundonor  y  de  sociabilidad.  Un  buen 
Obispo  lo  puede  todo  entre  nosotros,  cuando  reúne  á  la  caridad  y  unción 
apostólicas  la  liberalidad  de  principios  y  el  patriótico  entusiasmo  por  la 
felicidad  común  que  caracterizan  al  ciudadano  ilustrado. 

Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  US.  I.  muy  atento  y  obediente 
servidor,   Lino  db  Pombo.  * 

ESTRENO  DE  LA  NUEVA  BANDERA,  EN  CARTAGENA. 

BepMioa  de  la  Nueva  Granada. — Gobernación  de  la  Provincia.  — 

Cartagena,  8  de  Agosto  de  1834, 

Al  señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Guerra. 

Ayer  7  del  corriente  se  ha  cumplido  en  esta  ciudad  la  orden  su- 
perior que  fijó  dicho  día  para  que  se  euarbolase  el  pabellón  de  la  Repú- 
blica de  la  Nueva  Granada,  verificándose  el  acto  con  toda  la  solemnidad 
posible,  y  en  medio  del  gusto  y  tranquilidad  :  tres  esclavos  fueron  ma- 
numitidos en  aplauso  y  celebración  del  día,  demostración  la  más  tocante 
y  humana  que  ha  podido  escogerse  en  memoria  de  la  bendición  de 
banderas. 

Sírvase  ÜS.    hacerlo  así  presente  á  S.  E.  el  Presidente  del  Estado. 

Dios  guarde  ú  US. — JosÉ  HiLAKio  López.  ** 

Sobre  pabellón  nacional  conviene  insertar  en  seguida  algunas  piezas. 

I.  Dice  el  señor  D.  Ramón  Azpurúa  en  el  4.°  tomo  de  las  Bio-, 
grafías  de  Hombres   notables  de  Hispano- Américay    con    mucha  pro- 

*  De  la  G<ueta  de  la  Nueva  Granada^  número  149,  del  3  de  Agosto  de  1834. 

**  De  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada ^  número  154,  del  7  de  Septiembre  de  1834,  Se- 
gnramente  la  precedente  comunicación  se  dirigió  al  Gobierno  en  cumplimiento  de  la  Ley  de 
9  de  Mayo  de  1834. 
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piedad,  de  conformidad  con  los  actos  legislativos  de  la  materia,  lo  si» 
guieote  :  "  Aprobada  por  el  Congreso  (de  Venezuela),  el  día  5  de  Jallo 
(de  1811)  eu  la  tarde,  la  resolución  de  declarar  la  emancipación,  se  trató 
de  fijar  el  pabellón  nacional ;  se  nombró  una  Comisión  de  su  seno  com» 

Euesta  de  los  Diputados  General  Francisco  Miranda,  Capitán  de  fragata 
lino  de  Clemente  y  Capitán  de  ingenieros  José  Zata  y  Bussi,  para  que 
presentasen  á  la  Asamolea  un  disefío  de  la  bandera  y  escarapela  que 
debiera  establecer  el  nuevo  Estado  independiente  y  soberano  ;  y  desde 
luego  exhibieron  los  miembros  de  la  Comisión  una  muestra  ó  proyecto 
formado  de  los  tres  colores  del  Arco  iris ;  fajas  horizontales,  amarilla 
la  primera,  azul  celeste  y  menos  ancha  la  segunda,  y  encarnada  la  ter- 
cera,  menos  ancha  que  la  inmediata ;  y  en  una  de  sus  fajas  el  emblema 
de  una  india,  muestra  ó  proyecto  que  mereció  la  aceptación  del  Con« 
greso.  Este  fue  el  mismo  pabellón  que  había  compuesto  MlBANDA  en 
Europa  y  el  que  trajo  en  sus  expediciones  sobre  Ocumare  y  Coro  en  el 
afío  de  1806." 

'*  Para  el  día  14  de  Julio  de  1811  el  Congreso  Constituyente  vene* 
zolano  había  aprobado  el  pabellón  para  el  Estado,  según  la  muestra  pre> 
sentada  por  la  Comisión,  y  aquel  día — 14  de  Julio — se  publicó  solem- 
nemente  el  Acta  D£  Independencia  del  día  5,  y  con  la  propia  solem- 
nidad  se  enarboló  el  pabellón  nacional  adornado  con  el  emblema  de 
una  India;  concurriendo  á  la  plaza  de  Catedral,  hoy  Bolívar,  los 
cuerpos  de  todas  las  armas,  mandados  por  el  Gobernador  militar  Juan 

Pablo  Ayala " 

'*  Y  el  segundo  Congreso  soberano  de  Venezuela,  reunido  eu  An- 
gostura,  dispuso  por  el  artículo  10  de  la  Ley  fundamental  de  17  de  Di. 
ciembre  del  afío  IX  que  formaba  la  República  de  Colombia  con  las  tan 
inmensas,  dilatadas  y  ricas  comarcas  de  que  se  componían  Venezuela, 
Cundinamarca  y  Ecuador,  que  '  las  armas  y  pabellón  de  la  hermosa  Co- 
lombia fuesen  las  armas  y  pabellón  de  Venezuela,  mientras  el  futuro 
Congreso  Constituyente  de  la  Gran  República  decretase  lo  conveniente." 
*'  El  Congreso  Constituyente  de  la  República  de  Colombia  en  la  Ley 
que  unió  los  pueblos  de  Colombia,  dada  eu  la  Villa  del  Rosario  de  Cú. 
cuta  el  12  de  Julio  de  1821,  en  su  artículo  11  dispuso  que  '  mientras  el 
Congreso  colombiano  no  decretase  las  armas  y  el  pabellón  nacionales  de 
Colombia,  se  continuase  usando  de  las  armas  actuales  de  la  Nueva  Gra- 
nada y  el  pabellón  de  Venezuela." 

II.  Dividida  la  gran  República  de  Colombia  en  tres  Secciones,  el 
Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  una  de  ellas,  convocó  en  el  año  de  1831 
una  Convención  Constituyente,  j  ésta  después  de  haber  declarado  por  la 
Ley  fundamental  de  17  de  Noviembre  del  mismo  afío,  que  las  Provincias 
del  Centro  de  Colombia  formarían  un  Estado  independiente  con  el  nom. 
bre  de  Nueva  G&anada,  dispuso  en  el  artículo  4.^  de  la  Ley  de  17  de 
Diciembre  que  "  no  se  hiciera  novedad  en  las  armas,  bandera  y  cufío  es- 
tablecidos  por  las  leyes  de  la  República  de  Colombia,  hasta  que  no  se 
dispusiera  otra  cosa  por  la  presente  Convención,  ó  por  los  Cuerpos  Le- 
gipfativos  que  le  sucediesen.  En  las  inscripciones  y  sellos,  excepto  los  de 
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la  moneda,  donde  antes  decía  '.Repáblica  de  Colombia  '  se  sustituirá  ahora 
la  siguiente  :  *  Colombia — Estado  de  la  Nueva  Orjanada.**  • 

III.  En  la  Ley  de  9  de  Mayo  de  1834,  que  designa  el  escudo  de  ar- 
mas y  el  pabellón  de  la  República,  que  es  la  3/  de  la  parte  1/,  tratado 
1.^  de  la  Recopilación  Granadina,  se  dispuso  por  el  artículo  6.°  que  '*  los 
colores  nacionales  de  la  Nueva  Granada  fueran  rojo,  azul  y  amarillo,  dis- 
tribuidos en  el  pabellón  nacional  en  tres  divisiones  verticales  de  igual 
magnitud':  lamas  inmediata  á  la  asta,  roja;  la  división  central,  azul ; 
y  la  de  la  extremidad,  amarilla/' 

Y  por  el  artículo  9.°  de  la  misma  Ley  de  1834  se  prescribió  que 
"  en  los  escritos  oficiales,  en  los  sellos  y  demás  lugares  donde  conforme 
á  la  Ley  de  15  de  Diciembre  de  1831  se  escribía  Colombia — Estado  de 
la  Nueva  Granada^  se  pondrá  en  lo  sucesivo  República  de  la  Nueva 
Granada,^* 

IV.  Dispúsose  en  los  artículos  6.°  y  7.°  de  la  Ley  de  30  de  Junio  de 
1858,  en  ejecución  de  algunos  artículos  de  la  Constitución  federal,  lo  si- 
guíente  : 

"  Las  armas  y  pabellón  nacional  de  la  Nueva  Granada  continuarán 
siendo  los  de  la  Confederación  Granadina. 

*'  En  los  escritos  oficiales,  sellos,  escudo  de  armasy  moneda  nacional 
se  sustituirá  á  la  frase  '  República  de  la  Nueva  Granada,'  la  de '  Confede- 
ración Granadina/  y  en  todos  los  actos  oficiales  de  los  Estados  se  ante- 
pondrá este  lema  al  del  Estado  respectivo.'' 

V.  Por  último  se  inserta  el  siguiente 

DECRETO  de  26  de  Noviembre  de  1861,   determinando  el  escudo  de  armas  y  el  pabellón 

nacional  de  la  Unión. 

r.  O.  de  Mosquera,   Presidente  provisoiño  de  los  Estados  Unidos  de 

Colombia,  de,    do., 

CONSIDEEAJÍÍDO: 

Que  es  urgente  determinar  el  escudo  de  armas  y  el  pabellón  nacio- 
nal de  los  Estados  Unidos  de  Colombia ;  provisoriamente  y  mientras  se 
reúne  la  Convención  nacional  y  dispone  lo  conveniente, 

DECRETO  : 

Art.  1.°  El  escudo  de  armas  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
será  el  mismo  de  la  antigua  Confederación  Granadina,  que  con  más  pro. 
piedad  está  estampado  en  la  moneda  de  plata  llamado  granadino,  con  la 
única  variación  de  que  la  zona  elíptica  que  lo  rodea  tendrá  el  ancho  de 
diez  centímetros  y  llevará  en  la  parte  superior  este  mote  :  "Estados  Uni- 
dos  de  Colombia,"  y  ^n  la  inferior  tantas  estrellas  plateadas  de  ocho  rayos 
cuantos  son  ó  sean  los  Estados  de  la  Unión  :  todo  en  campo  de  gules. 
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Art.  2.^  Ix>8  colores  del  paboUóo  nacional  de  lo9  Estados  Unidos  de 
Colombia  son  :  amarillo,  azul  y  rojo,  distribuidos  en  tres  fajas  horizonta- 
les y  ocupando  el  amarillo  la  mitad  del  pabellón  en  la  parte  superior,  y 
los  otros  dos  colores  la  otra  mitad,  divididos  en  fajas  iguales,  el  azul  en 
el  centro  y  el  rojo  en  la  parte  inferior. 

Art.  3.^  La  bandera  de  guerra  de  los  cuerpos  de  infantería  y  arti. 
Hería  tendrá  las  siguientes  dimensiones :  el  asta  dos  metros  cincuenta  can- 
tCmetros  de  largo ;  la  faja  amarilla  setenta  y  dos  centímetros ;  la  asul 
treinta  y  seis  centímetros,  y  la  roja  treinta  y  seis  centímetros  de  ancho  ; 
y  desde  la  parte  adherida  al  asta  hasta  la  extremidad  ondeante,  tendri 
toda  la  bandera  un  metro  y  ochenta  centímetros. 

Art.  4.^  El  estandarte  de  los  cuerpos  de  caballería  tendrá  las  si. 
guientes  dimensiones  :  el  asta  dos  metros  ;  el  género  un  metro  cuadrado, 
y  los  colores  divididos  en  las  mismas  proporciones  que  los  de  las  bande- 
ras  de  infantería  y  artillería. 

Art.  5.^  Tanto  en  el  centro  de  las  banderas  como  en  el  de  los  están, 
dartes  se  bordará  el  escudo  de  armas  de  la  Uoion  Colombiana,  cuyo 
mayor  diámetro  no  excederá  de  cuarenta  centímetros. 

Art.  6.^  La  bandera  naval  de  guerra  tendrá  por  todo  ancho  dos 
metros  divididos  en  los  tres  colores  nacionales,  en  las  proporciones  ex. 
presadas  en  el  artículo  7.^,  y  de  largo  tres  metros ;  debiendo  llevar  en  el 
centro  el  escudo  de  armas  de  la'Uni(^n  Colombiana,  que  no  excederá  de 
cuarenta  centímetros  en  su  mayor  diámetro. 

Art.  7.°  La  bandera  mercante  tendrá  de  ancho  dos  metros  divididos 
en  los  tres  colores  nacionales,  con  las  proporciones  expresadas  en  el 
artículo  3.°  ;  y  de  largo  tres  metros,  debiendo  llevar  en  el  centro  un  es- 
cudo ovalado  de  fondo  azul  con  tantas  estrellas  plateadas  de  siete  rayos, 
cuantos  son  ó  sean  los  Estados  de  la  ITdí^)d.  Dicho  escudo  irá  rodeado  de 
una  zona  roja  de  cinco  centímetros  de  ancho,  y  su  mayor  diámetro  será 
de  cuarenta  centímetros. 

Art.  8.°  Para  mayor  claridad  y  mejor  inteligencia  de  este  Decreto 
se  acompañarán  con  él  los  modelos  del  escudo  de  armas,  bandera  y 
estandarte. 

Dado  en  Bogotá,  á  26  de  Noviembre  de  1861. — T.  C.  DB  MoSQüEBA. 
El  Secretario  de  Guerra  y  Marina,  Andrés  Cerón, 

KENÜNCIA  DEL  GOBERNADOS  DB  CABTAGENA 

Excelentísimo  sefíor. — José  Hilario  López,  General  de  la  Nueva 
Granada  y  Gobernador  interino  de  la  Provincia  de  Cartagena,  ante  V.  E. 
con  mi  acostumbrado  respeto  represento :  que  gozándose  actualmente  en 
toda  la  extensión  de  la  B^páblica  de  una  paz  profunda,  debida  sin  duda 
al  espíritu  publico  y  al  convencimiento  del  pueblo,  no  menos  que  &  los 
esfuerzos  de  todo  género  que  ha  hecho  el  Gobierno  para  ^stener  ilesas 
nuestras  instituciones  y  conservar  en  vigor  el  imperio  de  la  ley,  me  creo 

Ía  con  el  derecho  de  renunciar  el  destino  ad  i/nlerim  que  Y.  E.  tuvo  á 
ien  conferirme  aconsejado  por  las  circunstancias  delicadas  de  ese  tiempo. 
El  aspecto  que  hasta  entonces  presentaba  la  cuestión  francesa»  y  que  fue 
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uno  de  los  motivot  porque  se  me  hiio  esta  coqííadsii,  ha  cambiado  ya 
favorablemeote,  y  todo  dos  anuncia  que  serú  dirimida  en  buena  amistad, 
como  lo  demandan  la  justicia  y  la  civilización.  En  esta  importante  Pro- 
vincia  se  profesa  amor  y  respeto  al  actual  Gobierno  granadino,  y  no  hay 
ni  el  más  remoto  temor  de  que  sea  turbado  el  orden,  establecido  y  con* 
solidado  á  costa  y  voluntad  del  mismo  pueblo. 

y.  E.  sabe  muy  bien  que  sin  la  conspiración  del  23  de  Julio,  yo 
habría  verificado  mi  viaje  á  Europa,  aprovechándome  de  la  licencia  que 
al  efecto  me  otorgó  el  Gobierno  con  mis  letras  de  cuartel.  V.  E.  sabe 
del  mismo  modo  que  al  aceptar  esta  Gobernación  estaba  yo  recien  casado, 
y  que  abondone  á  mi  sefíora,  forastera  en  esa  capital,  por  obedecer  pun- 
tualmente  al  llamamiento  de  la  Patria.  V.  E.  sabe  por  dltimo,  que  en  los 
casos  críticos  yo  estoy  dispuesto  á  servir  en  cuanto  alcanzo  ;  aunque  con. 
vencido  de  que  no  siendo  mi  profesión  sino  la  militar,  es  mucho  lo  que 
se  aventura  en  darme  un  destino  civil,  para  cuyo  buen  desempefio  ni  soy 
calculado,  ni  la  voluntad  más  decidida  y  los  deseos  mejor  intencionados 
pueden  servir  de  garantes  y  suplir  la  falta  de  capacidad. 

Una  sola  razón  me  resta  que  alegar  en  apoyo  de  mi  demanda,  y  es 
la  siguiente.  El  día  1 5  del  mes  entrante  se  reáne  la  Cámara  de  Pro. 
vincia,  y  ella  debe  proponer  el  Gobernador  propietario,  el  cual,  nom- 
brado por  V.  E.,  debe  tomar  posesión  en  todo  Octubre ;  de  aquí  se  in. 
fíere  que  no  alcanzaría  á  dos  meses  el  tiempo  de  mi  interinato  desde  el 
día  en  que  reciba  la  resolución  de  esta  solicitud  ;  y  este  tiempo  es  para 
mí,  sefíor,  de  mucha  importancia  en  el  proyecto  de  establecerme  con  mi 
familia,  dejar  la  vida  errante  á  que  he  sido  condenado  por  la  dilatada 
revolución,  y  descansar  de  las  faenas  publicas,  que  confieso  á  Y.  E.  me 
tienen  abrumado,  y  acabarían  por  inutilizarme  totalmente,  si  no  se  me 
concede  un  intervalo  capaz  de  restablecer  mis  exhaustas  fuerzas. 

Por  todas  estas  razones  yo  suplico  á  Y.  E.  se  sirva  relevarme  de 
esta  Gobernación  y  permitirme  pasar  en  seguida  á  la  capital,  de  cuyas 
gracias  me  mostrare  siempre  reconocido,  como  lo  estoy  á  las  distinciones 
que  Y.  E.  ha  hecho  de  míen  su  sabia  Administración. 

Cart^ena,   1.°  de  Agosto  de  1834. — Excelentísimo  sefíor. — José 

HlLAEIO  LÓPEZ. 

Resolución, 

Despacho  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. — Bogotá,  22  de  Agosto  de  1834. 

Persuadido  el  Gobierno  de  la  justicia  y  de  las  razones  expuestas 
por  el  General  López,  acepta  la  renuDcia  que  hace  de  la  Gobernación 
que  se  le  confirió  interinamente,  y  la  cual  ha  servido  en  las  más  críticas 
circunstancias  á  entera  satisfacción  del  Gobierno.  Pero  no  se  separará  to- 
davía  de  ella  hasta  que,  en  virtud  del  arribo  del  próximo  correo  de 
Europa,  se  le  comunique  la  orden  de  entregar  el  mando  á  quien  entonces 
se  designará. 

Por  S.  E.— El  Secretario,  POMBO.  * 

*  De  la  Parte  oficial  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada^  número  159,  del  12  de  Oc- 
tubre de  1854. 
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TERREMOTO  SENTIDO  EN  LA  COSTA  ATLÁNTICA  EN  1834. 

$  •  ■ 

,  El  día  22  de  Mayo,  á  las  tre»  de  la  madrugada,  se  sintió  en  Santa- 
Marta  un  terreñDioto  que  por  su  duración  y  su  violencia  causó  grandes 
estrago^  en  los  edificios  de  la  ciudad,  arruinando  algunos,  aunque  afor- 
tunadamente no  hizo  otros  dafíos  personales  li  los  habitantes  que  haber 
estropeado  a  unos  pocos.  La  consternación  del  vecindario  era  extrema  á 
la  salida  del  pliego  que  ha  conducido  la  noticia,  así  por  lo  nuevo  del  fe- 
nómeno en  aquella  Provincia,  como  por  continuar  los  movimientos  de 
:jbierra  con  más  ó  menos  fuerza,  según  acontece  en  tales  casos. 

Se  sabe  que  en  Cartagena  y  Mompox  fue  también  sentido  el  primer 
-Sacudimiento  de  la  tierra  á  la  misma  hora  que  en  Santa-Marta,  con  poca 
•diferencia.  En  Cartagena  se  cuartearon  algunas  iglesias,  y  hubo  consi- 
/derable  alarma  ;  en  Mompox  no  se  experimentó  ningún  dafío.  * 

JÍOMBRAMIENTO  DE  GOBERNADOR  DE  CARTAGENA  EN  1834. 

íln  vista  de  la  lista  de  elegibles  presentada  por  la  Cámara  provincial 
de  Cartac^ena,  el  Poder  Ejecutivo  ha  nombrado  al  sefíor  Vicente  ücrós 
para  Gobernador  de  aquella  Provincia.  En  la  expresada  lista  venían  pro- 
puestos, además,  los  señores  Rafael  Tono,  Manuel  Romay,  Enrique  Ro- 
dríguez, José  Montes  y  Juan  de  Dios  Amador. 

Nombrada  por  el  Poder  Ejecutivo  la  persona  que  ha  de  encargarse 
de  la  Gobernación  de  Cartagena,  á  consecuencia  de  las  propuestas  de  la 
Cámara  de  aquella  Provincia,  el  General  José  Hilario  López  que  la  des. 
empeñaba  ha  sido  llamado  al  servicio  activo  de  las  armas  por  Decreto 
de  20  del  corriente,  confiriéndosele  el  mando  de  la  segunda  Columna  del 
Ejército  y  la  Jefatura  Militar  en  dicha  Provincia.  Como  el  expresado 
Jefe  tiene  permiso  para  pasar  á  esta  capital,  en  donde  permanecerá  cuatro 
meses,  queda  encargado  del  mando  militar  el  señor  Coronel  Valerio 
Francisco  Barriga,  Jefe  del  Estado  Mayor  de  la  misma  Columna,  á  quien 
toca  reemplazarle  en  cumplimiento  de  la  ley. 


** 


DEFUNCIÓN  DEL  DOCTOR  JOSÉ  JOAQUÍN  GÓMEZ. 

Por  fallecimiento  del  Doctor  José  Joaquín  Gómez  ha  quedado  va- 
vante  la  dignidad  de  Maestrescuela  en  el  coro  de  la  Catedral  de  Car- 
taí^ena,  que  ocupaba  este  eclesiástico,  cuya  muerte  participa  el  Vicario 
Apostólico  de  aquella  Diócesis  en  la  siguiente  comunicación : 

República  de  la  Nueva  Granada. — Vicaría  Apostólica. — Cartagena,  á 
15  de  Enero  de  1835. — Al  aeñor  Secretario  de  Estado  delDespojcho 
del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Señor :  A  la  una  de  la  noche  de  este  día  ha  fallecido  en  esta  ciudad 
el  señor  Doctor  José  Joaquín  Gómez,  Maestrescuela  dignidad  de  esta 

*  De  la  Gaceta  de  ¡a  Ntieva  Granada^  número  158,  del  5  de  Octubre  de  1834. 
••  De  la  Parte  oñcial  de  la  Gaceta  de  ¡a  Nueva  Granada^  número  166,  del  30  de  No- 
viembre de  1834. 
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Catedral  y  Provisor  Vicario  general  de  la  Diócesis.  Cumplo  con  el  deber 
de  ponerlo  en  conocimiento  del  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la 
República,  con  el  sentimiento  de  haber  perdido  uno  de  los  mejores  coo- 
peradores de  mi  ministerio,  y  un  eclesiástico  tan^  recomendable  por  sus 
virtudes.  Los. buenos  patriotas  no  olvidarán  jamas  que  este  sacerdote 
fue  uno  de  los  prirneros  que  en  el  aSo  de  diez  abrazó,  sostuvo  y  defendió 
la  causa  santa  de  la  Independencia ;  que  fue  perseguido  en  el  año  de 
quince ;  y  que  sin  variar  de  principios,  redobló  sus  esfuerzos  en  servicio 
de  la  misma  causa  desde  el  año  de  diez  y  nueve,  descendiendo  al  sepulcro 
sin  haber  dado  lugar  á  la  más  leve  sospecha  contra  su  amor  á  las  insti. 
tuciones,  su  respeto  á  las  leyes  y  su  obediencia  á  las  autoridades.  El 
Supremo  Poder  Ejecutivo  está  bien  convencido  de  esta  verdad. 

Renuevo  á  Y.  S.  la  más<  distinguida  consideración  con  que  soy  su 
muy  obediente  Capellán. — JüAN,  Obispo  de  Leuca.  * 

RUIDO  PRODUCIDO  POR  EL  VOLCÁN  DE  COSIGÜINA. 

El  ruido  que  simultáneamente  se  sintió  en  la  mayor  parte  de  las 
Provincias  de  la  Nueva  Granada  la  mañana  del  23  de  Enero  de  este  año, 
ha  excitado  fuertemente  la  discusión  de  la  gente  pensadora  y  la  curio- 
sidad  de  todos.  Han  atribuido  algunos  este  fenómeno  á  la  erupción  de 
unos  volcanes  en  la  cordillera  dé  Quamoa  en  la  Provincia  de  Mompox, 
otros  al  choque  de  materias  eléctricas  en  la  atmósfera,  y  muohos  á  dife. 
rentes  causas  más  ó  menos  verisímiles,  y  algunas  no  poco  ridiculas.  En 
tal  incertidumbre  hemos  permanecido  hasta  que  ha  fondeado  en  esta 
bahía  (Cartagena)  el  buque  sardo  "San-José,"  procedente  de  San-Juan 
de  Nicaragua,  trayendo  á  bordo  cinco  individuos  que  vienen  con  objeto 
de  recibir  las  órdenes  sagradas  :  ellos  han  referido  únicamente  que  en  el 
citado  día  23  de  Enero  último  ha  reventado  un  nuevo  volcán  en  el  alto 
cerro  de  Coaigüina  en  el  Estado  de  Honduras  déla  Repáblica  de  Centro- 
América.  Un  ruido  extraordinario  y  espantoso  se  dejó  sentir  desde  la 
una  hasta  las  ocho  de  la  mañana,  continuando  después  con  menos  fuerza, 
del  propio  modo  que  se  había  anunciado  la  víspera.  Al  abrir  su  cráter 
el  nuevo  volcán,  salió  de  él  una  tál  cantidad  de  lava,  que  oscureció  ente- 
lamente  la  atmósfera,  durando  una  completa  oscuridad  por  tres  días  en 
algunos  lugares,  y  en  otros  hasta  por  cinco.  Muchas  haciendas  y  caseríos 
han  quedado  sepultados  bajo  las  cenizas  que  vomitó  el  volcán  ;  los  via« 
jeros  y  trajinantes  tomaron  direcciones  contrarias  á  las  que  llevaban, 
así  por  la  falta  de  luz,  como  porque  la  lava  había  hecho  desaparecer  los 
caminos :  en  suma,  la  Naturaleza  presentó  á  aquellos  habitantes  un  es. 
pectáculo  aterrador  é  imponente,  parecido  al  que  quitó  la  vida  al  célebre 
Plinio.  Lo  más  singular  es,  que  tanto  en  Guatemala  como  en  Méjico  se 
ba  sentido  el  ruido  de  manera  que  parecía  que  su  causa  estaba  inmediata 
al  lugar  en  donde  se  oía,  lo  cual  es  conforme  con  lo  sucedido  en  la 
Nueva  Granada,  en  la  que  no  solamente  cada  Provincia,  sino  cada  Cantón 
y  aun  cada  pueblo  se  ha  imaginado  que  este  fenómeno  le  era   propio  y 

*  De  ta  Gaceta  de  la  Nueva  Granada,  número  176,  del  8  de  Febrero  de  1835. 
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exclusivo.  E¡s  de  advertirse  que  los  individuos  que  han  comunicado  estaa 
noticias  son  testigos  presenciales  de  los  hechos,  y  tienen  en  su  poder  al. 
gunas  muestras  de  las  materias  arrojadas  por  el  Cosigwina. 

Esta  relación  y  el  concepto  de  Humboldt  relativamente  á  la  co- 
municación  de  Io6  volcanes  que  existen  en  la  cordillera  de  los  Andes, 
pueden  satisfacer  la  misteriosa  expectativa  de  uno  de  nuestros  escritores.  * 

ErnpciáH  del  Cosigüina  en  Centro-AmMea^  en  1 835. 

# 

Por  la  Provincia  de  Buenaventura  se  han  recibido  algunas  noticias 
relativas  á  la  erupción  que  hizo  en  el  mes  de  Enero  el  volcán  del  Cosi. 
güina,  situado  en  la  costa  de  Realejo  en  las  Provincias  Unidas  de  Centro- 
América.  Una  goleta  que  se  hallaba  á  treinta  leguas  de  aquella  costa, 
estuvo  por  tres  días  envuelta  en  las  cenizas  que  arrojaba  dicho  volcán, 
y  en  la  más  completa  oscuridad  ;  en  términos  que  fue  necesario  mantener 
velas  encendidas  durante  aquel  tiempo.  Tres  cuartas  de  profundidad  tenía 
la  ceniza  que  cayó  sobre  la  cubierta  del  mencionado  buque,  que  ha  traído 
la  noticia  á  los  puertos  de  la  Buenaventura.  ** 

FUNEBALIfiS  DEL  DOCTOR  CASTILLO  RADA.  *** 

Comenzaba  Cartagena  á  repararse  de  los  males  que  la  causaran  las 
últimas  convulsiones  políticas,  y  á  alentarse  con  la  esperanza  de  los 
bienes  que  debía  prometerse  de  la  sabiduría  y  patriotismo  de  los  1^;Í8. 
Udores  de  1835,  cuando  el  correo  de  la  capital,  de  9  de  Marzo,  que  trajo 
la  funesta  noticia  de  haber  fallecido  el  23  de  Febrero  próximo  pasado  el 
señor  Doctor  José  Mabía  del  Castillo  t  Bada,  vino  á  turbar  la  sa. 
tiafacción  que  habían  causado  aquellas  esperanzas  y  á  derramar  la  amar, 
gura  en  el  corazón  de  los  cartageneros.  Un  doble  general  de  campanas, 
pocas  horas  después  de  la  llegada  del  correo,  difundió  por  todos  los  áiu 
gulos  de  la  ciudad  tan  funesta  noticia ;  y  en  el  momento  se  vio  la  oons« 
ternacián  pintada  en  todos  los  semblantes  :  hombres  y  mujeres,  jóvenes 
y  ancianos,  todos  se  manifestaron  penetrados  del  más  intenso  dolor  por 
la  pérdida  irreparable  que  acababa  de  hacer  la  Patria,  y  particularmente 
Carta^na,  que  se  gloríalia  de  tener  entre  sus  hijos  más  ilustres  al  señor 
Castillo,  y  cuyos  habitantes  si  no  estaban  relacionados  con  dicho  señor 
por  los  vínculos  del  parentesco,  ó  de  la  gratitud,  lo  estaban  por  los  de  la 
amistad  y  paisanaje.  Luego  que  hubo  calmado  el  estupor  que  causó  en 
todos  tan  melancólica  noticia,  se  trató  de  los  sufragios  que  debían  hacerse 
por  el  ilustre  finado,  y  de  honrar  su  memoria  con  aquellas  demostra- 
cienes  públicas  con  que  en  tales  casos  se  manifiestan  el  sentimiento  y  la 
estimación;  y  á  pesar  de  que  el  estado  de  miseria  en  que  se  halla  el  país 
ofrecía  no  poco  embarazo  á  los  deseos  de  los  habitantes,  se  abrió  una 

*  De  la  Parte  no  oficial  de  la  Caceta  de  la  Nueva  Granada^  número  i88,  del  3  de 
MajTO  de  1815,  refiriéndose  al  Constihuional  del  Afazdalena^  periódico  de  Cartagena. 

**  De  la  Parte  no  ofidal  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada,  número  193,  del  7  de 
Junio  de  1835. 

***  De  on  folleto  impreso  en  Cartagena  en  la  Tipografía  de  los  herederos  de  Juan  Anio^ 
nio  Calvo, — 1835. 
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suscripción  Voluntarla  en  aue  á  porfía  concurrieron  los  contribuyentes 
para  formar  un  fondo  destinado  a  las  exequias  funerales,  en  cuya  cele- 
bracion  tomaron  la  piarte  más  activa  los  sefíores  Gobernador  de  la  Pro. 
viucia.  Obispo  de  la  Diócesis,  autoridades  y  las  personas  más  respetables. 
Al  intento  se  formó  en  la  santa  iglesia  Catedral  un  lucido  cataialoo  de 
treinta  v  dos  pies  de  elevación,  compuesto  de  una  base  de  quince  píes  de 
extensión  y  nueve  de  altura  ;  un  pedestaíl  de  siete  t  medio  pies  de  alto 
y  ocho  de  ancho ;  y  un  templete  ae  once  pies  de  alto,  cuya  cdpula  sos- 
tenida  por  doce  cofumDft8^de  orden  dórico,  servía  de  base  á  la  estatua  de 
la  HlSTOBlA,  de  cuatro  y  medio  pies  de  alto,  que  escribía  en  su  gran 
librOy  sostenido  sobre  las  espaldas  del  TiEMFO,  el  nombre  de  JosÉ  Mabí A 
DEL  Castillo  t  Rada  en  letras  de  oro.  En  la  parte  anterior  del  pe^ 
destal,  que  se  fifi  uro  de  jaspe  negro  con  cornisas  de  mármol  blanco,  es. 
taba  colocado  ef  retrato  del  señor  Castillo.  En  la  parte  posterior  se  nuu 
nifestaba  el  Sol  en  su  ocaso ;  al  lado  de  la  derecha  estaba  pintado  el 
síaibolo  de  la  Prudencia,  figurado  en  la  serpiente  enroscada  en  el  pe- 
destal  de  un  espejo ;  y  en  el  de  la  iasquierda  el  emblema  de  la  Retorica^ 
figurada  por  la  columna  de  las  arengas  de  la  antigua  Roma,  sobre  cuya 
base  se  veía  abierto  un  libro,  en  cuyas  fojas  estaban  escritas  las  palabras 
P^r^uosto,  Ornatua,  colocado  sobre  las  obras  de  Cicerón  y  Bemóstenes. 
En  la  parte  anterior  de  la  base,  cuyas  comisas  de  mármol  blanco  hacían 
resaltar  el  fondo  de  jaspe  negro,  se  leía  la  inscripción  siguiente  : 

Cartagena,  que  tiene  la  gloria  de  ser  patria  dd  ilustre  José  Mabía 
dbl  Castillo  t  Rada^  fue  en  la  juventud  de  este  distAnguido  eiuda^ 
doTio  elplantel  de  sus  más  grandes  virtudes  religiosas  y  morales:  en 
su  virilidad  teatro  de  sus  conatos  y  heroicos  esfuerzos  por  la  indepen^ 
denda  y  libertad :  en  sus  lUtimos  días,  admiradora  de  los  progresos  que 
hicieron  esas  virtudes  y  patriotismo  del  ilustrado  hijo  á  cuya  memoria 
hoy  consagra  este  monumento  de  afecto  natural. 

En  la  parte  posterior  de  la  misma  base,  y  con  relación  al  emblema 
que. por  aqtiQlÍÁ<n:»  ofrecía  el  pedestal,  se  leía  lo  siguiente  : 

La  desaparición  del  gran  Castillo  de  la  escena  del  mundo,  ha 
hecho  perder  a  la  Nueva  Granada  un  sabio  legislador,  excelente  esta* 
dista,  admirable  orador,  próbido  magUtrado  y  muy  hábil  director  de 
la  instrucción  pública.  Recordemos  sus  virtudes  para  imitarlas,  y  sus 
talentos  para  rendirles  los  debidos  homenajes. 

Al  lado  derecho  en  que  se  dejaba  ver  el  símbolo  de  la  Prudencia, 
estaba  escrita  la  que  sigue  : 

Untre  las  virtudes  que  distinguieron  al  ilustre  Castillo,  se  higo 
notar  la  prudencia  en  sus  constas  y  deliberaciones :  eUa  fue  su  norte 
para  que  obrase  con  sabiduría  en  las  multMicadas  é  importantes  ocu^ 
paciones  de  su  vida  piMica,  que  tantos  títulos  presta  á  la  admiración 
y  elogios  de  sus  contemporáneos, 

Al  lado  izquierdo^  y  con  referencia  al  emblema  de  la  Retórica,  se 
leía  ésta  ¿ 

El  hombire  insigne,  cuya  pérdida  Uoram>os,  dotado  de  los  mas  su^ 
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blimes  talentos  y  enriquecido  de  conocimientos  en  las  ciencias  y  en  las 
artes,  poseyá  el  don  de  persuadir  y  de  atraer  por  el  convencimiento  de 
sus  luminosas'  doctrinas  y  saludables  mÁocimas,  ¡  Sea  eterna  la  me- 
moría  de  esta^  cualidades  emi/nentes  ! 

En  cada  uno  de  los  ¿ingiilos  superiores  de  la  base  se  hallaba  colocada 
una  lámpara  sepulcral,  j  en  el  espacio  intermedio  de  la  base  y  el  pedestal 
ardían  trescientas  lámparas  invisibles,  cuya  luz  que  salía  por  encima  de  las 
cornisas,  iluminaba  la  parte  superior  del  catafalco.  Sobre  la  misma  base 
y  al  lado  derecho  del  pedestal  por  la  parte  anterior  estaba  colocada  la 
Nueva  Granada,  en  traje  de  inaígena  y  en  actitud  llorosa,  con  la  cabeza 
reclinada  sobre  la  mano  izquierda,  cuyo  brazo  descansaba  en  una  co* 
lumna  en  que  se  veía  el  escudo  de  armas  de  la  Repilblica,  y  teniendo  en 
la  mano  derecha  una  guirnalda  en  actitud  de  ofrecerla  al  retrato ;  y  del 
lado  izquierdo  la  Religión  en  actitud  llorosa,  teniendo  la  Cruz  en  su 
mano.  Por  la  parte  posterior  del  pedestal  se  hallaban  colocadas,  á  la  de. 
recha  la  estatua  de  Minerva,  con  los  atributos  de  las  ciencias  y  las  artes  ; 
y  al  lado  izquierdo  la  de  la  Amistad  apoyada  en  un  árbol  entrelazado 
de  una  vid,  teniendo  en  su  mano  derecha  un  corazón  y  á  sus  pies  un 
perro  :  ambas  efigies  en  actitud  llorosa.  En  el  centro  del  templetes,  que 
estaba  adornado  con  festones  de  terciopelo  negro  y  flecos  blancos,  se  ha. 
Haba  colocada  la  urna  cineraria,  coronada  con  una  guirnalda  de  rosap,  y 
teniendo  al  rededor  la  muceta,  la  borla,  la  toga  y  el  bastón,  como  signos 
de  los  diversos  destinos  en  que  se  había  ocupado  el  sefíor  Castillo.  Al 

Sie  del  catafalco  se  colocaron  las  ofrendas  en  medio  de  las  luces  que 
ecoraban  el  pavimento  por  aquella  parte,  y  que  hacían  notable  contraste 
con  las  hachas  de  los  blandones  de  la  iglesia  y  las  luces  de  las  arañas  y 
de  los  altares. 

Destinóse  el  lunes  30  del  pasado  Marzo  par^  esta  función  religiosa, 
á  la  cual  convidaron  los  seffores  Gobernador  de  la  Provincia  y  Obispo  de 
la  Diócesis,  por  papeletas  repartidas  con  anticipación.  El  29  por  la  noche 
se  expuso  al  público  el  catafalco,  para  que  las  personas  que  no  podían 
concurrir  á  las  exequias,  pudiesen  satisfacer  su  curiosidad,  y  al  mismo 
tiempo  dirigir  sus  ruegos  al  Altísimo  por  el  de.scanso  eterno  de  nuestro 
compatriota.  La  iglesia  estaba  iluminada,  y  mientras  duró  la  exposicióp, 
una  música  fúnebre  conmovía  el  ánimo  de  los  concurrentes. 

A)  día  siguiente,  desde  las  ocho  de  la  mañana,  se  llenó  la  iglesia  de 
los  convidados  que  concurrieron  á  solemnizar  la  función,  vestidos  de  luto. 
Los  señores  Ministros  del  Tribunal  Superior  del  Distrito,  los  Jueces  de  la 
ciudad,  el  Concejo  Municipal,  los  señores  Jefes  y  Oficiales  de  la  guar- 
nición,  los  empleados  en  las  diversas  oficinas,  los  Cónsules  de  los  Estado» 
Unidos  y  de  Su  Majestad  Británica,  y  una  multitud  de.  ciudadanos  y  ex- 
tranjeros, se  hicieron  un  deber  de  asistir  á  esta  fúnebre  solemnidad.  Poca» 
veces  ha  visto  Cartagena  una  concurrencia  más  lucida  y  numerosa.  Tres 
órdenes  de  escaños  preparados  para  los  asistentes  no  bastaron,  sin  em- 
bargo de  las  precauciones  que  tomó  la  policía  para  que  los  asientos  no  fue. 
sen  ocupados  por  muchachos  ó  personas.qv^no  eran  invitadas  ;  y  nauchos 
de  los  concurrentes  tuvieron  que  permanecer  en  pie  por  las  naves  y 
atrio  de  la  iglesia,  por  no  haber  habido  asientos  en  que  pudiesen  colocarse. 
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A  las  nueve  y  niedia  se  di6  principio  &  la  funcúSn,  en  que  celebro  de 
pontifical  el  Ilustrísimo  señor  Obispo,  *  asistido  de  todo  él  Clero.  Un  coro 
de  m tísicos  aficionados  cantó  una  «solemnísima  vigilia,  y  desempeño  la 
capilla  á  satisfacción  del  auditorio.  Después  de  la  misa,  el  Presbítero 
señor  Doctor  José  Antonio  Casas  pronunció  la  oración  fúnebre  que  se 
leerá  en  seguida  de  esta  relación ;  **  y  terminó  el  acto  religiobo  con  el 
ultimo  responso  cantado  con  la  misñia  solemnidad  que  la  vigilia. 

En  seguida  se  bajó  el  retrato  del  señor  Castillo  para  conducirlo  á 
la  Universidad.  Los  mismos  concurrentes  &  la  iglesia  formaron  el  corteja 
ó  acompañamiento,  precedidos  de  una  música  fiínébre.  El  retrato  fue  lie. 
vado  alternativamente  por  las  autoridades  y  por  otros  ciudadanos  res. 
petables.  A  la  puerta  de  la  Universidad  se  hallaban  los  alumnos  interno» 
para  recibir  6  la  comitiva  y  conducirla,  como  la  condujeron,  á  la  Sala  rec- 
toral en  donde  se  hallaban  los  señores  Rector,  Vice-rector,  Catedráticos 
y  muchas  otras  personas.  Colocado  en  la  sala  el  retrato,  el  señor  Rector 
de  la  Universidad  (1)  dirigió  á  los  espectadores  el  discurso  siguiente  ; 

Señores:  Acabáis  de  tributar  los  últimos  honores  al  virtuoso  y  be« 
Demérito  señor  José  María,  del  Castillo,  al  ciudadano  ilustre,  digno  por 
tantos  títulos  de  nuestros  respetos  y  consideraciones,  y  cuyo  nombre 
preclaro  escribirá  la  historia  eu  sus  brillantes  páginas^  Venís  de  ofrecer 
al  pie  de  los  altares  las  lágrimas  de  vuestra  amargura,  que  el  Cielo  acep- 
tará como  un  agradable  sacrificio  en  sufragio  de  nuestro  dignísimo  com- 
patriota ;  y  para  conservar  su  imagen,  que  excitará  en  todos  tiempos  los- 
más  gloriosos  recuerdo.^,  la  habéis  conducido,  con  fúnebre  aparato  á  este 
Establecimiento  literario  que  la  acoge  y  venera.  No  habéis  querido  que 
tan  precioso  depósito  se  confiase  á  otro,  que  á  este,  plantel  de  las  ciencias  ;. 
y  tuvisteis  razón  á  la  verdad,  porque  habiéndose  adornado  con  ellaa.  el 
espíritu  privilegiado  dj3  Castillo,  justp  era  que  las  ciencias  le  tuviesen,  y 
que  les  perteneciese  en  la  muerte  la.  imagen  del  que  las  cultivó  en  la 
vida.  Aquí  la  verán  lob  apreciadores  de  su  patriotismo  puro  y  acendrado, 
de  sus  talentos  portentosos  y  de  las  virtudes  sublimes  que  le  recomen* 
daban :  aquí  la  honrarán  Iqs  que  conocieron  su  mérito  eipnineate.y  los 
distinguidos  servicios  que  presto  á  su  patria  como  sabio,  como  magistrado, 
como  político  y  estadista  :  aquí,  en  fin,  la  admirarán  los  jóvenes  .estu. 
diosos,  que  estimulados  de  una  noble  emulación  á  vista  de  tan  perfecta 
modelo,  abriguen  en  su  corazón  el  deseo  de  imitarlo ;  y  desde  el  puesto 
en  que  la  estimación  pública  la  coloca,  la  instruirá,  persuadirá  y.  naoverá 
á  la  práctica  de  las  virtudes  que  tanto  distinguieron  á  su   prototipo.  Sí, 
imagen  veneranda ;  tales  serán  tus  benéficas  impresiones,  y  nadie  podr(Í 
acercársete  sin  que  se  sienta  conmovido  de  un  respetuoso  sentimiento 
por  el  varón  esclarecido  cuya  pérdida  lamentamos.— He  dicho. 

Los  concurrentes  se  retiraron  manifestando  en  sus  semblantes  y  en 
sus  lágrimas  los  sentimientos  de  que  estaban  poseídos  ;  y  así  terminó. 
esta  función  lúgubre  con  que  Cartagena  ha  manifestado  el  aprecio  que 
dispensa  á  sus  hijos  que  la  honran. 

•  Doctor  J  uan  Fernández  de  Sbtomayor  y  Picón. 

••  No  se  inserta  en  esta  obra  por  su  mucha  extensión;  pero  es  una  piera  de  mérho  lite- 
rario.— (A^o/a  díl  Editor), 

(i)  Doctor  Euse'bio  María  Canabal.  . 
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VIDA  PÚBLICA  DEL  DOCTOR  JOSÉ  MAKÍ A  DEL  BEAL. 

£1  Doctor  José  María  del  Beal,  natural  j  vecino  de  esta  ciudad 
(Carti^ena),  era  un  abobado  de  crédito  antes  de  nuestra  transformación 
política,  habiendo  obtenido  los  empleos  de  Síndico-Procurador  general. 
Alcalde  de  la  hermandad  y  ordinario,  Regidor  y  Asesor  del  Ilustre 
Ayuntamiento,  que  desempeñó  á  satisfacción  pdblica  por  su  desinterés, 
probidad  y  car&cjter  con  que  se  comporte)  para  sostener  el  cumplimiento 
de  las  leyes  contra  las  arbitrariedades  de  los  Jefes  espafioles  de  aquella 
época. 

El  afio  de  1808,  cuando  vinieron  los  Comisionados  de  la  Junta  de 
«Sevilla,  con  motivo  de  la  prisión  de  Femando  Vil  y  la  entrada  de  los 
franceses  en  España,  el  Doctor  Real  se  hallaba  de  Alcalde  primero  mu- 
nicipal ;  y  asociado  con  su  compañero  el  Doctor  Enrique  Rodríguez, 
«e  opusieron  en  el  Ayuntamiento  y  lograron  que  aquella  Corporación 
no  reconociese  la  soberanía  que  pretendía  la  Junta  de  Sevilla  en  este 
runo. 

En  1810  era  Asesor  de  dicho  Ayuntamiento,  y  fue  uno  de  loe  pria* 
-cipales  colaboradores  para  la  deposición  y  expulsión  del  (Jobemador 
Montes,  que  dio  principio  á  nuestra  emancipación.  Fue  Diputado  de  la 
Ja&ta  Suprema  erigida  en  esta  ciudad  (Cartagena)  el  mismo  año  de  1810, 
j  Presidente  de  la  Sección  de  policía  y  seguridad  ;  y  &  principios  del  afio 
de  1811  se  le  eligió  Presidente  de  la  Suprema  Junta  para  el  primer  cua* 
trimestre.  En  la  Convención  Constituyente  del  Estado  de  (Jartagena,  á 
principios  del  año  de  1812,  fue  primer  Diputado  nombrado  por  esta 
ciudad,  y  luego  que  se  instaló  dicha  Convención,  ésta  le  nombró  Preei. 
dente  del  Estado,  concediéndole  facultades  extraordinarias  para  obrar  án 
sujeción  al  Reglamento  que  se  había  sancionado.  Es  bien  notorio  que  el 
Doctor  Real  no  abusó  de  esta  autoridad,  que  logró  acallar  todos  los  par. 
tídos  quo  se  habían  formado^  y  restituyó  la  tranquilidad  en  la  Provincia, 
oe  había  quedado  en  un  estado  de  anarquía  desde  el  11  de  Noviembre 
1  afio  anterior,  sin  derramar  una  gota  de  sangre,  ni  imponer  la  menor 
pena  aflictiva.  A  ñnes  del  afio  de  1812  se  le  enoargc)  la  arriesgada  oo« 
misión  de  ir,  bajo  el  pretexto  de  proponer  un  armisticio,  á  observar  las 
providencias  que  tomaba  el  Virrey  D.  Benito  Pérez,  residente  entonces 
en  Panamá,  para  someter  esta  Provincia  (Cartagena)  al  Gobierno  espafiol. 

El  afio  ae  1813  fué  miembro  del  Senado  conservador  del  Estado  de 
Cartagena,  y  el  siguiente  uno  de  los  dos  Consejeros  del  Presidente  del 
üstado.  Este  mismo  afio  fue  enviado  á  la  Corte  de  Londres  como  Mi« 
nistro  Plenipotenciario  por  el  Gobierno  general  de  la  Nueva  Granada. 
Como  en  aquel  tiempo  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  no  quería  admitir  las 
misiones  de  los  Gobiernos  ameriíanos,  &  causa  de  sus  comprometimientos 
con  el  Gk>bierno  espafiol,  el  Doctor  Real  se  dedicó  á  generalizar  por  toda 
la  Europa  la  opinión  en  favor  de  la  Independencia  de  América^  por 
medio  de  los  papeles  póblicos  (periódicos  de  Inglaterra),  y  á  ponerse  en 
comunicación  con  vanos  respetables  ciudadanos  del  Norte- América,  que 
babían  ido  á  negociar  la  paz  con  Inglaterra,  principalmente  con  los  se- 
llores  Galantiu  Q.  Adams  y  Clay,  quienes  han  mostrado  después  el  mayor 
interés  por  nuestra  Independencia. 
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Ed  1818  los  Ministros  de  Fernando  Vil  solicitaron  en  el  Congreso 
de  Soberanos  reunidos  en  Aiz-la-Chapell  que  se  obligase  á  los  Gobiernos 
independientes  de  América  á  que  entrasen  en  composición  con  el  de  la 
Península,  reconociendo  su  soberanía ;  j  el  Doctor  Real  presentó  en. 
lonees  al  Ministerio  inglés  la  célebre  protesta  que  hemos  visto  impresa 
contra  la  tal  intervención  de  los  Soberanos,  y  fue  enviada  por  Real  & 
esta  plasa  ocupada  entonces  por  los  espafloles,  en  contestación  al  indulto 
«que  se  le  había  concedido  sin  solicitarlo ;  porque  él,  aunque  el  Ejército 
de  Morillo,  había  dost ruido  sus  dos  hatos  de  ganado  que  tenía  en  las  ju. 
risdicciones  de  Sabanaiai^a  y  Manatí ;  le  habían  embargado  todas  sus 
propiedades,  dejando  en  la  mendicidad  á  su  esposa  con  tres  hijos  me- 
nores,  prefirió  siempre  estos  sacrificios  al  envilecimiento  de  venir  &  so* 
meterse  al  yugo  español,  como  lo  hicieron  otros  que  se  hallaban  en  países 
extranjeros  con  facultades  para  subsistir  libres  é  independientes.  El 
]X>ctor  Real  regresó  á  esta  plaza  luego  que  fue  ocupada  por  las  tropas 
colombianas,  y  en  ella  encontró  la  noticia  oficial  de  habérsele  nombrado 
por  el  Congreso  de  Cúcuta  para  el  primer  Congreso  constitucional,  cuya 
plaza  desempeñó  en  los  años  de  1823,  24  y  25,  habiendo  merecido  ser 
nombrado  Presidente  del  Senado  en  el  año  de  24.  En  el  de  25  habién- 
dose  retirado  por  enfermo,  el  Poder  Ejecutivo  le  confirió  el  empleo  de 
Intendente  del  Magdalena.  Se  saben  los  escandalosos  robos  que  entonces 
sufría  el  comercio  en  el  tránsito  de  Mahates  á  Barranca,  sin  que  ninguna 
de  las  autoridades  tomase  la  menor  providencia  para  contenerlos  ;  pero 
luego'  que  el  Doctor  Real  tomó  el  mando  del  Departamento,  dictó  las 
más  activas  y  eficaces  providencias  con  que  logró  extinguir  aquella  gavilla 
de  salteadores  ;  y  se  habría  logrado  un  ejemplar  castigo  con  los  que  se 
Aprehendieron,  si  hubiera  subsistido  por  algunos  meses  más  en  el  empleo 
de  Intendente,  que  el  Doctor  Real  se  vio  obligado  á  renunciar  por  las 
desavenencias  demasiado  conocidas  con  el  General  Mariano  Montilla, 
quien  no  podía  sufrir  hubiese  en  el  Departamento  otra  autoridad,  ni  igual 
ni  mayor  que  la  suya. 

En  Julio  de  1826  se  le  encargó  segunda  vez  del  mando  del  Depar. 
tamento ;  pero  en  Septiembre  del  mismo  año  vino  el  apóstol  de  la  boli. 
i^iana  Leocadio  Quzmán,  de  que  resultó  la  asonada  militar,  que  se  le 
dio  el  nombre  de  Acta  de  los  padres  de  familia,  para  sancionar  el  Oolñema 
absoluto  del  Qeneral  Simón  Bolívar.  El  Doctor  Real,  que  ni  por  sus 
principios,  ni  por  los  deberes  de  su  empleo  debía  suscribir  á  tales  desór. 
denes,  y  sin  tener  de  su  parte  la  fuerza  armada  con  que  resistirlos,  tomó 
el  partido  prudente  de  separarse  del  mando,  entregándolo  á  la  persona 
que  por  la  ley  debía  subrogarle. 

Después  de  esta  época  el  Doctor  Real  vivió  retirado  en  su  casa,  sin 
mezclarse  en  negocios  políticos,  hasta  el  año  de  1828,  que  fue  Diputado 
por  esta  Provincia  á  la  Convención  de  Ocaña,  en  la  cual  siguió  el  par. 
tido  oonstitucional  contra  el  absolutismo  que  se  quería  establecer ;  y 
cuando  se  disolvió  la  Convención  del  modo  que  ya  se  sabe,  se  retiró  á  su 
hacienda  donde  permaneció  todo  aquel  año  para  evitar  una  persecución 
que  él  temía,  por  haberse  negado  á  enrolarse  entre  los  veintiún  persas 
que  se  refugiaron  en  la  Parroquia  de  La-Crua. 

Cuando  el  Qeneral  Luque  con  el  Ejército  restaurador  del  Oofaiemo 
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legítimo,  puso  sitio  á  esta  plaza  el  año  de  1831,  al  Doctor  Real,  luego 
que  pudo  conseguir  su  salida,  fue  á  unírsele  y  ofrecerle  sus  servicios  co^, 
sus  dos  hijos,  el  Capitán  Tomás  del  Real  y  el  Doctor  Antonio  del  R^^ 
Los  servicios  que  tanto  el  padre  como  los  dos  hijos  hicieron  para  el  res* 
tablecimiento,  son  demasiado  notorios  y  recientes  para  que  necesiten 
recordarse. 

Al  presente  el  Doctor  Real  se  halla  sirviendo  una  de  las  plazas  de 
Ministro  Juez  del  Tribunal  de  apelaciones,  del  Distrito  Judicial  del  Mag,. 
dalenu.  Si  él  desempeña  este  empleo  con  el  desinterés,  probidad  y  pa- 
triotismo con  que  ha  desempeñado  todos  los  demás  que  ha  obtenido  en 
su  larga  carrera  política,  oígase  lo  que  publican  cuantos  lo  conocen,  y 
no  lo  niegan  sus  mismos  enemigos  y  rivales.  * 

INSTITUCIÓN  DE  NUEVOS  PRELADOS. 

En  Consistorio  celebrado  el  día  19  de  Diciembre  último  fueron  ins- 
tituidos por  Su  Santidad,  el  Doctor  Manuel  José  Mosquera  para  la  mitra 
de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Bogotá,  el  Doctor  José  M.  Estévez  (malo- 
grado Obispo  de  Santa-Marta)  para  la  Silla  Episcopal  de  Antioqüia,  y 
el  Doctor  Juan  Fernándezde  Sotomayor  para  la  de  Cartagena  ;  todos 
tres  eclesiásticos  habían  sido  presentados  por  el  Poder  Ejecutivo  para  las 
dignidades  en  que  se  ha  verificado  su  institución,  á  consecuencia  de  su 
nombramiento  para  ellas  hecho  por  el  Congreso  de  1834. 

Las  bulas  de  los  tres  Prelados  y  el  palio  para  el  Reverendo  Arzo- 
bispo han  llegado  á  la  Secretaría  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores 
el  día  25  del  presente  mes,  junto  con  la  nota  oficial  de  su  preconi- 
zación. ** 

PROVISIONES  ECLESIÁSTICAS  EN  1835. 

El  Arcedianato  de  la  Catedral  de  Cartagena,  vacante  por  promo- 
ción del  Doctor  Mateo  González  Rubio  al  Deanato,  se  proveyó  en  el 
Doctor  Bernardo  José  Garay,  Canónigo  Magistral  de  la  misma  iglesia, 
por  Decreto-  de  18  de  Mayo,  y  con  las  formalidades  constitucionales.    - 

La  Maestrescolía  de  la  misma  iglesia,  vacante  por  muerte  del  Doctor 
José  Joaquín  Gómez,  se  proveyó  en  la  misma  fecha  en  el  Presbítero 
Florentino  Ferrer,  Cura  antiguo  de  la  Villa  del  Carmen.  *** 

PROVISIÓN  liE  LA  CANONGÍA  PENITENCIARIA. 

Habiendo  vacado  dicha  canongía,  por  ascenso  á  la  dignidad  de 
Maestrescuela  de  la  misma  iglesia  de  Cartagena  del  Doctor  José  Joa- 
quín  Gómez  que  la  obtenía,  se  procedió  por  el  Cabildo  eclesiástico  -á 


*  Del  número  14  de  £i  Cartagenero,  periódico  de  Cartagena,  de  5  de  TuJiode  1835. 
■**  De  k  parte  oficial  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Cm/tadaf  número  183,  del  29  de.Mar;co 


de  1835. 

**  De  la  Parte  oficial  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Graneula^  número  194,  del  14  de  Jqüío 
de  1835.  '    ■         ^  •         í  '     •         .    •  j   u  .  .  .    .   ;    f        '•' 
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formaf  el  expediente  de  oposición,  y' pam  qué  presenciará  los  actos 
nombró  el  Ejecutivo  por  Decreto  de  17  de  Abril  de  éste  año  al  Doctor 
Ensebio  María  Canalmí  conforme  al  articulo  24  de  la  Ley  de  patronato. 
No'Tiubo  otro  opositor  que  el  Doctor  Juan  Francisco  Manfredo,  y  har 
biéndose  cumplido  Tespecto  de  él  con  todos  los  requisitos  que  la  ley 
exige,  el  Poder  Ejecutivo,  en  atención  á  los  méritos  y  aptitud  de  dicho 
Doctor  Manfredo,  &  los  informes  del  Reverendo  Obispo,  del  Venerable 
Cabildo  y  del  Doctor  Canabal  como  asistente,  tuvo  á  bien  nombrarlo  y 
presentarlo,  por  Decreto  fecha  1.**  del  corriente  mes,  para  la  expresada 
Oanongía  Penitenciaria.  * 

REMOCIÓN  DEL  CORONEL  SALVADOR  CÓRDOBA. 

JRepública  de  la  Nueva  Gran/ida. — Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Ghi^rra  y  Marina. — Sección  1.' — Bogotá,  7  de  Julio  de  1835. — 
Al  señor  Jefe  militar  de  la  Provincia  de 

Con  esta  fecha  he  dirigido  al  Gobernador  de  la  Provincia  de  Carta- 
gena el  oficio  que  inserto  : 

"  No  sin  pesar  ha  leído  el  Gobierno  un  impreso  de  esa  plaza  titulado 
TjOS  Jefes  y  Oficiales  de  la  segunda  Columna  del  Ejército  granadina, 
y  firmado  por  el  Jefe  militar  y  otros  Jefes  y  Oficiales  de  la  guarnición. 
£n  este  impreso  acusan  los  Oficiales  de  ilegal  y  nula  la  reinscripción  del 
señor  Francisco  Urdaneta,  que  suponen  ya  hecha,  denuncian  como  des- 

Í>edazado  un  artículo  constitucional  y  protestan  que  tan  luego  como  se 
laya  reinscrito  aquel  ciudadano  se  retirarán  de  sus  destinos  &c.  El  Go- 
bierno  no  desconoce  en  cada  uno  de  los  ciudadanos  el  derecho  de  cen- 
surar los  actos  de  los  Poderes  públicos ;  pero  niega  al  Ejercito  y  á  cual- 
quier parte  de  la  fuerza  armada  el  derecho  de  deliberar  sobre  ellos, 
minando  así  la  disciplina  del  Ejercito  y  resucitando  la  supremacía  mi. 
litar,  que  tantos  males  ha  causado  á  este  país.  Aunque  el  Gobierno  en 
el  paso  irregular  que  se  ha  dado  con  la  publicación  de  dicho  impreso,  en 
nombre  de  la  2.'  Columna  del  Ejercito,  alcanza  á  ver  el  efecto  de  una 
exaltación  momentánea,  producida  por  el  recuerdo  de  las  desgracias  pa- 
sadas y  del  celo  que  los  Jefes  y  Oficiales  han  mostrado  en  el  restable- 
cimiento de  las  instituciones,  no  puede  menos  que  deplorar  la  preci- 
pitación con  que  se  ha  procedido  contra  los  deberes  sagrados  que  la 
Constitución,  el  honor  y  la  dicha  de  la  Nueva  Granada  han  impuesto  á 
todos  los  militares.  Ellos,  teniendo  á  su  óabeza  al  Jefe  militar,  han 
obrado  en  contradicción  con  el  título  glorioso  de  amigos  sinceros  y  sos- 
tenedores  fieles  de  las  leyes,  adquirido  por  servicios  importantes;  con- 
traviniendo al  artículo  169  de  la  Constitución,  que  prohibe  á  la  fuerza 
armada  el  deliberar ;  desconociendo  en  el  Congreso  la  autoridad  de  fijar 
reglas  para  reinscribir  á  algunos  militares  borrados,  tomada  de  las  atri- 
buciones  del  artículo  74,  y  la  de  interpretar  la  Constitución  segán  la 
facultad  que  le  concede  el  artículo  2L3 ;  y  olvidando  que  son  el  Consejo 

*  De  la  Parte  oñcial  de  la  Gacela  de  la  Nueva  Granada^  número  198,  del  I3  de  Julio 
de  1835. 
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de  SUtado  y  el  de  Qobierno  los  consejeros  que  la  ley  ooostitucioDal  ha* 
señalado  al  Presidente  de  la  Repiiblica.  Bien  lejos  de  que  la  fueras» 
armada  tenga  alguna  vez  el  derecho  de  juxgar  los  actos  del  Congreso  6 
del  Poder  Ejecutivo  para  decidir  si  son  nulos  y  deban  obedecerse,  tiene 
la  terminante  probibicí^in  de  entrometerse  en  estas  materias,  declarando 
el  artículo  169  de  la  Constitución  que  la  fuerssa  annada  es  esencial- 
mente obediente,  y  fijando  la  ley  orgánica  militar  cuatro  casos  solos  en. 
que  es  permitida  la  inobediencia. 

*'  Él  Presidente  de  la  República  no  puede  disimular  su  sorpresa  de  ver 
reproducido  por  el  Jefe  militar  y  algunos  de  los  Oficiales  &  sus  órdenes,  el 
funesto  ejemplo  de  pretender  la  fuerza  armada  imponer  al  Grobierno  j 
dictar  leyes  a  la  Nación  prevalido  de  las  bayonetas.  Nunca  llegará  á> 
realizarse  el  cumplimiento  de  semejantes  protestas  ;  porque  si  de  un  lado 
los  militares  de  esa  guarnición  merecen  al  Qobierno  y  al  Pueblo  grana- 
diño  una  confianza  fundada  en  sus  juramentos,  en  su  conducta  anterior 
y  en  las  pruebas  de  honor  que  han  dado  otras  veces,  del  otro  el  Presi^ 
dente  de  la  República  está  bien  decidido  á  realizar  con  hechos  el  resta- 
blecimiento  del  imperio  de  la  ley,  á  la  cual  deben  someterse  las  opiniones 
particulares,  el  amor  propio  ofeudido,  las  aspiraciones  más  justas,  los  re- 
sentimientos, los  laureles,  los  servicios,  la  gloria  y  la  misma  vida.  El 
Gobierno  jamás  consentirá  en  que  la  mayoría  nacional  sea  amedrentada 
por  la  fuerza  armada,  ni  que  un  acto  legislativo  expedido  por  los  tér^ 
minos  constitucionales  deje  alguna  vez  de  ser  obedecido  por  todos  los  ciu- 
dadacos,  y  mucho  menos  por  los  que  componen  la  fuerza  armada.  Como 
una  medida  que  tiende  á  realizar  el  cumplimiento  de  estas  intenciones, 
el  Presidente,  usando  de  la  autoridad  que  le  confieren  la  Constitución  y  la 
ley,  ha  decretado  la  remoción  del  Jefe  militar  de  esa  Provincia,  bene. 
mérito  Coronel  Salvador  Córdoba,  y  dispuesto  que  esta  comunicación  la 
trascriba  US.  al  Jefe  militar  que  le  ha  sucedido,  para  que  se  publique 
en  la  orden  general  de  la  Columna  de  que  hace  parte  esa  guarnición." 

La  trascribo  á  US.  para  su  inteligencia  y  publicación  en  la  orden 
general. 

Dios  guarde  á  US. — Antonio  Obando.  * 

REPRESENTACIÓN  DEL  CORONEL  SALVADOR  CÓRDOBA, 

Excelentísimo  señor : — Salvador  Córdoba,  Coronel  efectivo  del  Ejér. 
cito  de  la  República,  ante  Y.  E.  respetuosamente  hago  presente  :  que  se 
me  ha  comunicado  el  Decreto  que  dictó  Y.  E.  en  21  del  corriente,  á  con- 
secuencia de  la  representación  que  elevé  contraída  á  solicitar  se  me  abriese 
un  juicio  con  el  objeto  de  saber  si  di  un  justo  motivo  para  que  se  dictase 
la  severa  orden  porque  fui  removido  del  mando  de  la  segunda  Columna 
del  Ejercito ;  y  no  creyéndome  bastante  satisfecho  en  mi  honor  con  la 
declaratoria  que  se  ha  dado,  Y.  E.  me  permitirá  le  manifieste  las  ra- 
zones que  tengo  para  ocurrir  de  nuevo  con  el  fin  de  obtener  una  reso- 
lución que  llene  mis  deseos,  dando  á  conocer  la  justicia  del  Gobierno. 

*  De  la  Parte  oficial  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada^  número  20o,  del  a6  de  Julio 
de  1835. 
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Yo  po  desoQDOsco,  sefior,  la  facultad  que  tuvo  V.  E.  para  separarme 
del  mando  de  la  segunda  Columna  del  Ejército,  y  jamás  me  quejaré  de 
ésto  como  de  una  pena  que  se  me  baya  impuesto ;  pero  habiéndose  pu. 
blicado  en  la  Oacda  el  oficio  dirigido  al  sefíor  Gobernador  de  Cartagena, 
que  contiene  los  motivos  de  mi  remoción,  no  puedo  menos  que  considerar 
como  una  verdadera  pena  el  que  allí  se  hayan  estampado  algunas  ex- 
presiones que  pueden  hacerme  valer  menos  en  el  concepto  de  mis  con- 
ciudadanos, pues  en  ellas  se  me  pinta  como  un  militar  insubordinado  que 
Eretendía  imponer  al  Gobierno  y  dictar  leyes  á  la  Nación,  prevalido  de 
13  bayonetas.  Yo  creo  que  cuando  se  mandó  publicar  aquella  comuni. 
cación,  no  solo  en  la  Oaceta  de  la  Nxieva  Granada,  sino  en  la  orden  ge. 
ueral  del  Ejército,  se  quiso  presentar  en  mí  un  ejemplar  de  la  severidad 
del  Gobierno,  dando  á  conocer  el  pesar  y  desagrado  con  que  V.  E.  había 
visto  el  hecho  que  dio  causa  &  mi  remoción  ;  y  apelo  al  testimonio  del 
corazón  de  V.  £.  para  que  diga  sí  podrá  imponerse  una  pena  más  severa 
á  un  militar  de  honor  que  mil  y  mil  veces  ha  expuesto  su  vida  por  la 
libertad  de  su  patria;  que  tantas  pruebas  ha  dado  de  su  amor  á  las  ins- 
tituciones,  de  ciega  obediencia  á  las  leyes  y  respeto  á  los  Magistrados  ;  de 
un  soldado  que  jamás  ha  tenido  en  su  imaginación  el  infame  pensamiento 
de  atacar  al  glorioso  ediñcio  que  con  indecibles  sacrificios  ayudó  á  le*, 
vantar  él  mismo. 

En  la  citada  orden  se  dice :  que  el  Gobierno  jamás  consentirá  en 
que  la  mayoría  nacional  sea  amedrentada  por  la  fuerza  armada,  ni 
que  un  acto  legislativo  easpedido  por  los  términos  constitudonales  d^e 
alguna  vez  de  ser  obedecido  poi^  todos  los  ciudadanos;  y  muóho  m^nos 
por  loe  que  corrvponen  la  fuerza  armada ;  de  donde  concluye,  que  como 
una  medida  que  tiende  á  realizar  el  cumplimiento  de  estas  intenciones, 
el  Presidente,  usando  de  la  autoridad  que  le  conceden  la  Constitución  y 
la  ley,  ha  decretado  la  remoción  del  Jefe  militar  de  la  Provincia  de 
Cartagena.  Cualquiera  que  lea  estas  expresiones  deducirá  necesaria, 
mente  que  yo  quise,  usando  de  la  fuerza  armada,  amedrentar  la  mayoría 
Dacíonal  y  desobedecer  un  acto  l^islativo,  lo  que  fue  causa  de  mi  remo- 
ción ;  y  las  personas  imparciales  confesarán  que,  aunque  es  cierto  que 
la  separación  de  la  segunda  Columna  del  Ejército  no  es  en  sí  una  pena, 
los  términos  en  que  se  decretó  la  mía  dejan  sobre  mí  una  nota  que  debe 
ser  insoportable  para  un  buen  ciudadano,  que  se  precia  de  sostenedor 
del  orden  y  de  las  leyes.  Por  lo  mismo,  señor,  que  soy  republicano  y 
amigo  muy  sincero  del  Gobierno,  no  puedo  sufrir  el  que  se  me  presente 
á  los  ojos  de  mis  conciudadanos  como  un  militar  inobediente  que  ha 
obrado  en  contradicción  con  el  título  glorioso  de  sostenedor  de  las  leyes, 
y  contraviniendo  al  articulo  \&9  de  la  Constitución,  tratando  de  resu- 
citar la  suprem^acía  militar,  que  tantos  males  ha  causado  á  este  paísu 
Después  de  haberse  publicado  estas  expresiones  j  podrá  el  Gobierno,  sin 
exponerse  á  una  fuerte  y  justa  censura,  emplearme  en  lo  sucesivo  como 
dice  su  resolución  de  21  de  éste  I  í  Podrá  la  Nación  mirar  con  con. 
fianza,  y  el  Ejército  con  subordinación,  á  un  Jefe  que  con  silencio  cri- 
minal  «ufre  tan  amargas  inculpaciones  1  i  Podría  este  mismo  someterse  á 
ellas  con  resignación,  ni  aun  en  el  oscuro  retiro  de  su  casa  ?  No,  Excelen, 
tísimo  señor.  Los  cargos  que  se  me  hacen  en  la  mencionada  orden  ge- 
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neral  son  desde  luego  muy  graves,  y  Y.  E.  conocerá  que.  tengo  derecho 
para  pedir  una  expresa  declaratoria  que  salve  mi  honor  y  deje  bien 
puesta  mi  reputación.  Si  no  se  hubiera  publicado  la  causal  del  procedí, 
miento,  yo  no  tendría  hoy  de  qué  quejarme  ;  mas  mi  honor,  ofendido  en 
dicha  orden,  exige  una  reparación  que  sea  capaz  de  borrar  la  mancha 
con  que  se  ha  querido  oscurecer  mi  amor  al  orden,  ti  las  instituciones  y 
al  Gobierno  de  mi  patria.  V.  E.  es  justo,  señor,  y  conoce  que  un  soldado 
debe  ser  muy  celoso  de  su  reputación,  porque  esta  es  su  único  patri- 
monio ;  y  no  pudiendo  haber  nada  de  irregular  en  que  un  Gobierno  de 
leyes  declare  expresamente  que  no  deben  dafíarme  las  expresiones  men- 
cionadas  que  se  encuentran  en  el  oficio  que  con  fecha  7  de  Julio  ultimo 
se  dirigió  al  señor  Gobernador  de  Cartagena,  espero,  pues,  que  V.  E. 
así  lo  declarará,  ordenando  se  comunique  su  resolución  en  el  Ejército  y 
se  publique  en  la  Gaceta  del  Gobierno.  Justicia  que  espero  de  V.  E.  en 
Bogotá,  á^28  de  Octubre  de  1835.— Excmo.  señor. — Salvador  Córdoba. 

Secfi^etaría  de  Guerra  y  Marina. -^Bogotá,  7  de  Noviembre  de  1835. 

Si  es  satisfactorio  al  Gobierno  el  interés  con  que  el  Coronel  Córdoba 
trata  de  vindicar  su  honor  en  la  solicitud  que  precede,  no  lo  es  menos  la 
expresión  de  los  sentimientos  patrióticos  que  ella  contiene,  la  cual  es  una 
confirmación  del  concepto  que  el  Gobierno  manifestó  en  la  misma  orden 
trasmitida  al  Gobernador  de  Cartagena  en  7  de  Julio,  cuando  dijo  :  "'  que 
nunca  llegaría  á  realizarse  el  cumplimiento  de  las  protestas  contenidas  en 
el  impreso  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  segunda  Columna,  porque  los 
militares  de  la  guarnición  de  Cartagena  (de  que  era  Jefe  el  Coronel  Cor- 
doba)  merecían  al  Gobierno  y  al  Pueblo  granadino  ima  confianza  fun. 
dada  en  sus  juramentos,  en  su  conducta  anterior  y  en  las  pruebas  de 
honor  que  habían  dado  otrafi  veces.*'  La  ulterior  conducta  del  Coronel 
Córdoba  ha  realizado  este  concepto,  y  ella  le  conserva  el  honor  que  ha 
adquirido  y  sobre  el  cual  la  opinión  publica  no  ejerce  imperio  alguno. 
La  publicidad  de  la  orden  del  7  de  Julio  ha  debido  afianzar  á  la  Nueva 
Granada  en  la  persuasión  de  que  la  fuerza  armada  no  traspasaría  la 
línea  de  sus  deberes,  y  de  que  la  presente  Administración  no  disimularía 
un  paso  semejante,  aunque  hubiera  sido  producido  por  una  exaltación 
momentánea,  inspirada  por  el  recuerdo  de  la  gloria  del  restablecimiento 
del  Gobierno  constitucional. 

Si  segilti  la  máxima  de  la  Ordenanza  general  del  Ejército,  la  única 
certificación  que  debe  apreciar  un  Oficial  es  la  publica  notoriedad,  como 
el  buen  concepto  de  sus  Jefes  ;  el  del  Poder  Ejecutivo  debe  ser  para  el 
Coronel  Córdoba  una  prueba  irrefragable  en  su  favor,  como  que  acaba 
de  ser  nombrado  para  servir  provisionalmente  una  plaza  de  Juez  en  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  en  calidad  de  marcial,  y  lo  será  sucesiva, 
mente  para  cualquier  otro  destino  que  las  circunstancias  exijan. 

Publíquese  en  la  Gaceta  el  memorial  del  Coronel  Córdoba  con  esta 
contestación,  y  comuniqúese  al  Ejército  en  la  forma  correspondiente, 
para  que  surta  los  efectos  que  desea  el  expresado  Coronel. — Orando.  * 

*  De  la  Parte  oficial  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada^  número  2i6,  del  15  de  No« 
TÍembre  de  1S35. 
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PROVISIONES  ECLESIÁSTICAS  EN  1836. 

Por  Decretos  de  4  del  corriente  proveyó  el  Poder  Ejecutivo,  con  las 
formalidades  legales,  varias  sillas  vacantes  en  las  iglesias  catedrales  de  la 
República,  que  se  expresan  en  la  forma  siguiente : 

La  dignidad  de  Tesorero  de  la  Catedral  de  Cartagena,  en  el  Doctor 
Antonio  María  Mufííz. 

La  Maestrescolía  de  la  misma  iglesia,  ea  el  Doctor  Tomás  Jiménez.  * 


•  V 


ARKE3T0  DE  LOS  MIEMBROS  DE  LA  JUNTA  ESCRÜTADOBA.  (a) 
Despacho  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores.  —  Agosto  5  de  1836. 

Vistos  los  documentos  remitidos  por  el  Gobernador  de  Cartagena 
con  oficio  de  15  de  Julio  último,  j  la  queja  que  contra  los  procedi- 
mientes  de  la  Gobernación  han  elevado  el  Jefe  Político  del  Cantón  de  la 
capital  y  tres  de  los  miembros  de  la  Junta  Escrutadora  de  elecciones 
del  Cantón  de  Cartagena ;  resulta  de  los  documentos  presentados  por  los 
reclamantes  y  por  la  Gobernación,  lo  siguiente : 

1.°  Que  varios  vecinos  reclamaron  ante  el  Gobernador  contra  la 
nulidad,  declarada  por  la  Junta  Escrutadora,  de  las  elecciones  de  Santo 
Toribio  y  la  validez  de  las  de  la  Trinidad  ; 

2.^  Que  el  Gobernador  decretó  pedir  informe  á  dicha  Junta ; 

3.^  Que  la  Junta,  en  oficio  de  9  de  Julio,  manifestó  que  no  tenía 
más  brazos  para  sus  actos  que  los  del  Escribano  y  del  único  Oficial  de  la 
Jefetura  política,  y  que  sin  embargo  había  dispuesto  se  sacasen  copias 
de  las  actas,  que  eran  extensas,  para  acompañarlas  al  evacuar  el  informe 
pedido  ; 

4.°  Que  el  Gobernador  en  11  decretó  que,  siendo  urgente  el  negó- 
cío,  evacuase  la  Junta  el  informe  en  el  día,  excusando  enviar  copias  de 
las  actas,  porque  ya  obraban  en  la  Gobernación  á  virtud  de  haberlas  pre- 
sentado uno  de  los  miembros  de  la  Junta,  y  remitiéndole  los  demás  do- 
cumentos originales ; 

5.°  Que  la  Junta,  en  oficio  del  12,  le  manifestó  en  contestación  que 
para  sacar  las  copias  de  los  documentos  se  habían  comprometido  sus 

*  De  la  Parte  oñdal  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada^  número  243,  del  22  de  Mayo 
de  1836. 

{a)  Se  insertan  las  siguientes  resoluciones  ejecutivas,  porque,  en  primer  lugar,  los  ciu- 
dadanos afiliados  en  el  partido  liberal  consideraron  el  arresto  impuesto  á  los  miembros  de  la 
Janta  Escrutadora  como  un  ataque  al  Poder  Electoral ;  y  siempre  que  los  partidos  políticos 
en  la  sección  territorial  de  Bolívar  han  hecho  alusión  á  las  fcutas  que  han  cometido  en  el 
ejercicio  del  Poder  público,  á Juicio  de  su  respectivo  adversario,  y  principalmente  en  cuanto 
se  roza  con  el  derecno  de  sufragio,  el  liberal  ha  estimado  dicho  arresto  como  un  golpe  de 
autoridad  de  los  más  arbitrarios  y  escandalosos  que  ha  ejecutado  el  conservadffTy  no  sólo 
contra  los  principios  sino  contra  las  instituciones  que  entonces  regían,  teniendo  en  cuenta 
para  ello  la  filiación  política  del  Gobernador  de  la  Provincia  de  Cartagena,  señor  D.  Vicente 
Ucrós;  y  en  secundo  lugar,  porque  las  mencionadas  resoluciones,  hijas  de  un  recto  criterio 
j  .djS  la  más  estricta  imparcialidad  de  parte  de  la  Administración  Santander,  justifican  -el  pro* 
¿edimiento  de  9u  Agente  el  Gobernador  Ucrós.  {Nota  del  Editor), 
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miembros  á  pagar  tres  Escribientes,  denegándose  á  remitir  los  documen- 
tos  originales,  apoyándose  en  una  Ley  recopilada  que  prohibe  se  saquen 
los  papeles  originales  de  los  archivos  de  las  ciudades,  villas  y  lugares,  y 
en  que  el  artículo  25  de  la  Ley  de  1834,  sobre  elecciones,  dispone  que  los 
registros  de  ellas  se  archiven  en  la  Jefetura  política ; 

6.^  Que  el  (robernador  determinó  el  13,  que  el  artículo  25  de  la  Ley 
citada  hablaba  de  los  registros,  y  no  de  los  documentos  que  á  ellos  se 
hayan  agregado,  y  que  aunque  la  Ley  recopilada  fue%e  aplicable  al  caso, 
era  preciso  que  las  autoridades  hiciesen  uso  de  ellos  en  cualquier  caso 
legal :  previniendo  en  consecuencia  que  siendo  urgente  el  despacho  del 
negocio,  sin  réplica  ni  excusa  enviase  la  Junta  en  el  día  los  documentos 
originales  que  se  la  habían  pedido  con  calidad  de  devolución,  aperci- 
biéndola con  el  arresto  que  conforme  al  artículo  35  de  la  Ley  orgánica 
de  provincias  puede  imponerse  por  los  Gobernadores  á  los  que  desobe- 
dezcan sus  providencia*!,  si  á  las  dos  de  la  tarde  no  hubiese  enviado  los 
documentos ; 

7.^  Que  aquel  mismo  día,  por  ocupación  de  la  Junta  en  el  escru- 
tinio  de  las  elecciones  de  Turbaco,  no  había  tomado  en  consideración 
hasta  las  cinco  y  cuarto  de  la  tarde  el  oficio  de  la  Gobernación,  y  que  en 
aquella  hora  acordó  dicha  Junta  oír  el  voto  de  sus  miembros,  el  cual  se 
contrajo  así :  el  señor  Vicente  García  del  Real,  insistiendo  en  que  las 
copias  de  los  documentos  podrían  estar  en  el  Despacho  de  la  Goberna- 
cionel  día  15,  opinó  porque  se  cumpliese  la  orden  del  Gobernador  man- 
dando  los  originales  bajo  las  correspondientes  protestas ;  dos  de  los  otros 
miembros  se  opusieron  á  dicha  remisión  ;  el  cuarto  miembro  salvó  su 
voto  ;  y  el  Jefe  Político  Presidente  de  la  Junta  se  adhirió  á  la  mayoría  ; 

8.^  Que  el  Gobernador  á  las  cinco  de  la  tarde  del  13  dictó  un  De- 
creto en  que,  á  consecuencia  de  no  haber  recibido  los  documentos  origi- 
nales,  determinó  suspender  al  Jefe  Político  Presidente  de  la  Junta  y  á  los 
demás  miembros  de  ella  en  virtud  de  la  atribución  del  artículo  19  de  la 
Ley  de  19  de  Mayo  de  1834 ;  imponer  arresto  por  tres  días  en  la  Cárcel 

gública  á  los  miembros  de  dicha  Junta,  por  su  desobediencia  ;  pedir  al 
'oncejo  Municipal  la  terna  respectiva  para  proveer  el  destino  de  Jefe 
Político,  encargando  entretanto  al  Alcalde  parroquial  del  Distrito  de 
dicho  destino  ;  oficiar  al  Juez  de  1.'  instancia  para  los  demás  efectos  de 
que  habla  el  artículo  35  de  la  referida  Ley  orgánica  de  Provincias ;  y 
dar  cuenta  de  todo  al  Poder  Ejecutivo  ; 

9  °  Que  se  llevó  á  efecto  el  arresto  de  los  miembros  de  la  Junta  Es- 
crutadora, y  que,  segtín  lo  exponen  al  Poder  Ejecutivo  dichos  miem. 
bros  en  su  representación  del  15  de  Julio,  se  hizo  la  terna  por  el  Con- 
cejo Municipal  y  nombró  el  Gobernador  un  Jefe  Político. 

Considerando  todos  estos  hechos,  y  teniendo  á  la  vista  las  leyes 
sobre  elecciones  y  régimen  orgánico  de  las  Provincias ;  de  acuerdo  con 
el  dictamen  del  Consejo  de  Gobierno, 

SE   RESUELVE  : 

1.^  No  haciendo  diferencia  el  artículo  24  de  la  Ley  de  elecciones 
de  24  de  Marzo  de  1834  entre  los  dos  casos  en  que  la  Junta  Escrutadora 
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resuelve,  á  paber,  sobre  nulidad  de  las  elecciones  y  sobre  las  cualidades 
de  los  elegidos,  para  que  el  Gobernador  oiga  las  reclamaciones  sobre  lo 
resuelto  ;  ha  podido  el  Gobernador  de  Cartagena  oír  las  que  se  le  diri. 
gieron  contra  la  resolución  que  dicto  la  Junta  Escrutadora  del  Cantón 
de  la  capital  sobre  nulidad  de  las  elecciones  del  Distrito  parroquial  de 
Santo  -Toribio  y  validez  de  las  de  la  Trinidad ;  porque  no  sólo  es  intere- 
sado, conforme  á  dicho  artículo  legal,  el  elector  excluido  por  supuesta 
falta  de  cualidades,  siuo  también  cualquier  ciudadano,  tratándose  del 
cumplimiento  de  la  Constitución,  en  una  materia  tau  grave  y  que  tanto 
interesa  á  los  granadinos. 

2.°  Aunque  el  Ejecutivo  no  halla  ilegalidad  en  que  la  Junta  Escru. 
tadora  presentase  al  Gobernador  algunas  observaciones  contra  la  preve- 
nida remisión  de  los  documentos  originales,  pues  que  con  ello  no  se  con. 
traríaba  una  ley  expresa,  considera  que  debió  dicha  Junta  cumplir  la 
nueva  orden  que  con  vista  de  tales  observaciones  expidió  al  efecto  la 
Gobernación,  para  llenar  las  funciones  que  le  ha  atribuido  la  ley  ;  y 
mucho  más  esforzando  dicha  orden  con  una  con^ninación  que  estaba 
dentro  de  las  facultades  que  le  confiere  el  artículo  35  de  la  Ley  orgá. 
nica  del  régimen  provincial. 

3.®  Habiendo  el  Gobernador  fijado  un  término  para  que  la  Junta 
le  remitiese  ciertos  documentos  en  hora  designada,  y  no  habiéndolos  reci- 
bido  ni  aun  tres  horas  después,  ni  tampoco  contestación  alguna,  pudo 
dicho  Gobernador  calificar  prudentemente  de  inobediencia  la  no  remi- 
sión,  y  ejerció  en  consecuencia  legalmente,  con  respecto  al  Jefe  Político, 
la  facultad  del  artículo  19  de  la  citada  Ley  orgánica.  Pero,  como  al  de- 
cretar la  suspensión  de  dicho  funcionario  se  pasaron  los  documentos  al 
Juzgado  de  1.'  instancia,  se  abstiene  el  Ejecutivo  de  decretar  la  conti- 
nuación  ó  remoción  del  Jefe  Político  ;  pues  si  el  Juzgado  decreta  el  se- 
guimiento de  causa,  no  puede  él  continuar  ejerciendo  sus  funciones,  y  si 
decreta  sin  lugar  á  proceso,  debe  ser  restablecido  al  ejercicio  de  ellas. 

4.^  Habiendo  el  Gobernador,  por  consecuencia  de  la  suspensión  del 
Jefe  Político,  pedido  al  Concejo  Municipal  la  terna  respectiva  para  pro- 
veer el  destino,  entiende  el  Ejecutivo  que  se  habría  agotado  la  primi. 
tiva  terna,  como  que  de  ella  debía  tomar  el  Gobernador  la  persona  que 
interinamente  ejerciese  la  Jefetura  política  conforme  al  artículo  75  de  la 
ley.  Pero  sobre  este  punto  se  trasmitirán  los  correspondientes  informes ; 
y  se  declara  desde  ahora  que,  fuera  del  caso  indicado  arriba,  no  pudo 
pedirse  nueva  terna  al  Concejo  Municipal. 

5.^  No  hallándose  comprendidos  por  las  leyes  de  la  Repiiblica  entre 
los  empleados  del  Ramo  Ejecutivo  los  tres  vecinos,  miembros  de  la  Junta 
Elscrutadora,  el  Gobernador  no  pudo  decretar  contra  ellos  la  suspensión, 
pues  que  el  artículo  ^9  de  la  Ley  orgánica  se  refiere  sólo  á  los  erapUadoa 
dd  Ramo  Ejecutivo, 

6.°  Constando  haberse  introducido  acusación  contra  el  Gobernador 
ante  el  Tribunal  del  Distrito,  por  los  hechos  sobre  que  versa  la  presente 
resolución,  se  entenderá  desde  ahora  que  ella  en  manera  alguna  contraría 
ni  impide  el  curso  de  los  procedimientos  judiciales. — Comuniqúese  y  pu- 
blíquese. — Por  S.  E. — ^El  Secretario,  PoMBO. 


260  ANALBS 


Resolucián  del  Poder  Ejecutivo^  eompUmentaria  de  la  precedente. 

Habiendo  evacuado  el  Gobernador  de  Cartagena,  con  fecha  19  de 
Agosto  7  bajo  el  número  201,  el  informe  prevenido  por  la  cuarta  cláu- 
sula  de  la  resolución  de  5  del  propio  mes,  sobre  ciertas  providencias  que 
dict(1  con  respecto  á  la  Junta  Escnitadora  de  las  elecciones  primarias  del 
Cantón  de  la  capital,  publicada  en  la  Oaceta  número  254,  ba  expedido 
el  Poder  Ejecutivo  la  nueva  resolución  que  sigue  : 


Despacho  del  Interior  y  Relaciones  EocUriorea — SeptíeTnbre  14  de  1836. 

£n  vista  del  presente  informe  y  de  las  observaciones  en  él  conte- 
nidas, no  encuentra  motivo  alguno  el  Poder  Ejecutivo  para  variar  lo 
resuelto  en  5  de  Agosto,  con  respecto  á  las  ocurrencias  y  «4  los  procedí- 
mientes  de  que  dio  cuenta  la  Gobernación  de  Cartagena  en  oficio  de  15 

de  Julio. 

En  la  cláusula  número  4.^  de  dicha  resolución  se  declaró  que  la 
expresada  Gobernación  no  pudo  pedir  nueva  terna  al  Concejo  Municipal 
de  Cartagena  para  proveer  la  Jefetura  política  de  aquel  Cantón,  por  la 
susper.8Íün  del  Jefe  Político  sefíor  Jorge  López,  '&ino  en  el  caso  de  que 
se  hubiese  agotado  la  tema  primitiva.  El  modo  de  agotarse  dicha  terna 
•era  proveyéndose  sucesivamente  la  Jefetura  política  en  los  dos  individuos 
«obrantes  en  ella,  á  quienes  llama  la  ley  para  desempeñarla  en  interinidad; 
y  estos  nombramientos  debió  haberlos  hecho  el  Gobernador,  cualquiera 
que  fuese  su  conocimiento  privado  de  que  los  respectivos  individuos  no 
podían  aceptar  ;  tanto  porque  así  lo  dispone  la  ley,  como  porque  el 
destino  de  Jefe  Político  es  cargo  oneroso  ae  que  nadie  puede  eximirse, 
teniendo  los  requisitos  prevenidos  por  la  ley,  sino  en  los  tres  casos  que 
especifica  el  artículo  233  de  la  orgánica  del  régimen  provincial.  La  nueva 
terna  de  que  habla  el  artículo  75  de  la  misma  es  para  el  nombramiento 
de  Jefe  Político  en  propiedad ;  y  como  la  suspensión  no  causa  vacante, 
no  es  para  tal  evento  que  debe  hacerse  tal  nombramiento,  ni  aun  por  el 
motivo  que  indica  la  Gobernación  de  oue  el  sefíor  Jorge  López  debía  ser 
removido  ;  pues  dicha  remoción  no  solo  no  fué  decretada  por  el  Poder 
Ejecutivo  al  cual  correspondía,  pero  ni  aun  propuesta  por  el  Gobernador. 

En  la  cláusula  número  5.*^  de  la  resolución  de  5  de  Agosto  se  de- 
claró que  los  vecinos  miembros  de  la  Junta  Escrutadora  del  Cantón  de 
Carta<yena  no  pudieron  ser  suspendidos  del  ejercicio  de  sus  funciones  por 
el  Gobernador,  como  que  ninguna  ley  los  comprende  entre  los  empleados 
del  Bamo  Ejecutivo,  respecto  de  los  cuales  es  que  puede  decretarse  la 
suspensión  conforme  al  artículo  19  de  la  Ley  orgánica  del  régimen  pro- 
vincial. Esta  razón  subsiste  en  toda  su  fuerza ;  y  nada  significaría  en 
contrarío  la  circunstancia  de  ser  los  expresados  miembros  de  la  Junta 
Escrutadora  de  nombramiento  del  Jefe  Político,  porque  también  son  de 
su  nombramiento  los  Jueces  parroquiales,  conforme  al  artículo  106  de  la 
Ley  de  Tribunales;  ni  la  de  que  no  haya  ley  que  los  declare  corresponder 
al  Ramo  Judicial  ó  al  Legislativo.  A  ellos  no  se  les  menciona  para  nada 
en  la  Ley  del  régimen  político,  que  lo  es  la  orgánica  de  19  de  Jfayo  de 
1834  ;  ni  la  Constitución  ha  hablado  de  ellos  en  ninguna  parte ;  ni  son 
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empleados  de  administración  giihernaJtiva^  que  es  lo  que  constituye  el 
Bamo  Ejecutivo  conforme  á  los  principios  constitucionales. 

Comuniqúese  á  la  Gobernación ;  y  no  teniendo  todavía -noticia  el 
Ejecutivo  de  lo  determinado  por  el  Tribunal  del  Magdalena  sobre  la 
acusación  introducida  en  él  contra  el  Gobernador  de  Cartagena,  y  á  que 
hace  referencia  la  6/  cláusula  de  la  resolución  de  5  de  Agosto,  pidase 
de  ello  informe  al  expresado  Tribunal.  —  Por  S.  E. — El  Secretario, 
POMBO.  * 

DEFUNCIÓN  DE  LA  SEÑORA  JOSEFA  KICAURTE  PONTÓN' 

Penoáo  es  el  deber  de  la  amistad  al  dar  noticia  de  la  muerte  de  al- 
guna  persona  estimada.  La  señora  Josefa  Ricaurte  Pontón,  natural  de 
esta  ciudad,  ha  fallecido  el  1.°  del  corriente  rodeada  de  sus  apreciables 
hijos,  parientes  y  amigos,  y  generalmente  sentida  por  los  que  gozaron 
del  placer  de  tratarla.  La  señora  Ricaurte,  viuda  del  señor  Portocarrero 
(José  María),  una  de  las  víctimas  que  el  Ejército  español  sacrificó  en 
Cartagena,  tenía  un  talento  exquisito  que  supo  cultivar  cuidadosamente. 
Ardiente  amiga  de  la  causa  de  la  Independencia  y  de  la  Libertad  de  su 
patria,  sufrió  todos  los  pesares  y  sinsabores  que  fueron  consiguientes  al 

efímero  triunfo  de  los  españoleé  en   1816 Con  un  catácter  fuerte 

y  una  alma  enérgica,  la  señora  Ricaurte  fue  superior  {\  estas  aflicciones, 
y  prestó  á  su  país  los  servicios  que  su  sexo  le  permitía.  Amiga  conse- 
cuente y  fiel,  nunca  abusó  de  la  prosperidad  de  sus  amigos  para  hacer 
daño  ¿  nadie,  ni  les  volvió  la  espalda  en  los  infortunios.  Con  igual  afecto 
adoró  al  sol  que  se  ponía  que  al  naciente.  Ella  supo  dar  educación  á  sus 
hijos,  que  la  han  visto  espirar  con  el  único  consuelo  de  ser  testigos  del 
sentimiento  que  la  pérdida  de  su  madre  causaba  á  sus  deudos  y  amigos. 
1  Quiera  el  Cielo  que  ella  goce  de  la  eterna  y  verdadera  felicidad ! — S.  ** 

RUIDOSA  CUESTIÓN 

suscitada  entre  la  Nueva  Granada  (hoy  República  de  Colombia)  y  la  Gran  Bretaña^  por 
consecuencia  de  haberse  reducido  á  prisión  en  Panamá  al  subdito  inglés  José  Russel  en  I  {(36. 

Fragata  de  S.  M.  B.  ^'Madagaacar,''  frente  á  Cartagena,  á  18  de 

Enero  de  1837. 

Señor : — Habiéndome  impuesto  de  una  nota  hecha  por  P.  W.  Kelly, 
Esqr.,  Cónsul  de  S.  M.  B.,  durante  su  entrevista  con  Y.  E.  esta  mañana, 
que  un  Comisionado  ha  llegado  de  Bogotá  con  el  objeto  de  tratar  con  el 
Vice-almirante  Sir  Peter  Éíarkell  sobre  el  negocio  de  Mr.  José  Russell, 
Procónsul  de  S.  M.  B.  en  Panamá  últimamente,  tengo  el  honor  de  in. 
formar  á  Y.  E.  que  he  llegado  sobre  esta  plaza,  por  autorización  dele. 

"  De  la  Parte  oficial  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada^  números  254  y  260,  de  7  de 
Agosto  y  18  de  Septiembre  de  1836. 

*''  De  la  Parte  no  oñdal  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  G tañada^  número  263,  del  9  de 
Octnbre  de  1836. 
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gada  de  mi  Comandante  en  Jefe,  para  cooperar  con  el  «efior  Miniatro  de 
S.  M.  B.  en  Bogotá  al  cumplimiento  de  las  demandas  del  Gobierno  de 
S.  M.  B.,  y  bajo  de  esta  autorización  informo  á  Y.  E.  que  estaré  pronto 
á  recibir  cualesquiera  comunicaciones  sobre  los  negocios  que  al  presente 
penden  entre  nuestros  Qobiernos,  ó  entrar  en  cualquiera  n^ociación 
para  la  celebración  de  un  convenio  para  cumplir  las  reclamaciones  brí- 
tánicas,  siempre  que  Y.  E.  garantice  la  segura  entrada  y  salida  de  la  fra. 
gata  de  S.  M.  B.  Madagascar  bajo  mi  mando,  y  demás  buques  pertene. 
cientes  á  la  Escuadra  que  está  á  mis  órdenes,  durante  la  negociación. 
Tengo  el  honor  de  ser  de  Y.  E.  muy  obediente  y  humilde  servidor, 
J.  S.  Peyton,  Comodoro. — A  S.  E.  el  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Cartagena,  &c.  &c. 

• 

República  de  la  Nueva  Granada, — Gobernación  de  la  Provincia. — 

Cartagena,  Enero  19  de  1837. 

Sefíor : — He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  oficial  que  Y.  E.  se 
ha  servido  dirigirme,  fechada  ayer  á  bordo  de  la  fragata  de  S.  M.  B.  Ma- 
dagaacar,  anclada  al  frente  de  esta  plaza,  á  cuya  nota  ha  dado  origen  la 
manifestación  verbal  que  P.  W.  Kelly,  Esqr.,  Cónsul  de  S.  M.  B.  en  este 
puerto,  tuvo  la  bondad  de  hacer  á  Y.  E.  á  consecuencia  de  indicaciones 
también  verbales  que  le  hice  en  una  entrevista,  con  respecto  á  las  buenas 
disposiciones  que  animan  á  mi  Gobierno  para  transigir  por  las  vías  ami. 
gables  el  negocio  pendiente  sobre  el  Procónsul  Mr.  Ru&seli,  para  lo  cual, 
llegado  el  caso,  había  un  Comisionado  autorizado  en  esta  plaza. 

Muy  satisfactorio  ha  sido  para  mí  que  la  circunstancia  insinuada  de 
la  manifestación  del  señor  Cónsul  Kelly,  que  aprecio  altamente,  y  á  que 
hace  alusión  la  nota  de  Y.  £.,  haya  contribuido  á  que  Y  E.  me  anuncie 
oficialmente  que  su  venida  sobre  esta  plaza  tiene  por  objeto  cooperar  con 
el  denor  Ministro  de  S.  M.  B.  residente  en  Bogotá,  á  la  realización  de  las 
demandas  hechas  por  el  Gobierno  de  Y.  E.  relativamente  al  negocio  de 
Mr.  Russell,  Procónsul  que  fue  de  Panamá,  para  lo  cual  está  Y.  E.  auto, 
rizado  ;  lo  mismo  que  para  entrar  en  cualquiera  negociación  por  medio 
de  la  cual  se  logre  un  avenimiento  que  á  la  vez  concilio  las  reclamacio. 
nes  británicas,  á  lo  cual  pienso  que  no  se  negará  mi  Gobierno,  si  la  cele, 
bración  de  tal  convenio  es  equitativa  y  decorosa  para  ambas  naciones. 

Debo  ahora  significar  á  Y.  E.  la  pena  que  me  ha  causado  la  insinua- 
ción que  contiene  la  nota  de  Y.  E.,  sobre  que  la  celebración  del  convenio 
tendrá  lugar,  siempre  que  yo  garantice  la  segura  entrada  y  salida  en  el 
puerto  de  la  fragata  de  S.  M.  B.  Madagascar  y  de  los  demás  buques  que 
componen  la  Escuadra  bajo  las  órdenes  de  Y.  E.  Semejante  insinuación, 
señor,  supone  que  en  esta  plaza  hay  predisposiciones  hostiles  hacia  los 
buques  de  S.  M.  B.,  cuando  ellos  hasta  el  presente  son  acreedores,  para 
las  autoridades  de  esta  plaza,  á  todo  el  merecimiento  y  á  toda  la  respeta- 
bilidad que  demanda  el  pabellón  británico.  Bajo  de  tal  concepto,  Y.  E. 
debe  tener  por  garantida  la  libre  entrada  y  salida  en  el  puerto,  de  la  fra- 
gata Madagascar  bajo  el  mando  de  Y.  E.,  y  la  de  cualquier  otro  buque 
mayor  de  los  que  compongan  la  Escuadra  á  sus  órdenes,  pues  que  s^ón 
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positivas  órdenes  aDteriores  de  mi  Gobierno,  sólo  pueden  ser  admitidos 
en  esta  bahía  dos  buques  de  guerra  mayores  de  otras  naciones  amigas. 
Si,  como  es  de  esperarse,  V.  E.  defiere  en  entrar  al  puerto  bajo  tal 
concepto,  la  persona  autorizada  por  mi  Gobierno  para  entrar  en  las  ex- 
plicaciones  del  convenio  amistoso  se  dirigirá  á  Y.  E.  anunciándole  su 
comisión  para  convenir,  de  acuerdo  con  Y.  E.,  en  los  términos  en  que 
haya  de  llevarse  al  cabo. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  Y.  E.  muy  obediente  y  humilde 
servidor,  Yicente  Ucbós. — A  S.  E.  el  Comodoro  J.  S.  Peyton,  Coman- 
dante de  la  Escuadra  de  S.  M.  6. 

Fragata  de  S,  M.  B.^^  Madagascar.'' — Cartagena,  20  de  Enero  de  1837. 

Sefíor : — Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  la  nota  de  Y.  E.  fecha 
de  ayer,  y  me  apresuro  á  dar  á  Y.  E.  las  gracias  por  el  informe  que  he 
recibido,  que  conforme  á  órdenes  positivas  que  tiene  Y.  E.,  sólo  dos  buques 
grandes  de  guerra  de  naciones  amigas  pueden  ser  admitidos  en  la  bahía 
de  Cartagena.  Yo  aseguro  á  Y.  E.  que  nadie  más  que  yo  respeta  las  ór- 
denes  de  un  superior  ó  las  reglas  de  un  puerto  amigo. 

También  tengo  que  agradecer  á  Y.  E.  el  haberme  asegurado  que  su 
Gobierno  no  se  negará  á  cualquiera  negociación  por  la  cual  pueda  efec- 
tuarpe  un  acomodamiento  amistoso  que  concilíe  las  reclamaciones  britá. 
nicas  con  equidad  y  honor  para  ambas  naciones,  y  para  cuyo  objeto  una 
persona  autorizada  por  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  para  entrar 
en  explicaciones  de  naturaleza  amistosas,  debe  dirigirse  á  mí. 

Por  tanto,  tengo  el  honor  de  anunciar  mi  llegada  á  este  puerto, 
en  la  fragata  de  S.  M.  B.  Madaga^car  bajo  mi  mando,  y  de  manifestar 
á  Y.  E.  mis  deseos  de  verme  con  la  persona  nombrada  para  negociar  en 
el  asunto  del  Procónsul  Russell,  tan  pronto  como  sea  posible :  el  objeto 
que  tengo  que  comunicar  es  de  tal  importancia,  que  no  admite  demora 
alguna. 

Teniendo  en  coüsideración  la  urgencia  del  negocio,  confío  en  que 
Y.  E.  no  considerará  ser  hoy  demasiado  temprano  para  la  entrevista,  y 
que  S.  E.  el  Comisionado  estará  listo  para  embarcarse  á  la  upa  del  día  de 
hoy,  á  cuya  hora  se  hallará  un  Oficial  con  un  bote  en  el  muelle,  para  re- 
cibir á  S.  E.  y  á  los  que  particularmente  deseen  acompañarle  á  bordo  de 
la  Madagascar. 

Tengo  el  honor,  sefíor,  de  ser  de  Y.  E.  muy  obediente  y  humilde 
servidor,  J.  S.  Petton,  Comodoro. 


República  de  la  Nueva  Granada, — Gobernación  de  la  Provincia. — 

Cartagena,  Enero  20  de  1837. 

Señor : — Tengo  el  honor  de  dar  á  Y.  E.  aviso  de  haber  recibido  su 
estimable  carta  oficial  de  hoy,  fechada  á  bordo  de  la  fragata  ifadagaacar 
bajo  el  mando  de  Y.  E.,  la  cual  ha  anclado  en  la  bahía  de  este  puerto, 
y  en  que  Y.  E.  se  sirve  instruirme  de  lo  que  ha  determinado  para  que 
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hoy  mismo,  á  la  una  de  la  tarde,  pase  á  bordo  de  la  Madagasear  la  per. 
sona  comisionada  por  mi  Gobierno  para  el  convenio  amistoso  en  la  cues, 
tion  Russell. 

Partirá  desde  luego  para  á  bordo  de  la  \fadagascar ,  á  la  hora  ex- 
presada, el  señor  General  José  Hilario  López,  que  es  la  persona  á  quien 
mi  Gobierno  ha  comisionado  al  efecto  para  entender  en  el  arreglo  de 
este  negocio.  Yo  me  lisonjeo  de  que  el  éxito  será  cual  me  prometo  de  las 
buenas  disposiciones  que  V.  E.  manifiesta,  y  que  animan  á  mi  Gobierno 
en  igual  sentido. 

El  señor  General  López  y  su  comitiva  se  embarcarán  en  el  bote  que 
V.  E.  ha  tenido  la  bondad  de  disponer  venga  por  ellos,  aceptándole  en 
prueba  de  reconocimiento  al  rasgo  cortés  de  V.  E.  con  preferencia  al 
que  de  esta  plaza  debería  conducirles. 

El  señor  General  López  envía  á  V.  E.  una  nota  eo  que  le  saluda,  y 
anunc'a  al  mismo  tienapo  á  V.  E.  su  partida  cerca  de  V.  E.  á  la  hora 
determinada. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  V.  E.  muy  obediente  y  humilde 
servidor,  Vicente  ücrós. — A  S.  E.  el  Comodoro  J.  S.  Peyton,  &c.  &c. 

Consulado  Británico. — Cartagena,  21  de  Enei^o  de  1837. 

Señor  :^Tengo  el  honor  de  incluir  en  esta  comunicación  á  V.  E, 
copia  de  una  nota  que  acabo  de  recibir  del  Comodoro  Sir  J^.  S.  Peyton, 
en  la  cual  me  informa  que  ha  declarado  su  intención  de  bloquear  rigo- 
rosamente todos  los  puertos  de  la  Nueva  Grana<la,  y  lo  cual  me  suplica 
ponga  en  conocimiento  de  Y.  E.  El  fin  desgraciado  de  su  conferencia 
con  S.  E.  el  General  López  (que  yo  siento  en  extremo),  es  lo  que  le  ha 
obligado  á  adoptar  esta  medida. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  de  S.  E.  muy  obediente  y  humilde 
servidor,  P.  W.  Kelly,  Cónsul  de  S.  M.  B.— A  S.  E.  Vicente  ücrós.  Go- 
bernador de  la  Provincia  de  Cartagena,  &c.  &c. 

Copia. — P.  W,  Kelly,  Cónsul  de  8.  M,  B. — Fragata  de  S.  M.  B. 
'Madagascar ''^-Cartagena,  21  de  Enero  de  1837. 


(C 


Señor :— Debo  informar  á  usted,  para  conocimiento  de  los  sdbditos 
británicos  residentes  en  esa  plaza  y  cualesquiera  otros  á  quienes  interese, 

3ue  el  10  del  corriente  declaré  en  Jamaica  que  toda  la  Costa  de  la  Nueva 
Granada  se  hallaba  en  estado  de  bloqueo  externo.  El  resultado  desgra. 
ciado  de  mi  conferencia  con  S.  E.  el  General  J.  H.  López  me  obliga  á 
anunciar  que  intento  someter  á  todos  los  puertos  de  la  Nueva  Granada 
á  un  bloqueo  externo  é  interno.  Por  tanto,  usted  lo  comunicará  así  á  las 
autoridades,  Cónsules  y  demás  empleados  de  esta  ciudad,  particularmente 
á  S.  E.  el  Gíobernador  de  Cartagena. 

Soy,  señor,  su  muy  obediente  y  humilde  servidor,  J.  S.  Peyton,  Co- 
mcdoro. — Patricio  W.  Kelly,  Esquife,  Cónsul  de  S.  M.  B. — Cartagena. 
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NÚToey'o  3. — República  de  la  Nueva  Granada.  —  Gobernaron  de  la 
Provincia. — Cartagena,  22  de  Enero  de  1837. — Al  señor  CónsvZ 
de  JS.  if,  B. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  ÜS.  recibo  de  su  comunicación  fecha 
21  del  corriente,  en  la  cual  se  sirve  ÜS.  incluirme  copia  de  la  nota  que 
le  ha  pasado  S.  E.  el  Comodoro  Sir  J.  S.  Peyton,  anunciando  á  ÜS.  que 
estíín  bloqueados  todos  los  puertos  de  la  Nueva  Granada,  de  lo  cual 
quedo  instruido. 

Aprecio  la  insinuación  de  US.  sobre  el  sentimiento  que  me  hace  ver 
le  ha  causado  semejante  resultado  ;  y  la  aprecio  más  por  la  justa  con- 
vicción que  me  asiste  de  la  sinceridad  de  US. 

Quedo  de  US.  muy  obediente  y  humilde  servidor,  Vicente  UcrÓS. 

ProclattM  del  General  José  Hilario  López  con  motivo  del  bloqueo  establecido  por  las  fuerzas 

navales  británicas. 

José  Hilario  López,  de  los  libertadores  de  Venezuela  y  Cundina- 
marca.  General  de  la  Nueva  Granada,  Jefe  militar  de  la  Provincia  de 
Cartagena,  Comandante  en  Jefe  de  la  2.'  Columna  del  Ejército,  y  Jefe 
del  de  operaciones  en  las  Provincias  litorales  de  Cartagena,  Santa-Marta 
y  Rio-hacha,  &c. 

A  lats  tropas  del  Ejército  y  Guardia  nacional. 

Soldados:  Se  ha  declarado  el  bloqueo  de  nuestros  puertos  por  lasr- 
fuerzas  navales  de  S.  M.  B.,  y  se  nos  amenaza  con  todos  los  males  de  la- 
guerra  6Í  no  consentimos  en  condiciones  anticonstitucionales.  Yo  me^ 
acerqué  al  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  bloqueadoras  al  frente  de^ 
esta  plaza,  autorizado  debidamente  por  el  Poder  Ejecutivo,  para  protes^ 
tarle  la  inocencia  del  Gobierno  y  de  la  Nación,  ponerle  de  manifiesto  la^ 
historia  verdadera  de  la  cuestión  ocasionada  por  el  ex-Procónsul  Russell^ 
y  hacerle  proposiciones  que  conciliaban  legalmente  los  intereses  de  la 
Nueva  Granada  y  la  Gran  Bretaña  ;  mas  por  desgracia  mis  insinuaciones 
y  mis  esfuerzos  fueron  infructuosos.  Se  me  exigió  que  hollase  nuestra 
Ley  fundamental,  y  yo  contesté  oue  prefería  sepultarme  bajo  la«  ruinas 
nacionales,  y  que  ésta  era  la  resolución  de  todos  los  granadinos. 

Compañeros :  La  gloría  de  luchar  con  una  Potencia  colosal  ano- 
nada  los  peligros.  Llenemos  nuestro  deber  hasta  rendir  nuestras  vidas, 
antes  que  sufrir  el  vilipendio.  Os  aseguro  que  la  República  en  masa 
unirá  sus  esfuerzos,  sin  evitar  sacrificio,  para  no  dejarse  humillar.  El 
mundo  entero  nos  verá  con  admiración  ;  y  la  misma  Divinidad  compla- 
ciéndose de  nuestra  firmeza,  nos  concederá  laureles  inmarcesibles.  Ya 
nada  temo,  porque  cuento  con  el  valor,  con  la  justicia  y  con  la  fortuna. 
He  veo  rodc^ado  de  veteranos  ilustres,  y  de  guardias  nacionales  deno- 
dados,  que  conocen  cuánto  vale  dejar  balva  la  dignidad  nacional. 

;  Vivan  nuestras  leyes  patrias  ! 

Cnart^l  general  en  Cartagena,  á  22  de  Enero  de  1837. — JosÉ  Hl- 
LABIO  LÓPEZ. — £1  Ayudante  de  cámpo-Secretarío,  Manuel  Vives. 
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Alocución  del  Gobernador  de  la  Provincia  de  Mompox, 

PÍO  Caateüanoa,  Jefe  Político  del  Cantón^  encargado  de  la  Oóbemación 

de  la  Provincia, 

Ciudadanos  :  La  desgracia  quiere  aproximar  udo  de  tantos  días 
amargos  á  que  están  sujetos  todos  los  pueblos  constituidos  en  el  rango 
de  Nación.  Desde  que  quisimos  ser  independientes  y  libres,  yetamos  im. 
plícitamente  por  sostener  siempre  inmaculado  el  puesto  ¿  que  nos  Ha. 
marón  la  razón,  el  heroísmo  y  la  fortuna.  Es  imperfecta  la  obra  de  un 
pueblo  que  se  ha  elevado,  si  cuando  la  ocasión  lo  requiere  no  acredita 
que  siempre  es  digno  del  nombre  que  una  vez  adquirió. 

La  Éepdblica  en  nada  ha  ofendido  al  Gobierno  británico :  la  cues, 
tión  la  habéis  visto.  No  ha  quedado  más  alternativa  que  el  honor  ó  el 
oprobio  ;  pero  cuando  hierve  noblemente  la  sangre,  la  muerte  misma  es 
preferible.  No  tenemos  un  cañón  en  el  mar,  pero  en  tierra  tenemos 
nuestros  pechos  que  no  deben  ser  menos  heroicos  que  los  de  nuestros 
padres  en  el  siglo  pasado,  ni  que  los  de  nuestros  hermanos  en  la  guerra 
de  la  Independencia.  A  la  injusticia,  al  insulto,  al  poder  y  á  la  cruel- 
dad,  opondremos  la  razón,  el  honor,  la  energía  y  la  gloria :  el  vilipendio 
nunca  será  nuestro. 

Adn  es  incierto  que  una  Nación  poderosa  é  ilustrada,  nuestra  amiga, 
y  patria  del  ilustre  Caning,  este  decidida  á  afligir  y  ensangrentar  un 
pueblo  dormido  en  el  lecho  de  la  paz  y  de  la  amistad ;  pero  si  tal  fuese 
el  extremo  triste  á  que  lleguemos,  ya  estaraos  dispuestos  y  prontos  á 
volar  donde  el  peligro  nos  llame,  ó  á  hacer  los  sacrificios  que  nos  exija 
la  Patria. 

Ciudadanos  :  El  negocio  de  hoy  es  general,  es  de  toda  la  Repd. 
blica,  y  no  es  presumible  que  haya  en  ella  una  alma  baja,  insensible  ó 
indiferente.  La  Gobernación  cuenta  con  vuestro  patriotismo  y  con  vues- 
tro honor  para  llenar  sus  deberes,  en  el  caso  de  que  se  exija  la  coopera- 
ción eficaz  de  la  Provincia.  Para  entonces  y  desde  ahora  nada  hagamos 
en  los  raptos  del  estímulo  patrio,  ajeno  de  nuestro  civismo.  Cuanta  más 
sea  la  moderación  y  firmeza  de  nuestra  parte,  más  será  el  brillo  de  nues- 
tra causa  y  la  gloria  que  la  corone. 

Mompox,  á  22  de  Enero  de  1837. — PÍO  Castellanos. 

Proclama  del  Gobiertio  Supremo, 

El  Presidente  de  la  República  de  la  Nueva  Granada,  Encargado  del 

Poder  Ejecutivo,  á  la  Nación. 

Conciudadanos  !  El  estado  progresivo  de  la  República  me  inspi- 
raba la  alhagüeña  idea  de  que  sólo  tendría  que  dirigiros  la  palabra  el 
día  en  que  os  anunciara  que  había  cesado  mi  autoridad  por  ministerio  de 
la  ley,  y  que  mi  promesa  quedaba  cumplida.  Pero  un  acontocimiento 
inesperado  me  pone  eu  el  deber  de  dirigírosla  hoy,  para  apelar  á  vues- 
tro  honor  y  patriotismo. 
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Descansábamos  todos  desprevenidos  contra  la  intempestiva  invasión 
«xterior,  fiados  en  la  amistad  prometida  en  Tratados  públicos,  que  por 
ttuestra  parte  hemos  cuidado  de  cumplir,  y  en  las  pruebas  de  considera- 
ción que  otras  veces  nos  había  dado  el  ilustrado  y  poderoso  Gobierno  de 
la  Gran  Bretaña,  cuando  nos  sorprende  reclamando  contra  ofensas  ima- 
ginarias, pidiendo  satisfacciones  desmedidas  apoyadas  en  la  fuerza,  y 
cerrando  los  oídos  íi  toda  discusión.  Desconociendo  lo  que  valen  las  leyes 
fundamentales  de  la  Nueva  Granada,  ha  exigido  del  Gobierno  repara, 
cion&s  humillantes  á  la  dignidad  del  país  y  á  la  independencia  de  los  Po« 
deres  públicos.  Los  documentos  que  la  imprenta  ha  publicado  ya,  estoy 
«eguro  que  os  habrán  persuadido  de  que  el  haber  accedido  á  lo  que  se 
exigía  del  Gobierno,  habría  sido  presentaros  degradados  y  escarnecidos 
delante  de  la  América,  de  la  Europa  y  de  la  Posteridad.  En  otra  ocasión 
el  ilustrado  Gobierno  francés  tuvo  motivos  para  pedimos  satisfacciones, 
y  las  recibió  conformándose,  como  era  justo,  á  las  fórmulas  y  á  las  fun. 
ciones  atribuidas  por  nuestras  leyes  á  los  Poderes  establecidos  por  la 
Constitución.  Ella  quedó  salva  y  los  Tribunales  de  justicia  ejercieron 
libremente  sus  respectivos  deberes. 

Grande  es  el  Poder  británico,  como  obra  de  los  siglos:  pequeño  es 
el  de  la  Nueva  Granada,  como  de  un  Pueblo  naciente  que  ha  sufrido  los 
horrores  de  la  guerra  de  la  Independencia  y  los  desastres  de  la  guerra 
dvil.  Pero  la  justicia  que  nos  asiste  es  evidente  é  inmensa;  y  apoyados 
en  ella  y  en  la  protección  del  Cielo,  haremos  lo  que  el  honor  exige  de 
nosotros.  Largos  anos  hemos  combatido  cobtra  el  Poder  español,  que  á 
la  antigüedad  de  su  señorío  sobre  estos  países,  y  al  hábito  de  obediencia, 
reunía  las  favorables  circunstancias  de  relaciones  de  familia,  igualdad  de 
idioma  y  costumbres,  é  identidad  de  religión  ;  y  al  fin  quedó  vencido  á 
esfuerzos  de  la  perseverancia  y  del  patriotismo,  i  Por  qué  no  hemos  de 
poder  resistir  con  éxito  glorioso  á  la  injusta  e  inesperada  agresión  de  las 
fuerzas  navales  británicas? 

Pueblos  de  la  Nueva  Granada!  Apelo  á  vuestro  experimentado 
patriotismo,  á  vuestro  honor  y  á  vuestros  esfuerzos,  para  salvar  la  digni- 
dad nacional.  *  Si  \sfi  leyes  que  habéis  establecido  han  de  ser  el  juguete 
y  el  escarnio  del  más  fuerte,  valiera  más  no  haber  combatido  por  la  inde- 
pendencia de  España.  Inútiles  sacrificios  los  que  se  han  hecho  desde 
1810,  si  cualquiera  Potencia  prevalida  de  su  fuerza  material,  pudiera 
humillarnos  obligándonos  á  violar  nuestras  leyes  constitucionales.  Se  le- 
vantarían de  sus  respetables  tumbas  los  ilustres  Proceres  de  la  Indepen- 
dencia y  de  la  Libertad,  inmolados  en  los  cadalsos  y  en  los  campos  de 
batalla,  y  excecrando  nuestra  debilidad  y  vileza,  reclamarían  por  precio 
de  su  sacrificio,  que  no  mancillásemos  con  oprobio  el  honor  granadino....; 
pero  no,  nunca  llegará  este  caso.  En  cada  une  de  los  hijos  de  la  Nueva 

*  Y  el  Gobierno  no  apeló  á  los  pueblos  en  vano.  Sin  distinción,  todos  los  partidos  polí- 
ticos ofrecieron  inmediatamente  sus  servicios  y  se  prepararon  para  la  lucha  que  hubiera  de 
sostenerse,  aunque  por  cierto  muy  desigual.  Las  Gacetas  de  la  Nueva  Granada,  de  esa  época, 
contienen  muchas  manifestaciones  de  los  granadinos,  en  que  hicieron  saber  al  Gobierno  sus 
disposiciones  á  sacrificarlo  todo  en  obsequio  del  honor  nacional.  ¡  Oh !  ¡  qué  bello  espectáculo 
oifreda  aquella  situación,  en  que  los  partidos  todo  lo  pospusieron  á  la  salud  de  la  Patria ! 
{Ngta  del  EdUor). 
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Granada  leo  la  resolución  patriótica  de  morir  con  gloria,  defendiendo  la 
dignidad  de  su  patria^  antes  de  verla  humillada  á  los  pies  de  los  soldados 
de  Albión.  El  entusiasmo  desplegado  en  la  capital  de  la  República  es 
precursor  del  que  se  manifestará  en  la  vasta  extensión  de  la  Nueva 
Granada. 

No  hemas  ofendido  á  la  Gran  Bretaña  :  el  Grobiemo  no  se  ha  dene- 
gado (i  que  por  los  trámites  legales  se  examine  la  conducta  de  los  fun* 
cionarios  del  orden  judicial  contra  quienes  se  muestra  quejoso  el  Go- 
bierno  británico.  Se  nos  hostiliza  precisamente  porque  aparecemos 
todavía  débiles.  Se  nos  desprecia  y  se  nos  pretende  humillar,  porqae  e) 
tiempo  no  nos  ha  proporcionado  escuadras,  riqueza  y  poder.  Mas,  taled 
cuales  somos,  buscaremos  en  una  defensa  vigorosa  la  gloria  debida  al 
patriotismo,  á  la  inocencia  y  á  la  justicia.  Si  fuéremos  vencidos,  el  mundo 
imparcial  tendrá  en  cuenta  la  sorpresa  con  que  se  nos  ha  atacado,  y  los 
grandes  y  poderosos  recursos  del  vencedor. 

Granadinos  !  Confiad  en  que  vuestro  Gobierno  se  esmerará  ea 
llenar  sus  deberes  en  esta  desgraciada  ocasión  :  él  también  confía  en  que 
vosotros  llenaréis  los  vuestros.  Esperad  las  órdenes  de  las  autoridades 
constituidas,  que  os  señalarán  el  lugar  y  el  modo  de  prestar  vuestra  eficaz 

J'  patriótica  cooperación.  Lejos  de  vosotros  acto  alguno  ilegal,  escanda» 
oso  y  bárbaro.  Respetemos  los  principios  del  Derecho  público  y  las 
leyes  sagradas  del  país.  Acreditemos  al  mundo,  que  si  carecemos  de 
poder  material  para  medir  nuestras  fuerzas  con  la  Gran  Bretaña,  sabe- 
mos respetar  los  derechos  de  la  humanidad,  la  razón  pública,  1&  le;  es- 
crita y  nuestro  propio  honor. 

;  Viva  la  Independencia  !  j  Viva  la  Constitución  ! 

Bogotá,  12  de  Diciembre  de  1836. — FRANCISCO  DE  Paula  San- 
tander.— De  orden  del  Presidente. — El  Secretario  del  Interior  y  Reía- 
cienes  Exteriores,  Lino  de  Pombo. 

Párrafos  del  Mensaje  del  Presidente  de  la  República  de  la  Nueva  Granada  al  Congreso  de  1S37, 

referentes  d  la  cuestión  del  Procónsul  RusselL 

Ciudadanos  del  Senado  y  Cámara  de  Representantes  : 

Me  creo  muy  feliz  en  este  día  en  que  próximo  á  terminar  por  minis. 
terio  de  la  ley  las  funciones  de  Presidente  que  he  ejercido  por  más  de 
cuatro  años,  me  dirijo  al  5.^  Congreso  de  la  Nueva  Granada,  para  cum* 
plir  con  uno  de  los  deberes  prescritos  por  la  Constitución,  anunciándole 
que  la  República  goza  de  libertad  y  orden  bajo  el  poder  de  las  leyes  es- 
tablecidas por  sus  legítimos  Representantes. 

Estaba  el  Poder  Ejecutivo  muy  distante  de  temer  <j^ue  el  Gobierno 
de  S.  M.  6.  hallara  justos  motivos  de  ofensa  en  el  procedimiento  judicial 
ejecutado  en  Panamá  en  la  persona  del  Procónsul  británico  acusado  de 
haber  herido  con  ventaja  y  alevosía  á  un  ciudadano  granadino.  £3 
CJabinete  británico,  sin  embargo,  formó  queja  de  ello,  y  dictó  órdenes 
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í  SU  Ministro  residente  en  esta  capital  para  exigir  del  Poder  Ejecutivo 
satisfacciones  enteramente  opuestas  al  honor  nacional  y  superiores  al 
poder  que  la  Constitución  me  ha  conferido  ;  y  lo  que  es  más  de  admirar 
^n  un  Gobierno  tan  ilustrado  como  el  de  la  culta  Nación  inglesa,  acom; 
pafíándolas  de  la  amenaza  de  la  fuerza,  y  rehusando  aquella  ilustración 
que  en  las  disputas  internacionales  suministra  la  discusión.  El  Gobierno 
granadino,  que  siempre  ha  estado  dispuesto  6,  dar  al  de  la  Gran  Bretaña 
las  más  sinceras  pruebas  de  su  amistad,  y  que  en  todo  tiempo  ha  sabido 
estimar  la  de  una  Nación  tan  ilustre,  no  pudo  en  esta  vez  acceder  á  las 
pretensiones  de  aquel  Gabinete,  v  hubo  de  negarse  á  dar  las  satisfacciones 
pedidas,  como  tínico  medio  de  salvar  las  instituciones  y  el  honor  nacional. 
La  imprenta  ha  publicado  todos  los  documentos  relativos  á  esta  cuestión 
que  se  os  presentarán  oportunamente,  para  que  juzguéis  si  era  posible 
prefenr  la  violación  de  nuestras  leyes  y  la  humillación,  á  los  desastres 
de  cualquiera  hostilidad  de  parte  de  las  fuerzas  navales  británicas  La 
Nación  entera  ha  sancionado  de  un  modo  espléndido  la  resolución  del 
Poder  Ejecutivo,  y  nunca  se  ha  visto  como  en  esta  vez,  tan  decidida,  uni- 
forme y  patriótica  determinación  de  exponerlo  todo  á  la  conservación 
del  honor  y  dignidad  de  un  Pueblo  que  ha  conquistado  su  independencia 
y  sus  leyes  íí  costa  de  grandes  sacrificios.  Esta  era  la  demostración  que 
el  Poder  Ejecutivo  esperaba  del  Pueblo  granadino,  cuando  por  mi  alo. 
cjición  de  12  de  Diciembre  apelé  á  su  honor  y  patriotismo,  en  el  conflicto 
de  no  haber  podido  recabar  del  Ministro  británico  que  sujetase  sus  ins- 
trucciones á  la  diferencia  de  circunstancias  que  habían  ocurrido  deiando 
obrar  á  los  Tribunales  de. justicia,  y  de  habérseme  notificado  que  al  Co- 
mandante de  las  fuerzas  navales  estacionadas  en  las  Antillas  tocaba  ya  el 
obrar  para  obligarnos  al  sometimiento  La  magnitud  del  Poder  británico 
y  la  sorpresa  de  la  intimada  agresión,  cuando  descansábamos  despreve- 
nidos en  el  estado  de  paz  y  en  la  justicia  de  las  naciones  amigas  eran 
ventajas  tan  considerables  contra  la  Nueva  Granada,  que  no  podían  equi- 
librarse sino  con  un  movimiento  simultáneo,  unánime  y  heroico  de  parte 
del  Pueblo  granadino,  el  cual  traté  de  promover  por  medio  de  aquel 
acto.  Yo  debo  declarar  por  la  dignidad  misma  del  Gobierno  y  de  la  Nueva 
Granada,  que  ni  en  este  documento,  ni  en  ninguno  otro  oficial  ha  habido 
designio  de  irrogar  el  menor  agravio  al  Gobierno  ni  al  Pueblo  inglés 

La  amenaza  se  llevó  á  efecto  por  los  buques  británicos  al  mando 
del  Comodoro  Peyton,  declarando  bloqueados  todos  los  puertos  de  la 
Nueva  Granada  en  ambos  mares,  y  haciéndolo  efectivo  en  el  de  Carta 
gena  desde  el  21  de  Enero,  y  con  tanto  rigor  que  hasta  fue  violada  k 
correspondencia  dirigida  á  ciudadanos  y  autoridades  granadinas  Esta 
medida  coercitiva  tuvo  sin  duda  por  objeto  castigar  á  la  Nueva  Granada 
por  no  haber  infringido  el  Poder  Ejecutivo  las  leyes  constitucionales 
mandando  Doner  en  libertad  á  Russell,  con  vejamen  y  usurpación  de  las 
facultades  de  los  Juzgados  y  Tribunales.  Por  lo  mismo  la  Nueva  Gra- 
nada estimará  honroso  este  acto  de  hostilidad,  como  lo  estima  el  Go 
bienio,  puesto  que  una  vez  prometieron  ambos  sufrir  cualquier  desastre 
de.  parte  de  una  poderosa  nación  marítima,  antes  que  incurrir  en  la 
afrenta  de  satisfaceria  hollando  la  Constitución,  que  determina,  para  bien 
del  pueblo,  las  atnbuciones  de  cada  uno  de  los  Poderes  ptíblicos 
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Ei  Tribunal  del  Magdalena,  en  providencia  de  31  de  Octubre  último,, 
había  anulado  la  sentencia  impuesta  en  Panamá  &  Russell,  mandanda 
que  aquel  Juzgado  empezase  por  declararse  ó  no  competente  en  la  causa  :. 
el  Juzgado  en  auto  de  3  de  Enero  (diez  y  ocho  días  antes  del  bloqueo- 
de  Cartagena)  declaró  su  incompetencia,  y  mandó  poner  en  libertad  al 
acusado,  como  se  verificó.  El  Poder  Ejecutivo,  que  ni  aun  directamente 
influyó  en  esta  declaratoria,  y  que  había  sostenido  en  la  correspondencia 
oficial  con  el  Enviado  británico  principios  y  doctrinas  enteramente  con. 
trarios  á  los  que  sirvieron  de  fundamentos  al  Juzgado,  determinó  llenar 
el  deber  de  instruir  al  Fiscal  del  Tribunal,  para  que  pidiera  se  exigiese 
la  responsabilidad  en  que  pudiera  haber  incurrido  dicho  Juzgado,  siu 
dejar  por  eso  de  cumplirse  y  ejecutarse  su  mandamiento.  El  2  de  Fe^ 
brero,  cerciorado  el  Óomandante  del  bloqueo  que  Russel  estaba  en  liber. 
tad,  abrió  nuevamente  la  negociación  con  el  General  López,  Comisionada 
del  Gobierno  para  entenderse  en  el  particular,  y  á  virtud  de  un  arregló- 
se levantó  el  bloqueo  y  se  restablecieron  las  relaciones  al  pie  anterior. 

El  Poder  Judicial  no  ha  sido  defraudado  en  el  ejercicio  de  sus  f un- 
cienes  :  el  Poder  Ejecutivo  ha  obrado  dentro  de  su  esfera  constitucional, 
y  el  General  López,  á  falta  de  autorización  del  Gobierno,  consultó  sus 
deseos  de  aliviar  los  males  que  se  experimentaban,  y  convino  en  acceder 
á  la  indemnización  de  mil  libras  esterlinas,  de  suerte  que  después  de  ud 
riguroso  bloqueo  de  doce  días  y  de  la  justa  irritación  difundida  en  la 
Nueva  Granada,  el  resultado  ha  sido  el  mismo  que  se  habría  obtenido 
sin  estos  males,  como  lo  había  indicado  el  Poder  Ejecutivo  en  su  corres. 
pendencia  con  el  Enviado  británico.  El  Congreso  será  informado  con 
presencia  de  todos  los  documentos  relativos  al  negocio.  Ojalá  que  nunca 
vuelva  á  haber  ni  el  más  leve  motivo  para  que  se  interrumpan  las  reía- 
cienes  amistosas  de  la  Nueva  Granada  con  la  Gran  Bretaña,  y  que  su 
Gobierno  nos  haga  justicia  á  lo  que  tengamos  derecho  de  exigirla. 
•...•*•••••••«•...•■•.••.••..•.••••«••••.••*•••••.•••.•.••••.•.•••••••.•••••.••..»••••■■»* 

Ruego  al  Ser  Supremo,  conservador  de  las  Naciones  y  dispensador 
de  todo  bien,  que  continúe  derramando  sus  bendiciones  sobre  nuestra 
Patria,  para  que  la  Constitución  sea  inviolablemente  conservada,  para 
que  los  granadinos  la  amemos  como  la  mejor  salvaguardia  de  nuestros 
derechos,  del  orden  y  de  la  paz,  y  para  que  la  felicidad  de  la  Nueva 
Granada  sea  completa  bajo  los  auspicios  de  la  libertad  y  de  la  ind&. 
pendencia.  Yo  en  la  clase  de  ciudadano  particular  sostendré  la  Constí. 
tucióu  con  el  mismo  celo  y  desinterés  con  que  la  he  sostenido  como 
Magistrado.— Fbancisco  DE  Paula  Santander. — Bogotá,  1.°  de  Marzo 
de  1837. — 27.°  de  la  Independencia. 

Representación  del  General  J,  H,  López, 
Honorables  Senadores  y  Representantes  : 

El  ciudadano  General  José  Hilario  López  se  ve  en  la  necesidad  de 
distraeros  de  vuestras  importantes  atenciones ;  pero  os  suplica  le  disi. 
muléis  en  consideración  de  que  cuando  se  dirige  á  vosotros,  no  lo  hace 
sino  animado  de  un  sincero  deseo  por  la  honra  de  la  Patria,  más  que  por 
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SU  propio  crédito.  Este  es  ud  objeto  bagrado  que  vosotros  sabéis  apreciar 
tanto  como  el  infrascrito. 

Ya  se  ha  pasado  &  vuestro  conocimiento  la  resolución  del  Poder 
Ejecutivo  relativamente  á  mi  comisión  cerca  del  Comandante  en  Jefe  de 
las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  que  han  bloqueado  los  puertos  de  la 
Nueva  Granada,  á  consecuencia  de  la  cuestión  del  ex-Procónsul  en  Pa. 
namá  J.  Russell,  y  como  en  ella  se  deja  suspenso  el  juicio  del  Gobierno 
y  de  mis  compatriotas  acerca  de  mi  conducta,  yo  no  debo  mirar  con  fría 
indiferencia  esta  circunstancia.  También  se  habrán  pasado  al  Congreso 
todos  los  antecedentes  relativos  á  este  negocio.  En  ellos  veréis  que  el 
Gobierno  me  dice  en  las  instrucciones  las  siguientes  palabras  :  **  que  res- 
pecto de  la  indemnización,  la  hará  (el  Gobierno)  de  los  efectivos  perjui- 
cios  que  haya  sufrido  aquél  (Russell)  después  de  que  se  compruebe  que 
se  le  han  irrogado  por  obrar  injustamente.'* 

Veréis  que  en  el  hecho  de  garantizar  la  indemnización  se  compro- 
metía la  fe  del  (Gobierno,  aun  para  compensar  á  Russell  de  una  suma 
mayor  que  la  de  cinco  mil  pesos,  lo  que  valía  tanto  como  la  indemniza- 
ción misma. 

Veréis  que  si  me  resolví,  después  de  maduras  reflexiones  y  réplicas, 
á  la  entrega  de  dicha  suma,  evité  con  esto  muchos  males  y  produje  bienes 
incalculables. 

Veréis  que  por  un  Juez  legal  se  declanS  ilegal  el  procedimiento 
contra  el  expresado  Russell,  y  que  por  consiguiente,  debiendo  ser  res- 
petada  esta  decisión  (sean  cuales  fuesen  las  opiniones  del  Gobierno),  se 
han  podido  reclamar  los  perjuicios  efectivos,  como  en  efecto  se  recia- 
marón,  probándose  á  excitación  mía,  que  Russell  no  habría  sido  relevado 
del  Consulado  si  no  hubiese  acontecido  su  arresto,  y  que  teniendo  de 
renta  ese  destino  cinco  mil  pesos  anuales,  en  el  que  había  sufrido  ilegal, 
mente  de  prisión  había  dejado  de  ganar  esta  cantidad,  lo  que  era  líb 
efectivo  perjuicio. 

Veréis  que  bajo  mi  responsabilidad  personal  solicité  y  entregué  los 
cinco  mil  pesos,  salvando  en  esto  la  dignidad  de  la  Repdblica. 

Veréis  que  se  saludó  primero  á  la  plaza  por  la  fragata  *'  Mada- 
gasear  *'  enarbolando  á  su  bordo  el  pabellón  granadino,  cuya  circuns- 
tancia  es  bastante  para  convencer  del  honroso  desenlace  de  una  cuestión 
tan  desagradable. 

Veréis  que  entregando  cinco  mil  pesos  cerré  las  puertas  á  nuevos 
reclamos  que  temíamos  con  razón,  á  consecuencia  de  la  declaratoria  de 
ilegalidad  en  el  procedimiento  de  Russell. 

Veréis  que  ha  sido  una  falta  de  redacción  la  de  la  fórmula  del  dis- 
curso  que  debe  pronunciarse  en  la  entrega  del  archivo  consular,  porque 
su  sentido  no  puede  ser  otro  que  el  que  está  en  armonía  con  las  ínstruc- 
cienes  y  con  la  esencia  de  la  cosa  misma,  pues  de  lo  contrario  se  tomaría 
impropiamente  el  efecto  por  la  causa,  y  se  incurriría  en  un  anacronismo 
en  que  no  podía  tener  interés  ninguno  el  Comisionado  del  Gobierno 
de  S.  M.  B. 

Veréis  cuál  ha  sido  mi  conducta  respecto  de  las  demandas  en  que 
86  ofendía  el  honor  nacional,  que  yo  salvé  en  la  Convención  celebrada^ 
y  habría  salvado  en  cualquier  otro  caso  sin  reparar  en  sacrificios. 
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Veréis  que  cesaron  los  ÍDmensos  gastos  en  el  aparato  de  defensa,  y 
qpe  entraron  muchos  buques  detenidos  por  los  bloqueadores,  cuyos  de. 
recbos  de  importación  habrían  sido  perdidos  para  la  República  si  con. 
tinúa  el  bloqueo,  puesto  que  sus  dueños  ó  consignatarios  habían  dejado 
ya  traslucir  sus  miras  de  mandar  &  vender  sus  frutos  fuera  del  mercado 
de  la  Nueva  Granada,  por  no  estar  en  sus  intereses  mantenerlos  por  más 
tiempo  en  la  inacción. 

Veréis  que  se  restituyeron  í  bus  labores  y  talleres  los  brazos  que  se 
les  habían  quitado  para  la  defensa  de  los  fueros  nacionales. 

Veréis,  por  último,  muchas  piezas  importantes  que  os  impondrán 
de  los  inmensos  beneficios  que  con  este  avenimiento  ha  reportado  la 
Nación  sin  mengua  suya,  con  especialidad  la  pass  de  que  tanto  necesita. 

Pero  á  mi  modo  de  ver,  vosotros  debéis  llamarme  á  juicio,  y  aun 
condenarme  en  razón  de  no  haber  sido  un  observador  servil  del  texto  de 
las  instrucciones,  por  atenerme  á  su  espíritu  con  un  patriotismo  tan  puro 
como  desinteresado.  Este  será  tal  vez  el  modo  de  limpiar  á  la  República 
Ae  las  sombras  que  puedan  haberla  afeado.  Yo  quiero,  señores,  ser  la  vio. 
tima,  con  tal  que  la  ratria  quede  salva.  Creédmelo,  ilustres  compatriotas ; 
estos  deseos  son  tan  vehementes,  como  han  sido  sanas,  políticas  y  pre- 
visivas mis  intenciones  en  el  avenimiento  ;  mas  como  ellas  se  han  sepa- 
rado de  la  letra  de  las  instrucciones,  yo  debo  responder  &  este  cargo,  y 
aun  sufrir  la  reprobación,  que  soportaré  resignado  con  tal  que  mi  Patria 
no  lleve  por  mi  culpa  un  sonrojo  que  he  estada  muy  lejos  de  causarle. 

En  ta\  concepto,  yo  os  pido,  señores,  respetuosa  y  reverentemente 
accedáis  á  mi  solicitud,  si  antes  de  recibirla  no  la  hubieseis  así  acordado. 
Alejad  toda  consideración  :  no  miréis  en  mí  sino  un  simple  granadino, 
un  patriota  fiel  y  bien  intencionado,  un  ciudadano  obediente ;  y  de- 
cretad mi  acusación  ante  el  Tribunal  que  corresponda. — Cartagena,  15 
de  Marzo  de  1837. — José  Hilario  López.  * 

* 
*  * 

El  origen  de  la  cuestión  con  la  Gran  Bretaña  tuvo  lugar 
en  la  ciudad  de  Panamá,  pero  como  acontece  siempre,  Carta- 
gena es  la  víctima  que  se  escoge  en  todas  las  que  se  suscitan 
entre  la  Nueva  Granada,  hoy  Colombia,  y  cualquiera  otra  de 
las  demás  Naciones.  En  1837  Cartagena  soportó  el  bloqueo 
establecido  por  las  fuerzas  navales  británicas  de  un  modo  efec- 
tivo, y  en  dicha  ciudad  se  verificó  el  desenlace  del  asunto  del 
ex-Procónsul  Russell.  Decretada  en  Panamá  la  excarcelación 
de  este  sujeto,  por  incompetencia  del  Juez  que  conocía  inde- 
bidamente-de  la  causa,  que  era  lo  que  exigía  el  Comodoro 
Peyton,  es  decir,  que  se  pusiera  á  Russell  en  libertad,  no  tenía 
objeto  la  continuación  del  bloqueo  interno  y  externo,  y  el 
mismo  Peyton  abrió  la  negociación  con  el  General  José  Hilario 

*  Tomadas  las  piezas  precedentes  de  varios  números  del  periódico  ofíqal  publicado  en 
Cartagena  en  1837,  con  el  título  de  Consiitucional  de  Cattagena, 
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López,  reducida  ya  al  punto  de  la  indemnización,  que  fue  acor- 
dada V  satisfecha  á  RusseU. 

Como  se  ve,  el  Gobierno  inglés  en  esa  ocasión  se  impuso 
por  la  fuerza.  Tal  vez  no  llegará  en  otra  á  emplear  ese  mismo 
procedimiento,  porque  las  ideas  en  cuanto  á  las  relaciones  in- 
ternacionales con  los  Pueblos  de  América  van  modificándose  en 
los  Grabinetes  de  Europa,  á  medida  que  crece  el  poder  moral 
de  aquéllos. 

Motivo  es  éste  que  nos  precisa  á  dar  cabida  en  seguida  á 
las  más  importantes  piezas  relativas  á  la  cuestión  mencionada, 
para  que  sean  estudiadas  con  la  mayor  calma,  puesto  que  los 
hechos  en  ellas  relacionados  pertenecen  á  la  historia ;  y  para  que, 
si  fuere  posible,  se  tengan  presentes  como  elocuentes  lecciones 
del  pasado,  y  se  evite  en  el  porvenir  la  repetición  de  reclama- 
ciones que  no  tengan  por  base  la  Justicia  y  el  Derecho. 

FarU  dirigido  al  Gobierno  granadino  por  la  Gobernación  de  Panamá  para  avisarle  que  el 
Procónsul  inglés  ha  sido  reducido  d  prisión  por  la  autoridad  Judicial, 

República  de  la  Nueva  Granada. — Gobernación  Provincial. — Panamá,  25  de  Enero  de  1836. 

Al  Seffor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

El  temor  de  que  el  Superior  Gobierno  quede  iguorante  por  mucho 
tiempo  del  acontecimiento  que  voy  {\  referir,  si  dejaba  esta  comunicación 
para  remitirla  por  los  correo»  ordinarios,  me  ha  obligado  á  mandar  un 
expreso  á  Portobelo  para  ver  si  puede  ser  conducida  por  el  correo  de 
est«  mes  que  podrá  aiín  no  haber  llegado. 

Es  el  caso  que  el  20  del  corriente,  á  las  once  de  la  noche,  el  Pro- 
cónsul  de  S.  M.  B.  José  Russell  atacó  al  señor  Justo  Paredes  en  la  calle 
de  la  Merced,  cuando  se  retiraba  con  su  señora  de  casa  de  su  madre,  y  le 
hirió  con  un  verduguillo  en  el  costado  izquierdo.  Las  voces  de  la  señora 
de  Paredes,  y  la  defensa  que  éste  hacía  de  Russell  dándole  puñadas,  atra. 
jeron  algunas  gentes,  y  entre  ellas  al  Coronel  Herrera,  quien  lo  desarmó. 

Al  mismo  tiempo  ha  sucedido  que  el  señor  Juan  Antonio  Diez,  que 
hacía  las  veces  de  Juez  cantonal,  tomando  un  palo  hirió  al  Procónsul  en 
la  cabeza,  de  que  se  halla  padeciendo  por  haber  perdido  mucha  sangre. 

Inmediatamente  el  Juez  cantonal  primero  tomó  conocimiento  del 
negocio  y  comenzó  á  instruir  el  proceso  correspondiente,  dejando  confi- 
nado al  Procónsul  en  su  casa,  privado  de  comunicación  y  con  una  guar- 
día  tanto  militar  para  su  custodia,  como  de  un  Cirujano  practicante  para 
que  velase  sobre  la  herida  y  cura  que  se  le  había  hecho,  no  fuese  &  repe- 
tírse  la  hemorragia. 

Al  señor  Juan  Antonio  Diez  se  le  ha  reducido  á  prisión,  y  como  el 
conocimiento  de  su  causa  toca  á  la  Corte  Superior  de  Justicia,  se  man. 
tiene  en  ella  hasta  su  resolución. 

Esto  es  lo  que  resulta  de  los  partes  que  me  ha  comunicado  el  Juez 
cantonal,  á  quien  le  he  prevenido  10  haga  cada  tres  días. 

18 
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Como  todavía  jio  se  han  oído  las  pruebas  del  Procónsul,  me  abstengo 
de  manifestar  un  parecer  decisivo  ;  pero  por  lo  que  presentan  las  decla- 
raciones de  los  testigos,  hombres  de  nota  y  de  verdad,  el  Procónsul  se 
rruiTituvo  poi'  uiia  gran  parte  de  la  noche  paseándose  en  un  recinio  es- 
trecho de  la  calle,  hasta  que  apareció  el  señor  Paredes,  d  cuyo  tiempo 
salió  del  zaguán  de  una  casa,  y  tomando  el  lado  friera  de  la  axxra  por 
donde  venia,  lo  estrechó  é  hirió. 

El  Procónsul  dice  que  fue  porque  le  separó  con  el  codo,  y  que  pi- 
diéndole satisfacción  le  contestó  con  una  bofetada :  pero  esto  nadie  lo  ha 
presenciado  ;  y  testigos,  que  extrañaban  sus  continuos  y  reiterados  paseos 
en  un  corto  espacio,  aseguran  que  el  Procónsul  procuró  cargarse  sobre 
Paredes  y  estrecharlo,  (x  cuyo  tiempo  vieron  que  la  mujer  pedia  auxilio 
y  Paredes  se  defendía.  Todo  aparece  en  contra  del  sefíor  Russell,  y  si 
no  hubiera  sido  porque  Juan  Antonio  Diez  ocurrió  con  el  palo  habría 
quedado  sin  lesión  alguna. — Dios  guarde  lí  US. — Manuel  José  Hurtado. 


Declaración  rendida  por  el  Coronel  Tomás  Herrera  en  el  sumario  instruido  contra  Russell, 

En  la  ciudad  de  Panamá,  á  22  de  Enero  de  1836,  el  sefíor  Juez  de 
esta,  causa  recibió  juramento  al  sefíor  Coronel  Tomás  Herrera,  de  esta 
vecindad,  que  lo  hizo  bajo  su  palabra  de  honor,  poniendo  la  mano  de. 
recha  sobre  el  pufío  de  su  espada,  por  el  que  luego  que  prometió  decir 
con  verdad  lo  que  supiere  y  le  sea  preguntado,  se  le  impuso  de  las  citas 
que  le  resultan  de  las  declaraciones  de  fojas  5  y  9 ;  y  en  su  inteligencia 
dijo  :  que  hallándose  parado  u  las  nueve  de  la  noche  del  veinte  del  co- 
rriente en  la  esquina  de  la  casa  de  las  sefíoras  Jiménez,  calle  de  la 
Merced,  en  conversación  con  el  sefíor  Bartolomé  Paredes,  oyó  unas  voces 
alteradas  ;  que  fíjó  la  atención  hacia  el  lugar  de  donde  salían,  y  vio  á  los 
señores  José  Russell  y  Justo  Paredes,  el  primero  marchando  con  paso 
hacia  atrás,  y  Paredes  siguiéndolo  como  en  riña ;  entonces,  con  objeto 
de  promediarla,  corrió  precipitadamente  y  se  interpuso  entre  lof;  dos  :  en 
este  acto  el  último  nombrado  le  gritó  :  **  Herrera,  este  picaro  tiene  una 
pistóla  y  me  ha  herido ;  "  en  virtud  de  lo  que  con  prontitud  le  asió  el 
exponente  el  brazo  derecho  al  sefíor  Russell,  y  le  quitó  de  la  mano  un 
estoque  desenvainado  que  tenía  en  ella  ;  en  estas  circunstancias  apareció 
el  sefíor  Tomás  Miró  y  abrazó  al  sefíor  Russell  por  detrás ;  mas  como  ya 
estaba  desarmado,  le  manifestó  el  declarante  que  lo  soltara  por  esta 
propia  razón,  á  lo  que  accedió  el  sefíor  Miró ;  en  esto  se  fueron  acercando 
Jos  sefíore^  Juan  Manuel  Berguido,  Luis  Lasso,  Guillermo  Osilvie  y  otros 
que  no  recuerda ;  el  sefíor  Berguido  le  invitó  al  que  declara  para  que 
mandase  poner  en  la  cárcel  al  sefíor  Russell,  á  lo  que  le  contestó,  que  no 
siendo  Juez  no  le  correspondía  hacerlo  :  el  sefíor  Lasso,  al  oír  esto,  ex- 
puso que  él  lo  era,  y  que  él  tomaría  esta  medida,  á  cuyo  tiempo  descargó 
el  señor  Juan  Antooio  Diez  un  garrotazo  con  un  bastón  en  la  cabeza  al 
sefíor  Russell,  quieu  comenzó  á  desangrarse,  y  notándolo  el  declarante 
lo  tomó  del  brazo  y  lo  condujo  á  su  casa,  en  donde  lo  dejó  después  de 
haber  mandado  üaTnar  al  señor  Doctor  Joaquín  Morro  para  que  lo 
curase,  y  llegado  éste  al  efecto.  Siendo  cuanto  ha  presenciado  el  que  de- 
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clararen  el  suceso  que  ha  motivado  las  citas  á  que  contesta  en  esta  do.^ 
claración. 

Preguntado  si  el  declarante  vio  de  lejos  ó  de  cerca  el  encuentro' 
de  Rusell  y  Paredes; si  le  vio  sacar  el  estoque  al  primero,  y  cuándo  ó  en 
qué  momento  le  vio  el  estoque  fuera  del  palo  ;  contestó  que  no  prei^eució 
el  primer  encuentro,  pues  como  ha  dicho  antes,  ocurrió  á  promediar  la 
riña  ya  empezada  ;  que  no  sabe  cuándo  desenvainó  el  estoque,  sino  que 
se  lo  vio  al  moTnento  de  quitárselo,  como  deja  referido. 

Preguntado  si  observó  en  esa  misma  noche  á  Russell  andando  con 
frecuencia  por  la  calle  de  la  Merced,  ó  si  supo  que  hubiese  precedido 
antes  alguna  enemistad  entre  aquél  y  Paredes,  contesto :  que  antes  del 
suceso  expresado  vio  á  Ruasell  parado  en  una  tienda  de  la  referida 
calle,  pero  no  volvió  á  observarlo  hasta  el  acto  del  suceso  ;  y  que  en 
cuanto  á  la  segunda  parte  de  la  pregunta,  sabe  que  estos  dos  señores  es- 
taban  en  enemistad  por  motivos  particulares  y  de  intereses.  Habiéndole 
manifestado  el  estoque  que  obra  en  el  Juzgado,  y  cuyo  diseño  se  ve  á 
fojas  15,  para  que  diga  si  es  el  mismo  que  le  quitó  6  Russell  de  la  mano, 
contestó :  que  es  el  mismo,  pues  lo  tiene  muy  presente;  que  lo  que  deja 
dicho  y  declarado  es  la  verdad,  á  cargo  del  juramento  que  ha  prestado  ; 
y  siéndole  leída  esta  declaración,  en  ella  se  afirmó  y  ratificó,  y  dijo  ser 
de  31  años  de  edad,  que  no  le  tocan  las  generales  de  la  ley,  y  la  firmó 
con  el  señor  Juez  y  Asesor  de  que  doy  fe. — José  de  Alba — Doctor  Es- 
teban Febres  Cordero. — Tomás  Henderá. — José  Isidoro  Noriega, — Es 
copia.— í'raTicwco  de  la  Espriella. 


Extractos  de  otras  declaraciones  que  constan  del  proceso» 

Justo  Paredes. — Salía  con  su  señora  de  brazo  á  las  9  de  la  noche 
de  casa  de  su  madre,  cuando  lo  atacó  bruscamente  Russell  por  delante  y 
le  dio  una  estocada  en  la  tetilla  izquierda,  que  profundizó  poco  porque 
él  escapo  ligeramente  el  golpe ;  que  trató  de  defenderse  como  pudo,  y  su 
esposa  empezó  á  gritar  pidiendo  auxilio ;  que  una  de  las  personas  que 
acudieron  fue  Diez,  el  cual  viendo  que  Russell  continuaba  tirando  esto- 
cadas  al  declarante,  y  que  la  señora  gritaba,  le  descargó  un  golpe  con  el 
bastón  que  llevaba  en  la  mano  ;  que  el  suceso  puede  habei  traído  origen 
de  que  el  declarante  había  ocurrido  á  un  Juez  pidiendo  jurase  Russell 
lo  que  había  recibido  de  la  testamentaría  del  Cónsul  Mac~Qregor,  por 
denegarse  á  la  entrega  ;  y  también  de  que  hubiese  sabido  que  el  decía- 
rante  ofició  en  Londres  al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  manifestando 
la  habitual  beodez  é  ineptitud  de  Russell;  que  entie  los  dos  no  había 
habido  desavenencia,  y  por  el  contrario.  Paredes  había  dado  algiln  dinero 
á  Russell,  á  quien  sus  paisanos  le  negaron  todo  auxilio. 

Manuel  Anzoátegui. —  Habla  de  oídas,  asegurando  haber  tirado 
Russell  la  estocada  á  Paredes,  y  haber  él  ocurrido  á  dar  parte  inmedia- 
tamente al  Juez. 

Nicolás  Refilón. — Estaba  sentado  á  la  puerta  de  la  casa  de  Mañuela 
Paredes  la  noche  del  suceso,  y  observó  que  Russell  iba  y  venía  de  un 
modo  sospechoso  de  la  esquina  del  billar  á  la  de  la  casa  de  la  señora  Ana 
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Arce,  madre  de  Paredes ;  que  salió  éste  de  allí  con  su  sefíoró  de  braao, 
y  vio  á  Russell  tropezarse  de  inteoto  con  Paredes  ;  que  luego  oyó  gritar 
á  Paredes  que  decía :  agan^en  á  ese  hombre,  que  me  ha  herido ;  que  in. 
mediatamente  se  hizo  mucho  alboroto  en  la  calle,  y  el  declarante  no 
VIO  más. 

Juan  Manuel  Be7'guido,—Se  hallaba  sentado  á  la  puerta  del  café 
del  señor  Costa  en  la  calle  de  la  Merced,  á  eso  de  las  9  de  la  noche, 
cuando  oyó  ^rritos  extraordi Daríos  como  de  pelea,  y  acudió  con  el  señor 
Juan  Antonio  Diez  ;  que  al  ll^ar  al  grupo  de  gente  distinguió  la  voz  de 
Paredes  que  decía  :  arresten  á  ese  hombí^,  que  me  ha  he^ndo,  y  Russell 
^estaba  armado  entre  la  gente  ;  que  entonces  Diez  corrió  y  tiró  á  Russell 
con  un  palo  ;  que  el  Coronel  Herrera  agarró  á  Russell  y  lo  conduio  & 
su  casa  &c. 

Tomás  iíiro.— Estaba  como  á  20  pasos  del  lugar  de  la  contienda, 
cuando  entre  otros  gritos  oyó  á  Paredes  diciendo  :  cojan  á  ese  picaro] 
que  me  ha  herido;  que  se  dirigió  allá  y  observó  que  Diez  tiró  á  Russell 
con  un  palo ;  que  él  (Miró)  cogió  á  dicho  Russell  por  detrás,  hasta  que 
el  Coronel  Herrera  lo  agarró  y  condujo  &  su  habitación  ;  Herrera  le  dijo 
que  le  había  quitado  un  estoque. 

Manuel  Aizpuru.—Conñrmsi,  en  todo  la  declaración  de  Remón. 

Framoisco  Rodállega, — La  confirma  también  en  todo  lo  relativo  al 
.encuentro  de  Russell  con  Paredes. 

J'dau  Antonio  Diez, — Confirma  todas  las  circunstancias  expresadas 
en  las  declaraciones  anteriores.  En  cuanto  á  la  herida  que  hizo  &  raredes, 
dice  que  le  tiró  con  el  palo  al  brazo,  para  hacerle  soltar  el  estoque,  y 
desgraciadamente  le  dio  en  la  cabeza. 

Luis  Lasso  y  Bartolomé  García  de  Paredes  no  presenciaron  los  pri- 
meros sucesos ;  confirman  muchos  de  los  pormenores  subsiguientes. 

Ana  Arosemena,  esposa  de  Justo  Paredes. — Iba  de  brazo  con  su 
esposo,  cuando  de  repente  acometió  á  éste  un  hombre,  que  reconoció  des- 
pues  ser  Russell,  y  le  dio  un  golpe  con  un  estoque,  é  inmediatamente 
empezó  á  salir  la  sangre  ;  entonces  Paredes  se  desprendió  de  ella  y  cayó 
sobre  Russell  á  trompadas,  persiguiéndole  hasta  la  pared  de  enfrente  ; 
ella  empezó  &  gritar  pidiendo  auxilio,  se  formó  bullicio  &c. 

Consta  también  que  el  Doctor  Joaquín  Morro  y  el  cirujano  Do- 
mingo  Villanueva  reconocieron  las  heridas  de  Paredes  y  Russell ;  que 
ninguna  de  las  dos  era  de  gravedad,  pero  á  Russell  le  sobrevino  al  día 
siguiente  por  descuido  una  hemorragia ;  y  que  desde  entonces  se  pusieron 
á  su  lado  practicantes  de  cirujía,  que  se  relevaban,  para  cuidarlo. 

JVo/a  fie  la  Legación  Británica ^  en  que  después  de  hacer  relación  de  lo  acontecido  en  Panamá^ 
según  lo  que  resulta  de  una  documentación  remitida  por  el  Cónsul  Tumer,  excita  al  Go- 
bierno granadino  a  invigilar  los  procedimientos  judiciales  relacionados  con  la  causa 

que  se  sigue  al  ex-Procónsul  Russell, 

Legación  Británica — Bogotá,  Mayo  29  de  1836. 

Es  con  profundo  pesar  que  el  infrascrito.  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.,  se  encuentra  en  la  imperiosa 
necesidad  de  exponer  á  S.  £.  el  señor  Lino  de  Pombo,  Ministro  de  Reía- 
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ciones  Exteriores,  el  caso  de  un  ataque  acompañado  de  circunstancias 
agravantes,  que  se  ba  hecho  contra  la  vida  del  señor  José  Russell,  ex- 
Procónsul  inglés  en  Panamá,  y  que  parece  haber  sido  seguido  por  proce- 
dimientos  judiciales  de  grande  injusticia. 

Los  pormenores  del  suceso  son  como  sigue,  según  resulta  de  una 
masa  voluminosa  de  documentos  trasmitidos  al  infrascrito  por  el  Cónsul 
de  S.  M.  recientemente  llegado  á  Panamá. 

El  señor  Russell,  el  día  20  de  Enero  último,  estando  de  paseo  en 
una  de  las  calles  principales  de  Panamá,  llena  á  la  sazón  de  gente,  se 
encontró  coniin  señor  Pare<!es  (natural  de  aquella  ciudad,  que  había  te. 
nido  algunas  controversias  con  el  señor  Russell  por  asuntos  pecuniarios) 
que  paseaba  con  su  señora.  Al  hacerse  fuera  del  enlosado  para  que  pa- 
sasen,  fué  reconocido  por  Paredes,  quien  inmediatamente  lo  empujó  con 
el  codo  y  lo  persiguió  con  violentas  injurias  y  golpes,  que  Russell  pro- 
curaba evitar  retrocediendo.  Al  ver  que  su  adversario  persistía  en  se. 
guirle,  le  advirtió  que  estaba  armado  con  un  bastón  de  estoque,  arma 
que,  según  parece,  llevan  frecuentemente  los  habitantes  de  Panamá,  y 
cuyo  uso  no  puede  por  tanto  considerarse  como  motivo  para  procedi- 
miento alguno  individual ;  lo  desenvainó,  diciendo  que  usaría  de  él  en 
defensa  propia  sí  se  le  continuaba  ultrajando  ;  y  Paredes,  continuando 
en  su  ataque,  dio  sobre  el  estoque  y  recibió  una  ligera  herida.  El  ruido 
de  la  contienda  atrajo  entonces  al  rededor  de  él  muchas  personas,  una 
de  ellas  el  Coronel  Herrera,  Comandante  de  la  guarnición,  y  el  señor 
Miró,  habitante  de  la  ciudad;  y  el  señor  Russell,  complacido  al  ver  cerca 
de  sí  á  una  de  las  autoridades,  reclamó  la  protección  del  General  He- 
rrera  y  le  entregó  su  arma.  Hallábase  bajo  su  protección,  y  le  había  en- 
tr^ado  ya  su  estoque,  cuando  un  Alcalde  de  la  ciudad  llamado  Diez 
descargó  al  señor  Russell  un  golpe  violento  sobre  la  cabeza  con  un  ga- 
rrote  ó  bastón,  rompiendo  la  arteria  de  la  sien  y  poniendo  su  vida  en  el 
mayor  peligro.  Estos  hechos  constan  de  la  declaración  del  General  He- 
rrera, que  el  infrascrito  manifestará  al  señor  Pombo.  El  General  Herrera 
acompañó  humanamente  al  señor  Russell  hasta  su  casa,  la  cual,  sin  em- 
bargo  de  ser  la  residencia  consular,  se  vio  inmediatamente  llena  de  sol- 
dados,  á  pretexto  de  evitar  la  fuga  de  un  hombre,  incapaz  por  su  debi. 
lidad  de  moverse  de  la  cama.  A  esta  precaución  innecesaria,  que  no  podía 
menos  que  agravar  su  arriesgada  situación,  se  añadió  la  inhumanidad  de 
negarle  permiso  para  tomar  aire  y  hacer  ejercicio,  no  obstante  haberse 
expuesto  que  la  falta  de  semejante  desahogo  comprometía  su  existencia, 
en  certificaciones  de  un  médico  de  la  ciudad  y  del  cirujano  de  uno  délos 
buques  de  guerra  de  S.  M.  La  autoridad  del  último  documento  fué  des- 
conocida, por  no  haber  exhibido  el  que  lo  suscribía  su  título  médico, 
objeción  omitida  cuando  se  presentó  la  certificación  por  primera  vez,  y 
que  sólo  ocurrió  después  de  que  el  cirujano  se  había  dado  á  la  vela  en 
el  Nimrod. 

Tal  era  el  estado  de  los  sucesos  el  día  27  de  Febrero  en  que  llegó 
el  señor  Cónsul  Turner. 

El  Alcalde  que  dirigió  los  procedimientos  contra  el  señor  Rus.sell, 
^  el  mismo  funcionario  que  anteriormente  se  había  denegado  á  oír  una 
queja  de  dicho  Russell  contra  el  señor  Paredes,  á  causa  de  ser  pariente 
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de  éste.  El  7  de  Marzo  dicho  Alcalde,  después  de  sellar  los  archivos  del 
Consulado  y  de  llevarse  consigo  el  sello  consular,  trasladó  al  Hospital  al 
señor  Russell,  quien  rehusó  sancionar  sus  actos  con  intervención  alguna 
en  ellos. 

El  señor  Paredes  ha  instaurado  contra  el  señor  Russell  una  acusa, 
ción  judicial,  que  ha  venido  en  apelación  al  Tribunal  del  Magdalena, 
fundada  en  que  este  le  atacó  primero  con  intención  de  asesinarle ;  y  á 
pesar  del  ningún  mérito  que  prestan  para  semejante  acusación  las  cir- 
cunstancias  y  las  declaraciones  f  pues  que  es  imposible  que  un  hombre 
en  su  sano  juicio  elija  para  tal  objeto  una  calle  llena  de  gente,  ú  la  hora 
de  mayor  concurrencia),  se  asegura  existir  contra  él  tanta  animosidad  en 
una  población  pequeña  como  Panamá,  en  donde  las  personas  están  tan 
relacionadas  unas  cod  otras  por  parentesco,  enlaces  matrimoniales  ó  ne- 
gocios,  que  no  puede  haber  esperanza  de  imparcialidad,  por  lo  cual  teme 
con  razón  una  sentencia  adversa ;  corroborándose  en  grado  no  pequeño 
la  justicia  de  este  temor  por  el  hecho  de  haber  absuelto  el  Tribunal  del 
Magdalena,  sin  ulterior  investigación,  al  Alcalde  Diea  que  estuvo  á 
punto  de  asesinar  al  señor  Russell,  cuando  su  empleo  le  obligaba  á  con- 
servar  él  la  paz  y  evitar  que  la  turbasen  los  demás. 

Lo  que  precede  es  la  relación  del  suceso,  trasmitida  al  infrascrito 
por  el  señor  Cónsul  Turner,  cuyo  carácter  público  es  suficiente  garantía 
de  su  racionalidad  é  imparcialidad,  aun  cuando  no  tuviese  como  tiene  en 
su  apoyo  una  masa  fuerte  y  combinada  de  evidencia. 

El  infrascrito,  después  de  referidas  las  circunstancias  que  en  esta  nota 
se  especifican,  confia  enteramente  en  que  el  Gobierno  granadino  tomará 
el  mayor  empeño  en  vigilar  sobre  los  procedimientos  judiciales  abiertos 
contra  el  señor  Russell,  á  fin  de  asegurar  con  respecto  á  ellos  una  deci. 
sión  justa ;  y  en  disponer  que  se  permitan  sin  demora  al  señor  Russell, 
mientras  aguarda  la  sentencia  del  Tribunal,  los  alivios  recomendados  por 
autoridad  médica  para  la  conservación  de  su  vida. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar  á  S.  E.  el 
señor  Pombo  las  seguridades  de  su  más  alta  y  más  distinguida  dbnsidera. 
ción. — G.  Turnee. — A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  &c.  &c.  &c. 


Nota  de  la  Legación  Británica^  en  que  exige  satisfacción  por  haberse  ocupado  militarmente 
la  casa  en  que  se  hallaba  establecido  el  Consulado  Británico^  y  haberse  puesto  sellos 

á  la  oficina  consular, 

Jl^egación  Británica. — Bogotá,  30  de  Mayo  de  1836. 

El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  S.  M.  B.,  tuvo  el  honor  de  ocurrir  al  Gobierno  granadino,  en  nota 
fecha  de  ayer,  dirigida  á  S.  E.  el  señor  Pombo,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  solicitando  su  interposición  para  asegurar  justicia  y  alivio  al 
ex-Procónsul  Británico  en  Panamá,  cuya  vida  había  sido  puesta  en  inmi. 
nente  riesgo  por  la  inhumana  violencia  de  un  Alcalde  de  aquella  ciudad; 
y  cuyo  restablecimiento  se  retarda,  ya  que  no  se  aventure,  por  la  seve- 
ridad extrema  de  su  prisión. 
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Pero  la  ocurrencia  envuelve  un  principio  público,  m/ís  importante 
todavía  que  el  agravio  personal  de  que  ae  quejó  el  infrascrito  en  su  ci- 
tada nota  y  que  en  consecuencia  juzga  de  su  deber  ventilarlo  en  comu- 
nicación  separada. 

Se  expresa  en  los  informes  oficiales  dirigidos  al  infrascrito  por  el 
señor  Tomas  Turner,  Cónsul  de  S.  M.  B.  recién  llegado  u  Panamá,  que 
cuando  se  pronunció  mandamiento  de  prisión  contra  el  señor  Russell, 
se  envió  un  piquete  de  soldados  á  ocupar  la  residencia  consular,  á  tiempo 
que  floUiha  sobi'e  la  puerta  el  pabellón  inglés,  bajo  el  alegado  pretexto 
de  evitar  la  fuga  del  señor  Russell,  incapaz  por  su  debilidad  de  moverse 
déla  cama;  y  á  la  verdad  debe  ser  notorio  para  cualquiera  que,  aun 
cuando  la  situación  del  señor  Russell  le  permitiese  intentar  la  fuga,  se 
habría  obtenido  con  igual  eficacia  la  seguridad  de  su  persona  rodeando 
la  casa  con  la  guardia,  que  ocupándola. 

El  Gobernador  de  Panamá,  en  4  de  Marzo  último,  propuso  al  señor 
Cónsul  Turner  que  pasara  á  la  casa  á  tomar  posesión  de  los  archivos, 
ofreciendo  retirar  temporalmente  la  guardia  para  este  objeto  ;  el  Cónsul 
se  denegó  á  ello,  insistiendo  en  que  debía  retirarse  absoluta  y  permanen- 
temante  la  guardia,  y  darse  una  explicación  satisfactoria  del  motivo  por 
el  cual  había  sido  ocupado  el  Consulado  por  una  fuerza  militar,  antes  de 
que  él  entrase  en  sus  funciones  oficiales.  Él  reclamó  al  mismo  tiempo 
contra  la  inhumanidad  observada  hacia  el  señor  Russell,  y  contra  el  in. 
sulto  que  se  había  hecho  al  pabellón  inglés.  Las  autoridades  muníci. 
pales  rehusaron  acceder  á  su  demanda,  y  el  Gobernador  alegó  su  inca- 
pacidad  para  hacerla  efectiva. 

£1  7  de  Marzo  el  Alcalde,  acompañado  por  sus  empleados  subal. 
tornos,  entró  al  Consulado  diciendo  al  señor  Russell  que,  para  may(yi' 
seguridad,  iba  á  trasladársele  al  Hospital,  y  excitándole  á  poner  el  sello 
consular  en  los  archivos  ;  á  lo  cual  le  contestó  el  señor  Russell  que  no 
haría  acto  alguno  que  sancionase  sus  procedimientos,  y  que  ejecutara 
bajo  su  propia  responsabilidad  lo  que  quisiese,  pues  él  no  quería  tomar 
parte  en  ello.  Entonces  se  despidió  el  Alcalde ;  pero  volviendo  á  la 
tarde,  tomó  del  escritorio  el  sello  consular,  y  previno  á  su  Ayudante  que 
sellase  con  él  las  puertas  y  ventanas  del  aposento,  poniendo  también  su 
propio  sello  particular  en  la  cinta  en  que  puso  el  sello  consular,  y  Ue^ 
vándoae  finalmente  consigo  el  sello  consular.  Contra  estos  actos  protestó 
formalmente  el  señor  Cónsul  Turner  al  siguiente  día. 

Así  quedó  el  negocio.  Ninguna  satisfacción  se  había  dado  por  la 
innecesaria  ocupación  del  Consulado  Británico  por  fuerza  militar,  y  el 
Cónsul  recién  llegado  se  mantenía  8Ín  la  posesión  de  sus  archivos. 

El  infrascrito  está  seguro  de  que  no  necesita  instar  al  Gobierno  gra- 
nadino  con  la  consideración  de  las  serias  consecuencias  propias  de  tales 
procedimientos  de  parte  de  sus  autoridades.  Ellos  han  sido  comunicados 
oficialmente  desde  Jranamá  al  Gobierno  de  S.  M.,  que  desde  luego  no 
verá  con  indiferencia  semejante  violación  de  los  usos  y  cortesías  de  las 
naciones  aliadas  hacia  sus  recíprocos  Agentes.  El  infrascrito  debe  prome- 
terse recibir  por  los  correos  venideros  instrucciones  específicas  sobre  el 
particular  ;  y  no  puede  menos  sino  pensar  que  el  Gobierno  granadino 
convendrá  cou  él  en  lo  prudente  que  es  ponerle  en  aptitud  de  informar, 
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contestando  á  dichas  instrucciones,  que  se  ha  dado  ya  la  satisfacción 
debida. 

£1  infrascrito  se  aprovecha  de  esta  oportunidad  para  renovar  á  S.  £^ 
el  señor  Pombo  las  seguridades  de  su  más  alta  y  más  distinguida  cod- 
sideración. — G.  TüENER. — A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  &c.  &c.  &c. 


Contistaciones  de  la  Secretaria  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores  á  las  dos  notas  precedentes 

de  la  Legcuión  Británica, 

República  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y  Rela- 
ciones Exteriores. — Bogotá,  lo  de  Junio  de  1836. 

El  infrascrito,  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y 
Relaciones  Exteriores,  tiene  la  honra  de  dirigirse  á  S.  E.  el  señor  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.  contes- 
tando  su  estimable  nota  de  fecha  29  de  Mayo,  en  que  somete  á  la  consi. 
deración  del  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  la  ocurrencia  en  Panamá 
con  el  señor  José  Russell,  Procónsul  Británico,  el  día  20  de  Enero  ultimo 
y  en  los  posteriores ;  y  solicita  so  cuide  de  que  obtenga  justicia  el  citado 
Russell  en  los  Tribunales  de  la  República,  y  que  entretanto  se  propor- 
cione al  mismo  individuo  el  desahogo  que  necesita  para  restablecer 
su  salud. 

Ya  había  llegado  á  conocimiento  del  Ejecutivo,  desde  el  mes  de 
Marzo,  por  comunicación  del  Gobernador  de  Panamá,  sefíor  Manuel  José 
Hurtado,  el  suceso  escandaloso  ocurrido  en  aquella  ciudad  en  la  noche 
del  20  de  Enero  entre  el  señor  Russell  y  el  sefíor  Justo  Paredes.  El  in- 
frascrito acompaña  copia  auténtica  de  la  citada  comunicación,  de  la  que 
aparece  por  el  irrecusable  testimonio  del  señor  Hurtado,  antiguo  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  Colombia  cerca  del  Gobierno  de  S.  M.  B.,  que 
Russell  aguardó  por  largo  tiempo  á  Paredes  en  la  citada  noche  en  la 
calle  de  la  Merced,  armado  de  un  estoque  ó  verduguillo,  que  es  arma  de 
uso  prohibido  por  las  leyes  dé  la  República  ;  que  al  pasar  el  señor  Pa- 
redes con  su  señora  le  atacó  é  hirió  alevosamente,  saliendo  de  un  zaguán 
en  donde  estaba  oculto ;  que  Paredes,  desprovisto  de  armas,  correspondic> 
al  ataque  dando  de  puñadas  con  la  mano  á  su  agresor,  hasta  que  apare- 
ciendo el  Coronel  Tomás  Herrera  desarmó  á  Russell ;  que  llegando  & 
Eocos  instantes,  entre  otras  personas,  el  Juez  cantonal  Juan  Antoniot 
>iez,  le  descargó  un  garrotazo  en  la  cabeza  ;  que  Russell  fue  conducido* 
á  su  casa  inmediatamente  por  el  Coronel  Herrera,  proporcionándole  éste 
un  cirujano  para  su  asistencia;  y  que  sin  demora  se  inició  la  causa  centrar 
los  señores  Russell  y  Diez,  reduciendo  á  prisión  á  éste  y  dejando  á  aquél 
confinado  en  su  propia  casa  bajo  custodia  militar.  El  Gobernador  se  re- 
fiere, en  cuanto  á  la  verdad  de  los  hechos,  al  testimonio  de  personas  de 
nota  y  honradez  que  depusieron  en  el  sumario ;  una  de  ellas  el  Coronel 
Herrera,  cuya  declaración,  que  tiene  en  su  poder  el  señor  Ministro  de 
S.  M.  B.,  está  muy  conforme  con  ellos. 

En  vista  de  tal  noticia,  demasiado  sensible  para  el  Ejecutivo,  se 
hicieron  vivas  recomendaciones  en  12  de  Marzo  á  la  Gobernación  de  Pa- 
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namíi  para  asegurar  el  buen  giro  del  negocio ;  y  se  la  previno  trasmitiese 
frecuentes  y  circunstanciados  informes  sobre  su  curso  y  estado,  para  los 
efectos  que  pudieran  convenir.  De  los  documentos  posteriormente  remi- 
tidos  a  esta  Secretaría  por  la  expresada  Gobernación,  y  cuyas  fechas  al- 
canzan hasta  el  9  de  Abril,  resulta  plenamente  comprobado  lo  siguiente: 

Que  iniciada  la  causa  criminal  contra  Russell,  éste  ocurrió  á  la  Oo- 
bernación  pretendiendo  suspendiese  ella  el  auto  judicial  de  prisión  ;  y  se 
le  contestó  que  el  Gobernador  carecía  de  tal  facultad,  y  que  ocurriese 
Kussell  al  Juez  que  conocía  del  negocio. 

Que  á  Russell,  por  consideraciones  particulares  y  para  que  atendiese 
mejor  al  restablecimiento  de  su  salud  y  al  cuidado  del  archivo  consular, 
se  le  mantenía  en  calidad  de  preso  en  su  propio  alojamiento,  que  eran 
algunas  piezas  de  la  casa  residencia  de  un  vecino  de  Panamá,  conservan, 
dose  una  guardia  militar  cerca  de  las  piezas  en  que  él  habitaba  cuando^ 
llegó  íi  aquella  ciudad  el  señor  Tomás  Turner,  Cónsul  nombrado  para  la 
misma  por  el  Gobierno  de  S.  M.  B. 

Que  el  señor  Turner,  después  de  3u  llegada  á  Panamá,  é  impuesto 
de  la  situación  en  que  se  hallaba  Russell,  tuvo  una  conferencia  verbal 
coD  el  Gobernador,  la  cual  se  contrajo  á  solicitar  se  transigiese  el  negocio* 
de  Russell  según  sus  insinuaciones,  cortando  todo  procedimiento  judicial. 
£1  Gobernador  le  contestó  manifestándole  su  vivo  pesar  por  la  imposibi. 
lidad  en  que  se  hallaba  de  acceder  á  tales  deseos,  en  razón  á  que  las 
autoridades  judiciales  de  la  Provincia  obraban  con  entera  independencia 
de  la  suya  en  los  negocios  propios  de  su  conocimiento ;  y  le  hizo  pre^ 
senté,  además,  que  segiln  nuestras  leyes  no  cabía  transacción  en  materias 
criminales,  en  que  está  de  por  medio  la  vindicta  pdblica. 

Que  el  mismo  señor  Turner  visitó  nuevamente  al  Gobernador  eu 
compañía  del  Teniente  Pearce  y  del  Doctor  Clarke,  de  la  corbeta  Nimrod 
de  S.  M.  B. ;  y  en  esta  segunda  conferencia  le  manifestc)  que  estaba  dis. 
puesto,  en  su  calidad  de  Cónsul  Británico  nombrado  para  Panamá,  á  re- 
cibir el  archivo  del  Consulado  de  que  estaba  hecho  cargo  el  señor  Russell ; 
pero  que  esto  no  podía  verificarse  mientras  hubiese  una  guardia  militar 
en  la  casa  en  que  habitaba  dicho  Russell.  £1  Gobernador  repitiendo  que 
no  se  hallaba  autorizado  por  sí  para  hacer  retirar  la  guardia,  se  prestó 
sin  embargo  á  oficiar  al  Juez  de  la  causa,  como  lo  hizo  el  día  1.^  de 
Marzo,  interponiendo  sus  respetos  á  fin  de  que  dicho  Juez  salvase  el 
enunciado  obstáculo  de  la  manera  compatible  con  sus  deberes  y  con  la 
s^uridad  del  procesado,  para  que  el  señor  Turner  pudiese  recoger  el 
archivo  consular,  no  obstante  carecer  todavía  dicho  Turner  de  sus  letras 
patentes  de  Cónsul,  autorizadas  con  el  respectivo  exequátur. 

Que  el  Juez,  defiriendo  á  la  insinuación  del  Gobernador,  y  por  con- 
sideraciones personales  al  señor  Turner,  sin  embargo  de  no  podérsele 
aún  reconocer  bajo  el  carácter  de  Cónsul,  dispuso  que  cuando  dicho  señor 
Turner  quisiese  recibir  el  archivo,  si  para  ello  se  hallaba  suficientemente 
autorizado,  se  retirase  la  guardia  militar  que  custodiaba  á  Russell,  y 
permaneciesen  durante  la  diligencia  dos  alguaciles  á  la  puerta  de  la  calle 
de  su  casa. 

Que  el  Gobernador  dio  inmediatamente  aviso  verbal  de  esta  reso- 
lución  judicial  al  señor  Turner  por  medio  del  señor  Ramón  Díaz,  em. 


282  ANALES 


pleado  de  su  Secretaría,  &  fin  de  que  con  conoeimieDto  de  ella  fijase  el 
día  en  que  habría  de  hacerse  cargo  del  archivo  cousular. 

Que  el  señor  Turaer,  varíaudo  eutouces,  según  parece,  de  modo  de 
pensar,  dirigió  el  4  de  Marzo  una  comunicación  al  Gobernador  expre- 
sando  que  no  podía  hacerse  cargo  del  archivo  si  no  se  retiraba  absoluta, 
mente  la  guardia  militar,  y  si  no  se  daba  una  explicación  satisfactoria 
del  motivo  por  el  cual  se  había  tomado  posesión  del  Gonsulado  Británico 
con  fuerza  armada:  quejándose  de  que  con  la  presencia  de  esa  fuerza 
se  agravaban  los  padecimientos  de  Russell,  y  de  que  no  se  había  tenido 
ningiin  respeto  por  su  carácter  oficial  de  Procónsul  ;  y  en  fin,  haciendo 
icculpaciones  de  que  se  le  había  puesto  preso  siú  examen,  y  sin  que  el 
Gobernador  le  notificase  la  acusación  producida  contra  él. 

Que  el  Gobernador,  prescindiendo  nuevamente  de  la  circunstancia 
de  no  estar  reconocido  todavía  el  señor  Turner  en  su  carácter  de  Cónsul, 
le  contestó  recordándole  sus  oficiosas  gestiones  conciliatorias,  repitiéndole 
no  hallarse  con  facultades  para  dejar  sin  custodia  á  un  procesado  como 
Russell,  y  haciéndole  ver  que  sólo  por  consideraciones  al  Gobierno  inglés 
se  le  había  dejado  en  su  propio  alojamiento,  en  vez  de  conducirlo  al 
Hospital  en  calidad  de  preso,  como  en  igual  caso  se  hubiera  hecho  con 
otro  cualquiera  individuo  nacional  ó  extranjero  que  por  enfermedad  no 
pudiese  pasar  á  la  cárcel. 

Que  habiendo  dictado  posteriormente  el  Juez  un  auto  para  la  tras, 
lación  de  dicho  Russell  al  Hospital  en  calidad  de  preso,  á  fin  de  que  las 
piezas  en  que  se  hallaban  los  papeles  del  Consulado  quedasen  entera, 
mente  expeditas,  se  procedió  á  la  diligencia  de  traslación,  pasando  dicho 
Juez  en  compañía  del  Abogado  asesor,  de  un  Juez  parroquial,  dos  algua- 
ciles y  un  Escribano  á  la  casa  de  Russell ;  que  le  notificaron  el  objeto 
Á  que  iban,  invitándolo  á  que  por  sí  mismo  depositase  en  arca  cermda 
los  papeles  del  archivo  consular,  para  sellar  dicha  arca  y  consignar  8u 
llave  en  manos  del  Gobernador;  que  él,  por  consejo  del  aefíoi'  Turner 
v,e  Citaba  presente,  se  denegc)  á  hacerlo;  y  que  á  consecuencia  de  tal 
enegación,  el  Juez,  no  queriendo  ni  aun  tocar  los  papeles,  hizo  cerrar 
todas  las  puertas  y  ventanas  de  la  pieza  del  archivo,  las  selló  con  el  sello 
consular  y  con  el  sello  del  Abogado  asesor  á  presencia  de  su  comitiva  y 
de  un  señor  Church,  subdito  inglés,  envió  ambos  sellos  y  la  llave  en  pliego 
cerrado  al  Gobernador,  y  condujo  á  Russell  al  Hospital,  dejando  encarga, 
dos  á  los  alguaciles  del  cuidado  exterior  de  la  pieza  del  archivo  consular. 

Que  el  Gobernador,  participando  sin  demora  lo  ocurrido  al  señor 
Turner,  le  remitió  también  en  pliego  cerrado  la  llave  y  los  dos  sellos 
mencionados  arriba,  para  que  abriese  si  quería  las  piezas  y  se  hiciese 
•cargo  de  los  papeles  del  Consulado ;  pero  él  no  quiso  admitir  la  llave  ni 
Jos  sellos,  protestó  contra  el  acto  y  declaró  responsable  de  él  y  de  sus 
consecuencias  al  Gobernador,  el  cual  retuvo  por  consiguiente  en  su  poder 
•dichos  sellos  y  llave  mientras  ocurría  á  pedirlos  el  señor  Turner,  decía, 
rando  salva  su  responsabilidad  por  cualquiera  contingencia  que  sobrevi. 
oiese  con  respecto  al  archivo  consular,  ya  que  el  Cónsul  nombrado  rehu. 
saba  hacerse  cargo  de  él,  como  hasta  el  9  de  Abril  lo  había  rehusado. 

En  fin,  que  el  señor  Turner,  partiendo  del  hecho  de  que  el  Juzgado 
no  había  permitido  á  Russell  que  saliese  á  hacer  ejercicio,  como  lo  reco- 
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meudahaii  los  médicos,  califico  por  escrito  de  vengativo  al  Juez ;  de  la 
misma  mauera  que  S.  £.  el  «eñor  Ministro  se  adelanta  ú  decir  en  su  esti. 
mable  nota  que  en  los  procedimientos  judiciales  se  ha  obrado  con  grande 
injusticia,  y  que  no  existe  esperanza  de  un  juicio  impardal  con  res- 
pecto á  Russell,  porque  todos  los  habitantes  de  Panamá  están  preocu. 
pados  contra  él  y  ligados  entre  sí  por  lazos  de  sangre,  de  afinidad  6  de 
negocios. 

Tales  han  sido  los  sucesos,  segiín  aparece  del  testimonio  respetable 
del  Gobernador  de  Panamá  y  del  de  otras  muchas  personas  no  menos 
dignas  de  crédito  que  el  señor  Cónsul  Turner,  y  mucho  más  dignas  que 
Russell,  cuya  conducta  ha  nido  siempre  por  desgracia  bien  poco  circuns. 
pectu  y  decente  en  aquella  ciudad,  según  lo  pregona  la  voz  pública,  como 
que,  siendo  individuo  artesano  de  profesión,  dejó  sólo  por  una  casualidad 
funesta  su  ofísio  de  destilador  de  aguardiente  para  llenar  de  algún  modo 
temporalmente,  en  lugar  del  finado  y  muy  apreciable  Cónsul  Mac.Qregor, 
el  puesto  que  éste  dejaba. 

El  Ejecutivo  de  la  Nueva  Qranada,  después  de  lamentar  que  la  cir- 
cunstancia  de  haber  recaído  ciertas  funciones  de  las  del  Consulado  Bri. 
tánico  en  Panamá  en  un  hombre  como  José  Russell,  haya  producido  los 
escandalosos  sucesos  á  que  se  contrae  la  nota  de  S.  E.  el  señor  Ministro  ; 
después  de  lamentar  el  giro  que  les  ha  dado  el  señor  Cónsul  Turner,  sin 
duda  por  equivocados  antecedentes  respecto  de  la  conducta  de  Russell ; 
y  después  de  examinar  con  la  imparcialidad  necesaria  todos  los  antece- 
dentes,  para  hacer  la  debida  justicia  á  la  dignidad  del  Gobierno  de 
8.  M.  B.  y  á  la  gestión  de  su  recomendable  Ministro,  hai  formado  su 
opinión  de  la  manera  que  pasa  á  indicar  el  infrascrito  : 

1.^  Que  José  Russell,  según  los  datos  recogidos  hasta  ahora,  fue  el 
agresor  en  Panamá  contra  la  persona  de  Justo  Paredes  el  día  20  de 
Enero  por  la  noche,  aguardándolo  largo  tiempo  en  la  calle  de  la  Merced, 
ocultándose  al  verlo  aparecer,  atacándolo  de  sorpresa  cuando  dicho  Pa- 
redes  pasaba  conduciendo  á  su  señora,  é  hiriéndolo  á  sangre  fría  con  el 
estoque  que  tenía  preparado  al  intento  y  que  posteriormente  le  quitó  el 
Coronel  Herrera  ; 

2.^  Que  por  este  hecho  criminal  debió  ser  inmediatamente  reducido 
&  prisión,  no  sólo  por  un  Juez,  sino  por  cualquier  ciudadano  que  le 
hubiese  sorprendido  infraganti,  y  debió  abrírsele  el  competente  juicio  ; 
pues  no  gozaba  de  inmunidad  ni  privilegio  alguno  que  en  un  delito  de 
esta  naturaleza  lo  pusiesen  á  cubierto  contra  la  acción  de  las  leyes  del 
país  de  su  residencia  ; 

3.^  Que  fue  un  acto  de  muy  notable  consideración  hacia  él,  y  hacia 
el  Gobierno  de  S.  M.  B.,  no  llevarlo  inmediatamente  á  la  cárcel,  como  se 
llevó  á  Diez,  sino  dejarlo  en  su  propio  alojamiento  en  la  casa  de  un  ve- 
cino, proporcionándole  un  cirujano  que  lo  asistiese,  y  poniendo  cerca  de 
la  pieza  en  que  habitaba  una  guardia  militar  que  vigilase  sobre  su  per- 
8ona,  como  era  indispensable  para  asegurarla ;  pues  que  la  cualidad  de 
enfermo  no  le  quitaba  la  cualidad  de  delincuente  ;  y  pues  que  conforme 
á  la  Constitución  granadina  toca  á  los  Jueces  disponer  lo  conveniente 
para  la  seguridad  de  los  reos  á  quienes  están  juzgando; 
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4.^  Que  nada  tiene  de  particular  que  no  se  permitiese  á  Russell 
salir  á  hacer  ejercicio,  aun  cuando  pudiera  creerse  que  en  el  ardiente  clima 
de  Panamá  le  convenía ;  pues  tal  condescendencia  era  incompatible  con 
el  deber  de  cuidar  de  su  persona  y  con  la  responsabilidad  legal  del  Juez  ; 

5.^  Que  de  parte  del  Qobernador  de  Panamá  ha  habido  muchas  y 
muy  grandes  atenciones  hacia  el  sefíor  Tomás  Tumer,  por  el  sencillo 
hecho  de  haberse  anunciado  como  Cónsul  Británico,  sin  manifestar  sus 
letras  patentes  con  el  exequátur  del  Poder  Ejecutivo ;  y  recomienda 
mucho  al  mismo  funcionario  el  empeño  que  tomó  en  que  dicho  señor 
Turner  se  hiciese  cargo  del  archivo  consular ; 

6.°  Que  el  Juez  de  la  causa  contra  Russell,  después  de  la  denegación 
formal  de  éste  á  asegurar  por  si  mismo  el  archivo  consular,  se  condujo 
con  suma  delicadeza  y  acierto  dejando  encerrados  bajo  de  llave  y  de 
sellos  los  papeles  del  expresado  archivo,  sin  tocarlo»,  poniendo  alguaciles 
de  custodia  á  la  puerta  de  la  pieza  en  que  Ke  encontraban,  y  entregando 
en  pliego  cerrado  los  sellos  y  la  llave  á  la  primera  autoridad  civil  de  la 
Provincia,  para  que  ella  los  tuviese  á  disposición  del  Cónsul  Britiinico  ; 

7.°  En  fin,  que  cualesquiera  que  sean  el  curso  y  el  resultado  de  la 
causa  crimitial  iniciada  contra  Russell,  cuya  causa  no  podía  cortarse  por 
ninguna  autoridad  de  la  República,  no  hay  actualmente  grave  motivo 
para  temer  que  deje  de  fallarse  en  ella  conforme  n  la  justicia  y  al  tenor 
de  las  leyes  ;  y  sus  consecuencias,  en  lo  relativo  á  la  persona  de  dicho 
Russell,  serán  originariamente  imputables  á  él  mismo  que  quiso  hacerse 
reo  del  delito  por  el  cual  se  le  juzga. 

£1  Ejecutivo  de  la  Nueva  Granada  no  se  desentiende  por  esio  de  la 
parte  sustancial  del  recurso  que  hace  á  sti  autoridad  el  señor  Ministro 
Plenipotenciario  de  S.  M.  B.,  ni  podría  desentenderse  de  él  sin  faltar  á 
sus  deberes,  á  su  propia  dignidad  y  á  las  altas  consideraciones  que  me- 
rece  un  Gobierno  amigo.  Hoy  mismo  se  piden  informes  al  Tribunal  del 
Distrito  del  Magdalena  sobre  el  estado  de  las  causas  de  Russell  y  Diez,  j 
las  copias  de  las  sentencias  que  en  ellas  se  hayan  pronunciado  ;  se  pre- 
viene  al  Gobernador  de  Cartagena  instruya  al  Ministro  fiscal  del  mismo 
Tribunal  para  que  promueva  en  la  causa  todos  los  recursos  oportunos 
conducentes  á  asegurar  la  recta  administración  de  justicia;  y  se  tras, 
miten  nuevas  y  eficaces  órdenes  á  la  Gobernación  de  Panamá,  para  que 
supervigile  en  los  procedimientos  judiciales  relativos  á  Russell  y  á  Diez, 
á  fin  de  que  se  administre  justicia  cumplidamente,  y  para  que  cuide  de 
que  no  se  empleen  contra  aquel  procesado  otros  apremios  que  los  abso. 
lutamente  necesarios  para  su  seguridad,  con  arreglo  á  la  Constitución  y 
á  las  leyes  de  la  República. 

Rsto  es  cuanto  ha  recibido  orden  el  infrascrito  de  exponer  al  sefíor 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.  en  con- 
testación á  su  nota  de  29  de  Mayo,  y  termina  reiterándose  de  S.  E.  el 
sefíor  Turner  muy  atento,  obediente  servidor,  LlNO  DE  POMBO. — A  S.  E. 
el  sefíor  G.  Turner,  &c.  &c.  &c. 


J 
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República  de  la  Nueva  Granada  — Secretaria  de  Estado  en  el  despacho  del  Interior  y 

Relaciones  Exteriores. — Bogotá,  Junio  ii  de  1836. 

£1  infrascrito,  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior 
y  Relaciones  Exteriores,  dio  cuenta  al  Poder  Ejecutivo  de  Ja  nota  de 
S.  £.  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
S.  M.  B.,  de  fecha  30  de  Mayo,  en  que  reclama  como  violaciones  de  los 
usos  y  acostumbrados  actos  recíprocos  de  cortesía  de  las  Naciones  amigas 
hacia  sus  Agentes  públicos,  ciertos  procedimientos  que  han  tenido  lugar 
en  Panamá,  á  que  entre  otros  se  refíere  otra  nota  del  señor  Ministro, 
fecha  del  29 ;  á  saber,  la  colocación  de  una  guardia  militar  en  la  casa 
en  que  habitaba  el  20  de  Enero  José  Russell,  Procónsul  Británico,  que 
S.  E.  el  señor  Turner  denomina  resistencia  consular^  j  sobre  cuya  puerta 
expresa  que  flotaba  la  bandera  de  su  Nación ;  la  diligencia  de  as^ura. 
miento  del  archivo  consular  y  depósito  del  sello  del  Consulado  ;  y  según 
parece,  también  la  conducta  observada  hacia  José  Rusí^ell. 

Tomada  en  consideración  la  expresada  nota,  y  repasados  los  docu* 
mentos  referentes  á  los  hechos  en  cuestión,  sobre  los  cuales  ha  tenido  ya 
el  infrascrito  el  honor  de  hablar  á  S.  E.  el  señor  Turner  contestando  á 
su  estimable  comunicación  del  29,  el  Ejecutivo  no  ha  hallado  motivos 
reales  de  queja  contra  las  autoridades  políticas  y  judiciales  de  Panamá 
por  los  enunciados  hechos ;  antes  bien,  se  ha  confirmado  en  la  opinión 
de  que  ellas  han  llenado  sus  deberes  en  medio  de  los  compromisos  y  di. 
f íciles  circunstancias  que  las  rodeal^an  ;  y  jcree  que  el  señor  Ministro 
habrá  sido  conducido  también  á  este  modo  de  pensar,  cuando  haya  exa- 
minado  la  verídica  exposición  de  los  antecedentes  y  de  los  incidentes  del 
negocio,  contenida  en  la  nota  del  infrascrito,  del  día  de  ayer. 

Por  dicha  nota  observará  S.  £.  el  señor  Turner  que,  habiéndose 
hecho  públicamente  culpable  el  Procónsul  Bussell  de  un  delito  en  virtud 
del  cual  era  necesario  reducirle  á  prisión,  el  Juez,  por  consideraciones  á 
la  herida  que  había  recibido,  y  porque  los  papeles  del  archivo  consular 
que  estaban  á  su  cuidado  no  fuesen  abandonados,  se  abstuvo  de  condu. 
cirle  á  la  cárcel  como  había  conducido  al  ciudadano  Diez  que  le  hirió,  y 
lo  dejó  en  calidad  de  preso  en  su  propio  alojamiento,  que  sólo  eran  ciertas 
piezas  de  la  casa  de  un  vecino  ;  poniendo  á  la  entrada  de  dichas  piezas 
una  custodia  militar  para  guarda  de  su  persona.  De  aquí  resulta  que 
si  se  puso  fuerza  armada  que  custodiase  á  Russell,  fue  porque  era  indis, 
pensable  asegurarlo  conforme  al  articulo  186  de  la  Constitución  á  con- 
secuencia del  acto  criminal  que  acababa  de  cometer,  y  porque  se  había 
tenido  la  condescendencia  de  no  llevarlo  á  la  cárcel ;  resulta  que  la  fuerza 
armada  no  penetró  en  la  repidencia  de  un  Cónsul,  sino  en  la  casa  de  un 
ciudadano  particular,  para  colocarse  á  las  inmediaciones  del  alojamiento 
interior  de  Bussell ;  y  resulta  que  no  se  cometió  ningún  insulto  contra 
el  pabellón  inglés,  porque  el  Gobierno  ignora  con  qué  derecho  pudiera 
habérsele  enarbolado  en  aquel  lugar.  S.  E.  el  señor  Ministro  convendrá 
desde  luego  en  que  ni  á  Russell  le  favorecía  inmunidad  alguna  para  sal. 
varse  de  prisión  en  aquella  circunstancia,  ni  el  Juez  podía  dejarlo  preso 
en  su  alojamiento  bajo  el  solo  resguardo  de  su  palabra ;  ni  al  mismo 
Juez  podía  servir  de  obstáculo  para  enviar  como  envió  á  las  9  ó  10  de  la 
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noche  uoa  guardia  d  la  casa  en  donde  vivía,  la  circunstancia  de  que  en  la 
puerta  de  dicha  casa  se  hubiese  enarbolado  alguna  vez  la  bandera  inglesa, 
ó  hubiese  costumbre  de  enarbolarla ;  pues  que  de  lo  contrarío  se  seguiría 
que  en  cualquier  punto  de  la  Nueva  Qranada  podía  flotar  esa  bandera, 
j  que  ella  aseguraba  la  impunidad  A  cualquier  delincuente  en  cuaU 
quiera  parte  del  territorio  granadino  en  que  un  súlKÜto  británico  qui- 
siese  enarbolarla  de  autoridad  propia. 

El  Ejecutivo  no  reconoce  derecho  en  el  Procónsul  Rusaell  para  izsar 
el  pabellón  de  su  Nación  en  la  puerta  de  la  casa  en  donde  estaba  ai  o  jado; 
no  rer^onoce  el  principio  de  que  ese  pabellón  haga  inmune  la  habitación 
de  la  persona  que  lo  enarbola  indebidamente;  j  tampoco  reconoce  que, 
aun  enarbolado  en  la  residencia  consular  de  un  Cónsul  Británico,  asegure 
el  derecho  de  asilo  &  la  misma  residencia,  si  esto  no  se  hubiese  convenido 
por  un  Tratado  expresamente  ó  con  referencia  á  otros  Tratados. 

Reclama  S.  E.  el  sefíor  Turner  contra  el  depósito  solemne  y  judicial 
que  se  hizo  del  sello  del  Consulado  en  manos  del  Gobernador  de  Panamá, 
después  de  haber  dejado  en  seguridad  con  iguales  formalidades  y  bajo 
del  mismo  sello  el  archivo  consular ;  y  el  infrascrito  se  permitirá  pre. 
guntar  al  sefíor  Ministro  cuál  modo  habría  habido  en  su  concepto  más 
regular  ó  menos  objecionable  para  proceder,  en  el  caso  en  que  se  encon. 
traron  las  autoridades  de  aquella  ciudad,  cuando  el  señor  Tomás  Turner 
se  denegó  á  hacerse  cargo  del  archivo  que  se  le  ofrecía,  á  pesar  de  no 
haber  presentado  adn  sus  letras  patentes  de  Cónsul  con  el  necesario 
eoGequatxvr;  y  cuando  el  Procónsul  Russell  se  denegó  también  á  guardar 
por  sí  mismo  en  arca  cerrada  los  papeles  del  Consulado.  Era  indispen- 
sable  que  el  Juez,  prefíríendo  asegurar  el  archivo  á  dejarlo  abandonado, 
obrase  en  tal  circunstancia  de  la  manera  que  le  aconsejasen  su  razón,  sa 
prudencia  y  el  Abogado  asesor  que  le  acompañaba;  y  se  condujo  de  tal 
modo,  que  en  ningán  tiempo  podrá  acusársele  de  que  puso  la  mano  en 
el  archivo,  que  lo  dejó  inseguro,  y  que  depositen  la  llave  y  los  sellos  en 
poder  de  personas  no  dignas  de  confianza.  La  ocasión  era  muy  semejante 
á  la  que  antes  se  presentó  por  la  muerte  del  Cónsul  Mac-Gregor  ;  oft 
ambas  han  dispuesto  las  autoridades  del  país  lo  que  era  legal  y  conve- 
niente  para  la  seguridad  del  archivo  del  Consulado. 

Exigió  por  escrito  el  sefíor  Tomás  Turner,  como  condiciones  para 
aceptar  la  oferta  que  se  le  hizo  de  recibir  los  papeles  del  Consulado,  que 
se  libertase  enteramente  de  custodia  á  Russell,  y  que  se  le  diera  una  sa- 
tisfacción  por  los  hechos  ocurridos.  Note  S.  E.  el  sefíor  Ministro  que 
dicho  sefíor  Turner  carecía  en  aquella  época  de  la  representación  oficial 
que  pudiera  servir  de  base  á  cualquiera  reclamación  de  su  parte;  y  que 
sin  embargo  de  eso,  el  Gobernador  de  Panamá,  por  un  exceso  de  condes, 
cendencia,  hizo  cuanto  estuvo  á  su  alcance  para  complacerle.  Pero  ¿cómo 
era  dable  que  se  conviniese  en  dejar  absolutamente  libre  á  Russell,  juz- 
gándosele  por  un  delito  en  que  segiün  el  artículo  185  de  nuestra  Consti- 
tución ni  aun  podía  excarcelársele  bajo  de  fianza?  ^  Cómo  podría  ofre- 
cerse ni  darse  una  satisfacción,  cuando  se  habían  tenido  por  ese  individuo 
miramientos  excesivos,  cuando  pesaba  sobre  «^1  un  juicio  criminal,  cuando 
el  era  quien  debía  satisfacer  á  la  sociedad  ultrajada  y  á  la  majestad  de 
las  leyes  vilipendiada,  cuando   hasta  la  dignidad  del  Gobierno  de  su 
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Nación  reclamaba  8U  castigo?  £1  Juez  tuvo  la  urbanidad  de  disponer  que 
quedasen  sólo  dos  alguaciles,  situados  en  la  puerta  exterior  de  la  casa 
en  que  habitaba  Russell,  para  vigilar  sobre  éste  durante  el  tiempo  que 
emplease  el  señor  Turner  en  hacerse  cargo  del  archivo;  ¿qué  más  habría 
podido  ofrecerse  en  ningún  país  del  mundo,  para  conciliar  la  seguridad 
de  un  delincuente  con  la  delicadeza  escrupulosa  de  un  funcionario  ex. 
tran  jero  ? 

S.  E.  el  señor  Ministro  califica  de  extreTíiamente  severa  la  prisión 
de  Russell ;  y  consta  que  este  individuo,  en  vez  de  ser  conducido  por  su 
delito  Á  la  cárcel  pública,  que  es  el  lugar  acostumbrado  de  prisión  y  á 
donde  se  condujo  al  ciudadano  Diez  que  le  hirió,  quedó  en  su  propio  alo. 
jamiento.  La  severidad  extrema  sin  duda  la  hace  consistir  S  £.  en  que 
había  una  guardia  cerca  de  las  piezas  en  que  él  habitaba  ;  pero  no  al- 
canza  á  descubrirse  de  qué  otro  modo  menos  rigoroso  hubiera  podido 
atenderse  á  la  seguridad  de  su  persona,  ya  que  por  indulgencia  se  le  de- 
jaba  allí  y  no  se  te  conducía  á  la  cárcel ;  y  aunque  expresa  el  señor  Mi- 
nistro que  se  habría  obtenido  el  mismo  resultado  rodeando  la  casa,  esto 
no  es  exacto,  pues  desde  luego  la  casa  no  era  un  edificio  aislado.  En  la 
nota  dirigida  ayer  por  el  infrascrito,  y  que  tiene  íntima  conexión  con  la 
presente,  se  halla  bien  claramente  demostrado  cuántas  consideraciones, 
quizá  indebidas,  se  tuvieron  por  Russell  ;  y  cuan  poco  acreedor  á  ellas 
era  el  mismo  Russell  por  su  conducta  irregular. 

No  cree  ni  reconoce  el  Gobierno  granadino  que  el  archivo  y  el  sello 
de  un  Consulado  puedan  servir  de  paladión  en  este  país  á  un  Agente  ó 
empleado  extranjero  para  violar  las  leyes,  eludir  su  acción  y  burlar  & 
las  autoridades  públicas.  El  ilustrado  Oabinete  Británico  tampoco  es  po- 
sible que  sostenga,  respecto  de  sus  Agentes  ó  empleados  en  otros  países, 
un  principio  tan  contrario  á  la  razón  y  al  Derecho  internacional,  cuya 
práctica  no  reconocería  ni  toleraría  dentro  del  territorio  de  su  jurisdic- 
ción ;  y  debe  por  lo  mismo  presumirse  que,  una  vez  que  le  sean  bien  co- 
nocidas en  todos  sus  pormenores  las  ocurrencias  de  Panamá  en  lo  que 
ellas  tienen  relación  con  la  persona  de  José  Russell,  con  el  archivo  del 
Consulado  que  estaba  á  su  cuidado,  y  con  las  gestiones  del  señor  Tomás 
Turner,  lejos  de  mirarlas  como  una  violación  de  los  usos  y  acostum^ 
brados  actos  recíprocos  de  cortesía  de  las  Naciones  amigaos  hacia  sus 
Agentes  públicos,  las  aplaudirá  como  fundadas  en  razón,  y  como  testimonio 
de  la  observancia  de  las  leyes  en  esta  naciente  República.  Ese  circuns- 
pecto  Qabicete,  para  adoptar  una  resolución  y  trasmitir  definitivas  ins- 
trucciones á  su  Ministro  en  Bogotá,  no  se  dejará  guiar  de  las  primeras 
noticias  que  se  le  hayan  comunicado  directamente,  ni  seguirá  el  impulso 
de  las  primeras  impresiones  ;  él  aguardará  datos  más  circunstanciados  é 
imparciales,  aguardará  el  resultado  de  la  reclamación  de  su  Ministro  ante 
un  Gobierno  reconocido  como  liberal  y  justo,  y  sobre  tales  bases  formará 
su  opinión,  que  no  puede  menos  sino  ser  favorable  hacia  la  conducta  de 
las  autoridades  de  Panamá,  é  improbatoria  de  la  de  los  señores  Tomás 
Turner  y  José  Russell.  Por  tanto,  no  hay  motivo  para  recelar  ninguna 
seria  éonsecuencia  en  el  presente  caso,  sino  sobre  el  inverosímil  supuesto 
de  que  pudiesen  desconocerse  los  principios  de  justicia ;  y  el  Ejecutivo 
de  la  Nueva  Granada,  animado  de  esta  confianza,  estii  persuadido  también 
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de  que  S.  £.  el  sefíor  Turner  •  reconocen!  sus  procedimientoB  como  arre- 
glados  al  mérilo  de  los  hechos. 

Dejando  así  contestada  el  infrascrito  la  estimable  nota  de  30  de 
Mayo,  se  reitera  de  S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  S.  M.  B.  muy  atento,  obediente  servidor,  LlNO  DE 
POMBO. — A  S.  E.  el  señor  Guillermo  Turner,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.,  &c.  &c.  &c. 

Nota  pasada  á  la  Legación  Británica  para  acompañar  le  copia  de  una  providencia  judiciaí 

dictada  en  la  causa  seguida  á  Russell, 

República  de  la  Nueva  Granada. — Secretaifa  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior 
y  Relaciones  Exteriores. — Bogotá,  Noviembre  26  de  1836. 

El  infrascrito,  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y 
Relaciones  Exteriores,  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  S.  E.  el  señor  En- 
viado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.,  acompa- 
fíáñdole,  de  orden  del  Poder  Ejecutivo,  copias  auténticas  del  auto  dictado 

{)or  el  Tribunal  del  Distrito  del  Magdalena  en  31  de  Octubre  ultimo,  en 
a  causa  criminal  que  se  inició  en  Panamá  contra  José  Russell,  Vice- 
cónsul  Británico,  acusado  de  haber  herido  alevosamente  en  una  calle 

fública  á  Justo  Paredes  en  la  noche  del  20  de  Enero ;  y  del  oficio  del 
residente  de  dicho  Tribunal,  de  fecha  3  del  corriente  Noviembre,  reiui- 
sorio  del  testimonio  del  meocipnado  auto. 

Por  ambos  documentos  se  impondrá  el  señor  Turner  de  que  el  Tri- 
bunal del  Magdalena  declaró  que  la  causa  de  Russell  debía  reponerse  al 
estado  de  sumario,  para  que  el  Juzgado  respectivo  empezase  por  exami. 
nar  la  competencia  de  su  jurisdicción,  y  pronunciar  sobre  ella;  y  que  en 
consecuencia  iba  á  devolverse  dicha  causa  á  Panamá  por  el  más  inme- 
diato  correo  marítimo. 

El  Gobierno  del  infrascrito  ha  creído  regular  y  oportuno  trasmitir 
sin  demora  estas  importantes  piezas  judiciales,  recibidas  por  el  correo  de 
ayer,  á  la  Legación  de  S.  M.  B.  para  su  debido  conocimiento,  versando 
sobre  hechos  en  que  ella  interpuso  antes  de  ahora  su  voz. 

Aprovecha  el  infrascrito  esta  nueva  oportunidad  para  reiterar  á 
S.  E.  el  señor  Turner  las  protestas  de  su  distinguida  consideración,  sus- 
cribiéndose  su  muy  atento,  obediente  servidor,  Lino  de  Pombo. — A  S.  E. 
el  señor  Guillermo  Turner,  &c.  &c.  &c. 

República  de  la  Nueva  Granada  — Presidencia  del  Tribunal  de  Justicia  del  Distrito  del  Mag- 
dalena.— Cartagena,  á  3  de  Noviembre  de  1836. — Al  señor  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  del  ulterior  y  Relaciones  Exteriores. 

Tengo  el  honor  de  dirigir  á  US.,  para  que  se  sirva  ponerlo  en  cono, 
cimiento  del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  y  en  contestación  á  la  nota  oficial 
de  US.,  fecha  2  del  último  Septiembre,  námero  44,  testimonio  del  auto 
pronunciado  por  este  Tribunal  en  la  causa  seguida  contra  José  Russell, 
Procónsul  de  S.  M.  B.  en  el  puerto  de  Panamá,  acusado  de  haber  herido 
á  Justo  Paredes,  cuya  causa  será  devuelta  al  Juez  de  su  conocimiento 
en  el  primer  correo  que  salga  para  aquel  puerto. — Dios  guarde  &  US. 

Ildbfonbo  Méndez. 
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Aufp  del  Tribunal  del  Magdalena  citado  arriba. 

Vista  la  causa  criminal  seguida  de  oficio  contra  José  Russell,  acu- 
sado  de  haber  herido  con  un  estoque  á  Justo  Paredes  la  noche  del  veinte 
del  último  Enero ;  venida  (\  esta  Superioridad  en  apelación  de  la  senten. 
cia  de  seis  afíos  de  presidio  y  costas  en  que  con  dictamen  de  letrado  le 
condenó  el  Juez  primero  cantonal  de  Panamá,  por  auto  de  19  de  Abril 
del  corriente  afío,  y  cuya  personería  ha  representado  Miguel  Díaz  Gra- 
nados, justificando  no  ser  menor  de  edad,  como  lo  creía  el  Tribunal  por 
su  aspecto.  Y  considerando,  primero :  no  sólo  que  Russell  se  titula  Pro- 
cónsul de  S.  M.  B.  en  aquel  puerto,  sino  que  el  Juzgado  le  ha  reconocido 
como  tal,  pues  se  hace  cargo  y  decide  la  cuestión  al  tiempo  mismo  que 
pronuncia  sobre  lo  principal  de  la  causa,  perdiendo  de  vista  que  el  punto 
de  jurisdicción  es  el  cardinal  en  todo  negocio,  sea  cual  fuere  su  natura, 
leza,  y  que  por  tanto  debe  decidirse  previamente  si  es  ó  nó  competente 
el  Juzgado  para  conocer  de  la  causa;  y  segundo:  que  aunque  en  autos 
obran  algunos  documentos  que  persuaden  (\  tener  á  José  Russell  por  tal 
Procónsul,  se  echa  de  menos  el  que  justifique  haber  sido  reconocido  con 
este  carácter  por  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  y  cuyo  docu- 
mento se  hace  tanto  mas  necesario,  cuanto  que  sólo  por  el  podr^í  venirse 
en  conocimiento  de  si  le  estaba  concedido  también  el  de  Agente  diplo- 
mático, en  cuyo  caso  es  á  S.  E.  la  Suprema  Corte  á  quien  toca  conocer  ; 
con  lo  expuesto  por  el  señor  Ministro  fiscal,  administrando  justicia  en 
nombre  de  la  República  y  por  autoridad  de  la  ley,  se  repone  la  causa  al 
estado  de  sumario,  para  que  previa  la  correspondiente  justificación  del 
Proconsulado  de  José  Russell  en  el  puerto  de  Panamá,  de  su  admisión 
por  el  Gobierno  general  de  la  Nueva  Granada,  y  los  términos  en  que  fue 
admitido,  el  Juez  se  pronuncie  competente  ó  incompetente,  dándole  en 
sus  respectivos  casos  el  curso  que  corresponde  en  derecho.  Y  con  copia 
de  este  auto  dése  cuenta  al  Supremo  Poder  Ejecutivo. — Ildefonso  Mén- 
dez.— Manuel  Antonio  Salgado.--^José  Antonio  Esquiaqai. 

Proveyóse  por  S.  E.  el  Tribunal  de  Justicia  de  este  Distrito,  en 
Cartagena,  a  31  de  Octubre  de  1836. — Francisco  de  la  Esp^^iella. 

Es  fiel  copia  del  auto  superior  que  comprende,  á  que  me  remito  y  de 
que  certifico. — Cartagena,  3  ae  Noviembre  de  1886. — Es  copia. — Fran- 
cisco  de  la  Espriella. 

DUtatnen  del  Consejo  de  Estado  solicitado pot  el  Poder  Ejecutivo  con  motivo  de  las  reclama- 
ciones y  pretensiones  de  la  Legación  Británica, 

República  de  la  Nueva  Granada. — Presidencia  del  Consejo  de  Estado. — Bogotá,  3  de  Di- 
ciembre de  1836. — Al  señor  Secretario  de  Estado  del  Despacho  del  Interior  y  Relaciones 
Exteriores. 

Señor:  Recibí  y  puse  en  conocimiento  del  Consejo  de  Estado  la  co- 
municación que  me  dirigió  US.,  fecha  29  del  pasado,  número  96,  junto 
coD  la  copia  traducida  de  la  nota  de  la  Legación  Británica  del  día  antes. 
También  recibí  la  segunda  comunicación  de  US.,  del  mismo  día,  con  todos 
documentos  que  en  ella  se  enumeran.  Pide  por  medio  de  la  primera 
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el  Poder  Ejecutivo  su  dictAmen  á  esta  Corporación  sobre  la  resolución 
que  haya  de  tomar  á  consecueDcia  de  las  reparaciones  y  satisfaccionea 
que  exige  el  Grobierno  Británico  por  los  pretendidos  actos  de  irrespeto 
hacia  él,  y  Agravios  irrogados  al  Vicecónsul  de  su  Nación  en  Panamá 
José  Russell,  &  quien  se  juzga  criminalmente  por  el  Juez  de  primera 
instancia  de  aquella  ciudad. 

El  Consejo  de  Estado,  después  de  haber  oído  los  informes  verbales 
que  sobre  el  objeto  tuvo  d  bien  darle  US.,  y  de  haberse  impuesto  de  todos 
los  documentos  recibidos  con  su  segunda  nota,  ha  considerado  este  grave 
ajsunto  con  toda  la  detención  y  madurez  que  él  requiere.  Las  observa- 
Clones  que  paso  á  exponer  &  US.  son  el  resultado  de  sus  reflexiones  en 
esta  ardua  cuestión. 

Ante  todas  cosas  es  de  notarse  que  tanto  el  señor  Ministro  Pleui- 
potcnciario  Turner  en  la  serie  de  sus  reclamaciones  .sobre  el  juzgamiento 
de  Russell  y  todos  sus  incidentes,  como  el  Vizconde  Palmerston,  Secre. 
tario  de  Negocios  Extranjeros  de  Inglaterra  en  sus  instrucciones  á  dicho 
Ministro,  y  que  éste  trascribe  &  US.,  no  niegan  ni  contestan  en  parte  al- 
guna la  competencia  de  los  Juzgados  y  Tribunales  granadinos  para  juzgar 
al  Vicecónsul  Británico  por  los  delitos  que  cometa  dentro  del  territorio 
de  la  República.  Por  el  contrario,  los  motivos  alegados  por  el  Vizconde 
Palmerston  para  la  extraña  é  inesperada  resolución  que  tomó  su  Gobierno, 
son,  que  la  conducta  de  las  autoridades  de  Panamá  ha  sido  no  solamente 
cruel  é  injusta  hacia  Russell,  sino  irrespetuosa  hacia  S.  M.  B.  y  la  Nación 
inglesa.  El  Consejo  observa,  pues,  que  la  cuestión  de  competencia  es 
punto  convenido  por  ambas  partes  ;  y  él  juzga  que  en  la  respuesta  que 
el  (Gobierno  dé  al  pefíor  Ministro  Turner  debe  desde  el  principio  sentar, 
sele  como  basa  primordial  y  no  contestada,  porque  de  ella  emanan  cod- 
secuencias  interesantes  en  el  negocio. 

Ciertamente,  del  derecho  de  juzgar  en  causas  criminales  nace  in- 
cuestionablemente el  de  prender  y  asegurar  la  persona  del  reo  ;  de  éste 
el  de  ponerle  guardias  para  su  custodia  cuando  como  en  el  caso  de  Russell 
se  tuvo  la  condescendencia  de  asignarle  por  cárcel  su  propia  habitación. 
No  puede  comprenderse  después  de  esto  cómo,  sin  negar  la  legitimidad 
de  la  jurisdicción,  puede  caliñcarse  de  injusta  é  inhumana  la  conducta 
del  Juez  de  primera  instancia  por  haber  preso,  puesto  guardias  é  impe- 
dido pasearse  y  salir  á  tomar  el  aire  por  la  ciudad  á  un  reo  encausado 
por  delito  merecedor  de  pena  corporal. 

Tampoco  acierta  á  percibirse  en  qué  haya  consistido  el  irrespeto  á 
S.  M.  B.  y  la  Nación  inglesa,  cuando  se  han  tenido  con  Russell  tantas 
consideraciones  y  miramientos.  Ya  US.  ha  contestado  con  acierto  y  con 
dignidad  los  extraños  cargos  de  irrespeto  al  pabellón  británico  enar. 
bolado  en  la  casa  de  Russell,  y  el  de  haber  sellado  las  piezas  donde  es. 
taba  el  archivo  del  Consulado  inglés,  por  lo  que  parece  innecesario  exa- 
minar tales  hechos. 

£1  Lord  Palmerston  califica  de  injusta  la  sentencia  de  primera  ins. 
tancia  pronunciada  contra  Russell,  y  la  califica  por  sólo  su  vista,  sin 
haber  tenido  presentes  la  causa  y  las  pruebas  y  justificaciones  que  ella 
debe  contener.  Parece  que  si  alguna  otra  cosa  se  consideró  fueron  sólo 
las  quejas  que  directamente  dirigió  el  mismo  Russell,  y  los  informes  en. 
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viados  después  por  el  Cónsul  Turner  ;  relaciones  una  y  otra  que  no  pue- 
den  racionalmente  presumirse  exactas  y  desapasionadas.  Rste  juicio  pre. 
cipitado  é  inconsulto  del  Gabinete  inglés  es  un  justo  motivo  de  queja 
por  nuestra  parte,  que  no  debe  dejar  de  presentarse  con  toda  entereza  y 
energía  en  la  contestación  que  se  dé  al  8efíor  Ministro  Turner. 

Lo  que  va  expuesto,  y  todas  las  demás  explicaciones  y  justas  obser. 
vaciónos  presentadas  ya  por  US.  en  sus  notas  al  Ministro  inglés,  justifican 
plenamente  al  Gobierno  Granadino  y  á  las  autoridades  de  Panamá,  y 
ponen  de  manifiesto  lo  infundado  de  los  motivos  que  han  conducido  al 
Gobierno  Británico  á  decretar  actos  de  hostilidad  si  el  nuestro  no  se  so- 
mete  á  las  humillantes  condiciones  que  le  exige.  £1  Consejo  cree  que 
aunque  la  injusticia  y  el  tono  de  superioridad  se  han  llevado  hasta  el 
extremo  de  declarar  que  no  se  admite  discusión  sobre  el  negocio,  el  Go- 
bierno debe  en  su  contestación  exponer  con  toda  extensión  y  claridad 
cuanto  conduzca  á  la  justificación  de  sus  actos  y  á  los  de  los  demás  em. 
pleados  granadinos.  El  mundo  decidirá,  si  llegan  u  ver  la  luz  pública  las 
piezas  relacionadas  con  este  negocio,  si  es  de  presumirse  que  la  razón  y 
la  justicia  estén  de  parte  de  quien  se  niega  á  toda  discusión  y  examen, 
y  si  es  de  esta  manera  que  se  tratan  los  negocios  de  las  Naciones  á  quienes 
la  naturaleza  ha  hecho  moralmente  iguales,  por  grande  que  sea  la  dife- 
rencia de  las  fuerzas  materiales  de  que  puedan  disponer.  Sobre  este  par. 
ticular,  como  sobre  todo  lo  demás  ofensivo  que  contiene  la  nota  del  señor 
Turner,  el  Consejo  juzga  que  debe  hacer  el  Gobierno  una  fuerte  y'eñér. 
gica  reclamación. 

No  habiéndose,  pues,  cometido  desafuero  ni  falta  alguna  contra  el 
€k>bierno  Británico,  ni  contra  su  Vicecónsul  en  Panamá,  por  haberse 
obrado  en  todo  conforme  á  derecho  y  según  las  leyes,  debe  examinarse 
si  puede  el  Poder  Ejecutivo  en  uso  de  sus  atribuciones  acceder  á  las  cuatro 
demandas  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  Es  la  primera  de  ellas  la  inmediata 
libertad  de  Bussell.  El  Gobierno  sostiene  y  reconoce  la  competencia  del 
Juez  que  conoce  de  su  causa,  y  el  de  la  Gran  Bretaña  no  la  niega ;  la 
prisión  ha  sido  decretada  por  dicho  Juez  en  uso  de  sus  atribuciones  ;  el 
parágrafo  2.°  del  artículo  107  de  la  Constitución  prohibe  al  Poder  Eje- 
cutivo detener  el  curso  de  los  procedimientos  judiciales,  de  donde  se  in. 
fíere  que  él  no  puede  ordenar  que  se  ponga  en  libertad  á  Bussell  sin 
violar  la  Constitución. 

El  segundo  punto  exigido  es  la  remoción  de  aquellas  autoridades 
locales  que  se  han  conducido  mal  en  el  negocio.  En  primer  lugar  el  Poder 
Ejecutivo  no  reconoce  que  ninguna  se  haya  portado  mal,  y  en  segundo 
aquéllas  contra  quienes  se  ha  expresado  alguna  queja  por  el  Gobierno  in- 
glés y  sus  Agentes  son  todas  del  orden  judicial,  á  quienes  no  puede  re- 
mover el  Poder  Ejecutivo,  y  que  sólo  pueden  ser  suspendidas  y  depuestas 
por  los  Tribunales,  mediante  acusación  y  sentencia  conforme  Vi  las  leyes, 
según  el  artículo  144  de  la  Constitución.  Por  tanto,  sin  infringir  ésta  no 
puede  el  Poder  Ejecutivo  acceder  á  lo  exigido. 

La  tercera  demíinda  es  la  devolución  del  archivo  consular.  Aunque 
éste  ha  estado  siempre  y  está  á  la  disposición  del  Cónsul  de  Panamá,  y 
se  le  ha  requerido  varias  ocasiones  para  que  se  haga  cargo  de  él,  el  Con- 
sejo cree  que  el  Gobierno  debe  manifestar  al  señor  Turner  que  no  puede 
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resolver  sobre  ella  sin  que  el  sefíor  Miuistro  le  explique  lo  que  entiende 
por  el  modo  respetuoso  con  que  pretende  la  entrega  ;  y  que  debe  ordenar 
se  haga,  si  en  el  modo  respetuoso  no  se  comprendiese  algún  acto  que  in- 
dique cualquiera  mengua  de  la  República. 

No  puede  el  Gobierno  acceder  d  la  cuarta  demanda,  que  es  la  indem- 
nización de  mil  libras  esterlinas  6,  Rusell ;  tanto   porque  no  está  probado 
que  el  haya  sufrido  perjuicios  algunos  por  culpa  de  las  autoridades  gra. 
nadinas,  como  porque  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  disponer  de  cantidad 
alguna  de  las  arcas  nacionales  sin  que  este  decretada  en  la  ley  de  gastos. 
;Si  en  adelante  se  probasen  tales  perjuicios,  nuestro  Gobierno  puede  cele- 
brar un  Convenio  con  el  de  Inglaterra  para  la  indemnización,  y  someterlo 
á.  la  aprobación  del  Congreso.   Así  puede  manifestarse  al  señor  Ministro 
'Turner  en  la  contestación  que  haya  de  d^irsele. 

Aun  cuando  no  haya  de  ser  atendida,  el  Consejo  cree  que  debe 
hacertJé  n.1  Plenipotenciario  inglés  la  oportuna  observación  de  que, 
cuando  el  Lord  Palmerston  decretó  el  uso  de  la  fuerza  si  no  se  accedía  á 
sus  propuestas,  no  había  recibido  aiín  las  satisfactorias  explicaciones  con- 
tenidas en  las  notas  de  US.  á  la  Legación  Británica,  de  10  y  11  de  Junio, 
y  no  tenía  un  conocimiento  de  que,  lejos  de  estar  Russell  en  presidio  como 

Íarece  suponerlo,  la  sentencia  contra  él  había  sido  anulada,  y  que  el  Juez 
)iez  en  lugar  fie  haber  sido  absuelto  está  llamado  &  Cartagena  para  juz- 
gársele. La  prudencia  y  el  amor  á  la  paz  dictan  que  no  se  lleven  á  efecto 
providencias  tomadas  bajo  circunstancias  equivocadas,  y  que  se  aguarden 
las  nuevas  órdenes  que  debe  haber  expedido  el  Gobierno  inglés  luego 
que  haya  recibido  los  documentos  y  noticias  mencionados.  Es  tal  la  fuerza 
de  esta  consideración,  que  con  un  mediano  deseo  que  tengan  los  Agentes 
Británicos  de  este  lado  del  Atlántico  de  procurar  una  conciliación  amiga- 
ble y  evitar  medidas  violentas,  ella  debe  producir  un  efecto  saludable. 
Pero  como  tal  vez  no  sucederá  así,  por  justo  y  racional  que  parezca, 
siempre  la  cuestión  debe  considerarse  por  todos  sus  aspectos  y  relaciones. 
Siendo,  pues^evidente,  como  queda  demostrado,  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo no  puede  acceder  á  tres  de  las  demandas  del  Gobierno  Británico  sin 
quebrantar  la  Constitución  y  las  leyes,  que  son  la  normado  su  conducta, 
resta  examinar  si  la  amenaza  de  que  ellas  vienen  acompañadas  si  no  se 
adoptan  sin  discusión  ni  espera,  haya  de  pesar  tanto  en  los  consejos  del 
Gobierno  que  lo  induzca  á  someterse  á  tan  ilegales  y  humillantes  condi- 
ciones, á  cambio  de  evitar  al  país  las  desgracias  de  una  guerra  cala'nitosa. 
Por  grandes  que  sean  los  males  que  haya  de  tener  que  experimentar 
nuestra  Patria  por  la  agresión  repentina  é  inesperada  de  las  fuerzas  po- 
derosas del  Imperio  Británico,  el  Consejo  de  Estado  los  reputa  menores 
que  el  vilipendio  y  la  humillación  de  nuestra  República,  rrobado  está 
por  hábiles  publicistas,  y  corroborado  por  la  opinión  general  del  mundo 
civilizado,  y  aun  por  el  instinto  entre  los  bárbaros,  que  el  honor  y  la  dig. 
nidad  de  una  Nación  son  objetos  caros  y  preciosos  por  cuya  defensa 
deben  exponerse  y  sacrificarse,  si  es  necesario,  los  más  reales  intereses  y 
aun  la  existencia  misma,  i  De  qué  precio  serían  ya  á  los  ojos  de  la  Eu- 
ropa y  de  todos  los  hombres  libres  de  la  tierra,  las  glorias  y  proezas  de 
la  conquista  de  nuestra  Independencia,  si  hoy,  á  la  primera  amenaza  de 
an  Poder  extranjero,  renunciásemos  la  observancia  de  nuestras  institu- 
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cienes  y  de  nuestras  leyes,  y  doblegásemos  humildemeDíe  la  cerviz  d 
sus  dictados  imperiosos  ?  La  vergüeDza  y  el  escarnio  serían  la  coDsecuen. 
cia  de  nuestra  debilidad  ;  la  burla  y  el  desprecio  de  todas  las  Daciones,  y 
de  la  Inglaterra  misma,  caerían  sobre  nosotros,  y  son  de  preferirse  los 
riesgos  y  azares  de  una  lucha  desigual  y  desastrosa,  &  un  oprobio  se. 
mejante. 

La  Oran  Bretaña  podrá  arrollar  nuestros  ejércitos  y  ocupar  nues- 
tras plazas  y  nuestras  Provincias  por  la  preponderaiicia  de  sus  fuerzas ; 
pero  no  podní  deshonrarnos.  No  se  dirá  que  la  Nueva  Granada  f^e  ha 
sometido  por  temor  á  una  injusticia,  ni  que  al  primer  amago  de  las  es. 
cuadras  británicas  ha  convenido  sobrecogida  y  pusilánime  en  hollar  sus 
instituciones.  Por  el  contrario,  deshecha  y  aniquilada  por  el  culpable 
abuso  de  una  fuerza  superior,  ella  se  conservará  digna  de  la  estimación  y 
de  las  simpatías  de  cuantos  sepan  apreciar  la  dignidad  del  hombre  y  el 
honor  y  la  independencia  de  las  naciones  ;  mientras  altiva  y  triunfante 
la  Potencia  con  quien  contiende,  verá  marcada  con  el  sello  de  la  repro- 
bación  universal  su  innoble  conducta ;  porque  no  es  gallardo  ni  generoso 
en  los  fuertes  ostentar  su  poder  agravándose  contra  los  débiles. 

Estas  consideraciones,  y  otras  que  la  razón  á  par  del  patriotismo 
sugieren  é  inspiran  á  los  miembros  de  esta  Corporación,  y  quesería  largo 
exponer  en  esta  nota,  han  inducido  al  Consejo  de  Estado  á  consultar  al 
Poder  Ejecutivo  que  debe  denegarse  á  acceder  á  las  tres  demandas  men- 
cionadas ;  y  que  si  todas  las  vías  de  transacción,  compatibles  con  la  Cons. 
titución  y  las  leyes,  fuesen  inútiles,  cumpliendo  con  su  deber  use  de  la 
fuerza  pública  para  sostener  el  honor  nacional  y  repeler  la  agresión  que 
se  haga  contra  el  Estado,  hasta  donde  alcancen  las  fuerzas  y  recursos 
de  éste. 

Devuelvo  á  US.  todos  los  documentos  que  me  acompañó  con  su  se- 
gunda  nota  de  29  del  pasado,  y  me  suscribo  de  US.  con  atención  y  res- 
peto su  muy  obediente  servidor,  ALEJANDRO  VÉLEZ. 

Traducción  de  una  nota  de  la  Legación  Británica. 
Legación  Británica. — Bogotá,  8  de  Diciembre  de  1836. 

El  infrascrito.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  S.  M.  B.,  tiene  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  del  sefíor  Pombo, 
Ministro  Granadino  de  Relaciones  Exteriores,  fecha  de  ayer,  en  que  S.  E. 
le  comunica  la  decisión  ñnal  y  solemne  del  Gobierno  Granadino  con  res- 
pecto  á  las  cuatro  demandas  del  Gobierno  de  S.  M.  sobre  satisfacción  á 
S.  M.  y  reparación  al  señor  Russell  á  consecuencia  de  la  conducta  de  las 
autoridades  de  Panamá. 

El  infrascrito  consideraría  suficiente  en  la  presente  ocasión  repetir 
que  sus  instrucciones  no  le  dejan  facultad  alguna  discrecional  en  este 
caso,  si  no  fuese  porque  la  nota  del  señor  Pombo  contiene  varias  aser. 
cienes  al  parecer  gratuitas  y  de  inconsecuente  raciocinio,  algunas  de  las 
cuales  cree  necesario  citar,  y  mencionará  aquí : 

'*  Que  se  obraría  sobre  Panamá  muy  inmediatamente,  y  que  José 
Russell  sería  puesto  en  libertad  por  la  fuerza." 
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El  ÍDÍrascrito  confía  en  que  do  se  pretende  dar  (\  entender  por 
medio  de  esta  aserción,  que  él  haya  dicho  que  algunas  operaciones  contra 
Panamá  precederían  al  aviso  que  debía  enviar  el  infrascrito  al  Almirante 
inglés  sobre  la  decisióu  del  Gobierno  Granadino. 

*'  En  que  de  parte  suya  no  hay  otra  sinrazón  que  la  inferioridad  de 
su  poder  material  respecto  del  de  la  Gran  Bretaña  &c." 

l  No  advierte  el  Gobierno  Granadino  que  esto  es  atribuirse  á  sí  mismo 
en  su  totalidad  la  decisión  de  la  cuestión  que  se  discute  entre  los  dos 
Gobiernos  ] 

"  Proceda  &  vías  de  hecho  en  este  caso  por  los  primeros  y  apasio- 
nados  informes." 

El  infrascrito  prescinde  de  la  inconsiderada  suposición  de  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  haya  obrado  por  apasionados  informes,  y  se  contenta 
con  referirse  á  su  nota  del  28  último,  en  la  cual  se  asegura  específica- 
mente  que  él  se  abstuvo  de  entrar  en  el  examen  del  negocio  por  los  in. 
formes  de  la  parte  agraviada,  y  aguardó  el  testimonio  adicional  de  un 
investigador  imparciaL 

"  Ignoraba  S.  S.  la  depravada  conducta  y  los  reiterados  excesos  de 

José  Russell por  su  habitual  embriaguez,  por  su  carácter  díscolo  y 

desconfiado " 

En  13  de  Abril  de  1833  fue  cuando  el  señor  Russell  dirigió  al  infras- 
crito una  comunicación  participándole  haber  entrado  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  proconsulares,  con  la  sanción  de  las  órdenes  del  Gobierno 
Granadino ;  y  no  fue  sino  hasta  el  10  de  Junio  de  1836  que  el  infrascrito 
oyó  quejarse  al  Gobierno  Granadino  de  la  mala  conducta  de  aquél.  Si  la 
mala  conducta  del  señor  Russell  era  tan  habitual  y  notoria,  ó  las  autori. 
dades  de  Panamá  han  faltado  á  sus  deberes  no  dando  cuenta  de  la  serie 
de  actos  deshonrosos  que  ahora  se  le  imputan,  ó  el  Gobierno  Granadino 
incurrió  hasta  cierto  punto  en  la  responsabilidad  de  ellos,  no  quejándose 
al  infrascrito,  quien  al  presentársele  las  pruebas  correspondientes  le 
habría  inmediatamente  quitado  el  empleo. 

'*  Su  juicio  (de  Diez)  estaba  pendiente  á  mediados  de  Septiembre." 

Con  referencia  á  esto  el  infrascrito  no  puede  menos  de  notar  la  dife. 
rente  medida  de  justicia  empleada  todavía  con  Russell  y  con  Diez ;  el  pri. 
mero  de  los  cuales  ha  estado  por  largo  tiempo  padeciendo  en  una  prisión, 
mientras  que  el  15  de  Septiembre,  según  comunicación  de  aquella  fecha 
del  señor  Cónsul  Turner,  estaba  el  liltimo  *'  mezclándose  en  todo  lo  que 
sucedía  en  la  ciudad,  y  ejerciendo  su  profesión  de  dueño  de  una  gallera/' 
El  infrascrito  puede  añadir  aquí  que  aquella  comunicación  misma  con- 
tiene  positivas  contradicciones  de  más  de  una  de  las  aserciones  de  la  nota 
del  señor  Pombo  de  10  de  Junio  último. 

'*  Y  esto  debía  hacer  presumir  que,  ó  las  razones  expuestas  en  ellas 
le  dejaron  convencido  y  satisfecho,  ó  le  faltaron  argumentos  con  qué  re- 
batirlas, y  no  tuvo  por  justo  insistir  en  su  demanda,  pues  que  entonces 
no  había  declarado,  como  ahora,  que  no  se  hallaba  autorizado  para  entrar 
en  discusión  alguna  sobre  el  particular,'' 

l  No  aparecerá  como  una  suposición  gratuita  la  de  que  un  Ministro 
no  tenga  otras  razones  para  el  silencio  que  la  convicción  ó  la  falta  de  ar. 
gumentos  ?  [  No  será  fácil  imaginar  que  él  se  halló  (como  efectivamente 
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fuo  así)  colocado  en  una  posición  tal  que  lo  incapacitaba  de  esperar  sa. 
tisfacción  del  Gobierno  á  quien  ocurría,  y  por  lo  mismo  sin  otro  arbitrio 
que  el  de  referir  el  caso  al  suyo  propio  ? 

'*Como  por  informes  directos  y  documentados  que  se  le  dirigieron 
por  este  Despacho  el  26  de  Agosto.** 

Esta  es  la  primera  vez  que  el  infrascrito  oye  hablar  de  tal  comuni- 
cación  de  26  de  Agosto,  dirigida  por  el  Gobierno  Granadino  al  Británico ; 
inconveniente  que  proviene  del  irregular,  y  pbr  lo  menos  hacia  el  infras- 
críto,  no  muy  cortés  procedinaiento  del  primero,  de  dirigirse  al  último 
por  otro  conducto  que  el  del  Ministro  Británico  en  Bogotá,  u  tiempo  que 
no  había  ningiin  Agente  diplomático  de  la  Nueva  Granada  en  Londres. 

"  Comunicado  por  el  infrascrito  al  sefíor  Turner  en  26  de  No- 
viembre, &c." 

El  Gobierno  Británico,  por  lo  mismo,  no  pudo  tener  conocimiento 
de  dicha  comunicación  ;  ni  puede  contemplar  el  infrascrito  que  teniendo 
noticia  de  ella  hubiese  podido  presentarse  el  caso  bajo  mejor  aspecto.  Se 
dice  en  la  mencionada  comunicación  que  el  Tribunal  del  Magdalena  de. 
volvió  la  causa  de  Russell  al  Juez  de  Panamá,  para  que  este  último  decu 
diese  sobre  sw propia  competencia;  y  durante  todo  el  tiempo  que  tras- 
curriese hasta  la  decisión,  Russell  debía  permanecer  en  la  cárcel.  La 
razón  dada  por  el  señor  Pombo  en  su  nota  de  ayer,  así  como  en  la  del 
día  2  del  corriente,  relativamente  á  la  contingencia  de  la  inmediata  li- 
bertad de  Russell,  es  la  probabilidad  de  que  dicho  Juez  se  declarase  in- 
competente  para  juzgarle  ;  y  sin  embargo,  uno  de  los  argumentos  sobre  la 
primera  cuestión  enunciada  en  la  nota  de  S.  E.,  de  ayer,  se  dirige  á  probar 
que,  estando  Russell  nombrado  sólo  provisoriamente,  no  había  ni  incer- 
tidumbre  ni  disputa  respecto  de  la  sujeción  de  éste  á  los  Tribunales  de 
primera  instancia.  {En  cuanto  á  los  Vicecónsules  y  Procónsules  tío 
hay  incertidumhre  ni  disputa), 

'*  Pues  que  los  documentos  del  proceso  y  las  racionales  inducciones 
que  de  ellos  emanan,  testifican  lo  contrario.** 

De  aquí  parece  inferirse  únicamente  que  los  Gobiernos  Granadino  y 
Británico  miran  bajo  diferente  aspecto  un  mismo  testimonio ;  pero  se 
dice  esto  como  si  el  Gobierno  Granadino  pretendiese  negar  al  de  la  Gran 
Bretaña  la  facultad  de  deducir  consecuencias  racionalet^. 

"  Y  al  cual  había  precedido  otro  juicio  iniciado  contra  el  mismo 
Russell  por  ataque  con  una  pistola  contra  Juan  Eloy  Borbúa  en  1835.*' 

Esta  es  la  primera  palabra  que  oye  el  infrascrito  sobre  haberse  ini- 
ciado  juicio  contra  Russell  en  1835  por  ataque  á  Borbúa  con  una  pis. 
tola,  aunque  el  señor  Pombo  hizo  al  infrascrito  el  honor  de  dirigirle  una 
nota  en  16  de  Noviembre  de  1835  en  respuesta  á  otra  en  que  el  infras- 
crito pidió  para  Russell  la  protección  de  las  autoridades  granadinas 
contra  las  violencias  de  Borbúa,  de  quien  había  informado  que  temía  por 
«u  vida. 

Fue  con  sincero  placer  que  el  infrascrito  leyó  en  la  nota  del  sefíor 
Pombo  el  reconocimiento  de  la  coTiaideración  amigable  y  de  las  muchas 
pruebas  de  moderación  hada  los  países  de  la  América  del  Sur  que  ha 
dado  la  Gran  Bretaña;  y  proporcionado  á  aquel  placer  es  el  pesar  que 
le  ha  causado  el  contenido  y  la  decisión  de  aquella  nota,  tan  poco  ca]. 
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culada  para  fomentar  esa  consideraciÓD  y  para  comprobar  que  esa  mo- 
aeración  se  reconoce  debidamente. 

Como  no  es  improbable  que  el  giro  que  ha  tomado  el  negocio  del 
señor  Bussell  dé  alguna  importancia  &  las  aserciones  y  deducciones  con- 
tenidas  en  la  correspondencia  sobre  la  materia,  el  infrascrito  está  seguro 
de  que  el  Grobierno  Granadino  comprenderá  y  apreciará  los  motivos  que 
le  han  inducido  á  comentar  los  pasajes  preinsertos.  La  inutilidad  de  la 
discusión  le  parece  suficiente  razón  para  omitir  reflexiones  sobre  ninguna 
otra  de  las  observaciones  de  S.  E. 

El  señor  Pombo  en  su  nota  de  ayer  se  lamenta  más  de  una  vez  de 
que  no  se  haya  dejado  nada  á  la  discreción  del  infrascrito  en  sus  instruc- 
ciones ;  y  parece  confiar  en  el  nuevo  aspecto  que  habrá  tomado  la  cues- 
tión después  de  escrito  el  despacho  del  Lord  Palinerston.  El  infrascrito 
puede  asegurar  en  conciencia,  que  hasta  el  momento  presente  nada  ha 
visto  que  haya  podido  alterar  á  su  juicio  el  concepto  formado  de  la  cues- 
tión por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y  conforme  al  cual  procedió  en  su  despa- 
cho ue  31  de  Agosto.  Cualesquiera  que  sean,  sin  embargo,  los  benéficos 
efectos  que  se  prometa  el  Gobierno  Granadino  de  sus  not^s  de  Junio, 
todavía  pueden  realizarse  ;  hay  tiempo  sobrado  para  que  llegue  un  aviso 
sobre  ellos  al  Almirante  inglés,  antes  de  que  se  le  presente  el  mensa- 
jero que  conduce  la  respuesta  fechada  de  ayer.  Aun  es  posible  que  aquel 
Oficial,  antes  de  recibir  la  comunicación  del  infrascrito,  sepa  el  efecto  de 
los  informes  que  el  señor  Pombo  dice  haber  trasmitido  al  Lord  Palmers. 
ton  en  26  de  Agosto  illtimo,  si  han  sido  importantes  ;  sobre  lo  cual  el 
infrascrito  no  tiene  medios  de  juzgar,  no  habiéndolos  visto. 

El  infrascrito,  consecuente  á  la  idea  que  había  concebido,  de  que  el 
Gobierno  Granadino  encontraría  dificultad  para  acceder  á  las  demandas 
del  de  S.  M.  por  la  cuestión  constitucional  de  intervenir  el  Ejecutivo  por 
sí  en  las  funciones  judiciales  sin  la  sanción  del  Congreso,  tuvo  el  honor 
de  sugerir  al  señor  Pombo,  en  la  mañana  de  a^er,  un  arbitrio  que  creía 
calculado  para  obviar  aquella  dificultad.  £1  invitó  al  Gobierno  Granadino : 
primero,  á  ordenar  la  inmediata  libertad  del  Feñor  Russell,  la  cual, 
como  se  habrá  visto,  es  considerada  por  el  Gobierno  Británico  como  el 


ai/ne  qua  non,  y  que  juzgó  el  infrascrito  que  podía  disponerse  de  confor- 
midad  con  el  parágrafo  4.°  del  artículo  108  de  la  Constitución ;  y  se- 
gundo,  á  convocar  sin  demora  un  Congreso  extraordinario,  cuyo  número 
requerido  de  miembros  (las  dos  terceras  partes)  podía  llegar  á  esta 
capital  hacia  el  10  del  mes  próximo  venidero.  Él  ofreció  que,  si  se  pro- 
ponía esto  en  la  respuesta  final  que  esperaba  del  Gobierno  Granadino, 
tomaría  sobre  sí  la  enorme  responsabilidad  de  escribir  al  Almirante 
inglés,  que  consideraba  dicha  respuesta  primeramente  satisfactoria,  y  que 
la  cuestión  quedase  en  suspenso  hasta  que  la  Legislatura  pronunciase  su 
decisión.  La  esperanza  que  el  infrascrito  hizo  consistir  en  este  arbitrio 
se  ha  desvanecido  ya  ;  toda  su  eficacia  habría  dependido  de  la  cordial 
recomendación  y  vigorosos  esfuerzos  del  Ejecutivo  para  persuadiar  á  la 
Legislatura  á  acceder  á  las  demandas ;  y  esta  perspectiva  se  ha  perdido 
enteramente  por  el  tenor  íntegro  de  la  respuesta  del  Gobierno  Granadino. 
Resta  sólo  ahora  al  infrascrito  el  penoso  deber  de  contestar  en  la 
manera  que  está  á  su  alcance  á  la  importante  pregunta  del  señor  Pombo 
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sobre  si  ha  llegado  ya  al  caso  de  que  se  lleven  (x  efecto  las  medidas  des. 
critas  por  S.  15.  como  coercitivas  y  hostiles,  y  encomendadas  á  los  Ofi- 
ciales de  la  marina  británica,  ó  si  hay  todavía  lugar  &  satisfacción  por 
medio  de  las  leyes  de  la  Nueva  Granada.  La  conducta  del  infrascrito  le 
ebtá  estrictamente  demarcada ;  le  es  imposible  concebir  6  informar  que 
ha  recibido  una  contestación  satisfactoria  á  las  cuatro  demandas  del  Go- 
bierno  de  S.  M.,  cuando  la  1.^  la  2.^  y  la  4.'  de  estas  respuestas  son  tan 
expresamente  negativas,  que  hacen  iniitil  considerar  si  la  3.'  deberá  mi- 
rarse  ó  no  como  afirmativa  en  todo  ó  en  parte  ;  y  sólo  se  le  ha  dejado 
recurso  á  la  última  medida  prevenida  por  sus  instrucciones,  de  trasmitir 
la  respuesta  al  Almirante  é  informarle  del  resultado  desfavorable  de  sus 
celosos  esfuerzos  para  obtener  la  aquiescencia  del  Gobierno  Granadino. 

Con  respecto  á  las  otras  preguntas  de  S.  E.,  el  infrascrito  sólo  puede 
referir  al  GoDierno  Granadino  á  las  palabras  del  despacho  del  Lord  Pal- 
me rston,  las  cuales  lo  pondrán  en  la  capacidad  de  formar  sobre  esta  im- 
portante  parte  del  asunto  en  cuestión  un  juicio  tan  exacto  como  el  que 
el  infrascrito  mismo  puede  formar. 

Habiendo  el  infrascrito  agotado  todos  sus  esfuerzos  para  evitar  las 
consecuencias  de  una  repulsa,  sólo  le  queda  la  conciencia  de  ellos  para 
consolarle  en  la  profundia  pena  que  le  cuesta  presenciar  el  resultado. 
Sus  sentimientos  deberían  ser  á  la  verdad  más  severos,  si  no  se  hubiese 
prometido  continuar  viviendo  como  lo  ha  hecho  por  siete  años  entre  los 
granadinos,  contemplando  con  profunda  satisfacción  sus  progresos  en  la 
agricultura,  en  el  comercio  y  en  las  artes,  gozando  de  la  amistad  de 
muchos  de  ellos,  y  sin  deplorar  sinceramente  la  aproximación  de  una 
desavenencia  entre  dos  Potencias  tan  pecuUarmente  calculadas  parabene. 
ficiarse  por  su  amistad  recíproca ;  desavenencia  que  sin  duda  causará 
pesar  á  entrambas,  y  dificultades  á  una  sola. 

El  infrascrito  tiene  el. honor  de  reiterar  á  S.  E.  el  señor  Pombo  la- 
seguridad  de  su  muy  alta  y  muy  distinguida  consideración. — G.  TüBNEE. 
A  S.  E.  el  señor  Lino  de  Pombo,  &c  &c.  &c. 

Nota  pasada  d  la  Legación  Británica  en  respuesta  d  ia  precedente. 

República  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior 
y  Relaciones  Exteriores. — Bogotá,  Diciembre  9  de  1836. 

El  infrascrito,  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y 
Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada,  recibió  hoy,  después  de  las 
nueve  de  la  mañana,  la  nota  que  con  fecha  de  ayer,  y  en  contestación  á 
la  de  esta  Secretaría  del  día  7,  sobre  las  demandas  del  Gobierno  Británico 
en  el  negocio  del  Procónsul  Josc  Riissell,  se  sirvió  dirigirle  S.  E.  el  señor 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B. 

HabieLdo  dado  cuenta  de  ella  sin  demora  al  Presidente  en  Consejo 
de  Gobierno,  ha  recibido  orden  el  infrascrito  de  decir  aquí  por  escrito  al 
señor  Turner  más  extensa  y  específicamente  lo  que  de  palabra  tuvo  el 
honor  de  manifestarle  en  conferencia  del  7  sobre  las  dos  indicaciones 
nuevas  á  que  hace  referencia  en  su  nota,  á  saber  : 

Que  no  podía  convocarse  extraordinariamente  el   Congreso  de  la 
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Nueva  Granada  para  uDa  época  anterior  al  día  1.^  de  Marzo  entrante  en 
que  debe  abrir  sus  sesiones  ordinarias  ;  pu&s,  aunque  el  Congreso  puede 
instalarse  con  los  dos  tercios  de  la  totalidad  de  los  Diputados,  no  sería 
legítima  y  constitucional  su  reunión  extraordinaria  si  todas  las  Provincias 
no  hubiesen  sido  comprendidas  en  la  respectiva  convocatoria,  de  manera 
<iue  pudiesen  todas  concurrir  en  tiempo  con  sus  Representantes.  Recuerde 
el  señor  Turner  que  para  la  reunión  ordinaria  de  1°  de  Marzo  se  expidió 
el  Decreto  de  convocatoria  en  la  primera  semana  del  mes  de  Octubre, 
pues  la  anticipación  de  mus  de  cuatro  meses  es  indispensable  por  lo  di- 
latado  de  las  distancias  y  las  dificultades  del  tránsito.  A  esto  añadirá 
también  el  infrascrito  que  el  Congreso  no  podría  determinar  cosa  alguna 
sobre  lo  principal  de  las  demandas  del  Gabinete  Británico,  pues  el  no 
puede  ejercer  otras  facultades  que  las  que  la  Constitución  le  ha  atribuido  ; 
y  el  Congreso  carece  de  facultad  para  anular  las  sentencias  de  los  Tri. 
bunales  y  Juzgados,  para  conceder  indultos  particulares  ó  personales,  ó 
para  dar  leyes  con  efecto  retroactivo. 

Que  el  Poder  Ejecutivo  ha  considerado  el  ejercicio  de  la  atribución 
4.^  del  artículo  108  de  la  Constitución  de  tanta  gravedad  y  trascen- 
dencia  para  el  orden  publico  y  la  seguridad  individual,  que  le  era 
preciso  tomarse  tiempo  para  meditarla  y  consultar  á  los  Consejeros 
nacionales  después  de  que  se  hiciese  la  gestión  formalmente  por  parte  de 
la  Legación  británica.  Pero  como  ya  S.  E.  el  señor  Turner  ha  tocado  el 
punto  en  su  nota  de  ayer,  el  Poder  Ejecutivo  se  ocupará  de  tomarla  en 
consideración  con  el  interés  propio  de  la  cuestión  pendiente,  de  cuyo  re. 
sultado  depende  la  continuación  de  las  relaciones  amistosas  establecidas 
entre  la  Nueva  Granada  y  la  Gran  Bretaña,  que  tanto  aprecia  el  Go- 
bierno del  infrascrito,  y  desea  sinceramente  no  ver  nunca  interrumpidas. 

El  infrascrito  tendrá  después  el  honor  de  trasmitir  á  S.  E.  el  sefior 
Turner  las  observaciones  á  que  pueda  dar  lugar  la  nota  fecha  de  ayer  á 
que  se  refiere  la  presente  ;  y  por  ahora  concluye  reitenindose  de  S.  E.  el 
señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B. 
muy  atento,  obediente  servidor,  LlNO  DE  PoMBO. — A  S.  E.  el  señor  Qui- 
llermo  Turner,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
S.  M.  B.,  &c.  &c.  &c. 


Traducción  de  una  nota  de  la  Legación  Británica, 
Legación  Británica. — Bogotá,  9  de  Diciembre  de  1836. 

El  infrascrito.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  S.  M.  B.,  tiene  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  del  señor  Pombo, 
Ministro  Granadino  de  Relaciones  Exteriores,  fechada  el  día  de  boy,  en 
la  cual  se  refiere  á  la  sugestión  hecha  por  el  infrascrito  el  7  del  corriente, 
de  que  el  Presidente  expidiera  una  oraen  para  que  se  pusiese  inmediata- 
mente  en  libertad  al  señor  Russell,  y  convocara  un  Congreso  extraordi. 
nario,  y  que  el  infrascrito  consentiría  con  esta  condición  en  considerar 
primariamente  satisfechas  las  demandas  británicas. 

El  señor  Pombo  no  dejaní  de  observar  que  este  consentimiento  condi. 
cional  del  infrascrito  fue  prometido  antes  de  que  se  recibiesen  las  fuertes 
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uegativas  contenidas  en  la  nota  de  S.  £.  del  7  del  corriente ;  y  que  él  podría 
haberse  sentido  animado  entonces  ú  cargar  con  cierta  responsabilidad 
que  el  lenguaje  de  dicha  nota  ha  hecho  después  imposible. 

S.  E.  observará  también,  que  el  infrascrito  dijo  en  su  nota  del  8  del 
corriente  que  la  naturaleza  de  las  respuestas  primera,  secunda  y  cuarta 
del  Gobierno  Granadino  hacían  iniUil  tomar  en  consideración  la  naturaleza 
de  la  tercera. 

El  infrascrito  no  advierte  nada  adicional  en  la  nota  del  sefíor  Pombo, 
de  hoy,  suficien cemente  definitivo  para  inducirle  ¿  arriesgarse  u  una 
desaprobación  de  S.  M.  tomando  sobre  sí  la  responsabilidad  á  que  aludió 
arriba.  Podría  haber  habido  un  caso  en  que  el  contenido  de  la  nota  del 
«eñor  Pombo  del  día  7  no  hubiese  retraído  al  infrascrito  de  preguntar 
sí  el  Gobierno  Granadino  estaría  dispuesto  : 

l.^  A  expedir  y  á  anunciarle  la  expedición  de  una  orden  para  la 
inmediata  libertad  del  sefíor  Russell. 

2.^  [Sí  estaría  dispuesto  á  ordenar  que  la  satisfacción  ó  explanación 
que  ofrece  en  su  respuesta  &  la  tercera  demanda,  y  que  debería  ponerse 
en  boca  de  la  autoñdad  política  del  Cantan,  se  dirigiese  de  una  manera 
pdblica  y  solemne  al  Cónsul  Británico  por  el  Gobernador  de  la  Provincia? 
El  infrascrito  piensa  que  esto  se  habría  considerado  suficiente  en  cuanto 
al  modo  respetuoso,  de  que  el  sefíor  Pombo  pidió  explicaciones  en  su  nota 
del  7  del  corriente. 

SJ°  i  Si  estaría  dispuesto  á  prometer  al  infrascrito  que  inmediata- 
mente  que  se  reuniese  el  Congreso  recomendaría  fuertemente  á  las  Cá- 
maras legislativas  la  pronta  accesión  á  la  cuarta  demanda,  que  clara, 
mente  está  dentro  de  sus  atribuciones  ? 

Pero  este  caso  se  ha  hecho  desesperado  por  la  conclusión  del  tercer 
parágrafo  de  la  nota  de  S.  E.  de  hoy,  en  el  cual  informa  al  infrascrito 
que  el  Congreso  mismo  no  puede  determinar  nada  sobre  lo  pi'incipal  de 
Im  demandcLs  del  Gobierno  Británico.  El  infrascrito  debe  inferir  que 
esto  significa  que  la  Legislatura  misma  no  puede  acceder,  ni  autorizar 
que  se  acceda  á  la  segunda  demanda,  porque  él  no  puede  concebir  que 
baya  ninguna  otra  razón  para  que  se  le  diga :  si  esto  es  así,  es  indtil 
para  el  infrascrito  proponerse  cargar  con  una  grave  responsabilidad  para 
que  se  refiera  el  negocio  al  Congreso,  aun  en  el  caso  de  que  pudiera  con. 
Tocarse  extraordinariamente  v  con  prontitud. 

El  infrascrito  ha  tenido  la  honra  de  contestar  así  á  la  nota  del  sefíor 
Pombo  del  día  de  hoy,  la  que  no  dejará  de  trasmitir  al  Gobierno  de  S.  M . 
con  el  mensajero  que  saldrá  de  Bogotá  el  1 1  del  corriente. 

El  infrascrito  tiene  la  honra  de  reiterar  á  S.  E.  las  seguridades  de 
8u  muy  alta  y  muy  distinguida  consideración. — G.  TüBNEB. — A  S.  E.  el 
«efíor  Lino  de  Pombo,  &c.  &c.  &c. 

ATo/a  dirig^ida  á  la  Legación  Británica» 

República  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y 
Relaciones  Exteriores. — Bogotá,  lo  de  Diciembre  de  1836. 

El  infrascrito,  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y 
Relaciones  Exteriores,  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  S.  E.  el  sefíor  Tumer, 
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presentándole,  de  orden  de  su  Gobierno,  algunas  breves  explicaciones  que 
han  parecido  convenientes  y  oportunas  en  vista  de  la  nota  de  la  Legación 
Británica  fechada  el  día  de  ayer. 

£1  Gobierno  del  infrascrito,  al  mandar  pasar  á  la  Legación  Británica 
la  comunicación  de  ayer,  á  la  que  ha  contestado  S.  E.  el  señor  Turner,  no 
tuvo  intención  de  alterar  en  nada  las  cuatro  respuestas  definitivas  que 
contenía  la  nota  del  7.  Estas  respuestas?  eran  correspondientes  á  las 
cuatro  proposiciones  ó  demandas  dirigidas  por  el  Gabinete  de  S.  M.  B. 
como  de  ingorosa  justicia  y  de  precisa  ejecución,  y  que  fueron  examina- 
das y  resueltas  bajo  este  mismo  aspecto ;  las  cuales  no  aparece  hasta 
ahora  que  hayan  variado  de  naturaleza.  La  libertad  de  José  Rnssell  que 
decretase  el  Ejecutivo  en  ejercicio  de  la  atribución  4.*  extraordinaria  del 
artículo  108  de  la  Constitución,  con  previo  consentimiento  del  Conseja 
de  Estado,  no  sería  un  acto  consiguiente  á  una  demanda  de  rigorosa  jus. 
ticia,  sino  de  la  naturaleza  especial  á  que  hacen  referencia  las  circuns- 
tancias  que  expresa  la  misma  disposición  constitucional  citada. 

Repasando  en  la  Constitución  las  atribuciones  del  Congreso  Grana, 
diño,  no  se  halla  en  él  la  facultad  de  mandar  poner  en  libertad  á  un  in- 
dividuo  ;  ni  la  de  anular  las  sentencias  pronunciadas  por  los  Tribunales 
y  Juzgados;  ni  la  de  remover  de  sus  destinos  á  ios  empleados  del  orden 
judicial  ;  aunque  sí  tiene  el  Senado  la  facultad  de  conocer  de  las  acusa- 
ciones propuestas  por  la  Cámara  de  Representantes  contra  cualesquiera 
funcionarios  públicos ;  la  de  admitirlas,  en  cuyo  caso  queda  por  el  mismo 
hecho  suspenso  de  su  empleo  el  acusado  ;  y  la  de  imponer  á  los  acusados, 
por  las  vías  de  un  juicio,  la  pena  de  suspensión  temporal  ó  deposición 
de  sus  destinos,  declarándolos  además,  si  lo  considerare  justo,  en  incapaci. 
dad  temporal  ó  perpetua  para  volver  á  ser  empleados.  También  puede  el 
Congreso  aplicar  una  stima  del  Tesoro  para  indemnizar  en  justicia  rígo. 
rosa  ó  equitativamente  los  perjuicios  sufridos  por  un  particular.  Ajbí, 
pues,  cuando  en  la  nota  de  ayer  se  refirió  el  infrascrito  á  lo  que  la  Cons- 
titución  no  permitía  al  Congreso,  sólo  tuvo  en  mira  hablar  de  lu  inme- 
diata  libertad  de  José  Russell,  que  exigía  S.  £.  el -señor  Turner  como 
condición  aine  qua  non  para  que  se  transigiese  la  cuestión   pendiente; 

Es  un  deber  del  Presidente  de  la  República  dar  cuenta  anual  á  los 
Representantes  del  Pueblo,  de  la  marcha  de  la  Administración  general  en 
todos  sus  ramos.  En  ejecución  de  este  deber  importante,  no  podrá  menos 
sino  presentar  al  próximo  Congreso  todos  los  antecedentes  y  todos  los  do. 
cumentos  oficiales  relacionados  con  el  desagradable  negocio  del  ex-Procón. 
sul  Russell ;  y  no  tendrá  inconveniente  en  recomendarle  que  tome  en 
consideración  el  examen  de  la  conducta  oficial  de  los  funcionarios  que 
han  intervenido  en  la  causa  de  dicho  Rusell,  y  también  la  demanda  de 
indemnización,  para  que  en  ejercicio  de  sus  atribuciones  decida  sobre 
todos  estos  puntos  lo  que  juzgue  más  ótil  y  más  en  armonía  con  los  inte- 
reses generales  del  país. 

Por  ultimo,  debe  el  infrascrito  recordar  al  señor  Enviado  Británico 
que  en  la  nota  del  7  exigió  de  S.  E.  se  sirviese  decirle  expresamente  si, 
por  consecuencia  de  las  resoluciones  que  en  ella  se  le  comunicaban,, 
había  llegado  el  caso  de  que  se  adoptasen  las  medidas  coercitivas  hostiles 
para  las  cuales  se  aseguró  bailarse  autorizado  el  Almirante  Halkett  y  los 
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OomaDdantes  de  los  buques  de  guerra  de  S.  M.  B.  existentes  eo  el  Pací, 
fico  ;  y  recordarle  también  que  hasta  la  fecha  no  ba  trasmitido  sobre  esto 
el  señor  Turner  una  respuesta  decisiva.  El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada' 
la  necesita  indispensablemente  para  exigir  del  patriotismo  de  los  pueblos, 
en  caso  afirmativo,  los  sacrificios  correspondientes  al  sostenimiento  de 
las  leyes  y  de  la  dignidad  de  la  República. 

Aprovecha  el  infrascrito  esta  oportunidad  para  reiterarse  de  S.  E. 
el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  deS.  M.  B. 
muy  atento  y  muy  obediente  servidor,  Lino  de  Pombo. — A  S.  E.  el 
5efíor  G.  Turner,  &c.  &c. 

Tf  aducción  de  una  nota  de  la  Legación  B}  i  tánica» 
Legación  Británica. — Bogotá,  ii  de  Diciembre  de  1836. 

El  infrascrito,  Enviano  Extraer  linario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  S.  M.  B.,  tiene  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  del  señor  Pombo, 
Ministro  Granadino  de  Relaciones  Exteriores,  fecha  de  ayer,  en  la  cual 
le  repite  S.  E.  la  decisión  del  Gobierno  Granadino,  de  no  expedir  una 
orden  para  la  libertad  del  señor  Russell. 

Han  terminado,  pues,  las  negociaciones  de^  infrascrito  sobre  este 
^uato  penoso.  Molestas,  y  últimamente  infructuosas  como  han  sido,  el 
infrascrito  no  puede  arrepentirse  del  ansioso  trabajo  que  le  han  costado  ; 
ellas  quedan  registradas  como  un  testimonio  del  anhelo  con  que  él  se 
esforzó  para  llegar  á  una  conclusión  conciliatoria. 

Concebía  ciertamente  el  infrascrito  haber  dado  al  Gobierno  Grana- . 
diño,  en  su  nota  del  8  del  corriente,  una  respuesta  concluyen  te  á  la  pre- 
gunta repetida  en  el  último  párrafo  de  la  nota  del  señor  Pombo  (\  que  se 
refiere  la  presente,  de  si  habría  llegado  el  caso  de  que  obrase  el  Almi- 
rante inglés.  Las  expresiones  y  el  sentido  de  aquella  nota  manifiestan 
claramente  que  la  negativa  de  parte  del  Gobierno  Granadino  iba  (\  ser 
comunicada  por  la  Misión  al  Almirante,  el  cual  para  semejante  caso 
tenía  instrucciones  de  hacer  efectivo  el  inmediato  sometimiento. 

Nada  ha  ocurrido  después  que  altere  la  idea  formada  por  el  infras- 
crito de  la  respuesta  del  Gobierno  Granadino  del  día  7  ;  y  la  nota  de 
ayer,  del  señor  Pombo,  no  puede  sino  confirmar  al  infrascrito  en  su  penosa 
convicción  de  que  no  corresponde  ya  (\  la  Misión  Británica  la  ulterior  di- 
rección de  los  procedimientos. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  renovar  al  señor  Pombo  la  seguridad 
de  su  más  alta  y  má.s  distinguida  consideración. — G.  TüRNEE. — A  S.  E. 
el  señor  Lino  de  Pombo,  &c.  &c.  &c. 

S^ota  dirigida  á  la  Legación  Británica. 

República  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y 
Relacione:  Exteriores. — Bogotá,  12  de  Diciembre  de  1836. 

El  infrascrito,  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y 
Relaciones  Exteriores,  recibió  la  nota  que  con  fecha  de  ayer  se  sirvió  di. 
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rigirle  S.  £.  el  señor  Turner,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 

fi>tenciario  de  S.  M.  B.,  en  que  ha  declarado  que  no  corresponde  ya  á  la 
Í8Í6n  que  tiene  &  su  cargo  la  ulterior  dirección  de  los  procedimientos 
relativos  á  las  satisfacciones  y  reparaciones  exigidas  por  su  Gobierno  con 
motivo  de  lo  ocurrido  en  Panamá  con  José  Russell ;  asegurando  además 
que  su  nota  del  día  8  manifestaba  claramente  que  la  respuesta  negativa 
del  Grobierno  del  infrascrito  iba  á  ser  comunicada  al  Almirante  inglés, 
quien  para  semejante  caso  tenía  instrucciones  de  hacer  efectivo  el  inme- 
diato  sometimiento. 

Informado  el  Presidente  de  la  República  del  contenido  de  la  citada 
nota,  ha  visto  con  profundo  pesar  desvanecidas  las  racionales  esperanzas 
que  había  llegado  á  concebir  de  que  el  Enviado  Britíinico,  cediendo  á  la 
poderosa  y  saludable  influencia  de  los  principios  de  justicia,  y  al  conven- 
cimiento de  la  notable  mudanza  sobrevenida  en  las  circunstjincias  que 
motivaron  la  resolución  de  su  Gobierno  dictada  en  31  de  Agosto,  y  comu. 
nicada  al  inf  raiscrito  en  28  de  Noviembre,  se  decidiría  á  adoptar  medidas 
que  suspendiesen  los  efectos  inmediatos  de  dicha  resolución,  hasta  que 
con  mejores  datos  la  ratificase  ó  modificase  el  Gabinete  de  S.  M.  B. ;  pues 
que  un  paso  de  tal  naturaleza,  y  tan  propio  del  estado  de  la  cuestión,  no 
podía  considerarse  extraño  de  las  atribuciones  naturales  de  un  Agente  di- 
plomático honrado  de  muchos  años  atrás  con  la  confianza  de  su  Soberano; 
y  menos  todavía  cuando  el  señor  Turner  había  manifestado  ya  oficial- 
mente  la  posibilidad  eventual  de  tomar  sobre  sí  tal  responsabilidad. 

Al  mismo  tiempo  ha  debido  sorprender  al  Presidente  que  S.  E.  el 
señor  Turner,  al  declarar  terminadas  las  negociaciones  sobre  la  cuestión 
de  Panamá,  indique  que  ellas  han  sido  infructuosas,  y  que  quedarán  re- 
gistradas  como  un  testimonio  del  anhelo  con  que  se  esforzó  por  llegar  ¿ 
una  conclusión  conciliatoria.  El  Gobierno  Granadino,  repasando  el  desa- 
gradable  y  precipitado  curso  de  la  mencionada  cuestión,  no  encuentra  en 
realidad  que  haya  existido  sobre  ella  una  negociación  propiamente  dicha; 
y  tampoco  descubre  cuáles  hayan  sido  los  procedimientos  conciliatorios 
á  que  nace  alusión  el  señor  Enviado  Británico,  cuyos  buenos  deseos  no 
pretenderá  por  esto  contradecir  el  infrascrito. 

Desde  que  S.  E.  el  señor  Turner  notificó  en  28  de  Noviembre  las 
determinaciones  de  su  Gobierno  en  eí  asunto  de  José  Russell,  expresó 
claramente  no  hallarse  autorizado  para  entrar  sobre  él  en  discusión  al* 
guna;  lo  mismo  dijo  en  notas  posteriores  y  en  explicaciones  verbales;  y 
no  ha  cesado  de  exigir,  con  arreglo  á  su  comunicación  primitiva,  la  eje- 
cución inmediata  de  las  cuatro  demandas  especificadas  en  ella. 

Es  cierto,  sin  embargo,  que  en  conferencia  del  día  7  manifestó  el 
señor  Turner  al  infrascrito  que,  si  el  Poder  Ejecutivo  ofrecía  convocar 
un  Congreso  extraordinario  para  el  10  de  Enero,  con  el  objeto  de  exa- 
minar y  resolver  las  cuatro  citadas  demandas,  y  ofrecía  al  mismo  tiempo 
expedir  orden  para  la  libertad  inmediata  de  Russell  por  medio  del  pa- 
rágrafo  4.®  del  artículo  108  de  la  Constitución,  se  atrevería  á  tomar 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  trasmitir  al  Almirante  inglés  informes  di- 
rígidos  á  la  suspensión  de  las  medidas  coercitivas  para  las  cuales  se  ha- 
liaba  autorizado.  Pero  recordará  S.  E.  que  en  esa  misma  conferencia  le 
hizo  el  infrascrito  sobre  la  primera  proposición  las  observaciones  que  á 
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nombre  de  su  Gobierno  reprodujo  después  en  nota  oficial  del  día  9,  para 
demostrar  la  imposibilidad  absoluta  de  reunir  extraordinariamente  el 
Congreso  antes  del  día  1.^  de  Marzo  de  1837,  y  lo  infructuoso  de  tal 
reunión,  atendida  la  carencia  de  facultades  en  el  Cuerpo  Legislativo  para 
determinar  cosa  alguna  en  la  demanda  principal ;  &  lo  cual  agregará 
ahora,  que  haber  ofrecido  la  convocatoria  de  un  Congreso  extraordinario, 
que  no  había  de  reunirse  efectivamente  antes  del  día  1.^  de  Marzo, 
habría  sido  un  ofrecimiento  engañoso,  indigno  de  la  buena  fe  y  de  la 
probidad  de  los  dos  Gk>biernos  interesados  en  la  cuestión.  Recordará 
asimismo  el  señor  Turner  que  sobre  la  segunda  proposición,  es  decir, 
sobre  la  concesión  de  la  gracia  de  un  indulto  á  Russell  para  que  se  le 
pusiese  en  libertad,  le  manifestó  el  infrascrito  que  seguramente  no  podría 
hacer  su  Gobierno  una  promesa  oficiosa,  por  ei  recelo  de  que  con  ella 
pudiera  ofenderse  la  delicadeza  del  Gobierno  Británico  que  consideral>a 
á  Russell  ¡nocente.  Y  recordará  por  último,  que  el  infrascrito  le  propuso 
que,  si  lo  tenía  por  conveniente,  formalizase  por  escrito  la  una  y  la  otra 
proposición,  para  que  el  Gobierno  deliberase  y  resolviese  sobre  ellas  del 
modo  regular;  lo  cual  no  ha  tenido  por  conveniente  hacer  el  señor 
Turner. 

El  Poder  Ejecutivo  no  debía  ofrecer  oficiosamente  dar  libertad  á 
Russell  por  medio  de  un  indulto  ó  perdón,  suponiendo  obtenido  para 
este  acto  de  gracia  el  consentimiento  del  Consejo  de  Estado,  conforme  á 
la  Constitución.  El  Gobierno  de  S.  M.  B.  ha  exigido  la  libertad  de  dicho 
Russell  como  víctima  inocente  de  la  crueldad  y  de  la  injusticia,  no  como 
un  delincuente  sujeto  ya  á  la  acción  de  los  Tribunales,  y  que  aguardaba 
el  fallo  de  la  ley;  y  por  eso  mismo  se  creyó  con  derecho  á  exigir  también 
á  su  favor  una  indemnización  de  mil  libras  esterlinas.  El  Gobierno  de  la 
Nueva  Granada  habría  dado  un  paso  falso,  además  de  irregular,  en  ofre. 
cer  indulto  para  ese  individuo:  falso,  porque  se  exponía  á  que  se  recha* 
zase  semejante  oferta,  y  se  protestase  contra  ella ;  irregular,  porque  no 
era  un  acto  de  gracia  lo  que  se  le  pedía,  sino  uno  de  rigorosa  justicia,  y 
porque  faltaba  á  las  consideraciones  que  merece  el  juicio  formado  sobre 
el  asunto  de  Russell  por  el  Gabinete  Británico.  El  señor  Turner  no  ha 
podido  desconocer  que  su  proposición  verbal  de  libertar  á  Russell  por 
medio  del  parágrafo  4.®  del  artículo  108  de  la  Constitución,  variaba 
enteramente  en  su  parte  principal  la  naturaleza  de  la  cuestión  pendiente; 
y  que  por  tanto  debía  consignarse  en  una  nota  oficial,  como  aparecían 
consignadas  las  demandas  primitivas. 

En  la  respuesta  que  pasó  el  señor  Enviado  Británico  al  infrascrito 
con  fecha  del  8,  se  habla  incidentalmente  de  la  proposición  citada ;  no  se 
la  presenta  de  una  manera  directa  y  asertiva.  Sin  embargo  de  ello,  el 
Qobierno  de  la  Nueva  Granada  ofreció  considerarla;  y  no  puede  hasta 
ahora  decirse  que  haya  manifestado  una  anticipada  denegación  á  poner 
en  libertad  á  Russell  por  medio  de  un  acto  de  gracia,  como  tampoco  se 
dice  que  verbalmente  se  ha  expresado  el  infrascrito  en  sentido  negativo. 

Por  consiguiente,  si  S.  E.  el  señor  Turner,  al  hablar  de  procedi- 
mientos conciliatorios,  se  propuso  aludir  á  sus  indicaciones  verbales  ya 
referidas,  y  no  reproducidas  por  escrito  formalmente,   parece  fuera  de 
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toda  duda  que  qo  hay  motivo  suficiente  para  que  asegure  que  ellos  han 
sido  infructuosos. 

Las  aclaraciones  que  preceden  era  indispensable  que  constasen  en 
la  presente  nota,  ya  que  el  señor  Enviado  Británico  declara  en  la  suya 
terminada  la  negociación,  ó  más  bien  la  correspondencia,  sobre  el  asunto 
de  José  RusselL  Ellas  acreditarán  que  no  ha  existido  oposición  por  parte 
del  Gobierno  Granadino  al  arreglo  de  dicho  asunto  portas  vías  regulares, 
constitucionales  y  decorosas.  Pasando  ahora  á  la  parte  sustancial  de  la 
nota  del  señor  Enviado  Británico,  del  día  de  ayer,  cumple  el  infrascrito 
las  ordenes  de  su  Gobierno  haciendo  las  declaratorias  que  siguen  : 

1/  Estando  ya  en  incapacidad  la  Misión  Británica,  segdn  lo  ha  mani- 
festado  oficialmente  S.  E.  el  señor  Turner,  de  impedir  que  el  Almirante 
inglés  ejecute  las  instrucciones  que  tiene  para  hacer  efectivas  por  la 
fuerza  la«:  cuatro  demandas  dictadas  en  31  de  Agosto  por  el  Lord  Yiz- 
conde  Palmerston,  y  comunicadas  al  Gobierno  Granadino  en  28  de  No. 
viembre  ;  el  Poder  Ejecutivo  considera  que  se  halla  en  el  caso  de  esperar 
actos  próximos  de  hostilidad  hacia  la  República  por  parte  de  las  armas 
británicas,  y  de  adoptar  por  necesidad  contra  tales  actos  hostiles  las  me. 
didas  correspondientes  de  defensa. 

2.^  El  Poder  Ejecutivo  declara  solemnemente  que  ni  la  República 
de  la  Nueva  Granada,  ni  sus  autoridades  constituidas,  han  dado  justo 
motivo,  directo  ni  indirecto,  próximo  ni  remoto,  para  acto  alguno  de  hos- 
tilidad  de  parte  de  la  Gran  Bretaña,  que  interrumpa  la»  relaciones  amis- 
tosas  establecidas  entre  los  dos  países,  y  que  el  Gobierno  Granadino  se 
había  esmerado  en  cultivar  y  afianzar. 

3/  El  Poder  Ejecutivo  de  la  Nueva  Granada  protesta  desde  ahora 
solemnemente  á  la  faz  de  las  naciones,  para  el  caso  en  que  se  lleven  á 
efecto  las  hostilidades  que  se  anuncian,  contra  la  injusticia  de  los  proce- 
dimientos  del  Gobierno  do  S.  M.  B. 

4.*  Protesta  asimismo,  que  serán  de  cargo  del  Gobierno  Británico 
todas  las  calamidades  consiguientes  á  tales  actos  de  hostilidad,  y  á  las 
medidas  defensivas  á  que  se  compromete  al  Pueblo  Granadino  ;  y  todos 
los  daños  y  perjuicios  provenientes  de  tales  actos  y  de  tales  medidas. 

5.*  Declara  finalmente  que  dicta  todas  las  disposiciones  conducentes 
a  la  excitación  del  entusiasmo  nacional,  que  debe  salvar  por  sus  esfuerzos 
el  honor  y  los  sagrados  intereses  de  la  República  en  la  desigual  contienda 
que  se  prepara.  En  esto  llena  una  obligación  dolorosa,  pero  imprescin. 
dible:  Sólo  el  entusiasmo  nacional  podrá  establecer  el  equilibrio  entre 
los  dos  beligerantes,  cuando  al  rompimiento  ha  precedido  la  sorpresa,  y 
cuando  repentina  ¿  inesperadamente  se  pasa  al  estado  de  hostilidades 
del  de  plena  paz  y  perfecta  amistad. 

Termina  el  infrascrito  la  presente  comunicación  reiterándose  de 
S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
S.  M.  B.  muy  atento,  obediente  servidor,  LlNO  DE  POMBO, — A  S.  E.  el 
señor  G.  Turner,  &c.  &c.  &c. 
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AVto  dirigida  al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  S,  Af.  B,  por  el  Secretario  del  Interior 
y  Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  G ranada ^  en  la  que  le  informa  citcunstanciadamente  de 
la  iniciación  de  los  procedimientos  Judiciales  adoptados  contra  el  subdito  ingles  José  Russelly 
que  desempeñalta  la  Agencia  consular  bfitánicay  por  no  tener  acreditado  el  Gobierno  Granadino 

en  la  Corte  de  Londres  un  Ministro  diplomático,  * 

A.  S.  E.  el  l.ord  Vizconde  Palmerslon,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.  B.,  &c. 

Bogotá,  26  de  Agosto  de  1836. 

Señor  : — Habiéndose  hecho  culpable  el  señor  José  Russell,  Vicecón- 
sul Británico  en  Panamá,  de  un  ataque  alevoso  y  público  á  mano  arma, 
da  contra  un  ciudadano  granadino,  el  señor  Justo  Paredes,  las  auto- 
ridades judiciales  del  país  tomaron  inmediatamente  conocimiento  del 
negocio  para  examinarlo  y  decidirlo  con  arreglo  (\  las  leyes  que  rigen  en 
la  República,  y  por  los  trámites  que  ellas  mismas  han  establecido.  El 
proceso,  iniciado  el  21  de  Enero,  ha  seguido  desde  entonces  el  curso  or- 
diñarlo ;  y  cod  respecto  á  la  persona  del  delincuente  se  dictaron,  para 
su  seguridad,  providencias  análogas  á  las  que  en  un  caso  igual  se  habrían 
dictado  con  respecto  á  cualquiera  otro  individuo,  pero  mitigando  hasta 
donde  fue  posible  su  acción  por  consideraciones  hacia  el  estado  personal 
del  señor  Russell  y  hacia  las  funciones  consulares  que  él  ejercía. 

Tales  procedimientos,  estrictamente  legales,  han  sido  la  natural 
consecuencia  del  delito  cometido  por  el  señor  Russell ;  y  no  había  mo- 
tivo para  obrar  de  otra  manera,  cuando  los  extranjeros  residentes  en  la 
Nueva  Granada  se  hallan  sujetos  á  sus  autoridades  y  á  sus  leyes  de  igual 
modo  que  los  ciudadanos  granadinos,  tanto  por  la  Constitución  como  por 
los  Tratados  públicos  ;  y  cuando  el  expresado  Russell  no  gozaba  ni  po- 
día  gozar,  por  su  carácter  de  Vicecónsul,  inmunidad  alguna  para  el  caso 
ocurrido. 

A  pesar  de  esto,  cuando  llegó  á  Panamá  el  señor  Tomás  Tumer, 
Cónsul  nombrado  para  aquel  puerto  por  el  Gobierno  de  S.  M.  B.,  inter- 
puso su  mediación  con  el  Gobernador  de  la  Provincia  para  obtener  la 
libertad  de  Russell  y  el  corte  del  proceso  iniciado  contra  él ;  y  no  habién- 
dolo conseguido,  sin  embargo  de  las  favorables  disposiciones  del  Gober- 
nador, por  ser  cosa  ya  absolutamente  imposible,  creyó  de  su  deber  recia, 
mar  lo  mismo  como  de  derecho,  y  formó  queja  sobre  el  hecho  de  haberse 
puesto  á  Russel  bajo  la  vigilancia  de  una  custodia  militar  en  su  propia  habi- 
tación ;  así  como  la  formó  después,  de  que  los  papeles  del  Consulado  hubie- 
sen  sido  puestos  bajo  de  sello  á  presencia  de  Russell  y  testigos,  y  con 
intervención  del  Juez,  para  entregarlos  al  mismo  señor  Turner.  El  Gobier- 
no de  la  Nueva  Granada,  que  tiene  por  norma  invariable  de  su  conducta 
la  justicia,  que  siempre  ha  prestado  á  los  extranjeros  toda  la  protección 
posible,  y  para  quien  son  muy  respetables  las  gestiones  de  los  Agentes  de 
las  Naciones  amigas  y  los  intereses  de  los  subditos  de  sus  Gobiernos, 
habría  cuidado  de  hacer  entrar  en  su  deber  al  Gobernador  de  Panamá,  si 
siendo  fundadas  las  reclamaciones  y  las  quejas  que  le  dirigió  el  señor 
Tomás  Turner,  y  que  él  oyó  aunque  dicho  señor  Turner  no  había  presen- 

*  Ésta  y  las  demás  piezas  oficiales  que  siguen  no  se  consiguieron  oportunamente,  y  por 
esta  razón  no  se  colocaron  al  principio. — (Nota  del  Editor), 
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tado  todavía  letras  patentes  de  Cónsul  con  el  respectivo  exequátur,  las 
hubiese  desatendido  ;  pero  tales  reclamaciones  y  quejas  carecían  de  f  un- 
damento,  además  de  ser  inconciliables  con  las  leyes  de  la  Repdblica  ;  y 
el  Gobernador,  en  el  modo  en  que  procedió  con  respecto  &  ellas,  obró 
con  la  regularidad  debida. 

Informado  después  de  todo,  aunque  según  parece  no  con  la  corres. 
pendiente  imparcialidad  y  exactitud,  el  Ministro  de  S.  M.  B.  re.^idente 
en  Bogotá,  renovó  las  reclamaciones  y  las  quejas  contra  los  procedimien- 
tos  á  que  dio  lugar  en  Panamá  la  irregular  conducta  del  Vicecónsul 
Russell ;  y  en  contestación  se  le  presentaron  los  hechos  tales  cuales  habían 
sido,  se  le  demostró  con  el  análisis  de  los  mismos  hechos  la  legalidad  de 
los  procedimientos  judiciarios  y  gubernativos  de  que  se  tenía  noticia,  y 
se  le  participaron  las  órdenes  oportunas  y  eficaces  que  había  dictado  el 
Gobierno  para  asegurar,  con  respecto  á  Russell  y  al  Alcalde  Diez,  que  le 
hirió  en  el  acto  de  aprehenderlo,  una  recia  administración  de  justicia. 

El  Gobierno  de  S.  M.  B.  debe  haber  sido  ya  informado  de  este  ne- 
gocio, tanto  por  conducto  de  su  Ministro  residente  en  Bogotá,  como  por 
comunicaciones  directas  del  señor  Cónsul  Turner  ;  pero  es  de  presumir 
que  los  avisos  de  la  L^ación  Británica  no  habnin  ido  acompañados  de 
todos  los  documentos  necesarios  para  esclarecer  bien  la  cuestión,  porque 
carecía  de  ellos  dicha  Legación  ;  y  es  de  recelar  también  que  en  los  del 
señor  Tomás  Turner,  dirigidos  en  los  días  inmediatos  al  de  su  llegada  á 
Panamá,  haya  obrado  involuntariamente  en  contra  de  la  exactitud  de  los 
pormenores  la  influencia  imprescindible  y  siempre  poderosa  de  las  prí* 
meras  impresiones.  Por  esta  causa,  y  por  carecer  desgraciadamente  al 
presente  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  de  un  Agente  diplomático 
que  hable  á  su  nombre  en  la  Corte  de  Londres,  y  explique  los  suceaes, 
se  ha  considerado  necesario  remitir  directamente  á  S.  E.  el  Lord  Vis. 
Conde  Palmerston,  Secretario  de  Negocios  Extranjeros  del  Gbbiemo  de 
á.  M.  B.,  copias  exactas  de  la  correspondencia  que  sobre  el  negocio  del 
YicecXinsul  Russell  ha  tenido  lugar  entre  el  Gobierno  Granadino  y  el  Mi- 
nistro  Británico  resiliente  en  Bogotá  ;  de  la  que  hubo  entre  el  señor  Tomás 
Turner  y  el  Gobernador  de  Panamá  ;  y  de  otros  varios  paneles  íntima- 
mente  relacionados  con  el  mismo  negocio,  y  que  se  especincan  en  el  ín. 
dice  adjunto. 

Tal  es  el  objeto  puramente  informativo  de  la  presente  nota,  que 
no  contiene  sino  un  ligero  bosquejo  histórico  del  curso  de  los  aconteci- 
mientos.  El  infrascrito  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior 
y  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  al  someterla, 
junto  con  los  papeles  que  la  acompañan,  al  conocimiento  del  Gobierno  de 
S.  M.  B.,  por  el  respetable  conducto  de  S.  E.  el  Lord  Vizconde  Palmers- 
ton, se  abstiene  de  hacer  comentario  alguno  sobre  dichos  papeles. 

Estos  darán  por  sí  solos  una  idea  exacta  de  los  pormenores  de  la 
desagradable  cuestión  del  Vicecónsul  Russell  ;  y  el  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada  se  promete  que  ella  servirá  de  base  al  Gabinete  de  S.  M.  B. 
para  el  juicio  que  debe  formar  de  la  conducta  de  los  funcionarios  polí- 
ticos y  judiciarios  de  esta  República  con  respecto  al  expresado  señor 
Russell,  y  para  las  órdenes  é  instrucciones  que  hubiere  de  trasmitir  á  su 
Legación  en  Bogotá. 


DEL  ESTADO   DE   BOLÍVAR.  ÍÍ07 

El  infrascrito  ti^ne  el  honor  de  suscribirse  respetuosamente  de  8.  E. 
el  Lord  Vizconde  Palnierston,    muy   atento  obediente  servidor,   Lino 

DE  POMBO. 

Traducción  de  una  nota  de  la  Legación  Británica  en  que  trascribiendo  un  despacho  del  Lord 
Vizconde  Palmerston,  exige  d  nombre  del  Gobierno  Británico^  entre  otras  cosas^  la  inmediata 

libertad  de  Russell  y  una  pronta  satisfacción. 

Legación  Británica. — Bogotá,  Noviembre  28  de  1836. 

El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
deS.  M.  B.,  tuvo'el  honor  de  dirigir  en  29  y  30  de  Mayo  último  dos  notas 
á  S.  E.  el  señor  Pomho,  Ministro  Granadino  de  Relaciones  Exteriores, 
llamando  la  atención  del  Gobierno  Granadino  para  que  procurase  un 
pronto  desagravio  por  los  actos  de  ultraje  é  injusticia  cometidos  por  las 
autoridades  de  Panamá  contra  el  señor  Russell,  Procónsul  Británico  en 
aquella  ciudad,  y  una  satisfacción  por  la  conducta  de  las  mismas  hacia  el 
Consulado  Británico.  En  la  óltima  de  dichas  notas  expresó  el  infrascrito  su 
ansioso  deseo  de  que  este  desagravio  y  satisfacción  se  dieran  antes  de  que 
él  recibiese  del  Gobierno  de  tS.  M.  las  instrucciones  que  naturalmente 
aguardaba  sobre  un  negocio  tan  serio.  Pero  los  esfuerzos  del  infrascrito 
para  obtener  justicia  del  Gobierno  Granadino  fueron  infructuosas. 

Las  instrucciones  á  que  aludió  el  infrascrito  en  su  tiota  citada  arriba^ 
llegaron  anoche  en  un  despacho  que  le  ha  sido  dirigido  por  el  Secretario 
de  Estado  de  S.  M.,  con  fecha  31  de  Agosto  último,  y  que  el  Cónsul  Bri. 
tánico  en  Cartagena  remitió  con  un  Mensajero  especial,  en  cumplimiento 
de  las  órdenes  de  S.  M. 

En  este  despacho  participa  el  Vizconde  Palmerston  al  infrascrito  lo 
que  sigue : 

''  El  Gobierno  de  S.  M.,  después  de  haber  recibido  ía  primera  queja 
del  señor  Russell,  y  antes  de  adoptar  cualesquiera  medidas  decisivas  en 
un  negocio  tan  serio,  deseaba  obtener  testimonio  adicional  de  un  investí, 
gador  imparcial. 

"Los  demás  papeles  recibidos  después  del  Cónsul  Turner,  y  que 
contienen  copia  de  la  sentencia  pronunciada  contra  el  señor  Russell,  han 
proporcionado  este  testimonio  adicional ;  y  el  Gobierno  de  S.  M.  es  ya  de 
opinión  de  que  la  conducta  de  las  autoridades  de  Panamá  ha  sido  no  sola, 
mente  cruel  é  injusta  hacia  el  señor  Russell,  sino  irrespetuosa  hacia  S.  M. 
y  hacia  la  Nación  Inglesa. 

"  En  primer  lugar  parece  demostrado  fuera  de  toda  duda  que  el 
señor  Paredes  fue  el  agresor  en  la  disputa  que  dio  origen  al  suceso;  que 
cometió  un  ataque  contra  el  señor  Russell,  y  que  éste  obró  únicamente 
en  defensa  propia. 

**En  segundo  lugar  resulta  que  el  señor  Diez,  que  funcionaba  como 
Magistrado,  hizo  un  ataque  brutal  contra  el  señor  Russell  después  de  que 
este  caballero  había  sido  desarmado  ;  y  que  dicho  ataque,  cuyos  efectos 
pusieron  en  riesgo  la  vida  del  señor  Russell  y  cuyos  pormenores  fueron 
acreditados  en  la  manera  m¿ís  clara  y  más  satisfactoria  por  el  testimonio 
<lel  Coronel  Herrera,  se  trató  como  un  asunto  de  poco  momento  por  las 
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autoridades  de  Panamá.  Aparece  también  que,  en  vez  de  aplicarse  algiín 
caatigo  al  señor  Diez  por  8u  improvocada  é  injustifícable  agresión,  toda  la 
venganza  de  una  ley  casi  anticuada  se  dirigió  contra  el  señor  Russell,  á 
pesar  de  hallarse  en  un  estado  casi  moribundo;  y  se  agrega  que  esto  se  hizo 
por  el  mismo  Alcalde  que  primitivamente  había  rehusado  tomar  couoci- 
mieuto  de  una  demanda  civil  promovida  por  el  señor  Russell  contra  el 
señor  Paredes,  y  que  había  alegado  como  excusa  para  su  negativa  la  de 
que  era  pariente  inmediato  del  señor  Paredes,  y  no  imparcial  por  lo 
mismo  entre  él  y  el  señor  Russell." 

En  tales  circunstancias  el  infrascrito  está  instruido  para  "  pedir  del 
Gobierno  de  la  Nueva  Granada  una  satisfacción  por  el  insulto  que  se  ha 
irrot^udo  á  la  Gran  Bretaña,  y  una  reparación  hacia  el  señor  Russell  por 
los  agravios  que  ha  sufrido." 

Para  este  objeto  el  Gobierno  de  S.  M.  se  considera  autorizado  á  pe- 
dir y  consiguientemente  está  instruido  el  infrascrito  para  exigir : 

"  1.°  La  inmediata  libertad  del  señor  Russell ; 

**  2  °  La  remoción  de  aquellas  autoridades  que  se  han  conducido  mal 

en  este  negocio ; 

'*  3.°  La  devolución  de  la  Oficina  consular  Británica,  junto  con  los 
ttrchivos  y  sellos  pertenecientes  al  Consulado.  Esta  devolución  debe  hacer, 
se  al  Cónsul  de  S.  M.  con  la  solemnidad  debida,  y  del  modo  más  pdblico 
y  respetuoso,  dándose  al  mismo  tiempo  á  S.  M.  una  completa  y  amplia 
satisfacción ;  • 

•  "Y  4.^  Que  se  pague  al  señor  Russell  la  cantidad  de  mil  libras  ester- 
linas por  vía  de  compensación  por  las  crueles  ofensas  que  se  le  han 
irrogado." 

Se  participa  además  que,  con  el'objeto  de  evitar  innecesarias  demo- 
ras, el  señor  Cónsul  Turner  había  sido  instruido  para  que  exigiese  en 
el  luí?ar  mismo  el  cumplimiento  inmediato  de  la  primera  y  tercera  de 
las  condiciones  arriba  mencionadas.  Pero  se  previene  sin  embargo  al 
infrascrito  exigir  igualmente  que  por  el  Supremo  Gobierno  se  trasmi- 
tan  órdenes  alas  autoridades  de  Panamá  para  la  completa  ejecución  de 
todas  las  condiciones ;  agregándosele  que  el  Almirante  de  la  Estación  na- 
val de  las  Indias  Occidentales  ha  sido  instruido  para  trasmitir  el  despa- 
cho del  Lord  Palmerston  al  Cónsul  Turner  por  medio  de  uno  de  los  bu- 
ques de  guerra  de  S.  M.,  y  que  prevenga  al  Oficial  Comandante  de 
dicho  buque  que  permanezca  sobre  la  costa  de  la  Provincia  de  Panamá 
hasta  que  reciba  informe  del  Cónsul  Turner  sobre  el  resultado  de  la  ges- 
tión  que  debe  hacerse  por  él  á  las  autoridades  locales. 

El  señor  Cónsul  Turner  ha  dirigido  en  efecto  la  gestión  requerida. 
y  el  señor  Pombo  verá  por  las  adjuntas  copias  de  la  nota  del  señor  Turner 
al  Gobernador  de  Panamá,  y  por  la  contestación  del  Gobernador,  que  este 
funcionario  ha  rehusado  atenderla  alegando  falta  de  autoridad  para  ello 

El  despacho  de  Lord  Palmerston  dice  en  seguida,  que  Sir  Peter 
Halkett,  Almirante  inglés,  tiene  órdenes  de  obrar  en  la  manera  que  con^ 
sidere  más  oportuna  para  hacer  efectivo  el  sometimiento  á  las  justas  de- 
mandas del  Gobierno  de  S.  M.,  y  que  se  han  dado  órdenes  análogas  á  los 
Comandantes  de  los  buques  de  S.  M.  en  el  Pacífico. 
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S.  S.  íuforma,  eu  conclusión,  al  infrascrito  que  la  conducta  del  señor 
Cónsul  Turner  ha  sido  aprobada  íntegramente. 

Las  demandas  del  Gobierno  de  S.  M.  son  la.s  cuatro  mencionadas 
arriba ;  y  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  participarlas  aquí  al  de  la  Nue. 
va  Granada. 

Es  de  esperarse  que  el  Gobierno  Granadino  notará  claramente  que 
uo  se  deja  arbitrio  en  el  negocio  al  infrascrito,  y  que  él  no  se  halla  auto, 
rizado  para  entrar  en  discusión  alguna  sobre  el  particular.  Sus  fuculta- 
des  están  limitadas  estrictamente  á  comunicarse  con  el  Almirante,  el  cual, 
si  desgraciadamente  recibe  del  infrascrito  una  respuesta  no  satisfactoria, 
procederá  a  la  ejecución  de  sus  instrucciones,  que  lo  constituyen  eu  el 
deber  de  esforzar  el  inmediato  cumplimiento  de  lo  que  se  exige.  El  in. 
frascrito,  como  Ministro  de  paz  y  como  amigo  sincero  de  la  Nueva  Gra- 
nada, está  muy  impaciente  por  evitar  semejante  extremidad ;  y  no  puede 
menos  que  confiar  en  que  el  Gobierno  Granadino  concurrirá  con  el  en 
esta  impaciencia,  y  evitará  por  un  pronto  sometimiento,  una  diferencia 
sería  con  un  aliado  amistoso  que  jamás  ha  exigido  de  él  nada  injusto. 

Conociendo  el  infrascrito  la  importancia  de  una  pronta  comunicacióii 
de  su  parte  al  Almirante,  detiene  el  Mensajero  especial  para  que  la  lleve 
de  regreso  á  Cartagena. 

El  infrascrito  confía  también  en  que  el  Gobierno  Granadino  reflexio. 
nará  que  el  despacho  arriba  citado  del  Secretario  de  Estado  de  S.  M.,  se 
escribió  antes  de  que  S.  S.  hubiese  recibido  las  notas  del  infrascrito,  de 
Mayo  último,  y  las  contestaciones  del  Gobierno  Granadino ;  y  que  la 
fuerte  sensación  excitada  por  las  ofensas  de  que  se  formó  queja,  se  ate- 
nuará  probablemente  muy  poco  cuando  se  vea  que  el  Gobierno  Grana, 
diño  trató  de  justificarlas  en  vez  de  convenir  en  castigarlas  y  repararlas. 

En  conclusión  expresa  de  nuevo  e.l  infrascrito  su  confianza  de  que  el 
Gobierno  Granadino  cederá  sin  vacilar  á  las  demandas  que  le  son  dirigi. 
das  aquí,  reconociendo  que  sólo  una  fuerte  necesidad  dicta  los  procedí- 
mientos  del  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  el  cual  sólo  pide  la  más  sen. 
cilla  justicia  oomo  precio  de  su  continuada  amistad. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  renovar  al  señor  Pombo  la  seguridad 
de  su  más  alta  y  más  distinguida  consideración. — ^G.  TüENEE. — A  S,  E^ 
el  señor  Lino  de  Pombo,  &c.  &c. 

Nota  pasada  á  la  Ligación  Británica^  en  la  que  se  le  manifiesta  que.,  atendido  el  corto  tiempo 
que  ka  mediado  desde  que  recibió  el  Gobierno  la  nota  de  la  Legación^  no  ha  podido  adoptar  una 

resolución  en  asunto  de  suyo  grave. 

República  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y  Rela- 
ciones Exteriores. — Bogotá,  2  de  Diciembre  de  1836. 

El  infrascrito,  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y 
Relaciones  Exteriores,  tiene  orden  de  participar  á  S.  E.  el  señor  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.,  con  motivo  de 
despacharse  hoy  la  correspondencia  de  la  carrera  del  Magdalena,  que  su 
Gobierno  todavía  no  ha  podido  adoptar  resolución  alguna  definitiva  con 
respecto  al  contenido  de  la  nota  de  la  Legación  Británica  de  fecha  28  del 
p^ado,  pues  que  ni  aun  el  Consejo  de'  Estado,  al  cual  se  pasó  inmediata. 
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mente  el  negocio  en  consulta,  ha  alcanzado  á  evacuar  su  dictamen.  Desde 
luego  debería  suponer  el  sefíor  Turner  que  troB  días  eran  insuñcientes 
para  dar  evasión  á  un  asunto  grave,  en  el  que,  como  dijo  el  infrascrito 
en  su  comunicación  del  29,  están  interesadas  las  relaciones  de  amistad  de 
este  país  con  la  Gran  Bretaña,  el  honor  é  independencia  nacional  y  la 
seguridad  publica. 

Al  mismo  tiempo,  y  por  lo  que  pueda  convenir,  llamará  el  infras. 
crito  la  atención  de  S.  £.  el  sefíor  Turner  hacia  los  puntos  siguientes,  re. 
lacionados  con  el  objeto  general  de  su  nota  del  día  28  : 

1.^  Que  habiéndose  mandado  por  el  Tribunal  del  Magdalena,  en 
auto  comunicado  por  el  infrascrito  &  la  Legación  Británica  con  fecha  26 
de  Noviembre,  reponer  en  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Panamá  el 
proceso  seguido  allí  contra  José  Russell,  la  sentencia  condenatoria  que 
había  recaído  ha  quedado  nula  y  sin  efecto. 

2.^  Que  habiendo  decidido  el  mismo  Tribunal  que  el  Juez,  al  repo- 
ner ó  rehacer  el  proceso,  empezase  por  examinar  y  decidir  el  punto  de 
la  competencia  de  su  jurisdicción,  no  es  improbable  que  en  caso  de 
haberse  declarado  incompetente  el  Juez,  Russell  haya  sido  puesto  en 
libertad  por  mandato  del  mismo  Juez. 

3.^  Es  incierto  que  Diez,  culpable  de  haber  herido  á  Russell  jen  la 
cabeza  en  la  poche  del  20  de  Enero,  este  hoy  absuelto.  En  la  oficina  del 
infrascrito  existe  el  testimonio  de  la  causa  que  se  le  siguió  en  el  Tri. 
bunal  del  Magdalena,  y  de  él  consta  que,  habiéndosele  absuelto  en  pri- 
mera  instancia,  y  habiendo  sido  anulada  tal  sentencia  por  dicho  Tribunal, 
se  le  mandó  comparecer  en  Cartagena  dentro  del  término  de  la  distancia 
para  la  prosecución  del  juicio ;  y  que  habiendo  acreditado  hallarse  grave- 
mente  enfermp  y  no  poder  marchar,  el  Tribunal  encomendó  la  actuación 
ulterior  del  proceso  al  Juzgado  de  primera  instancia  de  Panamá,  en 
donde  se  sabe  oficialmente  que  á  fines  de  .Septieml>re  se  estaba  conti- 
nuandocoQ  actividad. 

4.^  De  manera  aue  la  condenación  de  Russell  á  presidio  por  seis 
años,  y  la  absolución  de  Diez,  que  se  han  presentado  como  los  principales 
motivos  para  las  determinaciones  que  el  liord  Vizconde  Palmerston  co- 
municó  a  S.  £.  el  sefíor  Turner  en  31  de  Agosto,  han  dejado  ya  de  sub- 
sistir como  tales  motivos  para  llevar  á  efecto  dichas  resoluciones. 

El  infrascrito  reitera  al  sefíor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  S.  M.  B.  los  sentimientos  de  distinguida  considera- 
ción con  que  se  suscribe  su  muy  atento  obediente  servidor,  LlNO  DE 
POMBO. — ^A  S.  E.  el  sefíor  Guillermo  Turner,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B. 

Traducción  de  una  nota  de  la  legación  Británica  en  que  insiste  en  manifestar  que  fto  le  es 

dado  entrar  en  discusión  sobre  ei  asunto  Russell,  sino  aguardar  la  respuesta  categórica  del 

Gobierno  Gt anadino  á  las  demandas  del  de  Su  Majestad  Británica. 

Legación  Británica. — Bogotá,  2  de  Diciembre  de  1836. 

£1  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  S.  M  B.,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  S.  E.  el  aefíor  Poní- 


DEL   ESTADO  D£    BOLÍVAR.  811 


bo.  Ministro  Gniuadino  de  Relacioues  Exteriores,  fechada  el  día  de  hoy, 
y  confiesa  que  se  ha  impuesto  de  su  contenido  cou  siucero  pesar,  porque 
ella  demuestra  que  el  Gobierno  Granadino  ha  equivocado  enteramente 
la  naturaleza  y  ef^tado  de  la  cuestión  que  en  la  actualidad  se  ventila  en* 
tre  los  dos  Gobiernos. 

El  infrascrito  tuvo  el  honor  de  preguntar  al  señor  Pombo,  en  la  tar- 
de del  día  1.°  del  corriente,  si  sería  probable  que  el  Gobierno  Granadino 
consintiese  en  poner  en  sus  manos  en  tiempo  oportuno,  para  enviarla 
por  el  correo  de  esta  mañana,  una  orden  para  la  inmediata  libertad  del 
señor  Ru.'»ell.  La  nota  del  señor  Pombo  íí  que  esta  se  refiere,  está  muy 
lejos  de  manifestar  aquiescencia  ¿  aquella  sugestión  ;  y  el  infrascrito  la 
menciona  aquí  sólo  como  una  prueba  de  que  el  ha  tentado  todos  los  me. 
dios  de  proporcionar  al  Gobierno  Granadino  una  oportunidad  de  mostrar 
su  prontitud  en  acceder  á  las  demandas  del  Gobierno  de  S.  M. 

Los  primeros  puntos  á  que  el  infrascrito  desea  llamar  la  atención  en 
la  nota  del  señor  Pombo,  son  :  que  ella  no  alude  de  ninguna  manera  al 
insulto  público  de  que  se  queja  el  Gobierno  de  S.  M  ;  y  que  no  hay  nada 
en  las  comunicaciones  ó  correspondencia  del  infrascrito  que  tenga  la 
menor  tendencia  u  manifestar  que  el  exigiese  respuesta  en  el  termino  de 
tres  días. 

Con  respecto  al  primero  y  segundo  puntos  especificados  numérica, 
mente  por  el  señor  Pombo,  el  infrascrito  solo  tiene  que  referir  &  S.  E.  á  su 
nota  del  28  del  mes  pasado,  en  la  cual  se  verá  que  el  infrascrito  está  posi- 
tivamente  instruido  pai*a  exigir  que  el  Gobierno  Oranadino  expida  ór- 
denes á  loH  autoridades  de  PanamÁ  para  la  ejeeucion  completa  de 
todas  las  condiciones  ;  por  tanto,  aunque  fuera  cierto  que  el  Tribunal  de 
Panamá^  á  que  se  alude,  tuviese  intención  de  decretar  la  libertad  del 
señor  Kussell  (lo  que  está  muy  lejos  de  ser  cierto),  no  sería  menos  obli. 
gatorío  para  el  infrascrito  exigir  del  Cbbiemo  Granadino,  sin  referencia 
á  los  procedimientos  de  sus  Tribunales,  una  orden  para  la  inmediata  li- 
faertad  de  aquel. 

El  infrascrito  podía  omitir  con  razón  toda  referencia  á  los  puntos 
tercero  y  cuarto  de  la  nota  del  señor  Pombo,  porcjue  S.  E.  empieza  por 
establecer  que  ellos  dependen  de  una  contingencia,  y  es  claro  que  una 
contingencia  no  puede  admitirse  como  razón  de  retardo  para  esforzar 
tan  urgentes  demandas.  Por  tanto,  el  no  indicará  sobre  esto  otra  cosa  sino 
<iue  el  castigo  de  Piez  sólo,  no  está  específicamente  mencionado  en  el 
despacho  del  Lord  Palmerston,  aunque  en  él  se  comenta  la  gravedad  de 
su  rpal  proceder. 

El  infrascrito  ha  manifestado  especialmente  en  su  nota  del  28  del 
pasado  la  absoluta  inutilidad  de  que  por  su  parte  se  entre  en  cualquie. 
ra  discusión  sobre  una  cuestión  en  la  cual  sus  deberes  están  estrictamen. 
te  limitados  á  anunciar  las  demandas  v  á  comunicar  la  respuesta  que  se 
dé  'i  ellas.  Por  tanto,  si  él  ha  consentido  en  entrar  á  examinar  en  esta  nota 
las  observaciones  del  señor  Pombo,  ha  sido  por  el  sincero  deseo  de  mani. 
festar  al  Gobierno  Granadino  la  falsa  posición  en  que  ellas  pueden  coló, 
carie  ;  y  se  le  permitirá  decir  que  1^  reQoyi^pión  d^  tal  discusión  no  pu^e 
conducir  á  ninc^ún  fin  útil, 
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El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterar  al  señor  Pombo  las  seguri- 
dades  de  su  míís  alta  y  más  distinguida  consideración. — G.  TüENER. — ^A 
S.  E.  el  señor  Lino  de  Porabo,  &c.  &c.  &c. 

Contestación  d  la  nota  de  la  Legación  Británica  delTÍi  de  Noviembre, 

República  déla  Nueva  Granada. — Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y  Rela- 
ciones Exteriores. — Bogotá,  7  de  Diciembre  de  1836. 

El  infrascrito,  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y 
Relaciones  Exteriores,  tiene  la  honra  de  contestar,  (\  nombre  y  con  arre- 
glo á  las  instrucciones  del  Presidente  de  la  Repilblica,  á  la  nota  que  con 
fecha  28  de  Noviembre  ultimo  se  sirvió  dirigirle  S.  E.  el  señor  Gui- 
llermo Turner,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
S.  M.  B. ;  y  en  la  cual,  trascribiendo  algunos  párrafos  de  un  despacho  re- 
cibido del  Lord  Vizconde  Palme rston,  Secretario  de  Estado,  bajo  la  fe- 
cha del  31  de  Agosto,  exige  del  Grobierno  del  infrascrito  varias  satisfac- 
ciones y  reparaciones  por  el  ultraje  que  as^ura  haberse  hecho  (\  la  Oran 
Bretaña  con  motivo  de  los  procedimientos  á  que  dio  lugar  en  Panamá 
José  Russell,  Procónsul  que  era  de  su  Nación,  y  por  los  agravios  que  se 
dice  haber  sufrido  éste.  El  señor  Turner  añade  en  su  nota,  entre  otras  co- 
sas,  que  no  se  halla  autorizado  para  entrar  en  discusión  alguna  sobre  el 
particular  ;  que  el  Almirante  de  la  Estación  naval  en  las  Antillas,  y  los 
Comandantes  de  los  buques  de  guerra  británicos  en  el  Pacífico,  tienen  orde- 
nes de  obrar  en  lá  manera  que  parezca  conveniente  pai^a  hacer  efectivo  el 
cumplimiento  de  las  proposiciones  ó  demandas  dirigidas  al  Gobierno  Ora- 
nadino  ;  que  si  la  respuesta  de  éste  no  es  satisfactoria^  es  decir,  tal  cual  sé 
exige,  las  medidas  compulsonas  de  hecho  con  que  se  conminiSi  se  llevarán 
á  ejecución  ;  y  concluye'  asegurando  que  cuando  se  escribió  el  despacho 
del  Lord  Vizconde  Palmerston  aáu  no  se  tenía  conocimiento  de  las 
notas  que  la  Legación  Británica  dirigió  á  esta  Secretaría  en  29  y  30  de 
Mayo  dltimo,  y  de  las  contestaciones  de  10  y  11  de  Junio. 

S.  E.  el  señor  Turner,  en  conferencia  oficial  del  día  1.^  por  la  tarde, 
ha  dicho,  además,  al  infrascrito,  que  para  el  día  25  del  mes  pasado  se  cal- 
culaba que  estarían  en  el  puerto  de  Cartagena  las  fuerzas  navales  inglesas 
de  la  Estación  de  las  Antillas ;  que  se  obraría  sobre  Panamá  muy  iumedia. 
tamente ;  y  que  José  Russell  sería  puesto  en  libertad  por  la  fuerza.  Y  en 
nota  del  día  2  ha  repetido  q\í^  es  absolutamente  inútü  entrar  en  cuaiL 
quiera  discusión  sobre  una  cuestión  en  que  sus  funciones  están  estricta- 
mente limitadas  á  notificar  las  peticiones  ó  demandas,  y  á  comunicar 
la  recuesta  que  se  dé  á  ellas. 

Conforme  á  estos  antecedentes,  la  contestación  del  Gobierno  del  in- 
f  rascrito  debería  reducirse  á  expresar  en  muy  pocas  palabras  si  convenía  ó 
no  en  las  cuatro  proposiciones  contenidas  en  el  despacho  del  Lord  Vizconde 
Palmerston,  y  que  trascribe  el  Enviado  Británico  ;  como  que  está  formal, 
mente  declarado  que  es  inátil  presentar  observaciones  sobre  su  justicia  y 
su  oportunidad,  sobre  el  derecho  en  que  se  funden,  y  sobre  la  posibilidad 
legal  ó  moral  de  acceder  á  ellas.  Pero  el  Gobierno  Granadino  se  ve  obli. 
gado,  por  la  natura|e:%a  de  sus  deberes,  y  por  la  extraña  posición  en  que  se 
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le  bi  colocado,  ú  consigoar  aquí  las  razones  justifícativas  de  .su  conilucta 
en  este  grave  y  delicado  negocio  ;  ya  que  uo  para  persuadir  al  Enviado 
Britónico  de  la  rectitud  con  que  obra  el  mismo  Gobierno,  é  inclinarle 
:i  acomodar  sus  instrucciones  &  las  circunstancias  nuevas  en  que  se  halla 
el  asunto  que  motiva  la  reclamación,  al  menos  para  que  los  pueblos  de  Ib 
Nueva  Oranada,  instruidos  por  la  publicación  de  este  documento,  y  de 
sus  respectivos  antecedentes  de  lo  que  ha  ocurrido  con  José  Russell, 
puedan  formar  juicio  exacto  de  la  cuestión  presente,  y  unirse  íx  las  auto, 
rídades  nacionales  para  sostener  vigorosamente  hasta  donde  posible 
fuere,  la  dignidad  de  la  Repiiblica,  la  majestad  de  sus  leyes  y  la  indepen. 
dencia  obtenida  tan  honrosamente  y  ú  costa  do  tan  grandes  sacrificios. 
Si  en  las  nacionas  cultas,  inclusa  la  misma  Nación  Británica,  dejan  oír 
.«u  voz  los  hombres  imparciales,  los  generosos  abogados  de  los  derechos  de 
la  humanidad  y  de  los  principios  que  caracterizan  al  siglo  en  que  vivi- 
inos,  confía  también  el  Gobierno  Granadino  en  que  serd  aplaudida  su  re. 
solución  y  la  del  Pueblo  que  preside  en  este  singular  y  desagradable  lance, 
en  que  de  parte  suya  no  hay  otra  sinrazón  que  la  inferioridad  de  su  po- 
der  material  respecto  del  déla  Gran  Bretaña;  también  confía  en  que, 
cualquiera  que  fuere  el  resultado,  la  honra  y  el  oprobio  serán  en  defini- 
tiva de  quien  los  merezca,  segiín  el  fallo  severo  e  irrecusable  de  la  opi- 
niÓD,  que  es  la  señora  del  mundo. 

Sorprende  verdaderamente  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.,  que  ocupa 
un  rango  tan  distinguido  y  ejerce  una  preponderante  influencia  en  la 
sociedad  de  las  Naciones  ;  que  sabe  apreciar  y  sostener  en  la  práctica  lo 
que  ellas  se  deben  unas  á  otras ;  que  en  diversas  épocas  ha  demostrado  cono- 
cer  y  respetar  el  mérito  de  loa  pueblos  que  han  adquirido  su  indepen. 
dencia  por  largos  y  costosos  esfuerzos  ;  que  está  ligado  por  Tratados  pti* 
Micos  y  solemnes  con  el  Pueblo  Granadino  al  cual  reconoce  como  indeJ 
pendiente  bajo  la  forma  de  Gobierno  en  que  se  halla  constituido,  y  que 
antes  de  ahora  nos  ha  dado  pruebas  de  sus  consideraciones  amistosas; 
recurra  en  la  ocasión  presente  á  la  fuerza  con  respecto  á  nosotros  para 
vengar  imaginarios  ultrajes,  antes  de  tentar  y  agotar  la  vía  acostumbrada 
y  pacífica  de  las  negociaciones  ;  y  que  tratándonos  de  la  manera  empleada 
sólo  algunas  veces  hacia  las  Regencias  berberiscas,  ó  hacia  puebladas  bar- 
baras  y  feroces,  no  nos  deje  partido  que  elegir  entre  la  humillación  más 
degradante  y  las  deplorables  aunque  gloriosas  consecuencias  de  la  firme 
y  tenaz  resistencia  contra  una  agresión  siibita,  improvocada  y  poderosa. 
Increíble  parecería,  si  no  se  viese  y  palpase,  que  un  Gobierno  situado  en 
taDta  eminencia  y  á  la  vanguardia  de  la  civilización  europea,  proceda  & 
vías  de  hecho  en  este  caso,  por  los  primeros  y  apasionados  informes ;  que 
exija  perentoriamente  de  un  Gobierno  amigo,  por  medio  de  sus  Escuadras 
y  con  amenazas,  el  sacrificio  de  su  dignidad  y  sus  deberes  y  la  violación 
de  las  leyes  sin  haberlo  siquiera  oído  antes ;  y  lo  que  es  más,  que  dictando 
sus  órdenes  desde  una  distancia  tan  grande  del  teatro  en  donde  pretende 
que  se  ejecuten,  las  haya  circunscrito  de  tal  manera  á  las  circunstancias 
que  consideraba  existentes,  que  no  deje  á  la  habilidad  y  experiencia  de 
su  Ministro  en  Bogotá  la  discreción  de  modificarlas  segiln  el  verdadero 
estado  de  los  negocios  ó  segdn  el  cambio  favorable  que  con  respecto  á 
aquellas  circunstancias  hubiese  sobrevenido.  Fatalidad   es   ésta  que  no 
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puede  el  Presideute  concebir  cómo  haya  tenido  lugar,  trayendo  su  origen 
de  un  Gobierno  que  ha  hecho  tantos  y  tan  decididos  esfuerzos  por  con. 
servar  la  paz  universal ;  que  apreciando  debidamente  su  reputacicSn  y  su 
poder  ha  dado  muchas  veces  pruebas  recomendables  de  moderación  hacia 
las  demás  naciones,  y  en  especialidad  hacia  estos  países  ;  y  que  no  hace 
un  año  que  interpuso  su  respetable  mediación  para  evitar  un  rompimiento 
entre  dos  naciones  cuyos  Gobiernos  se  creían  directa  y  gravemente 
ofendido*?. 

Así  es  que,  si  en  31  de  Agosto  en  auo  el  Lord  Vizconde  Palinerston 
expidió  al  señor  Enviado  Británico  las  ordenes  sobre  que  funda  su  recia, 
mación,  ignoraba  S.  S.  la  depravada  conducta  y  los  reiterados  excesos  de 
José  Russell,  poco  después  ha  debido  tener  datos  ciertos  con  que  rectifi. 
car  su  juicio  ;  tanto  por  las  notas  pasadas  por  el  infrascrito  á  la  Legación 
Británica  en  10  y  1 1  de  Junio,  y  que  parece  natural  creer  que  se  le  tras- 
mitirían en  copia,  como  por  informes  oficiales  directos  y  documentados 
que  se  le  dirigieron  por  este  Despacho  en  26  de  Agosto,  presumiendo 
que  los  enviados  de  Panamá  serían  incompletos  y  aun  exagerados.  Así  es 
que,  si  en  aquella  época  aparecía  haber  sido  sentenciado  Russell  á  presi- 
dio por  el  Juez  cantonal  de  primera  instancia  de  Panamá,  á  quien  la  ley 
atribuyó  su  juzgamiento  sin  que  la  contradiga  ningún  principio  de  Dere- 
cho  internacional  ni  Tratado  publico  alguno,  aparece  ahora  que,  en  virtud 
del  auto  del  Tribunal  del  Distrito  del  Magdalena,  de  fecha  31  de  Octubre, 
comunicado  por  «1  infrascrito  á  S.  E.  el  señor  Turner  en  26  de  Noviem- 
bre, la  causa  de  dicho  Russell  se  mandó  reponer  al  estado  de  sumario, 
disponiéndose  además  que  el  Juez  empezase  por  examinar  y  declarar  si 
era  ó  no  competente  para  conocer  de  ella;  lo  cual  equivale  á  declarar 
nulo  y  sin  efecto  todo  lo  actuado,  inclusa  la  sentencia  condenatoria  del 
Juzgado  ;  y  lo  cual  demuestra  á  todas  luces  que  las  autoridades  judiciales 
no  están  prevenidas  contra  el  delincuente,  ni  dispuestas  á  cometer  un 
acto  escandaloso  de  injusticia  que  pudiese  dar  motivo  á  fundada  recia- 
mación,  vulnerando  las  consideraciones  que  se  deben  á  la  amistad  y  dig- 
nidad de  la  Gran  Bretaña,  á  cuyo  .Gobierno  ha  dado  invariablemente  el 
del  infrascrito  testimonios  inequívocos  del  deseo  que  le  anima  de  couser. 
var  y  estrechar  las  relaciones  que  ligan  á  loa  dos  países  desde  1825.  Así 
es,  en  fín,  que  hoy  no  puede  decirse  que  Diez  ha  quedado  impune  por  la 
herida  que  hizo  á  Russell,  pues  consta  que  su  juicio  se  prosigue  con  acti- 
vidad  en  Panamá,  por  delegación  del  Tribunal  del  Magdalena;  ni  puede 
sostenerse  que  Justo  Paredes  fue  el  agresor  en  el  lance  ocurrido  entre  él 
y  Russell  en  la  calle  publica  de  Panamá  la  noche  del  20  de  Enero,  y  que 
éste  le  hirió  por  casualidad  y  obrando  en  defensa  propia,  pues  que  los 
documentos  del  proceso  y  las  racionales  inducciones  que  de  ellos  emanan, 
testifican  lo  contrario  ;  ni  hay  sobre  qué  apoyor  la  inculpación  de  cruel- 
dad  é  injusticia  hacia  el  mismo  Russell,  cuando  su  juicio  se  ha  llevado 
con  tanta  circunspección,  cuando  se  le  ha  proporcionado  asistencia  eficaz 
y  asidua  para  su  enfermedad  en  su  propio  alojamiento,  y  cuando  no  se 
han  empleado  hacia  él  sino  aquellas  medidas  de  precaución  indispensables 
para  su  seguridad,  sin  adoptar  las  que  en  caso3  iguales  se  habrían  adop- 
tado para  con  un  ciudadano  granadino. 

Él  Gobierno  de  S-  M.  B.  apoya  su  reclamación,  sus  proposiciones  ó 
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demandas  y  sus  iuniÍDeates  anieüazas  en  un  principio  eouuciado  con 
geDeralidad,  u  saber  :  que  la  conducta  de  las  autoridades  de  Panamá  ha 
sido  ci^el  é  injusta  hacia  José  RusseU  é  irrespetuosa  hax¡ia  S.  M.  y 
hacia  la  Nación  Inglesa.  Se  alcaD^au  ti  comprender  por  la  nota  de  S.  £. 
el  seSor  Turner  las  razones  que  dieron  motivo  a  la  calificación  de  cruel. 
dad  é  injusticia ;  y  estas  razones  están  completamente  desvanecidas  por 
las  de  las  notas  que  pasó  el  infrascrito  a  la  Legación  Británica  en  10  y 
11  de  Junio  y  que  debieron  creerse  desde  entonces  plenamente  satisfac 
torios  puerto  que  S.  E.  el  señor  Turner  no  hizo  sobre  ellas  ninguna 
observación  ;  y  por  las  contenidas  en  la  nota  de  2G  de  Noviembre  y  en  la 
presente.  En  cuanto  al  iri^espeto  con  que  en  Panamá  se  haya  tratado  al 
ilustre  Soberano  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda  y  á  la 
poderosa  Nación  que  dignamente  rige,  ninguna  luz  ofrecen  los  párrafos 
que  se  han  comunicado  del  despacho  del  Lord  Vizconde  Palmerston;  y 
es  indispensable,  para  demostrar  que  no  ha  existido  en  los  procedimien- 
tos  de  que  se  trata  acto  alguno  de  irrespeto  u  ofensa,  hacer  todas  las 
suposiciones  posibles  y  combatirlas.  Con  este  objeto,  y  recomendando 
previamente  el  infrascrito  á  S.  E.  el  «eñor  Turner  que  se  sirva  repasar 
la  sota  de  esta  Secretaría  de  II  de  Junio,  en  que  se  contestó  á  los  cargos 
hechos  por  violación  de  la  llamada  Casa  consular  sobre  cuya  puerta  flo- 
taba  el  pabellón  ingles,  y  por  los  sellos  puestos  solemneinente  en  las 
puertas  y  ventanas  de  las  piezas  en  que  existía  el  archivo  del  Consulado 
que  no  podía  abandonarse,  y  del  que  no  quiso  hacerse  cargo  el  Cónsul 
nombrado,  señor  Tornas  Turner,  analizará  rápidamente  las  tres  siguien- 
tes cuestiones : 

1.*  Si  por  Iq9  procedimientos  judijciales  contra  el  aefíor  RusseU, 
Procónsul  Británico  en  Panaiuu,  se  ha  ofendido  al  Gobierno  ^esu  Nación, 
siendo  además  de  tal  naturaleza  la  ofensa  que  haya  de  apelarse  inmedia- 
tam0nte  á  la  fuerza,  prescindiendo  de  las  vías  previas  ordinarias  de  la 
aegocíaeión  y  de  todo  otro  paso  conciliatorio,  y  cerrando  la  puerta  á 
todo  gjéaero  de  di9cusió|i,  tan  digna  de  la  presente  éppca  d,e  civilización 
y  4e  paz. 

2/  $  0\  Opbiefno  de  la  Nueva  Qr^pa44  ^^  ha  denegado  ó  deniega  á 
poner  el  asunto  en  claro  por  lo5i  términos  regulares,  y  que  están  sobre 
todo  dentro  de  lo^  límijtes  de  ^u  esfera  legal  para  satisfacer  al  de  S.  M.  B. 
ten  cuanto  haya  lugar. 

3/  Si  en  el  caso  presente  uo  queda  ya  otro  partido  al  Gobierno  de 
S.  M  B.  que  el  de  apelar  á  las  armas,  abriendo  contra  la  Nueva  Granada 
hostilidades  que  rompan  y  anulen  todas  lab  relacionas  amistosas  estable- 
cidas por  el  Tratado  de  1825. 

Al  entrar  en  el  examen  de  la  primera  cuestión  debe  tenerse  presente 
que  ni  el  señor  Enviado  de  Inglaterra,  ni  el  Cónsul  de  su  Nación  nom. 
brado  para  Panamá,  ni  posteriormente  el  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  B., 
faan  formado  queja  por  el  hecho  de  que  á  RusseU  se  le  juzgase  por  las 
autoridades  judi'jiales  del  país  de  su  residencia,  y  por  las  leyes  que  en 
ella  rigen  en  materias  criminales  ;  y  que  el  mismo  Bussell  no  ha  deseo- 
nocido  ó  declinado  tal  jurisdicción,  pues  que  presentó  alegatos  de  defensa 
y  constituyó  apoderado  que  gestionara  u  su  nombre  ante  el  Tribunal  del 
l^gdalena. 
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La  expresada  cuestión  está  sometida  á  los  principios  generales  del 
Derecho  publico,  los  cuales,  aunque  son  demasiado  familiares  á  S.  E.  el 
señor  Turner,  es  preciso  recordarlos  aquí.    El  sefíor  Russell  ejercía  el 
Proconsulado  de  Panamá  á  consecuencia  de  la  muerte  lamentable  del  Con- 
sul  Mac-Gregor,  por  nombramiento  provisorio  del  Enviado  de  Inglaterra 
hecho  en  1833  y  con  la  aquiescencia  del  Gobierno  del  infrascrito,  cuando 
acaeció  el  suceso  de  la  herida  hecha  &  Paredes  que  dio  lugar  á  procedi- 
mientos judiciales,  y  al  cual  había  precedido  otro  juicio  iniciado  contra 
el  mismo  Russell  por  ataque  con  una  pistola  contra  Juan  Eloy  Borbúa  en 
1835.  El  Gobierno,  al  convenir  en  la  designación  de  Russell  para  el  Pro- 
consulado, ignoraba  absolutamente  sus  buenas  ó  malas  cualidades  perso^ 
nales  ;  pero  debía  suponerlas  buenas  por  el  solo  hecho  de  que  merecía 
la  confianza  del  Representante  de  su  Nación  para  cuidar  de  los  intereses 
comerciales  de  la  misma.    Este  Procónsul   no  tenía  letras  patentes  6  de 
provisión  expedidas  por  su  Soberano,  ni  el  exeqiuitur  de  la  autoridad 
competente,  que  lo  es  aquí  el  Presidente  de  la  República,  como  es  de  uso 
y  costumbre  para  los  Cónsules,  y  aun  para  algunos  Vicecónsules,  segdn 
las  doctrinas  de  Martens  ;  y  ni  aun  había  obtenido  diploma  del  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  de  la  Nación  sobre  cuyos  intereses  comerciales 
vigilaba,  como  suele  á  veces  practicarse.  Las  inmunidades  y  prerrogativa» 
de  estos   funcionarios   ó   Agentes   se   determinan   específicamente    par 
medio  de  Tratados,  ó  á  falta  de  éstos  por  la  Legislación  del  país  en  que  resi- 
den,  ó  en  fin,  cuando  se  carece  de  otra  regla,  por.  las  generales  del  Dere- 
cho  de  gentes  admitidas  entre  las  naciones  cultas.  Eiitre  la  Nueva  Granada 
y  la  Gran  Bretaña  no  existe  Tratado  alguno  que  designe  por  sí  ó  con  re- 
ferencia á  otros  Tratados  las  inmunidades  y  prerrogativas  de  los  Cónsules 
y  Vicecónsules  ó  Procónsules  ingleses  ;  pero  existe  sí  una  Ley,  que  es  la 
orgánica  de  Tribunales  de  10  de  Mayo  de  1834,  por  la  cual  se  atribuye  &  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  (artículo  2.®,  niímero  2.°)  el  conocimiento 
en  primera  y  segunda  instancia  en  todos  los  negocios  contenciosos  civiles 
y  criminales  de  aqv^Uos  CÓ7i8ules  á  quienes  por  Tratados  se  les  haya  0(yt^ 
cedido  el  carácter  de  Agentes  diplomáticos;  quedando  los  demás  sometidos, 
para  los  casos  que  ocurran  (artículo  81,  ntimero  4.^),  ala  jurífidicción  en  pri- 
mera  instancia  de  los  Jueces  letrados  de  Cantón,  y  en  segunda  á  la  de  los 
Tribunales  de  Distrito  (artículo  9.°,  ndmero  8.®)  Y  si  para  el  negocio  pre- 
senté  se  rechazase  lo  que  está  dispuesto  por  las  leyes  granadinas,  cosa  & 
la  verdad  muy  irregular  y  que  no  se  ha  hecho,  y  se  acudiese  al  Derecho  pá- 
blico  para  examinar  si  Russell  estaba  fuera  de  la  jurisdicción  de  las  auto- 
ridades judiciales  de  este  país  en  materia  criminal,  se  encontraría  que  ni  la 
práctica,  ni  las  doctrinas  de  los  publicistas,  han  establecido  de  un  modo 
cierto  y  general  las  inmunidades  y  prerrogativas  de  los  Cónsules  debida, 
mente  acreditados  ;   concédenselas  unos  Escritores  para  no  ser  juzgados 
por  los   Tribunales  del   país  de  su   residencia,  y  la  mayor  parte  se  las 
niegan ;  y  en  los  Tratados  hay  la  misma  discrepancia,  aunque  en  la 
Convención  de  Comercio  que  se  celebró  entre  la  Inglaterra  y  los  Es- 
tados Unidos  del   Norte  en  3  de  Julio  de  1815,  se  convino  (artículo  4.®) 
que  en  caso  de  ilegal  ó  impropia  conducta  de  un  Cónsul  hacia  te» 
leyes   ó  el  OoHemo  del  país  de   su  residencia,   dicho   Cónsul  será 
castigado  con  ai^i^eglo  á  las  leyes,  si  éstas  comprenden  dicho  cuso,  ó  des» 
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pedido,  explicando  el  Gobierno  ofemdido  al  otro  loa  rtwtivoa  de  au  resolu- 
ción. En  cuaoto  u  los  Vicecónsules  6  Procónsules  que  reemplazan  proviso- 
ria y  temporalmente  á  un  Cónsul,  con  sólo  nombramiento  del  Agente 
diplomático  respectivo,  y  la  aquiescencia  ó  consentimiento  del  Gobier- 
no del  país,  no  hay  incertidumbre  ni  disputa.  Resulta,  pues,  de  todo  lo 
antedicho,  que  ni  los  Tratados,  ni  las  leyes,  ni  los  principios  del  Derecho 
publico  han  excluido  al  Procónsul  Russell  de  la  jurisdicción  criminal  de 
las  autoridades  granadillas  ;  que  por  tanto,  si  alguna  excepción  quisiera 
alegarse,  giraría  cuando  más  la  discusión  sobre  un  punto  controvertible  ; 
y  en  fin,  que  con  enjuiciar  en  Panamá  al  citado  Procónsul  no  ha  podido 
hacerse  un  insulto  ú  ofensa  manifiesta  al  Soberano  del  Reino  Unido  de  la 
Oran  Bretaña  e  Irlanda  y  á  la  Nación  Inglesa,  aunque  se  hubiese  protes- 
tado   contra  dicho  enjuiciamiento. 

No  hay  ofensa  real  ni  insulto  de  Nación  á  Nación,  sino  cuando  uua 
de  ellas  quebranta  una  obligación  perfecta  ó  niega  un  derecho  perfecto. 
Estas  violaciones  son  las  únicas  que  pueden  dar  lugar  á  apelar  á  las 
armas  al  Gobierno  ofendido  para  obtener  cumplida  justicia,  después  de 
usados  y  agotados  sin  fruto  los  medios  pacíficos  que  reconoce  el  Derecho 
de  gentes  para  exigir  satisfacción  ó  reparación  del  ofensor.  El  derecho 
perfecto  no  proviene,  por  otra  parte,  sino  de  obligaciones  recíprocas  im- 
puestas  por  Tratados,  ó  por  el  Derecho  natural  generalmente  recibido,  del 
modo  más  claro  c  inequívoco,  y  nunca  de  faltas  de  otra  naturaleza.  ¿  Y  cuál 
era  la  obligación  perfecta  que  se  había  impuesto  el  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada  para  considerar  al  Procónsul  de  Panamá  exento  de  la  jurisdic 
ción  del  país  en  materia  criminal,  cuando  por  el  contrario  las  leyes  lo 
sujetaban  á  ella  ?  ¿  Dónde  esüi  la  decisión  clara  y  terminante  en  los  prin- 
cipios  del  Derecho  natural,  que  imponga  á  todas  las  naciones  el  deber  de 
considerar  á  loe  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Procónsules  extranjeros  revesti- 
dos de  la  inmunidad  de  los  Agentes  diplomáticos,  ó  el  de  no  aplicarles 
en  caso  de  juicio  las  leyes  penales,  por  antiguas  que  ellas  sean,  con  la 
misma  severidad  con  que  se  aplicarían  á  un  ciudadano  del  país?  La  ig- 
ñora  por  lo  menos  el  Gobierno  del  infrascrito  ;  y  de  aquí  deduce  recta- 
mente que  aun  cuando  el  Juzgado  de  Panamá  se  hubiese  equivocado 
sobre  la  extensión  de  sus  facultades  en  proceder  contra  Russell,  y  aun 
cuando  le  hubiese  aplicado  con  todo  rigor  el  castigo  que  por  las  leyes 
vigentes  españolas  corresponde  á  los  delitos  de  que  resultó  reo,  no  se 
habría  hecho  en  ella  una  ofensa  al  Gobierno  Británico  ;  ni  en  caso  de 
haberla,  sería  ella  de  naturaleza  de  autorizar  el  inmediato  empleo  de  las 
armas  para  hacerse  dar  la  satisfacción  debida,  notificando  que  se  cerraba 
la  puerta  á  todo  genero  de  discusión. 

PavSando  ahora  á  examinar  los  trámites  del  juicio  de  Russell,  para 
descubrir  ai  hubo  en  ellos  la  crueldad  é  injusticia  que  gratuitamente  se 
han  querido  suponer,  hará  notar  el  infrascrito  que  por  la  Constitu- 
ción política  de  la  Nueva  Granada,  el  individuo  acusado  de  un  delito  debe 
ser  reducido  á  prisión,  siempre  que  el  delito  de  que  se  le  acusa  merezca 
pena  corporal :  esta  prisión  debe  verificarse  en  los  lugares  publica  y  le. 
galmente  reconocidos  como  Cárceles;  y  no  puede  ponérsele  en  libertad 
ni  aun  bajo  de  fianza,  sino  cuando  del  juicio  aparezca  que  el  preso  no  es 
acreedor  á  la  pena  corporal.   (Artículos  184,   190  y  185).  Estas  son  las 
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reglas  que  la  Nación  Granadina  tiene  establecidas  por  medio  de  sus  Re. 
presentantes  en  ejercicio  de  su  soberanía,  que  están  reconocidas  solemne- 
mente por  todas  las  naciones  amigas  de  esta  Repdblica,  y  que  ninguna 
Potencia  extranjera  tiene  derecho  para  obligarnos  á  quebrantar.  Russell 
fue  preso  como  acusado  de  haber  herido  á  Justo  Paredes,  delito  que  con. 
forme  íi  los  principios  constitucionales  citados  hacía  obligatoria  su  prisión ; 
pero  no  se  le  coüqujo  ú  la  Cárcel,  atendido  el  mal  estado  de  su  salud,  y 
atendida  la  circunstancia  de  tener  á  su  cargo  el  archivo  del  Consulado, 
y  se  le  dejó  en  las  piezas  de  su  habitación,  poniendo  á  la  puerta  una  '^us. 
todia  militar  para  su  seguridad  ;  después  se  le  trasladó  al  Hospital,  para 
poner  el  archivo  á  la  disposición  del  Cónsul  nombrado.  Nada  de  esto  es 
cruel  é  injusto  ;  pues  que  la  crueldad  y  la  injusticia  provendrían  no  de 
la  imprescindible  ejecución  de  la  ley,  sino  del  abuso  y  la  arbitrariedad. 
No  se  le  permitió  salir  u  pasearse  y  tomar  aire  por  las  calles  ;  pero  tam- 
poco  se  le  otorga  &  los  granadinos  este  favor  en  iguales  casos,  y  otro 
tanto  se  practica  en  muchos  pueblos  cultos ;  por  otra  parte,  Rus.sell  no 
estaba  en  un  calabozo  sin  ventilación  y  malsano,  sino  en  su  propio  alo- 
jamiento,  y  sin  que  se  le  embarazase  gozar  del  aire  libre  á  todas  horas  en 
los  balcones  de  la  casa.  Si  fue  injusta  la  sentencia  que  pronunció  el  Juz. 
gado  en  su  causa,  esta  injusticia  desaparecería  en  la  revisión  y  anula, 
miento  del  proceso  por  el  Tribunal  de  segunda  instancia,  con  arreglo  & 
nuestras  leyes  y  con  responsabilidad  del  Juez,  pues  que  entre  nosotros 
todos  los  juicios  criminales  tienen  dos  instancias.  En  la  Nueva  Granada 
no  hay  excepción  de  personas  para  los  juicios ;  todos  los  hombres  son 
iguales  ante  la  ley ;  ésta,  y  no  el  favor  ó  el  capricho,  es  la  que  obra  sobré 
el  delincuente  desde  su  aprehensión,  durante  su  juzgamiento,  en  el  falld 
judicial  y  en  la  ejecución  de  la  sentencia. 

Pero  asegura  el  Lord  Vizconde  Palmerston  que  Paredes  fue  el  agre^ 
sor  en  la  querella  con  Russell  ;  Paredes,  aue  salía  conduciendo  &  su  sefíd. 
ra  de  la  casa  inmediata  al  zaguán  en  donde  bajo  los  auspicios  de  la  noche 
le  asechaba  su  adversario  ;  que  no  llevaba  consigo  arma  ninguna,  cuando 
el  otro  estaba  preparado  con  un  estoque ;  que  es  una  persona  honrada  y 
respetable  de  ranamá,  mientras  que  Russell,  artesano  de  profesión  y  sin 
la  educación  correspondiente  á  su  puesto,  se  había  hecho  notable,  segdn 
la  voz  piiblica,  por  su  habitual  embriaguez,  por  su  carácter  díscolo  y  des. 
confiado,  y  por  el  acto  en  virtud  del  cual  pesaba  ya  sobre  él  un  procedimien- 
to  judicial.  [Y  sobre  qué  se  apoya  S.  S.  para  asegurarlo  ?  [  Ha  inspeccio- 
nado el  proceso  ?  i  Ha  leído  siquiera  atentamente  e.sa  declaración  del  Coro- 
nel Herrera  que  cita  en  su  despacho,  en  la  que  aparece  dos  veces  consig- 
nado que  Herrera  quitó  por  la  fuerza  á  Russell  el  estoque  desenvainado 
que  tenía  eu  la  mano  derecha,  á  pesar  de  que  el  Cónsul  Turner  ha  iufor» 
mado  que  lo  entregó  placentero  y  de  propia  voluntad  ?  i  No  consta  en 
esa  declaración  que  el  mismo  Herrera  condujo  á  su  casa  á  Russell  con 
motivo  de  la  herida,  que  llamó  y  esperó  á  un  cirujano  para  que  le  curase, 
á  pesar  de  que  el  Lord  Vizconde  Palmerston  afirma  que  la  henda  fue  mi- 
rada como  asunto  de  poco  momento  por  las  autoridades  de  Panamá  ?  j  Y 
qué  significa  la  circunstancia  de  estar  persiguiendo  Paredes  á  puñadas  á 
Russell  después  de  herido,  cuando  apareció  Herrera,  como  resulta  de  su 
declaración  ?  ¿  Esta  persecución  es  la  que  le  constituye  agresor,  ó  más  bien 
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acreditará  que  Paredes  castigaba  la  alevosía  del  precedeu'e  ataque,  no 
usando  de  otras  arm&s  que  de  sus  manos  ?  Bien  se  echa  de  ver  por  este 
solo  análisis  la  parcialidad  o  ligereza  con  que  se  trasmitieron  los  informes 
al  Gabinete  Británico,  y  lo  irregular  que  ha  sido  formar  juicio  del  asunto, 
y  adoptar  en  el  una  decisit^m  definitiva  y  de  inmensa  trascendencia,  por 
solos  esos  primeros  y  apasionados  datos. 

No  se  tratará  aquí  de  justificar  á  Diez,  que  segiin  parece  hirió  á 
Russell  después  de  que  estaba  desarmado.  Su  ofensa  fue  la  de  un  indivi. 
dúo  á otro ;  á  virtud  de  ella  se  le  llevó  inmediatamente  á  la  Cárcel ;  su  juicio 
estaba  pendiente  á  mediados  de  Septiembre,  y  seguramente  habrá  recaído 
á  recaerá  sobre  él  la  pena  correspondiente  al  grado  de  su  culpabilidad. 

No  consta  en  los  archivos  del  Gobierno  si  el  Juez  que  sentenció  en 
primera  instancia  la  causa  de  Russell  era  pariente  de  Paredes ;  pero  debe 
inferirse,  con  arreglo  á  nuestra  Legislación,  que  el  parentesco  no  sería 
tal  que  lo  inhabilitase  para  conocer  y  sentenciar  en  dicha  causa,  pues 
que  así  lo  habría  declarado  el  Tribtmal  del  Magdalena  al  revisarla.  Él, 
por  su  parte,  es  cierto  que  no  podía  excusarse  de  juzgar  en  materia  cri- 
minal, no  teniendo  impedimento  legal  que  lo  inhabilitase,  y  la  circuns- 
tancia  de  estar  enfermo  Russell  no  podía  excusarle  de  dictar  sentencia 
cuando  el  proceso  se  halló  terminado. 

Todas  las  reflexiones  que  preceden  son  tan  claréis  y  tan  convín. 
centes,  y  se  hallan  tan  en  armonía  con  los  hechos  y  con  los  principios 
únicos  ae  raciocinio  admisibles  en  el  negocio  á  que  se  refieren,  que  no 
puede  imaginarse  dejen  duda  alguna  en  el  ánitno  de  quien  las  repase  y 
medite  de  buena  fe  para  concluir  de  ellas  que  en  los  pf^ocedimientos 
judiciales  iCelativos  al  Procónsul  Russell  no  se  ha  ejercido  acto  alguno  de 
crueldad  ó  injusticia  contra  él,  ñi  que  causase  ofebsa  al  Gobierno  de  stt 
Nación,  y  mucho  menos  una  ofensa  de  tal  naturaleza  que  hiciese  indis, 
pensable  la  inmediata  sipelación  i\  las  armas,  sin  previas  exi)Ílcaci6nes  dé 
Gobierno  á  Gobierno.  El  de  la  Nueva  Granada,  al  cual  se  le  notifica  que 
la  conducta  de  las  autoridades  de  Panamá  ha  sido  irrespetuosa  hada 
S.  M.  B,  y  hacia  la  Nación  inglesa,  sin  apuntar  siquiera  los  fundamen- 
tos reales  ó  aparentes  de  la  proposición,  y  sin  permitir  que  sobre  ella  se 
entre  en  discusiones  de  ninguna  especie,  rechaza  solemnemente  y  denun. 
cia  al  mundo  culto  como  inusitado,  atentatorio  y  alarmante  en  extremo 
semejante  modo  de  proceder.  Bien  merecía  este  Gobierno,  que  preside  á 
los  destinos  de  cerca  de  dos  millones  de  hombres  libres,  por  sus  votos  le- 
gítimamente  expresados,  y  con  arreglo  á  su  Constitución  y  á  sus  Leyes  ; 
que  ha  sido  reconocido  en  tal  categoría,  y  tratado  de  igual  á  igual  por  el 
Gobierno  Inglés,  y  que  ha  tenido  y  tiene  cerca  de  sí  una  Legación  de  ele- 
vado rango  de  ese  mismo  Gobierno;  bien  merecía  que  en  ésta  y  en  cualquie- 
ra otra  ocasión  en  que  desgraciadamente  se  le  creyese  en  el  caso  de  satis- 
facer ó  reparar  agravios,  se  hubiese  empleado  hacia  él  el  lenguaje  mode. 
rado  propio  de  la  época  actual  de  civilización,  y  sancionado  por  la  práctica 
entre  naciones  que  mdtuamente  se  respetan  ;  bien  merecía  que  con  ra- 
zonamientos fundados  en  hechos  notorios  y  positivos,  en  los  principios 
de  la  justicia  y  del  derecho,  y  no  con  proposiciones  absolutas  y  extempo- 
ráneas amenazas,  se  le  demostrase  la  obligación  que  tenía  de  reparar  ó  de 
satisfacer.  Aun  eu  las  relaciones  de  superior  á  inferior^  siempre  la  razón 
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y  la  equidad  indican  que  éste  oiga  de  aquél  los  motivos  que  tenga  para 
exigirle  el  cumplimiento  de  un  deber,  6  la  reparación  de  una  falta.  Es  nula 
la  igualdad  moral  de  las  naciones  desde  el  momento  en  que  una  más 
fuerte  pueda  decir  d  otra  que  se  le  ha  insultado,  sin  explicar  en  qué  con- 
siste  el  insulto  ;  y  que  la  fuerza  tomará  satisfacci«)u  inmediata,  si  no  se 
le  da  también  inmediatamente  y  de  una  manera  determinada  é  invariable, 
Hxn  discusión  alguna. 

La  segunda  cuestión  de  las  propuestas  arriba  es  mucho   más  sencilla 
de  resolver. 

Fundado  en  los  datos  existentes  y  en  los  principios  establecidos,  ha 
justificado  el  Gobierno  del  infrascrito  los  procedimientos  del  Juzgado  de 
Panamá  hasta  donde  los  conoce  ;  pero  siendo  independiente  dicho  Juz- 
gado de  la  autoridad  gubernativa  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  propias, 
y  responsable  del  mal  desempeño  de  éstas  ante  uu  Tribuual  Superior,  el 
del  Magdalena  era  el  competente  para  hacer  efectiva  su  responsabilidaí], 
luego  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  y  en  último  resorte  la  Cámara  del 
Senado  por  acusación  de  la  de  Representantes.  Por  estos  trámites  se  lo- 
graba  satisfacer  á  la  Nación  Británica  en  el  caso  presente,  si  se  la  había 
faltado ;  y  la  satisfacción  entonces,  además  de  tener  el  mérito  de  voluntaria 
de  parte  de  la  Nueva  Granada,  era  arreglada  á  la  organización  que  la 
Constitución  del  país  dio  á  los  Poderes  públicos.  Imitándose  aquí  acerta- 
damente el  ejemplo  de  pueblos  ilustrados,  y  escuchándose  los  consejos  de 
la  razón  y  de  la  experiencia,  se  dejó  al  Poder  Judicial  independiente  del 
Ejecutivo  en  las  funciones  que  se  le  atribuyeron  ;  de  manera  que  por 
un  artículo  expreso  de  la  CoDstitución  (107,  número  2.°)  es  prohibido  al 
Presidente  de  la  República  detener  el  curso  de  los  procedimientos  judi^ 
cíales,  ó  impedir  que  las  causas  se  sigan  por  los  trámites  establecidos  en 
las  leyes.  De  esta  regla  sagradt^  é  inviolable  no  se  desviaría  jamás  el 
actual  Jefe  de  la  Administración,  que  ha  jurado  cumplirla  y  velar  sobre 
su  observancia,  cualesquiera  que  fuesen  las  consecuencias  ciertas  6  pro- 
bables en  éste  ó  en  otro  caso  ;  consecuencias  que  íntegramente  acept(>  la 
Nación  al  dictarla.  Por  una  vez  que  su  religioso  cumplimiento  pudiera 
comprometernos  en  una  guerra  defensiva,  justa  aunque  desastrosa,  <> 
enajenarnos  tristemente  la  amistad  de  una  Potencia  extranjera,  mil  otras 
veces  se  salvarán  los  derechos  políticos  y  civiles  de  los  granadinos,  cou- 
quistados  por  largos  y  gloriosos  esfuerzos  y  con  inmensos  sacrificios,  y 
asegurados  por  medio  de  tan  benéficas  disposiciones. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  sí,  por  la  Constitución  misma,  el  deber  de 
velar  en  que  todos  los  funcionarios  públicos  desempeñen  cumplidamente 
sus  oficios.  Llenando  este  deber  en  el  caso  que  motiva  la  queja  del  Gobier- 
no  Británico,  y  anticipándose  á  toda  reclamación  de  su  Representante  en 
Bogotá,  tan  luego  como  supo  en  el  mes  de  Marzo  los  sucesos  ocurridos  en 
Panamá  con  el  Procónsul  Kussell,  expidió  órdenes  terminantes  al  Gober- 
Dador  de  aquella  Provincia  para  que  supervigilase  la  conducta  de  los 
funcionarios  judiciales,  activase  sus  procedimientos  en  el  negocio,  y  los 
requiriese  en  caso  necesario  sobre  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  ; 
previniéndose  además  á  aquel  empleado  que  diese  frecuentes  avisos  de  lo 
que  ejecutase  en  virtud  de  dichas  órdenes  y  de  sus  propios  deberes,  y  del 
estado  de  las  cosas.  También  se  hicieron  en  oportunidad  al  Tribunal  del 
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Magdalena  las  advertencias  y  los  requerimientos  que  correspondían,  para 
que  los  procesos  iniciados  contra  Russell  y  contra  Diez  no  se  entorpe- 
ciesen  en  su  curso,  para  que  se  administrase  en  ambos  justicia  recta  é 
imparcial,  y  para  que  la  responsabilidad  de  los  Jueces  inferiores,  en 
caso  de  mal  desempeño  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  se  hiciese  efec- 
tiva ;  y  se  dispuso  que  el  mismo  Tribunal  remitiese  á  la  oficina  del  in. 
frascrito  copias  autenticas  de  cuanto  actuase  con  respecto  á  Russell  y  á 
Diez.  Al  Fiscal  de  dicho  Tribunal  se  le  previno,  por  conducto  de  la 
Gobernación  de  Cartagena,  que  en  ejercicio  del  Ministerio  páblicc  que  le 
ha  atribuido  la  ley,  promoviese  ante  el  Tribunal,  en  las  causas  de  Russell 
y  Diez,  todos  los  recursos  que  creyese  convenientes  y  oportunos  para  el 
honor  y  la  seguridad  de  la  República,  &  fin  de  obtener  cumplida  admi. 
nistración  de  justicia.  Por  último,  no  se  ha  cesado  de  recordar  á  cada 
autoridad,  según  el  grado  de  intervención  que  la  tocaba  en  estos  proce- 
dimientos,  las  ordenes  primitivam.ente  dirigidas ;  se  les  han  expedido 
consecutivamente  las  nuevas  que  aconsejaban  las  circunstancias  ;  y  lu- 
chando contra  los  embarazos  que  presentan  las  distancias  locales  y  la 
indispensable  observancia  de  las  fórmulas  judiciarias  protectoras  de  la 
inocencia,  se  ha  procurado  activar  el  buen  giro  y  la  terminación  regular 
de  los  procesos,  i  Que  más  pudiera  haber  hecho  un  Gobierno  que  conoce 
sus  deberes,  y  que  obra  constantemente  arreglado  á  ellos,  sin  que  lo 
desvíen  de  esta  senda  el  temor  ni  la  esperanza,  ni  lo  deslumhren  los 
aplausos,  ni  lo  arredren  las  censuras  hijas  de  la  ignorancia  ó  de  la  ma- 
lignidad  ? 

Es,  pues,  evidente  que  el  Gobierno  del  infrascrito  ni  se  ha  denegado 
ni  se  deniega  á  poner  en  claro  por  las  vías  regulares  el  asunto  del  Pro- 
cónsul Russell,  para  hacer  justicia  y  satisfacer  al  de  S.  M.  B.  ;  y  cuanto 
ha  hecho  espontáneamente,  procediendo  dentro  de  la  órbita  de  sus  facul- 
tades legales,  parece  que,  lejos  de  que  pueda  ser  mirado  como  insufi- 
ciente ó  censurado  por  el  Gabinete  Británico,  debe  serle  satisfactorio  y 
plausible  ;  puesto  que  para  un  Gobierno  ilustrado  y  amigo  de  la  conser. 
vación  y  progreso  de  los  buenos  principios  sociales,  nada  hay  que  agrade 
tanto  como  ver  que  en  un  pueblo  recién  constituido  independientemente 
se  respetan  las  leyes  que  él  ha  establecido  para  evitar  ó  reprimir  los 
excesos  de  los  funcionarios  públicos,  para  regular  los  deberes  de  los  ciu. 
dadanos,  y  para  conservar  á  éstos  el  goce  pacífico  de  sus  derechos  y  de 
sus  garantías. 

La  tercera  cuestión,  de  cuyo  examen  pudiera  pender  el  éxito  de  este 
desagradable  negocio,  parece  que  en  su  mayor  parte  ha  quedado  resuelta 
negativamente  por  todas  las  razones  y  consideraciones  que  anteceden. 
Está  probado  que  por  los  procedimientos  de  Panamá  no  se  ha  hecho  ni 
se  ha  pensado  hacer  una  ofensa  ó  un  insulto  manifiesto  y  positivo  ala 
Nación  Británica  :  está  probado  que  el  Gobierno  de  este  país,  vidlante 
siempre  en  el  cumplimiento  de  sus  altos  deberes,  y  muy  especialmente 
sobre  todo  aquello  que  pudiera  motivar  quejas  razonables  de  parte  de  un 
Gobierno  extranjero,  ha  providenciado  en  el  asunto  del  Procónsul  Russell, 
desde  que  llegaron  á  su  noticia  los  primeros  sucesos,  y  sin  esperar  recia, 
mación  de  la  Legación  Británica,  cuanto  exigían  las  circunstancias  y  suge. 
ría  la  sincera  adhesión  á  los  principios  de  justicia :  está  á  la  vista  que  el 
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Gabinete  Britónico  no  solamente  no  tiene  agotados  en  el  presente  caso  los 
medios  regulares  pacíficos  de  obtener  satisfacción  y  reparación,  supuesta 
la  ofensa,  pero  que  ni  aun  los  ba  tentado,  pues  para  dictar  su  resolución 
en  clase  de  definitiva  el  31  de  Agosto,  ni  aun  aguardó  &  8aber  si  su  Repre- 
sentante  en  Bogotá  habría  dirigido  algunas  reclamacioües,  y  qué  se  le 
habría  contestado.  S.  E.  el  Sr.  Turner,  por  su  parte,  guardó  silencio 
sobre  las  notas  de  esta  Secretaría  de  10  y  11  de  Junio,  con  que  se  res- 
pendió  u  las  suyas  de  29  y  30  de  Mayo  ;  y  esto  debía  hacer  presumir 
que,  ó  las  razones  expuestas  en  ellas  le  dejaron  convencido  y  satisfecho, 
ó  le  faltaron  argumentos  con  que  rebatirlas,  y  no  tuvo  por  justo  insistir 
en  su  demanda,  pues  que  entonces  no  había  /leclarado  como  ahora  que 
no  se  hallaba  autorizado  para  entrar  en  discusión  alguna  sobre  el  par- 
Ocular :  sin  embargo,  ahora,  es  decir,  cinco  meses  y  medio  después  de 
recibidas  las  expresadas  notas,  hace  inesperada  alusión  d  ellas  para  ase- 
gurar  que  fuer 07i  infructuosos  sus  esfuerzos  para  obtener  justicia  del 
Gobierna  Granadino,  y  que  éste  se  empeñó  en  justificar  las  ofensas  de 
que  había  presentado  queja,  en  vez  de  castigarlas  y  repararlas  !  !  ! 

i  Es,  pues,  indispensable  que  en  la  Nueva  Granada  se  dé  siempre  la 
raaón  al  Agente  diplomático  extranjero  que  reclama,  aunque  ella  esté  ó 
se  considere  estar  de  nuestra  parte  ?  ¿No  será  lícito  á  este  Gobierno,  que 
ni  debe  reconocer  ni  reconoce  superioridad  en  ningún  Gobierno  extraño, 
esforzarse  en  justificar  la  conducta  de  los  funcionarios  piíblicos  del  país, 
acusados  por  el  Representante  de  una  Potencia  amiga,  cuando  del  examen 
reflexivo  é  imparcial  de  los  cargos  y  de  los  hechos  resulta  que  ella  ha 
sido  arreglada?  j  Bastará  que  se  le  diga  que  hay  ofensa,  para  que  proceda 
á  castigarla  y  á  repararla,  y  para  que  repare  y  castigue  por  sí  mismo 
aunque  las  leyes  le  priven  de  semejante  facultad  ?  Esta  pequeña  digre- 
sión no  parece  inoportuna  :    volverá  el  infrascrito  á  la  cuestión  principal. 

El  Gabinete  de  S.  M.  B.,  sin  oír  otros  informes  que  los  del  Cónsul 
Tomás  Turner,  apoyados  en  las  quejas  de  José  Russell,  en  la  sentencia 
pronunciada  contra  éste  en  primera  instancia,  y  en  algunas  frases  trun- 
cas de  la  declaración  del  Coronel  Herrera,  pronuncia  definitivamente  que 
la  conducta  de  las  autoridades  de  Panamá  ha  sido  cruel  é  injusta  hacia 
dicho  Russell,  é  irrespetuosa  hacia  la  Nación  inglesa ;  y  consiguiente- 
mente decreta  que  se  den  por  el  Gobierno  Granadino  ciertas  satisfaccio- 
nes y  reparaciones,  y  que  sí  no  se  dan  á  virtud  de  una  simple  intimación, 
las  hagan  inmediatamente  efectivas  las  escuadras  británicas.  Decide,  pues, 
en  causa  propia^  sobre  la  fe  del  relato  de  sus  propios  agentes,  haciendo 
independiente  su  decisión  del  grado  de  exactitud  de  ese  relato  ó  del  cam- 
bio  que  pudiera  haber  sobrevenido  en  las  circunstancias,  y  negando  á  la 
otra  parte  el  derecho  de  esclarecer  la  verdad  :  exige  que  un  Gobierno,  á 
quien  por  muchos  años  había  tratado  como  amigo,  atropello,  para  satis, 
facerle  sin  discusión  ni  demora,  los  principios  de  justicia  que  pudieran 
embarazarle,  y  viole  la  Constitución  y  las  leyes  que  juró  sostener  y  ob- 
servar ;  y  sometimiento  ó  guerra  deja  sólo  á  la  elección  de  la  Nueva 
Granada,  de  una  República  idólatra  de  sus  instituciones  é  incontrastable 
para  sostener  sus  derechos  y  su  dignidad.  Esta  es  la  sustancia  de  lo  que, 
segdn  la  comunicación  de  S.  E.  el  señor  Turner,  ha  participado  á  la  Le- 
gación  inglesa  el  Lord  Vizconde  Palmerston. 
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i  Y  pudiera  sospecharse  siquiera,  en  el  presente  siglo,  y  en  el  estado' 
de  perfecta  amistad  en  que  se  encontraban  las  relaciones  entre  la  Repú- 
blica Granadina  y  el  Imperio  Británico,  que  ese  Gobierno  decretase  tanf 
fácilmente  envolvemos  en  los  desastres  de  una  defensa  necesaria  y  santa, 
prefiriendo  obtener  inmediatamente  por  la  fuerza  lo  que  si  era  justo 
habría  obtenido  más  tarde  por  las  vías  regulares  ?  ¿  Pudiera  esperarse 
que  se  cerrase  desde  el  principio  la  puerta  á  toda  discusión  en  un  nego- 
cio íí  lo  más  dudoso,  en  que  no  aparece  mala  fe  de  parte  de  las  autori- 
dades de  Panamá,  ni  intención  ó  deseo  de  faltar  á  lo  que  se  debe  á  una 
gran  Nación  y  á  un  ilustre  Soberano  ?  Interminables  serian  estas  pre- 
guntas, y  cada  una  de  ellas  pondría  más  en  evidencia,  si  aán  puede  nece- 
sitarse, la  irregularidad  é  injusticia  con  que  se  ha  tratado  en  esta  ocasión 
al  Gqbierno  Granadino  por  otro  Gobierno  de  quien  menos  podía  esperarlo. 

Intimamente  persuadido  el  Gobierno  del  infrascrito  de  la  razón  que 
le  asiste  en  esta  singular  emergencia,  y  viendo  además  limitado  su  poder 
por  el  de  las  instituciones  que  ha  jurado  observar  y  sostener  inviolables; 
sabedor  de  lo  que  se  debe  á  sí  mismo  y  de  lo  que  debe  á  la  Nación  que 
preside  por  su  llamamiento  legítimo  y  espontáneo,  no  puede  ni  ha 
podido  vacilar  sobre  el  partido  que  le  tocaba  elegir,  en  vista  de  las  noti- 
ficaciones del  Enviado  Británico  ;  ni  podía  dudar  tampoco  cuál  sería  el 
que  mereciese  la  aprobación  y  el  apoyo  de  la  mayoría  nacional,  cuál  el 
que  le  trajese  los  aplausos  ó  la  reprobación  del  mundo  civilizado.  El 
Presidente  di*  la  República,  de  acuerdo  con  el  voto  unánime  de  su  Conse- 
jo y  del  Consejo  de  Estado,  ha  ordenado  en  consecuencia  al  infrascrito 
comunicar  á  S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  S.  M.  B  : 

1.°  Que  no  mandará  poner  en  libertad  á  JoséRussell,  porque  no  pue- 
de prevenirlo  sin  quebrantar  el  artículo  107,  §  2.°  de  la  Constitución  de 
la  Nueva  Granada.  El  Presidente,  cuyos  antecedentes  políticos  deben  ser 
bien  conocidos  de  S.  E.  el  señor  Turne r,  y  aun  del  Gobierno  de  S.  M.  B., 
jamás  havestado  dispuesto  á  violar  las  leyes  fundamentales  de  su  país 
por  consideraciones  de  ninguna  especie ;  y  no  renunciaría  en  esta  vez  á  sus 
principios,  ni  mancharía  su  reputación  por  temores  ajenos  de  un  hombre 
de  bien  y  de  un  hombre  de  Estado.  A  la  fecha  el  Juzgado  de  Panamá 
debe  haberse  declarado  competente  ó  incompetente  para  conocer  del  proce- 
so de  Russell :  si  lo  primero,  ha  habido  lugar  á  recurso  ante  el  Tribunal 
Superior,  para  la  confirmación  ó  reforma :  si  lo  segundo,  no  es  improbable 
que  se  haya  puesto  inmediatamente  en  libertad  al  acusado.  Al  Poder 
Ejecutivo  le  corresponde  sólo  requerir  al  Juez  y  al  Tribunal  de  segunda 
instancia  para  que  administren  justicia  pronta  y  cumplidamente  :  esto 
ya  se  ha  hecho,  dos  meses  y  medio  antes  de  recibir  ninguna  reclamación 
sobre  el  particular;  y  se  redoblarán  los  esfuerzos  para  obtener  tal  resul- 
tado,  y  para  que  el  Juez  ó  el  Magistrado  prevaricador  sea  debidamente 
castigado. 

2°  Que  no  decretará  la  remoción  ó  destitución  de  las  autoridades 
locales  á  las  cuales  se  atribuye  mala  conducta  en  el  negocio  de  José 
Russell,  porque  todas  las  que  han  tenido  intervención  en  dicho  negocio 
son  del  orden  judicial,  y  están  fuera  de  la  autoridad  del  Poder  Ejecutivo 
para  su  remoción  6  destitución,  y  hasta  para  la  suspensión  temporal.  En 
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la  Nueva  Granada  los  Magistrados  y  Jueces  no  pueden  ser  suspendidos 
de  sus  destinos  sino  á  virtud  de  acusación  legalmente  intentada  ante  un 
Tribunal  y  admitida  por  éste  ;  ni  depuestos  sino  por  causa  sentenciada 
conforme  á  las  leyes.  Así  lo  dispone  literalmente  el  artículo  144  de  la 
Constitución  Granadina.  Todo  lo  que  puede  hacer  el  Ejecutivo,  y  que 
haru  en  efecto  como  antes  se  ha  dicho,  si  dan  lugar  u  elio  las  medidas  que 
adopte  el  Gobierno  Británico,  es  requerir  al  Tribunal  correspondiente 
para  que  por  los  trámites  legales  haga  efectiva  la  responsabilidad  en  que 
hubieren  incurrido  los  funcionarios  judiciales  de  Panamá  que  intervinie- 
ron  en  el  proceso  de  Russell,  y  llevar  sucesivamente  el  asunto,  si  necesario 
fuere,  al  conocimiento  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  y  de  la  Cámara 
de  Representantes.  La  Francia,  en  la  imprevista  y  desgraciada  ocurrencia 
de  1833,  no  exigió  que  se  traspasasen  estos  tínicos  é  indispensables 
trámites. 

3.^  Que  el  archivo  del  Consulado  Británico  en  Panamá,  que  siempre 
ha  estado  á  disposición  del  Cónsul,  á  quien  repetidas  veces  se  le  ha  instado 
para  que  lo  reciba,  y  que  existe  bajo  de  sellos  puestos  con  las  formalida- 
des  debidas  en  las  puertas  y  ventanas  de  la  oñcina,  sin  haberse  tocado  ni 
por  consiguiente  violado  los  papeles,  porque  el  Cónsul  no  quiso  recibirlo 
y  no  había  de  quedar  abandonado,  se  entregará  á  dicho  Qmsul  con  la  so. 
lemnidad  que  corresponde,  si  ya  no  se  hubiere  ejecutado;  asistiendo  al 
acto  de  la  entrega  el  Juez  cantonal  con  el  Escribano,  presididos  por  la 
autoridad  política  del  Cantón.  Esta  autoridad  política  manifestará  pábli. 
camente  al  Cónsul  lo  que  es  notorio,  que  no  se  ha  pensado  en  ofender  al 
Soberano  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  ni  á  la  Nación 
inglesa,  cuando  se  aseguró  la  conservación  del  archivo  consular  por  el 
único  medio  posible  en  las  circunstancias,  y  practicado  sin  queja  alguna 
después  del  fallecimiento  del  Cónsul  Mac-Gregor  ;  que  se  creyó  por  el 
contrario,  muy  fundadamente  que  se  hacia  un  servicio  á  los  intereses 
comerciales  del  Pueblo  inglés  conservando  intacto  el  archivo  ;  y  que  el 
Gobierno  de  la  Nueva  Granada  siente  en  extremo  que  tal  ocurrencia 
haya  podido  dar  lugar  á  una  cuestión  desagradable  con  el  de  S.  M.  B. 
cuya  amistad  aprecia  como  lo  merece,  y  con  quien  desea  conservar  y 
estrechar  las  relaciones  establecidas  de  muchos  años  atrás.  Pero  el  Go- 
bierno  del  infrascrito  no  alcanza  &  percibir  exactamente  lo  que  signifiquen 
las  palabras  rtwdo  re&petuoso,  entre  Gobiernos  y  Naciones  considerados 
moralmente  igualas  :  para  dictar  sus  órdenes  aguardaní  á  que  ellas  sean 
explicadas  satisfactoriamente  por  el  Enviado  Británico. 

4.^  Que  por  ahora  no  se  halla  en  el  caso  de  mandar  abonar  indem. 
nización  alguna  á  favor  de  José  Russell.  No  está  probado  que  este 
individuo  haya  sufrido  perjuicios  ni  padecimiento  alguno  por  culpa  de 
las  autoridades  granadinas,  y  lejos  de  eso,  todos  los  antecedentes  hacen 
juzgar  que  á  sí  mismo  se  debe  los  males  que  le  hayan  aquejado.  El  Po- 
der'^Ejecutivo  tampoco  puede  disponer  de  ninguna  suma  del  Tesoro  para 
otros  usos  que  los  determinados  por  la  ley,  y  conforme  á  los  presupues- 
tos  anuales  aprobados  por  el  Congreso,  según  el  artículo  204  de  la 
Constitución  de  la  República  :  de  manera  que  no  decreta  pingún  abono 
sino  cuando  la  partida  respectiva  ha  sido  comprendida  expresamente  en 
la  ley  de  gastos,  ó  cuando  el  que  ocurre  es  por  su  naturaleza  extraordi* 
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nario  y  urgente,  síd  que  pueda  aguardarse  la  aplicación  legislativa  especial. 
Si  la  indemnizaciun  u  favor  de  Kussell  fuere  justa  y  necesaria,  y  hubiere 
de  abonarla  el  Tesoro,  6  más  bien  los  funcionarios  que  aparezcan  culpa- 
bles  de  abuso  de  autoridad  hacia  él,  la  decretará  el  Tribunal  respectivo 
en  el  juicio  de  responsabilidad,  ó  será  objeto  de  un  convenio  con  el  Oo- 
biemo  de  S.  M.  B. 

Tales  son  las  resoluciones  que  ha  adoptado  el  Gobierno  del  inf  ras. 
crito,  á  consecuencia  de  la  nota  que  se  contesta  en  la  presente :  resolucio- 
nes  en  que  no  han  influido  exageradas  ideas  de  delicadeza,  y  obra  de  la 
calma  y  la  imparcialidad ;  y  para  las  cuales  se  ha  tenido  presente  que, 
conforme  al  artículo  1 17  de  la  Constitución,  no  encontraría  el  Presidente 
un  Secretario  que  autorizase  una  orden  inconstitucional,  y  que  ésta  sería 
desobedecida  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  117  de  la  ley  de  11  de  Marzo 
de  1825.  Toca  ahora  al  sefíor  Enviado  de  S.  M.  B.  decidir  si  ha  llegado 
el  caso  de  que  se  lleven  á  efecto  las  medidas  coercitivas  hostiles,  para  las 
cuales  asegura  hallarse  autorizados  expresamente  el  Almirante  Halkett 
y  los  Comandantes  de  los  buques  de  guerra  ingleses  existentes  en  el  mar 
Pacífico ;  ó  si  puede  haber  lugar  á  que  por  los  trámites  establecidos  en  la 
legislación  del  país  se  ocurra  á  satisfacer  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  por  lo 
que  justamente  merezca  satisfacción,  continuándose  por  este  meaio  sin 
interrupción  las  relaciones  amistosas  que  felizmente  existen  entro  la  Re- 
pública  Granadina  y  el  Imperio  Británico.  De  todos  modos,  el  Gobierno 
debe  exigir,  y  exige,  que  se  le  participe  sin  demora  la  determinación  que 
se  adopte,  á  fin  de  saber  si  se  halla  en  el  caso  de  improvisar  las  medidas 
de  defensa  correspondientes  á  una  agresión  sdbita,  cuando  las  escuadras 
inglesas  estarán,  según  parece,  surtas  en  nuestros  puertos,  y  cuando  la 
Repüblica  tenía  su  Ejército  y  sus  plazas  de  guerra  en  el  más  reducido 
pie  de  paz. 

Si  S.  £.  el  sefior  Tumer  adopta  el  primer  partido,  el  Gobierno  del 
infrascrito  quedará  satisfecho  de  no  haber  cometido  el  crimen  de  violar 
las  leyes,  cuyo  sagrado  depósito  le  ha  sido  confiado,  y  de  no  haber  auto- 
rizado  un  ultraje  manifiesto  al  honor  y  á  la  dignidad  nacional.  La  Nueva 
Granada  tendrá  incontrovertible  derecho  en  el  caso  en  cuestión  para  re* 
peler  la  fuerza  con  la  fuerza  ;  y  desde  luego  procurará  oponer  la  debida 
resistencia  contra  cualquier  acto  de  hostilidad  de  las  armas  británicas. 
£1  mundo  verá  en  esta  lamentable  y  desigual  contienda  el  espectáculo  de 
dos  Potencias  beligerantes,  en  que  la  una,  renunciando  á  toda  discusión  ó 
explicación,  emplea  su  poder  gigantesco,  obra  de  los  siglos,  contra  un 
Pueblo  recien  constituido,  que  confiado  en  su  propio  espíritu  de  justicia 
y  en  la  de  los  Gobiernos  amigos  y  neutrales,  estaba  desprevenido  para  la 
guerra,  y  reposaba  tranquilo  en  la  seguridad  de  que  nunca  se  exigiría 
que  sus  leyes  no  fuesen  la  regla  de  conducta  de  sus  funcionarios.  El 
Pueblo  Granadino,  extenuado  por  una  guerra  devastadora  de  trece  años, 
que  sostuvo  para  adquirir  su  independencia,  y  desgarrado  luego  por  la 
discordia  en  una  nueva  lucha  para  afianzar  la  libertad,  comenzaba  ape- 
ñas  á  reparar  á  la  sombra  de  sus  instituciones  propias  los  desastres  pasa, 
dos,  consagrándose  al  fomento  de  su  industria,  al  arreglo  de  sus  rentas  y 
de  su  crédito,  á  la  difusión  de  la  buena  enseñanza  y  á  la  protección  de 
las  empresas  favorables  á  la  prosperidad  pública,  cuando  se  la  sorpren. 
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de  con  amenazas  hostiles  que  llevadas  á  efecto  no  pueden  ser  i1  tiles  y 
honrosas  para  la  Nación  Británica.  No  se  ocultan  al  Gobierno  del  infras- 
crito  todos  los  males  que  serán  la  natural  consecuencia  de  los  esfuerzos 
que  el  patriotismo  teudrá  que  emplear  apoyándole  ;  pero  estos  esfuerzos 
se  prestarán  de  buena  voluntad,  tratándose  de  sostener  y  salvar  la  dig- 
nidad y  la  independencia  de  la  Nueva  Granada.  Ellos  darán  á  la  historia 
el  ejemplo  noble  de  dos  millones  de  republicanos  que  prefieren  sufrir 
todo  el  peso  del  antiguo  y  desmesurado  Poder  británico,  antes  que  apa- 
recer  sobrecogidos  y  degradados  á  la  faz  de  las  naciones  que  les  han  ofreci- 
do su  amistad. 

£1  Gobierno  Británico  de  la  presente  cpoca  podrá  hostilizar  nuestro 
comercio  y  nuestras  costas,  y  lograr  tal  vez  que  sus  soldados  pongan  el 
pie  en  el  Istmo  de  Panamá  después  de  derramar  la  sangre  de  sus  defen- 
sores :  podrá  embarazar  la  marcha  favorable  y  progresiva  de  la  Adminis- 
tración Granadina  hacia  los  bienes  que  son  el  fruto  del  orden  y  de  la  paz; 
pero  cuente  S.  E.  el  señor  Turner  con  que  jamás  caerá  sobre  el  Pueblo 
Granadino  la  humillación  y  el  vilipendio  consiguientes  á  la  falta  de  reso- 
lución para  sobreponerse  por  sus  propios  sacrificios  á  tan  graves  males. 

El  infrascrito  aguarda  contestación  á  la  presente  nota,  que  tiene 
orden  de  exigir ;  y  renueva  á  S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.  las  seguridades  de  la  alta  considera- 
ción con  que  tiene  la  honra  de  suscribirse  su  muy  atento,  obediente 
servidor,  LiNO  DE  PoMBO. — AS.  E.  el  señor  Guillermo  Turner, Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.,  &c.  &c.  &c. 

Facultades  extraordinatias. 

República  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y  Re- 
laciones Exteriores. — Bogotá,  Diciembre  12  de  1836. — Al  señor  Presidente  del  Consejo 
de  Estado. 

Señor : — Por  los  documentos  relativos  á  la  cuestión  del  Procónsul 
Russell  de  Panamá  que  pase  á  US.  en  29  de  Noviembre,  y  que  después 
se  han  publicado  en  los  números  272  y  273  de  la  Gaceta,  vendría  en  co- 
nocimiento la  respetable  Corporación  que  US.  preside  de  la  existencia 
de  un  grave  peligro  de  ataque  exterior  por  parte  de  las  armas  británicas, 
con  inminente  amenaza  contra  la  seguridad  de  la  República.  La  traduc 
ción  que  ahora  acompaño  de  una  nota  de  la  Legación  Británica  fechada 
de  ayer,  confirma  el  mencionado  grave  peligro  ;  pues  que  en  ella  de- 
clara  el  señor  Turner  que  no  corresponde  ya  á  la  misión  que  tiene 
á  su  cargo  la  ulterior  dirección  de  los  procedimientos  relativos  á  las  sa- 
tisfacciones y  reparaciones  exigidas  por  su  Gobierno,  agregando  que  la 
respuesta  negativa  del  de  la  Nueva  Granada  iba  á  ser  comunicada  desde 
el  día  8  al  Almirante  inglés,  quien  para  semejante  caso  tenía  iustruc 
cienes  de  hacer  efectivo  el  inmediato  sometimiento. 

El  Poder  Ejecutivo  está  autorizado  expresamente  por  el  Decreto  le* 
gislativo  de  2  de  Mayo  de  este  año  para  elevar  la  fuerza  permanente 
hasta  veinte  mil  hombres  en  caso  de  una  invasión  exterior  repentina  por 
parte  de  cualquiera  Potencia  extranjera  ;  pero  pudiera  ser  indispensable 
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aumentar  esta  fuerza  para  sostener  la  guerra  defensiva  á  que  se  nos 
compromete,  y  que  debe  sostenerse  conforme  á  la  opinión  del  Consejo 
de  ICstado  que  manifesté)  US.  en  su  apreciable  comunicación  del  día  3 ; 
7  pudiera  tÜAmbién  dudarse  por  algunos  que  el  Ejecutivo  tenía,  sin  la 
concurrencia  específica  del  mismo  Consejo,  la  facultad  de  decretar  el 
aumento  del  Ejercito. 

Por  estos  motivos,  el  Presidente  de  la  Repdblica  solicita  urgente. 
ment;e  de  la  Corporación  que  US.  preside,  para  defender  el  honor  y  los 
sasrrndos  intereses  de  la  Nueva  Granada  contra  las  hostilidades  de  las 
fuerasas  británicas,  las  facultades  primera  y  segunda  del  artículo  108  de 
la  Constitución. 

Debo  advertir,  sin  embargo,  que  ya  se  han  anticipado  avisos  &  los 
Gobernadores  de  las  Provincias  litorales  sobre  el  peligro  que  existía  de 
un  próximo  ataque,  previniéndoles  que  para  el  caso  de  verificarse  usasen 
de  las  atribuciones  que  les  han  conferido  la  Constitución  y  las  leyes,  á  fin 
de  hacer  respetar  el  territorio  granadino,  sostener  su  honor  y  sus  inte- 
reses, y  conservar  el  orden  y  la  seguridad  pública. 

Soy  de  US.  muy  atento  servidor,  LlNO  DE  POMBO. 

Resolución  del  Consejo  de  Estado. 

República  de  la  Nueva  Granada. — Presidencia  del  Consejo  de  Estado. —  Bogotá,    I2  de 
Diciembre  de  1836. — Al  señor  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Señor  : — Recibí  y  puse  en  conocimiento  del  Consejo  de  Estado  la 
comunicación  de  US.  fecha  de  hoy,  junto  con  el  documento  que  á  ella 
vino  acompañado,  y  por  medio  de  la  cual  pide  US.  al  Consejo  do  Estado 
que  conceda  al  Poder  Ejecutivo  las  facultades  primera  y  segunda  del 
artículo  108  de  la  Constitución,  en  atención  á  las  hostilidades  de  que  se 
halla  amenazada  la  República  por  el  Gobierno  Británico 

El  Consejo,  después  de  haber  meditado  detenidamente  este  grave 
asunto,  ha  resuelto : — **  Que  en  uso  de  la  atribución  que  le  da  el  artículo 
108  de  la  Constitución,  y  en  vista  de  la  urgencia  de  que  le  informa  el 
Ejecutivo  en  su  nota  de  hoy,  le  concede  las  facultades  primera  y  segunda 
del  mismo  artículo  108  en  el  presente  caso  de  grave  peligro  de  ataque 
exterior  con  que  las  armas  inglesas  amenazan  la  seguridad  de  la  Re- 
páblica  ;  estas  facultades  duraníu  mientras  duren  las  hostilidades,  ó  el 
grave  peligro  indicado,  y  el  Congreso  resuelva  otra  cosa." 

Devuelvo  íí  US.  la  nota  del  señor  Ministro  Ingles,  y  me  suscribo  de 
US.  muy  atento  obediente  servidor,  ALEJANDRO  VÉLEZ.    * 

Cuestión  con  la  Inglaterra. 

En  medio  de  la  paz  de  que  disfrutan  las  Naciones  cristianas  se  va 
á  presentar  el  espectáculo  de  una  gran  Nación  hostilizando  a  la  Nueva 
Granada,  sin  justicia  ni  razón.  La  Gran  Bretaña,  que  tantos  esfuerzos  ha 

*  Las  piezas  oñciales  precedentes  han   sido  tomadas  de  varios  números  de  la  Gaceta 
de  ¡a  Nueva  Granada,  correspondientes  al  año  de  1837. 
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empleado  por  conservar  la  paz  del  mundo,  es  la  que  bajo  el  pretexto  de 
imaginarios  insultos  envía  sus  fuerzas  navales  á  hostilizar  por  sorpresa  á 
la  Nueva  Granada,  que  confiada  en^su  amistad,  y  mucho  más  en  lailus- 
tración  y  justicia  del  Gobierno  Británico,  se  mantenía  indefensa  y  despre- 
venida.  |  Escándalo  inaudito  en  el  siglo  XIX,  si  llega  á  realizarse ! 

Los  hombres  á  quienes  son  familiares  las  obras  de  Derecho  de  gentes 
saben  que  no  es  la  Nueva  Granada  el  solo  país  en  donde  hayan  ocurrido 
motivos  de  mala  inteligencia  por  tratamientos  hacia  los  Agentes  de  una 
Nación  extranjera,  que  ella  ha  estimado  injustos  y  contrarios  á  los  usos 
y  cortesías  establecidos  entre  las  naciones.  La  Inglaterra  misma  ofrece 
ejemplos  de  esto,  y  ejemplos  en  que  su  Gobierno  se  ha  visto  en  el  con. 
flicto  de  no  poder  dar  satisfacciones  que  no  permitían  las  leyes  inglesas, 
y  por  cuya  negativa  no  se  atrajo  ningún  género  de  hostilidad  de  la 
parte  ofendida. 

En  1708  fué  preso  en  Londres,  por  deudas,  un  Embajador  de  Pedro 
el  Grande,  Czar  de  las  Rusias,  y  puesto  en  libertad  pocas  horas  después. 
El  Czar  se  quejo  de  esta  violación  del  Derecho  de  gentes,  y. la  Reina 
Ana,  que  gobernaba  lalnglaterra,  hizo  arrestará  17  personas  que  habían 
tenido  parte  en  aquel  hecho  ;  pero  cuando  se  trato  de  aplicarles  un  cas. 
tigo,  el  embarazo  fué  extremo.  Las  leyes  inglesas  no  habían  previsto 
este  delito,  y  no  se  podía  imponer  pena  que  antes  no  estuviese  determi. 
nada  por  una  ley.  El  Embajador  se  retiro  á  Holanda,  y  dos  afíos  después 
se  terminó  la  negociación  de  esta  manera.  La  Reina  de  Inglaterra  declaró 
por  una  carta  autógrafa,  presentada  á  Pedro  el  Grande  por  medio  de  un 
Embajador  extraordinario,  que  detestaba  la  violencia  hecha  al  Derecho 
de  gentes,  que  suplicaba  al  Czar  que  recibiera  las  excusas  que  le  presen, 
tara  su  Embajador  como  si  ella  las  hiciera  de  presente,  y  que  tuviera  en 
consideración  el  impedimento  en  que  la  poma  la  forma  del  Oobiemo 
Inglés  para  castigar  á  los  culpables :  se  obligó  á  indemnizar  al  Embajador 
de  los  gastos  y  perjuicios  que  hubiera  sufrido,  le  escribió  una  carta  para 
su  satisfacción  particular,  y  prometió  exigir  del  Parlamento  una  ley  so- 
bre  el  caso  en  cuestión.  ''  Esto  era  todo  lo  que  era  posible  hacer,  dice 
De  Real."  (*)  Pedro  el  Grande  perdonó  á  los  culpables,  y  se  terminó  el 
negocio.  ^^Más  de  un  siglo  hace  que  acaeció  este  hecho,  en  que  no  se 
hizo  tronar  el  cañón  contra  la  Inglaterra. 

En  1747  un  reo  de  crimen  de  Estado  estaba  juzgándose  en  Estockol- 
mo,  y  fugado  de  la  cárcel,  se  refugió  en  casa  del  Ministro  Inglés  Guy. 
dickens.  El  Gobierno  Sueco  hizo  guardar  las  avenidas  de  la  casa  blo- 

Sueándola.  Se  pidió  la  extradición  del  reo,  y  fue  negada  por  el  Ministro, 
nsistió  el  Gobierno,  y  temiendo  el  Ministro  que  se  apelara  á  vías  de 
hecho,  dejó  que  dos  oficiales  extrajeran  al  reo,  que  fue  juzgado  y  con- 
denado  á  pena  capital.  El  Gobierno  Inglés  pidió  satisfacciones  de  la 
violación  del  Derecho  de  gentes,  y  la  Suecia  las  exigió  sobre  la  conducta 
del  Ministro  Inglés.  Las  dos  Cortes  no  pudieron  avenirse,  ninguna  sa- 
tisfacción  se  dieron,  y  no  hubo  guerra. 

^^^^^^ Esto  sucedió  ahora  91  afvos^  y  como  se  ve,  el  Gobierno  Inglés 


*  Aquí  es  el  caso  de  llamar  la  atención  á  los  pocos  que  ligeramente  han  opinado  que 
el  Gobierno  Granadino  no  consaltó  la  honra  del  pais  en  la  transacción  de  la  cuestión  del 
Cónsul  Francés  Barrot. — (Nota  de  la  misma  Gaceta). 
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formó  uu  juicio  diferente  del  que  formó  el  Gobierno  Sueco  sobre  una 
misma  cuastión:  observación  que  el  señor  Turner  ha  hecho  al  Gobierno 
Granadino  como  una  cosa  singular,  hablando  del  diferente  juicio  que 
han  formado  los  dos  Gobiernos  sobre  el  delito  de  Russell. 

£1  Barón  Gortz,  primer  Ministro  de  Carlos  XII,  favorecía  los  pro- 
yectos del  pretendiente  á  la  Corona  de  Inglaterra.  El  Monarca  Británico, 
sospechando  la  trama,  hizo  interceptar  en  la  Administración  de  Correos  de 
Londres  la  correspondencia  del  primer  Ministro  Gortz  con  el  Embajador 
de  Suecia  en  Londres,  Conde  de  Guillemberg,  rompió  los  sellos,  abrió  las 
cartas,  las  copió,  volvió  &  cerrarlas  y  sellarlas,  y  fueron  devueltas  á  su 
rótulo  como  si  nada  hubiera  sucedido.  El  Embajador  fue  preso  por  orden 
del  Rey  de  Inglaterra  (en  1717)  y  tomados  sus  papeles  Todo  el  Cuerpo 
Diplomático  se  quejó  de  aste  hecho,  y  con  particularidad  el  Marqués  de 
Monte  Leone,  Ministro  de  España.  La  Corte  de  Londres  no  dio  aviso  á  la 
de  Suecia,  y  prohibió  todo  comercio  con  dicha  Nación.  El  Bey  de  Suecia 
por  represalia  hizo  arrestar  al  Ministro  Inglés  y  á  su  familia.  El  negocio 
se  terminó  sin  guerra,  por  la  mediación  del  Regente  de  Francia,  y  De  Real 
(publici.sta)  sostiene  que  la  Inglaterra  violó  indudablemente  el  Derecho 
de  gentes. 

En  1727  la  Corte  de  Londres  mandó  salir  inmediatamente  del  Reino 
al  Ministro  del  Emperador  Carlos  VI  porque  había  impreso  y  circulado 
una  Memoria  un  poco  fuerte,  presentada  antes  por  él  mismo  al  Rey. 

Innumerables  casos  podríamos  citar  de  mucha  más  gravedad  y  de 
notoria  injusticia  cometidos  con  Agentes  pilblicos  extranjeros,  que  no 
han  atraído  sobre  el  ofensor  las  calamidades  de  la  guerra.  Estaba  reser- 
vado este  ejemplo  para  el  Gobierno  Británico  en  el  siglo  de  la  civilización, 
en  que  odiados  los  medios  coercitivos  de  las  armas  se  transigen  las  dife* 
rencias  por  medios  pacíficos  y  decorosos,  propios  de  pueblos  ilustrados  y 
amigos  de  la  paz.  La  Nueva  Granada  está  en  desavenencia  con  la  Ingla. 
térra  sin  haberla  ofendido.  Un  ebrio  de  hábito,  ejerciendo  un  Proconsu. 
lado,  es  la  causa  de  esta  lamentable  situación  por  haber  querido  saciar 
una  venganza  personal,  y  un  Cónsul  apasionado  ha  dado  lugar  á  que  ei 
Gobierno  Británico  reciba  informes  equivocados  ó  deficientes.  Pero  el  mal 
ya  caminaría  á  su  término  si  el  Ministro  Británico,  menos  desconfiado  de 
que  su  Soberano  aprobase  su  oficio  de  mensajero  de  paz,  no  hubiera 
rehusado  prolongar  la  negociación  hasta  que  mejor  informado  aquél  le 
expidiese  ordenes  sobre  datos  más  seguros,  y  con  mejor  conocimiento  de 
las  circunstancias. 

Grandes  serán  los  males  que  experimentará  la  Nueva  Granada  ;  pero 
los  de  la  Inglaterra  np  serán  pequeños:  su  Gobierno  por  las  medidas 
hostiles  va  á  hacer  odioso  el  nombre  inglés  en  este  país,  y  á  privar  al 
comercio  británico  de  todas  las  ventajas  que  él  le  ofrecía.  Otros  pueblos 
extranjeros  se  aprovecharán  de  las  circunstancias,  y  nosotros  quedaremos 
con  la  Gran  Bretaña  como  estábamos  antes  de  1825,  más  con  la  llaga 
profunda  que  ahora  va  á  abrirnos,  (a) 


(a)  Tomada  esta  parte  de  un  artículo  editorial,  inserto  en  la  sección  No  Oñcial  de  la 
Gaceta  de  la  Nueva  Granada ^  número  274. 
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CAUSA    CÉLEBKE, 

Sentencias  pronunciadas  f>or  el  Tribunal  Superior  de  Justicia  del  Distrito  del  Magdalena, 
^n  la  causa  criminal  seguida  por  asesinatOy  heridas  y  violación  de  las  balijas  del  carteo  nacional 

de  encomiendas. 

Vista  la  sentencia  pronunciada  por  el  Juzgado  de  letras  de  Ha. 
cienda  de  la  Provincia,  en  la  causa  seguida  de  ofício  en  averiguación  del 
asesinato  en  despoblado,  el  ocho  del  próximo  pasado  Septiembre,  del 
correista  Francisco  Miranda,  heridas  dadas  (\  Escolástico  Arias  que  le 
acompañaba,  violación  de  las  balijas  del  correo  del  interior  y  robo  de  los 
caudales  y  demás  encomiendas  que  en  ellas  se  conducían,  condenando  á 
último  suplicio  á  Ensebio  Rodríguez,  Andrés  Manuel  Várela  y  Manuel 
Rodríguez,  con  costas  e  indemnización  de  perjuicios ;  absolviéndose  de 
la  instancia  á  Martina  Romero,  arrestada  por  la  complicidad  que  le  atri- 
buyen  los  Rodríguez  e  inversión  de  tres  onzas  de  oro  en  la  casaca  que 
envió  al  Eusebio,  y  disponiéndose  sea  llamado  por  edictos  y  pregones  al 
socio  Modesto,  cuyo  apellido  se  dice  ser  la  Rada,  y  que  se  practiquen  las 
demás  diligencias  provenidas  contra  los  reos  prófugos  por  el  Decreto  de 
doce  de  Diciembre  del  ano  décimo  octavo,  hasta  su  captura  para  la  se. 
cuela  de  la  causa,  la  cual  se  ha  consultado  á  este  Superior  Tribunal. 
Y  resultando  del  proc&so  plenamente  comprobado  el  cuerpo  de  los  de- 
litos  de  asesinato,  heridas  y  robo  en  el  camino  de  Mahates  á  Arjona,  y 
los  condenados  convictos  y  confesos  de  su  procedimiento  premeditado, 
asechado,  alevoso  y  proditorio ;  con  lo  expuesto  á  viva  voz  por  el  señor 
Fiífcal ;  en  nombre  de  la  República  y  por  autoridad  de  la  ley,  se  aprueba 
la  definitiva  consultada  en  cuanto  á  la  pena  capital  que  por  ella  se  im. 
pone  á  Ensebio  y  Manuel  Rodríguez  y  Andrés  Manuel  Várela,  con  costas 
.é  indemnización  de  perjuicios  conforme  á  derecho,  y  declaración  ú  no 
haber  lugar  á  proponer  conmutación,  ya  por  no  versarse  en  ella  motivo 
de  conveniencia  pública,  ya  por  la  enormidad,  atrocidad  y  demás  cir- 
cunstancias de  los  delitos;  aprobándose  también  por  lo  que  respecta  al 
procedimiento  incoado  y  mandado  continuar  contra  Modesto  la  Rada ; 
y  revocándose,  por  lo  que  hace  á  la  absolución  de  la  instiincia  de  la  Ro- 
mero,  por  no  haber  desvanecido  los  motivos  que  dieron  lugar  á  proceder 
contra  ella,  y  en  su  consecuencia  se  declara  deber  seguírsele  la  causa 
apurando  previamente  la  investigación  de  su  culpabilidad  ó  iuculpabi. 
lidad  en  los  hechos  en  que  aparece  complicada,  con  el  examen  como  tes. 
tigos  y  citación  de  parte  de  los  que  la  complican  y  demás  que  habitaban 
la  casa  en  que  moraba  el  señor  General  Ignacio  Luque  ;  sobre  el  mismo 
procedimiento  que  se  le  imputa  y  sobre  el  que  motivó  su  prisión,  eva- 
cuándose las  citas  que  resulten,  y  practicándose  cuantas  diligencias  con- 
duzcan  á  esclarecer  la  verdad  que  se  busca,  y  por  cuya  omisión  se  aper. 
cibe  al  Juzgado  :  y  lo  acordado. — HsNElQüE  Rodríguez. — JOSÉ  MabÍA 
DEL  Real. — Ildefonso  Méndez. — Proveyóse  por  S.  E.  el  Tribunal  de 
Justicia  de  este  Distrito,  en  Cartagena,  á  siete  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  cuatro. — Francisco  de  la  Esp^^lla. — En  el  mismo  día 
impuse  del  auto  anterior  al  señor  Ministro  Fiscal. — Hay  una  rúbrica. — 
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Esprieüa. — Seguidamente  practiqué  igual  diligencia  con  el  sefíor  Dio- 
nisio  Jiménez,  defensor  de  Martina  Romero. — Jiménez. — Espriella. — 
En  seguida  lo  notifiqué  al  señor  Antonio  Miguel  Macaya,  defensor  de 
Andrés  Manuel  Várela. — Macaya.  —  EaprieUa» —  Incontinenti  hice  lo 
mismo  con  el  .<¡eñor  Manuel  del  Bío,  defensor  de  Manuel  Rodríguez. — 
Del  Río. — Esprieüa. — En  acto  continuo  lo  puse  en  conocimiento  del 
señor  Doctor  Manuel  Antonio  Salgado,  defensor  de  Eusebio  Rodríguez. — 
Salgado. — E^ideUa. — Inmediatamente  lo  participó  al  acusado  Andrés 
Várela,  y  se  excusó  á  firmar,  y  lo  hace  cooto  testigo  el  Alcaide  de  la 
<34rcel  José  Ángel  Roa. — Roa. — Espriella. — En  seguida  lo  notifiqué  á 
Manuel  Rodríguez,  y  por  no  saber  firmar  lo  hace  como  testigo  el  Al. 
€aide  de  la.  Cárcel  José  Ángel  Roa. — Roa. — Espi^lla. — En  seguida  lo 
notifiqué  u  Eusebio  Rodríguez,  y  por  no  saber  firmar  lo  hace  como  testigo 
el  Alcaide  de  la  Cárcel  José  Ángel  Roa. — Roa. — Espriella. — Incontinenti 
lo  notifiqué  á  Martina  Romero,  y  por  no  saber  firmar  lo  hace  como  testigo 
el  Alcaide  de  la  Cárcel  José  Ángel  Roa. — Roa. — Espriella. — Es  fiel  copia 
del  auto  superior  y  notificaciones  que  comprende,  á  que  me  remito  y  de 
que  certifico  ;  y  para  resguardo  del  archivo  de  mi  cargo,  hice  sacar  la 
presente  que  firmo  en  Cartagena,  á  ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos 
treinta  j  cinco. — Francisco  de  la  Esp^ineüa, 

Yista  la  actuación  practicada  por  el  Juzgado  de  Hacienda  de  la 
Provincia  en  cumplimiento  del  acuerdo  de  este  Tribunal,  fecha  siete 
de  Octubre,  para  que  se  adelantasen  las  diligencias  respecto  á  los  cóm- 
plices  en  el  asesinato  y  robo  cometido  en  despoblado  el  siete  de  Septiem- 
bre en  el  correo  de  Bogotá  que  debió  llegar  el  día  ocho  ;  con  los  ante- 
cedentesy  posterior  captura  del  reo  prófugo  José  María  Modesto  Lagrave 
y  la  sentencia  consultada  ;  de  todo  resulta :  1.^  Que  José  María  Modesto 
Lagrave,  uno  de  los  asesinos,  confiesa  haber  salido  de  esta  plaza  el  día 
siete  de  Septiembre  en  compañía  de  Eusebio  y  Manuel  Rodríguez  y  An- 
drés Manuel  Várela,  ejecutados  como  autores  del  asesinato  y  robo  del 
■correo,  y  que  se  encontró  en  la  reyerta  de  que  salió  muerto  el  correista 
Francisco  Miranda,  y  con  varias  heridas  su  compañero  y  sobrino  Esco- 
lástico Arias,  aunque  excepciona  se  vio  en  tal  comprometimiento  enga- 
ñado por  los  que  le  acompañaban,  pues  no  le  descubrieron  el  objeto  de 
su  salida  sino  en  el  mismo  lance  cuando  habían  acometido  al  correista, 
y  que  en  el  ^to  fue  que  recibió  una  lanza  vieja  de  Eusebio  Rodríguez, 
•con  que  hirió  á  Escolástico  Arias  en  propia  defensa  abriéndole  un  eos- 
iodo  para  que  huyele,  cuya  excepción  está  contradicha  por  lo  que  declara 
Eusebio  Rodríguez,  fojas  ciento  cuarenta  y  seis,  Andrés  Várela,  fojas 
ciento  cincuenta  y  cuatro,  y  Manuel  Rodríguez,  fojas  ciento  doce  y  ciento 
<:incuenta  y  ocho  vueltas  ;  que  a.segura  salió  Modesto  Lagrave  con  ellos 
de  esta  plaza  armado  con  una  lanza,  con  que  hirió  á  Escolástico  Arias 
I)ersiguiéndole  para  matarle  como  lo  declara  éste  á  fojas  doscientas  vein- 
titrés y  cuatrocientas  sesenta  y  cuatro,  confesando  además  el  reo 
Lagrave  que  volvió  á  la  plaza  con  una  mochila  de  plata  que  recibió  para 
entregar  al  General  Ignacio  Luque,  como  asegura  lo  verificó  haciendo  la 
entrega  á  Ensebio  Rodríguez,  quien  dice  á  fojas  ciento  cuarenta  y  nueve 
que  antes  de  proceder  á  la  entrega  del  dinero  convino  con  sus  compañe- 
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ros  Manuel  Rodríguez  y  ModeAto  ea  enterrar  en  la  Cochera  tres  mil  y 
pico  de  pesos  en  tres  saquitos,  uno  para  cada  uno.  2.^  Que  por  las  de* 
claracíones  y  confesiones  contestes  de  los  reos  ejecutados  consta  que 
ellos  procedieron  &  la  comisión  del  delito  por  mandato  del  General  José 
Ignacio  Luque,  auxiliándoles  con  dinero,  sus  propias  armas  y  monturas 
y  con  todos  lo:;  conocimientos  necesarios  para  obtener  el  resultado  ape- 
tecido de  que  eran  incapaces  los  reos  por  sí  solos,  como  también  las 
amenazas  que  a  varios  de  ellos  hizo  el  dicho  General  Luque  si  no  ejecu- 
taban  sus  ordenes,  y  las  fuertes  reconvenciones  con  que  les  increpó 
cuando  supo  que  un  compañero  del  correista  había  quedado  vivo,  todo 
lo  cual  se  corrobora  por  la  declaración  de  José  María  Modesto  Lagrave 
&  fojas  trescientas  setenta  y  cuatro  vuelta,  sobre  que  desde  el  camino 
oyó  decir  á  sus  compañeros  que  los  intereses  iban  á  ser  entregados  al 
General  Luque  para  que  los  repartiese.  Oponiendo  á  estos  graves  cargos 
que  le  resultan  las  pruebas  con  que  intenta  justiñcar,  después  de  la 
ejecución  de  los  reos,  las  conversaciones  que  se  supone  tuvo  uno  de  ellos, 
manifestando  arrepentimiento  como  que  hubiera  complicado  al  General 
Luque  seducción  de  persona  extraña.  3.^  Contra  Martina  Romero  obran 
las  declaraciones  y  confesiones  de  los  reos  ejecutados,  y  las  de  Modesto 
Lagrave  de  haber  tenido  conocimiento  del  robo  y  asesinato  del  correo  y 
conducido  al  General  Luque  los  intereses  robados,  y  la  presunción  rehe- 
mente  de  que  cosió  la  faja  de  brin  encontrada  á  Ensebio  Rodríguez,  to- 
mando el  género  del  lienzo  de  cama  que  declara  Juan  Nepomuceno 
Pontón  le  había  dado  pocos  días  antes,  sin  que  obsten  en  contrario  las 
pruebas  producidas  por  parte  de  la  acusada,  pues  ha  tenido  tiempo  su. 
fíciente  para  la  conducción  de  los  intereses.  4.^  Que  Manuel  Campafla, 
aunque  ha  sido  complicado  por  los  reos  ejecutados,  su  complicidad  do 
consiste  en  hechos  sin  los  cuales  no  se  hubiera  cometido  el  delito,  y  antes 
bien  después  que  volvió  de  Turbaco  no  ha  hecho  otra  salida  con  el  mis- 
mo designio.  5.^  Que  &  pesar  de  las  pruebas  con  que  José  Rodrigues 
ha  procurado  desvanecer  los  cargos  de  que  acompañó  alguna  vez  á  los 
reos  en  sus  salidas,  dichos  cargos  no  están  completamente  destruidos, 
de  modo  que  si  se  adelantan  las  diligencias  con  la  captura  de  Miguel 
Aponte,  no  sea  responsable  de  ellos.  Y  teniendo  en  consideración  :  \^ 
Que  la  excepción  propuesta  por  José  María  Modesto  Lagrave  en  su  con» 
fesióu,  además  de  no  estar  probada  no  le  disculpa  de  ningiln  modo,  cons. 
tando  de  autos  que  salió  armado  de  la  plaza  y  ejecutó  materialmente  el 
plan  en  que  sus  compañeros  le  complican,  hinendo  á  uno  de  los  con. 
ductores  del  correo  y  persiguiéndole  en  distintas  ocasiones  para  darle 
muerte,  lo  cual  no  logró  por  la  destreza  y  seguridad  con  que  se  ocultó 
el  herido  en  el  monte  ;  y  sobre  todo  quedan  subsistentes  los  cargos  que 
se  le  hicieron  en  la  confesión  de  haber  podido  ponerse  de  parte  de  los 
conductores  del  correo  para  que  haciendo  mayor  número  hubiese  evita- 
do  la  comisión  del  delito,  ó  de  no,  debió  denunciar  el  hecho  en  el  mo- 
mentó  de  su  llegada  para  contribuir  á  la  averiguación  de  la  verdad,  lejos 
de  dificultarlo,  por  el  contrario,  con  su  fuga :  por  cuyas  razones  José 
María  Modesto  Lagrave  es  responsable  de  los  delitos  de  asesinato  y 
hurto  hechos  en  despoblado  con  uso  de  armas  que  la  ley  de  la  materia  en 
su  artículo    veintisiete   castiga  con    pena  de   muerte.  2.^  Que  la  com. 
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plicidad  del  General  Ignacio  Luque  eoosiste  en  el  mandato  de  cometer 
el  delito  con  los  auxilios  y  cooperaciones  esenciales  para  su  comisión,  sin 
los  cuales  los  cómplices  reos  ejecutados  habrían  sin  duda  desistido  de  un 
proyecto  tan  horrendo  que  no  pudieron  concebir  por  sí  mismos  ;  y  que 
semejante  mandato  no  pudo  comunicarse  ante  otras  personas  que  los 
mismos  c()mplices,  por  lo  cual  se  dificulta  la  prueba  de  su  cooperación 
con  otros  que  no  sean  ellos  ;  y  en  conformidad  con  la  expresa  y  termi. 
nante  disposición  de  la  Ley  tercera,  Título  catorce,  Libro  doce  de  la  No- 
vísima  Recopilación,  son  habilitados  como  idóneos  contra  la  regla  gene- 
ral  establecida  por  la  veintiuna,  Título  diez  y  seis.  Partida  tercera,  los 
cómplices  confesos  de  sí,  y  en  su  observancia  son  válidas  las  deposicio- 
nes de  los  reos  ejecutados  por  la  razón  de  lo  privilegiado  de  la  causa, 
para  que  los  autores  y  malhechores  de  tan  enormes  atentados  no  que. 
den  impunes  de  sus  delitos,  sean  cuales  fuesen  sus  circunstancias.  Y 
debiéndoseles  imponer  igual  pena  con  arreglo  á  la  Ley  diez  y  nueve. 
Título  treinta  y  cuatro.  Partida  séptima,  como  por  el  artículo  ciento 
veintisiete  de  la  orgánica  de  Tribunales  debe  aplicarse  otra  distinta 
que  para  el  presente  caso  no  designa  la  Ley  especial  de  hurto,  ha  de 
ocurrirse  á  las  que  establecen  las  disposiciones  comunes.  3.°  Que  por 
estas  razones  y  proviniendo  los  cargos  que  obran  contra  Martina  Romero, 
del  dicho  de  los  mismos  reos  habilitados  por  la  Ley,  es  claro  que  tam. 
bien  es  responsable  como  receptadora  del  hurto  cometido  y  está  en  el 
caso  del  artículo  veintiocho  de  la  Ley.  4.°  Que  los  complicados 
Manuel  Campaña  y  José  Rodríguez  deben  quedar  sujetos  á  la  instancia 
para  que  con  el  dicho  de  Miguel  Aponte,  luego  que  sea  capturado,  se 
esclarezca  su  responsabilidad  conforme  á  la  Ley.  Por  estas  razones,  ad- 
ministrando justicia  en  nombre  de  la  República  y  por  autoridad  de  la 
Ley,  revocándose  la  definitiva  consultada,  se  condena  á  José  María  Mo- 
desto  Lagrave  á  sufrir  la  pena  de  muerte  en  la  forma  acostumbrada  ;  al 
General  José  Ignacio  Luque  á  la  de  destierro  perpetuo  de  la  República  ; 
á  Martina  Romero  á  cinco  años  de  servicio  en  el  Hospital  Militar  de 
esta  ciudad,  con  costas  é  indemnización  de  daños  y  perjuicios  conforme 
á  derecho :  absolviéndose  de  la  instancia  á  Manuel  Campaña  y  José  Ro- 
dríguez,  y  continuándose  la  causa  del  prófugo  Miguel  Aponte  con  arre- 
glo al  Decreto  de  doce  de  Diciembre  del  año  décimo  octavo.  Hágase  en- 
tender al  Juez  de  letras  de  Hacienda  que  el  Tribunal  extraña  no  haya 
aplicado  las  disposiciones  legales  del  caso. — JosÉ  María  del  Real. — 
Agustín  NúSez. — José  Manuel  de  Vivero. — Proveyóse  por  S.  E. 
él  Tribunal  de  Justicia  del  Distrito  en  Cartagena,  á  veinticinco  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro. —  Francisco  de  la  Es^ 
priella, — ^En  el  mismo  día  hice  saber  el  auto  superior  que  antecede 
al  señor  Fiscal. —  Hay  una  rúbrica. — EsprieUa.—  En  veintiséis  del 
dicho  mes  y  año  lo  notifiqué  al  señor  Dr.  Ensebio  María  Canabal. — Ca- 
nabal. — EaprieUa, — En  dicho  día  lo  hice  saber  al  señor  Dr.  Dionisio 
Jiménez. — Jiménez. — Eapriella. — En  seguida  lo  notifiqué  al  señor  Dr. 
Manuel  Jiménez. — Jiménez,— Espriella, — En  acto  continuo  lo  hice  saber 
al  señor  Dr.  Mateo  Espinosa. — Espinosa. — Espriella. — En  seguida  prac- 
tiqué  igual  diligencia  con  el  señor  Dr.  José  Francisco  de  la  Ossa. — De  la 
Oasa. — EsprieUa.' — En  acto  continuo  lo  hice  saber  al  señor  General  José 
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Ignacio  Luqiie. — Luque. — EsfprieUa. — Ed  el  mismo  día  lo  notifiqué  á 
Manuel  Campana. — Gampafía. — Espriella. — En  dicho  día  lo  hice  saber 
&  José  María  Modesto  Lagrave ;  no  firma  por  no  saber  escribir,  y  lo  hace- 
como  testigo  el  Alcaide. — Roa. — EaprieUa. — En  seguida  lo  hice  saber  á 
Martina  Romero  ;  no  firma  por  no  saber  escribir,  y  lo  hace  como  testigo* 
el  Alcaide. — Roa. — Espinélla. — Seguidamente  lo  notifiqué  &  José  Rodrí- 
guez ;  no  firma  por  no  saber  escribir,  y  lo  hace  como  testigo  el  Alcaide. 
Roa. — Eapriella. — Es  fiel  copia  del  auto  superior  y  notificaciones  que 
comprende,  (x  que  me  remito  y  de  que  certifico  ;  y  para  resguardo  deí 
archivo  de  mi  cargo,  hice  sacar  lá  presente  que  firmo  en  Cartagena,  á- 
ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco. — FraTicisco  de  la  Es- 
priella.  * 

CENSO  DE  LAS  PROVINCIAS  DE  CARTAGENA  Y  MOMPOX. 

De  los  Cuadros  publicados  en  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada  en 
los  afíos  de  1835  y  1836,  extractamos  lo  siguiente  : 

PROVINCIA  DE  CARTAGENA. 

Según  el  censo  de  población  de  1825,  es  decir,  antes  de  la  creación 
de  la  Provincia  de  Mompox,  el  námerode  habitantes  ascendía  a    120,663 

Según  el  censo  de  1835  la  población  se  aumentó  en  los  si- 
guientes  términos  : 

PROVINCIA  DE   CARTAGENA. 

Cantón  Cartagena , 22,171 

Barranquilla 11,212 

Corozal 21,414 

Chinil 17,078 

„      Lorica 21,148 

„      Mahates 14,076 

, ,      Sabana  1  arga 11,588 

„      San-Andrés 1,199 

„     Soledad 10,438    130,324 


»> 


PROVINCIA  DE  MOMPOX. 


Cantón  Mompox 13,261 

„      Magangué 6,922 

Majagual 4,795 

Simití 4,882      29,86a 


99 


160,184 

*  Tomadas  estas  sentencias  del  Libro  copiador  del  Tribunal  de  Justicia  del  Distrito  deK 
Magdalena. 
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CONSAGRACIÓN  DEL  SEÑOR  OBISPO  LUIS  SERRANO. 

Ha  tenido  lugar  (31  de  Julio  de  1836)  en  la  Catedral  de  Cartagena, 
con  gran  solemnidad,  la  función  religiosa  de  la  consagración  del  señor 
Presbítero  Doctor  Luis  José  Serrano,  niomposino,  y  de  los  Proceres  de 
nuestra  Independencia  nacional,  elegido  Obispo  de  la  Diócesis  de  Santa- 
Marta.  El  señor  Obispo  diocesano,  Doctor  Juan  Fernández  de  Sotomayor 
y  Picón,  fue  el  consagrante ;  los  padrinos  fueron  los  señores  Francisco 
Martínez  Troncoso,'Gobernador  de  Mompox  ;  Juan  Antonio  Gómez,  Go- 
bernador de  Santa-Marta  ;  Doctor  Manuel  Benito  Rebollo  y  Joaquín  de 
Mier,  quienes  por  hallarse  ausentes  fueron  representados  por  los  señores 
Coronel  José  Montes,  Coronel  José  María  Vezga,  Ramón  Benito  Rebollo 
y  Agustín  Argumedo,  respectivamente. 

MUERTE  DEL  CARTAGENERO  MANUEL  JOSÉ  CANABAL 

Al  lucir  la  aurora  del  día  26  de  Marzo  del  corriente  ano  de  1837, 
brillaban  también  los  albores  de  un  día  indeficiente  para  el  señor  Manuel 
José  Cañaba],  signatario  del  Acta  de  Independencia  de  Cartagena.  Una 
enfermedad  penosa  lo  condujo  (\  la  tumba,  u  los  setenta  y  siete  años  de 
existencia,  dejando  un  inmenso  vacío  en  el  corazón  de  sus  deudos  y  de 
RUS  numerosos  amigos. — Pero  rotos  así  loa  lazos  que  lo  ligaban  u  esta  vida 
mortal,  su  alma  ba  volado  á  los  cielos  y  se  halla  ya  en  el  goce  de  las  re- 
compensas  eternas.  Esta  persuasión,  ó  mejor  dicho,  esta  dulce  esperanza, 
fundada  en  el  conocimiento  de  las  virtudes  que  adornaron  la  vida,  cuyo 
término  deploramos,  es  el  mayor  consuelo  que  la  filosofía  cristiana  puede 
ofrecer  á  nuestro  corazón  lacerado. 

El  señor  Canabal  puede  presentarse  por  modelo  de  hombres  de  bien : 
en  el  ejercicio  de  los  diversos  destinos  con  que  le  honró  su  ciudad  nativa, 
él  desplegó  una  acendrada  probidad,  y  como  Juez,  se  hizo  notar  por  su 
espíritu  benévolo  y  conciliador.  La  afabilidad  de  su  trato  y  demás  prendas 
morales  y  religiosas  que  le  adornaban,  le  granjearon  el  respeto  y  la  es- 
timación general.  Su  muerte  ha  sido  un  motivo  de  sentimiento  para  todos 
los  que  le  conocieron,  y  cada  uno  de  éstos  se  hizo  un  deber  de  concurrir 
á  tributarle  los  honores  de  la  sepultura  :  i  indicio  inequívoco  de  que  el 
señor  Canabal  llenó  el  gran  fin  á  que  se  dirigen  los  conatos  de  todos  los 
buenos ;  esto  es,  hacerse  dignos  de  ser  lUyrados  en  la  muerte  !  * 

MUERTE  DEL  CIUDADANO  CARLOS  JIMÉNEZ. 

El  20  de  Abril  de  1837  falleció  enTurbaco  (Distrito  de  la  Provincia 
de  Cartagena)  el  señor  D.  Carlos  Jiménez  y  Ribón,  natural  de  Mompox, 
donde  nació  el  4  de  Noviembre  de  1796 ;  hijo  legítimo  del  señor  D.  Se- 
gundo Jiménez,— castellano  honrado,  de  cualidades  sociales  y  costumbres 
severas, — ^y  de  la  señora  Petronila  Germán  Ribón,  su  digna  consorte,  ambos 

*  De  El  Constitucional  de  Cartagena^  de  8  de  Abril  de  1837,  número  58. 
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difuntos ;  y  esta  señora,  bien  conocida  eu  la  trasformación  política  de  su 
Patria  por  su  amor  ardiente  &  la  causa  de  la  Independencia  y  de  la  Li- 
bertad ;  por  el  encarnizamiento  con  que  se  la  persiguió  ;  por  sus  pade- 
cimientos  en  los  días  del  sitio  puesto  á  Cartagena  por  el  General  Mo- 
rillo,  hasta  la  heroica  evacuación  ;  por  su  emigración  u  Jamaica,  en 
donde  permaneció  hasta  fines  de  1825,  siempre  en  la  firme  resolución  de 
no  volver  al  país  mientras  no  estuviese  libre  del  poder  español,  como  se 
lo  concedió  el  cielo. 

El  señor  Carlos  Jiménez,  después  de  haber  estudiado  con  aprove- 
chamiento latinidad  y  filosofía  en  el  Colegio  Universidad  de  San  Pedro 
de  dicha  ciudad  de  Mompox,  participó  de  los  sentimientos  generosos  y 
de  la  suerte  de  su  desgraciada  madre  ;  sirvió  en  clase  de  soldado  volun- 
tario  con  sus  paisanos  y  parientes  sobre  las  baterías  durante  todo  el  rigor 
del  asedio,  y  volvió  al  país  ya  libre  en  1821  en  unión  de  su  consorte  la 
apreciable  y  virtuosa  señora  Ana  Blasco,  estableciéndose  en  la  ciudad  de 
Santa-Marta  en  la  profesión  del  comercio.  Y  cuando  esperaba  mejorar 
de  fortuna  y  de  suerte,  y  lograr  las  comodidades  que  su  casa  paterna 
había  perdido  por  consecuencia  de  la  Revolución,  sobrevino  la  incursión 
de  la  Ciénaga  que  le  precisó  á  abandonar  cuanto  poseía  por  salvar  su 
persona  y  su  familia  del  furor  de  la  facción  realista. 

Desde  aquella  época  se  estableció  en  Cartagena;  y  algunos  años 
después,  habiendo  ya  ejercido  otros  empleos  de  honor,  mereció  del  Go- 
bierno la  confianza  de  aquella  Tesorería,  en  cuyo  destino  más  desgraciado 
que  feliz,  pero  siempre  con  honradez,  permaneció  hasta  su  fallecimiento, 
trabajando  con  asiduidad,  y  por  todos  los  medios  que  legalmente  le  eran 
permitidos,  para  subvenir  &  la  subsistencia  de  su  crecida  familia. 

Sensible,  amable,  franco,  honrado,  servicial,  patriota,  generoso,  li- 
beral, hoy  sentirán  su  pérdida  los  hombres  buenos  que  saben  apreciar  la 
virtud,  y  la  llorarán  eternamente  su  desolada  viuda,  pobre  y  rodeadla  de 
nueve  niños  ;  sus  hermanos,  sus  numerosos  parientes  y  sus  muchos 
amigos. 

[Alma  que  has  volado  al  temprano  llamado  de  Dios,  descansa  en  paz, 
y  recibe  desde  tu  eterna  mansión  este  tributo  bien  merecido  de  fraternal 
ternura !  * 


PEIMEE  INTERNUNCIO  PONTIFICIO. 

El  Gobernador  de  Cartagena  avisa  oficialmente  haber  desembarcado 
en  aquella  ciudad  el  día  16  de  Enero  Monseñor  Cayetano  Baluffi,  Obispo 
de  Bañorea  y  Representante  de  la  Santa  Sede  cerca  de  este  Gobierno  con 
el  carácter  de  nternuncio  Extraordinario.  El  Secretario  de  la  Goberna- 
ción,  acompañado  por  el  Dean  de  la  Catedral  y  por  el  Secretario  del  R. 
Obispo  diocesano,  le  felicitaron  á  bordo  por  su  arribo,  á  nombre  de  las 
respectivas  autoridades  ;  y  el  Internuncio,  después  de  haber  pasado  á  la 
Catedral  acompañado  por  el  Clero  y  por  varias  personas  respetables,  hizo 
su  visita  de  ceremonia  al  Gobernador,  quien  la  correspondió  al  día  si. 
guiente. 


*  De  la  parte  No  Oficial  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada^  número  298,  del  28  de 
Mayo  de  1837. 


DEL   ESTADO  DE  BOLÍVAR.  337 

Monseñor  Baluffi  ha  dirigido  deede  Cartagena  la  nota  que  {\  conti. 
nuacion  se  inserta  traducida: 

"  Excmo.  Sr. : — Enviado  por  la  Santidad  de  Gregorio  XVI,  mi  au- 
gusto Soberano,  en  la  clase  de  Internuncio  Extraordinario  cerca  del  Go- 
bierno de  la  República  Granadina,  tengo  la  honra  de  participar  (i  Y.  E. 
que  el  domingo  15  del  corriente  llegue  &  esta  ciudad  en  la  fragata  fran- 
cesa  Didonty  j  que  desembarqué  al  día  siguiente. 

"  Habiendo  encontrado  las  amigables  disposiciones  dadas  anticipada, 
mente  por  V.  E.  para  mi  desembarco,  estoy  en  el  deber  de  tributarle  por 
ellas  las  mus  distinguidas  acciones  de  gracias.  Al  ejecutarlo  por  medio 
de  la  presente,  le  suplico  al  mismo  tiempo  que  tenga  la  bondad  de  ma- 
nifestar  al  Excmo.  Sr.  Presidente  los  sentimientos  de  mi  muy  profunda 
veneración. 

"  Al  anunciar  u  V.  E.  que  probablemente  partiré  el  día  30,  con  di- 
rección u  esa  capital,  siento  en  mi  corazón  una  plena  satisfacción,  asegu- 
rándole  de  la  muy  alta  consideración  con  que  me  precio  de  ser  de  V.  E. 
afectísimo  obedientísimo  servidor. — Cayetano  Baluffi,  Obispo  de  Ba- 
norea. — Cartagena,  20  de  Enero  de  1837. — Señor  Ministro  de  Relaciones 
Extranjeras — Bogotá."  * 

INSTITUCIÓN  DEL  PRIMER  OBISPO  DE  PAMPLONA. 

Tradticcián  de  la  Bula  dirigida  por  Su  Santidad  al  Presidente  de  la  Hepiiblica,  cotí  motivo 
fk  la  institución  del  Doctor  José  Jorge  de  Torres  y  Estans,  para  la  mitra  de  Pamplona, 

Gregorio  Obispo,  Siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  amado  hijo,  noble 
varón,  Francisco  de  Paula  Santander,  actual  Presidente  de  la  República 
Neogranadina  en  la  América  Meridional,  salud  y  apostólica  bendición. 

Hoy  hemos  provisto  por  autoridad  apostólica,  y  con  acuerdo  de  los 
Venerables  Hermanos  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  la  iglesia 
de  Pamplona  que  desde  su  primitiva  erección  carecía  del  alivio  de  un 
Pastor,  en  la  persona  del  amado  hijo  José  Jorge  de  Torres  y  Estans,  ** 
Electo,  la  cual  es  acepta  á  Nos  y  u  nuestros  Venerables  Hermanos,  por- 
que  así  lo  exigen  sus  méritos  :  y  se  lo  hemos  puesto  por  Obispo  y  Pastor, 
recomendándole  plenariamente  el  cuidado,  gobierno  y  administración  de 
la  misma  iglesia  de  Pamplona  en  lo  espiritual  y  temporal,  como  más 
extensamente  se  contiene  en  nuestras  Letras  dictadas  al  efecto. 

Por  tanto,  Nos,  animados  de  paternal  benevolencia  hacia  dicho  José 
Jorge,  Electo,  porque  así  lo  requieren  sus  méritos,  y  deseando  que  dicha 
iglesia  de  Pamplona,  bajo  su  gobierno,  reciba  felices  incrementos,  te  ro- 
gamos y  exhortamos  con  vehemencia,  á  tí,  amado  hijo,  noble  varón, 
que  teniendo  por  recomendados  afectuosamente  ai  mismo  José  Jorge, 
Electo,  y  á  la  expresada  iglesia  de  Pamplona  confiada  á  su  cuidado  ; 
por  respeto  nuestro  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  los  protejas  con  el 
auxilio  de  tu  benigno  favor  para  ampliar  y  conservar  sus  derechos  ;  de 

*  De  la  Parte  Oficial  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada ^  número  283,  del  12  de  Febrero 
de  1837. 

**  Este  Prelado  fue  natural  de  la  dudad  de  Cartagena  de  Indias. 
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tal  modo  que  el  referido  José  Jorge,  Electo,  apoyado  en  el  auxilio  de  tu 
protecciÓD,  pueda  cou  el  favor  de  Dios  prosperar,  y  obtengas  por  ello  de 
parte  del  Señor  el  premio  de  la  vida  eterna,  y  de  la  nuestra  la  corres- 
pondiente acción  de  gracias. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  en  el  afío  de  la  Encarnación  del 
Señor,  1836,  á  21  de  Noviembre,  año  6.°  de  nuestro  Pontificado. — Lugar 
del  sello  ^  de  plomo.  * 

NUEVO  BUQUE  DE  VAPOR  EN  EL  RÍO  DE  LA  MAGDALENA. 

Sabemos  por  informes  fidedignos  que  el  13  de  Diciembre  liltimo 
(de  1837)  se  ha  botado  al  agua,  en  Barranquilla,  el  famoso  buque  de  va. 
por  nombrado  SüSANA,  de  ciento  cuarenta  pies  de  largo,  de  veintiocho  y 
medio  de  ancho  y  de  siete  de  fondo.  Cala  solamente  trece  pulgadas,  j 
cuando  se  ponga  ú  su  bordo  la  máquina  y  el  completo  cargamento  no 
excederá  de  dos  pies  y  medio.  Sus  maderas  casi  exclusivamente  son  de 
cedro  de  la  mejor  calidad,  escogido:  el  plan  es  nuevo  y  su  construcción 
muy  fuerte.  Se  ha  logrado  construir  en  el  país  un  buque  de  vapor  de  las 
mejores  condiciones  y  que  cale  tan  poca  agua  para  superar  las  dificul- 
tanes  que  opone  el  río  Magdalena  en  su  fácil  navegación  con  estos  iu- 
genios  ;  facilidad  que  no  ha  podido  conseguirse  con  los  buques  de  vapor 
venidos  hasta  ahora  de  países  extranjeros. 

(Gaceta  de  Cartagena).  ** 

MUERTE  DEL  REPRESENTANTE  RAMÓN  BENITO  REBOLLO. 

El  18  de  Abril  de  1839  falleció  en  Bogotá  el  Representante  por  la 
Provincia  de  Cartagena,  ciudadano  Ramón  Benito  Rebollo  ;  al  año  cabal, 
en  la  misma  población  y  con  el  mismo  carácter  publico  que  su  respetable 
padre  ;  y  esta  identidad  de  circunstancias,  por  cierto  muy  singular,  en  la 
muerte  del  uno  y  del  otro,  aumenta  el  interés  y  el  sentimiento  que  na- 
turalmente  excita  la  perdida  de  un  joven  que  á  la  edad  de  veintinueve 
años  había  merecido  las  consideraciones  que  la  sociedad  dispensa  al  ciu- 
dadano  virtuoso. 

MUERTE  DE  LA  MATRONA  DEL  HOSPITAL  DE  MUJERES. 

Al  amanecer  del  11  de  Mayo  de  1839  falleció  la  venerable  matrona 
Obra  pía  lí  Hospital  de  mujeres  de  Cartagena,  señora  D.'  Manuela 
Caucil.  Aparte  de  las  muchas  virtudes  que  la  adornaban,  tenía  el  her- 
moso título  al  aprecio,  admiración  y  reconocimiento  del  publico  de 
haber  servido  dicho  empleo  de  matrona  del  Hospital  mencionado  desde 
el  afío  de  mil  ochocientos  diez,  de  glorioso  recuerdo,  hasta  la  fecha ;  es 
decir,  ¡veintinueve  años  !  A  su  entierro  han  asistido  el  Gobernador  de 
la  Provincia  ;  el  Reverendo  señor  Obispo  diocesano.  Doctor  Juan  Fer- 


*  De  la  Parte  Oficial  de  la  Gaceta  de  la  Nun^a  Granada^  número  288,  del  19  de  Marzo 
de  1837. 

**  De  la  parte  No  Oficial  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada^  de  4  de  Febrero  de  1838, 
numero  334. 
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nández  de  Sotomayor  y  Picun  ;  el  Venemblc  Dean  y  Capitulo  Catedral* 
y  UD  numero  muy  considerable  de  personas  distinguidas  de  ambos  sexos, 
coD  el  objeto  de  dar  una  prueba  evidente  de  gratitud  y  reconocimiento 
piiblico  por  los  servicios  prestados  por  tan  digna  sefíora. 

FUNERALES  POK  LA  MUERTE  DEL  GENERAL  SANTANDER. 

£1  27  del  pasado  Julio  (de  1840),  día  señalado  por  los  ciudadanos 
que  tomaron  u  su  cargo  la  celebración  de  las  exequias  funerales  al  Qe- 
neral  de  División  Francisco  de  Paula  Santander,  se  verificaron  en  la 
santa  iglesia  Catedral,  que  estaba  colgada  de  adornos  negros  é  iluminada 
espléndidamente. 

El  catafalco  constó  de  un  zócalo  de  cinco  y  medio  pies  de  alto,  so- 
bremontado  de  una  baranda  balaustrada :  en  los  cinco  ángulos  centrales 
se  contenían  las  inscripciones,  y  en  los  laterales  trofeos  militares  imitando 
el  bajo  relieve. 

Esta  pieza  ocupaba,  en  el  cañón  ó  nave  principal  de  la  iglesia,  un 
frente  de  veintisiete  pies  y  soportaba  doce  columnas  de  quince  pies  de 
alto  estriadas  de  orden  toscano,  con  colgantes  fúnebres  en  fornia  de  orla. 
Sobre  estas  columnas  gravitaba  el  segundo  cuerpo. 

El  entarimado  del  zócalo  se  hallaba  ocupado  en  su  centro  por  una 
urna  cineraria  de  siete  pies  de  alto,  cubierta  de  un  paño  fúnebre,  sobre 
la  que  se  tenían,  encima  de  un  cojín,  un  sombrero  militar,  un  bastón  y 
una  espada.  A  la  derecha  de  la  urna  se  miraba  una  estatua  represen, 
tando  (i  la  Pati'ia,  y  u  la  izquierda  otra  que  asimismo  representaba  la 
Religión ;  ambas  adornadas  de  sus  respectivos  atributos. 

En  los  intercolumnios  se  colocaron  fusiles,  cornetas,  cajas  de  guerra 
y  otros  símbolos  militares. 

Del  segundo  cuerpo,  de  figura  oblonga,  menos  espacioso  que  el  pri- 
mero, pero  también  adornado  de  su  correspondiente  barandaje,  deseo- 
liaba  sobre  un  macizo  triangular  de  siete  pies  de  alto,  un  obelisco  de 
quince  y  medio  pies  de  elevación,  que  basaba  sobre  tres  bolas  de  uno  y 
medio  pies  de  diámetro,  terminado  en  cono  truncado,  y  sirviendo  de 
apoyo  un  Sol  radiante  de  siete  pies  de  diámetro,  en  cuyo  centro  se  de- 
jaba  ver  el  retrato  del  Héroe  de  medio  cuerpo  al  tamaño  natural,  orlado 
de  una  corona  cívica  de  laurel. 

A  derecha  é  izquierda  de  la  base  del  obelisco  se  hallaban  colocadas 
dos  grandes  estatuas,  representando  la  primera  la  Amistad,  y  la  otra  la 
Ciencia ;  ambas  con  sus  emblemas  respectivos. 

De  los  costados  del  obelisco  f^e  desprendían  ocho  grandes  banderas 
marciales  (cuatro  de  cada  lado),  que  hallándose  dispuestas  en  forma  de 
alas,  parecía  querían  elevar  á  la  regit'm  del  Sol  al  hombre  ilustre,  que 
aquel  encontraba  en  sí  mismo. 

Ello  es  que  sobre  una  base  de  veintisiete  pies  de  frente  y  quince 
de  fondo  se  elevaba  esta  masa,  constante  de  cincuenta  pies,  desde  el  pa- 
vimento  de  la  iglesia  hasta  tocar  casi  el  medio  punto  del  hermoso  arco 
toral  que  la  adorna. 

La  pieza  figuraba  ser  toda  de  mármol  blanco  veteado  de  negro. 
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El  Ilustrísimo  señor  Obispo,  los  Canónigos  y  dem^  del  Clero  aspe- 
raron  la  función  eñ  el  coro. 

Un  hermoso  himno  saludó  el  principio  de  la  función  funeral,  ter. 
minada  la  cual  pronunció  la  oración  fiinebre  el  dignísimo  Prelado  dio. 
cesano  (Doctor  Sotomayor).  Ella  es  una  de  las  obras  dignas  de  su  ilus- 
tración y  su  piedad,  calculada  para  la  melancólica  memoria  que  se  debiera 
hacer  de  aquéllos  en  cuyas  manos  la  Naturaleza  había  depositado  todos 
sus  doues.  Como  orador  desplegó  Su  Señoría  un  lenguaje  correcto  y 
animado,  y  demostró  un  profundo  conocimiento  del  corazón  humano ; 
como  ministro  de  paz  y  de  religión  habló  de  la  muerte  sin  atacar  d  los 
vivos  ;  y  como  ciudadano  recordó  con  entusiasmo  los  hechos  grandes  y 
los  servicios  á  lo  patria.  Dentro  de  poco  vertí  la  luz  pdblica  esta  produc- 
ción tan  honrosa  para  su  autor  como  para  la  memoria  del  General 
Santander. 

La  concurrencia  fue  bien  numerosa.  Los  í-enores  Gobernador,  Pre- 
sidente y  Ministros  de  la  Corte  de  Justicia  del  Distrito  en  cuerpo,  Jueces 
letrados  de  Hacienda  y  de  Circuito,  Jefe  político.  Cónsules  de  Francia, 
Gran  Bretaña  y  Estados  Unidos  de  América,  Jefe  militar.  Jefes  y  Ofi- 
ciales de  la  guarnición  ;  los  habitantes  más  respetables  de  esta  ciudad  y 
extranjeros ;  muchos  colegiales  y  estudiantes,  y,  en  suma,  una  multitud 
de  personas  de  todas  clases  y  profesiones  se  encontraba  que  venían  á 
ofrecer  su  illtirao  adiós  al  ilustre  difunto.  * 

Inscripciones  del  Catafalco, 


El  Héroe  de  la  Independencia,  el  primer  Presidente  de  la  Nueva 
Granada  y  su  primer  ciudadano  el  General  Francisco  de  Paula  San- 
tander ha  pagado  el  tributo  que  debía  á  Dios  y  á  la  Naturaleza.  Su 
muerte  es  una  calamidad  para  la  República,  á  cuyo  servicio  se  consagró 
desdo  su  primera  juventud,  y  desolada  mira  el  frío  cadáver  del  benemé- 
rito soldado,  del  hábil  estadista,  como  se  contempla  derribada  por  la 
saña  de  uu  terremoto  la  columna  que  sostenía  un  gran  templo. 


Valiente  en  el  campo  del  honor,  sagaz,  firme  y  entendido  en  el 
Consejo,  Santander  ha  dejado  un  nombre  eterno.  La  urna  sagrada  que 
cubre  sus  cenizas  será  siempre  regada  por  las  lágrimas  del  patriotismo 
y  de  la  virtud  ;  sobre  ella  dirigirá  una  mirada  de  dolor  el  tuerte  vete- 
rano llevado  por  él  á  la  victoria,  y  el  honrado  granadino  que  lo  vio  cod- 
ducir  con  acierto  la  nave  del  Estado. 


Idólatra  de  la  libertad,  el  ilustre  Santander  sacrificó  por  ella  su  re- 
poso, expuso  su  vida  y  sufrió  los  males  más  horribles,  las  cadenas,  el  de^^- 

*  De  El  Tiempo^  periódico  que  se  publicaba  en  Cartagena  en  1840. 
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tierro  y  la  difamacioD.  £1  Hombre  de  las  leyes  supo  someterse  siempre 
á  ellas,  sin  que  abusase  del  poder  de  aue  gozó,  ni  de  la  influencia  que  el 
mando,  las  riquezas  y  la  opinión  ponían  en  sus  manos.  Fiel  á  sus  jura- 
mentos,  jamás  la  Patria  lo  advirtió  entre  sus  enemigos,  siempre  lo  miró 
sosteniendo  sus  derechos.  Sus  grandes  capacidades,  su  absoluta  consa- 
gración  al  desempeño  de  los-  altos  puestos  que  ocupó,  no  han  podido  ser 
negadas  ni  por  sus  enemigos  más  encarnizados  ;  cuando  desde  las  playas 
extranjeras  á  donde  lo  arrojó  la  opresión  doméstica  fue  llamado  á  regir 
los  destinos  de  la  Nueva  Granada,  encontró  la  República  vacilante  aun 
cou  el  esfuerzo  que  hiciera  para  derribar  la  tiranía,  sin  rentas,  sin  eré- 
Jito,  y  con  una  deuda  considerable :  al  separarse  del  mando  la  dejó  fírme, 
consolidada,  con  crédito,  disminuida  considerablemente  su  deuda  y  pa- 
gados  sus  gastos. 

Como  guerrero,  Boyacá,  Gámeza  y  Vargas  son  testigos  de  su  valor 
y  de  su  pericia;  como  legislador,  Ocana  y  Bogotá  responden  de  sus  cono- 
cimientos ;  como  administrador  de  la  República  podría  presentar  á  Co- 
lombia  en  siete  años  y  ala  Nueva  Granada  en  seis,  gobernadas  por  él 
sabiamente.  De  su  patriotismo,  de  su  firmeza  hallará  la  República  en- 
tera,  los  ciudadanos  todos  que  lo  han  visto  luchar  con  tantos  enemigos 
secretos  y  descubiertos,  erguir  su  cabeza  aun  bajo  el  yugo  de  la  tiranía, 
y  sobrellevar  sin  quejarse  los  hierros  y  las  amenazas. 


Conducidos  al  templo  santo  á  cumplir  un  oficio  de  dolor,  á  consa- 
grar nuestra  pena  ante  el  trono  del  Señor,  ocupada  nuestra  iuteligencia 
con  la  memoria  del  Grande  Hombre  cuya  pérdida  lamentamos,  reco. 
rríendo  con  la  memoria  sus  acciones  útiles,  debemos  dedicarnos  nó  á  la 
estéril  admiración,  sino  á  meditar  y  sentir ;  á  pensar  en  sus  virtudes 
para  procurar  imitarlas.  La  Nueva  Granada  ha  perdido  en  Santander  el 
primero,  el  más  ilustre  de  sus  hijos,  un  apoyo  de  la  Libertad  y  un  defen- 
sor de  sus  garantías  ;  los  que  estimaron  sus  grandes  cualidades,  aunque 
no  se  crean  poseedores  privilegiados  del  genio  y  del  talento,  podrán  al 
menos  jurar  sobre  su  tumba  ser  siempre  como  él,  fieles  amantes  de  la 
Libertad  y  enemigos  de  toda  opresión.  * 

o  r  a  c  i  (f  n  . 
prati  estote.  Epist.  Sti.  Paul  ad  Collossenses.  Cap.  3,  v.  15. 

Yo  no  vengo,  señores,  á  pronunciar  el  elogio  de  un  Justo  cuyas 
virtudes  debiera  proponeros,  ó  para  que  las  imitaseis,  6  para  que  las 
admiraseis.  Menos  ocuparía  este  lugar  para  ensalzar  las  acciones  de  un 
hombre  que  las  hubiera  referido  á  sí  mismo  para  dejar  nombradía,  que 
dura  Uxuio  cuanto  vivan  los  quB  se  interesen  en  conservarla.  En  la  cate, 
dra  del  Espíritu  Santo,  al  pie  de  los  altares,  y  en  la  presencia  del  mismo 
Dios,  no  se  puede  hablar  sino  la  verdad,  y  en  la  balanza  del  Santuario 

*  De  un  folleto  impreso  en  la  oñcina  del  señor  Eduardo  Hernández  (1840). 
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no  han  de  colocarse  otros  merecimientos  que  los  que  estén  teñidos  con  la 
sangre  del  Cordero  sin  mancilla,  porque  esta  sangre  es  la  única  que  les 
da  valor  y  que  los  hace  dignos  de  aceptación.  Tales  son  las  obras  de  un 
cristiano  por  quien  la  Iglesia  al  interesar  la  piedad  del  Sefíor  en  la  ago. 
nía  de  su  muerte,  protesta  que  aunque  ha  pecado,  no  ha  desmentido  ni 
su  fe,  ni  bu  celo  por  la  gloria  del  Sefíor,  &  quien  fielmente  adoró. 

Cuando  el  Padre  San  Ambrosio  hizo  el  elogio  del  joven  Valentinia. 
no  (a)  &  quien  amaba  con  tanta  ternura,  no  creyó  ofender  la  santidad  de 
la  cátedra  cristiana  celebrando  las  virtudes  de  un  Príncipe,  que  no  están, 
do  exento  de  los  defectos  de  una  juventud  ardiente,  y  teniendo  adn  la 
desgracia  do  morir  sin  bautismo,  había  sin  embargo  dado  pruebas  de  su 
religión  y  esperanzas  de  su  eterna  salud  por  el  deseo  del  Sacramento  de 
la  Regeneración,  que  una  muerte  imprevista  le  impidió  recibir.  Autori- 
zado  coD  el  ejemplo  de  este  digno  ministro  de  la  diviua  palabra,  yo  no 
creo  violar  los  derechos  de  la  cátedra  hablando  de  un  cristiano  que  ha 
muerto,  no  sólo  en  la  fe  de  su  bautismo,  bino  en  el  más  grande  deseo  de 
una  verdadera  penitencia  ;  y  me  ha  parecido  que  debía  invertir  el  orden 
que  otros  oradores  han  seguido  eu  esta  clase  de  elogios,  comenzándolo 
por  las  disposiciones  con  que  se  preparó  para  morir  el  muy  ilustre  gra- 
nadino, muy  benemérito  General  de  División  Francisco  de  Paula 
Santander,  por  quien  hoy  hemos  venido  á  implorar  las  misericordias  del 
Sefíor. 

;  Qué  importan  las  grandes  acciones  de  los  héroes  que  celebra  el 
mundo,  si  al  abandonar  el  teatro  en  que  han  aparecido  con  aplauso,  han 
descendido  al  sepulcro,  al  cual  según  la  expresión  de  Job  (b)  llevaron 
todas  sus  cosas  sin  eucontrar  ni  aun  reposo  en  él!  Que  se  les  erijan  mo- 
numentos ;  que  sus  estatuas  se  ofrezcan  á  la  espectación  publica  ;  ¿  qué 
les  aprovechará  si  sus  almas  han  sido  eternamente  desgraciadas  ?  Yo  no 
puedo  hacer  abstracción  de  la  vida  de  un  hombre,  para  considerarla  in- 
dependiente  de  su  último  fin,  porque  si  el  sabio  recomienda  las  alabanzas 
después  de  la  muerte,  es  porque  entonces  todas  sus  obras  se  ponen  de 
mauifíesto,  y  es  por  ellas  que  ha  de  juzgarse,  (c). 

£1  General  Santander,  sin  esa  vana  confianza  que  comunmente  se 
inspira  á  los  grandes  del  siglo  como  para  adormecerlos  y  aturdirlos 
acerca  del  peligro  de  que  está  inminentemente  amenazada  su  vida,  no 
desconocía  por  el  estado  de  sus  males,  que  él  ni  podía  engañarse,  ni  era 
fácil  que  lo  engañasen  algunos,  que  como  esos  molestos  y  pesados  con. 
soladores  de  Job,  no  le  hablarían  sino  palabras  al  aire,  (d)  En  estos 
últimos  días  no  pudo  dejar  de  renovar  la  dulce  memoria  de  la  cristiana 
educación  que  formó  su  espíritu  en  los  anos  de  su  nifíez,  á  la  sombra  de 
un  sacerdote  muy  recomendable,  así  por  la  integridad  de  sus  costumbres, 
como  por  sus  grandes  conocimientos  en  las  ciencias  eclesiásticas.  Euteu. 
doréis  que  hablo  del  Doctor  Nicolás  Mauricio  de  Omafía,  su  tío,  una  de 
las  víctimas  del  furor  de  la  persecución  en  el  ano  de  1816.  (e)  La  memo- 

(a)  De  consolatione  Valentiniani, 

(b)  Cap,  17,  V,  16. 

(c)  Ecclu  cap»  II,  v.  30. 

(d)  Cap,  16,  V,  2?  y,  3? 

(e)  En  el  número  de  más  de  treinta  sacerdotes  muy  respetables  fue  conducido  preso  con 
ignominia  para  remitirlo  á  España,  y  murió  en  los  calabozos  de  La  Guaira, 
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ría,  repito,  de  estos  seuti  míe  utos,  que  si  las  pasiones  amortiguaD,  uunca 
dí  borran,  ni  destruyen,  le  hizo  agotar  en  esas  fuentes  de  vida  que  le 
fueroQ  siempre  abiertas,  las  aguas  saludables  en  que  se  apagan  los  lilti. 
mos  ardores  de  la  concupiscencia,  y  purificándose  en  la  sangre  del  Cordero 
por  la  ultima  vez  con  una  humilde  confesión  de  sus  faltas,  hizo  el  sacri- 
fício  que  ha  consumado  su  penitencia.  Con  una  confianza  llena  de  temor 
recibió  el  Pan  de  Vida  con  el  cual  el  alma  cristiana  acaba  el  errando  viaie 
de  la  tierra  al  cielo,  y  que  permanece  en  nuestros  cuerpos  reducidos  á 
ceniza,  como  un  germen  de  inmortalidad  que  les  asegura  la  resurrección. 
El  presenta  su  cuerpo  u  la  efusióu  de  ese  Óleo  sagrado  que  dulcifica  los 
rigores  de  una  separación  siempre  violenta  y  que  fortificando  á  los  atletas 
de  Jesucristo  en  esa  agonía  mortal,  les  hace  triunfar  de  poderosos  ene- 
migo)) que  redoblan  entonces  sus  ataques,  y  en  las  llagas  de  su  Redentor 
como  en  las  aberturas  de  esa  piedra  misteriosa,  su  grande  alma  ya  en  los 
labios,  fue  »  buscar  un  asilo  contra  ese  León  enfurecido  que  rodea  y  da 
vueltas  para  arrebatar  la  presa  que  intenta  devorar.  Así  concluyó  la 
vida  el  General  Santander,  dando  todas  las  señales  de  la  perseverancia 
final,  y  de  esa  última  victoria  de  la  gracia  sobre  el  pecado  por  la  cual  la 
muerte  y  la  corrupción  son  enteramente  consumadas.  Yo  apelo  al  testi- 
monio del  sagrado  Pontífice  (f)  que  recibió  su  postrer  suspiro,  que  en 
unión  de  algunos  sacerdotes  que  le  acompañaron  constantemente,  y  que 
lejos  de  inspirarle,  como  hoy  se  pretende,  desaliento,  turbación  ó  reagra- 
vación en  su  enfermedad,  le  prestaron  todos  los  consuelos  que  la  religión 
de  Jasucristo  prodiga  en  esta  hora  terrible,  y  aprovechando  todos  los 
momentos  de  este  tiempo  precioso  fuera  del  cual  ya  no  hay  mus  mérito, 
se  sirvió  de  los  muy  distinguidos  talentos  que  ninguno  se  atrevería  íl 
disputarle,  pnra  multiplicar  los  actos  de  su  fe,  de  su  caridad,  de  su  espe. 
ranza  y  do  la  más  sumisa  resignación  a  la  voluntad  del  Señor  ;  y  he  aquí, 
oyentes,  el  fundamento,  como  decía  al  principio,  para  formar  su  elogio 
fúnebre ;  y  como  yo  me  he  propuesto  recomendaros  la  gratitud  &  impor- 
tantes beneficios  de  que  le  somos  deudores,  he  debido  e.scoger  entre  ellos 
los  que  á  mi  estimación  son  dignos  de  esta  noble  virtud  ;  no  porque  en  el 
discurso  de  su  vida  no  se  encuentren  muchos  que  la  merezcan,  sino  ó  por. 
que  otros  oradores  los  harán  valer  con  más  acierto,  ó  porque  la  historia  a 
cuyo  dominio  pertenecerán,  los  publicará  y  examinará  con  toda  la  im- 
parcialidad que  debemos  prometernos.  Dos  son,  por  tanto,  estos  grandes 
bienes  que  yo  he  escogido  en  su  vida  pública,  el  uno  con  relación  á  la 
sociedad,  el  otro  re'^pecto  á  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Si  yo  no  debo  traspasar  los  límites  de  la  verdad,  ni  apartarme  de 
ias  reíalas  de  la  moderación  cristiana  ;  si  como  David  he  de  observar  es. 
orupulosamente  mis  caminos,  y  poner  una  guarda  á  mi  boca,  para  que 
mis  palabras  sean  medidas,  vosotros  también  deberéis  oírme  con  un  es- 
píritu recto,  ad virtiendo  que  estáis  reunidos  en  la  Iglesia  del  Señor,  en 
la  cual  no  habéis  de  tener  sino  un  solo  corazón  y  una  sola  alma. 

Comencemos. 

Los  triunfos  de  Gámeza  (g).  Pantano  de  Vargas  (h)  y  el  esplendido 

(t)  El  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  de  Bogotá,  Dr.  Mosquera, 
(g)  II  de  Julio  de  1819. 
(h)  25  de  Julio  de  1819. 
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de  Boyacá  (i)  ofrecieron  &  todos  los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  la 
más  segura  confianza  de  la  recuperación  de  su  independencia  y  de  su 
libertad.  Como  por  encanto — dejad  pasar  esta  expresión — desapareció  el 
desaliento  que  se  había  apoderado  de  todos  nosotros,  y  se  vio  confirmada 
la  promesa  que  el  Señor  hizo  en  otro  tiempo  á  su  pueblo,  que  la  victoria 
no  sigue  siempre  &  los  grandes  ejércitos,  ni  se  debe  á  su  valor,  ni  &  su 
disciplina.  Pero  l  qué  aprovecharía  la  espada  de  un  soldado  afortunado 
librando  á  una  nación  de  sus  opresores,  si  él  mismo  se  propusiese  gober. 
narla  militarmente  ?  i  Qué  ventajas  lograron  los  Tlascaltecas,  por  valer- 
me  de  ejemplos  de  la  historia  de  la  conquista  del  mundo  de  Colón,  auxi. 
liando  á  los  aventureros  de  Hernán  Cortés  contra  Méjico  su  antiguo 
rival  ?  Ser  como  los  mejicanos,  envueltos  en  la  misma  degradación,  tira- 
nizados  como  ellos,  y  sometidos,  no  ya  al  imperio  de  los  descendientes  de 
Motezuma,  sino  al  de  un  Rey  entre  cuya  obediencia  y  la  muerte  no  q\ie. 
daba  otra  elección.  El  gran  caudillo  que  el  Señor  destinó  para  salvamos 
estaba  muy  íntimamente  convencido  de  esta  verdad,  y  en  su  generoso 
desprendimiento  de  todo  otro  poder,  que  el  de  dar  la  libertad  á  sus  ber. 
manos,  escogió  para  el  Gobierno  de  Cundinamarca  uuo  de  sus  compañe- 
ros,  cuyos  talentos  había  conocido  y  sabía  apreciar.  Eran  más  importan. 
tes  los  servicios  que  el  Generajl  Santander  debiera  prestar  u  la  causa  de 
los  pueblos  separándole  del  Ejército  en  que  participó  de  los  mismos  pe- 
ligros y  dividió  los  mismos  triunfos. 

Detengámonos  á  examinar  las  circunstancias  en  que  hubo  de  encon. 
trarse,  no  sólo  en  los  dos  años  que  precedieron  á  la  reunicm  del  Congreso 
de  Cdcuta,  en  que  se  constituyó  la  República  de  Colombia,  sino  después, 
cuando  fue  nombrado  Vicepresidente,  y  como  tal,  Encargado  del  Poder 
Ejecutivo.  Siento,  como  no  es  posible  decirlo,  verme  precisado  á  levantar 
por  una  punta  el  velo  que  cubre  nuestras  pasadas  desgracias,  y  obligado 
á  renovar  recuerdos  que  hoy  más  que  nunca  hubieran  de  olvidarse  ;  pero 
protestaré  ante  Dios  que  estoy  muy  distante  de  proponerme  desangrar 
unas  heridas  casi  ya  cicatrizadas,  para  despertar  una  venganza  indigna 
de  mi  santo  ministerio. 

La  lógica  de  un  Gobierno  federal  precipitii  la  marcha  del  Ejército 
que  se  apropió  el  modesto  nombre  de  Pacificador  en  los  años  de  1815  y 
1816.  Si  animosidades  siempre  injustas  habian  dividido  á  hermanos  que 
nunca  hubieran  de  estar  más  íntimamente  unidos  á  la  gran  familia,  que 
cuando  la  amenazaba  un  general  esterminio,  otros  que  parecían  estar 
en  acuerdo  y  conspirar  á  un  mismo  fin,  se  veían  en  realidad  separados 
sin  que  el  vínculo  de  la  federación  los  estrechase,  porque  no  es  dado  for. 
mar  grandes  y  apretados  nudos  con  im  hilo  frágil  y  quebradizo.  La  con- 
secuencia de  aquella  lógica,  como  la  llamé  antes,  era  infalible  ;  los  Es- 
tados  de  la  Federación  se  aislaron,  nos  dividimos  para  que  al  opresor 
costase  menos  trabajo  subyugarnos,  y  después  de  haber  corrido  la  sangre 
para  fundar  este  ideal  sistema  de  gobierno,  hubo  también  de  derramarse 
á  torrentes  en  los  patíbulos  con  que  aquél  se  propuso  reivindicar  los  que 
llamaba  derechos  del  Trono  español.  ¿  Qué  dificultades  no  había  de  en- 
contrar el  que  hubiese  de  llevar  las  riendas  del  gobierno  de  unos  pueblos 


(i)  7  de  Agosto  de  1819. 
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que  8Í  deseaban  sacudir  el  yugo  que   los  abrumaba,  era  de  temerse  se 
ÍDcIioaseo  en  su  libertad  a  restablecer  sus  pasadas  aspiraciones  ?  Además, 
hijos  exti*aviados  de  esta  misma  familia,  que  lamentaban  en  su  cora^n  el 
triunfo  de  las  armas  libertadoras,  y  que  parecía  haber  perdido  su  felici. 
dad  tía  el  instante  en  que  se  despadazaron  las  cadenas  de  su  cautiverio, 
i  que  obstáculos  no  se  empeñarían  en  oponer  d  las  más   sabias  disposicio- 
nes del  que  gobernase  ?  Una  fuerza  de  inercia  bastaría   á   impedir  cual- 
quiera medida  por  justa,  por  arreglada,  por  conveniente  que  fuete  ;  pero 
aprovechándose  de  la»  mismas  garantías  que  les   eran   tan  enojosas,  las 
aplicaron  á  promover  el  descrédito  del  Gobierno,  y  procurarle    enemigos 
que  lo  destruyesen.  Tales  fueron,  vosotros  no  lo   ignoráis,    los  conflictos 
deque  se  vio  rodeado  el  General  Santander  en  los  afíos  de  19  á  21  ;  con- 
flictos que  venció  su  prudencia,  que  confundió  su   valor,  aunque  aislado, 
^to  ea,  sin  el  apoyo  de  una  fuerza  que  hiciese  respetar  su  autoridad.  El 
General  Santander  no  se   propuso  hacer  sentir   al    pueblo  que  le  estaba 
coQÍiado,  las  ventajas  de  su  independencia,  ni   los   goces   de  su   libertad, 
sÍDO  por  el  convencimiento  íntimo  de  aquéllas  y   de  éstos,    porque  no  es 
con  la  punta  de  una  espada,  ni  á  golpes  de  sable  que   se   instruye  á  los 
hombres,  ni  se  les  hace  felices ;  y  hé  aquí  el  gran  empeño,  el  interés  más 
decidido,  el  activo  y  ardiente  patriotismo  que  lo    animaron    en  tan  difí- 
cil empresa,  sin  que  pudieran   distraerlo   otras  muy   graves  atenciones, 
entre  ellas  la  de  procurar  auxilios  al  Ejército  que  había  de  continuar  la 
campana  para  libertar  á  Venezuela ;  las  de   fomentar  las   expediciones 
militares  que  por  el  Magdalena  y  por  el  Cauca  hubieran  de    encerrar  en 
las  plazas  litorales  :i  las  tropas  que  abandonaban  las  Provincias  de  Mari- 
quita,  de  Antioquia,  de  Mompox  ;    en  ol^servar  las   que  se  refugiaron  á 
Popayán  y  que  pudieron  haber  tentado  alguna  diversión  para  entorpecer 
las  operaciones  militares  del  otro  lado  del  Táchira. 

El  Libertador  de  Colombia  no  tenía  que  dirigir  su  atención  en  la 
campana,  sino  al  movimiento  estratégico  de  los  valientes  que  lo  acompa- 
ñaban,  á  ordenar  los  combates,  á  buscar  el  enemigo,  á  atacarlo  y  á  ven- 
cerlo :  los  grandes  recursos  de  hombres,  de  municiones,  de  dinero,  todo 
lo  esperaba  con  la  más  ciega  confianza  del  General  Santander ;  nada 
hacía  falta,  todo  sobraba,  forzoso  es  decirlo  en  su  honor  :  sin  desenvai- 
nar  la  espada,  él  concurrió  eficaz  y  activamente  u  dar  la  liljertad  de  Ve- 
nezuela en  la  gran  batalla  de  Carabobo.  Lo  que  más  debe  excitar  núes- 
tra  admiración  en  la  prestación  de  estos  inmensos  recursos,  es  el  triste  y 
lamentable  estado  en  que  debieran  encontrarse  no  sólo  las  rentas  públi- 
cas,  sino  las  fortunas  individuales.  Sin  comercio,  sin  agricultura,  sin 
industria,  esquilmados  los  ganados,  sujetos  todos  los  que  algo  poseían, 
á  frecuentes  y  crueles  exacciones,  la  más  espantosa  miseria  se  asomaba 
ya  por  los  hermosos  llanos  de  Bogotá,  por  los  fértiles  campos  de  Tunja, 
por  las  haciendas  y  establecimientos  industriales  del  Socorro.  Los  hom. 
bres  mismos  errantes  por  las  montanas  con  abandono  de  sus  hogares,  ó 
para  no  perecer  en  un  patíbulo,  ó  para  no  ser  conducidos  como  bestias 
á  trabajos  que  abreviaban  su  existencia,  ó  para  no  engrosar  las  filas  de 
ejércitos  fratricidas.  Sí,  en  medio  de  estos  casi  insuperables  obstáculos 
que  lejos  de  exagerarlos,  yo  no  acierto  á  presentarlos  tales  como  ellos 
fueron,  el  genio  del  General  Santander  pudo  encontrar  auxilios,  sin  los 
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cuales  ia  renaciente  libertad  hubiera  perecido  infaliblemente.  No  es  mi 
ánimo  defraudar  el  mérito  que  muchos  contrajeron  en  aquellos  días  tan 
angustiados,  pero  por  puro  que  sea  el  patriotismo,  necesita  de  alguno 
que  lo  dirija,  y  lo  haga  iltil  y  provechoso,  y  esta  dirección  no  se  puede 
encomendar  indistintamente  u  cualquiera,  sin  exponerlo  á  que  se  malo- 
gre  ó  se  inutilice. 

Mientras  las  operaciones  militares  logran  el  más  feliz  suceso,  la 
actividad  del  Jefe  de  Cundinamarcaes  imponderable  :  él  tiene  que  orga. 
nizarlo  todo,  que  crearlo  todo,  no  sólo  en  la  capital,  sino  en  cada  una  de 
las  Provincias  que  se  libertan  :  en  éstas,  confiando  á  ciudadanos  de  pro- 
bidad y  de  inteligencia  el  gobierno,  la  recaudación  de  los  impuestos  para 
que  no  se  renueven  los  ultrajes,  ni  se  repitan  las  vejaciones  que  deben 
desaparecer,  el  arreglo  y  su  distribución  en  beneficio  de  la  sociedad :  en 
aquella,  escogiendo  los  magistrados  que  hubieran  de  administrar  pronta 
y  cumplida  justicia,  y  se  salvasen  de  toda  arbitrariedad  los  inestimables 
derechos  de  libertad,  de  seguridad  y  de  propiedad,  garantías  muy  sagra, 
das  que  respeta  el  General  Santander  sin  tener  otra  constitución,  ni  miis 
ley  que  los  sentimientos  de  su  mismo  corazón.  Estos  eran  los  ensayos 
que  habían  de  recomendarle,  y  que  formaron  su  reputación  para  encar- 
garle  no  ya  del  Gobierno  de  una  Provincia,  sino  del  de  la  República  de 
Colombia,  como  su  Vicepresidente,  con  el  ejercicio   del  Poder  Ejecutivo. 

La  más  sabia  Constitución,  las  leyes  más  convenientes  y  adaptables 
al  carácter  y  costumbres  de  un  pueblo,  quedarían  e.scritas,  se  harían  inil. 
tiles  por  defecto  de  hombres  que  con  las  niíis  puras  intenciones  no  po- 
seyesen  los  talentos  necesarios  para  la  dirección  y  ejecución  de  la  una  y 
de  las  otras.  En  las  mona rqui&s  absolutas  basta  la  voluntad  del  Soberano; 
ella  es  la  que  justa  ó  injustamente  lo  manda  todo,  lo  decide  todo  ;  su 
tlltima  razón,  como  oprobiosamente  se  le  titula,  está  encerrada  en  los 
arsenales  y  en  las  fortalezas.  En  los  gobiernos  constitucionales,  la  ley 
escrita  es  la  regla  invariable,  ella  es  la  preservadora  de  la  sociedad,  la 
que  fijando  límites  al  poder,  lo  divide  y  traza  la  esfera  en  la  que  cada 
uno  ha  de  obrar  para  la  felicidad  del  pueblo.  Desde  el  momento  en  que 
el  General  Santander  se  ligó  con  el  santo  vínculo  del  juramento  para 
desempeñar  las  muy  difíciles  obligaciones  de  su  destino,  la  Constitución 
de  Cíícuta  encuentra  en  él  su  mayor  ajaran  tía,  su  más  firme  apoyo  ;  el 
miis  ardiente  celo  lo  devora  y  no  excusa  sacrificar  cualquiera  considera, 
ción  por  respetable,  por  poderosa  que  sea,  aun  gravísimos  males  que  le 
amenacen,  para  conservar  ileso  este  inestimable  deptSsito.  En  el  inex. 
plicable  laberinto  de  las  diversas  y  complicadas  atenciones  Je  un  gobier- 
no  naciente,  de  una  nación  nueva,  no  se  le  nota  la  menor  distracci<>n,  el 
más  pequeño  retíirdo.  Hasta  en  las  horas  precisas  del  reposo  se  le  ob. 
serva  ocupado  en  el  estudio  y  meditación  de  los  importantes  escritos  de 
los  sabios  que  en  este  siglo  han  dilucidado  con  tanto  tino,  y  reducido  á 
una  verdadera  ciencia  las  máximas  de  la  Política,  los  principios  de  la 
Administración,  los  de  la  Economía. 

La  conservación  del  orden  y  de  la  tranquilidad  en  lo  interior,  que 
le  estaba  encomendada,  dependía  del  más  exacto  cumplimiento  de  las 
leyes,  de  su  literal  y  rigorosa  observancia.  Después  que  el  legislador  ha 
pronunciado,  después  que  en  uso  de  la  atribución  de  objetar  las  leyes, 
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éstas  su  ^aiiciouan,  uo  se  espere  la  menor  indulgeucia  en  su  ejecución  y 
aplicación  ;  la  ley  será  defectuosa,  inconveniente  y  aun  perjudicial,  pero 
será  acatada,  se  mandará  cumplir,  y  obrará  bienes  ó  males,  hasta  su  de- 
rogaciíSn  por  el  Poder  Legislativo.  Este  es  el  primer  deber  del  Presi. 
dente  de  la  Repdblica,  y  no  se  le  podrán  imputar,  sin  la  más  grande 
injusticia,  las  consecuencias  de  su  ejecución. 

La  marcha  majestuosa  de  la  Repdblica  de  Colombia  no  podía  dejar 
•de  atraer  las  miradas  de  las  naciones  del  viejo  y  nuevo  mundo,  y  for- 
marse relaciones  de  amistad  y  de  comercio  que  la  colocasen  en  el  rango 
de  aquéllas.  Pero  en  estos  tratados  no  se  solicitan  ligas  de  protección,  ni 
de  auxilios.  El  General  Santander  habría  prostituido  su  elevado  carácter, 
y  desmerecido  la  confianza  que  tan  justamente  se  había  adquirido,  si 
hubiera  mendigado  el  menor  apoyo. 

Que  la  España  intente  renovar  sus  hostilidades,  que  dominando  aiin 
por  el  Ecuador  se  proponga  amenazar  la  existencia  de  Colombia,  el  Ge- 
oeral  Santander,  como  encomendado  de  su  seguridad,  procurará  triunfos 
ú  las  armas  de  la  República  en  Maracaibo,  Puerto-  Cabello,  Pichincha  y 
Riobamba ;  y  la  España  dirá  el  illtimo  adiós  á  sus  antiguas  colonias,  y 
Quito  reuniéndose  á  la  República,  colmará  satisfactoriamente  sus  votos. 

Por  el  Tratado  de  Lima  del  año  1822  la  República  se  había  com. 
prometido  á  concurrir  con  auxilios  para  la  guerra  del  Perú  ;  cumplida 
esta  obligación  con  exceso,  aún  eran  necesarios  otros  para  terminar  fe- 
lizmente aquélla ;  se  solicitan  del  Congreso,  se  decretan,  marchan  con 
indecible  rapidez,  y  el  antiguo  Imperio  de  los  Incas  recobra  su  libertad, 
y  mientras  que  el  ominoso  estandarte  de  Pizarro  y  la  brillante  guirnalda 
que  se  conservan  entre  nosotros,  recordarán  en  todos  tiempos  las  victo- 
rias de  Junín  y  de  Ayacucho,  la  gratitud  peruana  lo  titulará  siempre  su 
más  eficaz  Protector  (j). 

Excedería  los  límites  de  un  discurso,  si  hubiese  de  enumerar  los 
muy  relevantes  servicios  que  marcaron  su  carrera  política  desde  el  ano 
de  1819  hasta  el  de  26,  mereciendo  por  ellos  la  reelección  en  la  Vicepre- 
sidencia  para  el  período  constitucional  que  hubiera  de  comenzar  en  el 
año  siguiente ;  no  omitiré  empero  hacer  una  ligera  reseña  del  más  de. 
cidido  interés  con  que  promovió  la  propagación  de  las  luces,  ya  en  los 
Colegios  establecidos,  ya  en  las  Universidades  que  creó  la  ley,  ya  en  las 
Casas  de  educación,  ya  en  las  Escuelas  primarias  ;  como  si  no  tuviera  otra 
exclusiva  ocupación  que  la  dirección  de  la  instrucción  pública,  se  le  ad- 
vertía  consagrado  á  ella,  convencido  que  es  el  más  firme  apoyo  de  un 
buen  Gobierno,  y  que  la  ignorancia  sólo  puede  congeniar  con  la  tiranía. 
Permítaseme  dar  testimonio  de  la  satisfacción,  de  la  alegría  con  que  se 
presentaba  en  los  teatros  literarios,  á  pesar  de  las  muy  complicadas  aten- 
ciones que  debieran  embarazárselo,  para  estimular  á  la  juventud  estu- 
diosa,  para  animarla  en  tan  áspero  camino,  para  recompensar  con  su 
bolsillo  y  aumentar  los  premios  á  que  se  habían  hecho  acreedores  los 
jóvenes  más  pobres  (k). 


^1 


[j)  Comunicación  del  Libertador  en  Chancay  á  13  de  Noviembre  de  1824. 
ó  En  el  Colegio  del  Rosario  de  Bogotá,  año  de  1823,  siendo  su  Rector  el  mismo  ora- 
dor Sotomayor. 
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1  Pero  qué  nube  sombría  viene  &  cubrir  todo  el  brillo  de  su  gloria ! 
Santas  reflexiones  se  presentan  ahora  á  mi  espíritu.  Yo  veo  sucumbir 
todo  el  corazón  de  David  en  una  tribulación  imprevista ;  arrojado  de  su 
palacio,  separado  de  sus  amigos,  abandonado  de  sus  siervos,  desterrado  á 
una  tierra  extraña,  el  expone  al  Sefíor  su  desfallecimiento  j  reclama  su 
protección.  Veisme  aquí,  decía,  desterrado,  errante,  y  de  todo  lo  que  yo 
era  en  mi  prosperidad  y  en  mi  elevación,  ya  no  soy  nada.  ¡  Grandezas 
humanas,  vosotras  no  sois  más  que  vanidad  ! 

Así  lo  ha  experimentado  el  ilustre  muerto  de  quien  me  ocupo,  y 
sólo  me  sera  permitido  decir,  para  no  faltar  d  mi  propósito  de  no  reno, 
var  resentimientos,  que  aunque  lo»  tiros  envenenados  de  la  calumnia  se 
asestaron  sobre  su  cabeza,  él  conservó  aquella  fortaleza  que  sólo  puede 
dar  el  testimonio  de  una  conciencia  sin  la  mancha  del  horrendo  crimen 
que  se  le  imputaba  (1).  Inescrutables  son  los  juicios  de  la  Providencia  ; 
yo  los  reverencio  con  temor  y  los  sufro  con  resignación  :  tales  fueron,, 
entre  otras,  las  expresiones  verdaderamente  cristianas  con  que  se  lamen, 
taba  en  medio  de  sus  inmerecidos  ultrajes,  de  sus  muy  amargos  padeci- 
alientos  (11).  Como  David,  se  alejarú  y  esperará  en  Aquél  que  ha  de  sal- 
vario  del  abatimiento  y  de  la  tempestad.  En  efecto,  apenas  se  disipa 
ésta,  se  le  llama,  se  le  insta  para  que  se  restituya  ú  una  patria  tan  que- 
rida  de  su  corazón,  y  se  le  nombra  para  que  vuelva  d  regir  sus  destinos, 
nombramiento  que  ratifican  todos  los  granadinos,  eligiéndolo,  casi  por 
unanimidad,  el  primer  Presidente  de  la  República.  Indagúese  si  en  su 
Administración  han  sido  exactamente  ejecutadas  las  leyes  ;  si  el  mismo* 
celo,  la  misma  actividad,  igual  interés  no  le  han  conducido  para  conser- 
var  el  orden  y  la  tranquilidad  interior  y  asegurar  al  Estado  contra  toda 
ataque  exterior.  El  Jefe  de  un  Gobierno  que  desempeñe  cumplidamente 
estos  deberes  merecerá  de  sus  conciudadanos  rchpeto  y  gratitud,  y  su 
nombre  será  trasmitido  con  honor  á  la  posteridad.  Pero  no  son  exclusi. 
vamente  los  servicios  hechos  á  la  sociedad  los  que  demandan  aquella 
gratitud,  son  también  los  que  voy  á  exponer  respecto  á  la  Iglesia  de 
Jesucristo. 

Continuadme  vuestra  atención. 

Tan  luego  como  se  pronunció  la  América  española  por  la  indepen. 
dencia  de  su  antigua  Metrópoli,  se  la  quiso  intimidar  con  la  pérdida  de 
la  Religión  sacrosanta  de  Jesús.  Por  asustadizos  que  fuéramos  los  grana- 
dinos, como  era  muy  justo  lo  fuéramos  sin  experiencia  en  las  revolu- 
ciones, y  con  el  horrible  ejemplo  de  un  pueblo  que  veinte  afíos  atrás 
había  perdido  la  razón  negando  hasta  la  existencia  del  Ser  Supremo  ;: 
nunca  nos  llegamos  á  persuadir  que  tal  desgracia  nos  sobreviniera,  y 
confiamos  humildemente  en  la  protección  del  Señor,  para  conservar  in- 
tacto este  inestimable  beneficio  de  su  gran  misericordia,  dispuestos  á  de- 
rramar la  sangre  y  perder  la  vida  si  hubiera  sido  necesario  por  su  defensa- 
Las  Constituciones  de  las  Provincias  contenían  entre  las  más  inalie. 
nables  garantías,  la  de  la  Religión  cristiana,  apostólica,  romana,  como 
única  y  exclusiva.  En  consecuencia,  se  tributaba  al  Sefíor  el  culto  de  que 

(1)  El  del  25  de  Septiembre  de  1828. 

(U)  En  la  representación  hecha  en  el  castillo  de  Bocachica  el  24  de  Febrero  de  1829. 
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ia  Iglesia  romana  es  ñel  depositaría.  Los  Pastores  que  han  sucedido  d  los 
Apóstoles,  eran  respetados  y  obedecidos,  y  estrechaban  el  dulce  vinculo 
de  que  siempre  nos  gloriaremos,  con  el  sucesor  de  San  Pedro,  el  Vicario 
de  Jesucristo  en  la  tierra.  En  la  muerte  y  desaparición  de  estos  Pastores, 
las  iglesias  no  turbaron  la  disciplina,  ni  los  fieles  desmintieron  su  verda. 
dera  creencia.  Así  nos  vieron,  así  nos  encontraron  los  invasores,  y  se 
avergonzaron,  y  se  confundieron  con  el  ejemplo  que  se  les  daba  frecuen- 
temente  en  los  templos  y  en  las  familias.  En  las  desgracias  correrá  cons- 
tantemente  para  el  cristiano  una  fuente  de  consuelos  en  la  Religión  de 
su  Salvador,  &  quien  acude,  u  quien  invoca  y  de  quien  sólo  se  promete  y 
espera  protección.  Pasaron  los  anos  de  la  prueba,  y  el  Señor  volvió  u 
acordarse  de  sus  antiguas  misericordias. 

Aunque  la  Constitución  de  Ciicuta  no  contenía  un  artículo  expreso  en 
sostenimiento  de  la  Santa  Religión  católica,  apostólica,  romana,  las  leyes 
que  expidió  y  la  alocución  que  dirigió  d  los  pueblos  al  presentarles 
aquélla,  convencen  evidentemente  sus  sentimientos.  El  Vicepresidente 
que  se  encargaba  del  Gobierno,  debía  obrar  en  consonancia  con  esta  clara 
y  terminante  manifestación,  muy  de  acuerdo  con  las  inspiraciones  de  su 
alma,  formada  en  la  escuela  del  catolicismo. 

Para  apreciar  debidamente  la  magnitud  del  beneficio  de  que  me 
ocupo,  es  de  necesidad  conocer,  aunque  sea  con  rapidez,  los  males  que 
afligían  (í  las  iglesias  de  Colombia. 

Las  Metrópolis  de  Bogotá  y  Caracas,  las  Diócesis  de  Guayana,  de 
Quito,  de  Cuenca,  de  Santa-Marta  y  esta  de  Cartagena,  estaban  privadas 
de  Pastores,  y  aun  la  de  Antioquia  no  había  conseguido  tener  el  primero, 
después  de  muchos  años  de  su  erección  en  Obispado  (m).  Los  Capítulos 
de  las  mismas  Catedrales  estaban  casi  anulados  ;  por  consiguiente  el  nú- 
mero de  los  sacerdotes  se  disminuía,  y  las  Parroquias  en  su  abandono 
debieron  confiarse  al  cuidado  de  otros  Curas  que  en  las  atenciones  de  su 
propia  iglesia,  á  largas  distancias,  por  caminos  fragosos,  no  era  posible 
socorriesen  con  oportunidad  las  necesidades  de  aquellos  fieles.  Aunque 
las  Catedrales  de  ropayán  y  de  Mérida  poseían  sus  Obispos,  no  era  dable 
que  pudiesen  atender,  como  deseaban  ardientemente,  al  remedio  de  las 
demás.  Este  conflicto  se  aumentaba  con  las  dificultades  consiguientes  á 
la  incomunicación  con  Roma.  El  Gabinete  español  asechaba  todos  los 
pasos  que  se  daban,  para  que  no  se  atendiese  por  el  Vicario  de  Jesucristo 
nuestro  clamor,  ni  se  penetrase  de  las  desgracias  de  sus  hijos.  El  celo 
del  General  Santander  no  se  arredrará  por  esto  ;  él  dispondrá  una  es. 
pecial  misión  á  quien  confiará  tan  sagrados  intereses,  y  á  pesar  de  las 
intrigas  y  torpes  manejos  de  la  política  del  Embajador  de  España,  el 
Gran  Pontífice  León  XII  será  instruido  de  nuestras  muy  urgentes  nece- 
sidades, se  enternecerá  su  sensible  corazón,  y  como  Supremo  Pastor  de 
la  Santa  Iglesia  cat()lica  proveerá  inmediatamente  de  remedio. 

Aun  no  se  había  sancionado  la  ley  que  confiere  al  Congreso  las  elec- 
ciones  de  los  Obispos,  cuando  el  Vicepresidente  en  las  instrucciones  que 
dio  al  Enviado  (n),  le  designó  los  muy  dignos  sacerdotes  que  pudieran 

(m)  Año  1804  por  la  Santidad  de  Pío  VII.  Fue  nombrado  primer  Obispo  el  Ilustrísimo 
señor  D.  Fr.  Femando  Cano,  que  no  tomó  posesión. 

^n)  Cl  señor  Doctor  Ignacio  Sánchez  Tejada  desempeñó  esta  misión  satisfactoriamente. 
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merecer  el  episcopado,  y  la  instituciÓD  que  de  ellos  hizo  el  Santo  Padre- 
fue  recibida  con  las  extraordinarias  demostraciones  de  respeto,  de  gozo 
y  de  gratitud  al  Gobierno.  Las  iglesias  de  Bogotá,  de  Caracas,  de  Quito, 
de  Cuenca,  de  Santa-Marta  y  la  de  Antioqaia  no  olvidarán  jamás  este 
incomparable  bien  (ñ).  Era  necesario  haber  visto,  como  yo  puedo  tes- 
tiñcarlo,  la  emoción  que  experimento  el  General  Santander  cuando  se 
realizaron  sus  intenciones  ;  parecía  que  cada  uca  de  las  iglesias  estaba 
representada  en  su  persona,  y  deberé  añadir  que  esta  satisfacción  le  fue 
más  cumplida  cuando  no  consulto  otra  recomendación  en  los  electos,  que 
la  de  sus  virtudes,  de  su  ciencia,  de  su  mérito.  ;  Honor  y  bendición  al 
autor  de  tanto  bien  ! 

En  la  Presidencia  de  la  Nueva  Granada,  ya  en  la  elección  de  losObis. 
pos,  ya  en  la  presentación  de  las  prebendas,  acreditó  el  mismo  interés 
por  la  Iglesia,  y  sus  votos  fueron  constantemente  por  su  prosperidad. 
Sí,  ¿I  procuró  siempre  estudiar  sus  deberes  y  los  cumplió  para  el  bien  y 
felicidad  de  los  colombianos,  y  después  de  los  granadinos,  i  Le  rehusa- 
remos nosotros  los  sentimientos  de  lamas  justa  gratitud  ?  ¿Confirmaremos 
con  nuestra  indiferencia  la  invectiva  que  algunos  escritores  han  hecho  á 
las  Repúblicas,  de  estar  desterrado  de  ellas  el  reconocimieuto  á  los  más 
importantes  servicios  ?  No,  mis  hermanos.  Hasta  hoy  se  observa  un 
acuerdo  general  en  todas  las  Provincias  sobre  el  relevante  mérito  del 
General  Santander ;  habrá  incurrido  en  muchas  faltas,  me  valgo  de  sus- 
mismas  palabras,  ¿  no  las  cubriremos  con  la  indulgencia  que  él  ha  im- 
plorado  como  alguna  recompensa  á  su  fidelidad  por  la  causa  de  la  In. 
dependencia  y  de  la  Libertad  ?  (o) 

Acreditémoslo  interesando  u  las  divinas  misericordias  por  la  expía. 
ción  de  sus  culpas. 

Vos,  oh  Dios  mío,  jamás  liabéis  abandonado  a  aquellos  que  os  buscan 
con  un  corazón  sincero.  Vos  sois  el  Buen  Pastor  que  deja  todo  el  rebaño 
para  ir  en  solicitud  de  la  oveja ;  por  eso.  Señor,  los  que  os  conocen,  han 
esperado  siempre  en  Vos.  Aquél  por  quien  nosotros  imploramos  vuestra 
clemencia,  estaba  lleno  de  estos  sentimientos.  Nunca  dejó  de  conoceros  ; 
si  el  se  extravió,  Vos  lo  buscasteis  por  la  adversidad,  por  la  penitencia  ; 
invitado  por  los  llamamientos  de  vuestra  gracia,  el  os  ha  buscado  por 
sus  mus  ardientes  suspiros.  Vos  lo  abandonáis  á  los  que  os  conocen  y  os 
buscan.  Que  el  viva  eternamente  en  Vos,  nosotros  os  conjuramos,  por 
esa  misericordia  sin  la  cual  la  vida  mus  pura  no  lo  es  ante  vuestros  ojos 
por  la  sangre  de  vuestro  adorable  Hijo,  víctima  única  que  acaba  de  ofre- 
cérsenos en  este  sacrificio  de  expiación  para  merecerle  la  corona  de  vida 
que  Vos  habéis  prometido  á  aquellos  que  os  aman.  Digamos  con  la  Igle- 
sia, que  su  alma  con  la  de  todos  los  fieles  difuntos,  por  la  misericordia 
de  Dios  descanse  en  paz.  Anima  ejus  et  c/mniuvi  Fidelium  deffunto^ 
ruvi  per  miseHcordiwm  Dei  requiescant  in  pace.  Amen.  * 

[ñ]  Para  el  Arzobispado  de  Bogotá,  el  Ilustrísimo  señor  Doctor  Fernando  Caicedo  ; 
para  Caracas,  el  Ilustrísimo  señor  Doctor  Ramón  Ignacio  Méndez;  para  Quito,  el  Ilus- 
trísimo señor  Doctor  José  Manuel  Escobar ;  para  Antioquia,  el  Ilustrísimo  señor  Doctor 
Fray  Mariano  Garnica ;  para  Cuenca,  el  Ilustrísimo  señor  Doctor  Félix  Miranda,  y  j>ara 
Santa-Marta,  el  Ilustrísimo  señor  Doctor  José  María  Estéves,  difuntos. 

[o]  Véase  su  alocución  en  los  últimps  días  de  su  eniermedad. 

*  Del  folleto  citado  en  la  página  341. 
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PASEO  A  BOBDO  DEL  BOTE  DE  VAPOR  "  UNlON  " 

Dado  por  su  Capitán  Jaime  D.  WilliamsoQ  y  por  el  Agente  de  la 
Sociedad  de  Navegación  anglo-granadina,  señor  José  Brown,  al  ceñor 
Gobernador,  autoridades  y  á  varias  señoras  y  señores  de  esta  ciudad  y 
extranjeros,  entre  ellos  el  Capitán  Napián  de  la  corbeta  de  S.  M.  B.  **  Co. 
mus,"  el  domingo  16  del  corriente  (Agosto  de  1840). 

A  golpe  de  música  y  d  la:s  dos  de  la  tarde  zarpó  el  vapor  de  la  bahía 
de  este  puerto  (Cartagena)  adornado  con  varías  banderas,  y  sin  la  menor 
novedad  3alió  de  Bocachica  contra  una  brisa  fuerte,  se  presentó  frente  de 
esta  ciudad  en  muy  corto  tiempo,  y  acercándose  algo  u  tierra,  hizo  el 
saludo  con  dos  tiros  de  canon  ;  luego  regresó  rápidamente,  y  después  de 
la  entrada  en  Bocachica  se  sirvió  primero  al  bello  sexo  una  espléndida 
mesa  en  su  espaciosa  cámara :  en  seguida  se  repitió  por  dos  veces  para 
los  demás  concurrentes.  El  señor  Brown  y  el  Capitán  Williamsou  con  su 
trato  afable  y  sencillo  daban  todo  su  esplendor  al  convite.  La  cordiali- 
dad rebosaba  en  medio  del  mareo  que  sufrieron  algunas  personas.  A  las 
seis  y  media  de  la  tarde  ancló  el  vapor  frente  al  muelle  de  la  Aduana,  y 
á  las  ocho  terminó  esta  agradable  compañía.  * 

PRONÜNCI  AMIENTO 

de  los  empleados  militares  y  de  la  guarnición  de  Cartagena^  para  separarse  de  la  obediencia 
d  la  Administración  Ejecutiva  nacional  del  Doctor  J,  Ignacio  de  Márquez. 

En  la  ciudad  de  Cartagena  de  la  Nueva  Granada,  á  los  diez  y  ocho 
días  del  mes  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta,  reunidos  los  señores 
Jefes  y  Oficiales  que  componen  la  guarnición  de  esta  plaza,  inclusa  la 
Guardia  nacional,  dijeron  :  que  en  atención  á  que  varias  de  las  Provin- 
cias de  la  República,  las  más  pobladas,  han  desconocido  al  Gobierno  : 
que  éste  carece  de  recursos  de  ninguna  especie:  que  semejante  pronun- 
ciamiento prueba  el  disgusto  general  de  los  pueblos,  y  por  líltimo,  que 
pronunciados  en  el  mismo  sentido  la  Provincia  de  Santa-Marta  y  varios 
Cantones  ile  ésta,  se  vería  hoy  la  Provincia  de  Cartagena  envuelta  en  los 
horrores  de  la  guerra  civil ;  ausiosos  de  evitar  el  derramamiento  de  san- 
gre granadina,  acuerdan  separarse  del  Gobierno  y  Ministerio  actual  de  la 
República,  hasta  tanto  que  reunida  una  Convención  Granadina,  se  adop- 
te por  ésta  lo  má's  conveniente  :  que  en  atención  á  la  ilimitada  confianza 
que  tienen  en  el  benemérito  señor  Coronel  Juan  Antonio  Gutiérrez  de 
Pifíeres,  Jefe  militar  de  la  Provincia,  se  le  obligue  á  que  acepte  el  des- 
tiüo  á  que  se  le  nombra  de  Jefe  Superior  del  Estado  Soberano  de  Car- 
tagena; facultándolo  ampliamente  con  cuantas  atribuciones  sean  necesa- 
rias á  llevar  al  cabo  el  presente  pronunciamiento  y  hacer  la  dicha  del 
Estado  :  que  se  invite  al  señor  Gobernador  de  la  Provincia,  para  que  Su 
Señoría,  convencido  de  la  fuerza  de  las  razones  que  preceden,  y  de  que 
el  pueblo  de  Cartagena  se  encuentra  hoy  dividido   en  dos  partidos  dis- 

*  De  El  Tiempo  número  32,  del  23  de  Agosto  de  1840. 
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puestos  á  chocar  y  dar  el  funesto  ejemplo  de  una  guerra  fratricida  den. 
tro  de  estos  muros,  convoque  á  los  padres  de  familia,  &  fin  de  que  discu- 
tiéndese  la  materia  con  la  calma  que  demanda  tan  importante  objeto, 
resuelvan  de  conformidad  con  lo  expresado  :  que  este  acuerdo  se  comu- 
ñique  u  todos  los  Cantones  de  la  Provincia  por  conducto  de  sus  respec- 
tivos  Jefes  políticos»  y  que  se  imprima  y  publique. 

£1  Coronel,  Comandante  de  la  Guardia  nacional  de  Artillería,  José 
Montes. — El  Teniente-Coronel,  Comandante  del  Batallón  número  3.°, 
Rivmón  Acevedo. — El  Sargento  Mayor  del  Batallón  3.°,  Francisco  de  P. 
Buitrago. — El  Sargento  Mayor  de  la  plaza,  Teniente-Coronel  graduado, 
Manuel  de  Alcázar. — El  Capitán  de  fragata,  Comandante  de  marina, 
Tomás  Boysen. — El  Capitán  de  navio,  Rafael  Tono. — El  Capitán  de 
navio,  Jaime  Brxin. — El  Capitán  de  navio,  graduado.  Comandante  de  la 
goleta  "  Istmena,"  Pedro  Maina  Iglesias. — El  Teniente-Coronel,  Capi- 
tán del  Cuerpo,  Manuel  María  Guerrero. — El  Teniente-Coronel,  Co- 
mandante de  Infantería  de  la  Guardia  nacional,  Nicolás  Madiedo. — El 
Coronel  graduado,  Pedro  Martínez  AloLao. — El  Capitiín,  Comandante 
accidental  de  Artillería  y  Guarda-parque,  Gregorio  Cerra. — El  Coman- 
dante de  las  fortalezas  de  Bocachica,  Coronel  graduado,  Pedro  González. 
El  Capitán- Ayudante  Mayor  del  Batallón  3.°,  Pedro  ücrós. — El  Capitán 
graduado  de  Teniente-Coronel  del  Batallón  3.°,  Manuel  Ortiz  Sarasty. 
El  Capitán  del  Batallón  3.®,  José  María  Beltrán. — El  Capitán  del  Bata- 
llón 3.°,  Pedro  Villa.— E\  Capitán  del  Batallón  3.°,  José  Padrón.— EX 
Capitán,  José  Aviles. — El  Capitán  de  Artillería,  Comandante  accidental 
de  ingenieros,  Ignacio  Feo^reira. — El  Capitán  de  Infantería  de  marina, 
José  Antonio  Ramírez. — El  Capitán  retirado,  José  Alfaro. — El  Capitán 
Ayudante  de  campo,  Antonio  üastafleda. — El  Capitán  retirado,  Agus- 
tín Betancour.  —  iA  Capitán  retirado,  José  Antonio  Troyano. — El  Ca- 
pitán graduado,  Félix  Martínez  Malo. — El  Capitán  de  la  Guardia  nació- 
nal  de  Artillería,  Pablo  de  Olier, — El  Teniente  de  navio,  José  María 
Palas. — El  Teniente  de  fragata,  Garlos  Navarro. — El  Teniente  de  fra. 
gata,  Ramón  Iglesias. — El  Teniente  de  fragata,  AlejaTidro  Urueta. — 
El  Teniente  1.°  del  Batallón  3.°,  Eimnio  Cualla.—El  Teniente  1.°  del 
Batallón  3.°,  Fermín  Agudelo. — El  Teniente  1.°  de  la  Guardia  nacional 
de  Artillería,  Gabriel  Herrera. — El  Teniente  1°  de  la  Guardia  nacional 
de  Artillería,  José  Miguel  Velásquez, — El  Teniente  1.°  de  la  Infantería 
de  marina,  Félix  Figueroa. — El  Teniente  1.°  retirado,  Manuel  Vives. — 
El  Teniente  2.^  del  Batallón  3°,  Rafael  Acevedo.'-EX  Alférez  1.°  del 
Batallón  3.®, /o«<í  efe  Jig«íÍ8  Vieco. — Alférez  1.°  Antonio  Ortiz. — Alfé- 
rez l.^del  Batallón  3.®,  José  García. — Alférez  l.°de  la  Guardia  nacional 
de  Artillería,  Silvestre  Malvido. — Alférez  2.®  del  Batallón  3.°,  P.  He- 
rrera.— Alférez  2  °  del  Batallón  3.°,  Vicente  iora.— Alférez  2.^  del  Ba- 
tallón 3.^,  Eduardo  Berbeo.— Alférez  2.^  del  Batallón  3.°,  Pablo  Zo. 
pata, — Alférez  2.°  de  Artillería  veterana,  Pedro  Sudea. — Alférez  2.° 
veterano,  Pedro  Guzmán. — Alférez  2.°  de  Infantería  de  marina,  Julián 
Porras, — Alférez  de  fragata,  José  ¿le  la  Cruz  Gortecero. — Alférez  de  fra- 
gata, Pedro  Pardo, — Alférez  de  fragata,  José  A,  Guerrero, — Alférez  2,^ 
retirado,  Lorenzo  Pardo. — Contralor  del  Hospital  militar,  Diego  Mar- 
tínez, — Capellán  interino  del  Hospital  militar,  José  A.  Cerra, — Médico 
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del  Hospital  militar,  Dr,. Dionisio  Aravjo, — Cirujano  del  Hospital  mi- 
litar, Dr.  Luis  Ouardiola, — Mayordomo  del  Hospital  militar,  Ildefonso 
Sánchez  de  Mora, — Cirujano  de  la  goleta  de  guerra  **  Isimcfía,**  An- 
drés Fernández. — Practicante  do  la  goleta  de  guerra  "  Istmena,"  José 
déla  O,  Anaya, — Contador  de  marina,  Josfí  A.  Galonje, — Oficial  1.°  de 
la  Sección  administrativa  de  marina,  Manuel  Gregorio  González. — So- 
brestante de  ingenieros,  Julián  N.  Pon*as. — Sobrestante  de  Hacienda, 
Francisco  Franco. — Escribiente  del  Parque  de  Artillería,  Prudencio 
García  de  la  Vega. — Subteniente  1.°  retirado  de  Artillería,  Manuel  Gon- 
zález. — Cirujano  de  la  goleta  de  guerra  **  Calamar,*'  Manuel  Antmiio 
Pemett. — Escribiente  de  la  Mayoría  de  marina,  José  I.  Saraus. — Sar- 
gento Mayor  graduado,  Antonio  Escalona. — Felipe  José  Moteóles. — José 
M.  Porras. — Como  Vigía  de  La  Popa,  Gabino  Sánchez. — Teniente  1.° 
de  Ejército  retirado,  Antonio  Locaimo. 

PKONUNCIAMIENTO 

di  los  padres  de  familia  de  la  ciudad  de  Cartagena  ^  por  el  que  se  desconoce  la  Administración 
Ejecutiva  de  la  Nueva  Granada  y  y  se  declara  la  Provincia  de  Cartagena  eti  Estado  Soberano. 

En  la  ciudad  de  Cartagena,  en  la  mañana  del  día  diez  y  nueve  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  cuarenta,  reunidos  en  la  Casa  Municipal  los 
ciudadanos  que  suscriben,  invitados  por  el  señor  Jefe  Superior,  Coronel 
Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Pifíeres,  Su  Señoría  nos  propuso,  previa  lec- 
tura del  Acta  de  la  guarnición,  que  acordásemos  lo  conveniente  d  reme- 
diar los  males  del  país,  y  para  el  caso,  que  nombrásemos  una  persona  que 
presidiese  el  acto,  pues  Su  Señoría  deseaba  retirarse  para  evitar  hasta 
fas  sospechas  de  que  pensaba  coartar  con  su  presencia  la  libertad  de  los 
ciudadanos,  y  declarando  abiertamente  que  el  pronunciamiento  de  la 
guarnición  sólo  tenía  por  objeto  dar  garantías  íí  los  ciudadanos  para  de- 
cidir sobre  su  suerte,  protestando  que  cualquiera  que  fuese  el  pronun- 
ciamiento de  los  ciudadanos,  sería  sostenido  por  la  fuerza  armada ;  y 
habiéndose  nombrado  al  señor  Doctor  Antonio  del  Real  de  Presidente,  y 
retirado  el  señor  Jefe  Superior,  se  procedió  por  la  Junta  á  considerar  el 
estado  del  país,  la  falta  de  fuerza  física  y  moral  del  Gobierno,  dimanada 
de  la  guerra  del  Sur  y  de  los  pronunciamientos  de  muchas  Provincias 
del  interior,  de  la  de  Santa-Marta,  de  algunos  Cantones  de  ésta,  y  de  los 
que  se  sabía  debían  hacer  otras.  Considerando  :  que  en  tal  estado,  el  Go- 
bierno no  puede  llenar  su  objeto,  ni  cumplir  sus  compromisos  ;  consi- 
derando :  que  los  errores  graves  de  la  Administración  Ejecutiva  habían 
motivado  el  general  descontento  que  anuncian  los  referidos  pronuncia- 
mientos ;  y  por  ultimo,  que  todo  esto  hacía  necesario  el  que  la  Provin. 
cia  tomando  una  parte  activa  procurase  por  sí  las  garantías  que  ya  el 
Gobierno  no  podía  darle,  convinieron  en  los  siguientes  artículos  : 

Artículo  1.°  La  Provincia  de  Cartagena  se  declara  desde  hoy  se- 
parada del  Gobierno  de  la  Nueva  Granada. 

2.°  Esta  separación  no  tiene  el  carácter  de  perpetua :  ella  sólo  du. 
^ró  mientras  uniformadas  las  demás  Provincias  se  reúna  una  Gran  Con- 
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vención  nacional,  para  la  cual  Cartagena  ofrece  enviar  sus  Diputados  y 
someterse  al  Qobierno  que  ella  elija,  con  tal  que  sea  republicano,  pe 
pular,  electivo  y  responsable. 

3.®  Se  erigirá  un  Gobierno  Provisorio,  que  en  su  parte  superior  se 
compondrá  de  un  Jefe  Superior  militar,  un  Gobernador  político  y  cuatro 
Consejeros. 

4.^  Se  confirma  la  elección  hecha  por  la  guarnición  de  la  plaza  en 
el  señor  Coronel  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Pineros,  para  Jefe  Superior 
militar. 

5.°  Se  nombra  de  Gobernador  político  al  señor  Doctor  Manuel 
Romay,  á  quien  se  llamará  inmediatamente. 

6.®  Los  cuatro  Consejeros  serán  los  señores  Doctores  Antonio  del 
Real,  Pedro  Francisco  Castellón,  Señen  Benedeti  y  Francisco  Luis  Fer- 
nández. 

7.°  Los  Consejeros,  por  el  orden  de  su  elección,  reemplazarán  en 
sus  faltas  accidentales  al  señor  Gobernador  político. 

8.*^  Estos  seis  individuos  reunidos  en  Consejo  gubernativo,  que  pre- 
sidirá el  señor  Jefe  Superior  militar,  harán  el  nombramiento  provisorio 
de  las  autoridades  judiciales,  políticas  y  municipales  necesarias,  decía, 
rándose  haber  cesado  las  existentes ;  y  podrán  también  remover  á  los 
empleados  expresados  y  á  los  de  hacienda,  en  los  casos  que  desmerezcan 
su  confianza. 

9.^  Todos  los  ciudadanos  quedarán  en  aptitud  de  aceptar  ó  no  estas 
condiciones,  y  en  el  último  caso  serán  libres  para  trasladarse  á  otro  lugar 
con  sus  haberes  y  familia  ;  pero  los  que  se  queden  en  el  país,  se  supondrá 
que  se  comprometen  á  obedecer  al  Gobierno  Provisorio. 

10.  Los  empleados  prestarán  juramento  de  obedecer  este  arreglo,  y 
los  que  se  nieguen  quedarán  por  el  hecho  mismo  destituidos,  y  se  reem- 
plazarán por  el  Consejo  gubernativo  de  que  habla  el  artículo  8.° 

11.  El  Gobierno  provisorio  cumplirá  y  hará  cumplir  la  Constitución 
y  leyes  vigentes  de  la  Nueva  Granada,  en  cuanto  no  se  opongan  á  este 
pronunciamiento. 

12.  El  Consejo  gubernativo  queda  autorizado  para  hacer  los  arreglos 
que  sean  necesarios  al  buen  orden  y  defensa  de  este  pronunciamiento, 
recomendándosele  particularmente  que  la  organización  sea  tan  econó- 
mica como  lo  exigen  la  extensión  á  que  queda  reducido  el  Estado  y  la 
escasez  de  recursos. 

13.  En  la  observancia  de  las  leyes  granadinas  de  que  habla  el  ar- 
tículo 11,  se  recomienda  muy  particularmente:  1.°  las  que  miran  al 
crédito  interior  y  exterior  de  la  República,  cuyos  fondos  no  podrán  dis- 
traerse de  su  objeto  :  y  2.®  las  que  establecen  garantías  á  las  personas  y 
propiedades  de  los  naturales  y  extranjeros. 

14.  El  Jefe  Superior  se  esmerará  en  mantener  ó  establecer  rela- 
ciones de  amistad  con  las  demás  Provincias  que  hayan  hecho  y  en  ade- 
lante hicieren  pronunciamientos  parecidos,  y  procurará  el  avenimiento 
de  los  demás  Cantones  de  la  de  Cartagena. 

15.  La  Junta  se  complace  en  tributar  las  gracias  al  señor  Jefe  Su- 

{)erior  y  guarnición,  cuyo  pronunciamiento  ha  procurado  el  remedio  á 
os  males  que  se  sufrían,  dejando  en  toda  libertad  á  los  ciudadanos. 
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16.  El  Jefe  Superior  prestará  el  juramento  ante  el  Consejo  guber- 
nativo,  y  todos  los  demás  empleados  ante  el  Jefe  Superior. 

(Aquí  siguen  las  Armas),  * 

CONSAGRACIÓN  DEL  SEÑOR  MATEO  GONZÁLEZ  RUBIO. 

El  Ilustrísimo  señor  Obispo  diocesano,  Doctor  Juan  Fernandez  de 
Sotomayor  y  Picón,  ha  consagrado  hoy  1.°  deJMarzo  de  1840,  en  la  igle- 
sia Catedral  de  Cartagena,  al  Presbítero  señor  Doctor  Mateo  González 
Rubio,  cartagenero  y  Dean  dignidad  del  coro  de  la  misma  iglesia,  elegido 
y  preconizado  Obispo  de  Lambesa,  inpartibus  injidelium,  auxiliar  del 
diocesano  de  Popayán,  con  residencia  en  la  ciudad  de  Pasto.  La  función 
religiosa  ha  sido  muy  concurrida,  y  el  acompañamiento  de  la  misa  solem- 
ne  ha  sido  compuesto  expresamente  para  este  día,  por  Mr.  S.  R.  Barrett 
y  sus  compañeros  de  canto.  Fueron  padrinos  del  consagrado  los  señores 
Antonio  Rodríguez  Toríces,  Francisco  de  Paula  Santander,  Rufino  Cuer. 
YO  y  Manuel  Marcelino  Núñez  :  el  segundo,  que  se  encuentra  ausente, 
fue  representado  por  el  señor  Pablo  de  Alcázar ;  y  el  tercero,  por  la 
misma  causa,  lo  fue  por  el  señor  Jorge  López. 

ALOCUCIÓN  DEL  JEFE  SUPERIOR  Á  LOS  PUEBLOS. 

Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Piñeres,  Coronel  de  Ejército,  de  los  libertadores  de  Venezuela  y 
Cundinamarcay  condecorado  con  varios  escudos  de  distinción,  y  Jefe  Superior  de  la  Provincia 
de  Cartagena,  á  los  Jefi'S  y  Oficiales  de  la  guarnición  y  á  los  Ciudadanos  de  la\Provincia^ 

Compañeros  de  armas  :  Los  males  que  nos  aquejan  son  demasiado 
üotoríos  para  que  yo  tuviera  la  sandez  de  exponerlos ;  vosotros  los  cono- 
ceis,  vosotros  me  habéis  invitado  á  procurar  el  remedio  de  ellos,  y  me  he 
prestado  á  vuestros  votos. 

Declarado  Jefe  Superior  de  la  Provincia  por  vuestros  consejos  y  con 
vuestro  apoyo  y  el  de  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos,  mi  primer  cui- 
dado será  asegurar  la  tranquilidad  de  la  Provincia,  y  el  segundo  invitar 
á  los  ciudadanos  para  que  con  la  garantía  de  vuestras  armas,  de  esas 
armas  que  puede  decirse  han  impedido  hace  algún  tiempo  la  explosión,  se 
reúnan  y  decidan  el  modo  de  aliviar  los  males  que  se  sufren.  Yo  no  deseo 
oprimir,  sino  amparar. 

La  República  está  disuelta.  El  Norte  sostiene  una  guerra  fratricida, 
eu  que  el  hermano  derrama  la  sangre  del  hermano ;  el  Centro  se  ha 
pronunciado,   y  el  Grobierno  ha  trabado   una  lucha  en  que  no  puede  ser 

vencedor;  y  ahora  mismo  nuestros  vecinos  de  Santa-Marta .qué  digo! 

los  mismos  Cantones  de  la  Provincia — Barranquilla,  Soledad,  Sabana- 
larga — ^han levantado  el  grito.  ¿Aguardaremos tranquilos  que  se  nos  im- 
ponga como  deber  nuestro  bien,  ó  que  se  nos  obligue  á  derramar  sangre 
granadina  ? 

4 

*  De  una  Hoja  suelta,  auténtica,  impresa  en  Cartagena  en  la  Oficina  del  señor  Ensebio 
Hernández,  1840.  Como  se  ve,  figuran  las  ñrmas  de  personas  caracterizadas  de  todos  los 
partidos  políticos  en  el  Acta  de  los  empleados  militares.. — {Nota  del  Editor)^ 
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N  O  :  Cartagena  no  será  la  última,  ya  que  su  prudencia  y  su  honor 
le  han  aconsejado  no  ser  la  primera.  La  opinión  general  se  ha  declarado 
contra  la  Administración  actual  por  sus  errores,  y  nosotros  hemos  sufrido 
quizás  más  que  casi  todas  las  otras  Provincias.  Se  ha,  con  una  máscara 
constitucional,  burlado  la  Constitución ;  se  ha  corrompido  el  poder  públi- 
co   depositado  en  manos  ineptas  y   mal  intencionadas,  y  es  una  fortuna 

3ue  siquiera  el  primer   Agente  Ejecutivo  en  la  Provincia  sea  un  ciuda. 
ano  de  mérito  sobresaliente  v  de  honradez. 

Ciudadanos  :  Venid  á  reuniros  al  rededor  de  mí ;  decidid  vosotros 
lo  que  debe  hacerse,  que  mis  compañeros  y  yo  apoyaremos  vuestros  justos 
deseos.  La  Provincia  queda  momentáneamente  separada  del  Gobierno  de 
la  Nueva  Granada  ;  pero  su  Constitución  y  sus  leyes  serán  observadas  en 
«uanto  no  pugnen  con  este  pronunciamiento  ;  se  respetarán  las  personas 
y  las  propiedades  inviolablemente,  y  aun  los  de  contrario  parecer  gozarán 
de  absoluta  libertad,  mientras  de  obra  no  procuren  nuestros  males.  Pa- 
üado  el  primer  momento,  convocaremos  una  Convención  que  decida  de 
nuestra  suerte. 

Cartageneros  :  Haced  brillar  en  este  nuevo  orden  de  cosas  la  mo- 
deración y  prudencia  que  os  son  características.  Salvad  la  Patria  sin 
hacer  daño,  mientras  no  se  os  provoque  :  que  gocen  de  libertad  aun  los 
que  por  error  ó  por  malicia  desaprueben  nuestros  hechos  ;  pero  hacedles 
entender  que  no  confundan  la  generosidad  con  el  temor. 

Por  mi  parte  os  juro  sosteneros.  Ningiín  riesgo  puede  amenazaros  ; 
pero  si  lo  hubiera,  lo  correríamos  gustosos,  porque  no  esquivamos  núes, 
tra  sanorre  cuando  se  trata  del  bienestar  de  nuestros  conciudadanos. 

Cuartel  general  en  Cartagena,  á  19  de  Octubre  de  1840. 

Juan  Antonio  Gutiérrez  de  PiSeres. — El  Secretario  general, 
Antonio  Castañeda.  * 


P:L  jefe  superior  se  dirige  al  gobierno  de  BOGOTÁ. 

República  de  la  Nueva  Granada. — Estado  de  Cartagena, — Jefetura  Su- 
peHor. — Cuartel  general  en  Cartagena,  á  21  de  Octubre  de  1840. 

Al  señor  Secretario  de  Estado  de  los  Despachos  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  la 
Nueva  Granada. 

i 

Señor  :  Para  conocimiento  del  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la 
República,  acompaño  {\  US.  copia  de  los  pronunciamientos  hechos  en 
esta  Provincia  por  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  guarnición  el  uno,  y  por  los 
ciudadanos  el  otro. 

Una  serie  de  hechos  cuyas  causas  no  hay  necesidad  de  referir  ahora, 
han  preparado  y  desenvuelto  una  verdadet'a  disociaci«Sn  de  la  República. 
Precisado  el  Gobierno  á  sostener  con  escasos  recursos  una  lucha  san- 


•  De  El  Tiempo,  número  41,  periódico  de  Cartagena,  de  25  de  Octubre  de  1840. 
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grienta  en  el  Sur,  un  ndmero  considerable  de  Provincias  le  han  negado 
la  obediencia  en  el  Centro ;  y  la  Costa,  que  por  mucho  tiempo  permaneció 
de  simple  espectadora,  se  conmovió  al  fin,  y  se  han  pronunciado  fuerte, 
mente  Santa-Marta  y  los  Cantones  de  Barlovento  de  Cartagena. 

La  unión  de  la  Republicano  existe  ya,  y  era  necesario,  urgente,  que 
esta  Provincia  proveyese  &  su  seguridad  por  sí  misma,  6  lúen  que  em- 
peñase la  guerra  con  los  demás  puntos  disidentes.  Es  decir,  que  el  pro. 
nunciamiento  ó  la  guerra  civil  eran  los  únicos  medios  que  podíamos 
abrazar ;  pero  una  guerra  civil  desastrosa,  sangrienta  y  con  fuerzíis  con- 
siderables. La  opinión  general  de  los  ciudadanos  repugnaba  abiertamente 
este  iiltimo  medio ;  la  opinión  páblica  tenía  inmensa  simpatía  por  los 
pronunciados,  y  los  hombres  mas  prominentes  del  país,  arrastrando  tras 
sí  las  opiniones  de  casi  la  total  población,  se  decidían  por  el  primer  medio. 

Pero  en  Cartagena  una  guarnición  numerosa  privaba  de  libertad  & 
los  ciudadanos,  porque  se  temían  nuestras  armas.  Los  Jefes  y  Oficiales 
de  la  guarnición  y  yo  mismo,  nos  resentíamos  de  hacer  el  papel  de  opre- 
sores, de  ahogar  la  libertad  de  las  opiniones  de  que  nosotros  mismos  par- 
ticipábamos. 

En  tales  circunstancias  creímos  que  debíamos  comenzar  independi- 
zando del  temor  que  causábamos,  á  los  ciudadanos,  y  tal  origen  tuvo  el 
Acta  de  la  guarnición  el  día  18. 

Colocado  al  frente  de  las  armas  y  declarado  Jefe  Superior,  ademóe 
de  tomar  las  medidas  necesarias  á  la  seguridad  piíblica,  particularmente 
invite  á  los  ciudadanos  notables  y  padres  de  familia  á  reunirse  y  mani- 
festar libremente  sus  ideas,  les  protesté  que  nosotros  sin  mezclarnos  en 
la  deliberación  apoyaríamos  lo  que  se  acordase,  dando  así  una  relevante 
prueba  de  que  no  pretendíamos  hacer  pronunciamientos,  sino  procurar 
que  él  fuese  libre  y  general.  Estas  ideas  las  verá  US.  consignadas  en  la 
Proclama  que  le  adjunto,  que  di  el  día  19. 

El  Gobernador  fue  también  invitado  por  mí  y  aun  por  muchos  ciu- 
dadanos respetables  á  continuar  en  el  mando  político,  y  á  uniformar  el 
movimiento  ;  pero  se  ha  negado  constantemente. 

El  19  se  tuvo  la  reunión  de  ciudadanos  bien  numerosa,  á  cuyas  de- 
liberaciones no  quise  asistir,  y  sólo  me  presenté  á  protestar  de  nuevo  que 
lo  que  ellos  decidiesen  sería  apoyado  por  mí ;  y  su  acuerdo  lo  verá  US. 
en  la  copia  adjunta.  El  buen  juicio  de  los  cartageneros  les  ha  hecho  aun 
en  este  momento  de  efervescencia  decidirse  unánimemente  á  escoger  para 
la  dirección  de  los  negocios  á  sus  mejores  ciudadanos  :  con  esmero  han 
buscado  el  saber,  la  probidad  y  el  patriotismo,  y  aun  el  sefíor  Romay 
que  tantas  garantías  de  orden  y  de  honradez  presta,  y  cuyos  precedentes 
son  tan  notorios,  fue  llamado,  aunque  ausente,  á  servir  la  Gobernación 
política. 

Ni  un  solo  desorden,  señor,  se  ha  notado,  ni  una  gota  de  sangre,  ni 
un  ultraje,  ni  un  daño  han  venido  á  manchar  el  pronunciamiento.  Todos 
se  han  presentado  gustosos  á  servir  en  cuanto,  se  les  ha  exigido,  todos 
manifiestan  entusiasmo  y  confianza,  y  el  movimiento  eo  lo  dnico  que  se 
escucha. 

El  Gobierno  Provisorio  apenas  establecido  ha  sabido  conservar  las 
garantías  de  los  ciudadanos  y  el  orden  público  ;  y  hoy,  fundado  ya  sobre 
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la  opinión  pronunciada  generalmente,  y  cimentado  por  una  fuerza  res. 
petable,  no  hay  la  menor  sospecha  de  que  pueda  vacilar.  Haga  US.  pre- 
senté  á  S.  £.  el  Presidente  de  la  República  que  hemos  desplegado  mode- 
ración  ;  pero  que  estamos  todos  resueltos,  si  por  un  error  inconcebible 
nos  quisiesen  atacar,  á  defendernos  con  todos  los  recursos  que  poseemos, 
que  TJS.  sabe  son  inmensos  en  la  redentora  Cartagena.  La  guerra  civil 
es  lo  que  deseamos  evitar  ;  pero  lo  deseamos  por  honor  de  nuestra  patria, 
por  afecto  á  nuestros  hermanos  de  las  otras  Provincias,  y  no  por  un 
temor  que  es  imposible  en  tantos  valientes  militares,  en  una  población 
numerosa  y  decidida,  y  en  la  primera  plaza  fuerte  de  la  República. 

Sírvase  US.  expresarlo  así  al  Poder  Ejecutivo,  para  su  conocimiento 
y  fines  consiguientes. — Dios  guarde  á  US. — Juan  Antonio  PiSeebs.  * 

PRONUNCIAMIENTO 

de  los  padres  de  familia  de  la  ciudad  de  Mompox  desconociendo  la  actual  Administración  ae  ta 
hlueva  Granada^  y  declarando  la  Provincia  en  Estado  Soberano, 

Reunidos  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Mompox  (\  invitaci(>n  del 
Concejo  Municipal  de  este  Cantón  para  deliberar  acerca  de  la  situación 
en  que  se  encuentra  el  país,  y  teniendo  en  cuenta  el  estado  de  disociación 
á  que  camina  la  República  por  consecuencia  de  los  desgraciados  aconte, 
cimientos  anteriores,  y  la  impotencia  del  Gobierno  para  contener  esta 
marcha,  on  cuyas  circunstancias  Mompox  pura  salvarse  de  la  anarquía 
debe  proveer  (\  su  bienestar  y  á  su  propia  seguridad, 

DECLARAN: 

I.^  Los  habitantes  de  esta  capital  de  la  Provincia  de  Mompox  se 
hallan  en  la  necesidad  urgente  de  establecer,  como  en  efecto  establecen 
en  ella,  un  Gobierno  Provisorio  que  provea  (\  su  propia  conservación  y 
les  asegure  todas  la«  garantías  individuales  hasta  tanto  que  reunida  una 
Convención  general  se  sancione  la  mejor  forma  de  Gobierno  que  pueda 
convenir  (\  la  N\/eva  Granada  :  esta  Convención  será  convocada  y  señala- 
do  el  lugar  en  que  deba  tener  lugar  sus  sesiones  por  la  persona  que 
designe  el  Gobierno  Provisorio,  de  acuerdo  con  las  demás  Provincias 
pronunciadas. 

2.^  El  Gobierno  estará  á  cargo  de  un  Jefe  Superior,  que  lo  será  el 
señor  Tomás  G.  Ribón. 

3.®  Este  Jefe  Superior  tendrá  un  Consejo  compuesto  de  los  ciuda. 
danos  Felipe  Navas,  Antonio  Baena,  Pablo  Vilar  y  Manuel  Ignacio  Mar- 
tínez \  con  él  consultará  sus  medidas  en  los  casos  arduos,  y  deberá  ceñirse 
á  su  dictamen  en  lo  relativo  á  los  gastos  ordinarios  del  Tesoro  y  en  el 
arreglo  y  fijación  de  la  fuerza  y  guardia  nacional. 

4.°  En  los  casos  en  que  el  Jefe  Superior  deba  ceñirse  al  dictamen 
del  Consejo   habiendo  discordancia  en  esta  Corporación,  procederá  ella 

*  Del  número  89  del  Semanario  de  Cartagena^  periódico  oñcial. 
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misma  á  nombrar  un  quinto  individuo  que  decida,  y  si  hubiere  desacuer. 
do  en  el  nombramiento,  se  ocurrirá  &  la  suerte. 

5.^  Dicho  Jefe  tendrá  las  facultades  necesarias  para  la  seguridad 
pública. 

6.^  Cualquiera  falta  del  Jefe  Superior  y  de  los  miembros  del  Consejo 
se  llenará  por  la  persona  que  designe  esta  misma  Corporación  á  plurali- 
dad  absoluta  de  votos,  decidiendo  la  suerte  en  los  casos  de  empate. 

7.°  También  habrá  un  Jefe  Militar  bajo  las  órdenes  del  Jefe  Supe- 
rior ;  ásu  mando  inmediato  estará  la  fuerza  armada  y  dirigirá  sus  opera, 
cienes  en  los  casos  de  invasión  ó  de  conmoción  interior  ;  este  Jefe  lo  será 
el  Teniente-Coronel  Pedro  Pefía. 

8.^.  Las  faltas  del  Jefe  Militar  se  llenarán  en  los  mismos  términos 
expresados  en  el  artículo  6.^ 

9.^  El  Jefe  Superior  disfrutará  del  sueldo  asignado  por  la  ley  al 
Gobernador  de  esta  Provincia,  y  el  Jefe  Militar  el  que  le  corresponda 
según  su  grado. 

10.^  Los  fondos  destinados  al  Crédito  público  serán  conservados 
religiosamente  en  depósito,  sin  que  puedan  ser  distraídos  para  otros 
objetos. 

11.**  Quedan  vigentes  la  Constitución  y  las  leyes  de  la  Nueva  Gra- 
nada en  todo  lo  que  no  se  opongan  á  la  marcha  de  este  pronunciamiento, 
y  en  lo  relativo  á  la  administración  de  justicia  no  se  hará  alteración 
alguna. 

12.®  El  Jefe  Superior  prestará  luraraento  solemne  en  la  forma  que 
se  prescribirá,  ante  el  Concejo  Municipal,  y  seguidamente  lo  hará  prestar 
á  los  funcionarios  y  empleados  públicos  y  á  la  fuerza  armada. 

13.®  El  juramento  será  en  esta  forma  :  **  [  Juráis  á  Dios  sostener  y 
defender  fielmente  este  proounciamiento  hasta  que  reunida  la  Conven. 
ciÓQ  general  establezca  la  forma  de  Gobierno  que  más  convenga  á  la 
Nueva  Granada?  "  *'  Si  así  lo  hiciereis.  Dios  os  lo  premie,  y  de  lo  con. 
trario  os  lo  demande.'' 

14.®  El  derecho  nacional  impuesto  sobre  la  sal  por  la  Ley  22  de 
Hayo  de  este  año  sólo  se  cobrará  por  las  que  se  introduzcan  de  San 
Pablo  y  Nechí  para  arriba. 

15.®  Todos  los  funciouarios  y  empleados  públicos,  cualquiera  que 
sea  la  naturaleza  de  su  destino,  y  todos  los  individuos  que  goceu  alguna 
pensión  del  Tesoro  deberán  prestar  juramento,  y  caso  de  rehusarlo  perde- 
rán el  destino  y  la  renta  ó  pensión  que  disfruten. 

16.®  Este  pronunciamiento  se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno 
existente  en  la  capital  de  la    República  de    la   Nueva   Granada   y  de  la 

Eriniera  autoridad  de  cada  Provincia,  y  será  trasmitido  á  los  Concejos 
[unici pales  de  Magaugué,  Majagual,  Ocaña  y  Simití  por  medio  de  una 
Comisión  compuesta  de  dos  ciudadanos  que  nombrará  el  Jefe  Superior, 
y  se  comunicará  también  á  los  pueblos  de  este  Cantón. 

Mompox,  22  de  Octubre  de  1840. 

El   Presidente  del  Concejo  Municipal,    Manuel  MuStóz. — Tomás 
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Ríbón,  Eugenio  María  Obeso,  Julián  Ponoe,  José  María  Ruiz,  Fran- 
daco  Martínez  Troncoso,  José  María  Gutiérrez  de  Pifleres,  Eustaquio 
Mantilla,  Pablo  Vilar,  Presbítero  José  María  Nieto,  Presbítero  Salvador 
Torres^  Tomás  Moreno,  Tomás  Ghoperena,  Antonio  Baena,  Pedro  Martí- 
nez Troncoso,  Juan  N.  Ballesteros,  Manuel  Bo/ena  Núñez,  Lorenzo  Ca- 
i^riazo,  Miguel  A.  del  VíUar,  Julián  Berrío,  José  María  Noble,  Aquilino 
Alvarez,  Felipe  Martínez  R&mero,  Dám<iso  ViUarreal,  Juan  Moreno, 
Candelario  Balsera,  Jos/'  Antonio  Jácom^,  Gaialino  Fernández,  Se- 
cundino  Froes,  Miguel  Valest,  Francisco  Villarreál,  Presbítero  José 
María  Revelo,  Benedicto  Amate,  José  Nicolás  Pontón,  Buenaventura 
Paba,  Nicolás  Go^^tés  de  Meza,  Juan  de  la  C.  Arfiador,  Bernabé  A. 
Noguera,  José  Esteban  Callejas,  José  Ignacio  Carranza,  Gabriel  Ri- 
bón,  Plácido  Flórez,  Cimaco  del  Villar,  Francisco  Esparragoza,.  Miguel 
Morón,  Domingo  Camargo,  Felipe  Pavía,  Luciano  Astorga,  Julián 
Sánchez,  Julián  He'i^nández,  Mai^no  Porto,  Juan  Bello,  Felipe  C. 
Guerrero,  Ramón  Perea,  Juan  N.  Estrada,  Felipe  B.  Muñoz,  Fran- 
cisco  A.  Duque,  José  María  Orellana,  Raimundo  Nilñez,  Aniceto  i2o- 
sado,  Andrés  de  Arce,  Pedro  Blanco,  Grego^'io  Navarro,  José  de  la  C. 
Avendaño,  Marcelino  Martínez  de  Pvnillos,  Julián  J,  Muñoz,  Gregorio 
Alvarado,  PantaLeón  Guillín,  Manuel  José  Muñoz,  Juan  N.  Rincón, 
Nicomedes  Flórez,  Manuel  María  Obregón,  Felipe  Navas,  Ernigdio  Sur- 
may,  Vicente  Quirós,  Apolinar  Aconcha,  Cayo  G,  Ribón,  José  Antonio 
Madariaga,  Juan  E.  Niébles,  Juan  José  Muñoz,  Manuel  VeliUa,  José 
Manuel  Trespalacios,  Juan  E.  Lara,  Rafael  del  ViUar,  Santos  Barban, 
Juan  del  Villar,  Gregorio  Basa,  Nicolás  Altamar,  Manuel  A.  Nieblesy 
José  Regino  Flórez, ^Plácido  Baiv^era,  Tomás  Díaz,  Bernabé  A.  Ponce, 
Manuel  Martínez,  Juan  de  la  T.  Vides,  Juan  José  Cajar,  José  Prados^ 
Ramón  Gil  Hernández,  Teodcro  García,  Buenaventura  M.  Guerra, 
Domingo  A.  de  Arce,  Pcdi^icio  Ortega,  HilaHo  Bolívar,  Francisco  Sal- 
ceda, Santiago  Toro,  Crisólogo  Rodríguez,  Presbítero  Januario  Aguilar^ 
Atanacio  G.  Ribón,  José  María  Gutiérrez,  Alyo  Moscote,  Manuel  Ro- 
jas, Gregm^  Emigdio  Mulet,  Luis  Paba,  Josa  María  Rivera,  Cirilo 
Saavedra,  Isidoro  Salas,  Ifei^menegiMo  Sánchez,  Sinfoivso  Ribón,  Luis 
de  Paz,  Eugenio  Hernández,  Leonardo  Blanco,  José  de  Jesús  Alviar, 
Femancb  Gutiérrez,  Antonio  María  Padilla,  Ramón  Marín,  Antonio 
Alvarado,  José  María  Arias,  Martín  Castellanos,  Joaquín  Oyaga,  MeL 
chor  Asís,  Pedro  Lizardo,  Juan  de  Mata  González,  Esteban  AriaSy 
Cayo  Bustülo,  José  M.  Díaz  Muñoz,  José  Ángel  Contrera,  Juan  Ma- 
nuel Dávila,  Miguel  Núñez,  Donato  Góm^z^  Juan  Antonio  Imhretch^ 
Manuel  O.  Ribón,  Agustín  A.  y  Pedroso,  José  I,  Corrales  y  León^ 
Pedro  Guerrero,  Santiago  Herrera,  Manuel  Luna,  Gregorio  Roainguez, 
Manuel  S.  Rodrigues,  Antonio  Sanromán,  Catalino  Ricauíie,  Juan 
José  Pérez,  Francisco  Salina,  Biviano  García,  Benito  Camocho^  Luis 
A.  Gü,  Francisco  N,  Muñóa,  A.  Valensuela,  José  Policarpo  del  Costil 
lio.  Presbítero  Antonio  Abad  La^carro,  J.  G.  Tatis,  Marcelino  Mojas, 
José  Francisco  de  la  Ossa,  Florentino  Lara,  Vicente  Vargas,  FraTunaco 
Pérez,  Juan  de  Mata  Meza,  Juan  Comendador,  Floi^entino  VUlalobo^ 
Domingo  Martínez,  Mauricio  ele  Borjas,  Hermógenes  Delgado,  José  M. 
Covilla^  Prudencio  Escorcia^  Presbítero  Bernabé  Obeso,  José  Francisco 
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Rabadán,  Gregorio  Barrios,  Joaquín  Bustos,  Justo  Oonzcdez,  Juan  de 
la  Rosa  Govo,  Luis  M.  Liñán,  José  M.  Salinas,  Luis  Bustillo,  Tomás 
Pineda,  Círiaco  Ugarte.  * 

DECRETO  DE  o  DE  NOVIEMBRE  DE  1840, 

por  el  cual  se  adoptan  medidas  que  tienden  á  la  reorganización  de  la  República, 

El  Consejo  gubernativo  del  Estado  de  Cartagena, 

Considerando  la  importancia  de  comenzar  á  entablar  negociaciones 
con  las  demás  partes  de  la  Nueva  Granada,  para  hacer  los  arreglos  con- 
venientes á  la  seguridad  y  buena  organización  que  debe  regirlas  ; 

Considerando  los  pronunciamientos  de  la  guarnición  y  padres  de 
familia  de  esta  ciudad,  y  los  que  han  tenido  lugar  en  los  Cantones  de 
Barranquilla,  Soledad,  Sabaualarga,  Mahates  y  Corozal,  que  ya  se  han 
recibido  oficialmente,  sabiéndose  por  noticias  particulares  positivas  que 
sou  iguales  los  verificados  en  Chinií  y  Lorica,  cuyos  principios  esenciales 
son  todos  unánimes  y  manifiestan  claramente  la  igualdad  de  sentimientos 
y  de  ideas, 

DECRETA: 

Art.  1.°  El  Consejo  desea  y  promueve  desde  ahora  la  reunión  de 
una  Gran  Convención  Granadina  que  organice  otra  vez,  bajo  los  princi- 
pies  proclamados  por  los  pueblos,  la  República  de  la  Nueva  Granada. 

Art.  2.^  El  Gobierno  de  ella  no  podrá  ser  otro  que  el  republicano 
federal,  con  las  bases  de  popular,  electivo  y  responsable. 

Art.  3.°  Para  formar  la  citada  Gran  Convención  Granadina,  cada 
una  de  las  antiguas  Provincias  enviará  un  numero  igual  de  Diputados, 
sin  distinción  algima  de  territorio  ó  población. 

Art.  4.®  El  numero  de  los  Estados  de  la  Federación  no  se  exigirá 
que  sea  precisamente  el  de  las  Provincias  anteriores.  Ellas  podrán  pactar 
libremente  con  las  otras  la  reunión  de  dos  ó  más  en  un  solo  Estado,  bajo 
los  arreglos  que  convengan  á  su  seguridad,  sin  que  por  esto  se  aparten 
del  anterior  principio  de  igualdad  en  la  Diputación. 

Art.  5.®  El  lugar  y  tiempo  en  que  se  ha  de  reunir  la  Gran  Con- 
vención será  aquel  en  que  se  acuerde  la  mayoría  de  las  Provincias.  El 
Gobierno  Provisorio  de  Cartagena  propone  la  ciudad  de  Mompox  y  el 
1.^  de  Abril  de  1841. 

Art.  6.°  El  Jefe  Superior  del  Estado  se  pondrá  en  comunicación  con 
las  Provincias  que  se  hayan  separado,  ó  en  adelante  se  separen  de  la 
Administración  de  Bogotá,  con  el  objeto  de  que  se  uniformen  sobre  estas 
bases  y  cualesquiera  otras  de  interés  comtln. 

Art.  7.®  En  el  caso  de  que  la  mayoría  de  las  antiguas  Provincias 
no  convenga  en  las  bases  de  gobierno  sentadas  en  el  artículo  2.^  (lo  que 

*'  Esta  reunión  se  veríñcó  en  el  Colegio  de  San  Pedro  Apóstol ;  el  Acta  se  suscribió 
por  individuos  notables  de  todos  los  partidos  políticos,  y  su  texto  con  las  ñrmas  nos  ha  sido 
proporcionado  por  el  señor  D.  Antonio  Vilar. — {JVoía  del  Editar). 
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DO  puede  sospecharse  eo  vista  de  los  actos  de  sus  pronunciamientos),  el 
Estado  de  Cartagena  podrá  formar  los  arreglos  que  le  convengan,  sin 
entrar  de  nuevo  a  constituir  parte  de  la  Nueva  Granada. 

Dado  en  Cartagena,  capital  del  Estado,  á  5  de  Noviembre  de  1840. 
El  Jefe  Superior  Presidente,  JuAN  ANTONIO  Gutiérrez  de  PiÑebes. — 
El  Gobernador  político,  Manuel  Romay. — Antonio  Del  Real,  Conse- 
jero. — Pedro  Francisco  Castellón,  Consejero. — Senén  BeTiedeti,  Conse- 
jero.— Francisco  Luis  Fernández,  Consejero. — El  Secretario,  Antonio 
CastafUda.  * 

ACTA  DE  PRONUNCIAMIENTO 

de  la  guarnición  de  MompoXy  de  13  de  Noviembre  de  1840. 

En  la  ciudad  de  Mompox,  ¿  trece  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
cuarenta,  los  Oficiales  de  la  guarnición  y  los  Jefes  y  Oficiales  indefi- 
nidos  y  retirados,  persuadidos  de  la  necesidad  de  que  el  pueblo  en  estas 
circunstancias  exprese  con  libertad  y  franqueza  sus  opiniones  sobre  la 
forma  de  gobierno  que  pueda  convenirle,  para  que  al  nombrar  los  Di. 
putados  ala  Convención,  sepan  éstos  cuál  es  la  creencia  política  y  el 
querer  de  sus  comitentes,  y  teniendo  en  consideración  :  que  el  pronun. 
ciamiento  de  22  de  Octubre  último  sólo  se  contrajo  á  separar  provisoria- 
mente la  Provincia  del  resto  de  la  comunidad,  estableciendo  un  Gobierno 
Provisorio  hasta  la  reunión  de  la  Convención,  sin  manifestar  su  opinión 
sobre  el  nuevo  Pacto  social  que  debe  establecerse:  que  la  opinión  de  las 
Provincias  de  Cartagena  y  Santa-Marta  se  ha  pronunciado  decidida, 
mente  por  la  forma  federal,  con  la  cual  probablemente  estará  de  acuerdo 
la  de  Riohacha  y  lo  estsl  la  mayoría  de  los  habitantes  de  e.<ita  capital, 
quienes  desean  también  la  reforma  del  pronunciamiento  que  con  la 
prontitud  y  entusiasmo  que  fue  concebido  quedó  imperfecto  y  presenta 
embarazos  á  la  marcha  de  la  Adminiptración  entorpecida  por  la  falta  de 
vigor  y  acción  tan  necesarios  en  estas  crisis  ;  a  efecto,  pues,  de  remover 
por  nuestra  parte  los  obstáculos  que  pudieran  presentarse  por  recelos  y 
desconfianza  de  la  fuerza  armada,  declaramos  solemnemente  : 

1.°  La  fuerza  armada  está  dispuesta  á  sostener  el  solemne  pronun. 
ciamiento  que  haga  el  pueblo  por  el  sistema  federal  bajo  las  bases  que 
acuerden  las  cuatro  Provincias  de  Cartagena,  Santa-Marta,  Riohacha  y 
Mompóx  por  medio  de  sus  Diputados  en  igualdad  de  representación  y  en 
el  lugar  y  tiempo  que  acuerden  los  respectivos  Gobiernos. 

2.^  Igualmente  está  dispuesta  á  sostener  todas  aquellas  reformas 
del  pronunciamiento  verificado  el  22  de  Octubre,  que  tengan  por  objeto 
ampliar  las  facultades  del  Jefe  Superior  para  que  pueda  obrar  discre- 
cionalmente  en  todo  lo  relativo  á  la  conservación  del  orden  público,  á 
poner  sin  perdida  de  momento  la  ProviDcia  en  actitud  de  defensa  capaz 
de  repeler  cualquier  agresión  y  prestar  los  auxilios  necesarios  á  las  Pro- 
vincias pronunciadas  que  lo  exijan,  y  todas  las  demás  reformas  que  con. 

*  De  la  Gaceta  del  Estado  de  Cartagena^  de  14  de  Enero  de  1K41,  número  i? 
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venga  hacer  y  tiendan  al  logro  de  estos  objetos  y  aquellos    más  de  que 
puede  y  debe  ocuparse  el  pueblo  en  ejercicio  de  su  soberanía. 

3.^  Este  pronunciamiento  será  puesto  en  conocimiento  del  Jefe  Su- 
perior,  para  que  Su  Señoría  se  sirva  convocar  inmediatamente  á  los  ve. 
<dnos  de  esta  capital  á  fin  de  que  reunidos  en  calma,  y  con  la  confianza 
«que  debe  inspirarles  la  manifestación  de  1a  fuerza  armada,  deliberen 
^obre  el  objeto  a  que  ella  se  contrae. 

El  Coronel,  José  María  Outiéilrez  de  Pifíeres. — £1  Teniente-Coronel, 
Manuel  María  Obregun. — El  Capitán,  Francisco  Salceda. — El  Teniente- 
Coronel  graduado,  Comandante  de  la  3.'  Compañía  del  primer  Batallón 
<iel  Regimiento  de  Cartagena  y  Comandante  de  la  Columna  en  comisión, 
José  Padrón. — El  Teniente  1,®  de  la  4.'  Compañía  del  Regimiento  **  Car- 
tagena," José  de  Jesás  Vieco. — El  Capitán,  Manuel  Velilla. — El  Capitán, 
Juan  Nepomuceno  Rincón. — El  Capitán  graduado,  Francisco  Nicanor 
Muñoz. — El  Capitán  graduado,  Santiago  Toro.  —  El  Sargento  Mavor, 
Eustaquio, Mantilla.— El  Alférez  2.°  retirado,  Juan  Nepomuceno  Bailes- 
teros. — El  Alférez  retirado,  Ramón  Gil  Hernández. — El  Subteniente  2.^, 
Bruno  Campo. — El  Subteniente  2.°,  Florentino  Lara. — El  Teniente  reti- 
rado, Raimundo  Ndñez. — El  Capiüín  retirado,  Diego  Fernández  Silgue- 
ro.— El  Capitán,  Clemente  Nájera. — El  Alférez,  Lorenzo  Qalán. — Kl 
Capitán,  José  Antonio  Madariaga.  * 

ACTA  DE  PRONUNCIAMIENTO  DEL  VECINDARIO  DE  MOMPOX. 


En  la  ciudad  de  Mompox,  á  trece  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
cuarenta,  reunidos  sus  habitantes  á  invitación  del  señor  Jefe  político 
del  Cantón,  por  disposición  del  señor  Jefe  Superior,  puso  aquella  auto, 
ridad  de  manifiesto  el  Acta  de  la  guarnición  de  esta  capital,  celebrada  en 
la  mañana  del  día  de  hoy  en  que  los  Jefes  y  Oficiales  que  la  suscriben, 
así  como  los  demás  individuos  del  Ejército,  manifestaban  sn  firme  resolu- 
«cíón  de  sostener  el  solemne  pronunciamiento  que  haga  el  vecindario  ppr 
•rf  sistema  federal,  y  demás  puntos  que  comprende  la  citada  Acta.  Y  te- 
Tiiéndose  en  consideración  :  1.°  Que  dicho  sistema  puede  proporcionar  á 
la  República  en  general,  y  á  las  Secciones  que  deben  componerla,  los 
bienes  apetecibles  de  la  paz  y  la  prosperidad  que,  como  lo  ha  enseñado 
una  triste  experiencia,  no  ha  podido  conseguir  después  de  largos  años  de 
Gobierno  central  que  la  ha  regido  ;  pues  que  sujetándola  á  sacudimientos 
periódicos  de  grave  trascendencia,  han  entorpecido  su  marcha  y  héchole 
perder  en  cada  época  revolucionaria  las  exiguas  ventajas  que  le  diera  el 
sistema  representativo  menos  calculado  para  hacer  la  dicha  de  un  vasto 
país ;  2.^  Que  la  forma  federal  por  las  halagüeñas  esperanzas  que  ins- 
|)ira  por  sí,  y  la  confianza  de  que  pueda  precaver  al  país  de  los  males  de 
moa  completa  disociación,  ha  venido  á  ser  como  el  áncora  redentora  y 
un  objeto  de  ansiosa  espectativa  de  varias  Provincias  ;  3.°  Que  las  del 
•Socorro,  Cartagena,  Santa-Marta  y  otras  de  que  aán  no  se  tienen  noti- 

*  De  una  copia  auténtica  que  nos  ha  proporcionado  el  sefior  D.  Antonio  Vilar.— (A^i^/Iíz 
del  Editor). 
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cias  oficiales,  se  han  pronunciado  en  este  sentido  ;  4."  Que  la  posición  de 
esta  Provincia  especialmente  con  respecto  á  las  dos  últimas,  exige  nece> 
sariament^  obrar  de  acuerdo  y  estaolecer  con  ellas  sus  relaciones,  así 
para  afianzar  su  pronunciamiento,  como  para  el  más  fácil  logro  de  su 
bienestar ;  5.°  En  fin,  que  hay  conocida  necesidad  de  reformar  el  pro- 
nunciamiento que  tuvo  lugar  el  22  del  próximo  pasado,  por  los  vacíos 
y  dificultades  que  se  han  presentado  en  la  práctica,  tanto  para  la  adopciÓD 
de  las  eficaces  medidas  que  han  debido  y  deben  poner  al  país  en  un  es. 
tado  de  defensa  contra  cualquiera  agtesión  exterior,  como  para  escogi- 
tarse las  xn&s  prudentes  y  acertadas,  que  extirpen  radicalmente  los  ves^ 
tigios  que  aun  quedan  de  las  animosidades  que  un  día  despedazTiran  él 
país  por  cosas  más  alejadas  del  interés  y  apersonamiento  que  quiso 
dárseles, 

ACUERDAN: 

1.°  El  pueblo  de  la  capital  se  pronuncia  por  el  sistema  federal  bajo 
las  bases  que  acuerden  las  cuatro  Provincias  de  Cartagena,  Santa-MartÁ, 
Ríohacha  y  Mompox  por  medio  de  sus  Diputados  en  igualdad  de  re- 
presentación y  en  el  lugar  y  tiempo  que  determinen  sus  respectivos  Gro- 
biernos. 

2.^  El  Estado  ó  Estados  que  se  formen  de  las  cuatro  Provincias 
harán  parte  de  la  Federación  Granadina,  cuyo  Congreso  será  convocado 
en  el  lugar  y  época  que  acuerden  los  Estados. 

3.°  El  Gobierno  de  la  Unión  será  republicano,  popular,  electivo, 
alternativo  y  responsable. 

4.°  El  Gobierno  Provisorio  establecido  por  el  Acta  del  22  del  próxi- 
mo  pasado,  continuará  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  con  los  plenos 
poderes  que  el  pueblo  le  ha  conferido,  hasta  el  establecimiento  del  Go- 
bierno del  Estado. 

5.°  El  Jefe  Superior  puede  obrar  discrecionalmente  en  todo  lo  que 
sea  relativo  al  buen  orden,  seguridad  y  defensa  del  país,  y  consultará  sus 
actos  al  Consejo  gubernativo  cuando  lo  estime  conveniente,  sin  que  por 
ello  quede  obligado  á  ceñirse  á  su  dictamen. 

6.°  En  consecueucia,  nombra  todos  los  empleados  civiles,  militares 
y  eclesiásticos,  cuyo  nombramiento  correspondía  al  Poder  Ejecutivo  y  ¿ 
los  Gobernadores;  crea,  suprime  y  refunde  los  destinos  que  juzgue  nece- 
sarios,  así  en  el  orden  civil,  como  en  el  militar ;  tiene  la  facultad  de  con- 
ferir  los  ascensos  que  estime  convenientes,  y  de  rayar  de  la  lista  militar  á 
todos  los  individuos  de  ella  que  conspiren  contra  el  orden  establecido  ó 
que  se  establezca  por  virtud  de  él ;  y  además,  queda  autorizado  para 
prestar  á  las  Provincias  pronunciadas  los  auxilios  que  se  le  pidan  y  sean 
compatibles  con  los  recursos  de  ésta. 

7.®  El  Conseje  gubernativo  será  compuesto  de  cinco  ciudadanos, 
quienes  nombrarán  un"  Presidente  y  Vicepresidente  de  su  seno  y  un 
Secretario  de  dentro  ó  fuera  de  él. 

8.°  Los  miembros  del  Consejo  serán  nombrados  por  una  Junta  Ph>. 
vincial  que  se  establece  en  virtud  del  presente.  Estos  empleos  serán 
servidos  gratuitamente,  excepto  el  Secretario  que  tendrá  el  honorario  de 
treinta  pesos  mensuales. 
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9.°  Son  atribuciones  del  Consejo  consultar  al  Jefe  Superior  en  los 
casos  que  le  pida  su  dictamen,  y  formar  los  proyectos  de  decretos  y  or- 
denanzas relativos  al  buen  orden  y  arreglo  administrativo  de  la  Provincia, 
que  someterá  á  la  aprobación  que  tenga  á  bien  impartirle  el  Jefe  Superior. 

10.°  Las  faltas  temporales  y  absolutas  del  Jefe  Superior,  así  como  de 
los  individuos  del  Consejo,  serán  llenadas  por  el  ciudadano  ó  ciudadanos 
que  designe  la  Junta  Provincial  á  pluralidad  absoluta  devotos. 

11.®  La  Junta  será  compuesta  de  quince  ciudadanos  que  lo  serán 
los  señores  José  María  Pifíeres,  Francisco  N.  Muñoz,  Rafael  del  Villar, 
Candelario  Barrera,  José  María  Ruiz,  Francisco  Salceda,  Manuel  María 
Obregón,  Pío  Castellanos,  José  María  Gutiérrez,  Juan  N.  Ballesteros, 
Juan  N.  Rincón,  Antonio  Alvarado,  José  María  Estor,  Presbítero  Sal- 
vador Torres  y  Antonio  Baena,  la  cual  nombrará  un  Presidente,  Vice- 
presidente y  Secretario  de  su  seno. 

12.°  La  Junta  Provincial  tomará  posesión  inmediatamente  prestan- 
do el  juramento  ante  el  Jefe  Superior  en  los  mismos  términos  que  se 
previene  por  el  artículo  13.°  del  pronunciamiento  de  22  de  Octubre,  y 
se  reunirá  por  sí  sola  ó  á  invitación  del  Jefe  Superior  para  los  casos  ne- 
cesarios. 

18.°  Son  también  atribuciones  de  la  Junta  nombrar  los  Diputados 
que  deben  hacer  los  arreglos  para  la  convocatoria  de  la  Convención  del 
Estado,  como  también  el  reemplazo  de  los  individuos  de  ella  que  falten. 
Esta  Junta  no  podrá  reunirse  sin  las  dos  terceras  partes  de  los  miembros 
nombrados. 

14.°  Se  restablece  el  fuero  militar,  y  el  Jefe  Superior  dictará  á  la 
mayor  brevedad  el  decreto  de  la  materia. 

15.°  Todo  empleado  publico  ó  individuo  que  goce  de  algiín  sueldo, 
que  rehuse  someterse  firmando  este  pronunciamiento,  perderá  su  destino 
y  el  goce  que  disfruta. 

16.°  Queda  vigente  el  pronunciamiento  celebrado  el  día  22  del  mes 
próximo  pasado,  en  cuanto  no  se  oponga  al  tenor  de  ésta. 

17.°  La  presente  Acta  se  pondrá  en  conocimiento  del  Jefe  Superior 
para  que  se  sirva  trasmitirla  á  los  Cantones  de  la  Provincia,  y  pasar 
copia  á  los  señores  Jefes  Superiores  de  las  Provincias  pronunciadas. 

Miguel  A.  del  Villar,  J.  P.  del  Castillo,  Eraigdio  Surmay,  Marcelino 
Mier,  Gregorio  Quirós,  Martín  Castellanos,  Hermenegildo  Sánchez,  Fe- 
lipe B.  Mufíüz,  Nicomedes  Flórez,  Candelario  Barrera,  Salvador  Torres, 
Francisco  Martínez  Troncóse,  Pío  Castellanos,  José  María  Ruiz,  An- 
tonio Baena,  Tomás  Moreno,  Rafael  del  Villar,  Antonio  M.  Padilla,  José 
María  Noble,  Miguel  Valest,  José  María  Estor,  Dámaso  Vi  llar  real,  Tri- 
nidad Muñoz,  Julián  Ponce,  Pedro  Bonilla,  Juan  José  Muñoz,  Cirilo 
Saavedra,  Pedro  P.  Guerrero,  Pantaleóu  Mejía,  Diego  Ortiz,  Mateo  Car- 
vajal, Julián  Alquez,  Ignacio  Nieto,  Eugenio  Corrales,  Felipe  Martínez 
Romero,  Juan  J.  Cajar,  Benedicto  Arnate,  Sinforoso  Ribón,  X  I.  Co- 
rrales y  León,  Pedro  Blanco,  Teodoro  García,  Francisco  A.  Duque,  Fer- 
nando Gutiérrez,  Isidoro  Salas,  Narciso  Vásquez,  Aniceto  Rosado,  Manuel 
Mufíóz,  Cipriano  Rosado,  Plácido  Hernández,  Bibiano  García,  Mariano 
Castrillo,  Joaquín  Chavarría,  José  María  Mieles,  Felipe  C.  Guerrero, 
Luis  Paba,  Antonio  Guillín,  Luciano  Astorga,  Anastasio  Navarro,  Bue- 
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naveutura  M.  Guerra,  José  María  Segovia,  Piácido  Barrera,  Juan  E.  Lara» 
Dotiiingo  Arce,  Manuel  Rojas,  Eugenio  María  Obeso,  Matías  Fuello, 
Francisco  Esparragoza,  Gregorio  Basa,  Nicolás  J.  Aguilar,  Melchor  Asís,. 
Antonio  Alvarado,  José  María  Lara,  Julián  Sánchez,  Eugenio  Bandera,. 
Pedro  C.  Rodríguez,  Tomás  Choperena,  Emeterio  Ospino,  Hilario  Bo- 
lívar, Santiago  Toro,  Mauricio  Blanco,  Gregorio  Campo,  Diego  Fernándes- 
Silguero,  José  Prados,  Ambrosio  Pérez,  Gabriel  C.  Guerrero,  Manuel' 
Montero,  J.  A.  Madariaga,  Fernando  Paba,  José  de  Jesíis  Alviar,  Gabriel 
Soto,  Bernabé  A.  Obeso,  Juan  Moreno,  Buenaventura  Paba,  Juan  A.  León.. 

(Continúan  loa  firmas). 

Nota. — Esta  reunión  tuvo  lugar  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  y 
la  presidió  el  Jefe  político  señor  Miguel  A.  del  Villar. — Antonio  Vüar.. 

REINCORPORACIÓN 

del  Cantón  de  Barranquilla  al  Estado  de  Cartagena,  * 

República  de  la  Nueva  Or añada. — Estado  de  Cartagena^ — Presidencias 
del  Concejo  Municipal  del  segundo  Cantón. — Barranquilla,  á  2& 
de  Diciembre  de  1840. 

Al  señor  Secretario  general. 

En  contestación  al  oficio  de  US.,  fecha  18  del  corriente,  niímero  70, 
tengo  la  honra  de  elevar  á  manos  de  S.  E.  el  Jefe  Superior  del  Estado, 


Al  decidirnos  á  insertar  las  piezas  referentes  á  los  pronunciamientos  de  los  Cantone» 
de  Barlovento,  sentimos  no  haber  podido  conseguir  los  antecedentes,  para  que  los  lectores 
conocieran  los  hechos  desde  su  origen.  En  defecto  de  tales  antecedentes,  ó  de  las  piezas  á 
éstos  relativas,  haremos  una  sucinta   relación  de  lo  que  pasó  en  los  Cantones  referidos. 

Estas  secciones  territoriales  hacían  parte  integrante  oe  la  Provincia  de  Cartagena,  y  luego 
Que  en  ellas  se  tuvo  noticia  verídica  del  pronunciamiento  de  La  Ciénaga  y  que  á  la  cabeza 
del  movimiento  popular  se  había  ijuesto  el  General  Francisco  Carmona,  los  vecinos  de  Ba- 
rranquilla y  de  algunas  otras  poblaciones  que  le  son  inmediatas,  trataron  de  formar  un  Es- 
tado ó  Provincia  independiente,  con  el  nombre  de  *'Sibeles."  Para  realizar  este  designio  se 
proclamó  al  Capitán  efe  ejército  señor  Ramón  Antigüedad,  Jefe  Superior  de  la  nueva  entidad, 
y  se  convocó  una  Convención  de  Diputados,  que  debía  reunirse  en  el  Distrito  de  Pueblo- 
nuevo  como  más  central. 

Al  resto  de  la  Provincia  de  Cartagena  no  podía  convenirle  semejante  desmembramiento,, 
y  el  Jefe  Superior  de  ella  se  movió  hacia  Barranquilla  con  el  Batallón  3?,  que  era  un  Cuerpo 
veterano  de  Infantería,  con  el  objeto  de  contener  los  progresos  de  aquella  desunión.  El  Ge- 
neral Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Piñeres  no  tuvo  necesidad  de  hacer  uso  de  la  fuerza  pública 
para  reducir  aquellas  poblaciones  á  la  obediencia  del  Gobierno  establecido  en  Cartagena.. 
Por  el  contrario,  fue  bien  recibido  y  obsequiado,  bastando  su  presencia  y  la  del  Batallón  $9 
para  hacer  desistir  á  los  más  decididos  en  favor  de  la  separación.  En  medio  de  la  cordiali- 
dad y  armonía  que  volvió  á  reinar  en  Barranquilla  y  los  demás  pueblos  importantes  de 
aquellos  Cantones,  se  acordó  que  éstos  proporcionarían  un  contingente  de  mil  hombres  para, 
el  Ejército  que  debía  organizarse,  y  tal  acuerdo  se  cumplió  al  pie  de  la  letra.  Recordamos 
haber  visto  entrar  en  Cartagena,  á  hnes  de  Diciembre  de  1840  y  principios  de  Enero  de  1841, 
la  Columna  de  Sabanalarga,  compuesta  de  más  de  cuatrocientos  hombres,  al  mando  dei 
Comandante  señor  Domingo  Peláez,  y  otra  compuesta  de  hijos  y  vecinos  de  los  Cantones  de 
Barranquilla  y  Soledad,  en  número  aproximadamente  igual. 

Manuel  Ezequiel  Corrales. 
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por  coQducto  de  US.,  copia  legalizada  del  Acta  popular  acordada  aute 
este  Concejo  el  día  22  del  corriente,  por  la  cual  este  Cantón  se  reincor. 
pora  &  esa  capital,  formando  parte  integrante  del  Estado. 

Sírvase  US.  manifestar  á  S.  E.  el  agradecimiento  del  Concejo  y 
padres  de  familia  firmados,  por  la  conducta  que  ha  observado  en  estos 
pueblos  en  circunstancias  de  hallarse  divididos  en  opiniones  políticas  que 
él  ha  trat4ido  de  refundir  ;  así  como  también  por  el  ofrecimiento  espon-. 
táneo  que  la  justicia  con  que  anhelamos  se  rompa  la  clausura  del  puerto 
de  Sabanilla,  ha  hecho  á  S.  E.  declararse  en  favor  de  su  habilitación  para 
la  importación  extranjera.  Quiera  el  Cielo  que  á  la  protección  de  S.  E. 
deban  estos  pueblos  un  bien  que  ha  tanto  tiempo  desean  y  que  por  ínfí. 
DÍdid  de  ocasiones  han  solicitado  en  vaneante  la  Legislatura  Granadina. 

Me  suscribo  de  US.  muy  obediente  servidor,  Joaquín  Mabía  Pa- 
lacio. 

En  la  Villa  de  Barranquilla,  d  los  veintidós  días  del  mes  de  Di. 
ciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta,  reunidos  en  la  Sala  mtmicipal  los 
señores  que  componen  el  Concejo  de  este  Cantón,  á  saber :  Joaquín 
María  Palacio,  que  lo  preside,  y  miembros  los  señores  Esteban  Márquez, 
Juan  Cohén  y  Antonio  Güell,  y  loa  padres  de  familia  que  suscriben,  se 
tomó  en  consideración  la  nota  oficial  del  Secretario  general  de  S.  E.  el 
Jefe  Superior  del  Estado,  fecha  18  del  corriente,  número  70,  en  que  ma- 
nifiesta  el  supuesto  erróneo  en  que  fue  basada  el  Acta  del  día  13  del 
mismo  mes,  reincorporándose  este  Cantón  á  su  antigua  Provincia,  hoy 
Estado  Soberano  de  Cartagena,  y  de  lo  dispuesto  por  este  Concejo  en  el 
Acta  celebrada  el  día  18  del  presente,  á  consecuencia  del  oficio  del  señor 
Secretario  general  ya  citado.  Juzgando  y  reputando  justas  las  observa- 
ciones hechas  por  S.  E.  el  Jefe  Superior  en  la  referida  comunicación, 
como  que  el  Acta  del  13  de  los  corrientes  fue  formada  al  parecer  con 
mucha  precipitación,  y  estableciendo  como  condición  ofrecimientos  que 
8Í  bien  son  de  agradecer,  ellos  no  deben  influir  en  manera  alguna  en  el 
allanamiento  de  este  Cantón  á  reincorporarse  á  Cartagena,  á  cuya  Pro- 
vincia siempre  ha  correspondido,  pues  que  tal  acto  debe  ser  de  su  libre 
y  espontánea  voluntad,  toda  la  vez  que  no  pretende  romper  la  integri- 
dad del  territorio  por  vía  de  hecho  y  que  se  halla  en  completa  libertad 
para  deliberar  con  mejor  acuerdo,  resolvieron  lo  siguiente  : 

1.°  Someternos  y  reconocer,  como  en  efecto  lo  hacemos  al  Gobierno 
de  Cartagena,  y  de  consiguiente  á  todas  las  autoridades  legalmente  cons- 
tituidas, reservando  hacer  valer  ante  la  Asamblea  del  Estado,  que  debe 
tener  lugar  en  la  capital  el  día  10  del  próximo  Enero,  cualesquiera  de- 
rechos con  que  nos  creamos. 

2.°  Obedecer  y  hacer  que  se  obedezca  todo  lo  acordado  en  la  ca- 
capital  de  Cartagena  en  sus  actos  del  18  y  19  de  Octubre  y  del  5  de  No- 
viembre. 

3.°  Quedar  constituidos  en  segundo  Cantón  del  Estado  en  la  misma 
forma  que  antes  lo  eramos  de  la  antigua  Provincia ;  y  que  por  medio- 
de  los  Diputados  á  la  Asamblea  por  este  Cantón  se  cuestione  ante  dicha 
Asamblea  la  conveniencia  de  que  los  tres  Cantones  de  Barlovento  formen 
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una  Provincia,  haciendo  siempre  parte  integrante  de  la  Provincia  de 
Cartagena. 

4.^  Que  en  la  misma  forma  se  ventile  la  habilitación  del  puerto  de 
Sabanilla  para  la  importación  extranjera,  objeto  principal  de  nuestros 
suspiros. 

5.**  Que  el  Consejo  gubernativo  apruebe  en  general  los  gastos  ero- 
gados, debidamente  comprobados  hasta  esta  fecha,  á  reserva  de  que  él 
pueda  reclamar  del  Estado  del  Manzanares  ó  de  quien  haya  lugar,  aquellos 
que  no  han  sido  en  beneficio  de  estos  Cantones,  y  sí  como  prestados  á 
aquel  Estado,  considerándose  como  un  adelanto  hecho  al  contingente  de 
auxilios  que  debiera  dar  el  Estado  de  Cartagena,  los  cuatro  bongos  de 
guerra  y  demás  elementos  entregados  al  benemérito  General  Francisco 
Carmena. 

6.°  En  fin,  que  se  remita  copia  de  la  presente  Acta  á  S.  E.  el  Jefe 
Superior  del  Estado,  dándosele  las  más  expresivas  gra<5Ías  por  los  ofre- 
cimientos generosos  de  apoyar  con  todo  su  valor  la  habilitación  del 
fmerto  de  Sabanilla  para  la  importación,  y  por  bu  comportamiento  po- 
ítico  en  estos  pueblos. 

Con  lo  cual  se  concluyó  este  acto  que  firman  los  señores  del  Concejo 
y  padres  de  familia. 

Joaquín  M,  Palo^. — Antonio  GüelL^^ Esteban  Márquez. — Luis 
PícaZwa,  Secretario.  (Siguen  la.8  dirías  de  los  padres  de  familia).  * 

CANTONES  DE  BAKLOVENTO. 

El  24  del  corriente  (Diciembre  de  1840)  regresó  á  esta  plaza,  sólo 
con  un  Edecán,  S.  E.  el  General  Pifíeres,  Jefe  Superior  del  Estado,  des. 
pues  de  haber  restablecido  en  los  Cantones  de  Soledad  y  Barranquilla 
el  orden  que  fue  turbado  momentáneamente  con  el  objeto  de  erigir  en 
Provincia  aquellos  dos  Cantones  y  abrir  el  puerto  de  Sabanilla.  Grato 
nos  ha  sido  ver  los  felices  resultados  que  ha  tenido  la  marcha  del  Jefe 
Superior  á  aquellos  pueblos  donde  llevó  una  Columna  de  500  veteranos, 
que  sólo  sirvió  para  hacer  ver  la  moralidad  y  disciplina  de  nuestras 
tropas  más  bien  que  el  poder  de  las  armas.  Sólo  la  persuasión  y  el  pa- 
triotismo obraron  en  el  ánimo  de  aquellos  beneméritos  habitantes,  y  las 
actas  y  manifestación  que  el  publico  verá  en  este  número  acreditan  que 
la  superior  Autoridad  del  Estado  no  empleó  otros  medios  que  los  de  la 
dulzura  y  conciliación  que  la  distinguen.  La  Columna  regresó  á  esta 
plaza  aumentada  considerablemente  el  27  del  que  espira.  ** 

EXPOSICIÓN  DE  LOS  HIJOS  DE  BAERANQUILLA. 

La  gratitud  es  la  primera  de  las  cualidades  que  deben  adornar  al 
hombre  social,  y  seríamos  extraños  á  ella  si  no  hiciéramos  conocer  á 
nuestros  conciudadanos,  al  separarse  de  nosotros  el  Excelentísimo  señor 

*  Del  número  97  del  Semanario  de  Cartagena, 

**  De  la  parte  No  Oñcial  del  número  97  del  Semanario  de  Cartagena, 
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Jefe  Superior  del  Estado  de  Cartagena,  cuanto  debemos  á  su  carácter 
conciliador  y  &  sus  buenos  sentimientos  hacia  sus  habitantes  que  siempre 
han  sido  amantes  al  orden  y  á  la  justicia. 

Hemos  visto  en  nuestro  territorio  una  respetable  Columna  veterana 
y  nada  hemos  tenido  que  temer ;  ningún  desorden,  ningiin  trastorno  ha 
turbado  nuestro  pacifico  reposo,  pues  al  paso  que  ella  ha  dado  ejemplo 
de  instrucción  y  disciplina,  los  ha  también  presentado  de  una  moralidad 
poco  comdn  ;  confiamos  que  ella  será  un  apoyo  firme  de  nuestras  institu. 
cienes,  un  auxilio  poderoso  para  úuestros  aliados,  y  que  los  quinientos 
veteranos  que  la  componen  serán  bastantes  para  sostener  el  voto  de  núes- 
tros  corazones  por  el  actual  orden  de  cosas,  atendiendo  á  la  pericia  y 
juicio  de  los  Jefes  y  Oficiales  que  la  componen. 

Nosotros  así  lo  habíamos  presentido  desde  que  notamos  la  conducta 
sabia  y  moderada  del  Jefe  del  Estado  &  su  llegada  á  Sabanalarga.  Lejos 
de  pensar  en  aquel  punto  de  hacer  obrar  sobre  estos  Cantones  una  fuerza 
que  era  omnipotente,  eligió  los  medios  de  la  pacificación  ;  y  en  lugar  de 
valerse  del  poder  material  con  que  contaba,  no  empleó  otras  armas  que 
las  de  la  prudencia,  llamando  al  seno  de  su  familia  &  unos  pocos  ex- 
traviados  que  por  errores  inherentes  á  la  condición  humana  se  habían 
separado  de  ella.  Esta  conducta  es  digna  de  un  elogio  sincero,  y  nosotros 
lo  hacemos  con  tanto  más  gusto  cuanto  que  el  sefíor  General  Pifíeres  ha 
en  esta  ocasión  confirmado,  como  lo  han  hecho  todos  sus  progenitores,  que 
no  le  guía  otra  ambición  que  el  bien  de  su  patria  y  la  lelicídad  de  estos 
Cantones.  Deseamos  á  él  y  á  la  Columna  que  admiramos  una  marcha 
feliz  en  su  regreso  y  un  éxito  tan  satisfactorio  en  el  Alto  Magdalena 
como  el  que  ha  obtenido  entre  nosotros,  conciliando  todos  los  partidos  y 
reintegrando  el  territorio  del  Estado. 

Barranquilla,  Diciembre  20  de  1840. 

Coronel,  Jefe  político  y  militar,  Francisco  de  B.  Adárraga. — ^El 
Administrador  de  Correos,  Félix  AfaUol. — José  Manuel  Urihe. — Nicolás 
Salcedo. — José  María  Lascano, — Agustín  Salcedo. — Por  el  sefíor  Magín 
Artuz,  Pedro  Molinares. — Joaquín  Maclas. — José  Encamación  In- 
signares. — Manuel  Molinares. — Salvado^'  Quirós, — El  Coronel  Coman- 
dante del  Batallón  ntímero  1.°  "  Guardia  nacional,"  Nicolás  del  Valle. — 
El  Capitán-Ayudante  del  Batallón  **  Guardia  nacional,"  José  T.  Moreno. 
Alcalde  del  Distrito,  Manuel  Cocina. — José  Catalino  Güell. — Esteban 
Márquez. — Manuel  Camargo. — Alejandro  DanouíUe. — Pedro  Palacio. 
Víctor  DanouiUe.  * 

COMUNICACIÓN 

dirigida  al  Gobierno  constitucional  por  el  Corone  IJoaquin  Posada  Gutiérrez^  sobre  los  sucesos 
qu¿  tuvieron  lugar  en  las  Provincias  de  Cartagena  y  Santa-Marta,  en  los  meses  de  Octubre  y 

Noviembre  de  1840. 

Al  sefior  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Guerra  y  Marina. 

Bogotá,  18  de  Febrero  de  1841. 

Sefíor :  Habiendo  llegado  á  esta  capital,  procedente  de  Cartagena, 
por  la  vía  de  Jamaica  y  Maracaibo,  es  un  deber  mío  dar  cuenta  al  Go- 

*  Del  Semanario  de  Cartagena^  número  9S. 

24 


370  .    .  ANALES 

bierno  de  mí  conducta  en  las  difíciles  circunstancias  que  me  rodearon  en 
las  Provincias  de  Santa-Marta  y  Cartagena,  en  los  meses  de  Octubre -y 
Noviembre  próximos  pasados,  y  también  informarle  de  los  principales 
acontecimientos  que  allí  tuvieron  lugar,  dando  por  resultado  la  supre- 
macía (te  utios  pocos  sobre  la  inmensa  mayoría,  la  opresión  de  los  pueDlos 
y  un  escándalo  más  en  la  Nueva  Granada. 

Me  hallaba  yo  en  Cartagena  desempeñando  la  comisión  de  inspección 
que  86  me  había  encargado,  cuando  el  9  de  Octubre  me  llamó  el  seffor 
Gobernador  &  su  casa  para  informarme  de  una  comunicación  oficial  que 
acababa  de  recibir  del  de  Mompox,  con  la  que  le  acompañaba  el  Acta  del 
pronunciamiento  del  Socorro  y  una  Proclama  del  ex-Coronel  Manuel  Gon. 
zález,  diciéndole  que  tenía  motivos  fundados  para  temer  que  la  revolu- 
ción  se  propagase  rápidamente  al  Cantcm  de  Ocaña  y  al  resto  de  la 
Provincia,  y  pidiéndole  con  urgencia  cien  soldados  veteranos.  Allí  encontré 
al  Coronel  Juan  Antonio  Pineros,  Jefe  militar  y  Comandante  en  Jefe  de 
la  2.^  Columna,  y  los  tres  entramos  en  conferencia  sobre  los  males  que 
amenazaban  á  las  Provincias  de  la  Costa  si  la  ominosa  revolución  del 
Socorro  tomaba  un  carácter  serio,  y  sobre  las  medidas  que  debieran 
adoptarse  para  ponerlas  á  cubierto  del  contagio. 

No  pudiendo  disponerse  de  un  solo  soldado  de  la  guarnición  por 
hallarse  reducida  al  extremo  de  no  alcanzar  al  indispensable  servicio  de 
la  plaza,  se  indicó  que  era  urgente  hiciese  yo  uso  de  la  orden  que  tenía 
del  Gobierno  para  tomar  el  mando  de  la  Columna  ;  que  pasase  á  Santa- 
Marta  y  Ríohacha  á  sacar  de  sus  guarniciones  150  veteranos,  dejando  en 
Santa-Marta  las  goletas  de  guerra  "Calamar"  y  "Boyacá ;"  y  que  con  esta 
tropa  y  alguna  guardia  nacional  formara  una  Columna  que  situada  en 
Barranquilla  ó  Mompox,  pudiese  obrar  donde  necesario  fuera.  Por  mi 
parte  aunque  conocía  que  esta  medida  era  la  única  que  podía  ya  tomarse 
en  tau  angustiadab  circunstancias,  tuve  mis  dificultades  para  resolverme 
á  ello  por  cuaoto  no  creía  llegado  el  caso,  puesto  que  la  autorización  que 
se  me  confería  era  tomar  el  mando  cuando  hubiese  de  entrar  en  ope- 
raciones militares  á  que  debiesen  concurrir  las  fuerzas  navales  del  apos- 
tadero de  Cartagena  con  la  Columna ;  pero  uü  momento  después  de  esta 
conferencia  el  Coronel  Pineros  pasó  una  comunicación  oficial  al  señor 
Gobernador,  indicándole  que  debía  yo  resolverme  á  hacer  uso  de  la  orden 
mencionada,  pues  que  las  circimstancias  exigían  que  se  tomasen  medidas 
prontas  y  eficaces  ;  y  con  este  motivo  hobiéndonos  vuelto  á  reunir,  convine 
en  ello,  y  en  el  acto  se  dieron  por  la  Gobernación  las  órdenes  necesarias 
para  el  apresto  de  la  goleta  de  guerra  "Boyacá"  en  que  debía  embarcarme. 
Convenimos  también  en  que  todo  esto  debía  ser  reservado,  que  no  se 
comunicasen  por  el  correo  del  día  siguiente  las  órdenes  generales  y  demás 
sobre  el  particular,  sino  que  yo  mismo  las  llevaría  ;  y  no  bien  hubo  sali- 
do  el  Coronel  Pifíeres  de  la  casa  se  hizo  publica  mi  partida  y  su  objeto, 
y  las  órdenes  generales  siguieron  por  el  correo. 

No  se  crea  que  queríamos  guardar  esta  reserva  porque  tuviésemos 
el  más  pequeño  motivo  para  recelar  que  en  Santa-Marta  ó  en  Ríohacha 
pudiese  ser  trastornado  el  orden  pdblico  tan  prontamente,  sino  sólo  por- 
que así  debía  ser  para  no  causar  mayor  alarma  y  para  encontrar  menos 
resistencia  por  parte  de  los  Gobernadores  en  las  medidas  de  diminución 
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de  sus  guarniciones  que  iba  d  tomar.  En  Santa-Marta  fie  pudo  el  año 
anterior  impedir  con  unos  pocos  soldados  que  la  revolución  que  se  inteñ- 
tó  estallase  ;  y  teniendo  entonces  cerca  de  200  veterauos  mandados  por 
Oficiales  de  confianza,  imposible  era  sospechar  siquiera  que  sucediese  lo 
que  sucedió  ;  por  lo  qué  nunca  tuve  la  menor  idea  de  encontrar  no  veda, 
des  tan  graves  (i  mi  llegada  a  aquel  puerto. 

El  11  pues,  á  las  siete  de  la  mafíana,  di  la  velando  Bocachica,  con. 
tando  llegar  en  dos  días  á  Santa-Marta,  como  que  en  aquella  estación 
reinan  los  vientos  del  Oeste.  Y  el  mismo  día  j  d  la  misma  hora  se  connu. 
maba  en  la  Ciénaga  un  acto  de  rebelión  contra  las  leyes  y  contra  el 
Gobierno  legítimo,  que  pudo  ser  sufocado  inmediatamente  con  50  sóida, 
dos,  y  que  por  no  haberlo  sido  ha  causado  la  desolación  de  cuatro 
Provincias  importantes.  El  General  Carmena,  prestándose  &  aparecer  al 
frente  de  aquel  infausto  movimiento,  le  dio  la  importancia  del  prestigio 
que  tiene  en  aquellas  Provincias  por  la  reputación  de  su  valentía  :  su 
solo  nombre  hizo  sucumbir  á  Santa-Marta  y  á  los  Cantones  de  Barloven. 
to  de  la  Provincia  de  Cartagena  :  su  solo  nombre  sobrecogió  de  pavor  y 
espanto  á  los  Jefes  de  la  guarnición  de  la  plaza  capital  de  dicha  Provin- 
cia, que  por  no  batirse  forzaron  al  soldado  y  á  un  pueblo  decididamente 
adicto  aUorden  legal,  &  doblar  la  cerviz,  entregándose  ellos  mismos  y  el 
Poder  Supremo  á  una  docena  de  perversos,  y  cambiando  el  régimen 
suave  de  las  leyes  por  la  más  terrible  y  odiosa  tiranía. 

Me  exaltaba,  señor  Secretario ;  pero  Cartagena  es  la  tierra  de  mi 
nacimiento,  el  ídolo  de  mi  corazón,  y  la  idea  de  verla  deshonrada  á  los 
ojos  de  la  Nueva  Granada  y  del  mundo  entero,  me  pone  fuera  de  mí,  y 
^ora  mismo  me  tiene  en  estado  que  c«asi  no  puedo  continuar.  Mas  per- 
mítaseme defenderla.  Yo  aseguro,  señor,  al  Gobierno,  á  la  Nueva  Gra- 
nada, á  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  que  Cartagena  está  inocente,  que 
el  honor  y  la  lealtad  dominan  en  el  corazón  de  mis  compatriotas,  y  que 
solo  la  fatalidad  y  un  conjunto  de  circunstancias  adversas  pudo  obligar- 
los á  tan  ignominioso  sometimiento. 

Contrariado  en  mi  viaje  por  brisas  fuertes  á  veces,  y  á  veces  por 
calmas,  no  pude  tomar  el  puerto  de  Santa-Marta  sino  en  la  noche  del  15 
al  16,  fondeando  á  veinte  brazas  de  agua ;  y  aunque  no  sospechase  que 
hubiese  habido  allí  la  menor  novedad,  excitado  por  el  Comandante  del 
baque,  que  no  tenía  la  misma  confianza  que  yo,  me  trasborde  á  un  bote, 
y  con  el  pretexto  de  tender  una  espía  para  tirarlo  á  mejor  fondeadero, 
recorrí  toda  la  playa  en  donde  reinaba  el  más  profundo  silencio,  y  en 
seguida  pase  al  costado  de  uno  de  los  buques  fondeados  en  la  bahía  á 
informarme  del  estado  de  la  plaza,  contestándoseme  que  era  el  de  per- 
fecta tranquilidad,  sin  que  hubiese  ocurrido  acontecimiento  notable. 
Volví,  pues,  á  bordo  sin  cuidado  alguno,  mande  atracar  el  buque,  y  á 
las  seis  de  la  mañana  cuando  esperaba  la  visita  de  sanidad,  fue  que  vine 
á  conocer  que  me  hallaba  prisionero  del  General  Carmena,  sin  poder 
tomar  ninguna  medida  por  estar  en  completa  calma,  y  con  más  de  doce 
piezas  de  artillería  de  á  24  abocadas  sobre  la  goleta. 

El  Gobernador  Gómez  vino  á  recibirme  á  la  playa,  y  de  orden  del 
General  Carmena  me  llevó  á  su  casa,  en  donde  permanecí  en  calidad  de 
detenido  hasta  la  seis  de  la  tarde  del  día  siguiente   que  fui  conducido  & 
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la  Ciénaga  por  tm  Oficial  en  la  misma  clase,  aunque  alojado  en  casa  del 
Cteneral,  de  quien  siempre  recibí  un  trato  decente  ;  bien  que  todos  los 
Jefes  j  Oficiales  y  el  pueblo  de  Santa-Marta  me  dieron  tantas  pruebas 
de  afecto  y  simpatía,  que  en  cualquiera  situación  en  que  me  encuentre, 
aun  cumpliendo  con  el  deber  de  batirme  con  los  que  allí  tengan  las  ar- 
mas en  la  mano,  estoy  obligado  al  reconocimiento. 

En  el  tiempo  que  permanecí  en  Santa-Marta  antes  de  ser  trasladado 
6  la  Ciénaga,  se  me  hicieron  por  el  ex-General  Marifío  las  instancias  más 
expresiva*!  para  que  le  acompañase  á  Cartagena  y  me  pusiese  allí  al 
frente  de  la  revolución,  con  ofrecimientos  pomposos,  que  no  son  del  caso 
referir ;  pero  mis  respuestas  negativas  y  mi  manifestación  de  lealtad  al 
Gobierno  legítimo  mientras  existiese  siquiera  su  sombra,  no  me  acarrea- 
ron ninguna  persecución,  respetándose  por  todos  mi  decisión  de  caer  con 
il,  cuya  desgracia  entonces  basta  sus  amigos  temíamos. 

Séame  permitido  en  este  lugar  hacer  una  mención  honrosa  de  un 
digno  Jefe  del  Ejército  y  buen  ciudadano :  el  General  José  Hilario  López 
había  llegado  al  puerto  de  Santa-Marta,  y  sabiendo  las  novedades  ocu- 
rridas  no  quiso  desembarcar  hasta  el  17  después  de  mi  aprehensión  en 
que  pasó  el  Gobernador  en  persona  á  bordo  del  buque  y  lo  condujo  á  su 
casa:  allí  fué  también  invitado  por  el  ex-General  Marino  con  la  mayor 
instancia  para  que  lo  acompañase  á  Cartagena  con  el  mismo  objeto  con 
que  se  me  había  invitado  (\  mí,  y  también  rechazó  la  propuesta  con  ma- 
nifestaciones de  su  fidelidad  al  Gobierno,  y  con  tanta  dignidad  que  el 
ex-Qeneral  Marino  no  se  atrevió  á  repetirle  su  injuriosa  invitación. 

En  el  pueblo  de  la  Ciénaga  permanecí  hasta  que  la  revolución  se 
treneralizó  en  las  cuatro  Provincias,  permitiéndoseme  después  pasar  á 
Santa-Marta  y  luego  á  Cartagena,en  donde  al  cuarto  día  fui  violentamente 
expulsado  para  Jamaica,  como  el  Gobierno  lo  sabría  por  los  papeles 
piíblicos  que  sobre  el  particular  se  escribieron  en  Santa-Marta.  Durante 
mi  residencia  en  dichas  ciudades  tuve  ocasión  de  informarme  de  los  por- 
menores de  aquellos  escándalos,  y  voy  á  referirlos  á  US. 

Sabe  el  Gobierno  que  desde  el  afío  anterior  se  había  pensado  en  la 
Ciénaga  y  en  Santa-Marta  en  la  perturbación  del  orden  publico,  destitu- 
ción  de  las  autoridades  constitucionales,  proclamación  del  sistema  federal, 
&c.,  siendo  el  Capitán  retirado  Agapito  Labarcés  el  principal  motor  de 
aquella  intentona.  Este  Oficial,  sin  embargo  de  la  indulgencia  con  que  se 
le  trató,  nunca  desistió  de  su  primer  proyecto  trabajando  sorda  y  oculta- 
mente en  llevarlo  á  cabo,  y  acaso  por  esta  circunstancia  habiendo  sonado 
su  nombre  desde  entonces,  ó  quizá  por  estar  en  correspondencia,  se  diri- 
gió á  él  el  ex-Coronel  Manuel  González  remitiéndole  el  Acta  del  Socorro  y 
una  carta  de  excitación.  Con  estos  documentos  partió  Labarcés  inmedia- 
tamente á  Santa-Marta  y  se  dirigió  á  casa  del  sefíor  Miguel  García  Mu- 
nive,  sin  embargo  de  que  hubiera  entre  ellos  una  mortal  enemistad,  pero 
de  quien  necesitaba  la  cooperación  como  Jefe  de  la  oposición  en  aquella 
plaza.  El  señor.  García,  bajo  el  equivocado  concepto  de  que  la  revolución 
se  detendría  en  el  desconocimiento  del  Gobierno  legítimo  y  la  convoca- 
toria de  una  Convención  revolucionaria  que  pusiese  el  poder  piíblico 
en  manos  de  su  partido,  convino  en  parte  en  los  planes  proditorios  de 
Labarcés,  sometiéndolos  á  la  deliberación  de  sus  amigos  los  oposicionistas ; 
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mas  estos  resolvieron  que  do  se  precipitase  el  movimiento  mieotras  no  se 
tuviesen  por  el  próximo  correo  noticias  del  estado  de  la  capital  de  la  Re- 
páblica,y  que  entonces  se  convocase  á  los  padres  de  familia  para  deliberar. 
£1  Coronel  Gómez,  Gobernador  de  la  Provincia,  se  me  aseguró  tam. 
bien  que  asistió  á  aquella  Junta  privada,  y  que  manifestó  en  ella  que 
siendo  un  empleado  del  Gobierno  merecedor  de  su  confianza  no  podía 
dar  ningún  paso  que  apareciese  como  una  traición,  ni  tomar  uua  resolu- 
cíon  tan  grave  mientras  el  Gobierno  existiese. 

Con  estas  respuestas  conociendo  Labarces  que  ú.  lo  menos  no  había 
en  Santa-Marta  las  mismas  disposiciones  á  la  resistencia  decidida  que  en 
el  afío  precedente,  teniendo  más  confianza  en  el  triunfo  de  los  movimien- 
tos  del  interior,  y  habiendo  obtenido  el  asenso  del  Geoeral  Carmona  de 
ponerse  á  la  cabeza  de  la  revolución,  la  hizo  abortar  sin  guardar  más  con. 
sideraciones  al  señor  García  y  á  lo  resuelto  por  los  oposicionistas  de 
Santa-Marta,  de  quienes  después  no  se  ha  hecho  gran  caso.  £n  la  tarde 
del  mismo  día  11  una  Comisión  del  General  Carmona  llevó  el  Acta  de  la 
Cjénaga  á  Santa-Marta,  e  irritándose  el  Gobernador  llamó  inmediata- 
mente  al  Jefe  militar  y  le  mandó  que  alistase  la  tropa  para  marchar  en 
la  misma  noche  á  la  Ciénaga.  [  Ojalá  lo  hubiera  hecho  así,  y  las  Provin. 
cias  de  la  Costa  estarían  hoy  tranquilas !  Pero  varias  personas  que  se 
hallaban  en  su  casa  lo  detuvieron  por  temores  infundados,  ya  sobre  que 
el  populacho  podía  saquear  la  ciudad  dejada  sola,  ó  ya  los  vencedores  si 
la  fuerza  armada  fuese  batida,  cosa  absolutamente  imposible.  Amorti. 
guado  aquel  primer  impulso  de  energía,  todo  fue  debilidad  después, 
adoptándose  al  día  siguiente  la  medida  de  mandar  una  Comisión  de  paz 
al  General  Carmona,  para  que  volviese  sobre  sus  pasos  hasta  tener  me- 
jores  datos  del  estado  de  la  República,  i  Podrá  creer  ningún  granadino 
que  para  un  encargo  de  tanta  importancia  se  escogiese  al  ex-Geueral 
venezolano  Santiago  Marino,  expulso  de  su  patria,  que  ninguna  simpatía 
puede  tener  por  la  Nueva  Granada,  y  cuyo  carácter  conocido  debía  ha. 
cerlo  sospechoso  por  lo  menos  ?  Pues  esto  se  hizo. 

A  pesar  del  ascendiente  del  General  Carmona  sobre  los  cíenagueros, 
no  había  podido  reunir  sino  como  unos  80  hombres  cuando  el  General 
Marino  estuvo  en  la  Ciénaga ;  pero  á  su  regreso  á  Santa-Marta  manifestó 
que  todo  estaba  perdido,  que  el  General  Carmona  tenía  más  de  600 
bombres  y  que  marchaba  sobre  la  ciudad  si  no  so  secundaba  su  pronun^ 
dcmfiento.  Esta  faUa  exposición  derramó  en  el  pueblo  la  consternación  y 
la  angustia,  y  así  fue,  señor  Secretario,  como  el  día  14  pudo  arrancarse 
de  los  ciudadanos  más  respetables  de  Santa- Marta  una  ñrma  escrita  con 
mano  trémula  en  aquella  luctuosa  Acta,  cuyo  contenido  rechazaban  su 
corazón  y  su  entendimiento.  Los  Oficiales,  con  muy  pocas  excepciones, 
y  la  tropa  principalmente,  manifestaban  su  indignación  de  una  manera 
imponente;  pero  US.  sabe  que  el  subalterno  y  el  soldado  no  tienen 
siempre  medios  morales  de  resistencia. 

£l  mismo  día  14  llegó  el  correo  de  Cartagena,  y  en  él  las  órdenes 
generales  de  que  he  hablado  antes,  y  noticias  inicuamente  tergiversadas 
sobre  el  objeto  de  mi  viaje,  suponiéndose  que  iba  á  reducir  á  prisión  á 
▼arias  personas,  infamia  que  ya  antes  se  había  cometido  en  Cartagena 
divulgándose  la  voz  de  que  había  propuesto  igual  medida  á  aquel  honrs^. 
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do  Gobernador ;  porque  los  perversos  que  coDSpiraban,  do  reparando  en 
medios,  y  creyéndome  un  obstáculo  para  sus  planes  de  iniquidad,  me 
hicieron  el  blanco  de  sus  calumniosos  ataques.  Así  fue,  pues,  que  tenién- 
dose  avisos  anticiparlos  en  Santa-Marta  de  mi  próxima  llegada,  tomaron, 
como  US.  ha  visto,  las  medidas  necesarias  para  mi  aprehensión. 

Duefío  el  General  Carmena  de  la  guarnición  de  Santa-Marta,  encon. 
tro  menos  resistencia  en  los  cienagueros  para  tomar  las  armas,  y  de  este 
modo  pudo  reunir  una  fuerza  como  de  500  hombres,  coa  la  cual  marchó  & 
Sitionuevo  para  imponer  con  elbx  6  las  Provincias  de  Cartagena  y  Moni, 
pos,  mandando  al  mismo  tiempo  comisionados  á  Ríohacha. 

En  otra  parte  he  dicho  á  US.  el  principal  motivo  que  precipitó  en 
la  traición  í  los  Jefes  de  Cartagena,  y  referiré  6  US.  sucintamente  lo  que 
se  me  informó  después  de  mi  regreso  &  dicha  plaza,  sobre  el  modo  como 
ella  se  consumara.  Desde  que  se  supo  en  la  ciudad  el  movimiento  de  la 
Ciénaga  y  los  Cantones  de  Barlovento,  se  alarmaron  seriamente  los  bue- 
nos  ciudadanos ;  pero  el  Gobernador  Torices  teniendo,  como  debía  tener, 
la  más  ilimitada  confianza  en  los  Coroneles  Pifíeres  y  Montes,  en  el 
Comandante  Ramón  Acevedo  y  otros  Jefes  y  Oficiales,  que  repetidas 
veces  y  hasta  en  la  tiltima  hora  le  protestaban  fidelidad  y  decisión  por 
sostener  el  Gobierno,  descansaba  en  la  seguridad  de  que  cualesquiera  que 
fuesen  los  acontecimientos  que  le  rodeasen,  ni  él  ni  el  pueblo  de  Carta, 
gena  serían  víctimas  de  una  infame  perfidia ;  y  así  aguardaba  de  un  mo- 
mento á  otro  mi  regreso  en  la  goleta  *'Boyacá,''  ó  noticias  de  que  había 
llegado  á  Santa-Marta,  y  que  puesto  á  la  cabeza  de  la  guarnición  sostenía 
aquella  ciudad.  En  este  estado  de  ansiedad  apareció  á  las  seis  de  la  tarde 
del  18,  frente  á  Cartagena,  la  goleta  que  conducía  al  ex-General  Marino, 
en  la  que  iba  también  el  Comandante  de  la  "Boyacá,"  quien  desembarcó 
inmediatamente  é  informó  al  Gobernador  de  todo  lo  sucedido  en  Santa- 
Marta,  y  de  la  misión  de  Marifío  y  del  Doctor  Falquéz  que  pedían 
garantías  para  desembarcar.  US.  debe  suponer  cuál  sería  la  agitación  que 
aquella  novedad  produjo  :  la  casa  del  Gobernador  se  llenó  de  gente  :  allí 
fueron  los  Coroneles  Pifíeres  y  Montes,  el  Comandante  Acevedo  y  otros 
Jefes  :  allí  volvieron  á  protestarle  fidelidad  y  obediencia :  de  allí  lo  acom- 

pañaron  al  cuartel y   algunos   instantes  después  el  crimen  se  consu- 

maba  por  ellos  mismos,  atropelljando  el  Coronel  Pifíeres  no  sólo  su  deber 
como  militar  y  como  ciudadano,  sino  las  consideraciones  de  la  íntima 
amistad  que  lo  ligaba  con  el  Gobernador  Torices,  que  ciertamente  no 
merecía  se  le  engafíase  de  aquella  manera.  Siento,  sefíor,  verme  en  la 
dolorosa  necesidad  de  usar  de  este  lenguaje  :  el  desgraciado  Coronel 
Pifíeres  también  fue  siempre  mi  amigo  particular,  y  aunque  tenga  mucho 
de  qué  quejarme  de  él,  lo  quiero  todavía  :  mas,  á  pesar  de  todo,  hablando 
al  Gobierno  tengo  que  decir  la  verdad  por  mucho  que  me  cueste. 

Forzada,  pues,  á  pronunciarse  la  guarnición  en  sus  cuarteles  en  la 
noche  del  18  al  19  de  Octubre,  y  declarádose  el  Coronel  Pifíeres  Jefe 
Superior,  dirigió  al  Gobernador  una  nota  excitándolo  á  adherirse  al  pro- 
nunciamiento y  á  que  convocase  un  Cabildo  abierto,  cuya  propuesta  siendo 
rechazada  con  indignación,  el  mismo  Coronel  Pifíeres  hizo  la  convoca- 
toria por  carteles,  á  la  que  sólo  concurrieron  los  oposicionistas.  {  Así  se 
hizo  el  Acta  de  Cartagena  que  el  Gobierno  ha  visto  ! 
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Sin  embargo,  los  patriotas  amigos  del  orden  constitucioDal,  prepo- 
tentes aún  en  la  ciudad  y  resto  de  la  Provincia,  eran  suficientes  &  detener 
el  progreso  del  mal,  si  desgraciadamente  no  hubieran  concurrido  al 
mismo  tiempo  los  temores  de  una  completa  catástrofe  en  el  interior  de 
la  Repiiblica,  j  fí  las  cartas  de  esta  capital  no  revelaran  el  inminente 
riesgo  del  Gobierno  y  anunciasen  su  próxima  caída.  Debe  añadirse  que 
al  siguiente  día  llevó  el  correo  la  noticia  de  la  derrota  de  la  Polonia,  que 
produjo  lo  que  era  consiguiente  :  mayor  desaliento  en  los  unos,  y  mayor 
y  más  insolente  audacia  en  los  otros,  no  resistiéndose  desde  aquel  mo- 
mentó  sino  muy  pocos  á  firmar  el  Acta,  para  lo  que  se  requería  á  cada 
ciudadano  individualmente.  También  hubo  la  circunstancia  de  que  un 
sujeto,  digno  de  toda  consideración  y  respeto  por  su  antiguo  patriotismo 
y  apreciables  prendas,  pero  sobrecargado  de  años,  se  intimidase,  y  no  sólo 
firmara  el  Acta,  sino  que  estimulase  á  sus  numerosos  parientes  y  amigos, 
todos  decididos  patriotas,  á  que  también  lo  hiciesen,  creyendo  con  ello 
evitar  mayores  males  y  que  se  apoderasen  exclusivamente  de  la  revo- 
loción  los  hombres  más  indignos.  Sin  esto,  yo  aseguro  á  US.  que  en 
aquel  ominoso  papel  aparecerían  muy  pocas  firmas  de  personas  respe, 
tables  de  Cartagena. 

A  los  Jefes  y  Oficiales  que  no  pertenecían  á  los  Cuerpos  pronun- 
ciados se  les  citó  también  individualmente,  sin  dejarles  más  recurso  que 
firmar  ó  quedar  reducidos  á  perecer  en  la  miseria ;  y  siendo  casi  todos 
padres  de  familia  y  creyendo  la  República  perdida  y  el  Gobierno  di- 
suelto, S:e  resignaron  á  someterse  á  las  circunstancias,  siendo  muy  pocos 
de  ellos  los  que  estaban  en  la  revolución  de  buena  voluntad.  Firmada  el 
Acta,  á  todos  los  militares  se  dio  un  grado  para  presentarlos  á  los  ojos 
de  la  Nación  como  comprometidos,  y  los  que  lo  estaban  realmente  reci- 
bieron  dos  ó  tres,  siendo  cierto  que  respecto  de  muchos  de  los  primeros 
se  hizo  preciso  usar  de  amenazas  severas  para  obligarlos  á  aceptar  el 
ascenso  y  á  divisarse.  Simples  ciudadanos,  que  nunca  habían  servido, 
fueron  hechos  Oficiales  de  ejército,  hasta  los  enfardel adores  y  portapa- 
peles  de  las  escribanías ;  y  como  la  misma  prodigalidad  ha  habido  en 
Santa-Marta,  todas  las  rentas  públicas  de  la  Nación  no  serían  bastantes 
á  cubrir  el  Presupuesto  de  guerra  si  aquella  farsa  hubiera  de  durar ; 
á  menos  que  se  duplicasen  al  pueblo  las  contibuciones,  reduciéndolo 
como  en  Egipto,  á  alimentarse  de  las  raíces  de  las  plantas  que  su  sudor 
hiciera  brotar  de  la  tierra,  para  saciar  la  voracidad  de  los  nuevos  ma- 
melucos. 

Los  Cantones  de  Sotavento  que  se  opusieron  al  principio  á  las  in. 
teutonas  de  algunos  oposicionistas,  no  pudieron  resistir  ya,  y  se  vieron 
forzados  á  correr  la  suerte  de  su  capital. 

Entretanto,  en  Ríohacha  se  despedía  á  los  Comisionados  del  Ueneral 
Carmena  sin  oírseles,  y  se  tomaban  medidas  para  que  el  orden  público 
no  fuese  allí  perturbado.  En  Mompox  resistía  el  pueblo  y  se  sostenía 
obediente  á  las  autoridades  legítimas.  Pero  el  General  Carmena  aumen- 
tando  sus  fuerzas  y  amenazando  con  ellas  en  todas  direcciones,  intimó  á 
Cartagena  de  nuevo  que  se  rectificase  el  pronunciamiento,  con  la  expre^ 
sión  de  adoptarise  el  sistema  federal,  lo  que  se  obedeció  humildemente. 
Mompox  igualmente  amenazado  por  las  fuerzas  sutiles  no  pudo  resistir 


376  ANALES 

más,  y  poco  tiempo  despu^  también  sucumbió  Bíohacha,  siendo  de  no* 
tarse  que  tampoco  en  Mompox  pudo  obtenerse  la  proclamación  del  sis- 
tema federal,  sino  hasta  que  el  Capitán  venezolano  José  Padrón  fue  allí 
con  tropas  de  Cartagena. 

He  aquí,  sefior,  cómo  aparecen  á  lo  lejos  las  cuatro  Provincias  de  la 
Costa  en  una  actitud  decidida  é  imponente,  no  siendo  en  realidad  sino 
víctimas  de  un  movimiento  de  80  hombres  en  la  Ciénaga,  y  de  las  ma- 
quinaciones  de  algunos  pocos  malos  ciudadanos  en  cada  una  de  ellas,  que 
hoy  las  oprimen  con  el  más  tremendo  poder  absoluto  y  con  el  régimen 
de  terror  que  se  ha  adoptado. 

Otra  cosa  también  es  digna  de  observarse  y  que  debe  entristecer  ¿ 
todo  granadino  amante  de  su  patria,  sea  del  partido  que  se  fuere.  Los 

expulsos  de  Venezuela se  han  lanzado  en  la   revolución  y  han  sido 

los  agentes  más  activos  y  dañinos  de  los  trastornos  deplorables  de 
aquellas  Provincias  desgraciadas.  Marifío,  reconocido  como  General  en 
Jefe :  el  funesto  Doctor  Level  de  Ooda,  haciéndose  arbitro  de  los  Can. 
tones  de  Barranquilla  y  Soledad  :  Carabafío,  atizando  en  Cartac:ena  el 
fuego  de  le  discordia ;  el  italiano  Rafetti,  Coronel  hecho  por  Carujo, 
mandando  las  fuerzas  sutiles  :  el  célebre  Alcázar,  reconocido  en  el  empleo 
de  Coronel  que  también  le  dio  Carujo 

A  la  ciudad  de  Santa-Marta  se  la  ha  dejado  casi  desarmada  por  no 
confiarse  en  sus  habitantes  :  todas  las  piezas  de  artillería  de  menor  ca. 
Ubre,  todo  su  parque  ha  sido  conducido  á  la  Ciénaga,  y  sólo  una  poca 

{pólvora  deteriorada  ha  quedado  allí  para  corresponder  á  los  saludos  de 
os  buques  de  guerra  extranjeros.  Nueve  piezas  de  artillería  que  había 
en  Barranquilla  se  condujeron  igualmente  á  la  Ciénaga,  y  es  probable 
que  á  la  retirada  que  pronto  harán  las  tropas  de  Ocana,  pierda  Mompox 
también  las  suyas. 

Tanto  en  Santa-Marta,  como  en  la  Ciénaga,  Barranquilla  y  Carta, 
gena  hablaron  conmigo  varios  Jefes  y  Oficiales,  declarándome  sus  buenos 
sentimientos  y  su  disposición    á   volver  á  las   banderas  del    honor  en  la 

f)TÍmera  oportunidad  :  yo  lo  espero  así  del  mayor  número,  aun  de  aque- 
los  que  aparecen  con  más  graves  comprometimientos,  porque  desde  antes 
de  mi  salida  había  ya  muchos  arrepentidos.  La  tropa  principalmente  es 
toda  fiel,  y  este  convencimiento  que  tienen  los  mismos  facciosos  fue  la 
única  causa  de  mi  violenta  expulsión  de  Cartagena.  £1  mismo  Greneral 
Carmena  desde  el  principio   me   manifestó  que  su  primordial  objeto  era 

{>oner  las  Provincias  de  la  Costa  en  estado  de  no  someterse  al  poder  que 
as  revoluciones  elevasen  en  el  interior  ;  y  es  cierto  que  si  el  Gobierno' 
legítimo  hubiera  caído,  sin  esperanza  de  restauración,  todos  sus  defenso- 
res  y  amigos  nos  hubiéramos  unido  á  él  con  aquel  objeto. 

No  sé  si  antes  de  concluir  me  atreviera  á  rogar  al  Gobierno  que  no 
diese  todavía  de  baja  en  el  Ejército,  conforme  á  la  ley,  á  los  Jeie»  y  Ofi- 
ciales  que  aparecen  comprometidos  en  los  trastornos  del  Magdalena, 
porque  si  lo  hace  con  los  que  están  eu  buen  sentido,  habría  excesivo  rigor, 
y  silos  excluye  los  expone  á  una  persecución  cierta,  privándoseles  deque 
puedan  hacer  servicios  útiles  oportunamente.  Respecto  de  los  pueblos, 
estoy  seguro,  sefior,  que  al  presentarse  las  fuerzas  del  Gobierno  se  le^ 
ventarán  en  msm  coQtr^  s^s  opresoxes.  Los  tiranos.  :lo.  conoce  y  temUá. 
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ban  ya  desde  antes  de  mi  salida :  el  grito  del  inmortal  Neira,  dado  en  las 
jsaWm  de  esta  capital  redentora,  resonó  también  en  el  Magdalena,  é  hizo 
estremecer  á  los  malvados :  yo  los  vi  con  semblante  lívido  agitarse  como 
sí  la  hacha  de  la  ley  estuviera  ya  cayendo  sobre  sus  cabezas  cuando  reoi- 
bieron  la  noticia  de  la  salvadora  acción  de  Buenavista.  ¿  Cuál  será  su 
espanto  despu&  que  haya  llegado  á  sus  oídos  la  destrucción  completa  de 
los  facciosos  del  Norte  en  los  gloriosos  campos  de  Aratoca  ]  Un  esfuerzo 
más,  señor,  y  la  Nueva  Granada  toda  será  salva. 

Sírvase  US.,  señor  Secretario,  someter  esta  exposición  al  conocimien- 
to de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repilblica.  Y  con  sentimientos  de  respeto 
y  consideración  me  suscribo  de  US.  muy  atento,  obediente  servidor, 

Joaquín  Posada  Qütiéebez. 
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con  ¡as  cualís  se  contesta  la  nota  precedente  del  General  Posada, 

Número  135. — República  de  la  Nueva  Granada, — Estado  Soberano  de 

Cartagena. — Comandancia  general  de  las  armas  del  Estado, — Cuartel 

general  en  Cartagena,  á  1.°  de  Abrü  de  1841. 

AI  Excelentísimo  señor  General,  Jefe  Superior  del  Estado  y  en  Jefe  del  Ejército  de  Reserva 
unido  de  la  Costa. 

Excelentísimo  señor  :  Tengo  la  satisfacción  de  elevar  al  superior 
conocimiento  de  V.  E.  la  adjunta  solicitud  que  los  Jefes  y  OfíciaJes  de 
los  cuerpos  del  Ejército  de  Reserva  existentes  en  esta  plaza,  han  puesto 
en  mis  manos,  con  el  objeto  loable  que  en  ella  se  expresa,  en  cuya  virtud 
V.  E.  se  servirá  resolver  lo  que  estime  acertado. 

Dios  guarde  á  V.  E. — JosÉ  Montes. 

ai  Excelentísimo  sefior  General,  Jefe  Superior  del  Estado  y  en  Jefe  del  Ejército  de  Reserva 
unido  de  la  Costa. 

Excelentísimo  señor :  Los  infrascritos  Jefes  y  unciales  del  Ejército 
que  y.  E.  dignamente  preside,  á  consecuencia  de  la  comunicación  que 
del  señor  Joaquín  Posada  Gutiérrez,  Coronel  de  la  facción  de  Bogotá,  se 
halla  iuHorta  en  la  Gooeto  de  aquella  ciudad,  fecha  21  del  próximo  pasado 
Febrero,  numero  493,  hemos  determinado  dirigir  á  V.  E.  la  presente 
exposición,  porque  no  obstante  la  garantía  que  nos  brinda  la  imposibili- 
dad  de  que  llegase  &  dudarse  de  nuestra  muy  conocida  buena  fe  en  el 
sostenimiento  y  defensa  de  la  causa  gloriosa  que  se  proclamó  en  18  y  19 
de  Octubre  último,  á  que  hemos  cooperado  y  que  sostendremos  hasta  con 
el  sacrificio  de  nuestras  vidas  si  fuere  necesario,  juzgamos  oportuno  des- 
mentir,  como  en  efecto  desmentimos,  la  ligereza  con  que  el  señor  Joaquín 
Posada  nos  ha  ofendido  .^n  lo  más  delicado  xle  nuestra  reputación  cpilitar. 
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Sí,  señor  Excelentísimo,  sobre  nosotros  no  pesa  la  fea  mancha  de  haber- 
nos estado  pasando  al  partido  que  venciese  para  que  siquiera  la  presun- 
ción  pudiese  cohonestar  tamaña  injuria.  Pertenecemos,  cual  siempre 
hemos  pertenecido,  &  la  causa  del  pueblo,  por  principios  y  no  por  cír- 
cunstancias,  que  si  hubieran  salido  á  colmo  de  las  aspiraciones  del  señor 
Posada  cuando  su  viaje  á  Santa-Marta,  hoy  l^jos  de  gritar  lealtad  á  su 
señor,  nos  habría  atormentado  con  las  reformas,  porque  su  desmesurada 
ambición  nunca  se  detiene  para  quererse  elevar  sobre  los  esclarecidos  y 
valientes  campeones  de  la  Independencia,  sobre  esos  firmes  apoyos  de  las 
leyes  y  sostenedores  de  los  derechos  y  garantías  populares. 

En  tal  concepto  y  encontrando  aquí  también  una  nueva  oportunidad 
para  reiterar  las  protestas  de  nuestra  fidelidad  y  absoluta  decisión  por  la 
causa  proclamada,  tenemos  la  noble  satisfacción  de  volver  &  asegurar  á 
V.  E.,  bajo  nuestra  palabra  de  honor,  que  puede  y  debe  contar  con  todos 
nuestros  esfuerzos  y  ayuda  para  llevar  á  su  término  la  destrucción  de  la 
tiranía,  y  á  su  perfección  la  grandiosa  obra  de  los  citados  días  1 8  y  19  de 
Octubre. 

En  este  estado,  y  penetrados  igualmente  que  en  la  División  de  Car- 
tagena, que  ha  seguido  incorporada  al  Ejército  Unido  de  la  Costa,  ni  el 
último  soldado  es  capaz  de  abrigar  el  afrentoso  propósito  que  se  ha  ex- 
cedido  en  atribuirles  aquel  presuntuoso  militar,  y  no  contando  tampoco 
que  entre  los  que  existimos  en  el  Ejército  de  Reserva  y  guarnición  de 
esta  plaza,  haya  ninguno  tan  vil  que  estuviese  acorde  en  semejante  cri- 
men, al  concluir,  saliendo  garantes  por  los  camaradas  nuestros  que  están 
en  campaña,  suplicamos  á  V.  E.  se  digne  mandar  imprimir  este  memorial 
con  nuestros  nombres 

Cartagena,  u  22  de  Marzo  de  1841.  (a) 

Excelentísimo  señor : 

El  Coronel,  Pedro  González, — El  Coronel,  Pedro  Martínez  Aldao. 
El  Coronel,  Nicolás  Madiedo.—  El  Capitán  de  navio,  Jainie  Brun. — El 
Capitán  de  navio,  Rafael  Tono. — El  Capitán  de  navio,  Tomás  Boysen. 
El  Coronel  graduado,  Manuel  María  Guerrero. — El  Coronel  graduado, 
Jefe  del  Estado  Mayor,  Manuel  de  Alcázar. — El  Coronel  graduado, 
Andrés  del  Castillo. — El  Sargento  Mayor  graduado  de  Teniente-Coronel, 
Gregorio  Cerra. — El  Sargento  Mayor,  Ensebio  Rodríguez. — ^El  Sargento 
Mayor,  segundo  Ayudante  general,  Manuel  Vives  de  Agreda. — Ei  Capi- 
tón graduado  de  Teniente-Coronel,  José  A.  Ramírez. — El  Capitán 
graduado  de  Teniente-Coronel,  Pablo  de  Olier. — El  Teniente-Coronel 
graduado,  primer  Ayudante  de  campo,  Diego  Martínez. — El  Capitán 
graduado  de  Teniente-Coronel,  Félix  M.  Malo. — El  Teniente  de  navio 
graduado,  Ramón  Iglesias. — El  Capitán  de  fragata  graduado,  José  María 
Palas. — El  Teniente  de  navio  graduado,  Carlos  Navar^v. — El  Teniente 
de  navio  graduado,  Alejandro  Urueta. — El  Capitán,  Juan  Miguel  Ve- 
lásquez, ^-El  Capitán,  Antonio  M.    Vives.— E\  Capitán,  José  Félix  Fi- 

(Si)  Al  insertar  estos  documentos,  por  ser  históricos,  protestamos  que  no  nos  mueve 
á  hacerlo  ningún  fin  innoble.  No  emitimos  opinión  acerca  de  quién  ó  quiénes  tengan  la 
razón.  Esto  corresponderá  al  historiador. — (Noía  díl  Ediíar). 
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metoa. — El  Capitán  graduado  de  Sargento  Mayor,  José  Ignacio  Orau. 
Kl  C^tíín,  •/.  Tomás  Moreno. — El  Capitán,  Matías  José  Pernenrei. 
El  Capitán,  Vicente  Matos, — ^El  Capitán,  José  María  Loaisa. — El  Capi- 
tan  graduado  de  Teniente-Coronel,  José  María  BeÜrán. — El  Capitán 
graduado,  Oabriel  Ruiz. — El  Capitán,  Alejandro  Salgado.— El  Capitán 
graduado,  Vicente  Martínez  Aldao. — El  Teniente  1.°,  Félix  de  los  Reyes. 
El  Teniente  1.®,  José  Rivera. — El  Teniente  1.°,  Julián  Rodríguez. — El 
Teniente  1°,  Manuel  María  Ortega. — El  Teniente  1.°,  Luis  Montes 
Mendoza. — El  Teniente  1 .®,  José  Salavarria. — El  Teniente  2.°,  J.  J)o- 
mingo  Castañeda. — El  Teniente  2.°,  José  Bonifamo  SaUízar. — El  Te- 
niente  2.®,  Antonio  Abad  Ortiz. — El  Teniente  2.°,  Pedro  Guzínán. — El 
Teniente  2.°,  Antonio  Mendoza, — El  Alférez  I.°,  Francisco  Carbonell  y 
Vives. — ^El  Alférez  1.°,  Juan  Solano. — El  Alférez  1.°,  Esteban  Miguel. 
El  Teniente  2.°,  Silvestre  Malvido. — El  Alférez  I.°,  Julián  Porras. — El 
Alférez  1.*,  Miguel  Falquéz. — El  Alférez  1.°,  Cayetano  Ospino. — El  Alfé- 
rez de  navio  graduado,  José  Antonio  Guerrero. — El  Alférez  1.®,  Pedro 
P.Fontalvo. — El  Alférez  2.°,  Rafael  López. — El  Alférez  1.°,  Lorenzo 
Pardo.  -El  Alférez  2.°,  R.  M.  García.— El  Alférez  2.°,  José  de  los  Ríos. 
El  Alférez  2.°,  Juan  Barita.— El  Alférez  2.^  Felipe  B.  Martínez.— El 
Alférez  2.°,  José  Picaluga. — El  Alférez  2.°,  Manuel  Falquéz. — El  Al- 
férez 2.®,  José  Bolafíos. — El  Alférez  2.®,  Manuel  del  Castillo  Lores. 

Cuartel  general  en  Cartagena,  á  2  de  Abril  de  1841. 

El  Gobierno  siempre  ba  estado  profundamente  persuadido  del  pa- 
triotismo noble  y  magnánimo  de  los  Jefes  y  Oficiales  que  representan, 
así  como  también  del  de  los  demás  individuos  que  componen  en  su  to« 
talidad  el  brillante  Ejército  del  Estado  de  Cartagena.  Sobre  este  con. 
vencimiento  se  ha  emprendido  y  se  continda  hoy  la  obra  espléndida  de 
postrar  el  poder  arbitrario  que  supo  diestramente  ahogar  las  institucio- 
nes de  la  patria,  y  sobre  este  mismo  se  cuenta  con  que  el  suceso  coronará 
pronto  y  espléndidamente  los  esfuerzos  de  los  pueblos.  Aparte  de  esto, 
nada  importa  lo  que  diga  el  Coronel  Posada  :  los  valientes  y  leales  de- 
íensores  de  la  causa  proclamada  el  18  y  19  de  Octubre  ultimo  son  muy 
bien  conocidos. 

Publíquese  esta  resolución  y  también  la  representación  en  la  Gace- 
fa.— PiSeees. — Por  S.  E. — El  Secretario  general,  Vicente  A.  García.  * 

PEOCLAMA. 

Tomds  C.  de  Mosquera^  General  de  ios  Ejércitos  de  la  República,  segundo  Jefe  del  Ejército 
de  operaciones  é  Intendente  general  y  Comandante  en  Jefe  de  la  primera  División. 

i  Gc^mpalíeros  y  amigos  !  Los  rebeldes  acaudillados  por  el  ex-Gene- 
ral  Carmona  están  en  marcha  para  Cucuta,  porque  conociendo  lo  falso  de 

^  De  la  Cac£ln.  jUI  Estado  de  Cartagena,  de  15  de  Abril  de  184I1  número  14. 
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SU  posición  han  juzgado  que  pueden  lograr  alguna  ventaja  sobre  las 
fuerzas  que  están  en  Pamplona ;  pero  ellos  se  encontrarán  con  los  ven- 
cedores en  Juanambú,  en  ^uesaco,  Chaguarbamba,  Malpacbico,  Huilqui- 
pamba  y  Aratoca.  Defensores  de  la  Constitución  y  de  la  ley,  nada  te- 
nemos  que  temer.  Nuestra  causa  es  la  misma  que  por  dos  años  há 
protege  el  cielo. 

/  Primero  y  segundo  Batallones  !  El  Ecuador  ha  sido  testigo  de  lo 
que  valéis,  y  allá  en  vuestros  hermanos  del  Sur  habéis  adquirido  un  justo 
nombre.  Ahora  Venezuela  os  observa,  y  necesario  es  que  añanceis  por 
vuestra  conducta  final  el  justo  concepto  que  han  formado  de  vosotros 
nuestros  hermanos  del  Norte.  Vuestros  hechos  aumentarán  las  simpatías 
que  por  la  Nueva  Granada  tiene  el  heroico  Pueblo  venezolano. 

/  Batallón  1.°  de  Bogotá  !  Dejasteis  vuestras  mujeres  y  vuestros 
hijos  desde  que  la  ley  os  llamó  al  campo  de  batalla.  En  la  Culebrera, 
testigos  fuisteis  de  lo  que  puede  el  entusiasmo  de  un  pueblo  como  el 
vuestro — Bogotá.  El  alma  de  Neira  os  contempla  desde  el  cielo  :  intré- 
pidos como  en  Aratoca,  nada  más  exijo  de  vosotros. 

/  Artilleros  !  Surcasteis  las  aguas  del  Atlántico  y  el  Pacífico  bus- 
cando á  los  enemigos  del  orden  hasta  Tandaila  y  Chaguarbamba.  El 
ronco  sonido  de  vuestra  arma  intimidó  á  los  rebeldes  del  Sur,  reanimó  el 
valor  de  vuestros  caiiTaradas  en  Aratoca,  y  habéis  participado  de  los  in- 
marcesibles  laureles  de  tres  campañas.  Volad  á  un  nuevo  triunfo  para 
que  saludéis  á  la  patria  desde  el  campo  de  batalla  al  fijar  para  siempre 
el  pabellón  y  la  enseña  que  están  confiados  á  vuestros  brazos. 

/  Buzares !  Vuestras  lanzas  acompañaron  al  intrépido  Neira  en 
Buenavista :  ellas  estuvieron  también  en  la  campaña  del  Sur,  y  con  ellas 
espero  que  sepultéis  á  los  últimos  enemigos  de  la  ley  que  resistan  al  man- 
dato  del  pueblo. 

/  Camaradas  !  Ofreced  conmigo  desde  este  día  un  nuevo  triunfo  á 
la  Patria.  El  Congreso  estará  ya  reunido  y  nuestras  armas  son  la  cus. 
todia  de  los  legisladores  :  un  nuevo  Presidente  estará  en  la  silla  de  go- 
bierno el  1.^  de  Abril.  Decid  adiós  al  que  concluye  su  período,  y  saludad 
al  que  lo  comienza,  con  un  hecho  espléndido  de  armas.  Sí :  lo  haréis,  á 
vuestro  nombre  lo  ofrezco.  Si  encontrareis  resistencia  en  los  rebeldes, 
invocad  el  nombre  de  Herrán,  vuestro  General  en  Jefe,  y  venceréis. 

i  Viva  la  Constitución !  i  Viva  la  Ley ! 

Dada  en  el  Cuartel  general  de  Bucaramanga,  á  12  de  Marzo  de  1841. 

Tomás  Cipriano  de  Mosquera. 
El  Ayudante  de  Campo-Secretario,  José  de  Jesús  Moreno,  * 

DECRETO  ORGÁNICO  DEL  PODER  PÚBLICO. 

Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Piñeres,  de  los  libertadores  de  Venezue- 
la y  Cundinamarca,  condecorado  con  varios  escudos  de  distinción.  Gene- 

*  Hoja  suelta  auténtica.  . 
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ral  del  Ejército,  en  Jefe  del  de  Reserva  unido  de  la  Costa,  Presidente  del 
Consejo  gubernativo  y  Jefe  Superior  del  Estado  soberano  de  Cartagena, 

C0NSID15BAKD0 : 

1.^  Que  el  Consejo  gubernativo  del  Estado,  por  Decreto  de  12  del 
corriente  Abril,  me  ha  autorizado  ampliamente  para  obrar  en  todos  los 
ramos  de  la  Administración  pública  ; 

2.^  Que  el  pueblo  en  las  Actas  de  sus  pronunciamientos  ha  investido 
al  Gobierno  con  la  facultad  y  el  deber  de  hacer  todos  los  arreglos  nece. 
sanos  para  sostener  y  llevar  al  cabo  dichos  pronunciamientos  ; 

3.^  Que  el  curso  de  los  acontecimientos  ha  prolongado  la  duración 
de  nuestro  estado  político  mucho  más  de  lo  que  se  esperaba  ; 

4.^  Que  debe  evitarse  todo  motivo  que  haga  temer  el  abuso  de  un 
poder  discrecional,  siempre  azaroso  para  el  que  obedece  y  aun  para  el 
que  manda  ; 

5.®  Que  mi  sincero  patriotismo  y  mi  decisión  completa  en  favor  de 
la  causa  de  estos  pueblos,  me  ponen  en  el  caso  de  hacerles  toda  especie 
de  servicios  y  de  sacrificios,  hasta  el  de  mi  existencia. 

Después  de  una  detenida  meditación,  y  oído  el  parecer  del  mismo 
Consejo  gubernativo,  y  de  conformidad  con  su  opinión,  he  venido  en 
expedir  el  niguiente 

DECRETO 

orgánico  del  Poder  público. 

CAPÍTULO   1? 

Formas  del  Poder  Supremo, 

Art.  1.°  El  Poder  Supremo  del  Estado  se  divide  en  sus  tres  natu- 
rales formas  :  Ejecutivo,  Legislativo  y  Judicial. 

Art.  2P  El  Poder  Ejecutivo  lo  desempeña  el  Jefe  Superior  por  sí 
y  sus  Agentes  ;  el  Legislativo,  el  Consejo  gubernativo ;  el  Judicial,  los 
Juzgados  y  Tribunales. 

CAPÍTULO  2? 

Del  Jefe  Superior  en  particular, 

Art.  3.°  El  Jefe  Superior  es  el  Jefe  de  la  Administración  del  Es- 
tado,  á  quien  como  á  tal  le  corresponde  conservar  el  orden  interior  y  la 
seguridad  exterior.  Sus  principales  funciones  son  las  siguientes : 

1.'  Levantar,  organizar  y  mandar  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  sin 
otra  limitación  que  proceder  con  acuerdo  y  consentimiento  del  Consejo 
gubernativo  en  *  el  nombramiento  de  los  Jefes  de  Tenientes-Coroneles 
inclusive  arriba.  Esta  limitación  no  tendrá  lugar  respecto  de  los  ascensos 
dados  por  acciones  distinguidas  sobre  el  campo  de  batalla. 
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2/  Nombrar  libremente  los  Secretarios  de  su  Despacho,  y  oído  el 
dictamen  del  Consejo  gubernativo,  &  todos  los  funcionarios  en  el  ord^) 
administrativo  y  de  hacienda,  y  remover  á  unos  y  otros ;  pudiendo,  res- 
pecto  de  nombramientos,  cometerlos  á  otras  autoridades. 

3.'  Dirigir  las  negociaciones  diplomáticas,  declarar  la  guerra,  cele^ 
brar  tratados  de  paz,  amistad,  alianza,  federación,  neutralidad,  comercio,. 
y  sobre  cualesquiera  otros  objetos  con  los  demás  Qobiernos.  Ninguno  d& 
estos  tratados  será  ratificado  y  puesto  en  ejecución  sino  con  previo  con. 
sentimiento  del  Consejo  gubernativo. 

4/  Velar  en  el  puntual  cumplimiento  de  todas  las  disposiciones 
vigentes. 

5.'  Expedir  los  reglamentos  para  la  ejecución  de  las  dispopicione» 
de  un  carácter  legislativo. 

6.^  Expedir  patentes  de  corso  y  navegación. 

7.^  Conmutar  las  penas  capitales  en  otras  graves,  las  cuales,  así 
como  la  conmutación,  propondrán  los  Jueces  que  sentencien. 

8.'  Preseotar  al  Consejo  gubernativo  proyectos,  hacerle  indicaciones^ 
y  aun  darle  órdenes  para  que  acuerde  medidas  que  sean  de  su  resorte. 

9.^  Objetar,  para  su  reforma,  aquellas  resoluciones  del  Consejo  gu- 
bernativo  de  carácter  legislativo.  En  caso  de  insistencia  del  Consejo^ 
puede  el  Jefe  Superior  suspender  en  todo  ó  en  parte  dichas  resoluciones, 
si  las  cree  gravemente  perjudiciales,  excepto  el  caso  de  que  la  insistencia 
sea  decretada  por  unanimidad  de  votos. 

10.*  Presidir  el  Consejo  gubernativo  cuando  lo  tenga  por  conve- 
niente. 

Art.  4,°  Los  negocios  del  Despacho  se  clasificarán  en  los  siguientes 
ramos  :  1.®  del  Interior  ;  2.°  de  Asuntos  militares  ;  3.°  de  Hacienda  ;  4.** 
de  Comercio ;  5.°  de  Relaciones  Exteriores.  Estos  negocios  estarán  re- 
partidos entre  dos  Secretarios  del  modo  siguiente  :  uno  tendrá  á  su 
cargo  los  ramos  2.°  y  3.°,  y  otro  los  demás.  El  Jefe  Superior  al  nom- 
brarlos  hará  la  designación. 

§  único.  Cuando  el  Jefe  Superior  se  ausente  lo  acompañará  uno 
de  los  Secretarios,  que  tomará  entonces  el  carácter  de  Secretario  general, 
quedando  el  otro  con  el  mismo  carácter  respecto  de  los  negocios  que  se 
han  de  despachar  en  la  ciudad. 

Art.  5.°  Los  Secretarios  del  Despacho  son,  en  sus  respectivos  ramos, 
el  órgano  preciso  de  comunicación  de  las  órdenes  del  Jefe  Superior, 
quien  nunca  podrá  obligarlos  á  autorizarlos  contra  su  voluntad. 

Art.  6.^  Los  Agentes  de  la  Administración  en  las  localidades,  serán  : 
los  Comandantes  militares,  que  podrán  establecerse  y  nombrarse  según 
convenga  ;  el  Jefe  político  en  la  cabecera  de  cada  Cantón  ;  y  el  Alcalde 
en  los  Distritos  parroquiales. 

CAPÍTULO  3? 

Dei  Consejo  gubernativo, 

Art.  7.°  El  Consejo  gubernativo  se  compone  de  los  seis  individuos 
designados  á  este  efecto  en  el  Acta  de  19  de  Octubre  de  1840,  á  saber  : 
el  Jefe  Superior,  el  Gobernador  político  y  los  cuatro  Consejeros. 
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Art.  8.^  Las  funciones  de  este  Consejo  son  las  siguientes  : 

1.'  Acordar  todas  aquellas  medidas  de  naturaleza  legislativa  que 
exija  el  bien  del  Estado.  Se  le  recomiendan  muy  especialmente  aquellas 
qae  de  un  modo  directo  producen  el  bienestar  de  todos  y  cada  uno  de  los 
individuos  del  Estado  de  Cartagena,  como  son  :  sobre  progresos  de  las 
diferentes  industrias,  sobre  instrucción  primaria  costeada  de  los  fondos 
públicos,  sobre  diminución  de  los  estancos,  sobre  apertura  de  puertos, 
sobre  perfección  y  establecimiento  de  vías  de  comunicación,  y  otros  ob- 
jetos semejantes. 

2/  Auxiliar  con  su  parecer  y  consejo  al  Jefe  Superior  en  todos 
aquellos  asuntos  en  que  lo  exija. 

3.*  Hacer  al  Jefe  Superior  motu  propio,  todas  aquellas  indicaciones 
que  el  Consejo  crea  convenientes  para  el  buen  servicio  pdblico. 

4.'  Hacer  por  sí  ó  cometer  á  otras  autoridades  todos  aquellos  nom. 
bramientos  que  no  estén  atribuidos  al  Jefe  Superior. 

5/  Ejercer  constante  y  activa  vigilancia  sobre  todos  los  empleados, 
para  que  llenen  cumplidamente  su  oficio. 

6.'  Ejercer  constante  y  activa  vigilancia  sobre  la  conservación  del 
orden  y  de  la  seguridad  interior  y  exterior  del  Estado,  haciendo  que  las 
autoridades  competentes  procedan  contra  todo  el  que  de  motivo  para 
ello. 

7.'  Decretar  por  vía  de  medidas  de  seguridad,  confinamiento  ó  ex- 
pulsión temporal,  contra  cualquiera  persona  cuya  presencia  sea  políti. 
camente  perniciosa  en  el  lugar  de  su  residencia.  Estas  medidas  no  afec- 
tan en  manera  alguna  el  honor  de  los  individuos  que  son  objetos  de 
ellas  :  se  ejecutarán  tratándolos  con  toda  consideración. 

8.'  Conocer  en  una  sola  instancia  y  en  calidad  de  jurado,  de  las 
causas  de  responsabilidad  por  mal  desempeño  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, y  por  delitos  comunes,  que  se  formen  á  los  Magistrados  del  Tri- 
bunal  Superior.  El  Consejo  establecerá  las  reglas  de  procedimiento  para 
estos  casos. 

9.*  Decretiir  con  anticipación  para  períodos  determinados,  decretar 
ó  aprobar  en  los  casos  ocurrentes  los  gastos  públicos.  En  el  desempeño 
de  esta  función  observará  la  más  rigurosa  economía. 

10.'  Establecer  contribuciones  y  contraer  deudas  sobre  el  crédito  del 
Estado. 

11.*  Decretar  la  creación,  supresión  y  dotación  de  los  empleos  y 
oficios  públicos  que  no  estén  establecidos  en  este  Decreto. 

12.*  Conceder  indultos  generales  cuando  un  grave  motivo,  que  se 
expresará,  lo  exija. 

13.*  Acordar  el  Reglamento  para  su  régimen  interior  y  expedición 
de  sus  trabajos. 

Art.  9.*^  El  Gobernador  político  es  el  Presidente  ordinario  del  Con- 
sejo,  que  solamente  cede  la  Presidencia  al  Jefe  Superior  cuando  concurra 
á  la  sesión.  Al  (Gobernador  lo  subrogan  los  Consejeros  por  su  orden, 
tanto  en  la  oficina  de  la  Gobernación  como  en  la  Presidencia  del  Consejo. 

Art.  10.  El  Consejo  tendrá  un  Secretario  nombrado  por  él  mismo^. 
que  podrá  ser  uno  de  los  Secretarios  del  Despacho  del  Jefe  Superior. 
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CAPÍTULO  4? 
Del  Poder  Judicial. 

Art.  11.  £1  Poder  Judicial  conservará  por  ahora  la  estructura  que 
tiene  ;  pero  el  Consejo  gubernativo  se  ocupará  con  actividad  en  terminar 
los  Decretos  que  le  den  una  organización  más  perfecta  y  más  acomodada 
á  las  circunstancias. 

CAPÍTULO  5? 
Régimen  interior  y  local  del  Estado, 

Art.  12.  Cada  Cantón  lo  preside  un  Jefe  político,  y  cada  Distrito 
parroquial  un  Alcalde. 

Art.  13.  £1  Jefe  político  en  el  Cantón,  al  mismo  tiempo  que  es 
Agente  directo  de  la  Administración  general  del  Estado,  es  el  Jefe  de  la 
Administración  municipal.  Los  Alcaldes  de  los  Distritos  que  forman  un 
Cantón  dependen  inmeaiatamente  del  Jefe  Político  de  él,  y  tienen  el 
mismo  doble  carácter. 

Art.  14.  Por  ahora,  y  mientras  que  no  se  disponga  otra  cosa,  las 
funciones  de  los  Jefes  políticos  y  Alcaldes  serán  las  que  les  están  atri- 
buidas  por  las  leyes  y  disposiciones  vigentes. 

Art.  15.  £n  todo  lo  que  no  sea  rigorosamente  militar,  el  Jefe  de  la 
Administración  se  entenderá  con  sus  agentes  no  militares,  por  medio  del 
Gobernador  político,  quien  tiene  el  deber  de  hacer  cumplir  todas  las  re- 
soluciones que  se  le  comuniquen. 

Art.  16.  El  Gobernador  político,  además  de  las  funciones  que  le  da 
este  Decreto,  ejercerá  las  que  tiene  atribuidas  por  las  leyes  vigentes,  en 
cuanto  no  sean  contrarias  á  este  Decreto  ó  á  los  pronunciamientos. 

Art.  17.  Subsistirá  en  cada  Cantón  el  Concejo  Municipal,  que  des- 
empeñará las  funciones  que  le  están  atribuidas  por  las  leyes  vigentes. 
En  donde  se  pueda  se  establecerá  el  Consejo  comunal. 

CAPÍTULO  6? 
Disposiciones  varias. 

Art.  18.  Todos  los  funcionarios  y  empleados  públicos  que  no  son 
suprimidos  por  este  Decreto,  y  existen,  ya  conforme  á  las  leyes  de  la 
Nueva  Granada,  ya  por  disposiciones  del  Gobierno  del  Estado,  continua- 
rán  por  ahora  mientras  no  se  disponga  otra  cosa. 

Art.  19.  Cuando  el  Jefe  Superior  no  pueda  despachar,  despachará 
en  su  lugar  el  Gobernador  político. 

Art.  20.  Cuando  el  Jefe  Superior  se  ausente  en  asuntos  del  servicio, 
el  Gobernador  político  despachará  aquellos  negocios  que  por  su  natura* 
leza  hayan  de  despacharse  en  la  misma  capital. 

Art.  21.  Si  llegasen  á  faltar  el  Jefe  Superior  y  el  Gobernador  polí« 
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tico,  de  modo  que  no  padiesen  desempeñar  el  Gobierno,  los  Consejeros 
restantes  reasumirán  todo  el  poder  público  y  acordarán  lo  conveniente. 

Art.  22.  Los  sapientes  nombrados  para  el  Cons.ejo  gubernativo, 
continuarán  con  este  carácter,  y  faltando  serán  repuestos. 

§  tínico.  Cuando  se  baile  ausente  el  Jefe  Superior,  concurrirá  al 
Consejo  gubernativo  el  Comandante  general  de  las  armas. 

Art.  23.  Todas  las  leyes  y  disposiciones  vigentes  quedan  en  su  fuerza 
y  vigor,  en  cuanto  no  sean  contrarias  á  este  Decreto. 

Art.  24.  El  presente  arreglo  del  Poder  páblico  es  provisorio,  y  en 
todo  caso  cesará  t^n  luego  como  los  pueblos,  por  medio  de  sus  Represen, 
tantas,  se  reconstituyan. 

Art.  25.  Todos  los  cartageneros  son  iguales  ante  la  ley,  é  igualmente 
admisibles  para  servir  todos  los  empleos  civiles,  eclesiásticos  y  militares. 

Art.  26.  La  libertad  individual  será  igualmente  garantida,  y  ninguno 
será  preso  por  delitos  comunes,  sino  en  los  casos  determinados  por  las 
leyes,  previa  información  sumaría  del  hecho  y  orden  escrita  de  la  auto- 
ridad competente.  Mas  no  se  exigirán  estos  requisitos  para  los  arrestos 
que  ordene  la  policía  como  pena  correccional,  ni  para  los  que  la  segurí- 
dad  páblica  haga  necesarios  en  casos  de  delitos  de  Estado. 

Art.  27.  La  infamia  que  irrogue  alguna  pena  nunca  se  extenderá  á 
otro  que  al  delincuente. 

Art.  28.  Todos  tienen  igual  derecho  para  publicar  y  hacer  imprimir 
sus  opiniones  sin  previa  censura,  conformándose  (k  las  disposiciones  que 
reprimen  los  abusos  de  esta  libertad. 

Art.  29.  Todas  las  propiedades  son  igualmente  inviolables,  y  cuan- 
do  el  interés  páblico  por  una  necesidad  manifiesta  y  urgente  hiciere  for- 
zoso el  uso  de  alguna,  siempre  será  con  calidad  de  justa  indemnización. 

Art.  30.  Es  libre  á  los  cartageneros  todo  género  de  industria,  excepto 
en  los  casos  en  que  la  ley  restrinja  esta  libertad  en  beneficio  público. 

Art.  31.  Son  deberes  de  los  cartageneros :  vivir  sometidos  al  Qo- 
biemo  y  cumplir  con  las  leyes,  decretos,  reglamentos  é  instrucciones 
del  Poder  Supremo,  y  velar  en  que  se  cumplan ;  respetar  y  obedecer  á 
las  autoridades,  contribuir  para  los  gastos  públicos,  servir  á  la  Patria ;  y 
estar  prontos  en  todo  tiempo  á  defenderla,  haciéndole  hasta  el  sacrificio 
del  reposo,  de  sus  bienes  y  de  su  vida,  si  fuere  necesario. 

Art.  32.  El  derecho  de  petición  es  garantido  á  todos  los  cartagene- 
ros, debiendo  usarlo  con  la  moderación  y  respeto  correspondientes. 

Dado  en  Cartagena,  capital  del  Estado,  á  30  de  Abril  de  1841. 

Juan  Antonio  Q.  de  PiRkebs. 
Por  Su  Excelencia — El  Secretario  general,  VicerUe  A.  Oarcía. 
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ACUEBDO 

for  ¿I  cuaist  dispont  st  htviie  d  ¡as  demás  Provincias  d  eUgir  Diputados  d  la  Gnsn 

Comfmción, 

Él  Oonsyio  gubernativa  dé  Estado  d$  Oeuektgfimi^ 

l.^  El  intejnás  iumenso  de  terminar  el  estado  aetual  en  que  (odo  es 
provisorio,  y  en  que  falta  una  verdadera  unión  entre  los  pueblos  que  ban 
proclamado  prinpipios  idénticos,  por  lo  cual  s^  ven  proloogs^as  las  es. 
cenas  desgraciadas  de  la  guerra  civil,  cuando  por  el  contrarío  si  las  Ffq- 
vincias  que  se  han  pronunciado  se  uniforman  y  hacen  causa  pomán,  no 

Sodría  durar  por  mucho  tiempo  esa  obstinación  que  prolonga  los  pa- 
ecimieutos  dé  la  República ;  al  paso  que  una  invitación  franca  j  un 
deseo  bien  pronunciado  de  unión  y  de  mutuo  auxilio  podrían  influir  ^q 
que  se  decidiesen  otros  pueblos  de  los  no  pronunciados ; 

2.^  Que  por  defecto  de  negociaciones  prontas  y  eficaces  y  por  la 
guerra  que  nos  hemos  visto  precisados  á  sostener  contra  la  Administra- 
ción del  Doctor  Márquez,  que  quiere  conservar  el  mando  &  despecho  de 
la  mayoría  nacional,  ha  surtido  poco  efecto  el  Decreto  de  este  Consejo,  de 
5  de  Noviembre  del  ano  próximo  pasado,  en  que  invit()  (\.  las  demás  Pro- 
vincias pronunciadas  á  reunir  una  Gran  Convención  granadina ; 

ACUERDA: 

1.°  Que  el  Jefe  Superior  dirija  á  la  mayor  brevedad  comunicaciones 
ó  Enviados  cerca  de  todas  las  Provincias  de  la  Nueva  Granada,  invitán- 
dolas á  nombrar  sus  Diputados,  para  que  formen  una  Gran  Convención 
granadina. 

2.°  Que  esta  Gran  Convención  reorganice  la  República,  tomando 
por  bases  de  la  forma  del  nuevo  Gobierno  las  que  en  cada  Estado  se 
acuerden  con  vista  de  las  necesidades  del  país.  £1  Estado  de  Cartagena 
repite  las  que  enunció  en  el  artículo  2.°  del  Decreto  de  6  de  Noviembre, 
las  cuales  para  que  no  ofrezcan  embarazo  ha  fijado  bien  generales,  no  es- 
tableciendo como  indispensables  sino  aquellos  puntos  más  importantes,  y 
sin  los  cuales  no  se  terminarían  los  males  que  deploramos. 

3.°  Que  el  Estado  de  Cartagena,  convencido  de  que  los  perjuicios 
causados  por  el  Gobierno  central  han  tenido  su  origen  particularmente 
en  la  facilidad  con  que  las  Provincias  más  populosas  ahogan  los  votos  de 
las  otras,  quizás  más  importantes  por  su  posición  geográfica  y  recursos, 
desea  que  cada  una  de  las  antiguas  Provincias  elija  para  la  Gran  Con- 
vención un  iHÍmero  igual  de  Diputados  sin  distinción  por  el  número  de 
sus  hahútantes.  El  Estado  de  Cartagena  propone  sea  el  de  cuatro  Dipu- 
tados por  cada  Provincia. 

4.°  Que  se  proponga  por  parte  del  Gobierno  de  Cartagena  la  ciudad 
de  Mompox  y  el  1.®  de  Abril  próximo,  para  la  reunión  de  la  Gran  Con- 
vención. Sin  embargo,  tanto  el  lugar  como  el  día  podrán  variarse  si  en 
ello  conviene  la  mayoría  de  las  Provincias. 
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5.^  Que  el  Sr.  Jefe  Superior  eoíDunique  eete  Ajeuerdo  ofioialmente,  eoi» 
aopie  «iel  Decreto  de  5  de  Noviembre  eiledo,  á  los  Jefes  de  las  ProTÍDciaff 

frónttDCÍapdes,  ft  los  Qobernadores  de  las  que  no  lo  están  todavía  j  al 
residente  de  la  República ;  pues  aunque  el  Estado  de  Cartagena  no  le 
leeooooe  en  tal  calidad,  desea  más  que  nada  evitar  la  eontinuacion  de  la 
guerra  y  allanar  ineonvenientes.  fistas  comunioaciones  se  harán  8in  falta 

Eir  el  eprreo  deBsaSana  á  Bogotá,  Mariquita,  Antioquia,  Popayán,  Fasto 
uenaventura,  Neiva,  Socorro,  Pamplona,  Tunja,  Mompoz,  Oasanare, 
Vélea  y  Cauca ;  por  el  del  20  de  éste,  á  Saota-liarta  y  Bíohacha ;  y  por 
un  buque  de  guerra  nacional  que  se  despachará  á  la  mayor  brevedad,  á 
Panamá,  Veraguas  y  Chocó. 

6.^  Que  si  por  desgracia  no  convienen  en  reunir  la  Oran  Convención 
alguna  ó  algunas  de  las  Provincias,  no  dejarán  por  eso  de  juntarse  los 
Diputados  de  las  que  convengan,  y  ellos  la  formarán,  y  resolverán  sobre 
los  intereses  de  sus  comitentes,  salvo  el  derecho  de  las  demás  de  arre- 
glarse como  les  parea&ca ;  en  el  supuesto  de  que  do  serán  molestadas,  á 
no  ser  que  traten  de  privar  de  la  misma  libertad  á  las  que  se  han  pro- 
nunciado, porque  entonces  se  usará  en  defensa  propia  de  los  recursos 
con  que  cuentan. 

7.^  Que  el  Jefe  Superior  al  invitar  á  las  demás  Provincias,  les  pe- 
dirá con  instancia  una  resolución  pronta  y  decisiva,  esforzándose  en  ma- 
nifestarles cuánto  se  pierde  en  esas  demoras  á  que  debemos  la  prolon- 
gación  de  la  guerra,  porque  la  unidad  la  habría  hecho  cesar  hace  tiempo. 

8.^  Que  el  Gobierno  de  Cartagena  acuerde  inmediatamente  el  modo 
de  el^r  los  Diputados  que  deben  cor  responderle,  y  tan  luego  como  sepa 
el  asentimiento  de  seis  ó  más  Provincias,  dicte  sus  órdenes  para  que  se 
verifique  la  elección. 

Este  Acuerdo- no  debe  en  manera  alguua  entorpecer  las  medidas  de 
defensa  á  que  se  nos  fuerza  manteniendo  un  ejercito  sobre  las  armas  y 
destinándolo  á  sofocar  los  pronunciamientos  hechos.  El  Gobierno,  al  con. 
trario,  velará  muy  eficazmente  en  la  seguridad  y  defensa  del  Estado. 

Es  copia  literal  de  una  parte  del  Acuerdo  celebrado  hoy  por  el  Con. 
sejo  gubernativo  del  Estado  y  que  se  encuentra  en  el  libro  respectivo  de 
que  certifico. 

Cartagena,  Enero  14  de  1841. 

El  Secretario  general,  Vicente  Ganha.  * 

ENTUSIASMO  POR  LA  CAUSA  FEDERAL  PROCLAMADA. 

República  de  la  Nueva  Granada, — Estado  de  Cartagena. — Comandan^ 
da  del  Batallón  número  \.^  "  Guardia  nacionaV — Cartagenay 
Enero  II  de  1841. 

Al  señor  General  Comandante  general. 

Tengo  la  mayor  satisfacción  en  dirigirme  á  Y.  S.  manifestándole  que 
la  Oficialidad  y  tropa  que  tengo  el  honor  de  mandar,  me  han  represen. 

*  De  la  Gaceta  del  Estado  de  Cartagena^  de  14  de  Enero  de  1S41,  número  i? 
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tado  desear  seguir  á  la  campaña  del  Alto  Magdalena,  exponiéndome  que 
este  paso  es  nacido  del  vehemente  deseo  que  les  asiste  desde  qué  se  dio  el 
grito  de  federación  por  cooperar  á  perfeccionar  la  grandiosa  obra  de  dejar 
permanentemente  consolidado  aquel  sistema. 

Los  señores  Oficiales  y  voluntarios  guardias  nacionales  á  cuyo  frente 
me  enorgullezco  verme  colocado,  no  podían  sofocar  por  más  tiempo  su 
anhelo  de  ir  á  partir  con  sus  beneméritos  compatriotas  y  compañeros  que 
forman  el  brillante  Ejército  del  Estado,  de  las  fatigas  y  penalidades  que 
el  triunfo  de  los  principios  haga  necesarias,  ó  de  participar  de  los  lauro- 
les  con  que  la  victoria  corona  siempre  á  los  libres. 

Dígnese  V.  S.  por  tanto  elevar  al  superior  conocimiento  de  S.  E. 
^sta  patriótica  pretensión,  y  dar  la  orden  de  marcha  para  emprenderla 
«con  aquel  entusiasmo  que  nos  ha  distinguido  siempre  en  la  causa  repu. 
blicana,  pues  no  están  colmados  nuestros  votos  hasta  no  contar  la  gloria 
<xle  haber  concurrido  á  completar  la  obra  de  nuestra  regeneración  política. 

Dios  guarde  4  V.  S.—^efior  General. — Nicolás  DEL  Valle. 

Número  138. — República  de  la  Nueva  Granada. — Estado  Soberano  de 
Cartagena, — Comandancia  general  de  las  armas  del  Estado, — 
Cartagena,  \\  de  Enero  de  1841. 

Al  señor  General  Jefe  Superior. 

Excelentísimo  señor  :  La  guardia  nacional  venida  de  los  Cantones 
de  Barranquilla  y  Soledad  había  hecho  desde  su  llegada  á  esta  plaza 
indicaciones  de  querer  formar  parte  del  Ejército  de  operaciones  del  Alto 
Magdalena,  y  hoy  he  recibido  de  su  Comandante  el  señor  Coronel  gra. 
duado  Nicolás  Valle  el  oficio  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E. 
y  en  que,  según  V.E  verá,  se  me  hace  expresamente  aquella  solicitud. 

Como  entre  muros  existe  una  fuerza  excedente  de  novecientos  hom- 
bres *  demostrada  en  el  estado  que  igualmente  adjunto,  no  sólo  suficiente 
sino  sobrada  para  esta  guarnición,  no  he  vacilado  en  acceder  á  tan  hon9. 
rífica  pretensión  ;  y  al  dar  de  ello  cuenta  V.  E.  espero  se  sirva  aprobar 
una  medida  que  justifica  de  la  manera  más  victoriosa  que  la  causa  pro- 
clamada  es  la  causa  de  la  justicia  y  de  la  voluntad  del  pueblo  que  tan 
patriótica  y  generosamente  se  ha  ofrecido  y  ofrece  á  su  defensa. 

Dios  guarde  á  V.  E. — José  Montes. 

Jefetura  Superior  del  Estado. — Cuartel  general  en  Cartagena^  á  11  de 

Enero  de  1841. 

• 

Aunque  por  el  Decreto  de  26  del  pasado  las  tropas  de  Barlovento  que 
han  libado  á  esta  plaza  forman  parte  de  la  Columna  de  reserva,  como  el 

*  Nos  consta,  porque  lo  recordamos  bien,  que  las  Provincias  de  la  Costa  atlántica  orga- 
nizaron y  pusieron  en  servicio  dos  Ejércitos,  con  un  pie  de  cerca  de  cuatro  mil  hombres ; 
pero  el  Gobierno  constitucional  contó  para  triunfar  con  buenos  Generales  y  con  el  prestigio 
de  la  Legitimidad. — {Noía  del  Editor). 
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námero  venido  de  los  Cantones  de  Sabanalarga,  Soledad  y  Barranquilla 
excede' del  pedido,  Be  accede  á  la  solicitud  que  hace  el  Coronel  Coman, 
dante  del  Batallón  número  1.^  á  su  nombre  y  el  de  los  Oficiales  y  tropa 
que  lo  componen  ;  y  en  consecuencia  el  sefíor  General  Comandante  Ge- 
neral de  las  armas  dará  las  órdenes  al  efecto.  El  Gobierno  aprecia  como 
debe  el  entusiasmo  y  decisión  por  ir  á  partir  de  las  penalidades  de  la 
campafía  y  del  triunfo  de  nuestras  armas,  manifestados  por  las  tropas 
destinadas  a  la  División  de  Reserva. — PlÑBRES. — Por  S.  E.  el  Jefe  Supe- 
rior — El  Secretario  general,   Vicente  Oaroía.  * 

BOLETÍN  DE  LA  1.'   DIVISIÓN  DEL  EJÉRCITO  CONSTITUCIONAL. 

Estado  Mayor  Divisionario. 

El  29  del  próximo  pasado  acampó  la  División  con  el  Cuartel  general 
en  la  pequeña  parroquia  de  Chopo  :  el  primer  Batallón  de  línea  ocupa- 
ba de  aotemano  la  posición  militar  de  San-Martín,  un  cuarto  de  legua 
adelante.  Al  día  siguiente  se  reunió  allí  toda  la  División  é  hizo  alto  para 
racionar,  mientras  que  aquel  cuerpo  marchó  eu  dirección  de  Chinácota, 
precedido  de  una  Columna  compuesta  de  las  primeras  compañías  de  los 
Batallones  I.*'  y  2.*^  de  Línea  y  1.°  de  Bogotá.  Su  Señoría  el  General,  2.° 
Jefe  del  Ejército,  y  el  Estado  Mayor,  siguieron  también,  y  el  sefíor  Coro- 
nel José  Acevedo  quedó  con  el  resto  de  la  División. 

Como  á  las  ocho  de  la  mañana  tuvo  aviso  Su  Señoría  el  General  de 
que  las  fuerzas  enemigas  habían  pernoctado  en  la  parroquia  de  Chináco- 
ta, á  poco  más  de  dos  leguas  de  distancia,  y  cerca  de  las  doce  del  día  supo 
que  Carmena  con  todas  sus  fuerzas  bajaba  ya  por  la  cuesta  del  Fiscal,  á 
menos  de  media  legua  de  nuestra  descubierta.  En  consecuencia  dispuso 
que  las  fuerzas  con  aue  marchaba  tomasen  posiciones  protegidas  por  las 
dos  piezas  de  artillería  de  la  División  que  la  habían  seguido,  mientras 
U^ba  el  resto  de  las  fuerzas,  cuyo  movimiento  se  mandó  acelerar  por 
repetidas  órdenes  que  se  dieron  al  Coronel  Acevedo,  en  cuya  virtud  hizo 
marchar  la  División  al  trote  por  el  espacio  de  dos  leguas,  habiendo  que. 
dado  muertos  cuatro  individuos  del  2.°  Batallón,  ahogados  de  fatiga. 

La  primera  compañía  del  mismo  cuerpo  que  marchaba  &  la  descu* 
bierta,  fue  bruscamente  atacada  en  el  punto  de  San-Lorenzo,  por  fuerzas 
muy  superiores  que  trataron  de  envolverla  por  sus  flancos;  mas,  apoyada 
oportunamente  por  la  primera  y  tercera  compañías  del  1.°  de  Línea, 
rechazó  al  enemigo  &  distancia  de  media  le^a,  quedando  muerto  en  et 
campo  el  valiente  é  impetuoso  Coronel  Mutis,  quien  al  arrojarse  sólo 
sobre  una  de  las  guerrillas  enemigas,  creyó  en  las  protestas  que  se  le 
hacían  de  pasarse,  y  cuando  abría  los  brazos  ofreciendo  la  clemencia  del 
Gobierno,  cayó  traspasado  con  tres  balazos  y  un  bayonetazo.  Perdimos 
también  cuatro  soldados  del  1.°  de  Línea  y  tres  del  2.°,  habiendo  queda, 
do  siete  heridos  de  ambos  cuerpos.  La  pérdida  del  enemigo  consistió  en 
trdnta  hombres  muertos,  inclusos  dos  Oficiales  subalternos,  y  quince 
prisioneros,  cuatro  de  ellos  heridos.   El  campo  quedó  por  nosotros,  y  el 

*  De  la  Gaceta  d*l  Estado  de  Cartagena^  número  i? 
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enemigo  ocupó  uaa  escarpada  pofiición  en  la  altura  donde  se  dWiden  lo6 
camino»  de  Chinácota  y  Bochalema,  protegiendo  la  parte  accesible  eóti 
su  artillería.  Nuestras  fuerzas  acamparon  &  la  vista  en  una  peauefia 
colina  hacia  su  flanco  isauierdo,  j  el  2.^  Batallón  permaneció  en  ei  bes. 
que  que  está  al  pie  de  ella,  destacando  dos  compafífas  á  ocupar  una  altura 
sobre  Tescua,  por  donde  podía  venir  el  enemigo,  confíándole  el  mando  al 
Sargento  Major  Diago.  El  enemigo  destacó  una  Colutñna  de  ciento  treinta 
hombres  á  tomar  la  altura  que  quedaba  á  retaguardia  de  la  posición  de 
la  infantería,  pero  se  le  opuso  la  primera  compaffía  del  1.^  de  Línea  y 
veinticinco  hombres  del  1.^  de  Bogotá  que  coronaron  antes  la  altura,  y 
abandonó  Carmona  su  proyecto. 

Conservamos  el  31  nuestras  posiciones  mientras  que  el  enemigo 
ocupaba  &  nuestro  frente  una  pequeffa  colina,  de  la  cual  estábamos  divi- 
didos por  el  río  Famplonita:  desde  allí  intentó  situar  una  batería  sobre 
nuestro  campo,  pero  nuestra  artillería  lo  impidió  con  sus  fuegos.  Al  caer 
la  tarde  toda  la  fuerza  enemiga  estaba  ya  á  nuestro  frente,  aunque  en  gran 
parte  oculta  por  la  misma  colina.  Afortunadamente  esta  posición  se  halla 
dominada  por  la  altura  que  es  parte  de  la  misma  cuchilla  y  la  cual  había 
sido  ocupada  anticipadamente  por  las  dos  compañías  del  2.^,  de  que  se 
ha  hablado,  bajo  la  dirección  del  Sargento  Mayor  Francisco  de  F.  Diago. 
En  tal  situación,  dispuso  Su  Señoría  el  General  que  el  Jefe  de  Estado 
Mayor  practicase  un  reconocimiento  de  aquella  altura,  y  que  hiciese 
practicable  para  la  caballería  una  senda  hacia  la  espalda,  y  al  mismo 
tiempo  dispuso  que  el  1.^  de  Bogotá  hiciese  un  movimiento  falso  sobre 
el  flanco  izquierdo  del  enemigo  para  llamarle  su  atención  por  aquella 
parte.  Cerrada  la  noche  ordenó  que  toda  la  División  se  pusiese  en  movi. 
miento  hacia  la  altura  indicada,  lo  que  cuatro  horas  después  se  había 
hecho  en  el  mayor  orden,  quedando  nuestras  fuerzas  ocultas,  dominando 
las  posiciones  enemigas  y  á  menos  de  tiro  de  fusil  de  sus  avanzadas. 

Carmona  había  situado  sus  fuerzas  de  esta  manera :  á  vanguardia, 
sobre  la  colina,  una  compañía  del  Batallón  Restauradores  con  ciento  dies 
plazas  precedidos  de  veinte  hombres  de  la  Columna  de  Mompox,  desple. 
gados  en  guerrilla ;  en  seguida,  en  otra  pequeña  eminencia,  una  batería 
de  artillería  con  tres  piezas  servidas  por  ochenta  artilleros  y  defendidas 
por  tres  compañías  del  mismo  Batallón  Restauradores  y  una  del  escua- 
drón Glorioso,  fuertes  todas  de  500  hombres ;  á  retaguardia  se  situaron 
dos  compañías  del  Batallón  Mompox  con  200  plazas.  La  tercera  promi- 
nencia  la  ocupó  el  Batallón  l.^  de  Cartagena  (antes  3.^  de  Línea  del 
Ejército  granadino),  fuerte  de  550  hombres,  una  compañía  de  caballería 
con  50  hombres  y  una  pieza  de  batalla  de  á  cuatro,  con  40  artilleros.  La 
casa  de  teja  de  la  hacienda  de  Tescua,  en  que  el  enemigo  apoyaba  su  ala 
derecha,  estaba  defendida  por  la  Columna  de  Manzanares,  dos  compañías 
del  Batallón  Restauradores  y  una  de  Mompox,  con  450  plazas  todas. 

Al  amanecer  del  1.°  de  Abril,  Su  Señoría  arengó  con  vehemencia  á 
los  cuerpos  y  dispuso  se  diese  la  batalla  en  estos  términos  :  el  2.^  Bata- 
llón, á  las  órdenes  del  Teniente-Coronel  Lorenzo  Estoves,  cargó  por  el 
centro  sobre  la  cima  de  la  colina ;  mas  habiendo  sido  recibido  por  un 
fuego  vivísimo,  dispuso  Su  Señoría  que  además  del  apoyo  eficaz  que  le 
prestó  el  señor  Coronel  Martiniano  Collazos  con  parte  de  su  Batallón, 
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cargase  el  tercer  escuadrón  Húzares  &  las  órdenes  del  Mayor  Prías,  y  las 
dos  primeras  compañías  del  1  .^  dé  Bogotfi,  á  cuyo  frente  se  puso  el  que 
suscribe :  el  resto  del  1.^  de  Línea  atacó  al  enemigo  por  la  falda  de  la 
wliita  en  su  flanco  derecho.  El  enemigo  hizo  marchar  al  trote  el  primer 
llatallón  dé  Cartagena  para  apoyar  l<is  450  hombres  que  defendíanla  casa 
de  Tescua,  pero  Su  Sefíoría  el  General  dispuso  que  el  Coronel  Ácevedo 
con  las  tres  compañías  restantes  de  su  cuerpo  cardase  en  aquella  direc- 
ción. Nuestra  tropa  de  artillería  avansüó  en  medio  del  combate  á  las  órde- 
nes  del  Teniente  Qalluzo  *,  por  órdenes  del  General :  la  guardia  nacional 
de  Máli^  siguió  ei  movimiento  en  guerrillas  sobre  varias  colinas  ;  y  el 
resto  de  la  artillería,  zapadores  y  algunos  estropeados  quedaron  en  la 
altura  de  Tescua  hasta  el  fin  del  combate.  Después  de  dos  horas  de  ub 
fuego  horroroso  con  que  el  enemigo  sostuvo  sus  posiciones,  nada  fue  ca^ 
paz  de  resistir  la  impetuosidad  y  bizarría  con  que  por  distintas  partes 
cargaron  los  leales  defensores  de  las  leyes,  y  la  victoria  coronó  al  fin  sus 
esfuerzos,  quedando  muertos  en  el  campo  de  las  fuerzas  enemigas :  un  Co- 
ronel, un  Teniente-doronel,  dos  Capitanes,  un  Comisario,  dos  Tenientes, 
un  Alférez  y  ciento  ocho  individuos  de  tropa,  fuera  de  otros  muchos 
de  todas  clases  que  se  están  encontrando  por  los  bosques.  En  nuestro 
poder  han  caído  heridos  un  Capitán,  dos  Tenientes,  un  Alférez  y  setenta 
j  seis  individuos  de  tropa ;  y  también  han  quedado  prisioneros  un  Co- 
lonel,  dos  Tenientes-Coroneles,  diez  Capitanes,  once  Tenientes,  doce 
Alféreces  y  cerca  de  quinientos  individuos  de  tropa,  cuyo  numero  se  au- 
menta cada  día  con  la  persecución.  Se  han  recogido  hasta  ahora  más  de 
500  fusiles,  sobre  600  fornituras,  50,000  cartuchos  de  fusil,  12  barriles 
de  pólvora,  4  cañones  de  batalla  con  sus  montajes,  13  cargas  de  muni. 
ciones  de  artillería,  5  cajillas  de  idem,  15  carabinas,  48  lanzas,  5  herra- 
mientas de  zapadores,  cerca  de  100  monturas  y  como  150  caballerías. 
Se  eontinda  recogiendo  armamento  y  demás  elementos  de  guerra ;  el 
námero  de  prisioneros  se  aumentará  cada  día,  pues  el  titulado  Ejército 
unido  de  la  Costa  ha  desaparecido  enteramente,  y  su  caudillo  Carmena, 
después  de  haber  hecho  derramar  tanta  sangre  granadina,  huyó  con  una 
contusión  en  la  frente  con  dirección  al  Táchira,  por  donde  se  asegura  ya 
ha  pasado  solo  y  á  pie. 

Por  nuestra  parte  hemos  tenido  que  lamentar  la  pérdida  del  Alfé- 
rez segundo  del  1.*^  de  Línea  Félix  Torres,  de  14  individuos  de  tropa  del 
2.°,  2  de  caballería,  4  del  de  Bogotá  y  16  del  1.®  de  Línea  ;  habiendo 
quedado  heridos  el  Mayor  del  3.*^  de  Hozares  Pedro  Prías,  el  Teniente 
primero  del  1.°  de  Bogotá  Francisco  Zediel,  los  Tenientes  primero  del 
2.**  de  Línea,  Bernardo  Posadas,  y  segundo  del  mismo  Félix  Monsalve,  y 
el  Alférez  primero  del  mismo  cuerpo  Pedro  Gutiérrez,  con  53  indivi- 
duos de  tropa  de  todos  los  cuerpos. 

Durante  la  acción,  el  sefíor  General,  Comandante  en  Jefe,  atendía 
á  todas  partes  con  infatigable  actividad  para  tomar  las  disposiciones  que 
las  circunstancias  fueran  aconsejando  sucesivamente. 

Campo  de  batalla  en  Tescua,  á  2  de  Abril  de  1841. 

El  Coronel,  Jefe  de  Estado  Mayor,  JOAQUÍN  María  Babbioa. 

*  Ciríaco  Gallazo,  cartagenero. 
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LOS  CONSTITUCIONALES  TRIUNFAN  EN  TESCÜA. 

* 

República  de  la  Nueva  Granada, — General  en  Jefe  del  Ejército  de 
operaciones. — Cuartel  general  en  San- José  de  Cúouta,  á  2de  Abril 
ífol841. 

Al  señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Guerra  y  Marina. 

Señor:  Me  es  sumameote  satisfactorio  comunicar  á  US.  que  la  1.* 
División  del  Ejército  se  ha  cubierto  de  gloria  en  la  batalla  que  di  el  día 
de  ayer,  en  el  campo  de  Tescua,  á  los  rebeldes  mandados  por  Francisco 
Carmena.  Escarmentado  sin  duda  por  la  bravura  con  que  batieron  y 
rechazaron  su  vanguardia  el  30  de  Marzo,  tres  compañías  de  mi  Divi. 
sión  (i  las  inmediatas  órdenes  del  valiente  y  lamentado  Coronel  Mutis^ 
no  se  atrevió  á  dar  ni  un  pequeño  ataque  sobre  mis  puntos  avanzados, 
reduciendo  sus  operaciones  á  varios  cambios  de  posiciones  y  algunos  tiros 
de  artillería,  que  le  eran,  contestados  con  más  inteligencia.  En  la  noche 
del  31  del  pasado  moví  toda  la  División  para  colocarme  sobre  el  flanco 
derecho  del  enemigo,  en  una  altura  que  desde  el  día  anterior  mandé 
ocupar  con  dos  Compañías  del  2.^  de  Línea  &  las  órdenes  del  Sargento 
Mayor  Diago.  Fué  necesario  abrir  un  camino  por  los  zapadores,  porque 
no  lo  había  para  conducir  la  artillería  y  tren.  La  luna  favoreció  mis 
trabajos,  y  una  niebla  ligera  cubrió  mi  movimiento  hasta  colocar  la  Di- 
visión  tras  de  unas  colinas  á  distancia  de  tiro  de  fusil  del  enemigo,  y  es- 
tablecer  una  batería  de  artillería  con  las  dos  piezas  de  montaña  que  traía 
la  División.  A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  dirigí  la  palabra  &  los  sol- 
dados de  todos  los  Cuerpos,  para  introducirlos  al  combate,  y  se  presentó 
frente  al  enemigo  la  División  ;  rompiéndose  el  fuego  de  artillería  á  bala 
rasa  dirigido  por  el  Capitán  Carazo  *  y  el  Teniente  Oalluzo  con  inteli. 
gencia  y  provecho.  La  primera  Columna  de  ataque  se  formó  con  el  2.^ 
Batallón  de  Línea,  á  órdenes  de  sus  Jefes  Teniente-Coronel  Esteves  y 
Sargento  Mayor  Diago :  la  segunda  fue  compuesta  del  Batallón  1.^  de 
Línea,  á  órdenes  del  Jefe  de  la  primera  Brigada,  Coronel  Collazos  y 
Sargen;o  Mayor  Gómez.  Esta  Columna  debía  atacar  el  flanco  derecho 
del  campo  enemigo  y  el  ala  derecha  de  su  línea  de  batalla,  mientras  la 
!.•  lo  hacía  por  el  centro  y  ala  izquierda.  Roto  el  fuego  de  cazadores 
que  se  desplegaron  al  frente  de  cada  Columna,  y  siendo  tan  rápida  la 
carga  que  dieron  ambos  sobre  el  enemigo,  se  trabó  un  combate  general 
en  toda  la  línea  que  suspendió  por  algunos  minutos  la  intrepidez  con 
que  atacaban  las  tropas  del  Gobierno.  Reforcé  el  ataque  del  centro  con 
el  tercer  escuadrón  de  Hilzare?,  pie  á  tierra  y  lanza  en  mano,  á  ordene» 
de  su  Comandante  Sargento  Mayor  Frías  y  la  6.*  Compañía  del  Bata. 
Uón  1.°  de  línea,  mandándole  hacer  un  cambio  de  dirección  por  la  dere- 
cha. Fuéme  todavía  necesario  reforzar  en  este  punto  el  combate,  y  mandé 
introducir  á  él  otra  Columna  de  refuerzo  con  el  Jefe  de  Estado  Mayor^ 
Coronel  Barriga,  compuesta  de  dos  compañías   del  Batallón  1.^  de  Bo- 

*  José  V.  Carazo,  cartagenero. 
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go tu,  que  había. miinteriid O  hasta  entonces  en  reserva  con  la  artillería. 
La  tenacidad  con  que  el  enemigo  defendía  la  casa  que  protegía  su  cam. 
pamento  en  el  flanco  derecho,  del  ataque  que  le  daba  el  ala  izquierda 
de  mi  División,  me  ayudo  á  mandar  un  Ayudante  de  campo  donde  el 
Coronel  Acevedo,  para  que  protegíeibe  el  ataque  por  aquella  parte  con 
el  resto  de  su  batallón,  cuya  operación  ejecutó  con  suma  presteza  y  de- 
nuedo.  Todavía  se  mantenía  el  fuego  con  tal  vigor  en  el  centro,  que 
previne  al  Jefe  de  Estado  Mayor  que  comunicase  la  orden  de  dar  una 
carga  brusca  á  la  bayoneta  para  decidir  el  combate,  pues  temía  que  el 
consumo  de  municiones  me  fuese  desfavorable  ;  porque  como  US.  sabe, 
no  pudo  llegarme  el  parque  de  reserva  que  me  remitió  el  Gobierno.  Un 
paso  retrógado  para  unirme  á  estos  recursos  que  no  podían  estar  en*el 
Cuartel  general  antes  de  cinco  días,  ó  la  suspensión  de  mis  operaciones 
para  aguardarlos,  me  habría  quitado  la  ofensiva  ó  sido  de  fatales  conse- 
cuencias :  confíe,  como  debía  para  obrar,  en  la  bravura  de  la  1.*  División. 
Todavía  tuve  que  hacer  entrar  en  combate  los  soldados  de  Artillería,  no 
siéndome  posible  usar  ya  de  esta  arma,  porque  el  combate  se  había  tra- 
bádo  con  lanza  y  bayoneta.  Diez  minutos  antes  de  las  ocho  de  la  ma- 
ñana, y  después  de  dos  horas  cinco  minutos  de  combate  y  de  haber  to- 
mado las  dos  primeras,  posiciones  del  enemigo  palmo  á  palmo,  se  decidió 
la  batalla  á  un  mismo  tiempo  en  toda  la  línea,  quedando  el  campo  cu- 
bierto  de  cadáveres  y  heridos  de  una  y  otra  parte. 

Una  de  las  piezas  de  batalla  de  los  enemigos  había  sido  desmontada 
por  un  tiro  de  nuestra  artillería,  y  las  otras  tres  tomadas  por  las  colum- 
nas  que  mandaban  el  Coronel  Collazos  y  el  Teniente-Coronel  Esteves-. 
Cuando  comenzaron  á  escasear  las  municiones  á  nuestra  tropa,  ya  había 
ocupado  parte  del  campo  enemigo,  y  de  los  cadáveres  y  prisioneros  toma- 
ron  repuesto  los  soldados  para  continuar  el  fuego,  sin  esperar  las  que 
se  les  mandaban  de  mi  orden. 

Una  garganta  que  forma  el  terreno  á  la  entrada  de  la  primera  altu* 
ra  que  ocupaba  el  enemigo,  desorganizó  la  formación  de  las  columnas  ; 
pero  al  pasar  el  pequefío  desfíladero,  volvieron  á  tomar  su  orden  de 
ataque,  bajo  un  fuego  mortífero  de  metralla,  de  artillería  y  fusilería. 
El  valiente  y  arrojado  Coronel  Collazos,  como  el  intrépido  Coronel  Es- 
teves,  se  distinguían  entre  los  bravos  que  mandaban.  Los  valientes  Sar- 
gentos Mayores  Diago  y  Frías  animaban  con  su  ejemplo  á  la  tropa,  lo 
mismo  que  los  bravos  Mayor  Gómez,  Capitanes  Corena,  Rubio,  Gutiérrez, 
Berberán  y  Cardona.  El  distinguido  Coronel  Acevedo  reforzando  el 
combate  con  inteligencia  y  valor,  colmó  mis  deseos.  El  imp4vido  y  biza- 
rro Coronel  Barriga,  Jefe  de  Estado  Mayor,  llenó  sus  deberes  con  la 
mayor  exactitud  y  serenidad,  entrando  á  lo  más  vivo  del  fuego,  segdn  lo 
requería  el  combate.  Mis  Ayudantes  de  campo.  Capitán  Moreno,  Tenien- 
te Mogollón  y  Alférez  Paz  y  París,  como  el  Adjunto  de  Estado  Mayor 
Alférez  Mendinueta,  comunicaron  con  impavidez  las  órdenes  que  les  di 
en  medio  de  los  peligros,  y  me  acompañaron  con  serenidad.  De  los  Ofi. 
ciales  que  alcancé  á  distinguir  entre  tantos  valientes  á  más  de  los  que  he 
nombrado,  debo  hacer  mención  en  honra  suya,  para  conocimiento  del 
Presidente  de  la  República,  y  luego  que  reciba  informes  de  los  Jefes  lo 
liaré  con  otros  ;  ellos  son :  los  Capitanes  Tejada,  Boa  y  Quintero  ;  los 
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Tenientes  Posadas,  Gdllo,  MondtflTe,  Oabrera  j  Zediel;  los  Alféreces  Tni. 

?"lIo,  Muffo2,  LoriiSn,  Caro,  Gutiérrez,  Narviles,  Escobar,  Martínez,  Parfé, 
ríete.  Castro,  Torres,  B.  Fernández  y  Sarria.  * 

Pocas  veces  se  ha  combatido  con  igtMtl  denuedo  J  bizarría,  eumo  el 
1:®  de  Abril  en  Tesoua.  El  valor  con  que  defendían  los  enemigos  el  te- 
rreno que  ocupaban,  era  digno  de  los  granadinos  (1),  pero  no  de  la  causa 
que  defendían  ;  y  ha  sido  necesario  el  noble  entusiasmo  de  los  soldados 
de  la  1/  División,  para  vencerá  dos  mil  hombres  bien  armados  y  muni- 
cionados,  con  mil  doscientos  fusileros,  setenta  brizares  con  lanza  en  mano 
7  cincuenta  artilleros  con  fusil,  después  que  cesó  el  fuego  de  su  amia, 
m  arrojo  é  intrepidez  de  cada  uno  de  los  cuerpos  1.^  y  2.^  de  Línea,  1  .^ 
de  Bogotá,  3.^  de  Húzares  y  Artillería,  ha  sido  mayor  que  ntmca,  porque 
mayores  fueron  en  esta  vez  las  fuerzas  y  armas  que  se  les  opusieron  en 
un  cuerpo  organizado  en  tres  Divisiones.  Las  compañías  de  guardia 
nacional  de  Malaga  se  batieron  en  guerrillas  sobre  varias  colinas  segdn 
mis  órdenes,  con  valor  é  interés,  haciéndose  dignas  del  aprecio  nacional. 

Hasta  el  momento  que  me  separé  del  campo  de  batalla,  para  poner, 
me  al  frente  de  las  tropas  que  perseguían  al  enemigo,  conté  mits  de  1 20 
muertos  de  una  y  otra  parte,  y  entre  ellos  al  valiente  Alférez  Torres,  que 
he  recomendado,  pudiendo  distinguir  entre  los  del  enemigo  al  Sargento 
Mayor  Bnitrago  (Francisco  de  P.),  llamado  por  ellos  Coronel. 

Dejé  23  Jefes  y  Oficiales  prisioneros,  más  de  250  de  tropa  y  un 
número  crecido  de  elementos  de  guerra  dé  todas  armas.  Los  que  pudie- 
ron  escaparse  han  pasado  el  Táchira  en  número  de  cerca  de  800  hombres, 
inclusos  muchos  Jefes  y  Oficiales  y  sn  caunillo.  A  la  fecha  no  se  me 
escaparán  más,  porque  tengo  tomadas  las  direcciones  de  Venezuela  y  la 
Costa  por  distintos  puntos,  y  activo  sn  persecución  para  que  no  sean 
desgraciados  tantos  infelices  soldados,  y  escarmentar  los  cabecillas  por  el 
poder  de  la  justicia.  Después  de  obtenido  el  triunfo,  brillo  la  clemencia 
de  la  1.*  División  :  no  se  derramó  más  sangre,  y  á  la  par  que  el  valor,  se 
ostentó  la  generosidad  de  los  defensores  de  la  ley. 

A  virtud  de  las  facultades  que  tengo  de  S.  E.,  he  dado  y  voy  á  dar 
varios  ascensos  hasta  Sargentos  Mayores,  á  los  Oficiales  que  se  Histinguie- 
ron,  y  he  declarado  d  la  División,  sobre  el  campo  de  batalla,  que  propo- 
nía  al  Poder  Ejecutivo  para  que  solicitase  del  Senado,  el  consentimiento 
para  el  ascenso  á  General,  del  Coronel  Collazos,  á  Coronel  del  Tenieute- 
■Coronel  Estevea,  y  para  Tenientes-Coroneles  á  los  Sargentos  Mayores 
Diago  y  Prías.  En  tales  ascensos  encontraré  el  mus  distinguido  favor  que 
puedan  merecer  mis  servicios  ;  porque  si  estos  Jefes  no  fuesen  ascendidos, 
jamás  Rerá  premiado  el  valor  militar. 

La  conducta  de  los  médicos  cirujanos  del  Ejército,  Doctores  Ardila, 
Córdoba,  Merizalde  y  Gutiérrez,  ha  sido  muy  digna.  En  fio,  la  1.*  División 
que  comando  merece  de  S.  E.  como  del  Congreso,  que  se  declare  que 
mereció  bien  de  la  Patria. 


*  Siempre  hemos  sentido  que  se  sostenga  la  costumbre  de  no  mencionar,  sino  sólo  por 
sus  apellidos,  á  los  combatientes  que  se  distinguen  por  su  valor  y  serenidad ;  pues  trascu- 
rridos unos  pocos  affos  después  de  la  fedia  del  Parte  de  la  acción,  nadie  sabe  a  quiénes  se 
reñere  el  Detall.-^ íV<?Ab  déi  Edit^), 

(i)  £1  General  .Mosquera  hizo  justicia  á  los  costeños  por  su  denuedo.  Les  faltó  ca> 
iieetu-^Nota  dei  Editor). 
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No  CQDcIuiré  esta  nota  sin  repetir  tma  nxeneióu  honrosa  d  la  memo- 
ría  del  valiente  entre  los  bravos,  desgraciado  Coronel  Mutis  :  su  arrojo  á 
la  par  que  su  generosidad,  lo  llevó  al  sepulcro,  avanzándose  sobre  el 
enemigo  después  de  rechazado,  &  ofrecerle  protección  ;  ej\  cuyo  acto  fue 
indignamente  abaleado  por  cobardes,  cuyo  nombre  no  debo  escribir.  De 
ellos  algunos  mUrieroo  &  manos  de  nuestras  guerrillas.  Su  familia  merece 
la  consideración  de  la  Nación,  y  muy  particularmente  sus  tieroos  hijos. 
Pido  que  el  Batallón  nilmero  2.^  lleve  siempre  su  nombre,  en  honor  al 
Jefe  que  por  tanto  tiempo  lo  condujo  al  campo  de  batalla,  en  defensa  de 
la  Constitución  y  las  leyes. 

Oportunamente  remitiré  &  US.  el  estado  de  las  pérdidas  de  la  Divi- 
sión y  de  las  de  los  rebeldes. 

Con  sentimientos  de  consideración  me  suscribo  de  US.  muy  obediente 
servidoi;  Tomás  C.  de  Mosquera. 

DECRETO 

^u¿  autoriza  amptiantente  á  S,  E.  el  Jefe  Superior  para  que  ohre  del  modo  que  estime 

conveniente. 

El  Consejo  gubernativo  del  Estado  de  Cartagena, 

CONSIDBfiAlíDO  : 

Que  por  las  dltimas  noticias  que  acaban  de  recibirse  del  Ejército 
unido  de  la  Costa,  segiin  el  parte  verbal  dado  por  el  Teniente-Coronel 
Castañeda  (Antonio),  *  hay  necesidad  de  obrar  con  actividad,  poniendo  en 
ejercicio  todos  los  recursos  con  que  cuenta  el  Estado  ;  el  primero  y 
principal  de  éstos  es  el  aumento  del  Ejército  que  defienda  la  int^ridad 
del  territorio  y  que  obre  llegado  el  caso ; 

Que  autorizado  ampliamente  por  el  artículo  6.^  del  Tratado  cele, 
brado  el  16  de  Febrero  ultimo  S.  E.  el  Jefe  Superior  del  Estado,  General 
«n  Jefe  del  Ejército  de  Reserva,  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Pifíeres,  para 
obrar  discrecionalmente  con  las  fuerzas  de  su  mando  en  los  Estados  de 
la  Costa,  se  halla  en  el  caso  de  hacer  iitil  aquella  amplia  autorización  ; 

DECRETA  : 

artículo  único.  Su  Excelencia  el  Jefe  Superior  Comandante  en  Jefe 
del  Ejército  de  Reserva,  General  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Pineros, 
<]ueda  ampliamente  autorizado  para  obrar  del  modo  que  estime  conve. 
niente  en  todos  los  ramos  de  la  Administración  pública  del  territorio  del 
Bstado. 

Dado  en  Cartagena,  capital  del  Estado,  ti  12  de  Abril  de  1841. — El 
Gobernador  político,  MANUEL  RoMAY. — Antonio  Del  Real, — Senén  Be- 
nedeti. — Francisco  Luis  Fernández. — Pablo  de  Alcázar, — El  Secretario 
general,  Vicente  A.  García, 

*  De  la  derrota  snfrída  en  Tescaa, — (iV¿  del  E,  / 
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ACTA  DÉ  MARGARITA  DE  4  DE  MAYO  DE  1841. 

En  la  parroquia  de  Margarita,  á  los  cuatro  días  del  mes  de  Mayo 
de  1841,  reunidos  los  señores  General,  Jefe  y  Oficiales  y  ciudadanos  no- 
tables que  suscriben,  con  objeto  de  poner  un  termino  á  los  males  que  hoy 
afligen  y  devoran  á  la  Nueva  Granada  ;    y  teniendo  presente  : 

1.°  Que  los  pronunciamientos  hechos  en  el  mes  de  Octubre  del  ano 
próximo  pasado  tuvieron  por  objeto  cardinal  en  las  Provincias  litorales 
librarse  de  la  anarquía  y  de  los  horrores  de  la  guerra  civil,  cuando  S.  E. 
el  Presidente  Márquez  dejo  la  silla  presidencial,  sin  pasar  siquiera  una 
circular  á  los  Gobernadores  de  Provincia  avisando  su  determinación  de 
acogerse  al  heroico  Ejército  que  obraba  sobre  Pasto  y  regresar  &  resta- 
blecer el  orejen  perturbardo,  lo  cual  hacía  aparecer  d  los  ojos  de  la  Na- 
ción aquella  medida  como  un  abandono  de  la  Presidencia,  que  la  dejaba 
en  cierto  modo  acéfala ; 

2.°  Que  Francisco  Carmena,  hombre  atrevido  y  atolondrado,  logró 
poner  en  armas  cierto  numero  de  gentes  y  con  ellas  impuso  por  la  fuerza 
6  la  capital  de  Santa-Marta,  á  la  misma  Ciénaga  y  á  las  demás  Provin- 
cias de  la  Costa  los  referidos  pronunciamientos  que  él  dictaba,  enmen- 
daba y  disponía  á  su  antojo  ; 

3.®  Que  el  único  objeto  agradable  á  los  ojos  de  muchos  que  conte- 
nían aquellos  pronunciamientos,  era  la  proclamación  del  sistema  federal, 
la  cual  se  ha  hecho  por  ahora  irrealizable,  ya  por  el  triunfo  del  Gobierno 
en  Tescua,  ya  porque  los  caudillos  de  la  rebelión  en  Antioquia  y  el 
Cauca  en  nada  menos  piensan  que  en  tal  sistema,  pues  su  guerra  es  de 
venganzas  y  enconos  personales ; 

4.^  Que  si  el  sistema  federal  ha  de  plantearse  en  la  República  de  la 
Nueva  Granada,  deberá  ser  por  las  vías  legales  y  cuando  el  adelanta, 
miento  de  los  pueblos  y  la  opinión  de  la  mayoría  presten  la  convicción 
de  las  ventajas  que  han  de  reportarse  de  su  establecimiento  ; 

5.^  Que  la  continuación  de  esta  guerra  fratricida  además  de  consu. 
mar  la  ruina  total  de  los  pueblos,  es  contraria  á  sus  votos  y  deseos,  pues 
que  se  está  palpando  el  disgusto  universal  con  que  la  continúan  unos 
pocos  mandatarios  ciegos  y  empecinados  ;  y  últimamente  que  á  este  Cuar- 
tel  general  han  llegado  comisionados  de  casi  todos  los  pueblos  de  las  Pro. 
vincías  de  la  Costa  acogiéndose  á  nosotros  y  suplicando  que  hagamos 
cesar  los  males  de  esta  contienda  á  todo  trance,  como  consta  también  de 
multitud  de  cartas  dirigidas  al  sefíor  Comandante  general ;  han  venido 
en  resolver  y  resuelven :  1.^  Desconocer  la  autoridad  del  titulado  Jefe 
Superior  de  Mompox  y  marchar  á  la  capital  á  hacer  efectivo  este  desco- 
nocimiento ;  2.^  Nombrar  Jefe  Civil  y  Militar  al  señor  General  Vicente 
Gutiérrez  de  Piñeres,  provisionalmente  y  mientras  se  arreglan  las  disea- 
sienes  existentes ;  3.^  El  sefíor  Jefe  Civil  y  Militar  tomará  todas  las  me^ 
didas  propias  á  su  discreción  y  tino  para  transar  amigablemente  con  e) 
Sr,  General  en  Jefe  Tomás  C.  de  Mosquera  las  actuales  disensiones;  4.^ 
Una  de  las  bases  de  esta  transacción  ha  de  ser  un  olvido  absoluto  de  todo 
lo  pasado,  una  amnistía  completa  y  la  seguridad  de  sus  grados  y  em- 
pieos  y  de  que  nadie  tendrá  que  comparecer  ante  los  tribunales  públicos 
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á' responder  por  ningiín  hecho  que  tenga  relación  con  los  pronuncia- 
mientos (le  Octubre,  con  tal  que  sé  acojan  j  firmen  el  actual  pronun- 
ciamiento  ú  otro  semejante  en  tiempo,  bin  que  se  entiendan  incluidos  en 
esta  amnistía  los  delitos  comunes  que  no  tengan  relación  con  los  sucesos 
políticos  ocurridos  desde  el  12  de  Octubre  del  afío  pasado. 

Y  después  de  leídos  y  discutidos  los  artículos  de  la  anterior  Acta, 
convinieron  en  ellos  y  en  mantenerlos  hasta  derramar  la  dltíma  gota  de 
sangre  los  que  suscriben. 

Vicente  Gutiérrez  de  Pineres.^^Lorenzo  Carriazo. — Carlos  RoH^ 
raechea, — Frcmdsco  N.  Muñoz. — Santiago  Gómez  Farelo. — José  Ignacio 
Ferreira. — Gregorio  Vülacób.  —El  Capitán  Comandante  de  Artillería, 
Ramón  Ortega, — Pastor  Suva. — Juan  Nepomuceno  Castro. — Buena- 
ventura  Caro. — Vicente  MoniiUa. — El  Subteniente  1.°,  MariaTio  Ca- 
friacho. — Juan  Colorete. — A  ruego  del  señor  Bernabé  Martínez,  Juan 
Colorete.— Andrés  M.  López. — Santiago  Garrido. — Mariano  Pér^z. — 
Juam,  M.  Caballero. — Saturnino  Cuéllar. — Por  sáplica  del  Comandante 
Julio  Saturnino  Cuellar,  Salomé  Barrera.  * 


DECRETO 

gug  ordena  la  separación  del  Ejército  de  algunos  militares. 

El  Consejo  gubernativo  del  Estado  de  Cartagena^ 

CONSIDERANDO  : 

Que  en  los  últimos  y  escandalosos  acontecimientos  del  Banco,  Mar. 
garita,  Mompox,  Tenerife  y  el  Cerro  de  San  Antonio,  algunos  Jefes  y 
Oficiales  maquinando  y  rebelíindose  contra  los  Estados  de  la  Costa,  han 
cometido  delitos  cuya  enormidad  no  puede  ser  desconocida ; 

Que  Ínterin  un  juicio  imparcial  decide  del  castigo  que  ellos  merez. 
can,  no  conviene  queden  enrolados  entre  los  fíeles  defensores  del  sistema 
federal, 

DECRETA : 

Art.  1.°  El  General  Vicente  Pineros,  los  Jefes  y  Oficiales  del  Esta, 
do  de  Cartagena,  ó  á  su  servicio,  que  lo  acompañaron  desde  el  Banco  á 
Mompox,  que  cooperaron  al  acta  sediciosa  del  4  en  Margarita,  al  ataque 
de  Mompox  y  posteriores  actos,  se  consideran  como  que  han  dejado  de 
pertenecer  al  Ejército  del  Estado  desde  el  3  del  actual. 


*  £1  señor  Piñeres  entró  esa  noche  y  estuvo  en  posesión  de  la  ciudad  hasta  por  la  ma- 
drugada que  se  embarcó  con  toda  su  tropa  para  Tenerife  y  Cerro  de  San-Antonio.  El  señor 
Troncoso  permaneció  en  el  cuartel  (el  Colegio)  donde  había  alguna  tropa,  pero  ésta  no  salió, 
y  no  hubo  combate  alguno  en  la  ciudad.  El  señor  Troncoso  nombró  de  Comandante  en  Jefe 
al  General  Lorenzo  Hernández.  (Esta  nota  y  el  Acta  á  que  alude,  nos  han  sido  proporcio- 
nadas por  el  señor  D.  Antonio  Vilar). 


AMALW 


A^'  3.°  liOA  Jefes  y  Oficiales  de  los  plios  JSbUiAoh^  ó  á  bu  servido^ 
c^ue  99  hatíen  en  igual  caso,  110  podrán  ieooaoaej»e  cobiq  ialas  en  el  Es^ 
tado  4$  Cartagena. 

Dado  en  Caftagena,  á  37  d^  Hayo  de  1841. 

El  Presidente  d^l  Consejo,  pov  enlennedad  d^l  seSof  Qafaei^«M6^r 
político,  Antonio  del  Real. — £1  Secretario  del  Consejo,  Vice'táe  Jí. 
Oaroía. 

Cartagena,  Mayo  27  de  1841. — Ejecdtese  y  publíqtiese. — JuaN  AlN- 
TOKIO  O.  DE  PiSbebs. — Pof  S.  E.  el  Jefe  Superior-^Él  Secretario  g^r 
neral,  Vicente  Á,  Guarda,  * 

TRIUNFO  DE  LA  OPINIÓN  NACIONAL  ÉN  OARTAQENA. 

jRepiiblioa  ds  la  Nueva  Granada^ — Ocbern(món  de  la  Provineia. — Car^ 

tagenay  ál6  de  Junio  de  1841. 

Al  señor  Teniente-Coronel  Pedro  Antonio  de  la  Peña,   Gobernador  de  la  Provincia  de 
Mompox. — Ocaña. 

Restablecido  hoy  felizmente  en  esta  capital  el  régimen  constitncio- 
nal,  &  consecuencia  de  un  movimiento  simultáDeo  de  la  fuerza  armada 
y  del  pueblo,  ocurrido  en  circunstancias  de  hallarme  en  este  puerto  á 
bordo  de  un  buque  de  guerra  de  S.  M.  B.  procedente  del  de  Santa- 
Marta,  con  destino  á  Jamaica,  he  vuelto  al  ejercicio  de  mis  funciones 
públicas,  como  Agente  constitucional  del  Gobierno  nacional  de  la  Re. 
pública. 

Muy  satisfactorio  es  al  que  suscribe  ver  restablecido  el  orden  en  la 
importante  capital  de  Cartagena,  en  fuerza  sólo  de  un  acto  espontáneo 
de  los  dignos  militares  que  la  guarnecen  y  de  su  patriótico  pueblo,  que- 
nunca  jamás  se  ha  visto  tan  entusiasmado  y  lleno  del  mayor  contento, 
sin  que  se  haya  experimentado  el  menor  disgusto. 

Tales  demostraciones,  que  me  han  llenado  del  más  vivo  reconoció 
miento,  me  han  hecho  á  la  vez  conocer  cuánto  es  el  poder  de  la  causa» 
legal  y  lo  que  valen  las  simpatías  que  por  ella  han  tenido  los  ilustre» 
veteranos  y  el  pueblo  de  Cartagena. 

Aprovecho,  pues,  la  oportunidad  que  se  me  presenta,  para  poner 
en  conocimiento  de  US.  este  acontecimiento  glorioso  ;  este  triunfo  de  la 
opinión  nacional,  verdaderamente  satisfactorio  para  los  buenos  pátriotasv 
y  por  el  cual  el  Gobierno  ha  adquirido  mayor  robustez.  Mas,  conviene, 
no  obstan t^e,  que  US.,  como  se  lo  encarezco,  disponga  en  ésa  que  se  mue> 
van  inmediatamente  algunas  fuerzas  con  destino  á  esta  Provincia  por  la 
vía  más  cercana,  con  el  objeto  de  proteger  y  servir  de  apoyo  á  la  heroica 
resolución  de  Cartagena ;  porque  no  sería  prudente  dejar  de  precaver 
cualquier  acontecimiento  que  tendiese  á  contrariar  su    querer,  atendido 

*  Tomados  los  dos  decretos  precedentes  de  los  números  17  y  20  de  la  Gaceta  dtl  Estad» 
de  Cartagena. 
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i4apiag  de  U  Costa. 

CoD  sentimieotos  de  la  más  alta  y  distinguida  consíd^raciÓQ  me  sus. 
cñho  de  ü^.  muy  obediente  servidor,  ANTONIO  Rodbígitbz  Tobices. 

TOlüNFO  DB  LOB  GONSTITÜCIGNALES  EN  OCAÑA. 

Jtepública  de  la  Nueva  Granada, — Comaneíancía  en  Jefe  de  la  2.*  Di-. 
visión. — CSiartel  generai  en  Oeañay  á  II  de  Septiembre  de  1841. 

SeOor  Secretario  de  Estado  en  éi  Despacho  de  Guerra  y  Marina. 

Anuocie  á  US.,  en  mi  Gomunicacióo  de  i.^  del  presente,  que  mi  re- 
tirada de  Ocafla  á  La*Cruz  no  debía  interpretarse  de  un  modo  desfa^ora.. 
ble,  ofreciéndole  que  pronto  daría  explicaciones  sobre  este  movimiento. 

La  Columna  con  que  había  marchado  el  Mayor  Rubio  con  dirección 
i  Chiriguanu,  quince  días  antes  de  mi  llegada  á  Ocafia,  fue  completad- 
mente  batida  en  Palmas  de  Abila,  antes  de  que  hubiera  podido  recibir 
mis  instrucciones,  y  con  este  motivo  la  División  de  mi  mando  quedaba 
reducida  á  400  hombres  disponibles  y  reclutas  en  su  mayor  parte.  Tenía, 
escasez  de  municiones,  pues  las  que  había  hecho  venir  de  Pamplona  aún 
no  me  habían  llegado.  £1  titulado  Comandante  general  del  Ejército  de- 
Mompox,  Lorenzo  Hernández,  se  movía  sobre  mí  con  400  hombres  de 
buena  tropa  y  dos  piezas  de  artillería  de  calibre  de  á  cuatro.  Los  gue- 
rrilleros facciosos  de  Simafía,  el  Carmen,  Brotaré,  San-Antonio  y  Río- 
de-oro  86  reunían  armados  para  auxiliar  el  movimiento  de  Hernández 
y  engrosar  sus  filas.  En  tales  circunstancias  no  me  convenía  permanecer 
en  Ocaña. 

El  día  80  de  Agosto,  antes  de  tener  á  la  vista  á  los  enemigos,  em. 
prendí  mi  movimiento  con  lentitud  y  orden  para  La-Cruz,  en  donde  en- 
contré las  municiones  que  me  venían  de  Pamplona  ;  y  tuve  más  de  las- 
que necesitaba  para  proveer  de  ellas  á  la  tropa  y  para  que  los  reclutas 
se  ejercitasen  en  los  fuegos  y  tirasen  al  blanco  :  todo  lo  cual  se  hizo  en 
dos  días.  Dispuse  mi  plan  de  defensa,  contando  en  La-Cruz  con  proba, 
bilidades  del  triunfo  que  no  tenía  en  Ocaña,  y  dispuesto  ya  á  tomar  la 
ofensiva. 

£1  día  3  de  Septiembre  se  presentó  Hernández  con  su  tropa  en  el 
Alto  de  los  Pozos,  media  legua  distante  de  La-Cruz  ;  extendió  sus  gue- 
rrillas  en  distintas  direcciones,  y  se  preparaba  á  atacarme,  pero  no  se 
atrevió.  La  noche  del  5  contramarcha  para  Ocaña.  Luego  que  supe  su 
movimiento,  lo  seguí,  y  á  las  6  de  la  mañana  del  dia  7  estaba  á  la  vista 
de  él  en  las  inmediaciones  de  esta  ciudad  ;  pero  cuidadosamente  oculté 
mi  tropa  detrás  de  una  loma  y  dejé  á  la  vista  solamente  algunas  guerri- 
lias  que  sostuvieron  un  tiroteo  poco  activo  para  entretener  al  enemigo, 
proponiéndome  atacarlo  rápidamente  en  caso  que  emprendiese  su  reti- 
rada,  para  cuyo  evento  tomé  mis  disposiciones ;  pero  en  caso  que  no  em. 
prendiese  retirada,  preferí  esperar  al  Coronel  Buitrago,  que  debía  llegar 
al  día  siguiente  por  la  mañana  con  el  Batallón  número  8.^,  considerando- 
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que  de  poco  provecho  Bería  el  triüüfo  sí  no  tomaba  á  los  cabecillas,  qué^ 
son  los  que  primero  escapan  por  lo  regular,  y  para  conseguirlo  necesitaba 
de  esta  fuerza  aunque  no  fuese  de  veteranos.. . 

El  día  8  á  las  nueve  de  ia  mañana  llego  el  Coronel  Buiirago  á  mi 
Cuartel  general  con  el  Batallón  que  conducía,  fuerte  de  trescientos  treinta 
hombres,  en  su  mayor  parte  reclutas  y  con  mal  armamento.  Destiné  la 
mitad  de  la  derecha  de  este  Cuerpo  á  la  pritnera  Columna  de  la  División, 
en  la  cual  coloqué  también  al  Coronel  Buitrago  ;  y  la  mitad  de  la  iz. 
quierda  fue  destinada  á  la  segunda  Columna^  para  que  esta  troptí  sir- 
viese  de  reserva  en  ambas  Columnas.  En  seguida,  sin  pérdida  de  mo- 
meutos,  dispuse  el  ataque. 

La  primera  Columna,  al  mando  del  Qeneral  Collazos,  fue  destinada 
para  dirigirse  por  el  Cerro  de  la  Horca,  para  tomar  la  parte  septentrional 
de  la  ciudad ;  y  la  segunda  Columna,  al  mando  del  Coronel  Forero,  fue 
destinada  á  tomar  la  parte  opuesta  marchando  por  el  Cerro  de  ios  Muer- 
tos.  A  la  sefial  convenida  el  ataque  fue  simultáneo  y  rápido.  En  poco 
tiempo  fueron  desalojados  los  enemigos  de  las  casas  y  calles  que  ocupa- 
ban  fuera  de  la  plaza,  quedando  reducidos  á  cinco  casas  situadas  en  la 
plaza,  de  donde  hacían  fu^o  en  todas  direcciones.  Dispuse  que  en  el  acto 
se  construyesen  trincheras  en  Ibs  ocho  calles  que  conducen  á  la  plaza, 
á  una  cuadra  de  distancia  de  ella,  y  bajo  los  fuegos  del  enemigo  se  cons- 
truyeron con  prontitud.  Los  trabajos  se  dirigieron  en  seguida  á  tomar 
algunos  puntos  de  la  plaza  penetrando  por  el  interior  de  Tas  manzanas 
que  la  rodean,  y  se  consiguió,  quedando  los  enemigos  reducidos  á  las  tres 
casas  principales  y  sin  poderse  comunicar  de  una  á  otra.  Antes  de  esta 
operación  habían  hecho  los  facciosos  pocos  tiros  de  cañón ;  pero  desde 
entonces  nuestros  fuegos  los  pusieron  en  absoluta  imposibilidad  de  sacar 
su  artillería  fuera  de  las  dos  casas  en  que  la  tenían.  Si  yo  hubiera  con. 
tado  con  una  pieza  de  artillería  tan  necesaria  para  esta  empresa,  antes  de 
la  noche  ya  habrían  estado  tomadas  las  casas  tuertea ;  pero  US.  sabe  que 
ninguna  se  había  destinado  á  esta  División. 

Desde  las  diez  de  la  mafíana  hasta  las  seis  de  la  tarde,  el  fuego  más 
ó  menos  activo  no  cesaba,  alternando  de  unos  puntos  á  otros,  y  para 
tomar  una  casa  había  sido  necesario  que  cargase  la  caballería  pie  á  tierra 
á  la  lanza.  £1  fuego  siguió  poco  vivo,  pero  continuado  toda  la  noche  : 
durante  ella  se  perfeccionaron  nuestras  trincheras,  se  adelantó  una  á  una 
de  los  ángulos  de  la  plaza,  y  se  tuvo  especial  cuidado  en  impedir  la  co- 
municación  de  una  á  otra  entre  las  tres  casas  de  los  facciosos. 

A  la  madrugada  del  día  9  me  disponía  á  tomar  por  asalto  una  de 
las  tres  casas  en  que  estaban  los  enemigos,  proponiéndome  hacer  lo  mis- 
mo con  las  demás  una  á  una,  con  la  seguridad  de  que  no  podían  auxi- 
liarse  mutuamente.  ¡  Su  situación  era  horrible  !  Al  amanecer  se  descu- 
brieron  banderas  blancas  en  las  casas  ocupadas  por  los  enemigos,  y 
conociendo  que  ya  no  querían  combatir  más,  ordene  que  cesase  el  fuego. 
Se  me  presentó  inmediatamente  un  Edecán  de  Hernández  manifestán. 
dome  que  éste  deseaba  entrar  en  arreglos  conmigo,  y  para  ello  estaba 
redactando  una  comunicación.  Contesté  que  no  reconocía  por  General  á 
Hernández  ;  que  no  recibiría  comunicación  suya  ni  oiría  proposiciones ; 
y  que  no  les  quedaba  otra  cosa  que  hacer  que  entregarse  sin  restricción 
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alguna,  dejando  la»  armas  en  las  casas  que  ocupaban.  Mi  orden  fue  pun- 
tttalmente  obedecida  y  todos  desfilaron  para'  entregarse  presos  sometidos 
á  discreción.  Esta  Columna»  que  á  la  verdad  es  de  buena  tropa,  es  la  que 
venció  en  el  Cerro  de  San-Antonio,  en  Corozal,  en  Papayal  y  en  Palmas 

de  Ábila.  * 

Se  han  tomado  presos  al  titulado  General  en  Jefe  del  Ejército  de 
Mompoz,  tres  Jefes  más,  veinticuatro  Oficiales,  trescientos  veintisiete  in. 
dividuos  de  tropa,  fuera  de  varios  prisioneros  de  Papayal  y  Palmas  dé 
Ábila,  que  enrolados  en  las  filas  de  los  facciosos,  se  rescataron  en  la  con. 
tramarcha  que  hicieron  de  La-Cruz  á  Ocdña ;  un  Practicante,  el  Jefe 
político  nombrado  por  ellos,  que  acaudillaba  una  guerrilla,  y  un  extran. 
jero  que  los  acompañaba  sin  carácter  militar ;  dos  piezas  de  artillería  de 
calibre  de  á  cuatro,  bien  montadas  y  provistas  de  útiles  y  municiones ;  el 
completo  armamento  de  fusiles  de  toda  la  Columna,  diez  y  nueve  cara, 
binas,  diez  y  nueve  lanzas,  tres  cajas  de  guerra,  una  corneta,  dos  clarines, 
las  espadas  de  los  titulados  Oficiales  y  diez  monturas. 

Nuestra  pérdida  ha  consistido  en  un  Oficial  de  caballería.  Alférez 
Pilar  Sánchez,  que  murió  cargando  pie  á  tierra  á  la  lanza,  quince  indi. 
viduoB  de  tropa,  que  también  murieron  ;  y  heridos  el  Qeneral  Marti, 
niano  Collazos,  graven\ente,  el  Teniente-Coronel  Rafael  Mendoza,  cinco 
Oficiales  más  y  quince  individuos  de  tropa. 

Los  enemigos  tuvieron  fuera  de  combate  diez  y  nueve  individuos  de 
tropa,  que  encontramos  muertos  dentro  de  los  cuarteles,  y  heridos  un 
Coronel,  un  Capitán  y  veintiocho  individuos  de  tropa. 

He  quedado  satisfecho  de  la  conducta  de  todos  los  individuos  de  mi 
División.  He  visto  al  Jefe  de  Estado  Mayor  Alfonso  Acevedo  atender  á 
todas  partes  con  valor  y  actividad,  y  no  contento  con  llenar  perfecta, 
mente  sus  deberes,  dio  impulso  rápido  á  lá  primera  trinchera  que  se 
construyó  bajo  el  fuego  vivo  de  los  enemigos,  cargando  él  mismo  piedras 
y  palos,  cuyo  ejemplo  fue  imitado  con  notable  utilidad  ;  he  visto  al  Te- 
niente-Coronel Rafael  Mendoza  herido,  por  haber  marchado  con  arrojo 
hacia  una  casa  fuerte,  para  tomar  la  artillería,  arrostrar  nuevos  peligros, 
reeistiendo  á  mis  insinuaciones  para  que  se  retirase  á  ser  curado :  he 
visto  al  Alférez  Noriega,  herido  de  gravedad,  casi  moribundo,  animando 
á  sus  compañeros  con  las  voces  de  "viva  el  Gobierno  '*:  he  visto  al  Gene- 
ral  Collazos  disputar  á  todos  los  individuos  de  su  Columna  los  puestos 
de  más  peligro  hasta  que  recibió  una  herida  mortal :  he  visto  al  Coronel 
Forero  dirigir  hábilmente  con  denuedo  é  incansable  actividad  los  traba- 
jos peligrosos  que  tocaban  á  su  Columna :  he  visto  al  Tesorero  de  Guerra 
Vicente  Ascuénaga  hacer  las  veces  de  Oficial,  de  soldado  y  de  cirujano, 
en  medio  de  las  balas.  En  fin,  todo  lo  que  he  visto  y  he  sabido  de  los 
Jefes,  Oficiales  y  tropa  me  ha  llenado  de  satisfacción. 

Además  de  los  Jefes  y  Oficiales  ya  mencionados,  recomiendo  á  la 
consideración  del  Gobierno  al  Coronel  Marcelo  Buitrago,  que  fue  coloca- 
do en  clase  de  segundo  Jefe  de  la  primera  Columna  y  reemplazó  en  ella 
al  General  Collazos  cuando  éste  fue  herido,  y  continuó  desempeñando 

*  Lo  repetimos :  la  tropa  era  buena,  como  el  mismo  benemérito  General  Herrán  lo 
reoonodó;  pero  no  tenia  cabeua,  es  decir.  Jefe  estratégico.— .(A^<?Aj  del  Editot), 
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bien  las  f naciones  de  Comandante  en  Jefe:  á  Io8  Sargentos  Mayores 
Hannel  UrdanetA  y  Antonio  Rubio :  á  mis  Ayudantes  de  campo,  Teniente 
2.^  Ricardo  Olaechea  y  Alférez  2.^  de  guardia  nacional  José  Eusebio  Oaro: 
á  los  Capitanes  Plaza,  Qarcía  y  Sanabría :  á  los  Tenientes  García,  herido, 
Amaya,  Vanegas,  Durana,  Mogollón  y  Osorío,  herido :  los  Alféreces 
Rodngnez,  Aparicio,  Beltrán,  Fernández,  Canabal,  Ruiz  de  Roa  y  Esca- 
Uón,  herido :  los  Sargentos  Rodríguez,  Hinestrosa,  Qalíndo,  Águdelo, 
Fajardo,  Plaza,  Alba,  Salinas,  Ruiz,  Velásquez,  EM^ves  y  Pérez :  los 
Cabos  Moneada,  Sabogal,  Magallanes  y  López  :  el  Corneta  Duran  y  los 
soldados  Pardo,  Morales  y  Camacho. 

Puede  el  Gobierno  contar  con  que  en  lugar  del  depósito  de  reclutas 
que  aquí  había,  ya  existe  la  2/  División  del  Ejército  y  que  ella  es  impo* 
nente  ;  que  ya  tiene  artillería  de  que  tanto  necesitaba ;  y  en  fin,  que 
después  de  los  descalabros  sufridos  en  el  Magdalena,  la  moral  de  la  tropa 
se  ha  restablecido  con  aumento.  ^ 

Desde  que  el  Poder  Ejecutivo  me  dio  el  mando  de  la  segunda  Divi. 
sión,  no  he  conferido  ascenso  alguno,  &  pesar  de  las  muchas  vacantes  que 
hay  en  los  cuerpos,  y  ahora  &  consecuencia  de  la  jornada  del  8  al  9  no 
he  concedido  otra  recompensa  que  dar  las  gracias  á  mis  compañeros,  con 
cuyo  acto  han  quedado  tan  satisfechos,  como  yo  lo  estoy  de  su  compor- 
tamiento. 

Soy  de  US.  muy  atento,  obediente  servidor,  Pedbo  A.  HebbáN. 

SALIDA  DE  CARTAGENA 

di  unas  fuerzas  del  Gobierno  para  atacar  las  de  los  sitiadores. 

El  19  de  Octubre  de  1841,  estando  sitiada  la  plaza  de  Cartagena 
en  la  cual  impera  el  régimen  constitucional,  por  las  fuerzas  revoluciona, 
rias  llamadas  federalistas  que  obedecen  Ül  General  venezolano  Francisco 
Carmena,  se  dispuso  un  ataque  sobre  CaatiUo-grande^  punto  distante 
una  legua  de  la  ciudad  y  ocupado  por  los  sitiadores.  Al  efecto  salieron 
por  mar  cuatro  bongos  armados,  y  por  la  parte  de  tierra  una  Columna 
compuesta  de  jóvenes  pertenecientes  ai  Batallón  ''Unión'*  y  al  "Bata- 
Uón  námero  3.®"  al  mando  del  Comandante  Antonio  Piedrahita  ;  pero 
los  sitiadores,  apercibidos  de  la  salida  de  las  fuerzas  de  la  plaza,  abando- 
naron el  Castillo,  por  lo  que  éstas  se  regresaron  trayéndose  tres  embar- 
caciones menores  y  todos  los  víveres  que  dejaron  abandonados  con  la 
sorpresa.  Las  fuerzas  sutiles  emplearon  la  tarde  en  batir  el  Manzanillo, 
punto  ocupado  también  por  tropas  revolucionarias. 

OPERACIONES  CONTRA  LOS  FACCIOSOS. 

Esta  semana  ha  sido  terrible  para  los  facciosos  sitiadores.  Hallábanse 
situados  en  el  Manzanillo,  donde  tenían  sus  fuerzas  sutiles  y  una  batería, 
con  el  objeto  de  impedir  la  entrada  de  nuestros  buques  &  la  bahía.  Nues- 
tra Escuadra,  sin  embargo,  entró  en  ella  el  día  27  (de  Octubre  de  1841); 
y  acompañada  de  nuestras  fuerzas  sutiles  les  dio  un  ataque  hasta  obligar- 
los  á  abandonar  el  fuerte.   Desde  las  primeras  horas   del   combate,   los 
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enemigos  para  salvar  sus  bongos,  ocurrieron  al  arbitrio  de  bararlos  en 
Ida  de  Crrada,  &  donde  traslaikiron  también  toda  la  fuerza  arrojada  del 
McmzaníUo,  y  en  donde  tienen  establecida  otra  batería. 

En  los  días  28,  29  y  30  se  ha  continuado  el  cañoneo  contra  aquella 
isla,  de  donde  tendrán  io;ualmente  que  huir. 

El  señor  Benito  Paredes,  que  mandaba  uno  de  nuestros  bongos, 
recibió  una  herida  en  el  combate  del  29,  de  cuyas  resultas  falleció  en  la 
noche  del  mi.Hmo  día.  Llamamos  la  atención  del  Gobierno  hacia  las 
desamparadas  familias  de  los  leales  que  mueren  defendiendo  la  santa 
causa  del  orden.  * 

SITUACIÓN  DE  LAS  PROVINCIAS  DE  LA  COSTA. 

BépúkUea  de  la  Nueva  Ghranada. — Oobemadón  de  la  Provincia. — Río^ 

haduiy  6  de  Dicierhhre  de  1841. 

Señor  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Aproyecho  la  ocasión  de  la  goleta  venezolana  "  Altagracia/*  que 
sigue  de  este  puerto  para  el  de  Maracaibo,  para  decir  á  US.  que  la  Pro. 
vincia  de  mi  mando  goza  actualmente  de  tranquilidad  y  para  remitir 
inclusas  dos  copias  legalizadas  que  me  ha  remitido  el  señor  Juan  De 
Francisco  Martín,  Agente  especial  del  Gobierno,  desde  Kingston  ( Jamai. 
ca),  relativas  al  estado  en  que  se  halla  la  plaza  de  Cartagena  y  demás 
ocurrencias  que  han  tenido  lugar  alK  hasta  el  22  de  Noviembre  tiltimo. 

A  consecuencia  de  una  grande  enfermedad  de  que  ha  adolecido  el 
Comandante  en  Jefe  de  la  1.*  Columna  de  la  2.^  División  de  operaciones, 
situada  en  los  Cantones  de  Chiríguanó  y  Yalle-Dupar,  Coronel  Marcelo 
Buitrago,  no  se  ha  podido  emprender  operaciones  sobre  los  facciosos  de 
Santa-Marta,  que  aún  se  mantienen  rebeldes  y  tratando  de  hacerse  fuer- 
tes  en  la  Ciénaga,  así  como  los  de  Mompox  con  los  bongos  de  guerra 
mandados  por  el  faccioso  Raffetti.  Ayer  he  sabido  que  el  expresado 
sefíor  Coronel  Buitrago  ya  está  muy  mejor  de  sus  males. 

Pongo  también  en  conocimiento  de  US.,  que  el  3  del  corriente  he 
recibido  oficio  del  señor  Comandante  de  la  1.^  Columna,  con  fecha  30  del 
último  Noviembre,  en  que  me  asegura  que  el  señor  Coronel  Bafael  Men. 
doza,  habiendo  salido  del  Cuartel  general  de  Ocaña  con  una  Columna 
de  quinientos  hombres,  se  hallaba  en  la  parroquia  del  Carmen,  con  áni. 
mo  de  iniciar  sus  operaciones  sobre  Simaña,  de  acuerdo  con  lo  que  S.  E. 
el  General  Herrán  le  había  prevenido. 

Sin  embargo  de  que  por  la  vía  deOcana  tengo  remitidas  al  Gobierno 
varias  comunicaciones  de  diferentes  fechas,  me  he  resuelto  (i  remitir  ésta 
por  la  vía  de  Maracaibo,  con  el  interesante  objeto  de  que  el  Poder  Eje- 
cutivo se  imponga  de  la  situación  en  que  se  halla  la  Provincia  de  mi 
mando ;  del  estado  en  que  se  encuentra  la  plaza  de  Cartagena  ;  de  las 
operaciones  de  las  fuerzas  del  Gobierno  que  obran  por  esta  parte,  y  del 
movimiento  de  los  facciosos. 

Dios  guarde  á  US. — Nicolás  Peieto. 


*  De  £/  Eco  de  Neira  número  14,  periódico  de  Cartagena. 
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OPERACIONES  MILITARES 

sobré  las  Provincias  de  Mompox  y   Cartagena* 

Con  fecha  8  de  Diciembre  (de  1841)  participa  el  CoronelJuan  María 
Gómez,  desde  Ayapel,  haber  llegado  á  aquel  punto  con  la  mitad  de  la 
Columna  de  su  mando,  y  que  el  resto  debfa  incorponlrsele  dentro  de 
poco.  Había  dirigido  al  Comandante  Cantera  con  200  hombres  á  ocupar 
la  Villa  de  San-Benito  Abad,  lo  que  dice  haría  sin  inconveniente,  porque 
acababa  de  recibir  parte  de  que  una  partida  de  la  tropti  de  Ortiz  que 
ocupaba  aquel  lugar,  se  había  retirado  precipitadamente.  De  todas  partes 
se  presentaban  voluntariamente  Ioh  guardias  nacionales  á  engrosar  la 
Columna  del  Coronel  Gómez.  Los  sujetos  respetables  de  varios  pueblos 
de  las  Sabanas  que  se  habían  acogido  á  Ayapel  huyendo  de  las  perse- 
cuciones de  Ortiz,  partían  llenos  de  entusiasmo  á  poner  en  armas  á  los 
habitantes  de  sus  Distritos.  El  Coronel  Gómez  hace  muy  especial  reco. 
mendación  del  señor  Doctor  Pío  Miranda  y  Campuzano,  á  cuyos  impor- 
tantos  servicios  se  debe  en  mucha  parte  el  buen  éxito  de  esta  expedición. 
Este  digno  y  respetable  eclesiástico,  cuya  influencia  es  tan  conocida  en 
aquellos  pueblos,  ha  hecho  crecidos  gastos  para  procurar  á  la  Columna 
abundantes  y  oportunos  auxilios.  £1  pueblo  de  Ayapel,  siguiendo  el 
ejemplo  de  su  digno  Cura,  se  ha  esforzado  en  prestar  su  cooperación  y 
sus  setvicios  á  los  defensores  del  orden. 

La  llegada  de  la  Columna  del  Coronel  Gómez  á  Ayapel,  parece  (}ue 
ha  hecho  una  profunda  impresión  en  los  rebeldes  que  no  habían  podido 
persuadirse  de  la  posibilidad  de  ser  atacados  por  aquella  parte,  juzgando 
incapaces  á  nuestras  tropas  de  arrostrar  las  dificultaos  que  presenta  el 
paso  por  una  selva  de  treinta  leguas,  por  donde  no  había  camino  conocido. 
Grandes  fueron,  sin  duda,  los  embarazos  que  ha  habido  que  vencer  para 
trasladarse  esta  Columna  en  lo  crudo  de  la  estación,  de  Antioquía  á 
Ayapel ;  pero  ellos  están  allanados  para  los  cuerpos  que  la  siguen,  y  cuya 
marcha  favorece  el  tiempo.  * 

ACCIÓN  NAVAL  DE  ZISPATA. 

El  día  12  de  Diciembre  próximo  pasado  (1841),  luego  que  se  tuvo 
aquí  (Cartagena)  la  noticia  de  haber  sido  atacado  y  saqueado  por  los 
facciosos  el  bergantín  ingles  Jane^  y  sacrificados  varios  Oficiales  patriotas 
que  iban  (\  su  bordo,  se  dispuso  que  inmediatamente  saliese  nuestra 
Escuadra  en  busca  y  persecución  de  la  enemiga  ;  y  así  se  verificó,  yendo 
también  con  el  mismo  objeto  el  bergantín  de  S.  M.  Británica  Gharybdis^ 
cuya  Nación  había  sido  altamente  ultrajada  con  aquel  atentado. 

El  14  se  avistaron  las  dos  Escuadras,  y  el  15  á  las  tres  de  la  tarde  se 
dirigió  la  nuestra  (la  constitucional)   sobre  la  enemiga,  la  cual  fondeada 


*  Artículo  tomado  de  la  Gaceta  de  la  Nueva  Granada^  de  9  de  Enero  de  1842,  nú- 
mero 539. 
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en  la  rada  de  Zispata,  esperó  el  ataque  formada  en  línea  de  combate,  de 
esta  manera :.  1  bergantín  Marcelino,  2  goleta  Si/rena,  3  pailebot  Toí¿. 
ma^  4  goleta  Federcusión,  5  goleta  Henrieta,  Por  nuestra  parte  entraron 
en  acción  la  goleta  comandanta  CálamaT,  mandada  por  el  Teniente  de 
navio  Francisco  Somoza ;  la  goleta  NicoUisa,  mandada  por  el  Teniente 
de  fragata  Bamón  Iglesias ;  el  bergantín  Cdmialidoíd,  mandado  por  el 
Alférez  de  fragata  Leocadio  Calvo  ;  la  goleta  Istmefla,  mandada  por  el 
Alférez  de  fragata  José  Antonio  Guerrero;  y  el  pailebot  jSamarto,  man- 
dado  por  el  Alférez  de  navio  Tomás  Iglesias. 

Comandante  general  de  la  Escuadra  nacional,  el  Benemérito  Ca. 
pitan  de  navíd  Rafael  Tono  ;  Jefe  de  la  enemiga,  el  ex~Teniente  de 
navio  José  Antonio  Padilla. 

Nuestra  Escuadra  no  rompió  el  fuego  hasta  bailarse  á  tiro  de  pistola 
del  enemigo.  La  goleta  Ccmiandarda  abrió  el  combate  rompiendo  la  línea 
enemiga  por  su  centro,  cuyo  movimiento  fue  secundado  inmediatamente 
por  el  CasuaUdad,  vomitando  ambos  sus  fuegos  sobre  el  enemigo  por 
uno  y  otro  costado.  La  Nicolasa  &  este  tiempo  batía  dicha  línea  por  su 
cola,  en  tanto  que  el  Charybdis,  anclado  al  costado  del  Marcelino,  que 
ocupaba  la  cabeza,  descargaba  sobre  éste  un  fuego  pronto  y  sostenido. 
La  létmeíía  y  el  Samario,  también  anclados  á  convenientes  distancias, 
contribuían  con  sus  fuegos  á  vigorizar  el  ataque. 

Apenas  por  media  hora  pudo  resistir  el  faccioso  al  vigoroso  empuje 
de  los  intrépidos  defensores  del  orden  :  todos  sus  buques  sucesivamente 
izaron  bandera  blanca,  quedando  así  en  nuestro  poder  la  goleta  Sirena, 
la  Henrieta,  el  pailebot  ToUma  y  la  goleta  CaroUma  que  los  facciosos 
habían  dejado  fuera  de  combate.  La  Federa/dón  se  fue  {\  pique,  y  el 
Marcelimo  fue  apropiado  al  Gharybdia  como  su  buena  presa. 

De  parte  del  enemigo  hubo  60  muertos,  sin  contar  algunos  ahoga. 
doR ;  23  heridos  y  cerca  de  200  prisioneros,  entre  ellos  el  mismo  José 
Antonio  Padilla,  que  murió  de  resultas  de  las  heridas  que  recibió  en  el 
combate.  De  los  nuestros  hubo  cuatro  heridos  y  un  solo  muerto  ! 

Esta  victoria  habría  puesto  inmediatamente  término  &  los  padeci. 
mientes  de  esta  plaza,  haciendo  retirar  á  los  obstinados  facciosos  que  la 
hostilizan,  si  la  traición  y  el  abandono  y  alguna  cosa  más,  no  hubieran 
esterilizado  lo  que  la  lealtad  y  el  valor  habían  conquistado  sobre  las 
aguas  de  Zispata.  Pero  esto  de  ninguna  manera  rebaja  el  precio  de 
aquella  acción,  ni  menos  puede  despojar  á  los  valientes  de  nuestra  Es- 
Cuadra  del  indisputable  derecho  que  han  adquirido  á  la  gratitud  nació- 
nal  y  á  las  recompensas  del  Gobierno. 

i  i  Gloria  á  la  Marina  nacional  y,  á  su  Benemérito  Jefe  ! !  * 

Cartagena,  Enero  2  de  1842. 


•  De  £/  Eco  de  Neira,  número  i8,  periódico  de  Cartagena. 
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TfilUNFO  DE  LOS  CONSTITUCIONALES  ALCANZADO  EN  OVEJAS. 

BepübUca  de  la  Nufwa  Orcmada. — Comandomcia  en  jefe  de  la  Coluvnna 
de  operaciones  de  ÁntioquM.-— Cuartel  principal  en  Ovejas,  á  22 
de  Enero  de  1842. 

Al  señor  Secretario  de  £stado  en  el  Despacho  de  Guerra  y  Marina. 

Me  cabe  la  satisfacción  de  informar  á  US.  que  con  motivo  de  la  tío- 
toria  obtenida  por  la  Columna  de  mi  mando  el  5  del  corriente  en  este 
punto,  los  facciosos  que  cercaban  la  plaza  de  Cartagena  y  ya  habían  ocu. 
pado  el  barrio  de  Jimaní  (sic)^  levantaron  el  sitio  el  14  del  corriente,  y 
se  han  retirado  á  los  pueblos  de  Barlovento,  según  me  lo  informa  oficial- 
mente  el  sefior  Gobernador  de  la  Provincia. 

La  Columna  de  Antioquia  ha  llenado  cumplidamente  el  objeto  de 
8u  marcha,  pues  ha  libertado  los  Cantones  de  Sotavento  y  el  de  Mahates 
(puesto  que  mis  partidas  han  ido  hasta  Barranca  y  hoy  estará  la  van- 
guardia  en  Turbaco) ;  ha  batido  completamente  á  Ortiz  y  obligado  al 
enemigo  á  levantar  el  sitio  de  Cartagena.  Ha  hecho  más  la  Columna  de 
mi  mando  :  ha  tomado  en  el  canal  tres  bongos  y  una  escucha,  y  liberta- 
do los  Cantones  de  Majagual  y  Magangué,  en  donde  tengo  situado  un 
fuerte  destacamento  que  amenaza  á  Mompox. 

El  movimiento  sobre  Magangué  ha  producido  los  mejores  efectos  en 
Mompox,  y  así  aparece  de  las  cartas  interceptadas  por  una  partida  que 
destiné  á  Barranca  y  cogió  el  correo  que  iba  para  Santa-Marta.  Se  ha- 
llaban los  facciosos  de  Mompox  en  la  mayor  consternación  viéndose  cer- 
cados por  todas  partes,  y  han  resuelto  enviar  Diputados  á  S.  E.  el  Ge- 
neral Herrán,  á  pedir  la  paz  rindiendo  las  armas.  La  marcha  de  la 
Columna  hacia  Cartagena  determinó  á  lo  mismo  al  ex~General  Carmena» 
bien  que  no  se  hubiese  levantado  el  sitio  hasta  que  se  ha  visto  la  com- 
pleta destrucción  de  Ortiz  y  sus  400  hombres. 

El  Teniente-Coronel  Cantera  ha  marchado  para  Cartagena  con  la 
vanguardia,  aumentándola  con  guardias  nacionales.  Yo  permanezco  acan- 
tonado  en  estos  pueblos  desde  Corozal  hasta  San  Juan  Nepomooeno, 
atendiendo  á  las  operaciones  del  enemigo  en  el  río  Magdalena,  y  para 
impedir  algdn  movimiento  sobre  las  Sabanas  por  tantos  caminos  como 
los  que  conducen  al  río  ;  y  muy  particularmente  tengo  en  mira  proteger 
el  paso  de  una  Columna  que  S.  E.  el  General  Herrán  destinaba  á  obrar 
en  combinación  conmigo,  á  las  órdenes  del  Teniente-Coronel  Mendoza, 
y  debe  hallarse  muy  cerca  de  Plato  ó  Tenerife.  He  sabido  que  un  posta 
que  venía  para  mí  de  dicho  Comandante  Mendoza,  fue  cogido  y  fusilado 
en  Flato  por  un  titulado  Coronel  Martínez  que  se  haUa  allí  con  unos 
200  hombres.  He  tenido  la  desgracia  de  no  recibir  comunicaciones  del 
General  Herrán,  pues  todas  han  sido  interceptadas  por  las  vías  de  Plato 
y  Simití. 

He  enviado  partidas  que  se  han  batido  en  el  río  con  las  de  Martí, 
nez,  con  lo  cual  se  ha  comprendido  en  Mompox  que  se  hallan  cercados  y 
cortados ;  bien  que  con  sus  bongos   pueden   los  facciosos   abrirse  paso, 
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pero  na  poseer  pueblo  alguno  ríbereSo.  Las  operaciones  de  upa  partida 
que  he  destinado  &  Barranca,  Yucal  &c.  han  producido  también  los  n^a- 
jores  efectos,  pues  ha  cortado  las  comunicaciones  de  Santa-Marta  con 
Mompox  y  producido  grande  alarma  en  los  facciosos  de  abajo. 

El  triunfo  de  Oto  jas  ha  sido  para  todos  estos  pueblos  como  un  goU 
pe  eléctrico,  que  los  ha  hecho  levantar  en  masa  j  sacudir  el  yugo  de  los 
lacciosos,  que  se  hao  ido  á  refugiar  á  su  Cuartel  general  de  Sabanalarga 
7  Barranquilla.  De  todas  partes  me  han  remitido  actas  de  pronuncia* 
miento  en  favor  del  Gobierno  legítimo,  y  ofreciendo  cooperar  los  pue. 
bles  á  la  destrucción  de  los  facciosos  que  aÚD  quedan  en  el  territorio  de 
la  Provincia. 

Después  del  parte  dado  á  US.  con  fecha  7  del  corriente,  se  han  co- 
gido  prisioneros  un  Teniente-Coronel  Mendoza  y  cuatro  Oficiales  subal- 
ternos con  treinta  individuos  de  tropa,  algunos  de  ellos  armados.  * 

Sírvase  US.  ponerlo  todo  en  conocimiento  del  (Gobierno. 

Dios  guarde  &  US. — Juan  María  Gómez. 

LLEGADA  DEL  GENERAL  HEBRAN  Á  MOMPOX. 

República  de  la  Nueva  Granada, — General  en  Jefe  del  Ejército  de  la 
Casia. — Cuartel  general  en  Mcmpooí,  ád  de  Febrero  de  1842. 

Al  sefior  Secretario  de  Estado  del  Despacho  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Como  anuncié  (x  US.  en  mi  comunicación  fecha  2  del  presente,  el 
día  4  me  puse  en  marcha  de  Ocaña,  sin  tropa  alguna.  A  mi  paso  por  los 
lugares  del  tránsito  se  me  han  presentado  cuantas  guerrillas  había,  po- 
niendo u  mi  disposición  las  armas  que  tenían  ;  y  los  habitantes  de  todas 
las  poblaciones  á  donde  he  tocado,  me  han  recibido  con  demostraciones 
-de  alearía  y  de  confianza. 

£1  día  de  hoy  ha  obtenido  el  Gobierno  un  triunfo  espléndido  que 
no  cuesta  sacrificios  ni  lágrimas  á  la  Nación  y  cuyo  resultlEido  es  deci- 
fiivo  para  toda  la  Costa.  La  guarnición  de  esta  ciudad  ha  proclamado  el 
Oobierno  legítimo,  y  las  fuerzas  sutiles  se  han  puesto  á  mi  disposición. 
Juzgo,  pues,  que  para  el  día  1.^  de  Marzo  próximo  puede  US.  anunciar 
al  Congreso  que  el  orden  constitucional  se  ha  restablecido  en  toda  la 
República,  y  que  la  paz  reina  entre  los  granadinos. 

Separadamente  pasaré  á  US.  y  al  señor  Secretario  de  Querrá  in. 
formes  de  los  servicios  con  que  han  cooperado  varias  personas  para  oh- 


*  £1  Coronel  revolucionario  Manuel  Ortiz  Sarasti,  antioqaeño,  después  de  derrotado 
fue  fusilado  en  la  plaza  de  Ovejas,  por  orden  del  General  Juan  María  Gómez,  á  petición  de 
un  número  muy  considerable  de  vecinos  de  los  pueblos  de  las  Sábanas.  Tal  sería  el  odio  que 
la  conducta  de  Ortiz  engendraría  en  aquella  comarca,  durante  su  dominación  militar,  cuando 
]a  exaltación  de  los  ánimos  llegó  á  ese  grado.  Este  Parte  guarda  silencio  sobre  estos  hechos 
y  no  sabemos  aue  se  hubiera  dirigido  sí  Gobierno  por  el  vencedor  alguna  comunicación  sobre 
el  particular.  A  muchas  personas  que  presenciaron  la  ejecución  hemos  oído  referir  que  Ortiz 
se  portó  con  extraordinario  valor  hasta  llegar  al  cadalso.— (iVbto  M  Editor), 
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tener  este  suceso  importante,  por  el  cual  no  be  concedido  hasta  ahora 
reoomnpenta  alguna. 

Cfontinúo  mi  marcha  para  la  Costa. 

Dios  guarde  &  US. — Pedbo  Algántaba  Hebbák . 

CAMPAÑA  DE  LA  COSTA. 


La  ciudad  de  Ocafía  se  había  sometido  á  las  legítimas  autoridades  á 
mediados  de  Abril,  poniéndose  al  frente  de  ellas  el  Gobernador  de  la 
Provincia  de  Mompox,  señor  Pedro  Peña.  La  vanguardia  de  la  segunda 
División,  entonces  segunda  Columna  de  la  primera,  ocupó  aquella  ciudad 
el  19  de  Abril,  y  los  demás  cuerpos  de  la  División  que  adn  no  estaban 
bien  organizados,  se  encontraban  en  la  Provincia  de  Pamplona,  ó  en 
marcha  desde  la  de  Vélez. 

Los  Cantones  de  Chiriguaná  y  del  Yalle-Dupar,  de  la  Provincia  de 
Santa-Marta,  cuyos  habitantes  siempre  fíeles  á  las  instituciones  anhe- 
laban  por  una  ocasión  para  sacudir  el  yugo  de  los  rebeldes,  lo  verifica- 
ron  en  el  mes  de  Mayo ;  y  desde  entonces  han  sostenido  con  sus  opreso- 
res una  lucha  desastrosa  apoyados  por  algunos  cuerpos  de  la  segunda 
División. 

La  rebelión  que  se  había  extendido  &  todos  los  pueblos  que  baña  el 
Magdalena,  desde  la  Provincia  de  Mariquita,  hizo  dueños  ¿  los  facciosos 
de  su  navegación  ;  y  desde  entonces  establecieron  una  flotilla  &  las  ór. 
denes  del  extranjero  Baffetti,  con  la  cual  obstruyeron  aquella  vía  de  co- 
municación  y  adquirieron  una  movilidad  que  más  tarde  suplió  al  valor  y 
á  la  disciplina,  y  que  ha  sido  una  de  las  causas  principales  de  la  prolon- 
gación  de  la  guerra.  Repetidos  encuentros  parciales  han  tenido  lugar  en 
el  alto  y  bajo  Magdalena,  incluso  el  del  4  de  Mayo  en  que  fueron  recha- 
zados nueve  buques  enemigos  desde  el  Puerto  de  Ocafía.  Sin  otro  resul- 
tado que  el  derramamiento  de  sangre  granadina  y  el  aumento  de  las  ca- 
lamidades de  los  pueblos,  aquel  hermoso  vehículo  de  nuestro  comercio 
se  ha  convertido  en  el  teatro  de  una  guerra  de  pillaje  y  de  esterminio,  y 
los  habitantes  de  sus  riberas  gimen  oprimidos  por  el  desenfreno  de  los 
bogas  de  Baffetti. 

Vicente  Piñeres,  caudillo  de  los  rebeldes,  que  el  22  de  Abril  había 
sido  derrotado  en  la  parroquia  del  Carmen,  se  había  pronunciado  el  4  de 
Mayo  por  el  Gobierno  constitucional  en  la  de  Margarita,  á  pocas  leguas 
de  Mompox.  Dirigióse  inmediatamente  contra  los  rebeldes  de  aquella 
ciudad  con  cincuenta  hombres  que  le  acompañaban ;  pero  aquéllos  se 
encerraron  en  el  cuartel  y  su  adversario  se  apoderó  de  algunos  buques 
y  elementos  de  guerra.  Después  de  algunos  cañonazos  y  de  inútiles  inti- 
maciones  se  dirigió  á  la  parroquia  del  Cerro  de  San- Antonio,  situada 
abajo  de  Mompox,  sobre  la  ribera  derecha  del  Magdalena,  población  que 
ya  se  había  pronunciado  por  el  Gobierno  constitucional.  Lo  mismo  ha- 
bían  hecho  en  aquellos  días,  exasperados  por  el  insoportable  yugo  de  los 
rebeldes,  las  Villas  de  Tenerife  y  Plato,  y  las  parroquias  de  redraza, 
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PifiÓD,  Punta-gorda,  Guáimaro,  Pívijai,  Remolino,  La-Cruz,  Espíritu 
Santo  y  otras.  Al  amanecer  del  12  de  Mayo  Pifieree  fue  atacado  en  sus 
posiciones  por  la  Escuadrilla  de  los  rebeldes  mandada  por  Lorenzo  Her. 
nández,  titulado  entonces  Ooronel  y  después  General.  Pifíeree  fue  ven. 
cido  sin  haber  opuesto  resistencia ;  y  este  acontecimiento  .sometió  nue- 
vamente  &  aquellos  pueblos,  y  le  puso  en  manos  de  los  rebeldes  con  los 
buques  que  tenía  y  un  considerable  depósito  de  elementos  de  guerra  que 
había  logrado  reunir. 

Empero  no  fue  esta  la  única  desgracia  que  por  entonces  había  de 
sufrir  la  causa  de  los  pueblos,  prolongando  el  termino  de  sus  sufrímien. 
tos.  El  Coronel  José  María  González,  Jefe  de  la  vanguardia  de  la  segunda 
División,  compuesta  de  cuatrocientos  hombres  de  sus  mejores  tropas,  se 
hallaba  en  Ocafia  á  principios  de  Junio ;  y  estimulado  por  el  entusiasmo 
popular  que  los  rebeldes  acababan  de  reprimir  á  cañonazos  en  el  Cerro 
de  San-Antonio,  concibió  el  proyecto  de  tomar  á  Mompox.  Aunque  tenía 
el  Magdalena  de  por  medio  y  carecía  de  fuerzas  sutiles  que  pudiesen 
contrarrestar  las  enemigas,  el  Coronel  González  marchó  con  todas  sus 
fuerzas  y  las  embaro)  en  cuantos  trasportes  pudo  reunir.  Pérfidos  avisos 
impusieron  de  este  movimiento  á  los  rebeldes,  y  se  apostaron  de  ante, 
mano  en  las  bocas  del  Papayal  para  sorprender  las  fuerzas  del  Gk>bierno. 
En  efecto,  lo  consiguieron  el  día  9  de  Junio,  en  un  lugar  donde  nuestros 
soldados  ni  aun  pudieron  tomar  tierra  para  defenderse,  porque  todo  es. 
taba  anegado ;  y  el  Coronel  González  perdió  con  su  libertad  todas  las 
fuerzas  que  mandaba,  cinco  bohgos  y  nueve  embarcaciones  menores. 
Reanimó  este  suceso  desgraciado  á  los  rebeldes  y  desde  entonces  plagaron 
de  guerrillas  el  Cantón  de  Ocafia,  haciendo  á  nuestros  soldados  la  guerra 
de  partidas  que  favorecían  el  país,  el  clima  y  la  estación  que  había  hecho 
intransitables  todos  los  caminos.  Así  fue  que  mientras  el  General  Collazos 
se  dirigió  en  persecución  de  las  guerrillas  al  norte  de  Ocafia,  otras  ocu- 
paron  aquella  ciudad  el  21  de  Junio ;  pero  el  Genera!  se  dirigió  rápi. 
damente  sobre  ellas  y  en  la  noche  del  24  las  sorprendió  tomándoles  al. 
gunas  armas  y  dispersándolas. 

Sin  embargo  ae  estos  sucesos  los  habitantes  de  Cartagena  no  pudieron 
sobrellevar  por  más  lai^o  tiempo  la  bárbara  dominación  de  los  rebeldes  á 
que  estuvieran  sometidos  desde  el  19  de  Octubre  de  1840.  El  15  de  Junio 
último,  apoyados  por  más  de  mil  hombres  que  constituían  la  guarnición 
de  la  plaza,  levantaron  el  grito  contra  sus  opresores,  proclamando  las 
instituciones  nacionales  y  restituyendo  á  sus  puestos  las  legítimas  auto- 
ridades á  cuyo  frente  se  hallaba  el  sefior  Antonio  Rodríguez  Torices, 
Gobernador  constitucional  de  la  Provincia.  Empero  el  ex- General  Car- 
mona,  no  contento  con  haber  empapado  en  sangre  granadina  los  campos 
de  Tescua  que  debieran  servirle  de  escanniento,  había  reunido  los  restos 
de  sus  fuerzas  que  lograron  un  asilo  más  allá  del  Táchira,  y  con  ellos  se 
dirigió  nuevamente  á  Santa-Marta  embarcándose  en  Maracaibo,  acaso 
sin  otra  esperanza  que  la  de  prolongar  las  calamidades  de  su  Patria  adop. 
tiva.  Su  primer  cuidado  desde  que  llegó  al  puerto  granadino  fue  someter 
•á  sus  compafieros  los  Jefes  Supremos  de  los  titulados  Estados  federales 
de  la  Costa  que  habían  manifestado  despreciarle  desde  que  supieron  su 
derrota  del  primero  de  Abril ;  mas  el  suceso  de  Cartagena  de  que  acabo 
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de  hablar,  llamó  de  preferencia  su  ateacióo.  Desde  entouces  no  se  ocupó 
«ino  de  armar  una  ^cuadra  y  preparar  fuerzas  para  siliar  aquella  plaza, 
como  eu  efecto  lo  verífioó,  haciendo  este  sacrificio  de  su  amor  propio. 

El  Qeneral  Pedro  Alcántara  Ilerrán,  que  había  marchado  de  esta 
capital  el  5  de  Julio  nombrado  Comandante  en  Jefe  de  la  segunda  Di- 
TÍ8Í6n,  recorría  la  Provincia  de  Pamplona  para  preservarla  de  las  tenta. 
tivas  de  los  rebeldes  asilados  eu  la  frontera  de  Venezuela,  j  se  dirigió  en 
seguida  para  Ocaña  á  donde  llegó  el  1 1  de  Agosto  y  se  puso  al  frente  de 
la  División  reducida  ya  á  cuatrocientos  hombres,  cuyas  tres  cuartas  partes 
eran  reclutas.  El  Sargeuto  Mayor  Antonio  Rubio  al  frente  de  una  par- 
tida de  ciento  veinte  hombres  escogidos,  había  derrotado  á  los  enemigos 
en  Simaña  el  5  del  mismo  mes ;  pero  el  18  fue  batido  en  Palmas  de 
Abila  por  Lorenzo  Hernández,  que  al  frente  de  cuatrocientos  infantes 
y  treinta  caballos  había  desembarcado  arriba  de  Simana.  Este  nuevo 
revés  acabó  de  reducir  la  segunda  División  á  un  estado  deplorable  y  enor. 
gulleció  á  los  rebeldes,  aumentando  sus  necias  pretensiones. 

En  tan  críticas  circunstancias  fue  que  tomó  el  mando  el  Qeneral 
Herrán,  y  desde  entonces  se  dedicó  á  reorganizar  su  pequeña  División  y 
prepararla  para  el  combate ;  pues  Hernández  había  aumentado  sus  fuer- 
zas considerablemente  con  las  guerrillas  de  aouellos  pueblos,  y  marchaba 
sobre  Ocafía  ufano  con  su  reciente  triunfo.  £1  30  de  Agosto  emprendió 
la  segunda  División  su  movimiento  sobre  La-Cruz,  donde  esperaba  re- 
cibir las  municiones  de  que  carecía,  y  el  8.^  Batallón  que  estaba  para 
llegar,  obligando  al  mismo  tiempo  á  Hernández  á  separarse  de  las  ribe- 
ras  del  Magdalena.  Efectivamente,  éste  ocupó  á  Ocafía  y  marchó  sobre 
La-druz,  donde  se  presentó  el  3  de  Septiembre  al  frente  de  nuestras 
fuerzas  sin  atreverse  á  atacarlas,  hasta  que  en  la  noche  del  5  creyó  máss 
prudente  retirarse  á  Ocafía,  donde  se  prepan)  á  una  obstinada  resisten- 
cia. Nuestras  fuerzas  tomaron  nuevamente  la  ofensiva  y  marcharon  sobre 
las  del  enemigo  en  la  mafíana  del  7,  aun  sin  esperar  el  8.^  Batallón,  que 
no  se  les  reunió  hasta  el  día  siguiente.  El  Qeneral  dio  inmediatamente  sus 
órdenes  para  atacar  á  los  rebeldes  en  todas  direcciones,  y  aunque  se  de- 
fendieron obstinadamente  en  las  calles  y  en  las  casas  durante  el  día  8, 
quedaron  al  fin  reducidos  á  la  plaza  principal.  Pero  nuestras  tropae  no 
perdieron  un  instante  y  durante  aquella  noche  estrecharon  el  sitio  en 
términos  de  que  al  amanecer,  los  facciosos  enarbolaroo  bandera  blanca 
y  se  rindieron  á  discreción,  implorando  la  clemencia  del  vencedor,  quien 
desdeñó  con  dignidad  recibir  la  espada  del  titulado  General  Hernández. 
El  parte  que  os  presento  bajo  el  número  7.^,  os  impondrá  en  todos  los 
detalles  de  tan  importante  suceso.  (Es  el  de  la  página  399^. 

Desgraciadamente  el  invierno,  paralizando  las  operaciones  ulteriores, 
impidió  sacar  todo  el  fruto  que  podía  esperarse  de  tan  sefíalado  triunfo  ; 
pues  los  caminos  se  hallaban  intransitables  con  las  inundaciones  del 
Magdalena,  y  los  enemigos  permanecían  duefíos  de  la  navegación  de 
aquel  importante  río.  Sin  embargo,  al  través  de  tamafías  diñcultades 
como  ofrecía  por  todas  partes  la  naturaleza,  marchó  una  Columna  de  la 
División  á  apoyar  los  esfuerzos  de  los  leales  habitantes  de  Chiriguaná  y 
Valle-Dupar,  que  sufrían  todos  los  horrores  de  una  guerra  asolaioia. -.  . 

Mientras  tanto,  un  nuevo  é  importante  suceso  había  tenido  lugar  en 
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la  Provinoia  de  Ríohacha«  Sus  habitantes,  que  desde  el  27  de  Ootubre 
de  1840  habían  sucumbido  al  torreóte  revolucionarío,  lograron  al  fin 
sustraerse  de  su  perniciosa  influencia.  Habíales  ordenado  Carmona  que 
le  proclamasen  Jefe  Supremo  del  Magdalena,  exigiéndoles  al  mismo 
tiempo  nuevos  sacrificios  para  sostener  una  guerra  fratrici<la  de  que  sólo 
él  esperaba  sacar  ventajas  ;  mas  la  Provinoia  en  veas  de  obedecerle,  des- 
conoció  su  autoridad,  restableció  el  régimen  constitucional  desde  el  7  de 
Agosto  ultimo  y  se  puso  en  armas  para  defenderse  de  una  agresión  y 
sostener  la  expresión  de  su  espontánea  voluntad. 

La  Columna  de  la  segunda  División,  de  que  ya  he  hablado,  mar- 
chaba  con  dirección  á  Chíriguaná  y  el  Yalle-Dupar,  al  mismo  tiempo  que 
-el  Comandante  en  Jefe  de  la  División  ocupó  sobre  el  Magdalena  el  Puerto 
•de  Ocafía  y  el  brazo  de  Morales,  obligando  á  las  fuerzas  sutiles  enemigas 
&  replegarse  bajo  de  aquellos  puntos.  £1  vapor  Unión^  que  el  Gobierno 
había  tomado  á  su  servicio,  bajó  inmediatamente  de  Nare  con  otros  tras- 
portes conduciendo  tropa,  artillería  y  otros  auxilios  destinados  á  la  se- 
gunda  División,  cuyo  Comandante  en  Jefe  trabajaba  ya  en  establecer  una 
Escuadrilla  capaz  de  oponerse  á  la  enemiga  y  de  apoyar  decididamente 
sus  operaciones.  Lenta  y  llena  de  dificultodes  era  ú  la  verdad  esta  em. 

Sresa,  careciendo  de  todos  los  elementos  necesarios ;  pero  á  mediados  de 
loviembre  el  General  tenía  casi  realizados  sus  deseos.  El  clima  deletéreo 
del  Magdalena  comenzó  á  dejar  sentir  sus  efectos,  especialmente  en  las 
tropas  que  ocupaban  á  Morales,  en  términos  de  que  el  14  de  Octubre  fue 

f preciso  mandarlas  retirar,  reducidas  casi  á  un  hospital.  Aprovecháronse 
os  rebeldes  de  esta  circunstancia  y  por  aquel  brazo  del  Magdalena  en. 
rátron  varios  buques  con  el  objeto  de  apoderarse  de  los  auxilios  que 
desde  Honda  continuaban  remitiéndose ;  pero  el  Comandante  en  Jefe 
dispuso  sin  dilación  que  el  vapor  con  cuatro  buques  de  guerra,  á  las  ór. 
denes  del  Coronel  Gregorio  Forero,  fuesen  á  oponerse  á  los  designios  de 
los  rebeldes,  con  quienes  se  avistaron  el  20  de  Noviembre ;  mas  apenas 
^e  había  principiado  el  fuego  de  artillería,  cuando  se  incendió  el  vapor. 
Este  suceso  desgraciado  causó  tal  consternación  en  la  gente  que  iba  á 
bordo  de  nuestros  buques,  que  por  primera  vez  hacía  la  guerra  en  el  agua, 
que  los  abandonó,  echándose  al  río  para  buscar  su  salvación  en  los  bos. 
ques  inmediatos  :  perdiéronse,  pues,  el  vapor  y  tres  buques  más,  con  al. 
gunas  piezas  de  artillería.  Esta  desgracia,  en  que  ninguna  parte  tuvieran 
«1  valor  ni  la  pericia  de  los  rebeldes,  sometió  nuevamente  el  Magdalena 
Á  su  feroz  dominación  ;  y  el  14  de  Diciembre  &e  apoderaron  en  la  isla 
de  Astillero,  de  un  considerable  cargamento  de  vestuarios  y  equipo  que 
«1  6  había  salido  de  Honda  con  destino  á  la  segunda  División,  disper. 
sando  al  mismo  tiempo  una  partida  de  reclutas.  £o  aquellas  circunstan. 
cias  la  peste,  digno  auxiliar  de  los  rebeldes,  descargó  su  azote  formidable 
sobre  los  leales  de  la  segunda  División  que  ocupaban  el  Cantón  de  Ocaña, 
j  en  particular  los  que  se  hallaban  en  el  puerto  de  su  nombre.  Desde  el 
General,  á  nadie  perdonó  ;  los  cuarteles  y  los  campamentos  quedaron  re- 
ducidos  á  vastos  hospitales,  donde  la  muerte  arrebató  sin  piedad  cente. 
nares  de  nuestros  soldados,  á  quienes  tantas  veces  respetaran  las  balas 
enemigas.  Trasladado  el  Comandante  en  Jefe  á  Ocaña,  ocupóse  de  pre. 
ferencia  en  salvar  los  restos  de  su  División,  é  hizo  conducir  allí  las 
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tropas  y  elementoe  de  guerra  que  se  hallaban  en  el  puerto,  el  cual  fue 
nuevamente  ocupado  por  los  fecciosos,  apoyados  por  las  guerrillas  que 
recientemente  habían  establecido  en  Simafia.  Nuestras  comunicaciones 
con  Chiríguaná  quedaron  cortadas ;  y  las  hostilidades  continuaban  allí 
lo  mismo  que  en  el  Valle-Dupar,  sin  notables  resultados.  En  Chiriguaná 
y  en  Simití  fueron  vigorosamente  rechazados  los  rebeldes  cuando  inten. 
taron  apoderarse  de  aquellas  poblaciones,  valiéndose  hasta  del  incendio, 
como  ya  otras  veces  lo  habían  hecho,  para  someterlas  á  la  pretendida 
federación.  Carmena,  cuvo  carácter  feroz  había  aterrado  aun  á  los  mis. 
mos  revolucionarios,  redoblaba  al  propio  tiempo  sus  esfuerzos  para  pro- 
longar  &  costa  de  los  pueblos  su  desesperada  defensa,  y  fortificaba  la 
Ciénaga  acaso  para  abrir  allí  el  sepulcro  d  los  últimos  granadinos  que 
sacrificara  á  su  ambición. 

Las  operaciones  de  que  se  ocupaba  la  s^^nda  División  y  el  estado 
en  que  se  encontraba  la  plaza  de  Cart£^ena,  exigieron  imperiosamente 
que  de  Antioquia  se  dirigiese  alguna  fuerza  sobredas  sabanas  del  Corozal, 
para  que  amagase  por  la  espalda  á  Mompox  y  llamase  la  atención  de  los 
sitiadores  de  Cartagena.  Empero  esta  operación,  cuya  importancia  es* 
taba  al  alcance  de  todos,  no  podía  ejecutarse  como  el  Gobierno  lo  de- 
seaba hacía  tiempo,  tanto  porque  el  Ejército  se  hallaba  empefiado  en  la 
campaña  del  Sur,  como  porque  el  punto  de  Nechí,  único  que  para  la 
empresa  se  creía  practicable,  estaba  ocupado  por  los  buques  enemigos. 
Por  largo  tiempo  fueron  inútiles  los  esfuerzos  del  Poder  Ejecutivo  para 
ejecutar  esta  importante  operación,  hasta  que  el  9.^  Batallón  llegó  & 
Medeliíu.  Reforzado  allí  por  el  depósito  que  se  había  formado,  se  orgs. 
nizó  una  Columna  de  cerca  de  ochocientos  hombres  que  el  2  de  Noviem. 
bre  se  puso  en  marcha  á  las  órdenes  del  Coronel  Juan  M.  Qómez,  si. 
guiendo  por  la  vía  de  Valdivia,  Uré,  Cáceres  y  Ayapel,  donde  llegó  el  S 
de  Diciembre.  Qrandes  fueron  las  dificultades  que  en  su  marcha  tuvo 
que  vencer  esta  Columna,  al  atravesar  por  trochas  casi  impracticables 
y  montañas  desiertas  de  más  de  treinta  leguas;  empero  la  constancia 
siempre  fue  inseparable  del  valor,  de  que  dieran  tantas  pruebas  los  de. 
fensores  de  las  leyes.  De  Ayapel  se  dirigió  el  Coronel  Gómez  al  Corozal, 
donde  llegó  el  21  del  mismo  raes,  cuando  apenas  se  convencían  los  re. 
beldes  del  atrevido  movimiento  que  habían  ejecutado  nuestras  tropas, 
apoyadas  por  el  entusiasmo  patriótico  que  rebosaba  en  todos  aquello» 
pueblos,  tantas  veces  vejados  por  los  anarquistas.  El  rebelde  Manuel 
Ortiz  Sarasti,  al  frente  de  cuatrocientos  hombres,  se  había  hecho  temible 
por  sus  maldades  en  aquel  país  ;  y  al  saber  la  aproximación  del  Coronel 
Gómez  se  retiró  al  punto  de  Oveja,  que  trató  de  fortificar  mientras  recibía 
los  auxilios  que  había  pedido  á  Mompox  y  Cartagena.  El  3  de  Enero  se 
encontró  nuestra  descubierta  con  sus  avanzadas  que  huyeron  en  desor. 
den  á  sus  atrincheramientos.  El  Coronel  Gómez  estableció  su  Columna 
de  manera  que  los  rebeldes  quedaron  sitiados,  careciendo  hasta  del  aguav. 
Principióse  desde  entonces  un  combate  que  terminó  el  5,  en  cuya  noche 
se  completó  la  destrucción  de  los  facciosos,  quedando  en  nuestro  poder 
su  Jefe  Ortiz,  titulado  Comandante  general  de  los  Cantones  de  Sotavento, 
9  Jefes  y  Oficiales,  cerca  de  200  hombres  de  tropa,  una  pieza  de  artille^ 
ría,  algunas  municiones  y  armamento. 
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Mientras  taDto  el  Capitán  Santiago  Cantillo  al  frente  de  una  partida 
de  guardia  nacional  sorprendió  el  17  de  Diciembre  las  fuerzas  enemigas 
•estacionadas  en  Nechí,  y  logró  tomarles  tres  bongos  de  guerra,  una  escu. 
cha,  100  fusiles  y  casi  toda  la  fuerza  que  allí  se  encontraba,  con  sus  Jefes 
y  Oficiales.  Empero  los  rebeles  destacaron  siete  buques  de  guerra  con 
200  hombres,  y  el  15  de  Enero  reocuparon  á  Nechí,  recuperando  algunos 
de  sus  buques. 

Continuaba  el  sitio  de  Cartagena  que  era  auxiliada  con  víveres  su. 
ficientes  por  los  buques  extranjeros  que  no  reconocían  el  bloqueo.  Varios 
encuentros  parciales  habían  tenido  lugar,  así  en  agua  como  en  tierra, 
hasta  que  el  15  dé  Diciembre  último  tuvo  lugar  un  combate  naval  en  la 
bahía  de  Zispata.  Nuestra  Escuadra  á  las  órdenes  del  Capitán  de  navio 
Rafael  Tono  venció  y  apresó  íntegra  la  de  los  rebeldes,  constante  de  un 
bergantín,  cinco  goletas,  dos  bongos  y  cuatro  esquifes,  tomando  todo  el 
tren  de  guerra  con  más  de  300  prisioneros,  incluso  el  titulado  Jefe  de  la 
Escuadra  Antonio  Padilla  que  quedó  gravemente  herido.  El  bergantín  de 
guerra  de  S.  M.  B.  Charybdis  cooperó  eficazmente  á  este  triunfo,  en  repre- 
«alia  de  los  atentados  cometidos  por  la  titulada  Escuadra  federal  contra 
los  subditos  británicos  y  sus  propiedades,  en  particular  la  goleta  inglesa 
LUtle  WUliam,  abordada  el  4  de  Diciembre  frente  á  Tolú  por  dos  buques 
enemigos,  que  tomaron  posesión  de  ella  y  la  robaron,  conduciendo  ama- 
rrados  al  Capitán  y  á  cuantas  personas  halua  á  su  bordo,  según  resulta 
de  las  comunicaciones  oficiales  que  se  han  remitido  á  esta  Secretaría.  Al 
mismo  tiempo  la  perfidia  de  un  Oficial  en  el  baluarte  del  Reducto  había 
puesto  en  poder  de  los  rebeldes  el  arrabal  de  Jemaní,  de  la  plaza  de  Car. 
tagena;  pero  el  triunfo  de  la  Escuadra  había  reanimado  el  entusiasmo 
de  los  sitiados,  y  la  plaza  se  sostenía  con  vigor  hasta  que  en  consecuencia 
del  triunfo  de  Ovejas,  Carmena  levantó  el  sitio  y  sufrió  en  su  retirada 
una  gran  perdida. 

Tal  era  el  estado  de  las  operaciones  militares,  según  las  últimas  no- 
ticias  recibidas  en  el  Despacho  del  Poder  Ejecutivo,  cuando  se  recibieron 
en  él  las  comunicaciones  del  General  en  Jefe  del  Ejercito  de  la  Costa,  en 
que  anuncia  desde  Ocaña,  con  fecha  2  de  Febrero  anterior,  el  completo 
sometimiento  de  los  rebeldes  al  Gobierno  constitucional  de  la  República. 
Este  sometimiento  importante,  en  que  ha  tenido  una  parte  positiva  la 
influencia  del  Honorable  señor  Roberto  Steuart,  Encargado  de  Negocios 
de  S.  M.  B.,  ha  terminado  en  la  Nueva  Granada,  según  es  de  creerse,  la 
funesta  y  ominosa  guerra  de  rebelión ;  pues  que  las  Jrrovincias  de  Pana- 
má  y  Veragua,  después  de  haber  recibido  una  útil  lección  de  la  experien- 
cia,  han  restablecido  el  31  de  Diciembre  último  el  régimen  constitucional, 
de  que  las  separara  una  pequefía  pero  audaz  minoría,  á  favor  de  la  agi. 
tación  en  que  se  encontrara  toda  la  República.  * 


*  Tomado  de  la  Exposúidn  del  Secretario  de  Guerra  y  Marina  al  Condeso  de  1842. 
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FELICITACIÓN 

dt  muchos  momposinús  al  señar  General  Mosquera. 

Señor  General :  Peoetradoa  de  los  máa  tívos  seutimieotOB  de  gra. 
titud  por  los  servicios  y  heroicos  esfuerzos  que  ha  hecho  US.  como  uno 
de  los  primeros  defensores  del  Gobierno  y  leyes  patrias,  nos  anticipamos 
á  congratular  á  US.  por  la  grande  y  eficaz  cooperación  que  ha  tenido  en 
el  restablecimiento  del  orden  y  de  la  paz.  Nosotros  no  olvidaremos  ja- 
más,  que  apenas  asomó  la  guerra  en  el  Sur  de  la  República,  cuando  US» 
abandonando  los  placeres  de  la  vida  privada  y  loe  dulces  afectos  de  su 
familia  y  amigos,  voló  á  los  campos  de  batalla  á  escarmentar  los  faociosoa 
y  sofocar  la  rebelión  que  amenazaba  muy  de  cerca  la  existencia  polític». 
de  la  República.  Y  en  tanto  que  espléndidos  triunfos  coronaban  sus  es» 
fuerzos,  otra  rebelión  más  temible  se  apoderó  de  la  República,  desde  el 
centro  hasta  sus  límites  septentrionales  y  US.  siempre  infatigable  en  el 
arduo  y  noble  empeño  de  salvar  la  Patria,  se  lanzcS  sobre  .los  rebelde» 
desde  el  Carchi  hasta  el  Táchira,  segando  nuevos  laureles  donde  quiera 
que  combatía;  y  Huilquipamba,  Aratoca,  Tescua,  Chanca  y  otros  luga, 
res  igualmente  célebres,  serán  un  honroso  y  perpetuo  monumento  de 
sus  inmortales  hazañas,  y  la  gratitud  de  sus  compatriotas  la  más  grata 
recompensa. 

Pero  señor,  aún  no  está  consumada  la  obra :  á  sus  asiduas  tareas 
debemos  la  paz;  pero  con  acervo  dolor  nos  atrevemos  á  decirlo:  la  paz. 
que  gozamos  hoy,  lejos  de  estar  consolidada,  es  efímera  y  vacilante,. 
TMAntra»  que  los  autores  y  sostenedores  de  la  rebelión  profanen  con  su 
presencia  el  suelo  patrio :  ellos  no  han  depuesto  las  armas  de  buena  fe, 
sino  por  la  sorpresa  que  debieron  causarles  los  repetidos  triunfos  de  los 
leales;  pero  cuando  se  les  presente  un  momento  favorable,  volverán  á 
los  pasados  trastornos,  más  animados  ahora  con  la  esperanza  de  la  im- 
punidad,  y  US.  ha  presenciado  funestos  ejemplos  de  la  reincidencia  de 
muchos. 

Nosotros,  animados  de  los  vehementes  deseos  de  que  se  afiance  para 
siempre  la  paz  que  con  tantos  sacrificios  se  ha  obtenido,  nos  tomamos  la 
libeii^d  de  recordar  á  US.,  aue  Venezuela  no  debe  su  tranquilidad,  más 
bien  á  sus  espléndidos  triunfos,  que  á  la  firmeza  y  energía  del  guerrero 
ilustre  que  preside  sus  destinos;  y  ojalá  que  US.  con  su  poderoso  influjo, 
ü  en  virtud  de  las  delegaciones  que  se  le  han  confiado,  nos  ahorre  la 
pena  de  envidiar  á  Venezuela  la  paz  que  goza,  afianzando  la  de  la  Nueva 
Granada  con  medidas  enérgicas  y  vigorosas,  dignas  del  héroe  que  con  su 
victoriosa  espada  ha  sabido  sot^tener  la  dignidad  del  Gobierno  y  la  ma- 
jestad  de  la  Ley. 

Mompox,  Marzo  13  de  1842. 

Juan  de  la  Cruz  Amador, — Felipe  Navas, — José  Antonio  Jaco* 
me. — Auréliano  Valenzuela. — Juan  N.  Rincón, — Atanasio  Ribón. — 
Vicente  Vargas, — Manuel  G,  Ribón, — José  María  Pereira, — Mariano- 
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Pereira, — Aquilino  Alvarez. — Mariano  Amarís  y  Pedrono, — José  M, 
Rivera, — Manuel  Lavaíh,—  Agustín  Amarís  y  Pedroao, — Francisco 
Pifíerea. — Luciano  JaramíUo. — José  A,  Pava, — Juan  B.  Pava  Bue^ 
no. — Veniura  Ouerra^-'^osé  M.  Padieeo. — demente  Nájera. — Caye- 
tano Nájera. — Manuel  Baena. — Manuel  María  Obregón. — Prudencio 
Eseoreia. — Salvador  Sánchez^-^-Josb  María  Ravelo. — Bemahé  Obeso. — 
José  María  Mendoza.~Jo8é  María  Ca6ra¿e8.— (Siguen  más  firmas). 

Contestación . 
Sefior  Juan  de  la  Cruz  Amador. 

Sefior :  Honrosa  7  grata  me  ha  sido  la  felicitación  que  muchos  ve. 
cinos  de  Hompox  me  han  dirigido,  y  á  cuya  cabeza  encuentro  la  firma  de 
usted,  por  cuyo  motivo  á  usted  me  dirijo,  para  que  por  su  medio  llegue 
á  noticia  de  los  demás  señores  que  me  han  layorecido,  la  expresión  de  mis 
sentimientos. 

Nada  puede  igualar  al  placer  de  un  soldado  amigo  del  orden  y  de 
la  ley,  que  ver  aprobada  su  conducta  por  los  defensores  de  las  institucio- 
nes. Como  militar  tenía  el  deber  de  marchar  á  campafia  el  día  que  fue- 
ron atacados  la  Constitución  y  el  Poder  Ejecutivo  nacional.  Asociado 
al  ilustre  General  Herrán,  tuve  una  pequefia  parte  en  las  jomadas  de 
Huilquipamba  y  Aratoca,  cuyo  recuerdo  honroso  me  es  tan  agradable 
por  la  influencia  política  que  han  tenido,  como  por  el  digno  Jefe  á  quien 
acompañe  en  ellas.  La  dirección  que  di  á  las  campañas  que  concluyeron 
en  Tescaa  y  La-dhanca,  ayudado  por  expertos  Jefes  y  por  la  heroica  y 
valiente  primera  División,  debieron  concluir  por  ahora  mis  servicios  mi- 
litares, pero  los  deseos  del  Presidente,  las  órdenes  del  Gobierno  y  el 
ardiente  anhelo  de  visitar  á  los  hijos  de  la  Costa,  me  han  traído  á  estas 
Provincias,  no  obstante  que  aterrados  los  rebeldes  con  el  valor,  pruden. 
cia  y  constancia  del  General  Herrán,  se  han  reodido  e  implorado  el  per. 
don.  Cerca  del  Poder  Ejecutivo  y  de  S.  E.  el  General  en  Jefe  yo  impe- 
traré  las  medidas  que  juzgue  convenientes,  de  acuerdo  con  la  sana  é 
ilustrada  opinión  de  la  mayoría  nacional  que  exige  energía  y  clemencia, 
que  se  acaben  los  partidos,  y  que  los  indultados  reconozcan  su  error, 
dando  pruebas  reales  de  su  enmienda;  porque  nada  habríamos  hecho 
aplazando  la  revolución  para  otra  época.  Confío  y  me  atrevo  á  asegu- 
rarlo, que  esta  es  la  clemencia  que  invoca  el  distinguido  General  Herrán^ 
y  que  bajo  su  dirección  la  Nueva  Granada  va  á  empezar  una  nueva  era 
de  orden  y  felicidad. 

Pueden  contar  los  valientes  momposinos  que  mientras  resida  en  las 
Provincias  litorales,  yo  trabajaré  como  lo  he  hecho  en  casi  todas  las 
Provincias  de  la  República,  con  una  absoluta  consagración  al  bien  proco- 
munal, y  que  si  por  desgracia  apareciese  algún  elemento  de  desorden^ 
quedará  ahogado  en  su  origen. 

Reciban  usted  y  los  señores  que  se  han  servido  favorecerme,  la  más 
atenta  expresión  de  respeto  con  que  soy  de  usted  humilde  servidor  y 
compatriota,  ToMÁs  C.  DE  Mosquera. 

Mompox,  14  de  Marzo  de  1842. 
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FIESTAS  EN  CABTA(JENA 

en  el  primer  anivertariú  del  combate  naval  de  ZispaUu 

Un  año  hizo  el  15  de  este  mes  (Diciembre  de  1842}  que  eu  la  rada 
de  Zispata  corrió  á  torrentes  la  sangre  de  los  granadinos  por  consecuen- 
cia de  las  últimas  agitaciones  que  por  desgracia  conmovieron  esta  tierra. 
La  Escuadra  del  Gobierno  fue  aquella  vez  acompañada  del  bergantín  de 
S.  M.  B.  Charybdisy  que  contribuyó  igualmente  á  castigar  un  atentado 
cometido  pocos  días  antes.  £1  triunfo  fue  espléndido,  y  Cartagena  que  se 
hallaba  sitiada,  se  vio  libre  de  los  que  la  bloqueaban. 

Después  de  un  afío  en  que  la  República  ha  restablecido  la  paz  en 
todo  su  territorio  y  que  van  progresivamente  desapareciendo  los  renco* 
res  y  las  animosidades  que  engendran  las  divisiones  y  la  guerra  intestina, 
nosotros  no  recordamos  este  acontecimiento  para  dar  pábulo  al  choque 
de  las  pasiones,  j  Ojalá  que  los  que  tan  lastimosamente  se  extraviaron 
hasta  levantar  la  mano  oontra  la  augusta  Patria,  depongan  sinceramente 
todo  rencor,  para  que  á  la  sombra  de  la  justicia  y  de  la  común  concordia 
se  desenvuelvan  los  elementos  de  la  riqueza  pública,  renazca  con  la  in. 
dulgencia  la  esperanza,  y  con  la  industria  la  abundancia  y  la  prosperidad ! 

Cartagena  se  gloriará  siempre  de  haber  contribuido  tan  oportuna 
y  eficazmente  á  la  libertad  de  la  Patria,  al  honor  y  gloría  de  su  Oobier. 
no.  Sus  hijos,  que  con  tanto  tesón  contrarrestaron  las  tentativas  de  la 
revolución,  lidiando  en  cerca  de  siete  meses,  entregados  á  sus  solos  recur. 
sos,  pueden  enorgullecerse  de  haber  ahogado,  como  Hércules  entre  sus 
brazos,  el  horrendo  monstruo  de  la  anarquía. 

La  acción  de  Zispata  fué  una  victoria  completa,  como  que  por  ella 
quedaron  en  nuestro  poder  todos  los  buoues  que  bloqueaban  la  plaza, 
con  su  Jefe  y  casi  la  totalidad  de  su  tripulación.  Ella  puso,  por  decirlo 
así,  el  sello  á  la  salvación  de  Carts^ena,  y  este  pueblo,  por  lo  mismo,  no 
podía  ver  pasar  el  aniversario  de  tan  heroico  hecho  sin  celebrarlo  con  las 
demostraciones  más  sinceras  de  alegría. 

Desde  el  14  en  la  tarde  se  hizo  saber  á  la  población,  por  bando,  el 
permiso  concedido  por  la  Gobernación  de  la  Provincia  para  toda  clase  de 
regocijos  y  diversiones  públicas  que  no  ofendiesen  á  la  moral  ni  al  buen 
orden.  Por  la  noche  hubo  iluminación  general.  En  la  galería  exterior 
del  Palacio  municipal  se  colocaron  cuatro  grandes  cuadros  que  represen, 
taban  las  diversas  acciones  dadas  por  la  Escuadra  nacional ;  y  un  gran 
número  de  señoras  y  caballeros  fueron  á  felicitar  al  Benemérito  General 
Rafael  Tono,  vencedor  en  aquella  jornada,  auien  avisado  previamente, 
los  aguardaba  en  su  casa  acompañado  de  los  Oficiales  que  se  hallaban  en 
la  ciudad,  de  los  que  combatieron  á  sus  órdenes.  La  señorita  Ana  de 
Pombo  arengó  en  los  términos  siguientes  : 

''Señor :  Mañana  hará  un  año  que  la  Escuadra  constitucional,  hábil- 
mente mandada  por  vos,  obtuvo  un  triunfo  completo,  espléndido  y  que 
puedo  llamar  decisivo. 

*'  Vengadores  de  la  ley,  de  la  justicia  y  de  la  humanidad  ;  vengado, 
res  de  Gregg»  de  Piedrahita»  de  Herrán  y  Fernández,  no  es  con  estos 
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títulos  tremendos  que  os  venimos  á  saludar.  Nosotras  os  saludamos,  se. 
ñores,  como  restauradores  de  la  paz,  como  salvadores  de  Cartagena. 

''En  aquellos  días  de  amarara días  que  el  corazón  no  puede 

recordar  sin  gemir vuestra  lealtad,  vuestra  constancia,  vuestro  valor 

eran  el  más  firme  sostén  de  nuestras  esperanzas.  Vuestra  fortaleza  alen, 
taba  nuestra  debilidad. 

'*  Oh  !  vosotros  no  sabéis,  señores,  vosotros  no  podéis  concebir  toda 
la  grandeza  de  vuestro  beneficio.  ¿  Sabéis  lo  que  es  consolar  el  corazón 
de  una  pobre  mujer,  acongojado  no  tanto  por  el  peligro  de  la  propia 
existencia,  como  por  el  peligro  de  tantos  objetos  interesantes  á  que  se 
halla  adherido  ?  ¿  Sabéis  lo  que  es  el  sosiego  y  la  paz  para  la  vida  de  este 
ser  verdaderamente  menesteroso  y  débil  ? 

"  Vosotros,  pues,  que  nos  habéis  asegurado  esta  paz ;  vosotros  que 
tan  noblemente  expusisteis  vuestra  existencia  para  restablecer  el  tranquilo 
y  benéfico  imperio  de  la  ley,  dignos  sois  de  nuestras  bendiciones  y  de 
nuestros  eternos  loores.  Recibidlos,  pues,  como  un  tributo  debido  á 
vuestros  grandes  sacrificios." 

£1  señor  Doctor  Francisco  Tomás  Fernández,  Juez  letrado  de  Ha. 
cienda  de  la  Provincia,  dijo  lo  siguiente : 

"Señor:  En  1813,  estando  ocupada  por  los  españoles  la  parte  de 
Sotavento  de  esta  Provincia,  la  Escuadra  de  Cartagena  fue  destinada  á 
obrar  sobre  Zispata ;  y  esta  Escuadra,  forzando  valerosamente  el  fuerte 
que  dominaba  aquella  bahía,  destruyó  completamente  á  los  enemigos  y 
dio  libertad  á  los  antes  oprimidos  pueblos.  Vos,  señor,  ibais  en  aquella 
valerosa  Escuadra :  fuisteis  vos  uno  de  los  esforzados  Capitanes  en  cuyas 
manos  vieron  aquellas  aguas  tremolar  gloriosa  y  triunfante  la  bandera 
de  la  independencia ;  aquellas  aguas  que  más  tarde  habían  de  ver  en  esas 
mismas  manos  la  bandera  del  orden,  agitada  igualmente  por  el  aura  de 
la  victoria.  Sí,  señor  General,  dos  veces  las  aguas  de  Zispata  han  sido 
testigos  de  vuestra  militar  pericia  y  valor  ;  dos  veces  os  han  visto  pre. 
sentar  sereno  el  pecho  á  la  bala  enemiga ;  y  siempre,  señor,  siempre  en 
defensa  de  una  hermosa  causa.  La  Constitución  lue  el  buque  que  vos 
mandasteis  en  la  acción  de  1813  :  por  la  Conatitíidón  habéis  combatido 
gallardamente  en  1841.  ¡  Qué  coincidencias  tan  gloriosas  ! 

"  Pero  en  1813  vuestro  ardimiento,  vuestro  arrojo,  podían  ser  en 
parte  efecto  del  calor  de  la  juventud  ;  entonces  estálmis  fuerte,  ansioso 
de  glorias,  estabais  en  la  edad  del  entusiasmo,  en  la  edad  de  los  sueños 
de  oro.  No  así  en  1841 :  cuando  el  tiempo  ha  puesto  sobre  vuestra  ca- 
beza una  corona  de  nieve;  cuando  vuestra  edad,  vuestros  trabajos, 
vuestra  familia  reclamaban  para  vos  el  reposo,  vos,  señor,  arrancándoos 
del  seno  de  este  dulce  reposo  para  ir  á  arrojaros  en  brazos  quizás  de  la 
muerte,  habéis  hecho  más  de  lo  que  debía,  ;qué  digo!  más  de  lo  que 
podía  exigirse  de  vos.  Habéis  probado,  señor,  que  nada  es  imposible 
cuando  se  trata  de  la  salvación  de  la  Patria.  Por  eso  este  pueblo  os  ben- 
dice  ;  por  eso  viene  á  congratularse  con  vos  en  el  aniversario  de  aquel 
espléndido  triunfo  que  obtuvisteis  sobre  la  anarquía  ;  por  eso  yo,  el  úl. 
timo  de  los  hijos  de  Cartagena,  me  he  atrevido  á  alzar  la  voz  en  medio 
de  este  respetable  concurso,  para  representaros  los  sentimientos  de  con. 
sideración,  de  respeto  y  amor  que  este  agradecido  pueblo  os  profesa." 

27 


418  •      '     •     A1ÍALE8 


El  señor  General  Tono  contestó  á  cada  uno  de  estos  discursos  ma- 
nifestando  su  profundo  reconocimiento  al  pueblo  de  Cartagena  por  uña 
demostración  tan  sincera  de  aprecio  hacia  él  y  los  valientes  Oficiales  que 
lo  habían  ayudado  á  vencer ;  á  los  cuales,  lo  mismo  que  al  entusiasmo 
de  la  tripulación  de  la  Escuadra,  se  debía  principalmente  el  éxito  de 
aquella  batalla :  que  en  su  concepto  había  excesiva  bondad  en  atribuirles 
la  salvación  de  la  plaza,  cuando  á  ella  habían  contribuido  tan  poderosa- 
mente los  decididos  patriotas  que  compusieron  la  Columna  de  la  Unión 
y  los  demás  Cuerpos  que  defendían  estos  muros ;  sin  cuya  defensa  de 
nada  habrían  servido  las  operaciones  de  la  Escuadra.  En  fin,  expresó 
todos  los  sentimientos  en  qué  debía  rebosar  naturalmente  el  corazón  de 
un  anciano  guerrero  que  en  el  seno  de  la  paz  conquistada  con  su  brazo, 
oye  las  bendiciones  que  todo  un  pueblo  tributa  á  su  nombre,  y  recibe 
una  corona  de  flores  de  manos  de  la  belleza. 

En  seguida  tuvo  lugar  un  baile  en  que  reinaron  el  buen  humor,  la 
alegría  y  el  orden  m&^  admirable,  retirándose  la  concurrencia  á  las  dos 
de  la  mañana,  después  de  hal)erse  servido  á  las  señoras  un  abundante 
refresco. 

Al  amanecer  del  15  se  hizo  una  salva  de  artillería  por  la  plaza  y 
por  los  buques  de  guerra  anclados  en  el  puerto,  la  cual  se  repitió  á  Isis 
seis  de  la  tarde.  A  las  nueve  de  la  mañana  fiesta  de  iglesia,  y  por  la 
tarde  se  sirvió  una  comida  á  un  gran  número  de  los  marineros  de  la  Es- 
cuadra, á  la  cual  asistieron  las  señoras  y  ciudadanos  notables  de  la  ca. 
{)ital.  Por  la  noche  se  dio  un  baile  en  un  salón  construido  al  efecto  en 
a  plaza  de  la  Catedral. 

El  16  se  sirvió  un  abundante  y  exquisito  almuerzo  á  los  beneméritos 
Jefe  y  Oficialidad  de  la  Escuadra  vencedora,  al  cual  asistieron  el  Grober- 
nador  de  la  Provincia,  el  Ilustrísimo  Obispo  de  la  Diócesis,  el  Coman, 
dante  general  del  Departamento,  los  Cónsules  extranjeros,  &c.,  &c.,  y 
por  la  noche  se  dio  otro  baile,  con  una  concurrencia  no  menor  que  la  del 
anterior. 

Así  terminaron  los  regocijos  públicos  de  Cartagena  en  el  aniversario 
de  la  importante  victoria  de  Zispata,  sin  que  por  ellos  haya  tenido  nin. 
guno  que  sufrir  una  leve  ofensa,  ni  la  más  ligera  mortificación.   * 

A  LOS  VENGEDOKES  EN  ZISPATA. 

Cafuúfn. 

Valerosos  campeones  del  pueblo  ! 
Orgullosos  las  frentes  alzad  : 
Vuestros  altos  deberes  cumplisteis : 
Dignos  sois  de  corona  inmortal. — Coih). 


Ya  á  la  margen  del  hórrido  abismo 
/  Socorred/me  I  la  Patria  os  gritó  ; 


*  Del  número  23  del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena, 
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Y  á  SU  VOZ  presurosos  ,corrí8t^is, 

Y  salvada  la  Patria  quedó. 

£1  Atlántico  mar  con  asombro 

El  tremendo  combate  miró 

No  son  aguas,  son  sangre  sus  ondas 

Sangre  amada,  fraterna i  oh  dolor  I 

II 

Vuestras  almas  no  arredra  el  peligro  ; 
De  los  vientos  domáis  el  furor  : 
Que  la  muerte  es  corona  de  gloría 
Al  que  lidia  por  Patria  y  Honor. 

Mas  por  fin  á  tan  nobles  esfuerzos 
Digno  premio  la  suerte  acordó  : 
La  victoria  ciñó  a  vuestras  sienes 
Bello  lauro  de  eterno  verdor. 


III 


I  Gratitud,  gratitud  á  los  bravos 
Que  adquiríeron  tan  alto  blasón ! 
i  Oratitud  al  experto  guerrero 
Que  su  bélico  arrojo  guió  ! 

¡  Alabanza  ¿su  heroico  civismo  ! 
i  Alabanza  á  su  heroico  valor  ! 
1  Gloría  eterna  á  sus  nombres  ilustres  ! 
Ellos  son  nuestro  timbre  major. 


D.  E.  C.  * 


1.*  PETICIÓN  SOBRE  PUERTO  FRANCO  DE  CARTAGENA. 

Honorables  Senadores  y  Representantes. 

La  Cámara  de  la  Provincia  de  üartagena^ 

CONSIDEEANDO : 

1.^  Que  los  frecuentes  asedios  que  ha  sufrído  esta  ciudad,  sostenien- 
do la  causa  de  la  Independencia  y  Libertad,  han  disminuido  su  población 
considerablemente  y  reducido  á  casi  nulidad  su  riaueza ; 

2.^  Que  es  muy  justo  que  la  Nación  premie  tos  suf  rímientos  de  sus 
habitantes,  y  evite  con  medidas  protectoras  su  total  ruina,  en  la  cual 
va  envuelta  la  pérdida  de  grandes  valores  que  la  misma  Nación  tiene 
en  ella ; 


*  Del  número  23  del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena, 
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3.^  Que  siendo  la  ciudad  más  fuerte  de  la  República  y  la  que  le 
sirve  de  antemural,  los  cuidados  para  conservarla  y  aumentarla  no  son 
perdidos,  sino  antes  bien  recompensados ; 

4.^  Que  cuando  el  comercio  atemorizado  en  las  Antillas,  busca  un 
lugar  seguro  para  su  establecimiento,  la  Nación  ofreciéndole  un  puerto 
franco  realiza  grandes  bienes  para  la  República,  protege  y  reanima  esta 
ciudad,  atrae  los  grandes  capitales  de  los  extranjeros  que  se  vendrían  á 
establecer  en  ella,  y  sienta  las  bases  de  la  prosperidad  general ; 

5.^  Que  ningún  punto  en  el  Atlántico  ofrece  las  grandes  ventajas 
que  esta  ciudad  para  ser  puerto  franco,  por  tener  una  espaciosa  y  segura 
bahía,  almacenes  y  edificios  nacionales  y  de  particulares  sólidos  y  segu- 
ros, muros  inexpugnables  que  dan  garantías  á  las  riquezas  contra  todo  ul- 
traje  exterior ; 

6.^  Que  el  pequefío  déficit  que  pudiera  tener  el  Erario  nacional  en 
los  derechos  de  importación,  por  los  que  se  dejasen  de  pagar  en  sólo  esta 
ciudad,  sería  recompensado  con  el  derecho  de  patentes  ú  otro  que  se  es- 
tableciese y  con  las  mejoras  del  comercio  en  general ; 

7.^  Que  esta  medida  es  no  sólo  útil  á  esta  ciudad,  sino  &  toda  la 
Nación,   porque  los  comerciantes  no  teniendo  ya  que  viajar  fuera  á  com- 

t)rar  sus  mercancías,  economizarán  los  gastos  del  viaje  y  se  librarán  de 
os  riesgos  de  la  navegación,  reportando  la  utilidad  del  tiempo  y  de  los 
gastos  que  en  ella  hacen.   (1) 

En  ejercicio  de  la  atribución  30  del  artículo  124  de  la  Ley  orgánica 
de  Provincias,  de  19  de  Mayo  de  1834,  os  pide  que  declaréis  esta  ciudad 
puerto  franco  por  el  termino  de  veinte  años. 

Cartagena,  13  de  Octubre  de  1842. 

El  Presidente  de  la  Cámara  provincial,  JosÉ  Joaquín  Tobebs. — ^El 
Diputado  Secretario,  Bartolomé  Calvo.  * 


ERECCIÓN  DEL  PUEBLO  DE  PALMITO  EN  PAEBOQÜIA. 
Oóbemación  de  la  Provincia. — Cartagena,  á  31  de  Dici&mhre  de  1842. 

Examinada  la  solicitud  documentada  que  hacen  los  vecinos  de  Pal. 
mito,  en  la  jurisdicción  del  Cantón  de  Lorica,  para  que  se  erija  aquel 
Distrito  en  parroquia  eclesiástica;  y  el  presente  informe  que  sobre  ella 
ha  dado  el  Reverendo  Obispo  de  la  Diócesis,  resulta: 


(i)  Esta  petición  y  especialmente  el  considerando  7?,  tuvieron  por  principales  funda- 
mentos en  aquel  tiempo  estos  hechos :  que  los  comerciantes  del  país,  en  su  mayor  parte,  se 
proveían  de  las  mercancías  extranjeras  que  necesitaban  para  sus  negocios,  en  varias  plazas 
de  las  Antillas,  como  Jamaica,  San  Thomas  &c.,  y  ninguno  de  ellos  las  importaba  directa- 
mente  de  los  mercados  europeos ;  y  que  el  comercio  exterior  se  hacía  en  buques  de  vela. 
Desde  pocos  aíios  después  todo  fue  variando  á  impulsos  del  progreso,  comenzando  ix)r  los 
vehículos  de  vapor  que  se  empleaban  ya  en  la  navegación  del  rio  Magdalena;  y  si  la  medida 
de  declarar  franco  el  puerto  de  Cartagena  pudo  convenir  en  aquella  época,  en  la  actoalidaxl 
habría  perdido  sus  ventajas.— (A^¿?to  ae¿  Editor). 

*  Del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena^  número  15. 
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1.^  Que  en  Palmito  existe  una  regular  iglesia  que  cuenta  con  lo» 
paramentos  necesarios  para  el  culto,  teniendo,  ademas,  cementerio,  casa 
curato  y  fábrica; 

2.^  Que  el  vecindario  ha  sostenido  por  muchos  afios  un  sacerdote 
enGarvado  de  la  administración  espiritual,  con  indepMidenoía  del  párroco 
de  T(^ti-viejo,  á  quien  ésta  ha  sido  encomendada;  y 

3.^  Que  el  párroco  que  haya  de  ser  destinado  á  servirlo  en  propia, 
dad,  cuenta  con  una  regular  subsistencia,  con  las  obvenciones  y  pnmi. 
cias,  y  con  cuatrocientos  pesos  que  han  sido  aplicados  á  la  iglesia  de 
Palmito  de  las  limosnas  destinadas  por  el  Cura  que  fue  de  Corozal,  Don 
Juan  Antonio  Avalle,  para  que  fuesen  celebradas  misas  en  la  iglesia  de 
Corozal. 

Por  tales  razones  y  de  acuerdo  con  el  informe  de  la  autoridad  ecle. 
siástica,  usando  de  la  atribución  4.^  del  artículo  7.^  de  la  Ley  de  28  de 
Julio  de  1824,  sobre  derecho  de  patronato,  la  Gobernación  ha  venido  en 
erigir  y  en  efecto  erige  en  parroquia  eclesiástica  el  Distrito  de  Palmito, 
cuyos  límites  para  la  administración  espiritual  serán  los  mismos  que 
tiene  señalados  la  civil. 

Dése  cuenta  al  Poder  Ejecutivo,  con  remisión  del  expediente,  para 
los  efectos  consiguientes. 

ToBlCBS. — Calvo,  Secretario. 

Nvmero  5. — República  de  la  Nueva  Granuxda, — Secretaría  del  Interior 
y  Relaciones  Eocteriores. — Sección  S^^-^Bogotá^  3  de  Febrero  de  1843. 

Al  seRor  Gobernador  de  la  Provincia  de  Cartagena. 

Puse  al  despacho  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  la  nota  de 
US.,  de  2  del  mes  próximo  pasado,  número  3,  y  el  expediente  que  á  ella 
acompaña,  relativo  á  la  erección  del  Distrito  de  Palmito  en  parroquia 
eclesiástica :  en  su  vista  dictó  S.  £.,  con  fecha  31  del  mismo  mes,  la  si. 
guiente  resolución : 

** Siendo  arreglada  ala  Ley  de  28  de  Julio  de  1824  la  resolución  de 
la  Gobernación  de  Cartagena  de  que  se  da  cuenta  en  esta  nota,  erigiendo 
en  parroquia  eclesiástica  el  Distrito  de  Palmito ;  y  resultando  del  expe* 
diente  del  caso,  que  dicho  Distrito  posee  los  medios  y  recursos  necesarios 
para  existir  como  parroquia  eclesiástica,  el  Poder  Ejecutivo,  de  acuerdo 
con  lo  que  dispone  el  artículo  7.^,  número  4.^  de  la  citada  Ley,  aprueba 
la  resolución  .expresada,  que  en  consecuencia  se  llevará  á  efecto." 

T  lo  comunico  á  US.,  de  orden  de  S.  E.,  para  los  efectos  consiguien. 
tes,  y  como  resultado  de  su  citada  nota,  á  que  contesto. 

Dios  guarde  á  US. — Maeiano  Ospina.  * 


Del  número  33  del  Semanaria  de  la  Provincia  di  Cartagena, 
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C£)N80    GENERAL 


de  las  entidades  municipales  de  Distrito,  formado  con  vista  de  los  publicados  en  los  años 

de  1835,  1843,  1852,  1865  y  1870. 


DISTBITOS. 


Achí 

Algarrobo 

Arjona 

Arroyo-hondo 

Arroyo-rgrande 

Arroyo  de  Piedras . 

Ayapel  

Badillo 

Baranoa 

Barranca-nueva  ... 

Barranca-vieja 

Barranco  de  Loba., 

BarranquiUa 

Bará 

Bocachica. 

Buenavieta 

Caimito 

Calamar 

Caracol 

Campo  de  la  Cruz.. 

Candelaria 

Cafio-Ioro 

Carmen 

Cartagena 

Cascajal 

Cereté 

Ciénaga  de  oro 

Coloso. 

Corozal 

Chima 

Chinú  

Flamenco 

Qalapa 

Qegua 

Quamo , 

Quazo 

Hatillo  de  Loba.... 
Juan  de  Acosta 


Pasan. 


1835. 


2,494 
741 
823 


1,141 


1,929 

1,360 

422 


5,359 
673 
530 
296 

1,053 


271 
1,729 

876 

170 

2,224 

11,929 

328 
1,293 
3,008 

269 
3,682 
1,581 
4,644 

324 
1,321 

578 

535 


693 
51,766 


1843.        1852. 


809 
519 
2,512 
290 
347 


1,660 

155 

1,996 

1,513 

393 

1,034 

5,651 

395 

522 

312 

1,758 


315 

1,980 

995 

314 

2,973 

10,145 

453 

1,573 

4,012 

370 

5,422 

1,782 

4,629 

503 

1,423 

707 

646 

502 

646 

589 

59,845 


1,002 
827 

2,623 
363 
365 
342 

2,015 


2,465 
1,198 

1,036 

6,114 

573 

440 


1,400 
458 
285 

2,018 
760 


3,439 
9,896 


1,388 

5,163 

491 

6,351 

2,028 

5,067 

730 

958 


714 


848 
61,357 


1865. 


2,549 


695 
1,461 
1,662 


3,173 
2,719 


1,455 
7,462 
1,163 
1,140 


1,372 
2,397 

866 
1,778 

919 


5,693 
12,350 


4,315 
7,702 
1,230 
4,904 
1,753 
3,722 
452 
909 


1,388 


1,110 
76,339 


1870. 


3,037 


751 
2,209 


3,904 
1,063 


1,378 

11,595 

1,075 

1,194 

2,'825 
1,985 
881 
2,401 
1,065 


6,946 
8,603 


3,220 
5,016 
1,921 
6,309 
2,571 
6,273 

1,153 


1,176 


1,136 
80,686 


i0 
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Vienen. 


Loba. 


Lorica ,,....... 

Magangué 

Mafaates >. 

Majagual 

Malambo 

Manatí....... 

Margarita 

Mana  la  baja 

Momil 

Mompox 

Montería 

Morales 

Morrea 

Nervití 

Norosí , 

Ovejas 

Palmar  de  Oandela*- 


na 


Palmar  de  Várela.. 

.Palmarito 

Palmito 

Pasacaballos 

Pie  de  La  Popa 

Pinillos 

Piojo 

Ponedera ...._ , 

Providencia , 

Pueblo-  nuevo 

Purísima 

Bepel^m 

Retiro 

Río-viejo 

Robles 

Rosa-vieja 

Sabanagrande 

Sabanalarga  

Sabaneta 

Sahagún  

San-Agqstín 

Sampués.. 


Pasan, 


1835. 


51,766 

'.3,074 

1,822 


1,043 
704 


1,000 
813 


1,155 


856 
182j 


779 

266 
90 


644 
350 
744 


989 
897 


t  • 


420 
998 


■   ••••••   f  • 


510 


1,719 
4,754 

492 
2,021 

132 
2,332 

80,552 


1843. 


■  59,845 

-    1,128 

3,849 

3,465 

1,278 

2,503 

1,185 

856 

1,637 

773 

852 

7.919 

1,386 

771 

;      765 

144 

445 

1,040 

.1,101 


812 
894 
389 
508 


499 
640 
294 
472 
1,136 


747 
619 


553 


1,768 
4,727 

488 
2,679 

133 
2,796 

111,081 


-  1852. 


61,357 

IfiSÚ 

3,532 

2,512 

■  1,278 

2,409 

853 

79i9 

1,827 

266 

617 

7,336| 

2,039 

1,094 

772 


1,748 

833 
1,050 
989 
772 
227 
875 
526 
604 
404 
640 


1,127 


627 


1.646 
5,070 
322 
3,497 
94 
3,401 

111,982 


1865. 


76,339 
1,728 
6,190 
1,386 
2,669 
2,565 

852 
1,044 
2,320 

450 
1,156 
5.816 
4,700 
2,147 
.     690 


2,704 


.1.270 
1.033 
1,004 
1,027 
1,796 
2,254 
1,036 
665 


1,009 
2,987 


1,620 
890 
1,799 
1,339 
6,670 


4,068 

"7,884 

160,889 


1870. 


80,686 
''  1,865 
.6,730 
3,460 
2,639 
.4.730 
l.,138 
1,129 
3,211 

668 
1,561 
7,775 
3,151 
3.;J54 

390 


2,616 

1,311 
1,220 

1,248 
960 
1,449 
2,042 
1,334 
626 


1,320  I 
1,663 


665 
1,041 
1.644 
7,025 

*5,2Í() 

3,904 

156,761 
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DISTRITOS. 


Vienen 

San-Andrés 

San- Antonio 

Saii-Andr&  (isla)... 

San-Antero 

San-Basilio  (Palen. 

que)..... 

San-Benito  Abad... 
San-Benito   de    las 

Palomas 

San-Bernardo 

San-Carlos  de  Coló. 

siná  

San-Cayetano 

San-Estanislao 

San-Femando 

San- Jacinto 

San-Juan  Nepomu 

ceno 

San-Marcos 

San-Nicolás  de  Barí 

San-Onofre 

San-Pablo 

San-Pelayo 

San-Sebastián    (del 

Sind) 

San  -  Sebastián     de 

Madríd 

Santa-Ana 

Santa-Catalina 

Santa-Rosa 

Santiago 

Santo-Tomás 

Simití  

Sincé  

Sinceleio 

Soledad 

Sucre 

Tacaloa 

Tacamocho 

Tacasaluma 

Talaigua 

Ternera 

Pasan 


1835. 


80,552 
3,604 


1,168 

1,073 
1,165 

1,406 
355 

656 


2,516 


1,981 
1,355 


1843. 


438 
2,397 


813 
451 


354 
853 
752 
540 
2,037 


3,187 
3,676 
4,619 


345 
375 


237 


117,355 


111,081 
5,418 


731 
1.400 

342 
1,178 

1,166 
395 

1,123 
370 

2,778 
697 

1,962 

1,626 


473 
2,205 

873 
1,016 

500 

598 

412 

8301 

1,335 

462 

2,773 

1,775 

4,066 

4,673 

4,947 


351 
586 
522 
634 
71 


158,862 


■■ 


1852. 


111,982 
5,511 


1,275 
907 

477 
966 

1,644 
272 

1,152 
427 

2,300 
714 

2,479 

1,904 
754 
349 

2,659 
233 

1,481 

367 

338 

425 

902 

903 

517 

2,404 

1,980 

4,054 

6,046 

3,992 

1,805 

282 

543 

429 

774 


163,247 


1865. 


1870. 


150,889 
3,109 


2,298 
1,543 


1,110 


2,311 


1,158 

872 

2,819 

2,012 
1,367 
1,373 
2,659 


2,113 


757 


156,751 
4,438 
1,026 

2,076 


■   •    •    • 


1,674 


1,688 


1,412 

3,209 

2,435 

"702 
5,104 


1,747 


2,599 

3,577 

713 

839 

1,182 

1,235 

1,060 

863 

922 

1,543 

2,231 

2,543 

1,642 

1,884 

5,318 

6,807 

10,274 

11,336 

3,847 

4,186 

2,564 

3,371 

992 


208.742  221,438 
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DISTRITOS. 

1835. 

1843. 

1852. 

1865. 

1870. 

¡ 

Vianen 117,365 

Tetón.. '          768 

Tiquicio 

158,862 

593 

131 

1,462 

1,190 

1,861 

1,846 

912 

163.247 
667 

208,742 
1,094 

*"M07 
2,019 
2,302 
2.118 
1,038 

"i, 49  i 

2,036 

899 

526 

221.438 
1,421 

"3,013 

2,281 

2,514 

3,025 

919 

"  2,'Ó3Ó 
1,958 
1,125 

"  1,204 

Tola 

Tolil-viejo 

Tubará 

1,240 

572 

1,641 

2,054 

1,093 

1,880 

1,284 

567 

535 

1,406 

1.323 

547 

Turbaco  

2,288 
922 

Turbana  

üré 

Usiacurí 

1,573 
1,430 

"  "566 
343 

1,849 

1,678 

628 

475 

Villanueva 

Yatí 

Yucal  

Zambrano 

467          470 

Total 

128,698 

171,9441    17497a 

223,672 

240,928 

■ 

—  .  _,^  .  ~ 

NOTAS: 


1.*  Al  resolvernos  á  insertar  en  esta  obra  el  Censo  de  población  de 
1843,  hemos  juzgado  conveniente  dar  ras&ón  del  de  1835  y  de  todos  los 
que  posteriormente  se  han  levantado,  habiéndolos  tomado  así :  el  pri. 
mero,  de  la  Geografía  del  señor  Juan  José  Nieto  ;  el  segundo,  de  la  Re- 
copilación Granadina ;  el  tercero,  de  la  Colección  de  leyes  nacionales 
de  1852  ;  el  cuarto,  del  Suplemento  á  la  Gaceta  del  Estado  de  Bolívar 
número  345,  de  28  de  Mayo  de  1865  ;  y  el  quinto,  del  Mensaje  del  Pre- 
sidente  del  mismo  Estado  á  la  Asamblea  Legislativa,  en  sus  sesiones  ordi- 
narias de  1874. 

2.*  No  debe  extrañarse  que  en  algunos  Censos  aparezcan  los  nom. 
bres  de  poblaciones  que  no  se  expresan  en  otros ;  ni  que  en  un  corto  mi. 
mero  de  años  la  cifra  de  los  habitantes  de  un  Distrito  municipal  resulte 
aumentada  ó  disminuida  notablemente;  porque  tales  novedades  han  te- 
nido por  causa  las  frecuentes  alteraciones  que  ha  sufrido  la  división  te- 
rritoríal,  ya  con  la  creación  ó  eliminación  de  Distritos,  ya  por  la  anexión 
ó  desmembración  de  los  caseríos  de  uoas  entidades  á  otras. 

3.*  En  la  Geografía  del  señor  Nieto  no  se  mencionan  los  Distritos 
que  en  1839  formaban  la  Provincia  de  Mompox,  y  por  eete  motivo  no 
figuran  las  respectivas  cifras  en  el  Cuadro  precedente. 


43<)  *  ÁSJkLEB  . 


ACTO  DE  BENEFICENCIA. 


1 

# 

'.República  de  la  Nueva  Ghraricída.'-^uperinténderuiia  de  la  Casa  de 

Beneficencia. — Cartagena,  21  de  Abril  de  1843. 

•Al  señor  Gobernador  de  la'Próvincia.  . 

El  señor  Lázaro  María  Pérez  en  carta  de  ayer  me  dice  lo  siguiente : 

''  Tengo  el  honor  de  consignar  en  manos  de  usted  la  suma  de  tres, 
cientos  ochenta  pesos,  que  con  la  de  sesenta  y  seis  pesos  cuatro  reales 
.impendidos  en  los  precisos  gastos  de  música,  alumbrado,  &c.,  &c.,  hacen 
la  cantidad  de  cuatrocientos  cuarenta  y  seis  pesos  cuatro  reales,  producto 
total  de  la  función  dramática  ejecutada  el  16  del  corriente,  en  auxilio  de 
la  Casa  de  Beneficencia  de  esta  ciudad.  Los  jóvenes  aficionados  que  han 
:  querido  consagrar  este  pequeño  tributo  á  la  humanidad,  y  que  son  las 
señoritas  Vicenta  Fernández  y  Juana  Manuela  Amador,  y  los  señores 
Manuel  Espinosa,  Antonio  T.  Tono,  Francisco  F.  de  Porras,  Manuel  Y. 
Alvarez,  Francisco  Villarreal,  Simón  Calvo,  Pablo  Osorío  y  el  que  suscn- 
be,  nos  prometemos  que  él  servirá,  no  tanto  para  sacar  de  apuros  los 
precitados  fondos,  como  para  estimular  y  atraer  el  interés  público  hacia 
tan  útil  Establecimiento,  abriéndole  así  una  carrera  de  sucesivos  y  más 
•cuantiosos  beneficios.'* 

Lo  que  tengo  el  placer  de  comunicar  á  US.  para  su  conocimiento, 
Bdvirtiendo  que  la  suma  indicada  ha  sido  enterada  en  la  Tesorería. 

Dios  guarde  á  US. — Fkancisco  Tomás  Fbbnández. 

Número  84. — República  de  la  Nueva  Granada, — OoberTuidón  de  la 
Provincia  de  Cartagena. — Cartagena,  22  de  Abrü  de  1843. 

Al  señor  Superintendente  de  la  Gasa  de  Beneficencia. 

Por  la  comunicación  de  usted,  fecha  de  ayer,  me  he  impuesto  con 
satisfacción  de  lo  que  ha  producido  la  función  dramática  ejecutada  el  16 
del  corriente,  en  auxilio  de  la  Casa  de  Beneficencia  de  esta  ciudad,  por 
las  señoritas  y  por  los  jóvenes  aficionados  que  en  ella  se  mencionan. 

Aplaudo  como  es  debido  el  sentimiento  filantrópico  que  ha  guiado 
á  los  jóvenes  aficionados,  y  me  lisonjeo  con  la  esperanza  de  que  este 
primer  paso  que  ellos  han  dado  en  beneficio  de  la  humanidad,  será  con- 
tinuado  por  ellos  mismos  con  el  noble  empeño  y  laudable  interés  con  que 
lo  han  hecho  en  la  función  á  que  aludo,  y  que  servirá,  además,  de  estí- 
mulo, como  ellos  se  lo  prometen,  para  atraer  el  interés  píiblico  hacia  el 
Establecimiento  de  beoeficencia  en  auxilio  del  cual  la  han  consagrado.  (1) 

(l)  Nuestro  carácter  versátil  nos  hace  abandonar  lo  bueno.  Vimos  establecidos  en  la 
Casa  de  Beneficencia  (antiguo  convento  de  San  Francisco),  poco  después  de  terminada  la 
revolución  de  1840  y  1841,  talleres  de  cigarrería,  en  los  cuales  el  número  de  cigarreras  pasó 
de  ciento.  De  este  modo  muchas  familias  tenían  asegurada  su  subsistencia,  y  el  Estableció 
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Sírvase  usted  dar  las  gracias  más  expresivas  á  nombre  de  la  Gober- 
nación  á  las  señoritas  y  jóvenes  aficionados,  y  aceptar  los  sentimientos  de 
consideración  con  que  soy  de  usted  obediente  servidor, 

Antonio  Rodeígitez  Toeioes. 

Tea  tro. 

El  16  del  corriente  tuvimos  la  complacencia  de  asistir  á  la  función 
dramática  dispuesta  y  ejecutada  por  varios  señores  aficionados,  con  la 
mira  de  contribuir  al  establecimiento  de  la  Casa  de  Beneficencia  de  esta 
ciudad.  La  concurrencia  fue  soberbia,  y  el  producto  de  la  función  si  bien 
pequeño  comparado  con  el  objeto  á  que  se  le  destina,  ha  sido  mayor  del 
que  nos  prometíamos,  atendida  la  miseria  del  país.  En  este  punto,  pues, 
hemos  quedado  contentos,  y  deben  estarlo  también  todos  los  que  conozcan 
la  grande  importancia  moral  del  Establecimiento  que  trata  de  fundarse. 
Los  desgraciados  que  hayan  de  recogerse  en  aquel  asilo  de  misericordia, 
no  podrán  menos  de  beiidecir  entre  sus  benefactores  á  los  estimables  jó. 
venes  que  acaban  de  tributarles  tan  señalado  servicio.  Nosotros  nos 
hacemos  un  deber  de  recomendarlos  á  la  gratitud  pública,  haciéndolo 
especialmente  respecto  de  las  señoritas  Vicenta  Fernández  y  Juana  Ma. 
nuela  Amador,  quienes  desdeñando  vulgares  preocupaciones  y  venciendo 
la  timidez  propia  de  su  sexo,  no  han  temido  sacrificar  unas  y  otra  en  las 
aras  de  la  humanidad.  •  Ojalá  que  éste  noble  ejemplo  no  sea  perdido,  y 
que  todos,  todos  nos  apresuremos  á  poner  una  piedra  en  el  grandioso 
edificio  que  va  á  levantarse. 

Antes  de  terminar  no  podemos  resistir  al  deseo  de  tributar  nuestros 
aplausos  al  esmerado  lucimiento  de  cada  uno  de  los  aficionados  en  la 
ejecución  de  sus  respectivos  papeles.  Mema  Tudor^  una  de  las  obras  gi- 
gantes  de  Víctor  Hugo,  el  gran  poeta  del  siglo,  parecía  demasiada  carga 
para  los  hombros  de  unos  aficionados;  sin  embargo,  el  resultado  ha  justifi. 
cado  su  atrevimiento,  si  nos  es  lícito  expresarnos  así.  La  señorita  que 
desempeñó  la  Reina  de  Inglatei^ra  correspondió  satisfactoriamente  al 
concepto  que  se  tenía  de  su  capacidad  :  tuvo  que  expresar  pasiones  terri. 
bles,  pasiones  opuestas  á  su  apacible  natural,  y  lo  hizo  sin  embargo  con 
exactitud  y  viveza,  j  Cuánto  no  admiraría  en  un  papel  sentimental ! 
Juana  Talbot  tuvo  un  intérprete  fiel  y  digno  en  la  señorita  que  la  re- 
presentó :  la  sencillez,  el  candor,  la  dulzura  de  la  noble  huérfana,  se 
veían  pintados  en  su  frente,  y  su  acento  naturalmente  patético  trasmitía 
á  los  espectadores  la  emoción  que  la  dominaba.  Los  demás  señores  nos 
permitirán  que  cortemos  aquí  el  elogio,  en  obsequio  de  la  brevedad  :  como 
jóvenes  y  como  caballeros,  debe  bastarles  el  incienso  justamente  quemado 
en  las  aras  de  la  belleza.  Debe  bastarles  también  el  saber  que  el  público, 
aunque  anduvo  escaso  de  aplausos,  no  lo  fue  por  eso  de  elogios,  cosa 
ver<laderámente  incomprensible  como  todas  las  cosas  del  pttblico  ;  y  sobre 
todo  debe  bastarles  la  satisfacción  de  haber  hecho  una  acción  virtuosa.  * 


miento  se  aprovechaba  siempre  de  la  utilidad  qae  á  su  favor  cjuedaba  en  los  remates  que  en 
almoneda  se  celebraban,  deducidos  los  gastos  de  la  materia  prima,  de  sueldos  de  empleados, 
&c.  Tuvimos  ocasión  de  examinar  las  cuentas  de  estas  operaciones  y  nunca  arrojaron  pérdi- 
4as  las  ventas  de  las  cajas  de  cigarros,  sino  buenas  ganancias. — (Nota  del  Editor), 
*  Del  número  41  del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena, 
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CONSPIRACIÓN  DE  FÉLIX  PRIMERO  Y  OTROS. 

Al  noticiarse  en  el  último  número  de  El  Semcmario  el  descubrí, 
miento  del  nuevo  plan  de  rebelión  que  se  tramaba  por  los  eternos  ene. 
migos  del  reposo  público,  no  fue  posible  detenerse  á  referir  los  pormeno. 
res  de  aquel  acontecimiento,  como  se  hace  ahora  para  conocimiento  de 
todos. 

El  movimiento  debía  principiar,  como  se  dijo  entonces,  por  la  fuga 
de  Juan  Gregorio  Sarria  y  su  reunión  con  la  guerrilla  de  Félix  Primero ; 
y  al  efecto  tocaron,  por  medio  de  uno  de  los  agentes  secundarios  de  la 
conspinición,  con  el  soldado  del  6.^  Batallón  Manuel  Sánchez,  del  desta- 
camento de  Bocachica,  quien  sin  duda  les  inspiró  confianza  por  la  cir. 
cunstancia  de  haber  pertenecido  por  algún  tiempo  &  las  filas  de  los  re- 
beldes y  habérsele  indultado  en  el  Sur  con  la  condición  de  servir  en  la 
clase  en  que  se  halla.  Mas  este  individuo  dando  una  prueba  recomenda. 
ble  de  fidelidad,  después  de  haberse  prestado  aparentemente  &  cuanto  s& 
le  exigía  y  de  haber  lecibido  una  lima  y  otros  útiles  que  debían  servir  á 
Sarria  para  librarse  de  las  prisiones,  los  entregó,  dando  aviso  del  proyecto 
al  Comandante  de  los  castillos,  y  éste  lo  hizo  &  la  Gobernación  y  ú  la 
Comandancia  general  del  Departamento.  ^ 

Igual  aviso  se  recibió  del  Teniente  l.^  Primo  Madero,  Comandante 
del  destacamento,  quien  solicitado  por  los  trastornadores  con  el  misma 
objeto,  convino  también  en  apariencia  con  sus  pretensiones,  y  habiendo 
venido  á  la  plaza  (con  el  permiso  correspondiente)  se  avistó  y  comunicó 
con  el  ex-Teniente  Coronel  Ignacio  Iriarte,  quien  parece  haber  sido  el 
autor  ó  principal  agente  del  proyecto.  Informóle  éste  del  plan  y  de  los 
elementos  con  que  decía  que  contaba  para  llevarlo  al  cabo :  le  dio  ins. 
trucciones  del  modo  como  debía  proceder,  un  par  de  pistolas  y  algunos^ 
paquetes  de  cartuchos ;  y  le  ofreció  avisar  el  día  en  que  debía  realizarse 
el  proyecto  de  sacar  á  Sarria,  y  el  lugar  &  donde  debían  unirse  &  f  élix 
Primero. 

Tomáronse,  en  consecuencia,  por  la  Gobernación  y  por  la  Coman- 
dancia general  (1)  las  medidas  de  precaución  necesarias  para  frustrar  el 
proyecto  y  asegurar  ú  su  tiempo  &  los  cómplices.  Combinóse  el  plan  que 
debía  observar  el  Teniente  Madero  para  aprehender  &  los  que  habían  de 
venir  &  recibir  á  Sarria ;  y  habiendo  recibido  aquel  Oficial  el  aviso  que 
Iriarte  le  ofreciera,  partió  de  Bocachica  para  Buenavista  el  20  del  mes 
próximo  pasado,  por  ser  éstos  el  punto  y  el  día  señalados  por  los  tras* 
tomadores,  llevando  un  piquete  y  un  individuo  que  debía  fingir  ser  Sa- 
rria. (2)  Madero  no  encontró  á  Félix  Primero  y  sus  compañeros  en  Bue- 
navista ;  pero  informado  al  día  siguiente  de  que  había  estado  allí  y  que 
se  encontraba  en  las  inmediaciones,  en  un  lugar  llamado  Los-Yolcanes, 


(i)  La  Gobernación  de  la  Provincia  estaba  desempeñada  por  el  señor  Antonio  Ro- 
dríguez Toríces,  y  la  Comandancia  general  por  el  ciudadano  General  Joaquín  María  Barriga» 
(Mía  M  Ediíor). 

(2)  El  piquete  se  compuso,  en  su  mayor  parte,  de  Oficiales  del  Batallón  número  ó?" 
vestidos  y  calzados  como  soldados,  con  el  objeto  de  que  el  papel  que  debía  desempeñar  cada, 
individuo  se  efectuara  por  personas  expertas  é  inteligentes. — {Nota  del  Editor). 
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hizole  avisar,  y  pocos  momentos  después  se  presentó  Félix  con  cuatro  de 
sus  compafferos,  se  hizo  dar  la  seffal  con  que  debía  hacerse  conocer  Ma- 
dero, y  cerciorado  de  ser  la  convenida,  se  presentó  al  supuesto  Sarria,  lo 
reconoció  como  su  Jefe,  y  dirigiéndose  &  la  tropa  y  victoreando  á  la  Fe- 
deración,  fue  cercado  y  aprehendido  en  ese  momento  con  los  que  le 
acompañaban  y  conducidos  á  esta  capital,  donde  entregó  el  papelito  ano. 
nimo  que  se  inserta  á  continuación. 

Consignados  estos  individuos,  junto  con  otros  sindicados  de  compli- 
«cidad  en  el  crimen,  &  la  autoridad  judicial  competente,  se  les  sigue  el 
correspondiente  juicio  con  la  actividad  que  la  naturaleza  de  la  causa 
requiere. 

En  la  misma  noche  del  20  debieron  ser  aprehendidos  en  Bocachica 
•el  individuo  que  como  agente  de  los  conspiradores  tocó  con  el  soldado 
Sánchez,  nombrado  Prudencio  Díaz,  y  dos  más  de  su  familia  complicados 
también  en  el  proyecto  ;  pero  no  pudo  lograrse  más  que  la  de  los  últimos 
por  no  hallarse  en  el  lugar  el  primero.  Tampoco  aquí  pudo  serlo  Ignacio 
Iriarte,  por  haber  logrado  escaparse  mientras  se  hacía  el  examen  de  sus 
papeles  y  correspondencia.  El  Alcalde  y  Comisario  encargados  de  su 
aprehensión,  han  sido  removidos  de  sus  destinos  y  sometidos  á  juicio 
como  responsables  de  su  fuga. 

Después  de  los  sucesos  que  van  relacionados,  nada  ha  ocurrido  que 
baya  podido  alterar  la  tranquilidad  y  el  reposo  público. 

An4mimo  presentado  por  Félix  Primero, 
5eñor  Capitán  Félix  Primero. 

Puede* usted  creer  de  buena  fe  al  portador;  nunca  se  entrague,  pues 
pagaría  con  su  vida :  ejecute  usted  con  toda  puntualidad  el  proyecto  si. 
guiente :  Se  trata  de  salvar  á  Sarria  y  ya  está  comprometida  la  guarnición 
del  castillo  de  Bocachica,  y  usted  debe  estar  sin  falta,  con  toda  la  gente 
que  pueda  reunir,  emboscado  en  los  montes  de  Pasacaballos  ó  en  el  mismo 
Buenavista  que  queda  á  la  entrada  del  Caño  del  Estero,  para  favorecer- 
los y  sirva  de  práctico  y  compañía  en  su  fuga.  Él  lleva  tropa  y  no  hay 
que  temer :  cuando  se  reúnan  le  manifestará  á  usted  el  proyecto,  pues 
usted  debe  conducirlo  con  la  mayor  velocidad  y  sigilo,  sin  perder  mo- 
mento, á  Turbana,  y  de  allí  por  el  paraje  más  corto  y  por  entre  el  monte 
á  Yillanueva,  estorbando  si  es  posible  el  paso  por  entre  la  población  de 
Turbaco.  Espero  que  usted  me  conteste  sí  se  compromete  á  ayudarnos 
á  esta  importante  comisión,  pues  nada  le  faltará  en  el  tránsito  á  usted  ni 
á  su  tropa,  y  sí,  después  de  conseguido  el  éxito,  una  famosa  recompensa. 
La  respuesta  pronto  y  volando. 

Sentencia  definitiva  de  muerte. 

Vista  la  causa  criminal  seguida  de  oficio  contra  Félix  Primero,  José 
Ascensión  Torres  Márquez,  Antonino  Chico,  Eufrasio  Macea,  Carlos  Pérez, 
Nicolás  Benedeti,  Petrona  Ahumada,  Gregorio  Díaz,  Francisco  Ángulo  y 
Sebastián  Elguedo,  acusados  todos  del  delito  de  conspiración  contra  el 
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Gobierno  y  orden  público,  y  el  priiriero,  además,  del  asesinato  perJMítrado 
en  l'a  persona  de  Felipe  Jiménez,  vecino  deSaTÍta-Catalína,.  venida  á  este 
Superior  Tribunal  en  consulta  de  la  sentencia  definitiva  que  pronunci<S 
el  Juez  letrado  de  Hacienda  de  esta  Provincia  el  día  19  del  corriente, 
declarando  {\  Primero,  Torree  Márquez,  Chico,  Macea  y  Pérez  traidores 
é  infames,  y  condenándolos  á  la  pena  de  muerte  y  á  una  multa  igual  á  la 
quinta  parte  del  valor  libre  de  sus  bienes  ;  (\  Benedeti  á  diez  años  ocho 
meses  de  trabajos  forzados  y  tres  de  reclusión ;  absolviendo  de  la  instan, 
cia  á  la  Ahumada  y  Díaz,  y  del  cargo  á  Ángulo  y  EUguedo,  con  costas  é 
indemnización  de  perjuicios. 

Examinado  el  proceso  con  la  atención  que  demanda  tan  grave  negó. 
cío,  el  Tribunal  encuentra :  que  los  cuatro  primeros  de  los  acusador  están 
plenamente  convictos  y  también  confesos  de  haber  tomado  la»  armas 
contra  el  Gobierno  constitucional  de  la  República  y  combatido  con  ellas 
en  1841 :  están  plenamente  convencidos  de  haber  auxiliada  con  eficacia 
y  decisión  á  los  alzados  que  en  dicho  año  sitiaron  y  combatieron  esta 
plaza,  siendo  ellos  de  los  que  especialmente  formaron  una  guerrilla  á 
cuya  cabeza  obró  el  Primero.  Consta  asimismo  que  esa  guerrilla,  eutregada 
al  desenfreno  y  la  licencia,  cometió  diferentes  excesos  y  actos  repetidos 
de  salteamiento  en  poblado  y  despoblado:  ella  asaltó,  robó  y  maltrató  en 
la  mañana  del  veintitrés  de  Enero  del  año  próximo  pasado  al  labrador 
Valentín  Pájaro  al  transitar  por  la  parroquia  de  Ternera  :  ella  asalta  j 
robó  el  mismo  día  y  en  el  propio  lugar  al  pasajero  Manuel  Cantillo  :  ella 
en  veintiséis  del  propio  mes  y  año  invadió  la  parroquia  de  Santa-Cata, 
lina,  saqueó  varias  casas,  hizo  violencia  á  muchos  de  sus  habitantes  y  coxl 
su  apoyo  fue  asesinado  el  honrado  ciudadano  Felipe  Jiménez  por  su 
mismo  caudillo  :  ella  sembró  con  su  presencia  por  doquiera  la  conster. 
nación  y  el  espanto,  y  llegó  á  ser  una  amenaza  constante  contra  la  se- 
guridad  de  estos  pueblos :  ella,  en  fin,  aun  después  de  restablecido  el 
orden  en  estas  Provincias,  permaneció  en  armas,  despreció  los  indultos 
generosos  del  Gobierno,  y  siempre  alzada  resistió  á  la  ley^  y  resistienda 
siempre,  se  mantuvo  hostil  á  las  autoridades  legítimas. 

Mas  no  son  éstocj  los  crímenes  que  llaman  hoy  la  atención  del  T'rí.. 
bunal ;  otro  grave  faltaba  á  los  acusados,  porque  la  impunidad  conxluca 
siempre  á  la  reincidencia.  Denuncióse  á  la  Gobernación  de  esta  Provin. 
cia  y  á  la  Comandancia  general  del  Departamento  el  proyecto  de  una 
nueva  conspiración  contra  el  orden  público :  designóse  en  el  denuncio 
la  persona  que  llevaba  en  esta  capital  el  hilo  de  las  operaciones,  las- 
que debían  moverse  fuera  de  ella,  y  el  puerto  ó  lugar  de  la  reunión : 
se  aprehendieron  los  planes  y  combinaciones,  y  señalado  por  los  conspi- 
radores el  día  en  que  debiera  darse  principio  á  la  ejecución  de  sus  de. 
signios,  dispuesto  lo  conveniente  por  las  autoridades  para  evitar  los  fu- 
nestos efectos  de  ella,  fueron  descubiertos  y  aprehendidos  infraganti  los 
acusados  Primero,  Torres  Márquez,  Chico,  Pérez  y  Macea,  en  veintiuno 
del  último  Marzo,  reunidos  y  armados,  prevenidos  y  listos,  conforme  en 
todo  á  los  términos  del  proyecto  denunciado. 

Llamados  á  juicio,  y  sonido  éste  por  todos  sus  trámites,  los  reos 
confiesan  la  conspiración.— rrimero  dice  (pieza  segunda,  página  154)  que 
concurrió  á  Los-Yolcanes,  lugar  de  la  aprehensión,  y  á  Buenavista  de 
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Cortes  á  unirse  al  Tenieüte  Primo  Madero  que  debía  irse  con  el  destaca- ' 
mentó  de  Bocachica  y  Juan  Gregorio  Sarria,  preso  en  aquellas  fortalezas, 
para  serviles  de  práctico. — Torres  Márquez  afirma  (vuelta  de  la  pág.  146) 
que  hasta  el  veiote  del  último  Marzo  permaneció  en  su  roza,  y  no  obs- 
tante esto,  confie<>a  (página  siguiente)  que  concurrió  á  Buenavista  de  Cor- 
tes dicho  día  y  también  el  veintiuno,  en  unión  de  Primero,  á  virtud  de 
convite  que  éste  le  hizo  para  encontrarse  con  la  tropa  y  conducirla  á 
Mucura  (antigua  guarida  de  la  guerrilla)  y  luego  á  Villanueva  y  á  La 
Ciénaga,  en  todo  lo  cual  él  convino. — Chico  asegura  (vuelta  de  la  página 
130)  que  tenía  su  labor  en  las  tierras  de  Pedro  Maciá,  y  no  obstante  esto 
confiesa,  á  la  página  siguiente,  que  habiéndole  dado  aviso  un  mozo  Ha. 
mado  Nicolás,  de  que  en  Buenavista  de  Cortes  estaba  la  tropa  que  iba  á 
buscar  á  Félix  Primero,  y  habiéndose  hospedado  dicha  tropa  en  el  bujío 
de  Diego  Macea,  allí  se  encontró  con  ella,  habiendo  sido  él  quien  la  con- 
dujo del  sitio  nombrado  La-Legua  al  de  Los- Volcanes  (página  132). 
Macea  declara  (vuelta  de  la  página  133)  que  sirvió  también  de  baquiano 
de  la  tropa,  y  que  en  Los-Volcanes  fue  aprehendido  en  unión  de  Primero, 
Chico  y  Torres  Márquez ;  y  la  misma  confesión  ha  hecho  Pérez  á  la  vuelta 
de  la  página  137;  siendo  digno  de  advertirse  aquí,  que  para  verificar 
aquella  entrevista  y  reunión  no  temieron  los  acusados  al  Oficial  Madero  y 
á  su  tropa,  á  quienes  debían  reputar  como  defensores  del  Qobierno,  cuando 
todos  y  cada  uno  de  ellos  alegan  en  sus  confesiones  que  si  no  se  presen- 
taron á  las  autoridades  acogiéndose  al  indulto  que  se  les  expidió  en  22  de 
Febrero  último  por  la  (Gobernación  de  esta  Provincia,  fue  por  temor  de 
que  los  desterrasen  ó  matasen. 

Algunos  de  los  defensores  de  los  reos  convienen  eñ  la  conspiración ; 
pero  alegan  que  sus  clientes  no  conspiraban  contra  el  orden  público,  sino 
al  objeto  de  dar  soltura  y  proteger  la  fuga  del  preso  Juan  Gregorio  Sa- 
rria.  Mas  el  Tribunal  considera  :  que  semejante  alegato  carece  de  prueba 
y  fundamento,  toda  la  vez  que  para  la  simple  operación  de  proteger  la 
fuga  de  un  preso  no  eran  necesarios  los  preparativos  hechos,  ni  las  com- 
binaciones  arregladas,  menos  las  armas,  pólvora  y  municiones  con  que 
los  conspiradores  fueron  aprehendidos,  cuyos  elementos,  según  el  recono, 
cimiento  practicado  en  este  mismo  Tribunal,  todos  son  aparentes  y  pro- 
pios para  la  guerra.  Innecesario  era  para  la  fuga  de  Sarna  el  alzamiento- 
de  la  guarnición  de  los  castillos  de  Bocachica  y  su  incorporación  á  la 
guerrilla  ;  y  la  ruta  misma  que  según  los  planes  escritos  y  aprehendidos, 
constantes  á  fojas  14  y  27,  habían  de  seguir  los  conspiradores,  convence- 
que  el  objeto  era  reforzarse  en  el  tránsito,  y  con  el  apoyo  de  aquel  cau. 
dillo  conmover  otra  vez  estas  Provincias,  y  renovar  en  ellas  las  tristes^ 
escenas  de  sangre  y  devastación  ya  pasadas.  Inútil  era,  en  fin,  lejos  de- 
necesario,  para  la  fuga  de  Sarria  atravesar  con  él  en  armas  bien  acompa- 
ñado, en  victoria  (vuelta  de  la  página  26)  y  bajo  los  auspicios  del  grito 
de  federación  falsamente  dado  en  Los-Volcanes,  y  bien  recibido  por  los 
conspiradores  como  señal  verdadera  de  concierto  y  resignación. 

£1  Tribunal  encuentra :  que  el  verdadero  cargo  que  resulta  contra^ 
el  acusado  Nicolás  Benedeti,  joven  de  edad  de  catorce  años  siete  meses^ 
es  el  de  haber  dado  auxilio  á  los  conspiradores,  llevando  de  esta  ciudad 
á  Bocachica  dinero  y  avisos,  y  de  haber  conducido  el  plano  escrito  co- 
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rñente  á  fojas  27,  en  cuya  diligencia  do  pudo  menos  de  proceder  espon- 
táneamente 7  á  sabiendas,  toda  la  vez  que,  como  él  mismo  lo  confiesa  á 
la  página  26,  admitió  por  ella  la  recompensa  de  diez  pesos  y  ofreció 
guardar  sigilo. 

Encuentra,  en  fin,  el  Tribunal :  que  en  efecto,  si  bien  ha  habido 
mérito  para  llamar  á  juicio  á  Petrona  Ahumada,  Gregorio  Díaz,  Fran- 
cisco  Ángulo  y  Sebastián  Elguedo,  no  existe  en  autos  contra  ellos  la 
prueba  bastante  para  condenarlos. 

Y  considerando  :  que  cuando  dos  ó  más  personas  se  resuelven  á  co- 
meter un  delito,  entonces  se  conjuran  o  conspiran;  y  el  que  por  algún 
acto  extemo  prepara  la  ejecución  de  un  delito  ó  da  principio  á  ella,  en- 
tonces atenta  á  cometerlo;  de  acuerdo  con  el  concepto  del  señor  Fiscal, 
administrando  justicia  en  nombre  de  la  República  y  por  autoridad  de  la 
l^y»  y  ^^  observancia  de  lo  prevenido  en  los  artículos  140  y  146  del  Có. 
diso  Penal,  decláranse  traidores  é  infames  á  Félix  Primero,  José  Aseen, 
sion  Torres  Márquez,  Antonino  Chico,  Carlos  Pérez  y  Eufrasio  Macea,  se 
les  condena  á  sufrir  la  pena  de  muerte  y  en  una  multa  igual  á  la  quinta 
parte  del  valor  libre  de  sus  bienes.  Se  declara  á  Nicolás  Benedeti  auxi. 
liador  de  la  tentativa  de  conspiración  contra  el  Gobierno,  y  en  cumplí- 
miento  de  lo  dispuesto  en  el  §  6.^  del  artículo  98,  §  2.^  del  artículo  100, 
§  1.^  del  artículo  126  y  artículo  101  del  citado  Código,  se  le  condena  á 
doce  años  de  trabajos  forzados  y  á  presenciar  la  ejecución  de  la  sentencia 
en  los  reos  principales.  Y  se  absuelve  de  la  instancia  á  Petrona  Ahumada, 
Gregorio  Díaz,  Francisco  Ángulo  y  Sebastián  Elguedo,  con  costas ;  en 
cuyos  términos  se  aprueba  la  sentencia  consultada.  El  Juez  de  la  pri- 
mera  instancia  hará  que  se  cumpla  esta  sentencia  en  las  personas  de  los 
reos  Félix  Primero  y  José  Ascensión  Torres  Márquez,  los  que  desde  lué. 
go  serán  ejecutados  en  el  lugar  más  público  de  esta  ciudad,  con  las  de. 
bídas  formalidades. 

Y  por  cuanto  la  vindicta  pública  (jueda  satisfecha  con  el  castigo  de 
estos  dos  desgraciados,  y  su  suerte  servirá,  como  servir  debe,  de  ejemplo 
y  aviso  á  los  que  incautos  pretendan  lanzarse  en  nuevos  trastornos  púoli. 
eos  y  consumar  la  ruina  del  país :  por  cuanto  economizar  la  sangre,  sin 
perjuicio  de  los  fueros  de  la  justicia,  siempre  es  un  motivo  de  convenien- 
cia pública ;  y  por  cuanto  los  reos  Antonino  Chico,  Carlos  Pérez  y  Eu- 
frasio  Macea  son  jóvenes  ignorantes  é  imprevisivos,  pues  el  primero  sólo 
cuenta  25  anos  de  edad,  el  segundo  22  y  el  tercero  20,  y  sea  de  esperarse 
que  escarmentados  con  el  destino  de  sus  compañeros  refrenen  sus  incli- 
naciones, y  aleccionados  para  lo  futuro  lleguen  algún  día  á  ser  útiles  á 
su  patria ;  por  tanto,  en  uso  de  la  facultad  que  la  atribución  18.^  del 
artículo  106  de  la  Constitución  concede  al  Poder  Ejecutivo  y  á  los  Tri. 
bunales  de  justicia  para  proponer  y  conmutar  á  los  reos  la  pena  capital 
en  otra  grave,  propónese  á  dicho  Poder  la  de  Chico,  Pérez  y  Macea,  á 
cuyo  efecto  diríjansele  los  autos  originales  por  el  conducto  respectivo. 
El  Juez  de  la  primera  instancia  hará  que  las  armas  de  fuego,  pólvora  y 
municiones  aprehendidas  á  los  reos  vuelvan  á  los  almacenes  del  Gobierno 
á  quien  pertenecen,  y  que  á  las  armas  blaii^cas  que  también  se  les  apre- 
hendieron,  se  les  dé  el  destino  de  la  ley.  Comuniqúese  copia  de  este  fallo 
al  sefíór  Gíobemador  de  la  Provincia  para  su  publicación  por  la  imprenta 
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y  lo  demás  que  queda  prevenido  ftl  J.u^z  de)  ií^onoclmiento  oou  oiotivo  de 
esta  causa. — Ramón  Bbnbdbti. — Proveyóse  por  S.  E.  el  Tribunal  de 
Justicia  de  este  Distrito,  eu  Carta^oa,  á  las  «cuatro  de  la  jtarde  ddi  día 
veinticinco  de  Abril  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tresi — Francisco  de 
loíEmriella.  (1) 

Él  día  veintinueve  del  corriente  (Abril)  fue  ejecutada  la  anterior 
sentencia  en  la  plaza  del  Matadero  de  esta  ciudad,  en  las  personas  d^e 
los  reos  Félix  Pnmero  y  José  Ascensión  Tarjes  Márquez,  f 

REEDIFICACIÓN  DEL  CONVENTO  DE  SANTO-DOMINGO. 

El  26  del  mes  pasado  de  Septiembre  (de  1843)  se  ha  comenzado  á 
trabajar  en  las  ruína-s  del  extinguido  convento  de  Santo  Domingo,  des- 
tinado  por  la  Cámara  de  Provincia  para  Colegio  SemÍDarío.  Inmensos 
son  los  gastos  que  ha  de  causar  esta  obra,  y  sólo  se  cuenta  hasta  hoy  con 
los  réditos  de  los  capitales  correspondientes  al  mismo  Seminario,  y  que 
cumplidamente  satisfechos  apenas  darían  la  renta  anual  de  ochocientos 
pesos.  Se  interesa,  por  tanto,  á  los  deudores  para  la  satisfacción  de  estos 
créditos  que  han  de  tener  la  aplicación  más  importante.  £1  Prelado  dio- 
cesano  cuenta  también  con  la  deuda  atrasada  de  los  Párrocos  recomen. 
Jada  en  el  ndmero  4.^  del  auto  Circular  de  11  de  Febrero  de  esté  año. 

Cartagena,  Octubre  5  de  1843,  ** 

PKOMUÍiGACIÓN  DE  LA  CONSTITUCIÓN  POLÍTICA  DE  18*8. 

£1  día  1.^  del  corriente  (Septiembre)  se  había  celebrado  este  acto 
soleume  en  todos  los  pueblos  de  la  Reotíblica.  Once  afíos  hacía  desde  la 
di  tima  vez  que  en  nuestras  plazas  públicas  sé  congregaron  los  ciudada. 
nos  con  un  objeto  análogo  :  coi:to  es  este  período,  no  hay  duda;  pero  si 
se  compara  con  él  que  generalmente  ha  marcado  lá  duración  de  las  Cons. 

-  «-f  •  •  • 

(i)  La  mayor  parte  de  nuestros  lectores  con  seguridad  que  ignoran  auién  fue  Félix 
Primero,  y  por  ésta  razón  debemos  dedr  dos  palabras  relativamente  á  este  sujeto. 

Félix  Primero  era  venezolano,  como  de  treinta  afios  más  6  menos  de  edad,  de  ninguna 
instrucción,  pero  de  mucho  valor.  Abrazó  con  entusiasmo  la  causa  de  la  revolución  federal, 
y  durante  el  asedio  que  el  General  Francisco  Carmona  puso  á  la  plaza  de  Cartagena  en  i¿ji, 
Primero,  como  Capitán,. ^ra, el  Jefe  de  una  guerrilla  de  veinte  y  nico  de  hombres,  casi  todos 
naturales  ó  vecinos  de  la  pequeña  población  nombrada  Ternera^  dos  leguas  distante  de  dicha 
plaza.  Para  toda  comisión  militar  odiosa  se  designaba  á  los  temeranos  para  que  la  desempe- 
ñasen, y  de  esto  resultó  que  la  tal  guerrilla  se  atrajo  la  antipatfa  de  las  poblaciones  cercanas 
al  Cuartel  general  sitiador.  levantado  el  asedio  en  Enero  de  ^42,  los  guerrilleros  no  si- 
galerón,  como  los  demás  cuerpos  revolucionarios,  para  La  Ciénaga ;  se  ocultaron  en  los 
bosques,  y  diestros  y  conocedores  de  los  parajes  que  les  servían  de  refugio,  no  frieron  des- 
cubiertos á  pesar  deí  empeño  que  en  ello  tomaron  las  autoridades  de  la  ciudad.  Unos  pocos 
libersdes  atcJondrados  residentes  en  ésta,  que  no  se  detuvieron  á  reflexionar  que  un  puñado 
de  hombres  intrépidos  nunca  puede  desafiar  impunemente  el  gran  poder  de  la  Nadón,  com- 

Erometieron,  cotnb  se  ha  visto,  á  FéUx  Primero  y  otros  en  la  conspiración,  alentados  sólo  con 
i  idea  de  que  el  guerrillero  Juan  José  Sarria,  que  había  sido  conducido  del  Sur  del  Cauca  á 
OÚtagena  y  se  encontraba  á  la  sazón  detenido  en  los  castillos  de  Bdcachica,  podía  encabezar 
y  dirigir  con  éxito  un  nuevo  movimiento  revolucionario.  Qué  ceguedad ! — (Noia  del  Editor). 

*  De  El  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena^  números  38  y  42.  

***  Del  número  65  del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena, 
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tituciones  eu  casi  todas  las  Repúblicas  de  Sur-ÁTücríca,  no  se  dos  hará  la 
ÍDJusticia  de  confuDdírnos  con  aquéllas  cuya  versatilidad  política  no  les 
ba  permitido  fijar  aiin  su  modo  de  ser  definitivo ;  acarreándoles  un  des. 
crédito  que  alcanza  por  fatalidad  á  sus  iiiocentes  hermanas. 

La  Reforma,  como  el  mismo  nombre  lo  expresa,  no  es  iin  pacto 
nuevo,  una  nueva  ley  constitutiva.  No  se  ha. destruido  lo  edificado,  sino 
que  se  ha  continuado  la  obra  :  el  cuadro  es  el  mismo  ;  solamente  que  se 
le  han  dado  unos  retoques.  La  revolución  que  conmovió  ultimamente^  á 
la  República,  puso  de  manifiesto  una  importante  verdad  :  viose  que 
aunque  la  LIBERTAD  y  el  Oeden  figuraban  ú,  una  misma  altura  en  el 
escudo  de  nuestras  banderas,  no  habían  entrado  sin  embargo  en  igual 
désis  eu  la  confección  de  nuestro  sistema  político,  y  que  era  necesario 
poner  algo  de  más  peso  en  el  plato  del  orden,  para  que  la  balanza  se 
mantuviese  en  justo  y  permanente  equilibrio.  Este  es  el  pensamiento 
que  ha  presidido  á  la  Reforma  que  acaba  de  promulgarse,  y  que  desde 
el  1.°  de  Octubre  próximo  debe  ser  la  norma  de  todos  los  granadinos. 
Lo  que  ha  de  suceder,  sólo  Dios  lo  sabe  ;  pero  si  no  se  pierde  la  expe- 
riencia de  tantos  infortunios  pasados,  si  abandonamos  el  error  harto  pre- 
dominante  de  atribuir  &  las  formas  políticas  desgracias  que  emanan  de 
otras  causas  :— de  nuestra  ignorancia,  de  nuestro  egoísmo,  de  nuestras 
viciosas  costumbres  ; — si,  en  fin,  nos  penetramos  todos  de  la  veneración 
que  debe  tributarse  á  un  Código  que  es  el  resultado  y  el  principio  de  esa 
tan  decantada  soberanía  nacional,  puede  presagiarse  que  la  nueva  era 
que  va  á  abrirse  para  la  Repiiblica  será  una  época  de  orden,  de  racional 
libertad  y  de  sazonado  progreso. 

El  acto  de  la  promulgación  se  verificó  en  esta  ciudad  (Cartagena) 
con  el  decoro  y  solemnidad  propios  del  objeto,  después  de  haberse  cele- 
brado  en  la  santa  iglesia  Catedral  la  función  religiosa  prevenida  por  el 
Poder  Ejecutivo,  con  la  concurrencia  de  casi  todas  las  autoridades  y  em- 
pleados  políticos,  judiciales  y  militates,  y  de  un  gran  número  de  ciuda- 
danos  particulares.  Después  de  la  misa  el  Ilustrísimo  señor  Obispo  de  la 
Diócesis  pronunció  un  discurso  análogo  á  la  festividad. 

Por  la  tarde  hubo  juegos  de  toros,  y  en  la  noche  tuvo  lugar  nú  baite 
público  en  el  Palacio  municipal,  después  de  haberse  elevado  un  pequefio 
globo  aereostático,  hábilmente  dirigido.  * 

AUXILIO  A  LA  VILLA  DE  OOROZAL. 

A  virtud  de  nota  de  la  Gobernación  de  la  Provincia  (de  Cartagena), 
en  que  dio  cuenta  al  Poder  Ejecutivo  de  los  incendios  que  recientemente 
ha  sufrido  la  Villa  de  Coroza!,  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  dictó, 
en  16  del  último  Abril,  la  siguiente  resolución  : 

"  El  Poder  Ejecutivo  deplora  las  desgracias  ocasionadas  á  los  habi. 
tantos  de  la  Villa  del  Corozal  por  los  incendios  del  13  y  14  de  Febrero. 
Dense  del  Tesoro  público  de  la  Provincia,  tomándolos  de  la  partida  de 
extraordinarios,  cuatrocientos  pesos  ($  400)  para  auxilio  de  los  más  des. 


*  Del  número  6o  del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena% 
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graciailoe.  La  GoberDaciót)  de  Cartagena  dictará  las  órdenes  mus  con  ve- 
nientes  para  q\íe  este  auxilio  les  sea  de  alguiia  utilidad,  y  para  procu- 
rarles  todos  los  demás  que  sea  posible.  También  expedirá  las  míts  activas 
providencias  para  que  sean  descubiertos,  aprehendidos  y  castigados  los 
autores  del  incendio,  si  los  ha  habido,  como  el  Jefe  político  lo  indica.*' 

En  consecuencia,  la  Gobernación  nombró  una  Comisión  de  vecinos 
de  la  misma  Villa  para  que  asociados  al  Jefe  político  propusiesen  las 
bases  que  debían  adoptarse  para  la  mejor  distribución  de  la  expresada 
suma ;  y  en  virtud  de  su  informe,  evacuado  en  2  del  corriente,  se  ha 
mandado  hacer  dicho  reparto  entre  los  individuos  y  de  la  manera  que  se 
verá  en  la  siguiente 

I^ista  de  ios  individuos,  vecinos  de  esta  Villa,  á  quienes  por  resolución  del  Poder  Ejecutivo  se 
les  distribuye  la  sunia  de  ^QO  pesos  por  vía  de  socorro,  á  proporción  de  las  necesidades  y  pade- 
cimientos que  más  han  sufrido  en  los  incendios  que  tuvieron  lugar  en  el  mes  de  Febrero 

de  este  año. 


Félix  Sierra $  8 

Serafín  Martínez 10 

Vicencia  Aviles 10 

Merced  Benavídez 10 

Mercedes  Díaz 10 

María  é  Isabel  Díaz 10 

Salvador  Jara  va 10 

Bomualdo  Quirós 12 

Manuel  Esteban  Madrid ^.  10 

Bonifacio  Chamorro 10 

Francisca  Mendoza 10 

Agustina  Peralta... 10 

Ildefonso  Yepes ,..  10 

Sebastiana  Díaz 10 

Francisca  Benavídez 10 

Juan  B.  Trujillo 10 

Sandiego  Pérez  de  Bolilla 30 

Francisco  Meza 10 


Luisa  Chamorro 

Liberata  Villadiego  . . . 
José  Antonio  Centella 

Dionisia  Pérez 

Antonia  Torres 

Tiburcia  López 

Blas  Rodríguez 

Inés  Pineda 

Rosario  Tobar 

Felipa  Acosta 

Juan  Agustín  Yanes... 

José  Díaz 

Agustín  Yepes 

Tomás  Díaz 

María  Puente 

Agustina  Jiménez < 


10 
10 

9 
10 
30 
30 
15 
10 

8 
10 
10 

9 
12 
10 
10 

7 


Suma  total.. %  400 


Villa  de  Corozal,  Junio  2  de  1843. — F.   Olmos. — Manuel  AnUmio 
Pérez. — Pedro  José  de  Vivero. — Blaa  José  Jarava.  * 

GOBERNACIÓN  DE  LA  PROVINCIA  DE  CARTAGENA. 

draular  número  128. — República  de  la  Nueva  Granada. — Oobemación 
de  la  Provincia  de  Cartagena.-^  Cartagena^  30  de  Octubre  de  1843. 


Al  sefior  Jefe  político  del  Cantón  de, 


Hoy  termina  el  período  legal  de  mis  funciones  de  Gobernador  de 
esta  Provincia,  y  mientras  se  nombra  por  el  Poder  Ejecutivo  el  que  haya 


*  Del  número  50  del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena. 
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de  serlo,  se  ha  eocargado  del  Despache  de  la  Gobemacidn,  con  arreglo  á 
la  ley,  el  Jefe  político  del  Oantón  de  esta  capitid  señor  Francisco  de 
Porras. 

Avisólo  á  usted  para  su  inteliji^eDcia  y  circulación  en  el  Cant^  de 
su  mando. 

Dios  guarde  á  usted.-rp-ANTONIO  Bodeígubz  Torichs.  * 

Circular, — EmúUica  de  la  Nwsva  Granada, — Ochemacián  d$  la  Pro- 
vincia  de  Cartagena^^-^aaiageTuí^  Diciembre  \,^  de  1843. 

Al  señor  Jefe  político  del  Cantón  de 

Ayer  terminó  el  periodo  de  mi  destino  de  Jefe  politice^  y  nombré 
.•al  señor  José  Maria  Pasos  por  un  nuevo  período,  quien  como  tal  se  ha 
encargado  del  Despacho  de  la  Oobernacion  de  la  Provincia. 

Dios  guarde  u  usted. — ^Fbancisco  de  Poeeas.  ** 

2.'  PETICIÓN  SOBBE  PUEBTO  FRANCO. 

Honorables  Senadores  y  Representantes. 

La  Cámara  de  la  Provincia  de  Cartagena  vuelve  á  llamar  la  atención 
del  soberano  Cuerpo  Legislativo  hacia  un  asunto  de  inmensa  importancia 
nacional. 

Cuando  el  comercio  ate.moiízado  en  las  vecinas  AntHlas,  vuelva  con 
ansiedad  los  ojos  buscando  un  puerto  de  salvación  para  sus  propiedades 
amenazadas,  la  Nueva  Oranada,  obrando  en  el  sentido  de  sus  bien  en. 
tendidos  intereses,  debe  apresurarse  á  franquearle  el  camino,  6  fin  de 
atraer  á'^u  seno  aquel  fecundo  germen  de  civilización  y  de  progreso.  £1 
medio  más  seguro  de  obtener  este  feliz  resultado  sería,  en  concepto  de  la 
Oámara,  el  establecimiento  de  un  puerto  franco. 

Para  los  que  conocen  el  deplorable  atraso  de  la  Nación  en  aites, 
ciencias,  comercio,  población  y  costumbres,  es  de  todo  punto  evidente  la 
necesidad  de  procurar  tma  pronta  inmigración  de  extranieros  laboriosos 
y  morigerados.  Pero  erl  estado  de  las  fortunas  individuales  y  la  general 
carencia  de  conocimientos  industríales  y  económicos  hacen  por  ahora 
irrealizables,  por  parte  de  los  granadinos,  empresas  que,  como  ésta,  re- 
quieren la  apiicacióu  de  gruesos  capitales  y  el  ejercicio  de  una  inteli- 
gencia  actiya  é  ilustrada  ;  y  este  convencimjieBto  debe  servimos  de  norma 
para  establecer  el  orden  lógico,  por  decirlo  así^  de  nuestros  conatos  en 
asunto  de  tan  grande  importancia. 

Si  los  capitales  y  la  inteligencia  son  los  dos  elementos  indispensables 
de  toda  empresa  industrial,  y  si  estos  dos  elementos  indispensables  nos 
faltan,  claro  es  que  nuestros  primeros  esfuerzos  deben  dirigirse  á  obte- 

*  Del  St^ianatio  de  la  Provincia  de  Cartagena^  número  70. 
•*  Del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena ^  número  74. 
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nerIo8  :  y  así  la  inmigración  que  primeramente  debemos  promover  y  es. 
timular  es  la  de  las  riquezas  y  las  capacidades  extranjeras. 

Cuando  se  hayan  establecido  entre  nosotros  ilustrados  capitalistas, 
que  conociendo  las  titiles  aplicaciones  que  pueden  tener  en  su  país  núes, 
tras  producciones  naturales,  se  dediquen  á  explorar  y  explotar  los  in. 
mensos  tesoros  que  hoy  yacen  escondidos  en  el  corazón  de  nuestros  bos. 
ques  y  en  las  entrañas  de  nuestra  virgen  tierra,  y  se  establezca  por  con. 
secuencia  un  verdadero  y  activo  comercio  de  exportación  ;  y  cuando  esos 
mismos  ilustrados  especuladores,  queriendo  dar  mayor  exten^iión  d  sus 
negocios,  toquen  para  la  realización  de  vastos  cálculos  con  el  inconve. 
nicnte  de  la  escasez  de  brazos  y  de  la  general  ignorancia  de  nuestra  po- 
blación, entonces  ociirrirán  naturalmente  al  auxilio  de  operarios  extran- 
jeros, y  tendrá  lugar  esa  segunda  clase  de  inmigración  que  hoy  deseamos 
y  cuya  realización  será  entonces  tanto  más  fácil  cuanto  mayores  serán  las 
simpatías  y  relaciones  entre  empresarios  é  inmigrantes. 

Innecesario  parece  detenerse  á  demostrar  el  favorable  cambio  que 
tal  orden  de  cosas  produciría  en  la  condición  industrial,  moral  y  mate* 
rial  de  nuestro  país.  Puede  que  algunos  consideren  el  cuadro  exagerado ; 
pero  de  todos  modos  jamás  podrán  negarse  los  ventajosos  resultados  que 
se  obtendrían  de  la  reunión  de  capitales  en  un  puerto  granadino,  ni 
menos  los  que  reportaría  el  comercio  nacional,  teniendo  dentro  de  la 
Repdblica  un  punto  en  donde  proveerse  de  mercancías  á  precios  iguales, 
cuando  no  menores  que  en  muchos  mercados  extranjeros,  y  ahorróndose 
los  riesgos,  dilaciones,  gastos  y  molestias  de  un  viaje  á  ultramar. 

Sin  la  declaratoria  de  puerto  franco  ninguno  de  estos  beneficios 
serán  aseqoibles,  porque  no  es  probable  que  haya  quien  se  traslade  á 
estos  países  teniendo  que  pagar  enormes  derechos  por  los  cuantiosos  va. 
lores  que  introduzca,  cuya  circunstancia  lo  colocaría,  además,  en  una 
condición  inferior,  igualándolo  con  los  negociantes  del  país,  de  quienes 
vendría  á  ser  un  mero  competidor. 

Vn  gran  temor,  pero  temor  infundado,  se  ha  opuesto  hasta  ahora  á 
Ift  coiis^ución  de  estos  grandes  designios.  La  palabra  puerto  franco  sd 
ha  tnitado  como  sinónimo  de  contrabando  ;  y  en  esto  hay  un  gran  error. 
El  puerto  franco  es  una  institución  que,  como  todas  las  humanas,  requiere 

KTfk  su  adopción  precauciones  y  seguridades  que  la  pongan  al  abrigo  de 
I  atrevidas  tentativas  del  fraude  j  de  la  mala  fe ;  pero  esto  no  de&i 
miente  la  bondad  de  la  institución  misma :  así,  todo  lo  que  debe  exami« 
narse  en  el  caso  presente  es,  si  la  Nueva  Oranada  tiene  un  punto  bien 
calculado  piifa  el  establecimiento  del  puerto  franco  ;  y  esto  és,  señores, 
lo  que  1)0  dudará  quienquiera  que  conozca  la  plaza  de  Cartagena.  Po« 
seyendo  un  hermoso  puerto,  considerado  por  su  extensión  y  seguridad 
como  uno  de  los  mejores  del  globo  ;  rodeaua  de  inaccesibles  muros  ;  con 
edificios  y  almacenes  sólidos  y  espaciosos,  capaces  de  cobtener  los  dépó. 
sitos  de  un  vasto  mercado»  Cartagena  redne,  sin  disputa,  todas  las  condí« 
do&es  apetecibles  pkta  erigirla  en  puerto  ftanco,  sin  peligro  de  las  pro¿ 
piedades  particularesi  ni  de  los  intereses  del  Fisdo.  Fongaüse  á  las 
puertas  de  la  ciudad  honrados  guardas,  cilbranse  los  baluartes  ton  las 
tropas  de  la  guamicióñ,  y  dígase  si  podrá  hiiber  IngAt  al  eotnereio  clan, 
destinó  que  se  teme. 
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Por  estas  consideraciones  la  Cámara,  en  uso  de  la  atribución  30  del 
artículo  124  de  la  Ley  sobre  administración  municipal,  os  pide  : 

Declaréis  puerto  franco  el  de  Cartagena  por  el  tórmino  de  veinte  años. 

Cartagena,  6  de  Octubre  de  1843. — El  Presidente  de  la  Cámara, 
Francisco  de  Zubibía. — El  Diputado  Secretario,  Bartolomé  Calvo.  * 

COLACIÓN  DE  GBADOS  EN  LA  UNIVERSIDAD.  (1) 

Discurso  pronufuiado  en  el  acto  de  la  colación  de  grados  que  tuvo  lugar  en  la  Universidad  del 
3^.  Distrito^  el  dia  3  de  Diciembre  de  1843^  Por  el  señor  Marcos  María  Merlano^    Catedrático 

de  íiteratura. 

Señores :  Probar  la  importancia  y  la  necesidad  de  las  ciencias  7  de 
los  conocimientos  útiles  en  un  país  como  el  nuestro,  de  una  nueva  orga- 
nización,  es  un  trabajo  que  no  puede  contemplarse  difícil.  Existan,  tanto 
en  el  orden  físico  como  en  el  orden  moral,  hechos  de  tal  naturaleza  que 
encierran  en  sí  mismos  verdades  esplendentes  que  no  necesitan  de  demos, 
tración,  y  de  esta  categoría  es  sin  duda  el  de  poner  en  evidencia  la  utilidad 
y  necesidad  del  saber.  El  único  inconveniente  que  se  presentará,  nacerá 
sin  duda  de  la  elección  hecha  en  mí  para  esta  tarea,  que  otro  cualquiera 
habría  desempeñado  mejor  y  con  más  suceso.  Sin  embargo,  hecha  ya  la 
designación,  seráme  forzoso  empeñarme  para  llenar  su  objeto,  aunque 
siempre  contando  con  vuestra  benevolencia. 

Es  un  hecho  reconocido  universalmente  y  confirmado  por  la  expe- 
riencia,  que  la  más  ó  menos  felicidad  de  un  pueblo  está  en  razón  rigo- 
rosa con  la  más  ó  menos  propagación  de  las  luces  en  él,  con  la  más  ó 
menos  civilización  á  que  haya  podido  llegar.  Si  este  hecho  necesitase  de 
alguna  prueba,  nada  sería  tan  fácil  como  encontrarla  echando  una  ojeada 
sobre  el  estado  de  la  sociedad  ahora  diez  ó  más  siglos,  y  pensando  en  la 
suerte  desdichada  del  género  humano  bajo  la  influencia  y  dominio  de  los 
bárbaros  que  inundaron  el  imperio  de  Occidente.  Y  si  después  tendemos 
la  vista  sobre  el  estado  actual  de  la  sociedad  hoy  en  el  siglo  XIX,  y 
comparamos  el  distinto  destino  del  hombre  bajo  la  influencia  benéfica  de 
la  ilustración,  no  podremos  menos  que  notar  las  diferencias  que  marcan 
estas  dos  distintas  .épocas,  diferencias  profundas  con  una  trascendencia 
inmediata  hacia  el  bienestar  de  la  humanidad.  Efectivamente,  señores, 
cuando  los  pueblos  del  Norte  invadieron  el  Mediodía  de  la  Europa,  una 
nube  espesa  de  ignorancia  eclipsó  los  días  brillantes  de  Augusto  y  de 
Trajano :  los  bárbaros  lo  destruyeron  todo ;  todo  lo  aniquilaron,  y  la 
espada  de  Odoacre  y  los  triunfos  de  Atila  fueron  la  única  regla  para  re. 

*  Del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena^  número  67. 

(i)  Según  el  Plan  de  enseñanza  secundaría  y  profesional  expedido  por  la  Administración 
del  General  Pedro  A.  Herrán  para  las  Universidades  nacionales,  que,  dicho  sea  de  paso,  ha 
sido  de  todos  el  mejor,  los  grados  se  conferían  por  el  Bector  simultáneamente,  esto  es,  en  un 
solo  acto,  á  todos  los  alumnos  que  sufrían  sus  respectivos  exámenes  para  optar  los  de  Bachi- 
ller en  Filosofía,  Bachiller,  Licenciado  y  Doctor  en  las  Facultades  de  Jurisprudencia,  Medici- 
na y  Teología.  La  ceremonia  se  verífícaba  con  mucha  solemnidad,  asistiendo  á  ella  tbdas  las 
autoridades  y  corporaciones  públicas  y  lo  más  distinguido  de  la  sociediid.  £1  Rector  y  los 
Catedráticos  asistían  con  sus  togas  de  los  colores  de  sus  respectivas  Facultades.  Tocóle  pro- 
nunciar el  discurso  académico  en  el  primer  año  al  Catedrático  señor  Merlano,  cartagenero  y 
miembro  ilustrado  del  partido  conservador. — {Nota  del  Editor), 
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gir  y  ^oV)erDar  á  los  hombres.  {  Pobre  y  miserable  destino  de  la  humani- 
dad !  Y  como  si  en  los  inescriitables  designios  de  la  Providencia  se  hu- 
Hese  acordado  el  castigo  en  proporción  n  las  pasadas  grandezas,  cuando 
en  el  siglo  IX  ya  la  Europa  comenzaba  d  solevantarse  de  su  aniquila, 
miento,  otra  invasión,  de  bíirbaros  también,  volvió  a  sumergirla  de  nuevo 
en  su  anterior  estado  de  anarquía  y  de  barbarie.  De  estos  dos  aconte, 
cimientos  bien  marcados  en  la  historia  de  los  sucesos  importantes  del 
mundo,  fue  que  nacieron  la  ignorancia  y  el  embrutecimiento,  y  como 
una  consecuencia  inmediata,  precisa,  indispensable  de  ellos,  el  dominio 
insolente  de  los  nobles,  la  espada  de  los  barones,  la  feudalidad,  los  tor- 
mentos y  todas  esas  aberraciones  del  espíritu  humano  tan  ultrajosas  á  la 
filosofía Empero,  corramos  un  velo,  pero  un  velo  denso  á  los  pasa- 
dos horrores  que  por  doquiera  caracterizan  tan  señaladamente  el  infausto 
trayecto  de  esos  diez  siglos ;  porque  el  ánimo  se  fatigaría  sin  duda  recor- 
dando  las  llagas  que  afligieron  ií  la  humanidad  en  aquellos  tiempos  opro- 
biosos  que  pasaron  para  no  volver  jamás.  Ocupémonos  ahora,  aunque 
bien  ligeramente,  en  considerar  el  distinto  destino  del  hombre  hoy  en  el 
siglo  XIX,  y  la  mayor  suma  de  felicidad  de  que  es  capaz  de  gozar,  de- 
bido  ciertamente  á  la  influencia  bienhechora  de  las  luces  y  de  la  filosofía. 

No  sería  una  tarea  superior  á  mis  alcances  hacer  una  mención  espe- 
cial  de  cada  uno  de  esos  grandes  pueblos  de  la  Europa,  de  una  civiliza, 
ción  tan  adelantada  que  ocupan  rangos  distinguidísimos  en  el  siglo  pre- 
senté  de  las  luces,  é  indicar  al  propio  tiempo  el  grado  de  felicidad  indi, 
vidual  que  por  una  consecuencia  de  sus  adelantos  son  capaces  de  gozar 
sus  asociados;  pero  reflexiono  que  tal  tarea  no  podría  ser  conveniente  ni 
eñ  este  momento  ni  en  semejante  lugar,  por  lo  que  me  limitaré  tan  sólo 
¿  hablar  de  uno  de  ellos  que  merece  ser  considerado  detenidamente,  y 
que  puede  ser  ofrecido  como  un  modelo  que  imitar. 

Sin  duda  habréis  comprendido,  señores,  que  me  propongo  hablar  de 
la  Francia,  país  eminentemente  ilustrado,  y  cuya  posición  á  la  vanguar- 
día  de  todos  los  demás  pueblos  del  viejo  mundo,  repito,  exige  se  le  con- 
aidere  con  detenimiento. 

Dos  son,  segiín  el  dicho  de  un  hombre  sapientísimo  de  nuestros  días, 
el  ilustre  Quizot,  los  elementos  constitutivos  de  la  civilización  de  un 

Íueblo:  el  desenvolvimiento  intelectual  y  el  desenvolvimiento  social, 
ües.  bien,  estos  dos  elementos  han  marchado  casi  igualmente  en  la 
Francia,  con  la  particularidad  notable  de  que  la  difusión  de  las  ideas 
que  ha  dado  empuje  á  aquéllos  ha  sido  general  para  todas  las  clases,  y 
que  no  ha  habido  en  ella,  como  aconteciera  en  otros  pueblos,  un  mono- 
polio de  conocimientos.  Por  este  motivo  la  propagación  de  las  luces  en 
Francia,  se  ha  dirigido  al  espíritu  de  los  pueblos,  y  éstos  han  propendido 
al  deseo  de  su  mejora  social :  las  luces  allí  han  removido  las  imaginacio- 
nes  y  las  nobles  ambiciones,  y  por  valerme  de  una  metáfora  que  algún 
otro  usara  ya  entre  nosotros,  las  luces  en  aquel  país  han  casi  quemado ; 
porque  casi  se  han  aproximado  al  descubrimiento  de  la  verdad  y  la  han 
hecho  prevalecer.  Empero,  este  carácter  peculiar  de  las  luces  en  Fran- 
cia, que  las  ha  diferenciado  de  las  de  las  otras  naciones  de  Europa,  ha 
hecho  popular  su  civilización,  y  ha  contribuido  á  mejorar  la  condición 
del  hombre  con  mucha  más  anticipación  que  ningún  otro  pueblo.   En 
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fin,  señores,  por  no  hacerme  molesto,  la  difusiÓD  de  las  luces  en  la  Fran- 
cía  ha  tenido  una  tendencia  particular  hacia  la  mejora  de  la  condición 
exterior  y  pública  del  hombre,  hacia  la  mejora  no  tan  sólo  de  su  condi- 
ción  física  y  material,  sino  de  su  condición  motal ;  y  como  una  conse- 
cuencia precisa  de  estas  tendencias,  se  ha  sopórtaao  el  beneficio  de  la 
introducción  en  la  sociedad  de  una  suma  mayor  de  justicia,  que  es  en  el 
hecho  lo  que  constituye  la  mayor  felicidad  de  un  Estado. 

Nosotros,  púas,  señores,  que  como  dije  al  principio  formamos  un 
pueblo  de  una  organización  moderna ;  nosotros  que  después  de  tres  siglos 
de  dependencia  hemos  conquistado  un  rango  como  nación  independiente, 
y  que  la  Providencia  nos  ha  favorecido  con  el  goce  de  una  suma  exage. 
rada  de  libertad,  debemos,  por  cuantos  medios  razonables  nos  puedan  ser 

Sermitidos,  dedicarnos  &  la  adquisición  de  las  luces  que  en  esos  pueblos 
el  viejo  mundo  han  contribuido  tanto  &  la  mejora  de  su  condición  so- 
cial.  Todavía  es  proverbial  entre  los  europeos  la  barbarie  de  los  pueblos 
del  mundo  de  Colón :  empeñémonos  en  contradecir  tan  ultrajosas  como 
injustas  denominaciones,  y  empeñémonos  todavía  más  en  anticipar,  si  es 
posible,  la  realización  del  pronostico  de  algunos  sabios  que  tienen  anun. 
ciada  &  la  América  la  sucesión  de  días  felicísimos,  al  mismo  tiempo  que 
la  designan  como  la  áncora  de  refugio  que  acaso  servirá  para  la  salvación 
de  los  que  escapen  del  hundimiento  de  la  Europa.  Este  tiltimo  bien 
puede  no  ser  más  que  un  falso  pronóstico  que  á  Dios  no  agrade  que  se 
realice  jamás ;  pero  entretanto  que  se  cumplieren  en  nosotros  los  decté- 
tos  que  el  destino  nos  tenga  preparados,  empeñémonos  en  merecerlos 
buenos,  propendiendo  por  nuestra  parte  á  la  adquisición  de  las  ciencias 
y  de  los  conocitnientos  útiles,  sin  los  cuales  no  es  posible  el  goce  de  una 
completa  felicidad  social.  La  tarea  es  ardua,  trabajosa,  llena  de  incon. 
venientes ;  pero  ¿  existe  por  ventura  algo  en  el  mundo  que  pueda  resiá- 
tirse  á  la  constancia  y  al  empeño  del  hombre  I  Y  por  otm  parte,  i  hay 
alguna  adquisición  grandiosa  que  no  haya  sido  costosísima  ?  En  esa  edad 
florida,  en  esta  época  de  vuestra  vida  sembrada  por  todas  partes  de  ilu- 
siones, [  qué  cosa  puede  contemplarse  imposible !  En  el  corazón  de  lii 
juventud  existe  un  germen  inagotable  de  ambición ;  que  sea,  pues,  esa 
ambición  encaminada  al  noble  fin  del, saber;  y  que  el  espectáculo  de  esde 
jóvenes  que  van  á  ser  honrados  con  las  condecoraciones  designadas  para 
premiar  los  íEtdelantos  y  el  fin.de  su  carrera  literaria,  sea  en  'nosotros  un 
estimulo  noble,  poderoso,  para  seguir  con  empeño  y  acabar  con  lucimiento 
una  empr^a  que  habéis  comenzado  bajo  tan  felices  ausbicios: 

Vosotros,  hijos  de  una  República  eminentemente  liberal,  sois  todtís 
llamados  á  tomar  parte  en  sus  de&tinos :  la  esperanza  que  siempre  sé  ha 
tenido  en  una  juventud  brillante,  ha  sido  fundada,  halagüeña,  y  vosotros 
no  debéis  defraudarla  descuidándoos  y  malgastando  un  tiempo  qué  pasa 
para  nunca  más  volver.  Secundad,  pues,  las  miras  de  nuestro  Gobierno, 
que  con  tanta  liberalidad  propende  al  progreso  y  difusión  dé  las  luces, 
y  habréis  conseguido  vuestro  propio  engrandecimiento  y  felicidad,  y  él 
mayor  blasóh  y  lustte  de  la  República. 

He  dicho.  * 

*  í>el  Semanario  <U  la  Provincia  de  Cartagena  del  domingo  10  de  Diciembre  de  XZ^y, 
número  74. 
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PETICIÓN  SOBRE  LlBRE  CULTIVO  DEL  TABACO. 

Honorables  Senadores  y  Representantes. 

La  Cámara  de  la  Provincia  de  Cartagena, 

CONSIDEBANDO  : 

Que  &  consecueDcia  de  las  epidemias  y  trastornos  políticos  que  se 
han  experimentado  en  estos  lültimos  afíos,  ha  crecido  la  miseria  en  sumo 
grado ; 

Que  es  un  deber  de  la  Cámara  promover  su  prosperidad  y  engranr* 
decimiento  por  cuantos  medios  est«n  á  su  alcance  ; 

Que  el  terreno  de  la  mayor  parte  de  sus  Cantones  se  brinda  á  la 
siembra  del  tabaco,  á  cuyo  cultivo  tienen  sus  habitantes  una  decidida 
inclinación  ; 

Que  por  est«  motivo  todas  las  medidas  que  se  dicten  para  eritar  el 
contrabando  6  cultivo  clandestino  de  esta  planta  serán  ineficaces,  no 

{>resentándo8e  otro  temperamento  para  remediar  el  mal  que  el  de  lega* 
izar  dicho  cultivo ; 

Que  el  modo  más  eficaz  de  conseguir  el  objeto  principal  que  se  pro- 
puso  la  Legislatura  de  1834,  al  dar  la  Ley  orgánica  de  las  Provincias,  es 
el  de  dar  ocupación  á  sus  habitantes,  permitiéndoles  extraer  de  la  tierra 
aquellas  plantas  á  que  la  naturaleza  misma  los  convida,  fomentando  de 
este  modo  la  agricultura  como  fuente  de  donde  ha  de  emanar  toda  suerte 
de  felicidad ;  pide,  apoyada  en  las  facultades  que  le  concede  la  atribución 
30  del  artículo  124  ae  la  Ley  antes  dicha : 

Que  se  declare  libre  la  siembra  del  tabaco  en  toda  la  República,  en 
los  términos  propuestos  en  un  proyecto  impreso  bajo  la  firma  del  señor 
Manuel  Quijano,  ú  en  otros  semejantes. 

Cartagena,  á  4  de  Octubre  de  1843. 

El  Presidente  de  la  Cámara,  Francisco  de  Zubibía.-^£{  l)ipü. 
tado  Secretario,  Bartolomé  Calvo.  ^ 

BIOGRAFÍA  DEL  SÉÑOB  SIMÓN  BURGOS. 

Bogotá,  domingo  21  de  Enero  de  iS44» 

El  19  del  corriente,  á  las  nueve  y  media  de  lá  noche,  después  de  uña 
enfermedad  de  cinco  días,  y  &  los  cincuenta  y  nueve  años  de  áu  edad, 
pagó  á  la  Naturaleza  el  indispensable  tributo  el  señor  SlHÓÑ  BuBGOS. 
Aciago  empieza  á  presentarse  para  la  República  el  año  de  1844,  arreba. 
tándola  un  granadino  que  habla  prestado  y  estaba  prestando  á  su  pisitria 
útiles  é  importantes  servicios. 


*  Del  número  66  del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena, 
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£1  sefíor  Burgos  fue  uno  de  los  miichos  jóvenes  que  en  1810  abra* 
zaron  en  Cartagena,  su  patria,  con  ardor  y  entusiasmo,  la  causa  de  la 
Independencia,  sirviendo  en  el  £jército,  en  donde  ascendió  en  edad  tera- 
prana  basta  el  empleo  de  Sargento  Mayor.  Dominado  el  país  por  los 
españoles,  Burgos  sufrió,  como  hintos  otros  patriotas,  penalidades  infíni- 
tas,  y  condenado  al  destierro  y  al  presidio,  fue  conducido  &  Venezuela, 
en  donde  más  tarde  lo  vimos  servir  importantes  destinos  en  la  Hacienda 
pública. 

Acá  en  la  Nueva  Granada  lo  hemos  conocido  desempeñando  conse- 
cutivamente  los  de  Jefe  de  Sección  y  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  de 
Hacienda ;  Secretario  de  la  Convención  Oranadina ;  Tesorero  general ; 
Secretario  de  Hacienda  varias  veces ;  de  Guerra  y  Marina  en  el  aciago 
año  de  1840 ;  Director  del  Crédito  Nacional  e  Intendente  general  de 
Guerra  y  Marina,  en  donde  le  sorprendió  la  muerte.  En  todos  estos  pues, 
tos  difíciles  y  encambrados  por  cierto,  dio  nuestro  malogrado  compatriota 
constantes  y  repetidas  pruebas  de  su  inteligencia  y  de  su  patriotismo. 
Fue  él  uno  de  los  que  más  contribuyeron  á  la  redacción  de  nuestro  Plan 
orgánico  de  Hacienda,  y  fue  el  encargado  de  plantearlo  en  la  Bepdblica  ; 
plan  que  si  bien  exige,  como  lo  creemos,  considerables  mejoras,  ha 
producido  bienes  inmensos,  sustituyendo  el  orden  y  la  regularidad  al 
desorden  sistemático  y  al  escandaloso  despilfarro  que  nos  había  legado 
Colombia. 

Como  ni  sosiego  ni  espacio  tenemos  para  otra  cosa  que  para  verter 
xina  lágrima  sobre  la  tumba  del  hombre  distinguido  cuya  perdida  lamen- 
tamos,  apenas  hemos  hecho  una  ligerísima  reseña  de  los  puestos  en  que 
«n  esta  ciudad  le  vimos  colocado.  A  otros  toca  delinear  por  extenso  el 
cuadro  de  su  vida. 

Burgos  era  un  hombre  inteligente  en  Contabilidad,  y  versadísimo 
cual  pocos  en  nuestras  leyes  administrativas ;  de  una  probidad  que  me- 
Tece  ser  proverbial;  laborioso  hasta  tal  punto,  que  sólo  excusaba  al  tra- 
l>ajo  escasísimas  horas  de  su  natural  reposo ;  de  una  fírmessa  incontrasta- 
l)le  de  carácter,  y  de  una  independencia  personal,  que  ni  una  sola  vez 
ll^ó  á  veree  desmentida  en  el  curso  de  su  vida.  No  hubo  jamás,  ni  había 
«n  el  país,  poder,  autoridad,  hombre  alguno  que  pudiera  proipeterse 
liacer  desviar,  ni  en  un  ápice,  á  ese  empleado  inodelo,  del  camino  de  su 
deber.  Cuando  se  veía  su  firma  autorizando  un  negocio  cualquiera,  ya  se 
obtenía  una  sólida  garantía  de  acierto;  y  cuando  el  Gobierno  le  confiaba 
alguna  comisión,  como  solía  hacerlo  con  frecuencia,  ya  era  sabido  de 
antemano  que  esa  comisión  sería  desempeñada  con  inteligencia,  con  celo, 
con  actividad.  Las  muchas  y  distinguidas  cualidades  del  señor  Burgos, 
sus  aptitudes  y  patriotismo  nos  le  habían  hecho  colocar  hace  muchos 
años  en  la  categoría  de  uno  de  los  hombres  más  útiles  e  importantes  que 
contaba  la  República :  hombre  casi  necesario. 

Y  el  empleado  que  tanto  honor  la  hacía ;  quien  le  ha  ahorrado  tan. 
tas  sumas ;  quien  ha  traído  tantos  caudales  u  sus  arcas  ;  quien  ha  evitado 
tantos  despilfarres  .y  malversaciones,  muere  pobre,  sin  dejar  casi  otra 
cosa  á  su  viuda  y  sus  hijos,  que  su  nombre  puro  y  su  ejemplo  venerable. 
Esa  viuda  desconsolada,  esos  huérfanos  en  su  dolor  y  en  su  agonía,  que- 
dan encomendados  á  la  gratitud  nacional. 
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i  Descansa  en  paz,  hombre  virtuoso  1  Si  allá  en  la  morada  de  los 
justos  pueden  dar  placer  el  duelo  publico  y  los  homenajes  desinteresados 
que  al  mérito  modesto  se  consagran  en  la  tierra,  gózate  en  ellos. — (El 
l)ta,  de  Bogotá).  * 

GRAN   DOLOR. 

Tres  señoritas  igualmeote  interesantes  por  su  juventud,  por  sus  gra. 
*cias  y  su  educación,  han  perecido  ayer,  ahogadas,  estándose  bañando  en 
la  ensenada  de  Santo-Domingo.  ■  Día  de  gran  dolor  ha  sido  éste  para 
los  habitantes  de  Cartagena !  Si  el  horror  del  acontecimiento  era  por  sí 
^olo  bastante  para  excitar  la  sensibilidad  y  provocar  el  llanto,  l  cuan 
iuerte  no  ha  debido  ser  el  sentimiento,  y  cuántas  y  cuan  amargas  las  lá- 
grimas vertidas  sobre  los  cadáveres  magullados  de  Candelaria  Arrázola, 
Isabel  Rebollo  y  Matilde  Menéndez  !  1 1  Dominados  aún  por  la  impresión 
<loloro8a  que  produjera  en  nuestro  espíritu  el  anuncio  de  la  funesta  ca- 
tástrofe, nosotros  no  podemos  sino  trazar  estas  brevísimas  líneas  para 
^consignar  en  las  páginas  del  Semanario  un  suceso  que  será  recordado 
'Con  melancólica  emoción  por  la  juventud  cartagenera  y  por  todo  el  que 
sepa  honrar  la  virtud,  la  belleza  y  el  infortunio.  ** 


UNA  PÁGINA  PARA  EL  BELLO  SEXO. 

Iiisce¡áuea^oética  en  memoria  de  las  señoritas  Candelaria  Arrázola^  Isabel  Benito  Rebollo  y 

Matilde  Menéndez^  muertas  el  2^  de  Aíarzo  de  1844. 

La  Catástrofe. 


Al  espantoso  son  del  mar  horrendo 
Por  la  notante  brisa 
En  duro  choque  horrísono  azotado, 
Yo  mísero,  agitado. 
Por  la  arenosa  playa 
Su  eternidad  sublime  contemplando 
Con  pavor  religioso  discurría. 
¡  Cuan  fiero  coron.ando 
De  verdinegros  moutes 
La  superficie  inmensa,  asoladora, 
Mi  espíritu  oprimía 
Con  la  fatal  imagen 
Del  fin  del  universo  aterradora ! 


*'  Del  Semanario  de  la  Proi'inaa  de  Cartagena ^  del  domingo  ii  de  Febrero  de  1844. 

número  83. 

Del  Semanario  de.  la  Provincia  de  Cartagena,  número  89. 


«« 
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El  sol  tardo  asomando, 
Rojo  cual  nunca,  dispersó  la  aurora 
Que  á  presenciar  estribos 

Y  ceñida  la  frente 

De  mustia  adelfa,  apareció  en  Oriente. 

1 Y  cada  nuevo  golpe 

Que  Atlante  enfurecido 

Contra  la  humilde  playa  descargaba, 

Cada  fragor  insano, 

Mil  veces  repetido, 

Absorto  me  dejaba ! 

II. 

[  Mas  quien  con  voz  apacible 
Que  tanta  calma  rebela 
Cánticos  de  paz  eleva 
Con  aleare  entonación? 

I  Quien  así  puede  atreverse 
A  despreciar  la  bravura 
Del  mar  soberbio  que  augura 
Fatídica  destrucción  ? 

Vedle  serenó  gozando 
£n  la  pesca  entretenido  ^ 
Cual  SI  no  hiriese  su  oído 
El  horrísono  fragor. 

Yedle...!  mas,  ai !  que  no  es  solo. 
No  !  más  allá  se  divisan 
Combatidas  por  la  brisa 
Tres  hechuras  del  amor ! 

•  Tres  ninfad  bellas,  graciosas, 
Que  en  la  orilla  jugueteando 
Las  olas  cortan,  burlando 
Del  mar  el  ronco  furor  ! 

Ay  !  i  cuál  se  lanzan  !^^i  Dios  mío ! 
Devuélvelas  á  la  orilla ! 
Jóvenes  son  !  de  rodilla 
Te  lo  ruego  con  ardor  I 

Perb  veloz  corriendo  se  abalanza 
Un  monte  ennegrecido,  espuma  echando, 
Que  con  feroz  bramido  las  envuelve  i 

Y  el  triste  pescador  que  lo  ha  escuchado. 
Rápido  vuela  y  al  socorro  acude ; 

|ue  es  padre  j  ay  Dios  I  y  con  terrible  espanta 
lutre  las  recias  ondas  irritadas 
A  la  hija  de  sti  amor  ve  peligrátido¡ 
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Y  llega y  toca  un  bulto [  mas  no  es  ella! 

¡  Es  Isabel  la  que  sac6  en  sus  brazos ! 

i  Es  Isabel  cuyos  divinos  ojos 
Tacen  mai^cbitos»  á  I^  Ju^  .cer^rado? ! ! 

¡Isabel! IqabeIi!  !...... 

£1  triste  padre 
Toma  á  las  aguas,  á  su  anigoi'  Uamaudp ; 

Y  JA  se  pierde  entre  las  negras  olas, 

ó  apenas  como  un  punto  á  ver  lo  ajlcanzo, 
Hasta  que  á  fuerza  de  luchar  consigue 
Otro  biuto  tocar ;  y  arrebatado 
Contra  su  pecho  mísero  lo  aprieta, 

Y  á  la  playa  con  él  llega  volando. 

I  Mas,  ay !  mil  veces  ay  ! es  eljla,  es  ella  ! 

Es  Candelaria,  de  su  vida  encanto ! 
I  Mas  vive,  vive  por  ventura  ?  ;  Oh  cielos  ! 
I  Qué  esperas,  ay !  oh  padre  injfortunado  ? 
Aléjate  !  aue  bárbaro  la  vuelve 
A  tu  anhelar  extremo  el  mar  aciago. 
Mas  lívida,  por  siempre  destroncada^ 

Y  en  el  profundo  y  etemal  desmayo !!...... 

I  Aléjate,  infeliz  1 ah  !  no  resBonde  ! 

Inmóvil  como  herido  por  el  rayo,^ 
Conócese  tan  sólo  que  respira 

Por  4qs  raudales  de  terrible  llanto ! ! 


Kas  por  la  piarte  del  Sur 
óyese  jhoriible  alarido 
Como  azaroso  graznido 
:De  !bu,ho  siniestro  agorar. . . . 


Y  allí  gcffite  ainontonada 
Uq  objeto  saca  fuera 
Que  so  la  móvil  ribera 
Arroja:  el  soberbio  mar. 

Ay  1  es  Matilde  1  Matilde  I  !r— 
Pero  cómo ! . .  ^j  desgraciada ! 
Inerte  ya  [...destrozada 
Por  ham\>riento  tiburón ! ! . . . 

¡  Oh,  cuánto  horror ! !  ;  Infelice  I 
i  Cómo  esa  fiera  espantosa 
No  trocó  al  mirarte  ansiosa 
Su  fiereza  en  compasión  ? 
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IV. 


I  No  oís  esa  campana  funeraria 
Que  bronca  se  dilata  por  la  esfera  t 
i  Es  que  una  tumba  humilde  y  solitaria 
Las  tres  amigas  en  su  centro  espera ! 

¡  Las  tres  amigas  que  de  amor  henchidas 
Eterna  unión  no  ha  mucho  se  juraron, 
Y  que  bajando  hasta  el  sepulcro  unidas 
Su  juramento  pacro  conñrmaron  ! 

i  Ay  Isabel,  Matilde,  Candelaria  !  \ 
Rosas  tempranas  que  tronchó  inclemente 
El  ábrego  feroz  !  suerte  contraria 
Quiso  abatir  vuestra  gallarda  frente. 

Y  la  abatió  para  abatir  con  ella 

Más  de  un  ensueño  de  cumplida  gloria 

Que  ya  tan  sólo  funeral  querella 
Pretende  eternizar  vuestra  memoria  \ 

Jóvenes,  ay  !  tan  jóvenes  y  hermosas 
Morir  para  el  amor  I  j  quien  me  diría  . 
Cuando  yo  ayer  os  admiré  graciosas 
Que  hoy  en  la  tumba  aciaga  os  lloraría ! 

¡  Y  eternamente  os  lloraré !  j  que  es  grato- 
El  llanto  derramar  en  hondo  duelo 
Cuando  el  pesar  que  nos  devora  ingrato 
Tener  no  puede  otro  mayor  consuelo  I 

;  Prendas  de  bendición  I  cuando  llevado 
Be  cruel  angustia,  en  noche  silenciosa, 
A  visitaros  fiegue  conturbado 
En  la  mansión  del  sueffo  tenebrosa; 

Despertad  á  mi  voz !  y  compasivas 
La  lágrima  acoged  pura  y  ardiente 
Del  infeliz  para  quien  siempre  vivas 
En  su  pecho  estaréis  tierno  y  doliente  I 

Antonio  T.  Tono. 


Del  Semanario  de  ¡a  Provincia  de  Cartagena^  número  89. 
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•Tr  es  Tumbas. 

Allí  están  ! — Son  tr<es  tumbas  ! — Silenciosas, 
Guardan  tres  perlas  que  arroja  la  mar  ; 
Eran  acaso  demasiado  hermosas 

Y  Dios  por  eso  las  mando  enterrar. 

Allí  estón  !— Son  tres  tumbas  ! — Blancas,  juntas, 
Semejan  tres  visiones  desde  aquí ;  . 
Tres  novias  son  en  realidad,  difuntas, 
Que  su  suefío  nupcial  duermen  allí. 

Con  la  onda  inquieta  de  la  mar  jugaban, 

Y  sus  blancas  espumas  confundían  ; 
Del  furor  de  la^  unas  se  burlaban, 

Y  al  frescor  de  las  otras  se  dormían. 

Mas,  pérfida  la  mar,  quebró  el  halago 
En  tres  gritos  supremos  de  dolor  i 
Es  indecible  el  horroroso  estrago, 
Es  un  cuadro,  de  espanto  y  de  pavor  ! 

i  Perecieron  las  tres  ! — j  Ni  una  siquiera. 
Del  seno  del  abismo  apareció ! 
Un  monstruo  de  los  mares,  una  fiera 
La  sangrienta  hecatombe  consumó ! 

¡  Juntas  pisaron  la  fatal  ribera 

Y  al  abismo  fatal  juntas  corrieroUi 
Víctimas  juntas  de  su  saña  fiera, 
Abrazadas  y  juntas  perecieron  ! 

De  belleza  y  virtud  eran  modelos, 
Por  eso  es  santa  su  inmortal  memoria ; 
Llora  el  mundo  por  ellas,  y  aun  los  cielos 
Ponen  gfeusas  de  luto  á  su  victoria. 

Murieron  en  la  edad  de  la  inocencia. 
En  la  era  rica  de  placer  y  amores, 
Cuando  el  mundo  agasaja  la  existencia 
Poniéndole  á  su  paso  luz  y  flores. 

Hasta  la  misma  senda  del  Calvario 
Les  ocultó  su  escollo  y  sus  espinas  : 
Las  arenas  del  mar  fueron  su  osario, 
Su  losa  sepulcral  conchas  marinas. 
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I  Perecieron  las  tres  I — El  grito  inmenso 
De  aquel  inmenso  duelo,  .se  perdió 
Del  mar  en  los  rumores ;  pero  intenso, 
En  un  paterno  corazón  spnó. 

Lejos  de  la  catástrofe  un  anciano, 
Que  vino  de  las  tres  en  compañía,- 
Su  caña  de  pescar  con  diestra  mano 
En  los  remansos  de  la  mar  tendía  ; 

I  Pero  era  padre  el  infeliz  ! — Ansioso, 
Cual  rayo  que  la  nube  d'sparó, 
Corrió  al  horrendo  sitio  y  tembloroso 
Miraba...  y  \  nada  sobre  el  mar  halló ! 

1  Ni  las  plegarias  de  las  tres  !...  Ni  el  lloro 
De  la  angustia  paterna  fruto  dan... 
1  Bien  estimó  el  abismo  su  tesoro, 
Pues  en  guardarlo  pone  tanto  afán  ! 

i  El  amor,  la  codicia,  el  trance  fiero 
Decidieron  la  lucha  Irr-  Y  vióse  al  fin, 
Convertido  el  anciano  en  marinero, 
Del  abismo  bajar  hasta  el  confín. 

I Y  brazo  á  brazo,  en  pánico  aíslai^fpnto, 
Sin  temer  de  lí^  8  qli^  el  furor, 
Se  hundió  en  eí  mar  con  valeroso  aliento, 
A  disputar  las  prendas  de  su  amor  ! 

I Y  por  amante  instinto  dirigido, 
Toca  en  la  entraña  del  conflicto  atroz ; 
Sus  ojos  ven... percibe  hondp  gemido... 

Y  escucha  de  las  víctimas  la  voz  ! 

I  Bendito  sea  Dios ! — ¡  Una  aparece 
En  los  brazos  del  padre  desolado  !.:. 
i  Será  su  amor?...-—  \  Su  rostro  desfallece, 

Y  su  mirada  al  cielo  alza  agobiado ! 

i  No  era  su  hija ! — ^La  preciosa  carga 
Pone  en  la  arena,  y  la  encomienda  á  Dios  \ 
i  Desparece  otra  vez !. .  r\  Qvké  inmensa  y  larga 
Aquella  lucha  fué! — ¡Faltaban  dos! 

¡  Y  le  falta  su  hija !... — Fatigado, 
Revuelve  el  hondo  abismo...; Otra  encontró  ! 
¡Esa  sí  fue  su  bien  tan  anhelado  !... 
Pero ...  í  no  adivináiis  lo  q  ue  sacó  ? 
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1  El  tronco  inerte  do  guardó  su  vida, 
Muertos  los  ojos  do  brilló  su  amor, 
Pálida,  macilenta  y  desteñida 
La  hermosa  faz,  sin  luz  y  sin  color  ! 

i  La  lucha  concluyó  ! — i  Ya  no  hay  aliento, 
Ni  vigor  en  su  alma,  ni  interés  ! . . . 
El  padre  mató  al  hombre... i  Su  tormento 
Vivo  retrato  del  abismo  es  ! 

1  Candelaria,  Matilde,  Isabel,  bellas ! 
¡  Flores  que  ornáis  la  frente  del  Señor  ! 
i  Trinidad  infeliz  1 — j  Furas  estrellas. 
Que  al  cielo  dais  más  brillo  y  esplendor ! 

Permitid  que  os  evoque  contristado 

Y  que  os  llore  al  compás  de  mi  laúd, 

Y  que  una  flor  consagre  prosternado 
En  la  tumba  en  que  duerme  la  virtud  ! 

LÁZARO  María  Pérez.  * 

UNA  LÁGRIMA  DE  AMOR. 

La  más  espantosa  de  las  desgracias,  la  que  no  es  remediable,  tu 
muerte  en  fin,  querida  Matilde,  ha  venido  á  angustiar  mi  pecho,  un  pecho 
que  te  idolatraba.  Cuando  embriagado  con  las  caricias  que  brinda  un 
amor  puro  é  inocente  cual  el  que  yo  te  profesaba ;  cuando  enajenado 
con  la  protestación  de  tu  inalterable  cariño  que  á  cada  instante  me  re- 
petías, me  separaba  en  la  noche  pasada  á  tu  lado,  sólo  pensando  en 
efectuar  nuestra  tierna  unión,  |  ay  de  mí !  no  me  era  dado  prever  que  al 
amanecer  de  hoy  j  aciago  y  funesto  día !  un  terrible  suceso,  ese  elemen- 
to borrascoso  me  privaría  de  ti  para  siempre.  Las  emociones  profundas 
que  en  este  momento  siente  mi  corazón  embarazan  mi  pluma  ;  y  silen. 
cioso,  triste  y  abatido,  sólo  contemplo  mi  desgracia,  y  sólo  me  queda  un 
recuerdo  harto  lastimoso  de  tu  suerte  y  mi  destino,  j  Ah  !  [  quién  como 
yo  pudo  conocer  las  prendas  que  te  adornaban  ?  Amante,  sensible  y 
tierna ;  obediente  y  buena  hija ;  compasiva  para  con  los  extraños,  y  en 
extremo  complaciente  para  con  los  tuyos,  prometías  ser  una  recomen, 
dable  esposa  y  una  madre  amorosa ;  mas  el  cielo  no  ha  querido  permi. 
tirte  estas  delicias,  ni  á  mí  ser  testigo  y  gozarme  en  ellas.  |  Joven  malo- 
grada !  recíl)e  del  Eterno  el  premio  de  tus  virtudes  ;  y  cuando  gozando 
de  este  inestimable  bien  vuelvas  la  vista  á  este  mundo,  contempla  la 
soledad  en  que  me  has  dejado  y  las  lágrimas  de  un  amante,  que  consa- 
grándote  estos  renglones,  te  da  al  mismo  tiempo  un  perpetuo  Adiós  ! 

Cartagena,  Marzo  23  de  1844.— Enrique  P.  de  la  Vega.  ** 

*  Del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena ^  número  90;  y  de  la  composición  corre- 
gida posteriormente  por  su  autor. 

••  Del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena^  número  90. 
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SOCIEDAD  DE  FOMENTO  INDUSTRIAL. 

Se  ha  instalado  hoy  11  de  Octubre  de  1844  en  Cartagena,  la  *'  So- 
ciedad  de  Fomento  industrial  "  en  virtud  del  Decreto  de  la  Cámara  de 
esta  Provincia,  de  24  de  Septiembre  del  mismo  año,  eu  la  casa  que  sirve 
de  Despacho  de  la  Gobernación  ;  y  después  de  aprobado  el  reglamento 
para  sus  trabajos  y  de  designado  para  Secretario  de  la  Corporación  el 
ciudadano  Juan  Antonio  Calvo,  la  Sociedad  quedó  dividida  en  tres  Sec- 
ciones, &  saber :  de  agricultura  y  raineina,  compuesta  de  los  señores 
Gobernador  de  la  Provincia  Pastor  Ospina,  Pedro  Maciá,  Ramón  Bene- 
deti,  José  Manuel  de  Vivero  y  José  Pablo  Rodríguez  de  Latorre ;  de 
artes  y  manufactura^^  compuesta  de  los  señores  Rector  de  la  Univer. 
sidad  Manuel  del  Río,  Antonio  Rodríguez  Toríces,  Manuel  Marcelino 
Núñez,  Francisco  Tomás  Feroández  y  Antonio  Martínez  Lacuadra;  de 
moral  y  economía  doméstica,  compuesta  de  los  señores  Obispo  de  la 
Diócesis,  Francisco  de  Porras,  Juan  Antonio  Calvo,  Manuel  Román  Picón 
y  José  Manuel  Vega. 

Esta  Sociedad  da  alguna  esperanza  de  mejora  en  varios  ramos  que 
tiene  á  su  cargo,  y  el  páblico  se  promete  opimos  frutos  de  su  labores. 


NAUFRAGIO  DEL  BUQUE  DE  VAPOR  "ACTEON." 

R^ública  de  la  Nueva  Granada. — Secretaría  de  Estado  del  Despacho 
de  Relaciones  Exteriores. — Número  22. — Sección  1.* — Bogotá,  á  22 
de  Noviembre  de  1844. 

Al  sefior  Gobernador  de  la  Provincia  de  Cartagena. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Brit^^nica  me  dice, 
con  fecha  19  del  corriente,  lo  que  copio  : 

*'  El  infrascrito  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica 
tiene  el  honor  de  informar  á  S.  E.  el  Coronel  Joaquín  Acosta,  Ministro 
Qranadino  de  Belaciones  Exteriores,  que  acaba  de  saber  la  pérdida  del 
correo  de  vapor  '^Acteon,"  hacia  Punto  €Í6  Canoa,  en  la  mafiana  del  20 
del  próximo  pasado,  cuando  entraba  en  Cartagena  con  las  corresponden, 
cias  de  Su  Majestad  Británica.  El  Procónsul  en  aquel  puerto,  al  comu. 
nicar  tan  triste  acontecimiento  al  infrascrito,  manifiesta  su  gratitud  hacia 
el  Qobernador  sefíor  Ospina,  y  hacia  el  General  Posada,  Comandante  ge- 
neral de  la  Provincia,  y  demás  autoridades  de  la  plaza  y  sur  habitantes, 
K)r  la  simpatía  que  mostraron  en  esta  ocasión  y  por  el  ofrecimiento  de 
08  auxilios  posibles  para  salvar  la  tripulación  y  pasajeros  del  vapor  ma. 
logrado.  También  ha  informado  el  Procónsul  al  infrascrito,  que  el  (Gober- 
nador tuvo  la  bondad  de  ofrecer  la  goleta  de  guerra  Neira  para  llevar  & 
Jamaica  la  correspondencia  de  Su  Majestad  Británica.  Penetrado  el  infras- 
crito de  reconocimiento  por  estos  servicios,  que  hacen  honor  &  las  auto, 
lidades  y  habitantes  de  Cartagena  y  que  se  apresurará  á  comunicar  al 
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GohierDO  de  S.  M.,  pide  entretanto  al  Coronel  Axx)st^  trasmita  al  Go- 
bierno Granadino  la  expresión  de  su  gratitud. 

''  El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar  &  S.  E.  el 
Coronel  J.  Acosta  las  seguridades  de  su  más  alta  y  distinguida  conside- 
ración.— Daniel  Floeencio  O'Lbaey." 

S.  E.  el  Presidente  me  ha  ordenado  trascribir  (\  US.  la  precedente 
nota  para  su  satisfacción,  y  d  fin  de  que  la  haga  trascendental  á  las  de- 
más  autoridades,  manifestándole  al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  no 
sólo  aprueba  cuanto  se  ha  hecho  en  esta  ocasión,  sino  que  me  manda  decir 
á  US.  que  la  conducta  de  las  autoridades  y  vecinos  de  Cartagena  le  ha 
causado  cumplida  satisfacción. 

Dios  guarde  á  US. — Joaquín  Agosta.  ♦ 

Número  215. — República  de  la  Nueva  Oranada. — Oóbernación  de  la 
Prcvincia. — Cartagena,  24  de  DiGi&mJbre  de  1844. 

Al  señor  Coronel  Jaime  Bron,  Capitán  de  este  puerto. 

Como  en  la  comunicación  oficial  publicada  en  el  número  126  del 
Semanario  no  se  hace  la  especial  mención  que  merece  el  activo  interés 
con  que  obró  US.  para  proporcionar  auxilios  al  vapor  "  Acteon,'*  creo 
un  deber  de  justicia  el  manifestar  que  á  US.  se  deben  ios  que  ayudaron 
á  salvar  la  tripulación  y  equipajes  de  aquel  buque,  pues  US.  solicitó 
marineros,  proporcionó  un  hermoso  bote  de  su  propiedad,  y  lo  hizo  pasar 
al  mar  por  ,el  istmp  que  separa  este  de  la  bahía,  todo  con  la  presteza 
que  el  caso  exigía,  y  con  la  recomen,dable  consagración  con  que  siempre 
se  ha  distinguido. 

Dios  guarde  á  US. — Pastor  Ospina,  *♦ 

8.*  PETICIÓN  SOBRE  PUERTO  FRANCO  DE  CARTAGENA. 

Honorables  Senadores  y  Representantes  : 

La  Cámara  de  la  Provincia  de  Cartagena,  sin  embargo  de  que  el 
afío  próximo  pasado  os  dirigió  una  petición  para  la  franquicia  de  este 
puerto  al  comercio  extranjero,  no  teme  insistir  en  su  solicitud,  porque 
considera  que  en  ella  está  cifrada  la  felicidad  de  sus  pueblos  y  el  bienes. 
tar  futuro  de  toda  la  Nación. 

La  Cámara  no  se  detendrá  á  manifestaros  que  este  proj^ecto  es  ven. 
tajoso  á  esta  Provincia,  porque  sus  ventajas  se  han  demostrado  palpable, 
monteen  la  anterior  petición  y  por  la  imprenta  en  varios  periódicos; 
ella  se  reducirá  ahora  á  exponeros  que  hay  una  conveniencia  publica  en 
el  establecimiento  á  que  se  refiere;  ella  os  indicará  los  recursos  que  pu. 
diera  suministrar  á  la  Nueva  Granada,  y  los  gérmenes  de  abundancia  y 

*  Del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena,  número  126. 
Del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena,  número  129. 
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de  felicidad  que  eu  él  se  encierraD.  Aunque  sus  deseos  no  sean  favorecí- 
dos,  á  lo  menos  habrá  llenado  sus  deberes  y  tranquilizado  su  conciencia. 

Estableciéndose  un  puerto  franco  en  el  Atlántico,  en  una  ciudad 
que  como  ésta  ofrece  las  mayores  seguridades  al  comercio,  la  Repdblica 
logra  connaturalizar  en  su  suelo  la  industria  y  las  artes.  No  será  exclu- 
sivamente  privilegiada  la  plaza  de  Cartagena,  pues  que  es  Vjien  sabido 
que  las  expediciones  mercantiles  necesitan  un  vasto  radio  en  donde  pue- 
dan  girar  sus  especulaciones,  y  un  mercado  abundante.  Así  es  que  los 
almacene»  estarán  situados  entre  los  muros  de  esta  ciudad,  y  las  remesas 
se  dirigirán  todas  al  interior  para  su  consumo.  De  allí  se  pedirán  los 
surtidos  que  ahora  se  van  á  mendigar  al  extranjero;  se  formarán  reía- 
cienes  ingentes ;  se  mejorarán  por  algunos  capitalistas  las  vías  de  comu- 
uicacicSn,  y  el  Magdalena  se  llenará  de  buques  de  vapor,  pues  esta  arteria 
de  nuestra  vida  social  llamará  primeramente  la  atención  de  los  especu. 
lado  retí. 

Si  se  meditan  con  imparcialidad  los  frutos  opimos  que  debiera  pro- 
ducir  este  acto  legislativo,  se  verá  que  él  podría  influir  poderosamente 
en  la  estabilidad  y  reposo  futuro  de  esta  tierra.  £1  comercio  es  el  único 
agente  de  la  democracia  :  él  ha  morigerado  el  choque  de  los  partidos  en 
los  Gobiernos  representativos,  y  ha  debilitado  los  embates  del  espíritu 
democrático  doquiera  que  ha  existido  este  sistema.  Las  aspiraciones  po- 
líticas  se  neutralizan  por  las  aspiraciones  mercantiles ;  y  la  razón  es  bien 
obvia :  la  ocupación,  los  bienes  adquiridos  y  la  ansia  do  lucrar  más  y 
más,  dan  un  giro  determinado  á  las  pasiones  humanas  hacia  el  reposo  y 
la  tranquilidad. 

Cuando  un  gran  número  de  individuos  se  ha  dedicado  á  esta  pro- 
fesión, de  cada  uno  de  ellos  depende  una  parte  muy  considerable  de  la 
población  ;  y  es  precisamente  la  única  que  puede  y  debe  sostener  las  ins- 
tituciones por  sus  recursos  y  caudales,  porque  de  este  sostenimiento  de- 
penden  su  fortuna  y  las  esperanzas  de  adquirir  cada  día  mayores  ri. 
quezas.  Mientras  sean  más  los  hombres  ocupados,  menos  serán  también 
los  elementos  de  desorden  que  haya  en  un  Estado.  Por  manera  que  sí 
fuera  posible  proporcionar  trabajo  ó  subsistencia  á  todt)s  los  granadinos, 
se  habrían  extinguido  perpetuamente  las  revueltas  y  alborotos ;  y  esta 
República  gozaría  de  todos  los  bienes  que  proporcionan  la  paz  y  la  abun. 
dancia.  Juzga  la  Cámara,  señores,  que  esta  sola  consideración  vale  más 
que  todas  cuantas  pudieran  aducirse  en  adelante.  Empero,  todo  le  pa- 
rece pequeño  cuando  contempla  el  vuelo  rápido  que  tomarían  las  cien- 
cias, las  artes  y  la  agricultura  en  las  Provincias  de  la  Nueva  Granada. 

Habiéndose  dado  un  impulso  al  comercio  granadino  proporcionado 
á  las  luces  del  siglo,  es  consiguiente  que  continúe  el  movimiento  vital  en 
las  ramas  que  se  deducen  de  él.  Así  es  que  el  cabotaje  sería  mayor  y 
más  rápido ;  el  cambio  y  giro  del  dinero  más  abundante,  y  la  navegación 
más  frecuente.  Infinidad  de  familias  que  no  saben  en  qué  ocuparse,  ten- 
drían una  subsistencia  asegurada,  y  un  vasto  campo  se  abriría  á  muchos 
jóvenes  ilustrados  que  hoy  carecen  de  destinos.  A  medida  que  se  avanza 
entre  nosotros  la  ilustración,  es  precieo  facilitarles  los  medios  de  vivir, 
pues  llegará  tiempo  en  que  esa  juventud  ociosa  é  inactiva,  empiece  á  co- 
nocer lo  penoso  de  su  posición  ;  y  no  encontrando  ningún  auxilio,  nin- 
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gun  socorro,  ningún  puesto  en  dónde  ejercitarse^  aspire  á  las  reyertas  y 
trastornos  para  mejorar  su  suerte.  Es  un  deber  de  todo  Gobierno  con. 
jurar  los  desórdenes  administrándoles  un  remedio  oportuno,  cuando  éste 
se  encuentra  al  alcance  de  su  poder.  Hoy  es  bien  sabido  que  los  funcio- 
narios  públicos  no  solamente  son  responsables  de  los  males  que  hagan, 
sino  también  de  los  bienes  que  han  dejado  de  hacer. 

Habiendo  indicado  la  Cámara  algunos  medios  plausibles  que  paten. 
tizan  la  necesidad  de  esta  medida  legislativa,  únicamente  le  resta  rcspoD. 
der  á  las  reiteradas  aprehensiones  con  que  se  pretende  ó  se  quiere  riesa. 
creditar  su  solicitud.  Se  ha  dicho  que  im  fraude  grande  podría  verificarse 
en  este  puerto,  con  perjuicio  de  las  demás  rentas  ;  y  como  estos  temores 
son  iguales  ó  mayores  en  otros  puntos,  ora  sea  por  hallarse  situados  en 
parajes  desiertos,  ora  porque  la  jurisdicción  local  ofrezca  facilidades  al 
intento,  la  Cámara  se  abstendrá  de  rebatirlos  como  desearía.  En  el  estado 
social  se  deja  subsistir  hasta  cierto  punto  la  posibilidad  del  mal  para  con- 
seguir  el  bien.  El  contrabando  no  se  hace  cuando  el  comercio  tiene  fa- 
cilidad  y  goza  de  franquicia,  sino  cuando  encuentra  obstáculos  que  su- 
perar  y  se  tiene  en  mira  una  indemnización  cuantiosa ;  el  contrabando 
no  se  verifica  con  empleados  íntegros,  resguardos  bien  situados  y  leyes 
equitativas  que  lo  alejen  ;  el  contrabando  se  efectúa  á  despecho  de  todo 
esto  cuando  los  funcionarios  públicos  lo  favorecen. 

Honorables  Senadores  y  Representantes  !  á  vosotros  os  corresponde 
acoger  con  benevolencia  esta  petición  ;  á  vosotros  á  quienes  está  euco 
mendada  la  dicha  de  la  Bepública.  Vuestra  sabiduría  sabrá  contestar  las 
rancias  preocupaciones  de  los  ciegos  partidarios  del  sistema  colonial. 
Ellos  no  ven  en  las  innovaciones  sino  peligros,  en  tanto  que  no  puede 
permanecer  inmoble  la  generación  emprendedora  que  se  levanta  :  voso- 
tros les  demostraréis  que  ya  no  se  puede  detener  más  su  carrera  sin 
labrar  su  ignominia,  sin  pauperízar  el  país  más  abundante  del  universo. 

La  Cámara  de  la  Provincia  de  Cartagena  todo  lo  espera  de  vuestro 
patriotismo  y  de  vuestro  saber. 

Cartagena,  á  3  de  Octubre  de  1844. — El  Presidente  de  la  Cámara, 
Antonio  Rodríguez  Tobiceb. — El  Secretario,  Bartolomé  Calvo.  * 

2.°  ACTO  DE  COLACIÓN  DE  GRADOS  EN  LA  UNIVERSIDAD. 

Discurso  pronunciado  por  el  señor  Doctor  José  Manuel  Royo,  al  acto  de  la  colación  de  grados 
en  la  Universidad  del  2^  Distrito^  el  día  i9  de  Diciembre  de  1844,  como  Catedrático  de  la 

Facultad  de  Medicina. 

Señores :  Es  al  menos  meritorio  de  los  profesores  de  esta  üuiversi- 
dad  á  quien  se  ha  designado  para  cumplir  el  mandato  del  artículo  821 
del  Decreto  ejecutivo  de  1.°  de  Diciembre  de  1842. 

Al  comparar  la  extensión  de  mis  facultades  con  la  magnitud  del 
encargo  que  se  me  lia  hecho,  precisamente  ha  debido  intimidarme  la 
desproporción,  ha  debido  afligirme  la  inferioridad  de  mis  fuerzas. 


*  Del  número  121  del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena. 
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Nunca  me  ruboriza  la  verdad ;  me  ruboriza  ¿iempre  un  honor  in. 
merecido. 

Confieso  que  he  tenido  grande  temor  al  emprender  la  tarea. 

Pero  de  una  parte,  el  poder  sagrado  de  la  obligaci(ín  con  el  mágico 
atractivo  de  la  causa  qué  la  motiva ;  y  de  otra,  la  genero^  bondad  que 
he  razonablemente  itüaginado  encontrar  en  el  respetable  Concurso  que 
ha  de  juzgarme,  han  fortalecido  mi  corazón,  me  han  proporcionado,  si 
no  grandes  ideas,  si  no  rasgos  elocuentes,  al  menos  confianza  para  librar, 
me  á  mi  destino. 

He  de  hablar  de  la  importancia  de  las  letras,  del  auge  &  qué  su 
cultivo  puede  elevar  &  las  naciones  obrando  en  ellas  sorprendentes  inte- 
rosantes  metamorfosis. 

[  Y  qué  podré  yo  decir  sobre  una  materia  cuasi  agotada  ya  con  el 
más  espléndido  suceso  por  las  primeras  notabilidades  del  mundo  literario  ? 

Me  devoran  los  deseos,  me  ahogan  las  anmas  de  superar  sus  esfuer. 
zos  y  haceros  una  pintura  bien  risueña  y  animada  de  los  progresos  del 
entendimiento  humano  y  de  su  maravilloso  influjo  en  la  ventura  de  las 
sociedades  desde  los  tiempos  antiguos  hasta  el  siglo  de  Caldas  y  de  Cha- 
teaubríand  :  quizá  no  falta  campo  para  ello  ;  pero  éste  sería  proposito 
incompatible  con  los  límites  de  un  discurso,  y  acaso  superior  á  mis 
alcances. 

Quería  una  tesis  que  sin  presentar  estos  inconvenientes,  fuese  por 
otra  parte  de  superior  interés  á  mis  conciudadanos,  y  que  más  animase 
mi  corazón  y  difundiese  por  mi  ser  aquel  gozoso  ardimiento  que  alienta, 
alegra  y  vivifica  el  espíritu,  y  se  me  ha  presentado  para  ello  la  dulce  idea 
de  mi  patria,  de  esta  preciosa  parte  del  Continente  americano,  la  Nueva 
Granada,  cuyas  actuales  condiciones  en  el  mundo  civilizado,  danme  lugar 
á  algunas  reflexiones  que  pueden  servir  de  materia  á  mi  oración. 

Dispendioso  sería  el  tema,  si  yo  me  propusiese  hacer  la  historia  de 
la  República  para  valorar  individualmente  los  hechos,  apreciar  stis  in- 
fluencias  y  deducir  conclusiones  bien  precisas;  pero* el  débil  velo  de 
treinta  y  cuatro  afíos  que  envuelve  las  vivas  pinceladas  puestas  por  el 
destino  sobre  la  faz  de  la  patria,  no  alcanzará  á  borrar  acontecimientos 
que  desafían  la  inmensic^ad  de  los  tiempos,  y  esta  circunstancia  me  des. 
embaraza  en  alguna  manera  de  la  parte  más  extensa  y  no  menos  difícil 
de  mi  empresa. 

El  cuadro  en  que  consideramos  este  asunto  es  el  más  elocuente  y  el 
más  acabado  de  todos  los  cuadros,  es  la  patria  misma  que  se  nos  presenta 
aún  ensangrentada,  yerma,  mutilada,  revuelta,  valetinlinaria  en  fin ;  si 
bien  cubierta  de  heroísmo  y  de  gloria,  libre  y  digna  de  las  benévolas  mi- 
radas del  genio  protector  de  los  derechos  individuales. 

Todos  poseemos  una  historia  portátil,  más  ó  menos  exacta,  de  nuestro 
país,  que  llevamos  encerrada  en  la  mente,  arca  la  más  apropiada  para 
conservar  con  pura  integridad  ideas  de  esta  categoría. 

Presente  este  libro  á  todas  horas  en  nuestra  alma,  nos  la  empefía 
constantemente  en  su  contemplación,  y,  no  hay  remedio,  casi  no  discurre 
un  momento  de  nuestra  vida  que  no  se  lleve  alguna  patricia  reflexión. 

Cierto,  todos  pensamos,  y  pensamos  mucho  en  la  suerte  de  la  patria. 
''  El  Nuevo  Reino  de  Granada  qué  fué :  la  República  de  la  Nueva  Ora- 
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núáa  qué  es  *'^-^hé  tiquí  las  fuente^  dé  las  premisas  de  que  getéralAetité 
nos  arrhatnos  para  penetrar  en  el  hondo  poryenir.  j  Y  á  qué  infinita  va. 
ríedad  de  consecuencias  dan  origeü  unas  mismas  premisas !  j  cuántas  con* 
tradicciones,  cuántos  errores  y  aun  axiomas  peligrosos  se  hacen  derirar 
de  ellas!...... 

Éste  es  el  curso  natural  de  las  coftas,  se  exclama  con  frecuencia :  la 
exclamación  no  es  del  lodo  adversa  &  mis  ideas. 

Triunfante  la  Nueva  Granada  de  la  lucha  más  desigual  y  arriesgada 
que  pudiera  emprender — la  de  su  indepeüdencia  y  libertad  ; — constituida 
bajo  principios  muy  filantrópicos,  dictados  por  la  filosofía  del  siglo,  y 
reuniendo  en  sí  los  elementos  más  preciosos  de  su  riqueza  material  é 
intelectual,  los  arrebatos  del  entusiasmo  crearon,  y  los  silogismos  del 
deseo  fortalecieron  la  animadora  esperanza  de  verla  pronto  ocupando 
una  gradación  muy  lisonjera  en  la  línea  de  las  naciones  modernas. 

Pero  los  resultados  muy  lejos  de  conceder  el  triunfo  á  esta  grande 
idea,  han  demostrado  aquella  verdad — su  natural  antagonista — de  que  las 
naciones,  así  como  los  hombres,  tienen  épocas  más  ó  menos  prósperas  ó 
amargas  que  corresponden  con  los  agentes  á  que  deben  su  existencia  y 
con  los  avances  de  la  edad. 

Este  triste  desengaño  es  un  manantial  copiosísimo  de  falsos  corola, 
rios  que  van  atrevidamente  á  nublar  el  iris  consolador  con  que  la  razón, 
aterrando  á  la  sofistería,  anuncia  sus  triunfos  á  la  rectitud  filosófica. 

Alimentado  el  gennen  de  esta  República  con  el  fatal  licor  del  des. 
potismo  y  de  la  feudalidad ;  nutrida  en  sus  primeros  albores  con  la  inmo. 
ralidad  de  su  origen,  con  esa  inmoralidad  que  cual  puntas  eléctricas  con- 
ducen  las  bayonetas  revolucionarías  al  Reno  de  las  sociedades;  recorrien. 
do  como  va  su  infancia  con  penosa  debilidad,  aun  llevando  un  susten. 
táculo  vigoroso  y  engalanado  con  toda  la  magnificencia  de  una  naturaleza 
virgen  y  fecunda,  no  puede  ascender,  por  más  que  se  desee,  á  una  adoles- 
cencia  feliz,  sin  sentir  notables  tropiezos  en  el  curso  de  su  carrera.  Ella 
tiene  de  vez  en  cuando  que  detenerse  y  sufrir ;  no  puede  llegar  tan  pron. 
to  como  quisiera.  Le  faltan  hombres  que  la  apoyen ;  le  faltan  antorchas 
que  la  iluminen.  Tampoco  el  tiempo,  calmudo  arbitro,  pero  sabio  regu- 
lador  de  las  cosas,  ha  podido  aún  deliberar  su  ansiada  exaltación. 

Todo  cuanto  oigo  en  contrarío  me  parece  el  parto  de  una  falsa  políti. 
e&,  ó  de  una  política  capciosa  que  premedita  el  infanticidio  de  la  nación. 

Hay  cierto  estado  de  los  pueblos  en  que  la  esperanza  de  Hegar  á  la 
prosperidad  parece  ya  precipitarse  al  infinito  caos  de  la  nada,  porque 
son  treihendas  las  dificultades  que  se  oponen  á  su  marcha,  y  porque  ya 
los  talentos  aparecen  lánguidos,  extenuados  en  la  dilatada  brega  que  han 
sostenido  con  los  obstáculos.  La  debilidad  se  apodera  del  espíritu  de  la 
Nación  ;  sigue  una  calma  soporosa  que  abre  muchas  veces  el  teatro  fu- 
nesto donde  campea  orgullosameute  el  desorden  con  todos  sus  atributos 
horrendos.  Al  aspecto  de  este  tirano,  el  más  feroz  de  todos  los  tiranos, 
la  razón  se  turba,  las  luces  retroceden  espantadas,  se  paralizan  las  em. 
presas,  las  dilapidaciones  se  sancionan,  y  lo  que  es  más,  la  sangre  de  los 
buenos  y  de  los  malos  se  vierte  profusamente  en  los  cadalsos.  [  Cuadro 
espantoso  que  estremece  todas  las  fibras  de  mi  ser !  tina  calma  más  pro- 
funda,  la  calma  de  la  postración,  arrebata  el  cetro  al  genio  de  las  turbu- 
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leDcias.  La  amenazante  hidra  de  la  miseria  ee  revuelve  altanera,  se  sefío- 
rea  en  esta  confusión,  y  arranca  del  abatimiento,  6  copiosas  injustas  mal. 
diciones,  que  ofrece  como  profan^ores  trofeos  en  la  tumba  de  los  mar. 
tires  de  la  patria,  ó  herético-políticos  votos  que  tienden  á  humillar  el 
pabellón  de  la  República  mendigando  la  tutela  de  alguna  soberbia  dinas, 
tía.  Las  cosas  por  su  propia  virtud  vuelven  á  entrar  en  su  carril ;  los 
obstáculos  por  su  propia  fuerza  vuelven  í  detenerlas.  Las  mismas  esce- 
nas se  suceden  ;  los  mismos  resultados  se  obtienen. 

Ésta  es  poco  más  ó  menos  la  situación  de  la  Nueva  Granada ;  si- 
tuación  penosa,  á  la  verdad,  que  me  desgarra  el  corazón,  que  enhiela  y 
conturba  mi  espíritu,  que  colma  mi  mente  de  melancólicas  imágenes. 

Pero  estos  tormentosos  vaivenes  y  sus  consecuentes  dolores,  por  muy 
agudos  que  sean,  no  deben  conducirnos  jamás  á  profesar  el  favorito  tema 
de  nuestros  fatalistas  políticos,  que  por  desgracia  no  son  pocos,  claman, 
do,  como  lo  hacen  ellos,  con  todo  el  énfasis  de  una  desesperación  extern, 
poránea :  todo  está  perdido.  No,  no  sancionemos  nunca  un  error  que, 
lejos  de  ser  un  esfuerzo,  es  la  negativa,  la  oposición  á  todo  esfuerzo. 

Verdad  es  que  las  emanaciones  luminosas  de  otros  pueblos  próspe. 
ros  y  cultos,  excitando  nuestra  sensibilidad  de  una  manera  á  que  no  ha 
sido  predispuesta,  pueden  embriagar  nuestro  espíritu,  crearnos  funestas 
ilusiones  y  enfermarnos  de  cansancio  precipitándonos  en  alcance  de  obje- 
tos  verdaderamente  fantásticos ;  y  que  así  en  el  extravío  delirante  de  la 
imaginación  prorrumpamos  en  negras  imprecaciones  contra  los  hombres 
y  las  cosas.  Sea  disculpable  en  este  punto  la  debilidad  que  caracteriza 
nuestro  ser. 

Mas  no  son  los  tumultuosos  raudales  del  delirio  los  que  deben  fijar 
nuestra  atención ;  son  los  abortos  peligrosos  de  la  razón  serena  y  tran. 
quila,  esos  monstruos  horribles  que  robustecen  la  falange  de  agoreros 
sombríos,  que  desgraciando  las  bellas  concepciones  del  talento  entene. 
brecen  la  aurora  de  la  patria. 

Estos  entes  visionarios  leen  en  los  adversos  acaecimientos,  y  preci. 
sámente  en  el  rastro  sangriento  de  las  revoluciones,  sentencias  tremendas 
que  vaticinan  con  infalible  crueldad  un  porvenir  desastroso  á  la  Nación, 
y  adoptan  y  propagan  una  doctrina  fatídico-política  que  promulga  y 
patrocina  el  desaliento  y  la  inercia.  Con  tan  fieras  puñaladas  que  asestan 
contra  el  espíritu  público,  los  estragos  de  la  discordia  civil  se  hacen  más 
espantosos  y  profundos,  su  reparación  más  difícil  y  costosa. 

Genios  son  éstos  que  todo  lo  ven  mal,  que  infieren  mal  de  todo; 
que  dudan  siempre,  que  no  se  resuelven  nunca;  que  lo  adulteran,  que 
lo  falsifican,  que  lo  corrompen  todo  ;  que  no  obrando  jamás  en  favor  de 
la  cosa  pública,  quisieran  que  los  demás  los  imitasen  ;  y  que  convirtién- 
dose  en  antípodas  de  los  principios,  se  atrincheran  en  el  limitado  recinto 
de  su  particular  y  exclusivo  interés.  Genios  son  éstos  que  encierran  en 
sí,  con  la  simiente  misma  de  las  revoluciones,  los  elementos  de  una  re. 
trogradación  vergonzosa,  elementos  cuya  neutralización  exige  tiempo, 
paciencia  y  política  sagaz. 

Hé  aquí  nosotros  mismos  sembrando  escollos  al  paso  de  la  nave  cuyo 
feliz  arribo  á  las  gloriosas  riberas  de  la  prosperidad  anhelamos  fervo- 
rosamente. 
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No  nos  sirvan,  pues,  las  desgracias  de  antorchas  funerarias  para 
vislumbrar  futuros  tormentos  y  catástrofes  eslabonadas  con  nuestra  hue- 
sa; aprovechémonos  de  ellas  como  que  sou  luces  celestiales  que  alumbran 
los  despojos  de*  nuestros  errores.  Corri jamos  al  alma ;  no  amenacemos 
al  cuerpo.  Evitemos,  combatamos  al  mal;  no  perdamos  el  tiempo  en 
presagiarle  y  temerle. 

Por  lo  demás,  aun  remontándonos  al  origen  de  nuestra  raza,  encon- 
traremos circunstancias  muy  favorables  al  sólido  y  rápido  engrandeci- 
miento  de  la  República. 

Allá  en  el  altar  de  mis  creencias  políticas  tributo  férvidos  homena- 
jes al  genio  predilecto  que  por  el  siglo  XIY,  precursor  de  las  glorias  de 
Colón,  di(S  grandeza  y  timbre  universal  á  la  especie  humana  con  el  feliz 
invento  de  la  imprenta,  punto  sublime  que  ha  cerrado  el  círculo  de  la 
civilización  del  mundo. 

Sin  este  portentoso  acontecimiento,  palanca  potente  que  ha  dado 
movilidad  y  difusión  prodigiosa  á  los  conocimientos  útiles,  que  ha  desar- 
mado  al  fanatismo,  postrado  á  la  tiranía,  avergonzado  y  consumido  á  la 
ignorancia ;  sin  este  acontecimiento,  digo,  la  esclavitud  se  habría  cuasi 
perpetuado  en  nuestro  suelo,  y  hoy  estaría  muy  lejos  de  nosotros  la 
época  prénsente,  que  ya  nos  cansa,  nos  fastidia,  nos  desespera. 

Fue,  pues,  nuestra  existencia  primera,  precedida  por  la  aparición 
de  un  lucero  esplendente  que  contribuyó  con  sus  fulgores  divinos  á  di- 
sipar muy  temprano  las  tinieblas  degradantes  del  despotismo,  creada  por 
la  impía  ambición  de  los  conquistadores,  y  que  cooperará  irrevocable- 
mente á  la  consumación  de  la  gran  obra  de  hacer  merecedores  á  todos 
los  granadinos  de  la  libertad  que  les  brindan  sus  instituciones.  Y  por 
donde  quiera  que  dirijo  mi  atención  descubro  incidentes  propicios  a  la 
dicha  común  de  los  p<%tumos  hijos  de  Colombia. 

Ahora  mismo,  este  cuadro  solemne  y  lisonjero  que  se  ofrece  á  mi 
vista,  anima  y  colorea  primorosamente  las  imágenes  venturosas  de  mis 
cavilaciones  políticas. 

Si,  como  nadie  se  atreverá  á  negar,  el  cultivo  de  las  ciencias  y  de 
las  letras, — dignidad,  gala  y  pompa  de  las  mejores  épocas  del  mundo — 
pulula  copiosamente  el  saludable  alimento  que  en  el  presente  luminoso 
siglo  nutre,  fortifica  y  embellece  á  las  naciones  ancianas,  desarrollando 
con  firme  celeridad  majestuosa  á  las  nacientes,  la  Nueva  Qranada,  cuyos 
talentos  prometen  avanzar  á  la  raya  con  el  audaz  vuelo  del  cóndor,  que 
se  ostenta  solícita  en  adquirir  cada  día  alistamiento  más  digno  bajo  las 
sacras  banderas  de  la  hija  de  Júpiter,  debe  esperar  con  fundamento  so- 
brado una  cercana  trasmutación  que  la  evoque  oportunamente  á  las 
puertas  de  la  felicidad. 

Indico  que  se  ostenta  solícito  el  Qobierno  de  la  República  en  difun. 
dir  la  instrucción,  en  perfeccionar  la  educación  de  sus  hijos,  y  hago  la 
indicación  de  una  verdad. 

Desde  el  campo  de  Marte,  enmedio  del  confuso  torbellino  de  las 
batallas,  cuando  era  dudoso  el  triunfo  de  la  independencia  y  de  la  liber. 
tad  de  nuastio  suelo,  el  Gobierno,  ó  mejor  dicho,  aquel  simulacro  de 
Qobierno  á  que  íbamos  de  grado  sometidos,  fijó  su  atención  sobre  este 
importante  asunto,  reconoció  que  no  podía  haber  alianza  entre  la  liber- 
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i^  y  la  ignorancia,  como  no  puede  haberla  entre  la  esclavitud  j  el  saber, 
y  fueron  levantadas  y  sostenidas  fuentes  abundantes  j  universales  de 
instrucción  que  enderezase  el  espíritu  de  los  granadinos  hacia  los  prín. 
cipios  de  ia  democracia  adoptada.  Se  dio  ¿  éstos  libertad  de  tomar  j 
beber  hasta  saciarse.  Y  se  hizo  más,  se  estitnuló  á  la  indolencia,  al  fa. 
natismo,  á  las  preocupaciones  todas,  por  medios  suaves  y  liberales,  á  de- 
poner  su  estupidez  y  su  ferocidad  en  el  altar  de  la  patria,  regenerando 
su  ser  emponzoñado  y  corrupto  en  estos  baños  de  salud  y  de  vida. 

Y  sucesivamente,  aun  en  las  circunstancia**  más  difíciles  del  país, 
cuando  el  desenfreno  de  las  pasiones  ha  amenazado  A  turbado  la  tran- 
•quilidad  pdblica,  y  manchado  con  sus  demasías  la  dignidad  de  la  Nación, 
acaso  conociendo  más  entonces  la  necesidad  de  instruir,  el  Gobierno  ha 
redoblado  sus  esfuerzos  en  este  punto,  mostrando  así  en  todo  tiempo  su 
desvelo  en  cumplir  un  deber  que  emana  de  las  instituciones  y  que  de. 
manda  la  humanidad  en  presencia  de  un  siglo  que  juzga,  que  condena. 

Los  resultados  se  van  haciendo  sentir  notablemente,  j  Qué  diferen. 

cía,  bajo  este  aspecto,  entre  el  Virreinato  y  la  República  ! la  misma 

•que  rema  entre  las  tinieblas  y  la  luz. 

Bien  es  verdad  que  nuestros  sistemas  de  enseñanza  adolecen  casi 
siempre  de  muchos  graves  defectos  que  desvirtúan  hasta  cierto  punto  la 
•esencia  de  ellos,  haciéndolos  impropios  para  llegar  á  obtener  aquel  alto 
triunfo  á  que  aspiran  sus  fundadores  en  consonancia  con  las  universales 
aclamaciones. 

Pero  esto  no  mancha  la  buena  fe,  ni  borra  el  particular  esmero  del 
Oobierno  en  seguir  la  voz  de  su  deber ;  muestra  si  bien  á  las  claras  la 
vaguedad  de  los  pasos  de  la  infancia,  la  inocencia  de  sus  procederes,  la 
poca  cordura  de  sus  determinaciones  ;  todo  lo  cual  marca  la  lentitud  y 
precisa  incertidumbre  de  los  primeros  avances  de  la  vida  social. 

Cuando  el  tiempo  que  robustece  á  las  naciones  corrige  sus  defecto-s, 
despejando  á  todos  la  razón,  baya  podido  ejercer  todo  su  poder  regene- 
rador  en  la  Nueva  Granada,  no  habrá  ya  tantos  extravíos  por  esas  sendas 
áridas  y  tenebrosas  en  que  transita  el  error  con  todos  sus  falaces  halagos; 
se  habrá  llegado,  merced  á  los  constantes  afanes  del  Gobierno,  á  esa  per- 
fectibilidad  deseable  en  los  medios  de  cultivar  el  entendimiento  y  lies. 
arrollar  y  fortalecer  las  virtudes  políticas  y  morales, — alma  y  vida  de  las 
instituciones  republicanas.  Entonces,  y  sólo  entonces,  la  época  de  las 
benéficas  realidades  se  abrirá  para  nosotros :  ella  no  será  como  entre  los 
romanos,  la  obra  de  las  relevantes  bondades  de  sus  Trajanos  y  Marco 
Aurelios  ;  será,  con  más  triunfo  de  la  civilización,  el  resultado  de  la  prác- 
tica  sana  y  sostenida  de  los  principios  democráticos. 

Un  Gobierno,  pues,  auitnado  con  tan  bellas  disposiciones,  quiere 
hijos  laboriosos  que  secunden  sus  deseos,  hijos  intrépidos  que  le  ayuden 
á  arrancar  anticipadamente  al  sañudo  Saturno  la  dádiva  de  todos  apete- 
cida,  la  época  de  los  goces  puros  y  de  la  dignidad  respetable. 

De  aquí  se  deduce  una  gran  dicha,  una  satisfacción  suprema  para  la 
naciente  generación  de  la  República ;  porque  son  los  desvelos,  los  anhe- 
losos  cuidados,  los  asiduos  trabajos  de  ella  en  el  soberbio  taller  de  las 
ciencias  y  de  las  artes  mecánicas  y  liberales,  los  que  elevarán  mtiy  con- 
siderablemente el  termómetro  de  la  fortuna,  de  la  grandeza,  del  poder  de 
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la  Nación.  Sí,  éois  vésóiros,  jáy&úes  gi^tiadiños,  hijos  futimos  de  la 
democriacíá  atneticana,  loó  Que  vaist  á  cultivad  sus  plantaciones  hermosas, 
á  recoger  los  laureles  de  su  inflorescencia,  legando  á  la  posteridad  frutos 
éttpaces  de  estimular  á  un  subsecuente  más  acelerado  progreso. 

¡Gloria  á  vosotros  si  lográis  cumplir  tan  sacrosanta  misión  1 

Se  os  presenta  para  ello  el  campo  más  feraz  que  pudierais  apetecer; 
ün  campo  consagrado  por  el  hálito  vivificante  de  los  genios  de  la  liber. 
tad,  regado  con  la  preciosa  sangre  de  los  mártires,  abonado  con  sus  cení- 
3fiás  venerandas,  organizado  por  un  Gobierno  paternal,  guardado  en  fin, 
DO  por  el  horrible  cancerbero  de  la  tiranía,  sino  por  el  flexible,  pero 
omnipotente  brazo  de  los  principios  filantrópicos.  |  Qué  sazonado  y  abun- 
dante  será  el  fruto  !  Entrad,  pues,  decididamente  al  cultivo. 

Algunos  de  vosotros  habéis  ya  acometido  la  grandiosa  empresa  :  os 
Teo  muy  dignos  de  las  insignias  que  decoran  vuestros  adelantos.  Leo  en 
la  frente  de  los  demás  la  noble  ambición  de  imitaros,  y  me  congratulo 
con  esta  adivinación. 

No  desmayéis,  no :  pensad  siempre  que  el  abandono  y  el  ocio,  cu* 
briendoos  de  eterno  oprobio,  decretarán  muerte  prematura  é  ignominiosa 
á  vuestra  patria.  Creédmelo,  vuestra  constancia  y  actividad  en  el  tra- 
bajo van  á  enjugar  el  llanto  y  á  dar  nuevo  ser  á  la  República,  desmin- 
tiendo  las  siniestras  profecías  con  que  la  debilidad  y  la  pereza  pretenden 
afear  la  página  de  su  destino. 

Todo  pende  de  vosotros.  No  despreciéis  el  honroso,  el  supremo  tí- 
tulo de  salvadores  de  la  patria. 

No  tendréis  una  pirámide  como  las  estupendas  de  los  Faraones,  que 
pregone  al  mundo  vuestro  triunfo  ;  pero  un  monumento  más  glorioso  os 
inmortalizará:  la  gratitud  de  las  futuras  generaciones  y  las  bendiciones 
del  Creador. 

Juzgo  que  pueden  oponerse  á  vuestros  esfuerzos  la  injusta  emula- 
ción, la  crítica  mordaz,  todos  los  agentes  perturbadores  que  sirven  á  la 
malignidad,  á  la  torpe  envidia,  al  despotismo  encubierto.  Mas  yo  os  re- 
comiendo  la  serenidad  y  la  firmeza  aun  hasta  llegar  al  mayor  de  los  sa- 
crificios :  al  de  la  existencia.  Tened  presente  que  Sócrates  avergonzó  y 
confundió  á  sus  verdugos  con  la  práctica  de  estas  virtudes,  y  que  la  me- 
moria de  este  grande  filósofo  transita  respetada  por  la  inmensidad  de 
los  siglos. 

Así  también  imagino  que  os  puede  intimidar,  y  aun  pretender  se^ 
duciros,  la  fiera  turbulenta  inmoralidad,  monstruo  sangriento  y  desorga- 
nizador,  mimado  por  la  ignorancia  de  nuestros  pueblos  y  que  no  han 
logrado  debelar  las  luces  adquiridas ;  pero  la  enorme  masa  de  la  austera 
virtud  puede  quebrantar  su  cabeza,  extinguir  ese  volcán  de  crímenes,  y 
llevar  esta  arma  defensiva ;  pondréis  todos  los  obstáculos  á  vuestros  pies  : 

*'  No  habrá  yerba  engañosa  que  atosigue 
A  quien  la  virtud  sigue,'* 

dice  Virgilio.  * 

Si  veis  que  por  el  mérito  de  la  exigencia  de  la  patria  es  sobre  lo 
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urgente,  satisfactorio  y  glorioso  trabajar  por  el  progreso  de  las  luces,  no- 
lo  es  menos  por  el  lado  de  las  bellezas  y  dones  especiales  con  que  nos 
brindan  la.s  letras. 

Pero  yo  no  me  detendré  &  pintaros  los  seductores  encantos  de  las 
ciencias  naturales,  la  augusta  dignidad  de  las  forenses  y  políticas,  \% 
célica  sublimidad  de  las  eclesiásticas,  la  dulce  humildad  y  suprema  con- 
solaci^n  de  las  médicas,  la  magnanimidad  de  las  artes,  la  magia  deliciosa 
con  que  regula  al  alma  la  literatura,  ni  la  importancia  de  cada  uno  de 
estos  almacenes  de  conocimientos  que  forman  el  paladión  del  mundo 
civilizado.  Plumas  valientes  y  atrevidas  han  tratado  ya  este  asunto  con 
la  extensión  y  pompa  que  merece. 

Os  conjuro,  sí,  con  fervor  én  nombre  de  la  patria,  de  esta  patria  que 
en  su  desfallecimiento  os  ha  producido  para  su  edificación,  d  que  no  bur- 
léis  sus  naturales  esperanzas,  &  que  sigáis  con  una  firmeza  invencible,  con 
el  carácter  que  os  confiere  la  madre  legítima  de  la  sólida  virtud,  la  sant^ 
religión  de  Jesucristo,  marchando  por  la  senda  de  las  letras,  que  es  la 
senda  de  la  felicidad. 

Las  letras  ! ah  I las  letras  son  las  flores  de  la  vida,  inmar. 

chitables  flores  que  acompañan  y  consuelan  al  hombre  hasta  el  ocaso  de 

su  existencia Y  son  también  las  flores  de  la  muerte  que  brillan  en 

el  sombrío  pavimento  de  las  tumbas,  pregonando  la  grandeza  del  saber,, 
grandeza  única  de  ocupar  el  bronce  de  la  inmortalidad. 

i  Qué  valen,  si  no,  esos  envidiados  deslumbrantes  laureles  de  los 
conquistadores  al  lado  de  la  modesta  palma  del  verdadero  filósofo  1 
Vastagos  de  orgullo  y  de  iniquidad,  de  destrucción  y  de  sangre,  son  los 
primeros;  la  segunda,  rama  preciosa  del  monte  de  las  olivas,  fecundo 
retofío  de  la  cruz  del  Redentor.  La  humanidad  lanza  sus  terribles  mal* 
diciones,  vapor  negro,  mengua  eterna  que  vuela  á  matizar  las  siniestras 
hojas  de  aquéllos  ;  pero  sus  loores,  esas  sublimes  emanaciones  de  la  Di. 
vinidad,  cubren  de  botones  inmortales  el  ramo  de  Minerva. 

j  Orle  dignamente  este  ramo  el  escudo  de  nuestras  armas  ;  sea  ésta, 
la  condecoración  ambicionada,  merecida  de  los  granadinos,  y  la  Nación 
llegará  á  ser  grande,  raspetada,  bendita  de  la  Providencia  !  * 

SEPARACIÓN   DEL  GOBERNADOR  PASTOR  OSPINA, 

Circular  número  7. — República  de  la  Nueva  Granada, — Oobemadón 
de  la  Provincia, — Cartagena,  5  de  Febrero  de  1845. 


Al  señor  Jefe  político  del  Cantón  de , 


Aun  cuando  el  nombramiento  hecho  en  mí  para  Gobernador  de  esta 
Provincia  fue  por  un  período  constitucional,  debía  cesar  el  1.®  de  Junio 
próximo,  en  virtud  del  artículo  2.^  de  la  Ley  de  13  de  Junio  último. 
Circunstancias  particulares  me  han  obligado  á  hacer  renuncia  antes  de 
aquel  término,  á  la  cual  habiendo  accedido  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Bepilblica,  debo  separarme  de  esta  ciudad  el   21  del  corriente,  y  de  la 

*  Del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena^  número  127. 
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Provincia  el  dltimo,  quedando  encargado  del  Despacho  de  la  Qobema- 
ción  el  Jefe  político  del  Cantón  de  la  capital,  con  arreglo  d  la  ley. 

Antes  de  dejar  el  mando  de  esta  Provincia,  creo  de  mi  deber  hacer 
trascendentales  en  ella  mis  convicciones  y  mis  sentimientos  con  relación 
á  sus  habitantes,  por  la  acogida  que  he  tenido  en  mi  Administración. 

Yo  no  puedo  lisonjearme  de  haber  llenado  plenamente  mis  funcio- 
nes (ningiín  Gobernador  puede  ten^r  tal  lisonja) ;  pero  sí  tengo  motivos 
para  estar  seguro  de  que  los  habitantes  de  la  Provincia  me  hacen  la 
justicia  de  creer  que  he  hecho  cuanto  ha  estado  á  mi  alcance  para  lie- 
narlas  cumplidamente,  y  que  ninguno  de  mis  actos  ha  dejado  de  tener 
por  móviles  la  equidad  y  el  interés  pdblico. 

Por  mi  parte  debo  dar  un  público  testimonio  de  la  efícacia  con  que 
los  empleados  de  la  Provincia  han  cooperado  al  cumplimiento  de  cuantas 
disposiciones  he  dictado  durante  mi  Administración,  del  interés  con  que 
han  correspondido  &  mis  intentos  por  las  mejoras  útiles,  y  del  celo  con 
<iue  sostienen  todas  las  providencias,  cuyos  bienes  deben  experimentarse 
'en  el  tiempo  venidero. 

En  los  habitantes  de  la  Provincia  he  hallado  las  más  favorables  dis. 
posiciones  respecto  de  mi  Administración  ;  y  nada  puede  ser  para  mí  más 
■satisfactorio  que  el  no  haberse  producido  por  ningún  medio,  en  la  más 
completa  libertad,  queja  ni  censura  alguna  por  mis  actos  públicos  ni 
privados.  No  puedo,  sin  embargo,  atribuir  esto  á  no  haber  cometido 
errores  involuntarios,  sino  al  patriotismo  de  los  ciudadanos,  que  sólo  ha 
atendido  á  la  pureza  de  mis  intenciones.  Esa  favorable  opinión  de  los 
habitantes  de  la  Provincia  me  ha  hecho  olvidar  la  desagradable  impre- 
sión que  me  causara  un  acuerdo  público,  cuyos  motivos  quiero  ignorar. 

Al  trasmitir,  por  conducto  de  usted,  como  el  órgano  inmediato  de 
la  Gobernación,  los  sentimientos  de  alto  aprecio  á  que  me  son  acreedores 
los  empleados  que  han  funcionado  durante  el  tiempo  de  mi  mando,  y 
los  particulares  que  me  han  prestixdo  su  cooperación  y  dispensádome  sus 
t;onsideracioues,  debo  asegurarles  mi  constante  gratitud  y  un  decidido 
interés  por  todo  lo  qUe  pueda  ser  favorable  á  su  Provincia,  en  la  que  no 
dejo,  por  mi  parte,  sino  gratas  simpatías  y  cordiales  relaciones. 

Dios  guarde  á  usted. — Pastob  Ospina.  * 

POSESIÓN  DEL  GOBERNADOE  JOAQUÍN  POSADA  GUTIÉRREZ. 

El  día  2  del  corriente  (Junio  de  1845)  tomó  posesión  de  la  Gober- 
nación  de  la  Provincia  el  sefíor  General  Joaquín  Posada  Gutiérrez,  pres- 
tando  el  juramento  constitucional  en  manos  del  Jefe  político  del  Cantón 
capital,  encargado  de  aquel  Despacho,  señor  Juan  Antonio  Calvo,  quien 
le  dirigió  la  palabra  en  los  términos  siguientes  : 

"  Señor  Gobernador :  Después  de  haberos  recibido  el  juramento  cons- 
titucional, me  es  honroso  poner  en  vuestras  manos  la  Exposición  que 
escribió  el   último  Gobernador  de  esta  Provincia,  en  obedecimiento  del 

*  Del  Sananario  de  la  Provincia  de  Cartagena^  número  135. 
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articulo  45  de  la  Ley  de  |9  de  Majo  de  1834,  por  la  cual  os  impondrá 
de  las  medidas  dictadas  por  aquel  Magistrado,  del  curso  que  tuvieron  los 
negocios  j  de  su  estado  hasta  28  de  Febrero  del  presente  afío  en  que  se 
separo  del  mando. 

En  el  Serrianario  hallaréis  publicados  los  actos  de  un  carácter  ge- 
neral  que  han  emanado  de  mi  autoridad  en  los  tres  meses  que  he  gober. 
nado  la  Provincia  por  autorización  del  Poder  Ejecutivo ;  y  en  los  docu. 
mentos  que  existen  en  la  oficina,  los  de  carácter  especial  6  particular. 

El  despacho  de  ésta  lo  encontraréis  al  corriente :  sólo  se  hallan  pen- 
dieotes  unos  pocos  asuntos  en  ios  cuales  ha  sido  necesario  pedir  informen 
que  aún  no  se  han  recibido. 

El  archivo  que  en  parte  estaba  desarreglado,  lo  he  hecho  ordenar 
por  años,  y  los  expedientes  ó  papeleei  que  lo  constituyen  se  han  colocado- 
en  sus  respectivos  estantes.  Débese  todo  esto  á  la  consagración  y  celo  de 
los  empleados  de  la  Secretaría. 

Todas  las  corporaciones  establecidas  en  la  capital  de  la  Provincia^ 
y  cuya  presideacia  está  encomendada  al  Grobernador,  han  celebrado  sus 
sesiones  puntualmente  y  llenado  sus  respectivas  atribuciones. 

He  visitado  todas  las  oficinas  y  establecimientos  públicos  en  las  épo. 
cas  señaladas  por  las  disposiciones  vigentes,  y  el  resultado  de  esas  visita» 
podéis  consultarlo  en  los  libros  que  hice  abrir  para  extender  las  corres- 
poindientes  diligencias. 

A  pesar  de  mis  constantes  esfuerzos  no  ha  podido  terniinarse  l^ 
organización  fie  los  cuerpos  de  la  Guardia  nacional  de  la  Provincia;  sin. 
embargo,  el  Batallón  de  artillería  número  1.^  sólo  necesita  que  se  le  pro.<- 
vea  del  cuadro  veterano  para  dar  principio  á  su  instrucción. 

En  la  obra  del  Dique  se  trabaja  con  empeño  y  constancia ;  y  es  se- 
guro  que  ella  se  llevara  4  cima  si  no  sobrevienen  acontecimientos  adver* 
sos,  que  no  es  fácil  ahora  prever. 

Con  igu^l  interés  se  trabaja  en  la  composición  del  camino  de  esta 
ciudad  á  Barranca,  cuya  obra  he  visitado,  como  la  del  Dique,  y  en  W 
cual  se  ocupa  el  presidio  del  segundo  Distrito.  Pronto  se  construirán  dos 
puentes  en  los  arroyos  de  Caimán  y  la  Bayunca,  con  bases  de  cal  y  canto, 
y  cuyos  materiales  se  están  ya  acopiando  á  virtud  de  haber  dispuesto  se 
hiciese  el  gasto  con  parte  del  producto  del  servicio  personal  subsidiaría 
de  los  habitantes  de  esta  plaza,  pagado  en  dinero.  Una  de  las  secciones 
de  aquel  Establecimiento  debe  emplearse  en  estos  días  en  descargar  una 
pieza  del  edificio  de  La- Aguada. 

Los  reos  de  trabajos  forzados  continúan  elaborando  la  cal  en  Caño 
de  Loro,  y  extrayendo  las  arenas  del  Canal  de  Bocachica.  La  casa  que 
les  sirve  de  habitación  en  aquel  punto  se  refaccionará  en  breve,  como  se 
están  refaccionando  ya  las  piezas  del  extinguido  convento  de  La  Merced, 
en  que  existe  la  Comandancia  de  ingenieros,  y  como  se  repararon  hace 
poco,  bajo  la  dirección  de  dicha  Comandancia,  los  cinco  puentes  que 
comunican  esta,  ciudad  con  el  Distrito  parroquial  del  Pie  de  La-Popa.  A 
los  individuos  de  estos  establecimientos  de  castigo  se  les  ha  suministrculo 
un  vestuario  completo  en  el  mes  que  acaba  de  espirar. 

Qrato  me  es,  en  esta  ocasión  solemne,  manifestar  mi  agradecimiento 
á  los  empleados  de  esta  Provincia,  por  la  eficaz  cooperación  que  he  en- 
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oootrado  en  ellos ;  pues,  con  muy  sefialadas  excepciones,  han  sabido  llenar 
sus  deberes  y  cumplir  las  órdenes  que  he  dictado. 

Al  concluir  seame  permitido,  señor,  felicitaros  por  vuestra  elevación 
á  la  primera  Magistratura  de  la  heroica  Provincia  de  Cartagena,  y  pro- 
meterme  de  vuestro  civismo  y  capacidades  acierto  en  vuestras  determi- 
naciones,  para  gloria  vuestra  y  engrandecimiento  de  esta  patria  á  quien 
amo  con  ternura  y  profunda  gratitud." 

0 

— Su  Señoría  contestó  : 

*'  He  sido  Gobernador  en  tres  Provincias,  y  de  ellas  salí  estimado  y 
sentido :  si  con  una  consagración  absoluta  al  desempeño  de  mis  deberes 
puedo  servir  d  Cartagena  y  obtengo  el  mismo  resultado,  será  el  empleo 
con  que  el  Gobierno  me  honra,  la  más  grande  recompensa  que  recibir- 
pudiera  por  veinticinco  años  de  buenos  servicios  á  la  patria. 

Me  ocupare  de  la  continuación  de  las  obras  comenzadas  que  me  ha. 
béÍB  indicado,  y  preferentemente  de  la  que  proyectó  y  á  que  dio  el  pri. 
mer  impulso  uno  de  los  más  dignos  Gobernadores  que  ha  tenido  esta 
Provincia,  nuestro  compatriota  el  señor  Torices ;  hablo  de  la  del  Canal 
del  Dique,  la  más  importante  de  todas.  Pero  como  un  Magistrado,  sean 
cuales  fuesen  sus  deseos  y  cualidades,  nada  puede  si  no  es  ayudado,  cuento- 
para  todo  con  la  cooperación  de  mis  amigos,  entendiendo  por  tales  á  los 
buenos  ciudadanos,  á  los  amigos  del  Gobierno,  á  los  amigos  de  Carta-- 
gena;  y  será  servicio  grande  que  me  prestarán  el  de  ilustrarme,  ya  par- 
ticularmente,  ya  por  medio  de  la  imprenta,  y  también  por  la  censura, 
páblica  de  aquellos  actos  que  la  mereciesen  y  que  por  error  cometiera, 
pues  voluntarios  nunca  tendrán  lugar. 

Si  la  experiencia  me  manifestase  que  mis  esfuerzos  son  vanos,  dejaré 
voluntariamente  el  puesto  para  que  lo  ocupe  otro,  si  no  más  digno,  más 
capaz  ó  más  afortunado:  así  será,  lo  repito ;  mi  permanencia  en  el  des- 
tino  de  que  me  encargo  no  durará  más  tiempo  que  aquel  en  que  pueda 
hacer  algún  bien  á  esta  tierra  de  mi  nacimiento  que  tanto  amo. 

He  dicho."  * 

I. A  FRAGATA  ESPAÑOLA  DE  GUERRA  «  LAS  CORTES.'* 

£1  Gobernador  de  la  Provincia  de  Cartagena  Geueral  Joaquín  Po- 
sada Gutiérrez,  el  Comandante  general  del  Departamento  del  Atlántico 
General  José  Acevedo,  y  el  Comandante  general  del  Departamento  de 
Marina  Geueral  Rafael  Tono,  pasan  á  bordo  de  la  fragata  de  Su  Majes, 
tad  Católica  "  Las  Cortes,"  asociados  del  Cónsul  de  Su  Majestad  Brit¿i- 
nica  y  de  varios  empleados  nacionales  y  particulares,  para  corresponder 
á  la  visita  de  estilo  que  en  los  días  anteriores  ha  hecho  á  los  tres  Generales 
expresados  el  Comandante  de  dicho  buque  señor  Santa-Olaya.  Al  llegar 
las  autoridades  referidas  á  bordo  de  este  buque,  que  es  el  primero  de  la 
Beal  Armada  española  que  surca  las  aguas  de  esta  bahía  después  de 
terminada  la  guerra  de  la  Independencia  nacional,  se  les  rinden   los  ho- 

Del  número  152  del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena, 
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Dorea  de  Teniente-QeDeral ;  j  al  despedirse  del  Comandante  y  Oficia. 
lidad,  son  saludadas  las  autoridades  de  la  plaza  con  cinco  aclamaciones, 
con  los  individuos  de  la  tripulación  en  las  vergas.  En  la  noche  son  obse- 
quiados  el  Comandante  y  la  Oficialidad  de  la  fragata,  por  las  primeras 
autoridades  de  la  plaza,  con  un  baile  espléndido  en  la  casa  de  la  Gober- 
nación,  al  que  concurren  muchos  funcionarios  pdblicos  y  particulares  dis. 
tinguidos,  y  lo  más  lucido  del  bello  sexo  de  la  ciudad. 

Cartagena,  Septiembre  10  de  1845. 

LAS  PUERTAS  DE  LA  PLAZA  DE  CARTAGENA. 

Queda  abolida  la  costumbre  de  mantenerlas  cerradas  durante  Iti  noche. 

Número  l52.'r^Bepüblica  de  la  Nueva  Granada. — Comandancia  ^- 
neral  del  D&partameivto  del  Atlántico  y  en  Jefe  de  la  3.^  División 
del  Ejército. — Cuartel  general  en  Cartagena,  á  18  de  Septiembre 
de  1845. 

Al  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Considerando  como  un  verdadero  ataque  u  la  libertad  individual  y 
como  eminentemente  perjudicial  al  libre  comercio  y  tranco  con  esta 
capital,  la  costumbre  aaoptada,  segdn  las  reglas  del  servicio  militar,  de 
cerrar  sus  puertas  durante  la  noche,  de  manera  que  en  todo  tiempo  no 
se  puede  entrar  ni  salir  libremente,  sin  contar  con  un  Sargento  indebi- 
damente encargado  de  las  llaves  (1),  dándose  así  lugar  á  extorsiones  y 
estafas  difíciles  de  averiguar,  pero  de  qué  ya  he  oído  hablar  á  diferentes 
personas,  he  dispuesto  :  que  en  lo  sucesivo  no  se  cierren  dichas  puertas 
a  ninguna  hora,  mientras  no  haya  motivo  suficiente  para  temer  un  ataque 
exterior  ó  algún  trastorno  en  el  orden  público.  Al  efecto  conservo  en  mi 

foder  las  llaves  de  las  puertas  de  la  Media-luna,  Santa-Catalina  y  Santo- 
)omingo. 

Tengo  el  honor  de  avisarlo  ú  US.  para  su  conocimiento,  j'  para  que, 
si  lo  tieoe  á  bien,  se  sirva  disponer  la  publicación  de  este  oficio  en  el  nú- 

(i)  Mientras  duró  en  Cartagena  el  sistema  colonitü,  y  después  en  el  período  republicano 
hasta  1S45,  las  tres  puertas  principales  de  dicha  plaza  se  cerraban  á  las  nueve  de  la  noche,  y 
se  mantenían  cerradas  hasta  las  cuatro  y  media  ó  cinco  de  la  mañana  del  siguiente  día.  El 
Oficial  ó  Sargento  que  obtenía  nombramiento  para  desempeñar  la  función  delicada  en  aquellos 
tiempos  de  cerrar  v  abrir  las  puertas  de  la  ciudad,  depositaba  las  llaves  en  manos  de  la  auto- 
ridad superior  militar  luego  que  hacía  uso  de  ellas.  Cuando  había  fiestas  en  el  Pie  de  La 
Popa,  el  Oficial  de  llaves  condescendía  con  las  exigencias  de  los  particulares,  permitiéndoles 
ir  y  regresar  del  lugar  de  las  fiestas  en  cualquiera  hora  de  la  noche,  para  lo  cual  dejaba  abierto 
únicamente  el  postigo  de  la  puerta  de  la  media-luna.  £n  tales  casos  el  Oficial  comandante 
de  la  guardia  militar,  que  siempre  se  situaba  en  dicho  paraje,  como  en  los  demás  de  entrada 
á  la  ciudad,  quedaba  encargado  de  mantener  la  vigilancia  correspondiente. 

De  lo  expuesto  se  infiere  que  los  particulares  que,  estando  en  *4a  ciudad  deseaban  em- 
prender viaje  por  tierra  y  madrugar,  tenían  necesidad  de  pernoctar  en  los  afueras  de  la  Me- 
dia-luna descie  la  víspera. 

En  las  páginas  7j  y  74  del  tomo  2?  de  esta  obra  está  inserto  el  Despacho  de  Oficial  de 
llaves  expecUdo  por  el  Rey  de  España  Carlos  IV,  en  favor  de  D.  Antonio  José  de  la  Rosa. 

{Nota  del  Editor). 
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mero  próximo  del  Sermanario  d»  Garktgma^  á  fib  de  que  e^ta  providen. 
eia,  en  qtie  las  ideas  de  US.  han  estado  de  acuerdo  con  las  mías,  llegue  á 
notieia  de  los  habitantes  de  esta  ciudad,  j  también  á  la  de  los  de  sus  in. 
mediaciones  que  la  proveen  de  víveres,  y  sufren  demoras  perjudiciales  á 
su  tráfico. 

Soy  de  US.  muy  atento  servidor,  JosÉ  ACETEDO.  * 
PETICIÓN  SOBRE  EXPORTACIÓN  DE  METALES  PRECIOSOS. 

Hononbles  Senadores  y  Representantes  : 

La  Cámara  de  la  Provincia  de  Cartagena,  deseosa  de  emplear  los 
medios  adecuados  para  dar  al  país  un  impulso  que  lo  saque  de  la  deca- 
dencia  en  que  se  encuentra  y  lo  ponga  en  el  camino  por  el  cual  puede 
llegar  á  hacerse  rico  y  floreciente,  os  dirige  hoy  la  presente  solicitud,  de 
que  se  promete  no  pocas  ventajas  si  os  dignáis  acceder  á  ella. 

Uno  de  los  manantiales  más  fecundos  de  la  riqueza  pública  consiste 
en  el  comercio,  y  es  preciso  que  los  productos  de  nuestro  suelo  que  el 
extranjero  demanda,  salgan  del  país  en  retorno  de  los  que  se  importan. 
Las  disposiciones  que  lo  impidan  han  de  ser  un  dique  contra  el  curso 
del  comercio. 

Prohibe  la  Ley  10,  parte  3.*,  tratado  5.°  de  la  Recopilación  Grana- 
dina  la  exportación  del  oro  y  la  plata  en  alhajas,  barras  6  polvo  y  en 
cualquier  otra  forma  natural  en  que  se  les  extraiga  de  las  minas  ;  mas 
esta  prohibición  es  violada  frecuentemente,  no  obstante  la  pena  deter. 
minada  por  la  ley  contra  el  infractor,  y  á  pesar  del  establecimiento  de 
Reguardos  y  de  la  recompensa  señalada  al  aprehensor.  Es  un  hecho  que 
se  exportan  grandes  cantidades  de  los  expresados  productos,  y  especial- 
mente de  oro  en  polvo :  sale  del  país  todo  lo  que  se  necesita  exportar  de 
este  artículo,  que  en  poco  volumen  encierra  un  gran  valor.  El  interés 
está  por  medio,  que  es  un  incentivo  capaz  de  arrostrar  todos  los  peligros, 
y  si  una  que  otra  vez  se  verifica  la  aprehensión  y  se  impone  la  pena  de 
comiso,  sufre  una  gran  pérdida  un  individuo,  que  puede  ser  un  hombre 
honrado,  sin  que  los  demás  escarmienten.  Conviene  aquí  observar  que 
en  los  casos  de  denuncio  y  aprehensión,  es  la  codicia  la  que  estimula,  y 
no  el  deseo  de  que  la  ley  sea  cumplida  ;  de  suerte  que  es  patrocinada 
uua  inclinación  inmoral. 

Los  comerciantes  deben  hacer  sus  pagos  en  el  extranjero  con  per- 
fecta puntualidad,  en  la  cual  estriba  el  crédito  del  comercio  ;  mas  su- 
friendo  un  gran  retardo  los  que  se  hallan  á  gran  distancia  de  la  Casa  de 
Moneda  mientras  se  remite  y  vuelve  el  metal,  y  exponiéndose  además  al 
riesgo  de  la  conducción,  no  es  extraño  que  prefieran  arriesgarse  á  expor- 
tarlo sin  amonedar. 

En  esta  Provincia  se  explotan  actualmente  minas,  como  en  casi 
todas,  pues  nuestro  suelo  es  esencialmente  minero,  y  algunas  de  estas 
minas  existen  en  Cantones  que  poseen  puerto  habilitado  para  la  expor- 
tación. No  hay,  pues,  otro  peligro  que  el  del  embarque,  y  es  palpable  la 
facilidad  para  la  exportación  eludiendo  la  ley. 

•  Del  número  l68  del  Semanario  de  la  Provincia  de  Carfa^ena, 
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Perjuicio  niiiffuxio  resultaría  al  Erario  de  que  la  prohibición  ae  eli- 
minase, pues  podría  imponerse  un  derecho  por  la  exportación  de  loe  me» 
tales  preciosos,  que  hubiera  de  pagarse  en  la  misma  especie  de  metal,  y 
que  compensase  los  de  quintos,  fundición  j  amonedación.  Muy  útil  sería 
al  comercio  semejante  medida. 

Tiempo  es  ya,  Honorables  Legisladores,  de  abrir  las  puertas  para 
que  salgan,  sin  contrariar  ninguna  ley,  los  productos  en  que  más  abunda 
nuestro  territorio :  saldrá  lo  que  no  nos  baga  falta,  como  sale  hoy  clan- 
destinamente,  j  en  cambio  recibiremos  otros  valores  que  aquí  no  se  pro- 
ducen  :  tal  vez  será  éste  un  medio  de  estimular  el  trabajo  de  las  minas. 
La  Moral,  sefiores,  la  Civilización  y  el  Comercio, — esta  fuente  de  prospe- 
ridad  y  riaueza, — se  interesan  con  vosotros. 

Dignaos,  por  tanto, — así  os  lo  pide  la  Cámara  de  esta  Provincia,  en 
ejercicio  de  la  atribución  30,  artículo  124  de  la  Ley  1.^,  parte  2.%  tratado 
1.^  de  la  Recopilación  Granadina, — derogar  la  prohibición  antes  mencio- 
nada,  permitiendo  la  exportación  de  los  metales  preciosos  por  los  puertos 
habilitisuios  para  ella,  con  un  derecho  que  no  sea  excesivo,  y  bajo  la  pena 
de  comiso  en  caso  de  pretenderse  eludir  el  pago  de  este  derecho ;  ó  bien 
declarar  libre  la  exportación  recargando  los  derechos  de  importación  de 
manera  que  compensen  lo  que  pudiera  resultar  por  déficit  en  los  de 
quintos,  fundición  y  amonedación. 

Cartagena,  á  4  de  Octubre  de  1845.^-£1  Presidente  de  la  Cimara, 
Antonio  Rodríguez  Tobices. — El  Secretario,  Bartolomé  Calvo.  * 

Igr  ADVERTENCIA. 

La  circunstancia  de  habernos  decidido  á  insertar  en  este  tercer 
volumen  las  piezas  oficiales  relativas  á  la  cuestión  suscitada  en  1833, 
entre  la  Nueva  Granada  y  la  Francia,  á  que  dio  origen  la  prisión  del 
Cónsul  francés  residente  en  Cartagena,  señor  Adolfo  Barrot ;  ;  algunas 
piezas,  también  oficiales,  referentes  á  la  cuestión  suscitada  entre  la  Nueva 
Granada  y  el  Gobierno  Británico,  en  1836,  con  ocasión  á  la  prisión  del 
Procónsul  inglés  José  Russell  ordenada  en  Panamá,  nos  ha  impedido 
insertar  en  este  volumen  muchos  documentos  y  piezas  alusivos  á  hechos 
que  han  tenido  lugar  hasta  1884,  como  se  expresó  en  el  Prólogo. 

Concluiremos,  pues,  el  presente  tomo  insertando  á  continuación  va. 
ríos  documentos  que  creemos  indispensables  para  que  se  entiendan  mejor 
algunas  de  las  rectificaciones  que  en  orden  á  los  gobernantes  de  Bolívar, 
con  residencia  en  Cartagena,  hacemos  á  la  Serie  que  contiene  el  tomo 
primero. 

DESPEDIDA  DEL  GENERAL  SOÜBLETTE. 

Carlos  Soublette,  General  de  División  de  los  Ejércitos  de  la  República  dc^ 

á  los  habitantes  del  Magdalena. 

Al  encargarme  del  importante  y  delicado  deber  de  gobernar  este 
Departament'O,  nada  os  dije;  esperaba  que  mis  obras  habla^n,  y  que  mi 
empeño  por  promover  vuestra  felicidad  hiciera  conocer  mis  sentimientos. 

*  Del  número  1 78  del  Semanario  de  la  Provincia  de  Cartagena^ 


DEL  BSTABO  DB  BOLÍVAB.  4fl7 


Once  meses  hao  trascurrido,  tiempo  demasiado  corto,  si  se  considera 
que  ha  sido  necesario  emplear  una  gran  parte  de  él  en  adqnirir  conocí, 
miento  del  estado  de  los  negocios  j  del  teiritorio  mismo,  y  en  este  mo«r 
mentó  el  Supremo  Qobiemo  me  llama  á  la  capital. 

Siento  sinceramente  no  haber  hecho  nada  en  bien  del  Departamentd^ 
6  lo  que  es  lo  mismo,  no  haber  perfecxsionado  establecimiento  alguno  ; 
pero  me  lleno  de  esperanzas  cuando  considero  que  el  mismo  Jefe  que 
rompió  vuestras  cadenas  (I),  vuelve  &  encargarse  de  vuestros  destinos  y 
de  vuestra  dicha,  j  Qué  podría  yo  deciros  en  su  favor,  que  fuese  más  efi- 
caz que  lo  que  sienten  vuestros  corassones !  Os  felicito  por  este  aconteci. 
miento,  y  agradecido  por  la  distinguida  acogida  que  os  he  merecido,  os 
ofrezco  mis  servicios  en  cualquiera  situación  en  que  me  halle.  Felie  yo 
mil  veces  si  logro  en  el  resto  de  mi  vida  hacer  algo  en  favor  del  Mag. 
dalena,  y  si  me  concedéis  vuestra  confianza  y  me  miráis  como  vuestro 
amigo. 

Cartagena,  Abril  19  de  1825.— C.  Soublettb.  ♦ 

IMPORTACIÓN  LIBRE  DE  EFECTOS  ALIMENTICIOS. 

CartageTia,  Abril  25  de  1825. 

Por  auto  de  23  del  corriente  ha  permitido  la  Intendencia  la  intro. 
ducción  de  maíz,  arroz  y  toda  suerte  de  menestra  por  los  puertos  del 
Departamento  libre  de  derechos  por  el  término  de  cinco  meses,  y  prohi. 
bido  dentro  del  mismo  plazo  la  exportación  de  víveres  por  los  puertos 
del  Departamento.  AI  dictar  la  Intendencia  esta  medida  ha  tenido  en 
consideración,  entre  otras  circunstancias  de  grande  urgencia,  la  suma 
escasez  de  los  artículos  de  primer  consumo  que  se  experimenta  en  esta 
ciudad  y  los  clamores  que  le  han  dirigido  los  Jueces  del  interior  asegu- 
rando que  aun  en  los  campos  se  siente  la  necesidad.  La  Intendencia  es. 
pera  que  cumplido  el  término  de  cinco  meses  se  remediará  la  presente 
calamidad  con  las  nuevas  cosechas  que  se  preparan,  y  entre  tanto  queda 
esperanzada  en  que  su  procidencia  no  sólo  será  grata  á  los  habiteintes 
del  Magdalena  sino  aprobada  por  el  Ejecutivo  como  una  medida  extraer- 
dinaria  impulsada  por  una  pública  necesidad. — MONTILLA.  * 

CIRCULAR 

que  previene  que  los  Jefes  Superiores  6^r.  continúen  en  sus  destinos, 

RepúbUca  de  UoU/mhia. — Secretaría  de  Estado  del  Despacho  del  Inte» 

rior. — Bogotá^  Agosto  28  de  1828. 

Al  señor  Intendente  del  Departamento  de 


Sin  embargo  de  que  por  el  Decreto  orgánico  de  ayer,  que  comunico 
á  y.  S.  separadamente,  se  dispone  que  el  territorio  de  la  fiepública  se 

(i)  £1  General  Mariano  Mon tilla. 

*  De  la  Gaceta  de  Cartagena  de  Colombia,  número  194. 


HéSS  MRALIBB      : 

dirida  en  Prefeotaras  &c.,  dispone  el  Libertador  Presidente  que  el  arre, 
gk)  actual  de  Jefes  Superiores,  donde  los  haya,  Intendentes  y  Oobema. 
dores  permanezcan  en  el  mismo  pie  en  que  se  encuentran  en  la  actualí- 
dad,  aunque  se  publique  el  mencionado  Decreto  orgánico,  hasta  que  por 
los  conductos  respectivos  se  comunique  para  su  cumplimiento  la  oigani- 
zacion  definitiva  de  las  Prefecturas,  Intendencias  y  Gobiernos  de  las  Pro- 
vincias  ; 

Dios  guarde  á  V.  S. — JoBÉ  Manuel  Restebpo.  * 

DECRETO 

dividiendo  el  territorio  de  la  República  en  Prefecturas, 

'Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  República  de  Colombia  éc.  ¿fc.. 

Debiendo  arreglarse  el  régimen  político  y  económico  de  la  Repd- 
blica  conforme  á  las  bases  que  contiene  el  Título  4.°  del  Decreto  orgánico 
de  27  de  Agosto  último ;  oído  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado, 

D  E  C  E  B  T  O  : 

Art.  I  °  Por  ahora  el  territorio  de  la  Repábliea  se  divide  en  tantas 
Prefecturas  cuantas  Intendencias  hay  actualmente,  y  tendrán  los  mismos 

nombres. 

§  1  °  El  Gobierno  se  reserva  la  facultad  de  unir  dos  ó  más  Depar- 
tamentos bajo  la  autoridad  de  un  solo  Prefecto,  y  la  de  agregar  Pro. 
vincías  de  una  Prefectura  á  otra. 

§  2.^  Igualmente  se  reserva  la  facultad  de  poner  temporalmente 
bajo  la  autoridad  de  un  Prefecto  general  dos  ó  más  Prefecturas  cuando 
así  lo  exijan  las  circunstancias.  Las  funciones  de  estos  Magistrados  se 
fijarán  por  decretos  especiales,  con  arreglo  siempre  á  las  disposiciones 
del  Decreto  del  Congreso  de  28  de  Julio  de  1824. 

Art.  2.°  Las  funciones  y  deberes  de  los  Prefectos  son  las  que  atri- 
buyen las  leyes  á  los  Intendentes,  en  cuyo  lugar  se  subrogan,  con  las 
condiciones  ó  reformas  que  contiene  el  presente  Decreto. 

Art.  5.°  Los  Prefectos  podrán,  donde  el  Gobierno  lo  estime  conve- 
niente,  ejercer  el  mando  militar  en  el  Distrito  que  se  les  designe. 

Art.  6.^  En  los  casos  de  enfermedad,  muerte  u  otro  impedimento 
temporal  del  Prefecto,  lo  sostituiru  el  Comandante  general ;  por  su  de- 
fecto  el  Intendente  de  Hacienda,  cuando  resida  en  la  capital  de  la  Pre- 
fectura, ó  el  Teniente  Asesor.  Siempre  que  todos  éstos  puedan  faltar  á  la 
vez,  nombrará  el  Gobierno  Supremo  una  persona  que  sostituya  al  Prefecto. 

Art.  8.°  Los  Prefectos  serán  Gobernadores  de  la  Provincia  en  que 
tengan  su  residencia,  y  en  este  concepto  les  corresponderán  en  ellas  las 
mismas  atribuciones  que  á  los  Gobernadores. 


*  Del  Registro  Oficial  de  Colombia,  año  de  1828,  página  138. 
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ÁFt.  12. -Bu  laB  Pn>yiiicia8  en  que  fl  Gk>biemo  lo  jiu^gue  con  ve* 
niente  habrá  un  Teniente  Asesor  letrado,  que  aconseje. al  Gobernador  ea 
lo6  negocios  judiciales,  y  en  los  demás  en  que  le  consulten. 

Art.  13.  En  los  casos  de  enfermedad^  muerte,  ausencia  fuera  de  la 
Provincia,  ú  otro  legítimo  impedimento,  sostituirá  temporalmente  al  Go« 
bernador  el  Comandante  de  armas  de  la  Provincia  cuando  haya  sido 
nombrado  expresamente,  y  no  haya  entrado  por  sucesión  accidental :  por 
su  falta,  el  Teniente  Asesor,  donde  lo  haya,  el  Jefe  político  ó  los  Alcaldes 
municipales  de  la  capital  de  la  Provincia,  todos  por  el  ordeo  indicado. 


Art.  15.  Habrá  Jueces  políticos  que  administren  el  Cantón  ó  Can- 
tones  que  se  les  encomienden. 

Art.  16.  Los  Jueces  políticos  ejercerán  las  funciones  y  del)eres 
atribuidos  por  las  leyes  y  decretos  á  los  Jefes  políticos.  Serán  nombra, 
dos  en  propiedad  por  el  Gobierno  Supremo  á  propuesta  en  terna  de  los 
Gobernadores,  previo  informe  de  los  Prefectos.  Su  duración  será  de  uno 
á  tres  afíos,  y  podrán  ser  reelegidos. 

§  único.  Los  Jueces  políticos  podrán  ser  nombrados  interinamente 
por  los  Gobernadores,  dando  cuenta  á  los  Prefectos. 

Art.  22.  £1  presente  Decreto  será  adicional  á  la  Ley  de  11  de  Marzo 
de  1825,  de  la  que  se  derogan  los  artículos  27,  35,  40,  41,  42,  53,  63, 75, 
76,  77,  78,  79,  80,  83,  84,  86,  98,  y  el  capítulo  8,°,  y  quedan  reformados 
los  artículos  13,  28,  33,  38,  43,  54,  73,  81,  117  y  122.  Se  derogan  iguaU 
mente  los  artículos  6,  9,  10,  11,  12  y  13  de  la  Ley  adicional  de  18  de 
Abril  de  1826,  reformándose  los  artículos  1.^  y  2.^  de  la  misma. 

El  Ministro  Secretario  de  Estado  del  Despacho  del  Interior  queda 
encargado  de  la  ejecución  de  este  Decreto. 

Dado  en  Bojacá,  á  23  de  Diciembre  de  1828. — 18.° — Simón  Bolívab. 
El  Ministro  Secretario  del  Interior,  José  Manuel  Restrepo,  * 


*  » 


Como  en  las  páginas  239  á  242  de  este  tomo  se  hallan  insertas 
las  disposiciones  relativas  á  la  bandera  nacional,  hemos  creído  conve. 
niente  insertar  en  seguida  el  liltimo  Decreto  que  determina  la  bandera 
mercante. 

DECRETO  NÚMERO  309  DE  1890, 

por  el  caal  se  introducen  ciertas  variaciones  en  la  bandera  mercante  de  la  República. 

El  Presidente  de  la  RepúbUcay 

CONSIDEBAI^DO :  Que  en  lo  relativo  á  la  forma  del  escudo  de  armas 
de  la  Bepdblíca,  pabellón  y  banderas  están  vigentes  las  disposiciones  de 
la  Ley  3.*  de  1834  y  Decreto  ejecutivo  de  26  de  Noviembre  de  1861, 
con  las  modificaciones  hechas  en  ellas  por  actos  posteriores  emanados 
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del  Gk>bierno,  referentes  sólo  al  escudo,  las  cuales  no  han  alterado  el 
pabellón  ni  las  banderas  ; 

Que  en  el  artículo  7.^  del  Decreto  citado  se  dice  aue  la  bandeta 
mercante  debe  llevar  en  el  centro  un  escudo  ovalado  de  fondo  azul,  con 
tantas  estrellas  plateadas  de  siete  radios  cuantos  son  6  sean  los  Estados 
de  la  Unión,  lo  que  hoy,  con  la  forma  central  adoptada  por  la  Constitu- 
ción, no  puede  subsistir;  y 

Que  algunos  Ministros  de  Naciones  extranjeras,  acreditados  ante  la 
nuestra,  han  suplicado  se  les  hasfa  pronto  envío  de  dibujos  de  acuerdo  con 
las  alteraciones  hechas,  especialmente  en  lo  que  se  roza  con  esta  bandera, 

DECRETA : 

Artículo  tínico.  La  bandera  mercante  tendrá  de  ancho  dos  metros 
divididos  en  los  tres  colores  nacionales,  con  las  proporciones  expresadas 
en  el  artículo  3.^  del  Decreto  mencionado ;  y  de  largo  tres  metros,  de- 
biendo llevar  en  el  centro  un  escudo  ovalado,  de  fondo  azul,  colocado  en 
sentido  vertical,  con  una  estrella  blanca  de  ocho  rayos  en  el  centro.  Di- 
cho escudo  irá  rodeado  de  una  zona  roja  de  cinco  centímetros  de  ancho, 
y  su  mayor  diámetro  será  de  cuarenta  centímetros. 

Dado  en  Bogotá,  á  28  de  Abril  de  1890.— Carlos  Holgüín.— El 
Ministro  de  Gobierno,  José  Domingo  Oapina  G.  * 

*  Del  Diario  Oficial^  número  8,054,  periódico  del  Gobierno. 
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En  la  página  22  del  tomo  1.°,  tratándose  de  la  primera  Efemérides 
del  20  de  Febrero,  dice : 

á  8u  sucesor  el   Excelentísimo  señor  Fray  D.  Francisco 

Gil  y  Leñaos,  1789. 

Debe  decir:  íl  su  sucesor  el  Excelentísimo  sefíor  Bailío 

Frey  D.  Francisco  Gil  y  Lemos,  1789. 

En  el  tomo  1.°,  página  85,  Efemérides  correspondientes  al  1.°  de 
Septiembre,  se  dice: 

VI.  A  las  diez  de  la  mañana  se  verifica  en  Mompox  un  choque  vio- 
lento  entre  los  vecinos  del  barrio  llamado  de  "  Arriba  "  y  los  del  barrio 
nombrado  "  Susáa  "  ó  de  "  Abajo,''  por  consecuencia  del  cual  suceden 
muchas  desgracias,  1857. 

Debe  decir : 

VI.  A  las  diez  de  la  mañana  se  verifica  en  Mompox  un  choque  vio- 
lento  entre  los  vecinos  del  barrio  llamado  de  **  Arriba"  y  los  del  barrio 
nombrado  de  ''Abajo  "  6  ''  Mamón,''  por  consecuencia  del  cual  se  suco- 
den  muchas  desgracias,  1857. 

En  la  página  145  del  tomo  primero  se  dice : 

117.  D.  Cáelos  Soublette,  General  de  División  (caraqueño). 
Tomó  posesión  de  la  Intendencia  el  19  de  Mayo  de  1824  y  la  ejerció 
hasta  el  6  de  Abril  de  1825  ;  * 

Debe  decir : 

117.  D.  Cáelos  Soublette,  General  de  División  (caraqueño). 
Tomó  posesión  de  la  Intendencia  del  Departamento  del  Magdalena  (que 
comprendía  el  territorio  que  formaron  después  las  cuatro  Provincias  de 
Cartagena,  Santa-Marta,  Ríohacha  y  Mompox)  el  19  de  Mayo  de  1824,  y 
ejerció  el  destino  hasta  el  19  de  Abril  de  1825,  reemplazándole  el  Gene- 
ral de  División  Mariano  Montilla. 

117  (bis).  D.  Mariano  Montilla,  General  de  División.  Se  encargó 
de  la  Intendencia  el  19  de  Abril  de  1825,  y  continuó  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  hasta  el  21  de  Julio  del  mismo  año,  reemplazándole  el 
sefíor  Doctor  D.  José  María  del  Real. 

En  la  página  146  del  tomo  primero,  entre  los  u\'  r-.eros  125  y  126, 
deben  agregarse : 

125  (bis).  D.  Maeiano  Montilla,  General  de  División.  De  acuer. 

*  Extractado  de  la  Geografía  del  señor  D.  Juan  José  Nieto. 
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do  con  las  disposiciones  vigentes  desempeñó  en  el  año  de  1828  el  alto 
destino  de  Jefe  Superior  civil  y  militar  del  Distrito,  y  con  este  carácter 
consta  que  asistió  &  la  Catedral  de  Cartagena  el  13  de  Septiembre,  y  que 
concluida  la  función  religiosa  recibió  &  los  concurrentes  el  juramento  de 
sostener  y  obedecer  el  Decreto  orgánico  del  Poder  Supremo,  de  27  de 
Agosto  de  1828;  así  como  con  el  mismo  carácter  presidió  el  acto  que 
tuvo  lugar  en  dicha  ciudad  el  13  de  Noviembre  del  referido  afío,  en  que 
trece  jóvenes,  representantes  de  los  doce  Departamentos  colombianos  y 
de  la  plaza  mencionada,  saludaron  al  Libertador  Presidente  de  Colombia, 
por  el  órgano  del  mismo  Jefe  Superior. 

125  (ter).  D.  Mariano  Montilla,  General  de  División.  Conforme 
al  artículo  1.°  del  Decreto  dictatorial  dado  en  Bojacá  el  23  de  Diciembre 
de  1828  desempeñó  desde  principios  del  año  de  1829  basta  el  8  de  Mayo 
de  1830  en  que  quedó  suprimida,  la  Prefectura  general  de  los  Departa, 
nientos  del  Magdalena,  Zulia  e  Istmo  ;  y  simultáneamente  la  Comandan, 
cia  general  del  primero  de  los  Departamentos  expresados,  de  acuerdo 
con  lo  estatuido  en  el  artículo  1.°  del  Decreto  expedido  por  el  Libertador 
en  Bogotá  el  24  de  Noviembre  de  1826,  en  ejercicio  de  facultades  ex- 
traordinarias. El  destino  de  Prefecto  general  era  distinto  del  de  Prefecto 
del  Departamento  del  Magdalena. 

En  la  página  156  del  tomo  primero  se  dice  ; 

1.  D.  Manuel  Maeía  Obbegón,  Teniente-Coronel.  Fue  el  primer 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Mompox  y  desempeñó  el  destino  en  el 
afío  de  1827;   * 

Debe  decir : 

1.  D.  Manuel  María  Obbegón,  Teniente-Coronel.  Fue  el  primer 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Mompox  y  desempeñó  el  destino,  segtín 
consta  de  la  Gaceta  de  Cartagena  de  ColomMa,  de  24  de  Diciembre  de 
1826,  número  278,  desde  dicho  año  de  1826  hasta  fínes  del  siguiente  de 
1827. 

En  la  lista  de  emigrantes  de  Cartagena  en  el  año  de  1815,  letra  Q, 
página  218,  tomo  segundo,  aparecen  los  nombres  de  las  siguientes  per», 
sonas ;  dato  que  fue  tomado  del  niímero  319  del  Semanario  de  la  Pro» 
vinda  de  Cartagena,  de  20  de  Agosto  de  1848: 

Gutiérrez  de  Pineros  Gabriel,  momposino  ;  fue  Vicepresidente  Qo- 
bernador  del  Estado  de  Cartagena. 

Gutiérrez  de  Pineros  Germán,  momposino,  abogado. 

Examinados  algunos  documentos  resulta  que  dichos  señores  no  emi» 
graron,  porque  no  pasaron  los  meses  del  sitio  en  la  plaza  referida,  pues 
desde  principios  del  afío  de  1815  fueron  ambos  expulsados  á  consecuencia 
de  los  trastornos  verificados  en  Cartagena  en  Diciembre  de  1814  y  Enero 
siguiente. 

*  La  serie  de  Gobc  rnail  -res  de  la  antigua  Provincia  de  Mompox,  publicada  en  €Sta 
obra,  fue  tomada  del  per  ódi  •>  de  Ocaña  titulado  La  Probidad» 
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Ed  el  tomo  3.°,  páginas  422  á  425  está  inserto  el  Censo  general  del 
Estado  (hoy  Departamento)  de  Bolívar,  formado  con  vista  de  los  publi- 
cados en  los  afíos  de  1835,  1843,  1852,  1865  y  187».  Pero  después  de 
impreso  se  ha  notado  que  el  Censo  correspondiente  á  1852,  publicado  en 
el  "  Anuario  estadístico  de  Colombia  "  es  deficiente  en  esta  parte,  sin  sa- 
berse la  causa,  porque  prescinde  de  muchas  poblaciones  que  sí  figuran 
en  el  de  la  Colección  de  leyes  del  citado  afío  de  1852  ;  defecto  que  no  se 
nos  ocurrió  que  pudiera  contener  aquel  Anuario,  y  al  llenar  la  respec- 
tiva columna  recogimos  indistintamente  las  cifras  de  población  de  ambos 
cuadernos.  Para  subsanar  de  alguna  manera  tal  omisión,  expresaremos 
en  seguida  los  nombres  de  los  pueblos  cuya  cifra  no  figura  en  dicho 
cuadro,  y  son  á  saber  : 


Barranca-vieja. . 

Buenavista 

Cafío  de  Loro... 

Cascajal 

Gegua 

Guazo 

Hatillo  de  Loba 
Nervití , 


400 
337 
260 
459 
561 
440 
459 
113 


Norosí 324 

Pueblo-  nuevo 611 

Retiro  761 

Río-viejo 806 

Yucal 495 


6,026 


De  modo  que  á  la  suma  de  174,973  que  aparece  en  el  Cuadro,  debe 
agregarse  la  de  6,026  omitida  para  que  den  un  total  en  el  censo  de 
1862  de  180,999  habitantes. 
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